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DE  LOS  PATRIARCAS.  PRIMADOS  Y  METROPOLITANOS. 


latrodaéelón* 

Grados  superiores  de  creación  eclesiástica.— La 

jerarquía  de  jurisdicción  instituida  por  Jesucristo  en  Pedro  y  los 

Apóstoles,  ó  sea  en  el  Romano  Pontíñce  y  los  obispos,  tiene  di- 

VV'ersoí?  grados  de  derecho  eclesiástico,   cuyo  desenvolvimiento 

•;::fué  debido  á  distintas  causas,  pero  en  todo  caso  reconocen  un 

"^  principio  de  donde  se  derivan. 

y^         El  pringado  pontificio  y  el  episcopado  son  de  institución 

divina ;  pero  los  distintos  grados  del  episcopado,  que  son — los 

^patriarcas — priniados— y  metropolitanos  son  de  derecho  ecle- 

—  siástico  (i). 

^        No  anulan  á  los  grados  inferiores.— La  creación  de 

^  estos  tres  últimos  grados  no  reduce  á  la  nulidad  el  grado  inferior, 
sino  que  éste  se  conserva  en  cada  uno  de  ellos  como  principal 
fundamento  de  su  mayor  potestad;  así  que  el  metropolitano  es 
al  mismo  tiempo  obispo  de  su  diócesis ;  el  primado  y  patriarca 
son  á  la  vez  metropolitanos  y  obispos,  sin  que  dejen  de  tener  las 
obligaciones  propias  de  este  último  cargo  por  el  aumento  de 

(i)     Pr<elcct.  Jur,  Canon,  in  seminar  S.  Su/p,,  part.  i.%  scct  3.*  mírn.  1 24. 
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autoridad ,  ni  puedan  en  manera  alguna  eludir  su  dependencia 
del  primado  pontiñcio,  fuente  y  origen  de  toda  potestad;  y  al 
cual  deben  su  jurisdicción,  por  ser  una  parte  de  la  que  aquél  po- 
see en  toda  su  plenitud  (i). 

A  quién  compete  la  oreaoión  de  es!;as  dignida- 
des.— La  autoridad  de  estos  grados  de  derecho  eclesiástico  no 
puede  derivarse  del  episcopado ,  puesto  que  0S  superior  á  la  de 
los  obispos,  y  el  inferior  no  puede  conferir  una  potestad  supe- 
rior á  la  suya,  porque  nadie  dá  lo  que  no  tiene  (2). 

Su  creación  compete  por  lo  tanto  al  Sumo  Pontífice  en 
cuanto  que  les  concede uoa  pequeña  parte  de  la  jurisdicción  que 
corresponde  al  primado  en  toda  su  plenitud. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


PATRIARCAS. 

Significación  etimológica  de  la  palabra  patriar- 
ca, y  su  definición. — La  palabra  patriarca  procede  de  la 
griega  ITaTpiao'y^Tj;,  que  significa  principe  de  los  padres. 

Se  entiende  por  patriarca :  El  obispo  que  además  de  regir 
su  diócesis,  ejerce  jurisdicción  sobre  los  metropolitanos  de  un  cx- 
tenso  territorio,  llamado  diócesis  en  la  antigüedad,  sin  que  el  de- 
penda de  otra  autoridad  que  del  Sumo  Pontijice. 

A  quiénes  se  dio  este  nombre  en  la  antigüedad. 

— La  palabra  patriarca,  según  su  significación  etimológica,  no 
debiera  aplicarse  sino  á  los  que  tienen  cierta  preeminencia  sobre 
los  mismos  obispos,  pero  es  el  hecho  que  se  dio  este  nombre  en 
los  monumentos  de  la  antigüedad  á  los  obispos,  arzobispos  y 
hasta  el  mismo  Sumo  Pontífice;  así  como  la  palabra  Papa  tam- 

(i)     IIügueniN:  Exposit.  m¿th.  yur.  Catuán, ,  pars.  spccial.,  lib.  I,  tít.    I,  tract. 
2.",  disert;  i.*,  cap.  1,  art.  2.®,  páf.  i.* 

(2)     Berardi:   Comfntnkiria  iit  yus  Eaies  inii'.,  tom.  ¡,discrl.  3  ",  cnp.  I. 
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poco  tuvo  en  los  primeros  siglos  un  sentido  perfectamente  de- 
terminado, puesto  que  se  aplicó  á  las  dignidades, .  de  que  queda 
hecho  mérito. 

Después  se  fué  concretando  su  signiñcación,.  y  quedó. limi- 
tadá  al  grado  de  la  jerarquía  eclesiástica  (l),  que  es  objeto  de 
este  capítulo. 

Origen  de  los  patriarcas,  en  cuanto  ctl  oficio.— La 

dignidad  de  patriarca  data  en  la  Iglesia,  en  cuanto  al  oficio,  des- 
de la  edad  apostólica  (2),  porque  los  Apóstoles  se  dirigieron  des- 
de luego  á  las  principales  ciudades  para  la  predicación  del  Evan- 
gelio, como  medio  más  adecuado  para  extenderlo  por  toda  la 
metrópoli,  y  á  este  efecto  consagraron  obispos  para  que  rigieran 
las  iglesias  apostólicas,  que  como  matrices  ó  madres  de  las  que 
se  iban  fundando  en  aquel  territorio,  á  medida  que  se  propagaba 
la  fé,  no  podían  menos  de  merecer  la  consideración  y  respeto 
de  las  nuevamente  fundadas  y  de  sus  obispos,  ya  porque  les 
eran  deudores  de  la  fé ,  ya  porque  esta  misma  les  exigía  cierta 
dependencia  de  aquellas  otras  para  la  conservación  de  la  unidad  ■ 
de  fé  y  de  comunión  (3). 

La  división  civil  del  imperio  romano,  en  diócesis  y  .metró- 
polis contribuía  sobre  manera  á  la  organización  de  la  Iglesia, 
puesto  que  la  creación  de  estas  autoridades  Intermedias  facili^ 
taba  al  primado  (4)  el  desempeño  de  su  potestad^  y  por  eso  dice 
San  Leóii  Magno  en  su  carta  1 2  al  obispo  de  Tesalónica  Anas- 
tasio: ínter  beaíisswtos  Apostólos  in  similitudine  hofwrís  fuit 
quídam  discretió  potestatis;  et  qnuin  ,onmiwn,par  essei  electio 
unítati  datnm  est,  ut  ccsteris  praemineret.  De  qtia  forma  episco 
porum  quoque  est'orta  distinctio,  et  magna  ordinatione  provisfim 
est,  ne  omncs  sibi  o  tunta  vindicarent,  sed  essent  in  singulis  pro- 
vinciis  singuli,  quorum  inter  fratres  haber etur  prima  sententia^ 

(i)     60UIX:  D'e  £/>isco/^ü ,  p9xt.  4.%  ¿ect.  i.*,  cap.  I,  par.  i." 

(2)  PraUL  Jitr*  Canon,  in  sémin.  S,  Sttlpit,^  part.  i.",  scct.  3.',  art*  i.^ 

(3)  HUGUENlN:  ExpcsU,  mcth.Jnr.  Ciwon.,  fars  special,,  lib.  1,  tít.  I,  tract. 
2.*,  disscrt.  I.*,  cap.  í,  art.  2.*,  par.  1  * 

(4)  HroiTENiN".  Id.  ibid. 
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et  rjirstis  quidatn  in  majpribus  ürbibiis  consiituU,  soUicitHdinHH' 
eJHS  suscipereiU  apítpliúrem^  pe  ir  quQS  ad  utiam  Pe  ir  i  sedem  mi- 
versalis  EcclesuB  cura  confluerat,  et  nihil  usquam  a  suo  cap.iU 

di^süffrft{i). 

Estas  consideraciones  generales  sobre  los  grados  intermer 
dios  entre  el  episcopado  y  el  primado  pontiñcio  son  aplicables 
al  patriarcado:  así  que  las  iglesias  fundad^  por  S.  Pedro. no  pu- 
dterpn  niái;ios  de  merecer  una  consideración  especial  ^obré  las 
que, crearon  los  demás  apóstoles,  puesto  que  era.  entre  ellos  el 
prímerp  por  disposición  divina  y  el  centro  de  unidad  como 
primado  de  ia  Iglesia  universal.    . 

Su  antigüet^ad  en  cuanto  al  nombre.— La  dignidad 

patriarcal  en  cuanto  al  nombre  no  se  conoció  en  la  Iglesia  hasta 
el  siglo  V,  siendo  el  concilio  de  Calcedonia  el  primero  que  em- 
pleó esta  palabra  para  expresar  la  dignidad  de  que  se  trata  (2). 
Causas  de  su  institución— Las  causas  de  la  institucióii 
de  los  patriarcas  pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 

aj  La  Iglesia  creó  esta  dignidad ,  como  medio  de  facilitar  al 
Sumo  Pontíñce  el  ejercicio  del  primado  y  de  estrechar  la  unión 
de  los  obispos  con  la  Santa  Sede,  uí  sicut  inedia  per  suprema^ 
ita  inferiora  per  ñtedia  dirigerentur  (3)^  *      . . 

b)  La  división  del  imperio  en  diócesis  fué  otro  de  los  medios 
utilizados  por  la  Iglesia  para  su  mejor  régimen,  estableciendo 
autoridades  superiores  en  las  ciudades  principales  (4). 

c)  Las  sillas  fundadas  por  el  príncipe  de  los  apóstoles,  mere- 
cieron desde  luego  mayor  consideración  que  todas  las  demás ;. así 
como  las  constituidas  inmediatamente  por  los  otros  apóstoles, 
obtuvieron  especiales  consideraciones  sobre  las  que  no  se  halla- 
ban en  este  caso  (5). 

(1)  Soglia:  hisL  yuy, pub.  EccUs,,  Hb.  II, cap.  II,  par.  39. 

(2)  Thomassino:   VetUs  et  nov,  EccUs.  ^wíi*^.,  part.  i/,  lib.   I,  capítulo  I U, 

núin.  13. 

(3)  Berakdi:  Commeni,  in  Jus  EccUs,  univ,,  tomo  I,  dUsert.  3.*,  cap.  I. 

(4)  Thomassino:   Vctus  ei  ttov.  Ecdes,  dlscip,  ibid.,  núm.  2  y  stgi. 

(5)  Pralcct.  Jur,  Canou,  in  scmUtar  S,  Su/p^,  part.  I.*,  sect.  3/,  art.  1.° 
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d)  Que  así  como  la  potestad  de  orden  tiene  diversos  grados, 
coüNFcníi  también  que  se  verificase  lo  mism  >  en  la  de  jurisdic- 
ción para  el  mayor  explcndor  y  majestad  de  la  jcrarquíi  cclcr 
siástica  (i). 

e)  Que  así  como  loá  obispos  tienen  un  superior  innicdialo 
en  el  metropolitano,  este  y  ios  primados  dcbítn  djpjriJer  inme- 
diatamente de  otra  autoridad  superior  intermedia  entre  la  suya 
y  la  Santa  Sede. 

Origen  de  las  dillai  pa 'enárcales  de  Rom ) ,  Ale- 
jandría y  Aútiociuia. — Estas  tres  sillas  tuvieron  desdo  su 
fandación  preeminencias  muy  superiores  á  las  metropolitanas, 
y  nó  por  raz  5n  de  su  importancia  civil  (2)  sino  por  concesión 
del' mismo  príncipe  de  los  Apóstoles,  que  fundó  y  rigió  por 
siete  años  la  Iglesia  de  Antioquía,  desde  cuyo  punto  se  tras- 
ladó á  Roma,  fundando  el  episcopado  romano,  que  rigió  hasta 
su  muerte  (3). 

La  Iglesia  de  Alejandría  se  fundó  por  San  Marcos,  discí- 
pulo de  S.  Pedro ,  y  por^orden  de  este  (4). 

De  dónde  pcpoeie  si  digaidad  pa'iriaroal.— La 

dignidad  patriarcal  de  estas  sillas  procede  (5)  de  concesión  del 
mismo  S.  Pedro,  y  lo  comprueban  (6)  su  antigüedad — /  su  fun- 
dación. 

Su  an.jigúedad. — El  origen  de  la  dignidad  de  estas  igle- 
sias no  se  encuentra  en  decretos  de  los  concilios,  ni  disposicio- 
nes pontificias,  y  según  esta  regla  de  S,  Agustín;  Quod universa 
temt  Ecclesia  ^  nec  a  Conciliis  institutum ,  sed  semper  rctcnt  tni  est. 


(1)  RkrarDI:   Cominent.  in  yú:^    Ecclcs.  wih\,  ib  id. 

(2)  BerakdI:   Commjfi/.  in  Jus  EccUs.  itnh\,  tomo  T,  div^ert.  j  •'',  c\y    '• 

(3)  ThomX'^sino:   Vetit^  et  tt€ri\  Ecd:s.  Dlsciplinj,  piri.  i.*,  H!)  I,  c.ip   Vlf, 
número  7. 

(4)  TiioMASSiNO:  Id.  ibid.,  cap.  VIIÍ. 

(5)  DevoTI  :  Inst,  Camm  ,  Hb.  I,  tít.  III,  sect.  3.^,  par  3 ;,  notí  2." 

(6;     /'/•(¿•/¿'í/  ^ur.  Ci:nou.  in  seminar,  ó*.  .S>^.,  part.  1/,  socl.  3  *,  it»'t.  i.".  nu- 
mero 136. 
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iwnnisi  anctoritatc  apostólica  traditum  rectissime  crgditur,  es  in- 
dudable que  dichos  patriarcados  son  de  institución  apostólica  (i). 

Su  fundación. — S.  Pedro  fundó  dichas  iglesias,  y  como 
sobre  este  punto  no  existe  duda  alguna  racional ,  es  indudable 
que  recibieron  de  él  su  preeminencia. 

San  Gregorio  atribuye  á,S.  Pedro  la  preeminencia  de  estas 
sillas  sobre  todas  las  demás  en  las,  siguientes  palabras:  Cuín 
multi  sint  apostoliy  pro  ipso  tamen  principatu ,  sola  principis  Apos- 
tolorwn  sedes  in  auctoritate  convalint,  qum  in  tribus  locis  ^  Hfíius 
est.  Ipse  enim  siiblimavit  Sedem ,  in  qiiam  etiapi  quiescere  eiprcB- 
sentevi  vitam  finiré  dignatus  est.  Ipse  decoraint  Sedem,  in  quám 
discipidum  evangelistarn  missit.  Ipse  firmavit  Sedetn  in  qua  sepi 
tem  annis,  quamvis  discessnrus ,  sedit.  Cum  ergo  una  sit  Sedes 
cni,  ex  a^iictoritate  divina  ^res  prcesident,  qnidquid  ego  de  te  bon- 
audeo,^  hoc  fuiki  ijnputo  (2). 

En  igual  sentido  se  expresan  otros  muchos  Santos  Padres. 

Canon  sexto  del  Concilio  I  de  Nicéa  sobre  este 

punto. — El  Concilio  I  de  Nicea  habla  de  la  preeminencia  pa- 
triarcal de  estas  tres  sillas,  aunque  no  usa  la  misma  palabra.  El 
canon  6,^.  dice:  Mos  antiquns perdurat  in  yEgypto,  z^el  Lybia  et 
Peniapoliy  ut  Alexandrinus  episcopus  horiim  oninium  luxbeat  po- 
tes ia  tem;  quandoquidem  et  episcopo  romano  parilis  mos  est.  Si- 
mil  i  ter  autem  et  apud  Antiochiain,  caterasqne provincias,  honor 
su  US  unicuique  serve  tur  ecclesiev,  (3). 

Este  canon  da,  en  términos  expresos,  al  obispo  de  Alejan- 
dría potestad  no  solo- en  su  propia  diócesis  y  provincia,  sino 
también  en  todas  las  diócesis  y  provincias,  en  todos  los  obispos 
y  metropolitanos  de  Egipto,  Libia  y  Pentápolis;  cuya  potestad 
es  propiamente  patriarcal,  por  más  que  los  padres  del  Concilio 
no  emplean  esa  palabra  (4). 


(1;  Sovília:  ííkst.  Jitr.  piib.  Ecdess  ,  lib.  IF,  cap.  II,  par.  39. 

(2)  r¡(£l:ct.  Jur.  Cañen,  m  scmin.  S.  Sulpit^  part.  i.***,  scct.  3.',  arl.  i.* 

'3",  ('.  6.**,  distinción  65. 

14)  Borix:  //•  i:l¡*istt}p<} ,  p?.rt.  4.*,  secl.  I.*.  cap.  I,  par.  2." 
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Igual  potestad  se  reconoce  en  el  obispo  roaiino  y  antio- 
queno,  sin  tjue  pueda  decirse  que  se  establece  por  primeri  vez 
en  este  Concilio,  puesto  que  se  usan  las  palabras  antiqui  inores. 

El  canon  6.*^  citado  está  confuso,  efecto  sin  dud  i  de  billar- 
se  mutilado,  y  lo  prueba  ese  mismo  texto,  tal  co'.iio  se  leyó  por 
los  legados  del  romano  Pontífice  en  el  Concilio  de  C  ilcoJonia  (i), 
que  dicj  así:  Ecclesia  Rj^nce  semper  obtínuit primutum.  Habet  igi- 
tur  et  ^jyptuSy  ut  episcopus  AlexandriíV.  omn'ntm  habeat  curain, 
quoniam  Romee  episcopo  id  consnetum  est:  similitcr  ct  quoad  An- 
iiochiam :  et  in  áli'is  provinciis  suce  ecdesiis  prcerrogaiivcc  salvíV 
sint. 

En  este  texto  del  canon  6."  desaparece  la  oscuridad  que  se 
encuentra  en  el  primero;  existe  relación  entre  las  distintas  fra- 
ses, sin  que  haya  necesidad  de  interpretaciones  para  compren- 
der todo  su  sentido,  que  se  reduce  á  esto:  la  Iglesia  romana 
siempre  tuvo  el  primado,  ó  sea  la  potestad  suprema  y  plena 
para  regir  la  Iglesia  universal  (2),  y  por  esto  el  obispo  de  Ale- 
jandría tiene  potestad  en  todos  los  metropolitanos  del  Egipto, 
Libia  y  Pentápolis,  toda  vez  que  la  Iglesia  romana  así  lo  tiene 
ei>tablecido. 

Efectivamente,  desde  que  S.  Pedro  mandó  á  su  discípulo 
S.  Marcos  al  Egipto,  l»i  Iglesia  romana  acostumbró  ík  mirar 
como  los  primeros  obispos  del  Egipto  á  los  sucesores  de  San 
Marcos,  y  como  la  silla  romana  tiene  la  primacía  sobre  las  de- 
más, pudo  conceder  estas  prerrogativas  á  las  iglesias  de  Alejan 
dría  y  Antioquía  (3). 

Origen  del  patriarca io  d3  Constan tíaopla  —El 

Concilio  I  de  Nicca  no  hace  mención  alguna  del  patriarcado  de 
Constantinopla ;  pero  los  obispos  de  Constantinopla ,  unas  veces 
por  caridad  y  otras  por  ambición  (4)  ejercieron,   desde   últimos 

(i)     BoiMX .  De  Ephcopo,  ¡lj¡d.,  prop.  2." 

(2)  BoiTlX:  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  I.",cip.  I.  pá;.   2.",   pro^-osición  ^.*, 
núni.  6.° 

(3)  Borix:  D:  Episcopo,  M.  ibul. 

(4J     TiioMAssixo:    ]'Ju5  :!  lutr.i  Eccí:s.   disciplituí ,  pul.    i.',  üb.  I,  cap.  X, 
par.  2P  y  sij;. 


del  siglo  IV*,  derechos  muy  superiores  á  los  de  un  simple  obispo; 
estos  repelidos  hechos  movieron  á  muchos  de  aquellos  prelados  . 
á  buscar  el  medió  de  legalizar  su  autoridad  y  de  aumentarla 
hasta  donde  su  ambición  deseaba,  aprovechando  todas  las  oca- 
siones favorables  á  sü  intento. 

Esta  insistencia  de  los  obispos  de  Constantinopla  fué  la 
causa  de  que  la  Santa  Sede  les  concediera  en  parte  lo  que  de- 
seaban ,  á  fin  de  evitar  mayores  males. 

Canon  S.**  del  concilio  primerp  de  Constantino- 
pía. — En  el  Concilio  general  celebrado  ^n  esta  ciudad  el  año 
381  se  añadió  fraudulentamente  el  canon  3.**,  que  dice:  Constan 
.  tinopolitanae  civitatis  cpiscopum  haber e  oportct  primatus  honor em 
post'romaniim  cpiscopum  y  propterca  quot  sUnova  Roma  (i). 

La  Iglesja  romana  no  recibió  ni  admitió  este  canon ,  en  el 
caso  de  que  se  formara  en  aquel  sínodo,  siquiera  fuera  fraudu- 
lentamente, porque  muchos  críticos  le  suponen  apócrifo  (2). 

Canon  28  del  Concilio  de  Calcedonia.— AnatoHo, 

obispo  de  Constantinopla,  se  propuso  avanzar  un  paso  más  en 
el  Concilio  de  Calcedonia  aspirando  no  sólo  á  los  honores  del 
patriarcado,  sino  á  que  se  le  concediefa  el  segundo  lugar  entre 
los  patriarcas  con  iguales  privilegios  que  la  Sede  romana,  y  á 
este  efecto,  después  de  terminada  la  sesión  del  día  \P  de  No- 
viembre del  año  45 1 ,  y  cuando  ya  los  legados  del  Romano  Pon- 
tiñce  se  hubieron  retirado  á  sus  alojamientos,  los  presidentes  del 
sínodo  lo  prolongaron  en  virtud  de  instigaciones  hechas  por 
Anatolio. 

Entonces  se  leyó  el  canon  3.''  ya  citado  del  Concilio  de 
Constantinopla  y  suscribieron  un  canon  en  el  que  después  de 
manifestar  que  siguiendo  las  definiciones  de  los  Santos  l^adres, 
'  y  conociendo  que  la  regla  que  se  acababa  de  leer,  fué  dada  por 
ciento  cincuenta  obispos  amantísimos  de  Dios  y  congregados 
por  el  gran  emperador  Tcodosio,  de  piadosa  memoria,  en  la 

(i)    c.  iir,  tiist.  22. 

.(2)     U::i^\RÍ>i:  ('<í///.7/j///.  ¡;i  yus  EccUs^  tmr\,  tom.  I,  diss.rt.  3.',  can.  T, 


regia  ciudad  de  Constantinopla ,  nueva  Roma^  añaden :  Et  nos  ea- 
drm  definimus  de  privilegiis  ejusdem  sanctissimce  Constantinopo- 
litofue  ecclesice  noviB  Romm.  Etenivt  Sedi  sénior is  Rofme,  propter 
imperium  civitatis  illius .  paires  consequentír  priinUgia  contule- 
runt,  Ei  eadem  intentione  pcrmoti  rjo  Dvi  ainanfissiini  episcopi 
tequaüa  privilegia  Sanctissinice  Sedi  ^lovce  Roma:  tribuerunt,  ra- 
iiónabiliter  judicantes ,  imperio  et  senatn  urbem  ornatam  (zquali-  - 
bus  sénior isregiíB  Rom¿  privilegiis  f mi ,  et  si'cnt  itlam  in  cede- 
siasticis  negotiis  magnifieri,  et  secund^m  post  illam  existere  (i). 

PrOües:;a3  de  los  legado»  pontificios.— Pascasino, 

Luccncio  y  Bonifacio,  legados  del  Sumo  Pontífice,  se  quejaron 
al  día  siguiente  ante  los  padres  del  Concilio  del  atentado  come^ 
tidb  (2),  y  después  de  haber  pedido  que  se  leyera  *  el  decreto 
enunciado,  se  hizo  notar  que  en  él  no  se  hace  mención  de  los 
cánones  nicenos,  y  sí  de  ciertos  cánones  del  Concilio  de  Cons- 
tantinopla qui  Ínter  conciliares  cañones  nonfiierunt  relati. 

Como  los  padres  del  Concilio  persistieron  en  soiteaer.  el 
referido  decreto,  los  legados  pontificios  protestaron,  y  dieron 
conocimiento  al  papa  del  atentado  cometido. 

Dicho  canon  f  aé  rechazado  por  el  papa  S.  León 

Magno. — El  papa  S.  León  Magno  rechazó  el  enunciado  decreto  . 
en  varias  letras  suyas  y  en  la  carta  dirigida  á  los  obispos  del  Sí- 
nodo de  Calcedonia,  quia  frustra  quorundam  episcopornm  pro- 
fertur  consensns,  cui  tot  annorum  series  negant  effectus  (3). 

Jíl  citado  canon  28  de  los  dados  por  el  Concilio,  no  se 
consignó  por  de  pronto  en  los  códices  griegos  ni  en  los  latinos, 
en  virtud  de  la  abierta  oposición  de  la  Santa  Sede  (4) ;  a^í  que 
la  silla  de  Constantinopla  continuó  siendo  un  mero  obispadof 

(i)     \\ov\\\D;  Episcopj  ,  p-\rt.  4.»,sect.  i.',cip..I,  par.  2.* ^proposición  2.V    . 
núm.  s.** 

(2)     BOÜIX: /?*?  yí>/jrí>/#,  id  ibid. 

(3',     Bouix:  D¿  Episcopo,  part.  4.*,  scct.  i.*'»,  cip.  I,  par.  2.*,  proposición  2.', 
núm,  2.* 

« 

(4)     Thom\S!*ino:  Vetus  tt  nova  ElcUs.  disáp.,   part.    i.*,   líb.  T,    capüulo  X: 
liilm.  17. 
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síq  llegar  siquiera  á  la  consideración  de  metropolitana  á  fines 
del  siglo  V. 

Como  demostración  de  la  doctrina  consignada  bastará  te- 
ner presente  el  célebre  decreto  dado  por  el  papa  S.  Gelasio  en 
el  Concilio  Romano  del  año  494,  en  el  que  después  de  expresar 
que  la  Iglesia  romana  es  la  primera  entre  todas  las  iglesias, 
porque  Jesucristo  la  concedió  la  primacía  con  las  palabras:  Tu 
es  Petrus,  ttc,  añade  lo  siguiente  (i)^  Est  crgo  prima  Peiri 
aposioli  sedes  Romana  Ecciesia,  non  kabens  maculam,  ñeque 
7'Ugamy  neo  aliquid  hujusniodi.  Secunda  auiem  sedes,  apud  Ale- 
xafidriam  beati  Petri  nomine  h  Marco  ejus  discipitlo  et  evange- 
lista consecraia  est.,.  Tertta  vero  sedes,  apud  Antiochiam  ejus- , 
dem  béátissimi  Petri  aposioli  nomine  habeiur  honorabilis^  eo  quod 
illic ,  priusquam  vettisset  Romam,  habitavit... 

En  las  palabras  trascritas  se  enumeran  las  sillas  patriarca- 
les, sin  que  se  haga  mención  de  la  Iglesia  de  Constantinopla. 

Letras  del  papa  S.  Gelasio  acerca  de  este  punto. 

— El  mismo  Papa  en  una  de  sus  cartas  habla  de  la  ambición  de 
Acacio,  obispo  de  Constantinopla,  y  dice  Risimus  auiem  quod 
prterogativam  ifoluni  Acacio  compnrari,  quia  episcopus  fuerit 
regice  civiíatis. 

Por  ventura ,  añade  (2) ,  ¿no  residió  por  muchos  años  el 
emperador  en  Ravcna,  Milán,  Sirmio  y  Trévcris?  Y  ciertamente, 
los  sacerdotes  de  estas  ciudades  nada  han  recibido  ni  tienen, 
fuera  de  lo  que  correspondía  de  antiguo  a  estas  dignidades.  Si 
certe  de  dignitate  agitur  civitaium ,  secundae  sedis  et  tertiae  ma- 
jor  est  dignitas  sacerdotum,  quam  ejus  civitatis ,  quae  non  solum 
inier  sedes  minime  numeratur ,  sed  nec  ínter  metropolita norum 
jura  censetur;  porque  una  es,  añade,  la  potestad  del  reino  se- 
cular, y  otra  la  distribución  de  las  dignidades  eclesiásticas;  y 
así  como  una  pequeña  ciudad  no  disminuye  la  prerrogativa  del 
reino,  tampoco  la  presencia  imperial  muda  la  medida  de  la  dig- 


(i)     Bouix:  De  Episcopo^  ibid.,  prop.  4.=» 
(2)     lU nx:  De  Episcopo,  id  ,  ibid.,  prop.  4.' 
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nidad  eclesiástica  (i).  Sr  los  obispos  de  Constantinopla  se  vana- 
glorian de  la  presencia  del  emperador,  y  piensan  por  esto  ele- 
varse en  dignidad,  oigan  al  emperador  Marciano,  quien  nada 
pudo  conseguir  contra  las  reglas  de  los  cánones  del  papa  León 
el  Magno.  Oigan  á  Anatolio»  obispo  de  dicha  silla. 

Origen  del  patriarcado  de  Jerasalén.-^Kl  canon  ;/' 

del  Concilio  I  de  Nicea  dice  del. obispo  de  Jerusalén:  Quoniaví 
mos  autiquHs  obtinuit.  et  vetusta  traditio,  ut  .^Eliae.  id ejst.  Hit- 
rosolymorum  episcopo' hofior  deferatuvi  ftabcat  consequcuter  he- 
noretn ,  maneutc  tanun  meti-opolüanac  civifati  pi  opria  digni- 
tate(2), 

1.0  dispuesto  en  este  canon  no  concede  al  obispo  de  Jerusa- 
lén la  dignidad  patriarcal. (3),  sino  únicamente  ciertos  honores  én 
oxemoria  de  la  ciudad  en  que  el  mismo  Jesucristo ,  Señor  nues- 
tro, sufrió  la  muerte  para  la  redención  del  linaje  humano;  así 
que  el  mismo  canon  dice  que  está  sujeto  al  obispo  de  Cesárea 
su  metropolitano. 

Kl  Concilio  de  Constantinopla  hada  coiísignó  sobre  dere- 
chos o  prerrogativas  del  obispo  de  Jerusalén  j  pero  en  el  Concilio 
de  Calcedonia  se  le  concedió  la  dignidad  patriarcal  (4). 

Disposición  de  Justinianó  á  favor  del  Obispo  de 

Constantinopla. — El  emperador  Justinianó ,  suponiendo  que 
los  concilios  de  Nicea,  Constantinopla,  Efeso  y  Calcedonia  ha- 
bían concedido  al  obispo  de  Constantinopla  el  primer  lugar  des 
pues  de  la  sede  romana  (5),  sancionó  esta  prerrogativa;  de  modo 
que  los  obispos  de  Constaatinopla  llegaron  á  conseguir  cbn  el 
tiempo  ló  que  tanto  habían  ambicionado,  porque,  efecto  de 
.su  insistencia,  y  por  evitar  miyores  males,  la  Santa  Sede  con- 
sintió tácitamente  en  ello. 

(1)  BOUIX:  Dj  Episíopo,  pirt.  4.*,  sect.  i.*,  c  ip.  I,  par.  2.^,  prop.  2.* 

(2)  C.  VII,distinct.  65. 

(3)  Berardi:  Commcnl.  in  Jits  EccUs.  univ.,  tom.  T,  dUserl.  3.',  cap.  í,   pár- 
rafo 5.°. 

(4)  Veccuiotti:  Inst.  Canon. ^  lib.  II,  CAp.  V,  par.  46. 
5;     C.  IV,  dlstinct.  22. 
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•   Bespuesta  del  papa  Nicolao -sobre  los  patriarca- 
dos de  Constantinopla  y  Jerusaléñ.— El  papa  Nicolao  í, 

elevado  á  la  cátedra  de  S.  Pedro  el  año  858,  en  su  respuesta  á 
las  consultas  de  los  búlgaro^,  dice  que  las  sillas  patriafcales  son 
la  Romana,  Alejandrina  y  Antioquena,  y  :\ñade:Coi¿stapttínúJ>0' 
li/anus  auteni  et  Hierosolymitaftus  mUistites ,  licet  dicaniur  pa^ 
tríarchae,  nan  iantac  t avien  'ancioriiaiis  quantae  superiores  exis- 
tunt  {\\.  - 

Orden  de  precedénoia  entro  los  patriarcas. — El 

Concilio  IV  de  Letrán  señaló  el  orden  gradual  entre  los  patriar- 
eos  en  esta  forma':  Antigua patriarchalium  se'diúm  prOniegia  re- 
nevantes,  sancta  universali  synodo  approbante ,  sahcintnSy  utppst 
romanam  Ecclésiam  (quae  disponente  Domino  super  omnes  alias 
ordinariae  potestatis  obtinet  principatum,  utpoit  mater-  universo- 
rum  Christifidelium  ct  ntagistra).  Consta?itinopo¡itq7ia  primuni\ 
Alexandrina  secundum,  Antiochena  tertiuní:  Hierosolymitana 
guartmn  locum  obtineant:  sensata  cuilibet  propria  digíiitate  (2). 

iSuS  derechOS.-^Los  patriarcas  no  tienen  por  derecho  di- 
vino mayor  dignidad  y  prerrogativas  que  los  demás  obispos,  y 
por  esta  razón  no  pueden  alegar  sobre  esto  otros  derechos  que 
los  expresamente  concedidos  á  ellos  por  la  Santa  Sede^  según 
declaración  de  Inocencio  III  al  Arzobispo  def  Tours  en  1 198: 
Quod,  cum  sit  in  canonibus  definitum,  prima  tos  ve  I  patriar  chas 
nihil  juris  prae  caeteris  habere^  ni  si  quantum  sacri  cañones  con- 
cedunt,  vel  prisca,  illis  consuetudp  contulit  ab  antiguo  (3). 

De  manera  que  es  obljgaqióÁ  s.uya  probar  su  derecho  sobre 
los  obispos  en  cuantos  casos  surjan  cuestiones  entre  ellos. 

Los  derechos  de  los  patriarcas  pueden  resumirse  en  lo  si- 
guiente: 

a)     Son  jueces  de  apelaciones  de  los  metropolitanos  de  su 
patriarcado,  cuyo  derecho  les  dá  el  Concilio  IV  de  Letrán:   /// 

(1)  HouiX:  Z)tf  Episcopo,  part.  4.*,  sect,  i.*,  cap.  I,  par.  IL  prop.  5.* 

(2)  Cap.  XXUI,  lít.  XXXIII,  lib.  V  Decret. 

(3)  Cap.  IX,!Ít   XXXr,  lih.  I  Deaa: 
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ómnibus  i  dice,  autetii  provtnciis  eortindeni  jurisdictione  subjectis, 
adéos  (cum  ntcesse  fuerit)  provocetur:  salvis  appellationibus  ad 
Sedem  Apostolicam  interpositis ,  quibus  est  ab  ómnibus  humiliter 
deferendum  (i). 

b)     Les  correspondía  entender  en  primera  instancia  de  las 
causas  contra  los  metropolitanos,  á  no  haber  otra   autoridad 
eclesiástica  intermedia;  pero  en  el  caso  de  ejercitar  este  derecho, 
era  preciso  que  ei  patriarca  conociese  de  la  causa  con  el  conci 
lio,  y  no  solo  (2). 

c)'  Convocar  y  presidir  los  concilios  patriarcales  ó .  diocesa- 
nos," mediante  consentimiento  al  menos  tácito  dé  la  Santa  Se- 
de (3),  y  por  esto  l«)s  legados  apostólicos  acusaban  en  el  Concilio 
de  Calcedonia  á  Dióscoro  de  Alejandría,  quia  synodum  ausus 
fuerat faceré  absque  auctoritaie  Throni  Apostolici,  qiiodnusquam 
factum  est  netfieri  licet  (4). 

d)  Consagrar  á  los  metropolitanos  del  patriarcado ,  y  cono- 
cer si  las  elecciones  de  los-  mismos  hm  sido  hechas  canónica- 
mente (5). 

e)  Velar  por  la  observancia  de  la  disciplina  y  promulgar  las 
leyes  generales  de  la  Iglesia  en  el  patriarcado  (6). 

f)  Conceder  el  palio  á  los  metropolitanos,  recibirlos  la  pro- 
fesión de  fé  y  juramento  de  obediencia  al  Sumo  Pontífice ,  des- 
pués de  haber  recibido  ellos  aquel  distintivo  de  la  Santa  Sede, 
y  de  haber  prestado  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  á  la 
misma  (7). 

Insignias  de  los  Patriarcas.  —Las  insignias  de  los 

patriarcas  son— ría  cruz — y  el  palio. 


(O  Cap.  XXIII,  título  XXXIII,  lib.  V  DecreL 

(2)  Thomassino  :  Vtt,  et  nova  Eccles.discipl.,  part.  i.",  lib.  I,  cap.  IX. 

(3)  Boüix:  Deepiscopoy  part.  4.",  sect.  i.',  cap.  I,  pár.  3.*,  prop.  6.* 

(4)  Thomassino  en  el  lugar  citado. 

(5)  Thomassino;  Vetus  et  nyv,  EccUs.,discip.,  part.  !.*,  lib.  I,  cap.  IX. 

(6)  SoGLiA :  ínst.  Jur.  pud,  Eccles.,  lib.  II,  cap.  II. 

(7)  Cap.  XXIIT,  tít.  XXXm,  lib.  V  Dfcref. 

TOMO  II.  2 
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Los  Papas  eran  los  únicos  en  la  antigüedad ,  que  llevaban 
delante  de  sí  la  cruz  alzada;  pero  después  concedieron  esta  in- 
signia ásus  legados  (i),  y  sucesivamente  á  los  patriarcas,  pri- 
mados y  arzobispos. 

Los  patriarcas  llevan  delante  de  si  la  cruz  alzada  en  todas 
partes,  menos  en  la  ciudad  de  Roma,  y  donde  quiera  que  se 
halle  presente  el  Romano  Pontífice  ó  su  legado ,  condecorado 
con  las  insignias  de  la  dignidad  apostólica. 

La  cruz  es  un  emblema  de  la  paciencia  cristiana  y  debe 
servirles  de  guía  en  todo ;  de  manera  que  no  habrán  de  dar  un 
paso,  ni  proceder  á  acto  alguno  que  no  tengan  por  objeto  es- 
tablecer ó  propagar  la  cruz  y  el  imperio  de  Jesucristo  (2). 

Otra  de  las  insignias  patriarcales  es  el  palio:  pero  de  este 
distintivo  se  tratará  más  adelante  (3). 

Patriarcas  titulares.— Los  antiguos  patriarcados  de 
Oriente  desaparecieron:  habían  sido  elevados  á  esta  gran  digni- 
dad, que  debieron  aprovechar  para  estrechar  los  vínculos  de 
unión  con  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia ,  y  la  emplearon  para 
envolver  en  un  cisma  (4),  que  aún  dura,  á  todo  el  Oriente,  ha- 
biendo dejado  de  existir  aquellas  sillas  desde  el  momento  que  el 
imperio  oriental  cayó  en  manos  del  poder  musulmán. 

El  Sumo  Pontífice  confiere  sin  jurisdicción  alguna  la  digni- 
dad patriarcal  de  aquellas  iglesias  á  obispos  latinos,  residentes 
generalmente  en  Roma,  á  fin  de  que  se  conserve  la  memoria  de 
aquellas  iglesias  insignes,  y  estos  patriarcas  se  conocen  con  el 
nombre  de  patriarcas  titulares  y  porque  no  tienen  jurisdicción 
alguna  (5),  debiendo  únicamente  advertir  que  el  patriarcado  de 
Jerusalén  ha  sido  restablecido  en  estos  últimos  tiempos  en  su 
antigua  iglesia  por  el  sumo  pontífice  Pió  IX  (6). 


o 


(i)  Bbnedicto  XIV:  De  Synodo  dicccesana,  lib.  II,  cap.  VI,  núm.  2. 

(2)  Cap.  XXIII,  tít.  XXXIII,  lib.  V  DencL 

(3)  Véase  el  cap.  III  de  este  tílulo. 

(4)  Phillips:  Cjf/tp.  Jur,  Eales.,  lib.  III,  sect.  i.*,  cap.  I,  par.  128. 

(5)  Devoti:  Inst.  Camm.,  lib.  I,  tít.  III,  sect.  3.* 

^6)  Inst.  Jar.  Ct^ivi.,  pnR  de  M. ,  11':).  Vi,  cap.  I,  art.  i.°,  pdr.  2,^ 
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Nuevos  patriarcados  de  Oriente. — De  las  ruinas  de 

los  antiguos  patriarcados  de  Oriente  han  surgido  muchos  pa- 
triarcados, como  son=r. 

a)  El  patriarca  antioqueno  de  los  griegos  melquitas. 

b)  Patriarca  antioqueno  de  los  maronitas. 
cj    Patriarca  antioqueno  de  los  sirios. 

d)  Patriarca  de  Babilonia. 

e)  Patriarca  de  los  armenios  (i). 

Todos  estos  patriarcas  son  católicos ,  y  permanecen  en  la 
unidad  de  fé  y  comunión  con  la  Santa  Sede :  esta  les  confiere 
casi  los  mismos  derechos  que  á  los  antiguos  patriarcas,  prece- 
diendo á  esto  la  profesión  de  fé  católica,  juramento  de  fidelidad 
á  la  Santa  Sede,  confirmación  de  su  elección,  y  que  reciban  el 
palio  del  Sumo  Pontífice  (2). 

La  iglesia  de  Jerusalén  tiene  al  frente  un  patriarca,  que  no 
se  distingue  apenas  del  metropolitano  (3). 

Patriarcas  menores. — En  la  iglesia  occidental  se  co- 
nocen varios  patriarcas,  á  quienes  se  dá  el  calificativo  de  w^*- 
;/¿?/vj,  porque  este  privilegio  concedido  por  Su  Santidad  es  de 
mero  honor,  sin  jurisdicción  alguna  en  tal  concepto. 

Se  hallan  en  este  caso  los  patriarcas  de — Venecia — Lisboa 
ó  de  las  Indias  orientales  én  Portugal — y  el  de  las  Indias  (4) 
occidentales  en  España. 

Uno  y  otro  tienen  prohibición  expresa  de  ir  ai  territorio  de 
que  son  titulares,  bajo  pena  de  excomunión. 

Patriarca  de  las  Indias  en  España.— El  papa  Ale- 
jandro VI  dividió  los  descubrimientos  del  nuevo  mundo  entre 
España  y  Portugal,  dejando  al  rey  de  Portugal  la  parte  de 
Oriente  llamada  propiamente  Indias,  y  á  España  la  parte  Oc- 
cidental ó  de  América ,  que  se  llama  Indias  occidentales. 

(i)     Thomassino:   Te'/,  et  mv.  Kcc/es.  dtscip.,  parte  i.*,  lib.  I,  capítulos  XXIV 
y  XXV. 

(2)  //«/.  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  i,  art.  i.° 

(3)  Soglia:  Inst.  Jur.pub.  Kcc/es.,  lib.  II,  cap.  II, 

(4)  ínsí.  Jiir.  Canon  por  R.  de  M.,  lib.  VT,  cap.  1,  art.  i.°,  par.  2." 


£1  rey  católico  D'.  Fernando  solicitó  del  papa  en  15 13  la 
creación  de-  patriarca  para  el  territorio  de  América  ó  de  las 
Indias,  pero  el  Sumo  Pontífice  no  accedió .á. esta  petición. 

El  papa  Clemente  VII  creó  el  patriarcado  de  las  Indias  á 
petición  de  Carlos  I  con  el  objeto  de  que  su  capellán  mayor  se 
hallara  condecorado  con  el  título  de  la  más  alta  dignidad  ecle- 
siástica; pero  este  título  es  de  mero  honor  stn  jurisdicción  al 
guña. 

El  concordato  de  1851  le  señala  en  su  artículo  31  la  dota- 
ción de  150.OCX)  reales. 

'     '  Sus  atribuciones.— 'Las  atribuciones  del  patriarca  son 
en  los  dos  conceptos  siguientes: 

a)  Como  procapellán  mayor  de  S.  M.  ejerce  jurisdicción  co- 
mo ordinario  dentro  del  territorio  exento,  según  se  consigna  en 
el  capítulo  7.**  artículo  i."*  del  título  VIH  de  este  libro. 

b)  Como  Vicario  general  Castrense  tiene  jurisdicción  en  los 
Reales  ejércitos  de  mar  y  tierra  (i). 


CAPÍTULO  n. 

I 

PRIMADOS. 

Acepciones  de  la  palabra  primado.— La  palabra 

primado  no  tuvo  siempre  una  misma  acepción,  y  se  la  vé  usada 
en  algunos  documentos  como  sinónimo  de  patriarca  (2). 

Los  metropolitanos  se  llamaban  en  África  (3)  primados  ú 
obispos  de  la  primera  silla,  cuya  dignidad  ao  iba  aneja  á  silla 
alguna,  sino  que  acompañaba  al  obispo  más  antiguo  en  ordena- 
ción, a  excepción  del  obispo  de  Cartago,  que  siempre  era  el  pri- 
mero entre  todos  los  demás  obispos  de  África. 

(1)  Veise  el  art.  2.«,  cap.  VII,  tft.  VIII  de  ^.stc  libro. 

(2)  Bouix:  Di  episcopo,  part.  4.",  sect.  1.*,  cap.  II,  par.  !.•  prop.  3.* 

(3)  Thomkssino:  Vet.et.nova  EccU,  disdp¡,,^%x\.  !.•,  lib.   I,  cap.    XX,  pá- 
rrafo 6.®  y  7.» 
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Fuera  de  África  los  metropolitanos  se  llamaban  primados 
de  la  provincia ,  como  se  ve  en  el  canon  6.®  del  Concilio  primero 
de  Braga,  que  dice:  ítem  placuit ^  ut  conservato  metropolitani 
episcopi  primatu^  ccsteri  episcoporu7H  secwidum  suae  ordinationis 
tempus^  alius  alio  sedettdi  deferat  locum  (i). 

La  palabra  primado  se  concretó  después  en  Occidente  ádc-' 
signar  los  obispos  de  aquellas  sillas  episcopales,  á  las  que  fué 
aneja  en  algún  tiempo  la  dignidad  del  vicariato  apostólico  (2). 

Estos  obispos  eran  legados  natos,  habiéndoles  quedado  el 
título  de  honor  sin  potestad  alguna,  como  son  el  arzobispo  de 
Toledo  en  Espafia,  el  de  Arles  y  Lyón  en  Francia,  el  de  Pisa 
en  Italia ,  el  de  Maguncia  en  Alemania  (3),  etc. 

Esencia  de  la  dignidad  primacial. —La  esencia  del 

primado,  en  la  significación  que  tiene  hoy,  la  constituyen  dos 
cosas  (4)  que  son= 

Algún  derecho  sobre  los  metropolitanos. 

La  perpetuidad  de  este  derecho  en  alguna  silla. 

Su  definición. — Se  entiende  por  primado:  El  obispo  de 
una  silla  á  la  cual  van  anejos  perpetuamente  ciertos  derechos  so- 
bre todos  los  metropolitanos  de  un  país,  sin  depender  de  otra' au- 
toridad que  la  del  Romano  Pontífice,  y  del  patriarca  en  su  caso. 

Origen  d^  este  cargo.— Esta  dignidad  eclesiástica  data 
desde  los  primeros  siglos  en  algunas  Iglesias,  como  lo  demues- 
tran las  cartas  de  S.  Cipriano  respecto  al  obispo  de  Cartago  (5), 
que  ya  en  su  tiempo  tenía  preeminencia  y  potestad  en  todas  las 
iglesias  de  África,  y  sobre  lo  cual  dan  testimonio  las  actas  de  los 
Concilios  de  aquel  país. 

El  obispo  Aurelio  decía,  sin  contradicción  alguna,  acerca 
de  esto  en  el  Concilio  celebrado  en   Cartago  el  año  397:  Ego 

(i)     Soglia:  Iftst.  yur.  pub.  Eccless  ,  lib.  II,  cap.  II,  par.  41. 

(2)  Walter:  Derecho  Ecc/es.  itnk'.^  lib.  III,  cap.  III,  par.  150. 

(3)  Veccihottí:  Insf.  Canoft.^  lib.  II,  cap.  V,  par.  48. 

(4)  BouiX:  D¿  Epistopo ,  part.  4.*,  scct.  I.*,  cap.  II,  par.  1 .®,  piop.  l  .* 

(5)  Prttíecf.  yur.  Canon,  in  s.'min.  S.  Snlpit,  part.'  i.*,  sect.  3.*,  art.  i.°  ]>áiTa: 
fo  I  29. 
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cunctarum  ecclesiamm  dignatione  Dei,  ut  sciiis,fr aires,  sollicitu- 
dhien$gero;  pero  como  la  silla  de  Cartago  no  existe  ya,  juzgo 
inoportuno  hablar  de  los  especiales  derechos  anejos  á  la  digni- 
dad primacial  de  África  (i). 

Varios  exarcas  de  Oriente  datan  también  de  los  primeros 
siglos,  debiendo,  sin  embargo,  consignar  que  la  mayor  parte  de 
los  primados  son  de  tiempos  muy  posteriores,  y  coinciden  con 
los  legados  natos. 

En  qué  se  distingue  de  los  patriarcaa.— La  dife- 
rencia que  existe  entre  loá  primados  y  los  patriarcas  se  reduce  á 
que  los  patriarcas  (2)  no  reconocen  otra  dignidad  eclesiástica 
superior,  y  de  la  cual  dependan,  que  la  del  Romano  Pontífice: 
los  primados  pueden  depender  del  patriarca,  como  autoridad 
nmediata  superior;  p^ro  si  la  silla  primicial  se  erigiera  sin 
sujeción  á  ningún  patriarca ,  entonces  no  se  distinguirían  más 
que  en  el  nombre. 

En  Occidente  no  existió  silla  alguna  primacial  en  este  sen- 
tido, porque  todas  dependen  del  Romano  Pontífice,  aun  como 
patriarca  de  Occidente. 

Su  distiaciÓQ  de  los  legados.—  La  dignidad  de  los  le-, 
gados,  conocidos  con  el  nombre  de  vicarios  apostólicos  era  per- 
sonal^ y  terminaba,  por  lo  tanto,  con  la  persona,  como  sucedía 
en  el  vicariato  apostólico  de  Sevilla,  Arles,  Tesalónica  y  algu- 
nos otros,  á  quienes  los  Romanos  Pontífices  hacían  legados  su- 
yos en  los  distintos  territorios  y  la  dignidad  primacial  va  unida 
perpetuamente  á  una  silla,  y  es ,  por  lo  tanto,  real. 

Se  distinguen  de  los  legados  missi  en  sus  distintas  clases 
por  igual  razón,  y  además  en  que  estos  son  de  fuera  del  país 
en  donde  desempeñan  su  cargo ,  lo  cual  no  tiene  lugar  en  los 
primados;  pero  éstos  no  se  distinguen  más  que  en  el  nombre 
á!t\o^  legados  natos \  son  realmente  lo  mismo,  y  con  ellos  se 
identifican  (3). 

(i)     Thomassino:    Vct,  ¿t  nova  Eccl.  discipL,  part.  i.*,  lib.  I,  cap,  XX. 

(2)  Büüix:  Dj  Episcopj,  part.  4.',  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  1.°,  prop.  i.' 

(3)  Wai.ter:   Derecho  Ecdes,  wtiv.  lib.  TU,  cap.  T,pár.   130. 
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Sus  derechos  en  la  antigüedad.— Los  primados  no 

tienen  más  derechos  sobre  los  metropolitanos  que  los  consigna- 
dos expresamente  en  el  Derecho,  y  los  que  se  funden  en  una 
antigua  costumbre,  según  se  ha  consignado  en  el  capítulo  an- 
terior. 

Sus  antiguos  derechos  y  prerrogativas  pueden  resumirse  en 
lo  siguiente  (i): 

a)  Entender  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  me- 
tropolitanos, según  declaró  Bonifacio  I,  elevado  á  la  silla  apos- 
tólica el  año  418,  cuyo  decreto,  dirigido  á  los  obispos  délas 
Galias,  se  reduce  á  manifestar  que  si  entre  los  obispos  surgiera 
alguna  duda  de  Derecho  eclesiástico,  juzgue  de  ella  en  Concilio 
su  primado:  Et  si  non  acquiescat  utraqii:  pars  judicatis,  tune 
primas  illius  regionis  inter  ipsos  audiai:  et  quod  cationibus  ct 

legibus  consaitaneuní  sit,  hoc  definiat  (2). 

b)  Presidir  el  concilio  nacional,  convocado  con  autoridad  del 
Romano  Pontífice,  porque  él  no  puede  por  sí  mismo  obligar  á 
los  obispos  de  la  nación  á  que  concurran  á  sínodo,  y  por  eso  los 
metropolitanos  rehusaron  obedecer  al  primado  de  Lyón,  que 
por  autoridad  propia  los  había  convocado  á  sínodo;  pero  una 
vez  reunidos  legítimamente ,  á  ninguno  otro  que  no  sea  el  Ro- 
mano Pontífice  ó  sus  legados,  corresponde  la  presidencia  (3). 

c)  Puede  exigir  de  los  metropolitanos  la  profesión  de  obe- 
diencia, según  declaró  Urbano  II  en  la  cuestión  que  surgió  en 
1096  entre  Daimberto,  arzobispo  de  Sena,  y  Hugo,  primado 
de  Lyón  (4). 

Sus  insigaias. — Las    insignias  propias    de   los  prima- 
dos son: 

a)  .  La  cruz  ó  sea  el  derecho  á  llevar  la  cruz  alzada  delante 
de  sí  en  todas  las  provincias  sujetas  á  su  jurisdicción. 

(i)     Berardi:  Insí.  d:  Derecho  Eclesiástico,  part.  2.%  lib.  J,  lít.  IV. — Id.  Com- 
ment,  in  Jus  EccUs.  nniv.  tom.  T,  dissert.  3.* 

(2)  BouiX:  De  Episcopo,  id.  ibid. 

(3)  BoL'ix:Z>í?  £//jíV'/í' ,  part.  4.^^,  s2ct.  i.',cap.  I,  par.  3.*,  proposición  6.* 

(4)  Bouix:  Id  ibid. ,  cap.  II,  pár.  2.^,  prop.  6.* 
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b)     El  uso  del  palio  (i). 

Exarcas  de  Oriente,  y  sus  atribuciones.— Además 

de  los  patriarcas  de  Alejandría  y  Antioquía,  existían  dentro  del 
territorio  sujeto  á  su  jurisdicción  tres  exarcas ^  que  eran: 

■ 

El  de  Efeso,  en  el  Asia. 

El  de  Cesárea ,  en  el  Ponto. 

El  deHeraclea,  en  la  Tracia. 

Estos  exarcas  ordenaban  á  los  metropolitanos  de  su  territo- 
rio y  convocaban  sínodos,  sin  que  dependieran  de  ningún  pa- 
triarca en  la  administración  de  sus  territorios ,  y  casi  con  iguales 
derechos  que  los  patriarcas  de  Alejandría,  y  Antioquía  (2). 

Si  eran  realmente  primados.— Estos  exarcas,  á  quie 

nes  se  daba  también  el  nombre  de  católicos  y  eparcas  y  deben 
considerarse  covao primados ^rpovquQ  eran  superiores  á  los  me- 
tropolitanos, y  tenían  todas  las  circunstancias  esenciales  á 
ellos  (3)  según  aparece  de  los  textos  legales  siguientes: 

El  canon  9.®  del  Concilio  de  Calcedonia  dice^  tque  si  algún 
» obispo  ó  clérigo  tuviere  alguna  controversia  con  el  metrópoli- 
» taño  de  la  misma  provincia,  acuda' al  exarca  de  la  diócesis, 
» ó  al  trono  de  la  ciudad  imperial  de  Constántinopla ,  y  litigue 
«ante  él.» 

El  canon  j 7  del  mismo  Concilio  se  expresa  así: 

«Si  alguno  ha  sido  agraviado  por  el  propio  metropolitano, 
«litigue  ante  el  eparca  de  la  diócesis,  ó  ante  la  sede  de  Constanti- 
>nopla,  según  se  deja  dicho.» 

El  capítulo  XXXIII  de  los  de  Nicea,  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  arábigos,  hace  mención  de  otra  dignidad  superior  á  la 
del  metropolitano,  y  que  designa  con  el  título  de  católico,  «Sea 
«honrada,  dice,  la  sede  deSeleucia,  cuyo  obispo  debe  llamarse 


(i)     \i\JG\}\L\%\íi'.  ExposU.  meth.  yur.  Ct^fion.,  pars  special.,   lib.  I,  tít.   I,  tracl. 
2.*,  dissert.  i.',  cap.  I.,  art.  2.*,  par.  i.° 

(2)  Thomassino:    VeL    et  nov.   EccUs.    (iiscip»t  part.   i.*,  lib.    I,   capítulos 
XVII,  XX  y  XXI. 

(3)  Douix:  Ibid. ,  par.  i.*,  prop.  2.' 
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»con  el  nombre  de  católico,  el  cual  podrá  ordenar  á  los  arzobis- 
>pos,  así  como  lo  hacen  los  patriarcas.» 

En  el  capítulo  XXXVI  consigna  que  «los  etíopes  no  podrán 
»crear  ni  elegir  patriarca,  sino  que  su  prelado  ha  de  estar  bajo 
*la  potestad  del  de  Alejandría,  pero  podrán  tener  en  lugar  de 
» patriarca  un  obispo  que  se  llamará  católico;  el  cual  no  tendrá 
> derecho  á  constituir  arzobispos,  como  lo  tiene  el  patriarca  (i). 

Los  exarcas,  eparcas  y  católicos,  de  quienes  se  hace  men- 
ción en  los  cánones  anteriores ,  eran  propiamente  primados,  por- 
que ejercían  jurisdicción  sobre  los  metropolitanos  de  un  territorio 
más  ó  menos  extenso,  y  esta  dignidad  correspondía  á  determi- 
nadas sillas,  que  no  eran  patriarcales;  así  que  no  pueden  con- 
fundirse con  los  patriarcas  según  consta  por  el  capítulo  XXXVI 
citado,  que  hace  distinción  entre  ambas  dignidades. 

Los  derechos,  de  estos  primados  concluyeron  con  la  erección 
del  patriarcado  de  Constantinopla  (2). 

Derechos  de  los  primados  de  OGoidente  en  la  ac- 
tualidad.— Los  primados  de  Occidente  no  gozan  en  la  actua- 
lidad de  jurisdicción  alguna  sobre  los  metropolitanos,  estando 
reducida  su  preeminencia  á  un  mero  honor  con  m  lyores  ó  me- 
nores atributos  (3);  y  en  algunos  puntos  su  dignidad  tiene  ade- 
más ciertos  derechos  útiles  (4). 

Si  existen  en  Francia.— Todas  las  diócesis  quedaron 
suprimidas  y  extinguidas  en  Francia  por  Pió  VII,  á  fin  de  pro- 
ceder á  un  nuevo  arreglo  por  el  concordato  de  1801 ;  de  mane- 
ra que  ninguna  iglesia  de  este  paíá  conservó  sus  derechos  ó  pre- 
eminencias (5) ,  y  de  ello  dan  además  testimonio  ciertos  hechos. 


(i)     Thomassino:    Vetus  et  nov.  Eccles.  discipU  ibid.,part.  1  .**,  lib.  I,  capítulo, 
XXIV,  párrafos  4.0  y  5.*     * 

{7,)     SOGLIA:  Inst.  Jur.  puhl.  Eccles  ,  lib.  lí,  cap.  H,  par.  41, 

(3)  Walter:  Derecho  Recles,  univ.y  lib.  III,  cap.  III,  párrafo  150. 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  III,  sect.  i.",cap.  I,  par.  12S. 

(5)  Prteleci  Jttr.  Ctjfpon.  in  seminar,  S.  Sulpil. ,  i^íltí,,    i.',  sect.   3.*,  art.    i,° 
par.  129. 
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El  cardenal  Gousset,  arzobispo  de  Reims,  celebró  sínodo 
provincial,  y  la  sagrada  Congregación,  habiendo  observado  en 
las  actas  de  dicho  concilio  remitidas  á  la  misma  para  su  examen, 
que  el  expresado  arzobispo  se  daba  el  título  de  primado,  mandó 
que  se  tachase  esta  palabra  (i). 

El  cardenal  de  Bonald,  arzobispo  de  Lyon,  suplicó  al  sumo 
pontífice  Pío  IX  que  se  le  permitiera  conservar  el  título  hono- 
rífico de  primado  (2),  y  parece  que  se  le  permitió  usarlo  en 
las  circulares,  pastorales  ó  actas  de  su  curia,  que  hubiere.de 
circulaf  en  su  diócesis,  pero  no  en  los  documentos  que  remitiese 
á  Roma  (3). 

Primado  en  la  Iglesia  de  España.— El  canon  VI  del 

Concilio  VII  de  Toledo  concede  •  al  prelado  de  aquella  iglesia 
alguna  consideración,  pero  no  la  de  primado ,  y  lo  demuestran 
las  actas  del  mismo  Concilio,  en  las  que  firma  en  tercer  lugar. 

Su  dignidad  primarcial  se  ve  ejercitada,  presidiendo  todos 
los  concilios  nacionales  de  España,  desde  el  décimo  de  Toledo, 
celebrado  en  656,  y  el  duodécimo,  que  se  celebró  el  año  681, 
le  concede  en  su  canon  VI  la  prerrogativa  de  intervenir  en  la 
elección  de  los  metropolitanos  y  obispos. 

El  rey  D.  Alfonso  VI  tomó  a  Toledo  en  1085,  para  cuya 
silla  fue  nombrado  el  abad  de  Sahagún  D.  Bernardo.  El  papa 
Urbano  II  ratificó  la  dignidad  primacial  de  aquella  iglesia  en 
bula  dirigida  á  su  arzobispo  D.  Bernardo,  en  1088  (4).  Ca- 
lixto II  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores  dice  el  arzo- 
bispo de  Toledo  Bernardo:  apostólica  igitiir  anctoritate  siaiuimus, 
Ht  per  universa  hispanianim  regtia  primains  obtineas  digni- 
tatem  (5). 

(1)  Bouix;  D¿  Episcopo,  párt.  4.*,  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  3.' 

(2)  Houix:  De  Kpiscopo,  id.  íbid. 

(3)  Pncldcf,  yur.  Canon,  in  semin,  S.  Sulpit.^  part.  i.",  ibid. 

(4)  P^ste  documento  puede  verse  en  la  pág.  547,  y  siguientes,    toni.   IV  de  la 
líistima  Eclesiástica  d:  España ,  por  I).  Vicente  de  la  Fuente.  Edición  de  1873. 

(5)  ViLi.ANUÑO:  S.'tfU'ua  conci/,  hispan,  tom.    !.**  pág.  457  y  siguiente.  Edi- 
CHíH  de  1S50, 
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CAPÍTÜLO  m. 

METttOPOLlTANOS. 

Metropolitanos,  y  su  origen  en  cuanto  al  nom* 

bre. — Se  entiende  por  metropolitano:  El  obispo  de  la  capital 
de  una  provincia  eclesiástica  con  cierta  jurisdicción  en  todos  los 
obispos  de  ella,  dependiendo  él  á  la  i^ez  del  primado  ó  patriarca, 
corno  autoridad  superior  inmediata. 

Puede  tanibíén  definirse  en  términos  más  breves:  Antistes 
sibi  subditos  habens  episcopos,  quibus  alii  episcopi  iwn  subji- 
ciuntur. 

La  palabra  metropolitano  (i)  se  usó  desde  itiuy  antiguo  en 
el  sentido  que  tiene  hoy,  ó  sea  para  designar  al  obispo  que- 
preside  a  los  obispos  de  una  provincia,  como  se  vé  en  el  ca- 
non 4.^*  del  primer  Concilio  de  Nicea  (2),  que  dice:  Firmitas 
eoruín  quos  per  unamqua7nque  provinciam  geruntur ,  metropo- 
litano íribuatur  episcopo. 

El  niismo  Concilio  dispone  en  el  cap.  VI  lo  siguiente:  Illud 
generaliter  ést  clarum ,  quod  si  quis  proster  sententiam  metrópoli- 
tani  fuer  i t  factus  episcopus ,  hiinc  magna  Synodus  deffiíiivit, 
episcopum  esse  non  oportere  (3). 

El  Concilio  Antioqueno  del  año  341  dice  en  el  canon  9.^: 
Per  singulas  provincias  episcopos  singulos  scire  oportet,  episco- 
pum metropolitanum ,  qui  prceest ,  curam  el  sollicitudinem  totius 
provincice  suscepisse,  etc.  (4). 

Si  son  de  institución  apostólica.— Los  escritores 

están  conformes  en  que  los  metropolitanos  no  son  de  institución 


.  i)  C.  J,  (listinct.  21, 

(2)  BuUIX:  D¿  Episcopo,  \y^r\..  4/'^,  scct  2,\  cap.  I,  quíest.  1/ 

(3)  C.  VIII,.d¡5tinct  64. 

(4)  C.  II,  fjuast   j.'"*,  causa  9.' 


—  29  — 

divina,  pero  discrepan  sobre  si  son  de  creación  apostólica,  ó  si 
fueron  instituidos  después  por  la  Iglesia. 

La  atenta  lectura  de  las  cartas  de  S.  Pablo  no  deja  duda 
alguna  acerca  de  su  institución  apostólica  (i);  puesto  que  se  di- 
rige en  ellas  á  las  provincias  de  la  Galacia,  á  las  metrópolis-de 
Corinto,  Efeso,  Tesalónica,  y  coloca  á  Títo^il  frente  de  la  isla 
de  Creta  y  de  toda  la  provincia  de  Asia  á  Timoteo,  erj  cuyos 
puntos  hubo  sin  duda  alguna  otros  varios  obispos  dependientes 
hasta  cierto  punto  de  aquellos  que  residían  en  la  capital. 

Esto  mismo  se  halla  demostrado  por  los  Hechos  denlos 
Apóstoles,  cartas  de  S.  Pedro  y  Apocalipsis  de  S.  Juan  (2);  pero 
el  completo  desarrollo  de  la  dignidad  metropolitana  fué  obra 
del  tiempo  y  de  las  crecientes  necesidades  de  la  Iglesia. 

Causas  de  SU  institución.— Los  apóstoles,  siguiendo 
el  mandato  d<e  su  divino  maestro  de  predicar  la  fé  á  todo  el 
mundo,  se  dirijieron  desde  luego  á  las  capitales  de  las  provin- 
cias como  medio  más  á  propósito  para  lograr  su  cometido  y  de 
aquí  surge  naturalmente  que  los  obispos  de  aquellas  iglesias 
tuvieran  autoridad  superior  á  los  de  las  ciudades  comprendidas 
dentro  de  los  límites  de  las  metrópolis  en  consideración  á  su 
origen  apostólico  y  á  su  calidad  de  iglesias  matrices.  Además 
de  esta  causa  fundamental  y  primaria  existieron  otras  que  pue- 
den resumirse  en  las  siguientes: 

aj  Era  un  medio  de  conservar  la  unidad  entre  los  obispos 
y  la  Santa  Sede. 

b)  Era  un  medio  muy  conveniente  para  la  recta  adminis- 
tración de  justicia  y  evitar  ó  corregir  más  fácilmente  cualquier 

■atropello  que  pudiera  cometerse  en  cada  una  de  las  diócesis. 

c)  Así  como  la  potestad  de  orden  tiene  distintos  grados, 
era  conveniente  también  que  sucediese  lo  mismo  en  la  potestad 
de  jurisdicción. 


(1)  Soglia:  Inst,  Jur.  pub.  Eccics. ,  lib.  11,  cap.  II,  par.  42. 

(2)  Thomassino:  Vet.  et  nov.  EccUs,  disríp.^  part.  i.*,  lib.  I,  c<<p.  XXXIX. 
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Significación  de  la  palabra  ar2sobi8po  en  la  anti- 
güe iad. — La  palabra  archicpiscopus  (arzobispo)  que  procede 
de  las  griegas  ap'^T;  s^itxotto;  (príncipe  de  los  obispos)  se  empleó 
en  los  primeros  siglos  para  designar  los  obispos  de  las  primeras 
sillas  (i). 

S.  Epifanio  (^  el  nombre  de  arzobispos  á  los  patriarcas  de 
Alejandría ,  y  en  el  Concilio  de  Calcedonia  decían  los  obispos 
de  Egipto  con  motivo  de  hallarse  ausente  su  patriarca :  Extra 
volnntaieni  arcliiepiscopi  nostri  non  possumus  subscríbcre  (2). 

El  emperador  Justiniano,  habiendo  nombrado  á  uno  para 
cierta  silla  principal;  dice:  Volumus  iit  non  solinn  meiropolita- 
ninUy  sed  ctiam  avchiepiscopus  fiat. 

Dicha  palabra  no  se  usaba  en  África,—  Las  pala 

bras  metropolitano  y  arzobispo  no  se  usaban  en  África,  por  más 
que  allí  hubo  arzobispos  y  metropolitanos,  pues  se  los  designa- 
ba con  los  nombres  de — obispos  de  la  primera  sil  la —primado 
— anciano  (3). 

Guindo  se  aplicó  á  los  metropolitanos.— Los  me- 
tropolitanos en  Francia  se  llamaban  generalmente  arzobispos  en 
el  siglo  VII,  habiéndose  después  usado  indistintamente  estas 
dos  palabras  en  todas  las  iglesias  para  designar  á  los  obispos 
que  tienen  cierta  autoridad  sobre  los  demás  obispos  de  toda  una 
provincia  eclesiástica. 

Si  es  sinónima  de  la  palabra  metropolitÉbno.— 

En  la  actualidad  las  palabras  arzobispo  y  metropolitano  signi- 
fican ordinariamente  lo  mismo,  por  más  que  en  opinión  de  al- 
gunos, se  distinguen  en  que  existen  arzobispos  sin  sufragáneos 
y  hasta  sin  subditos  (4),  pero  no  metropolitanos.  Esta  razón 
no  es  tampoco  una  prueba  incontestable  en  favor  de  la  distin- 
ción entre  una  y  otra  palabra;  porque  si  existen  arzobispos 


(i)  Inst.  Jur.  Canon  ,  por  R.  de  M  ,  lib   VÍ,  cap.  I,  art.  2.°,  par.  1.*^ 

(2^  Boüix:  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  2.",  cap.  1,  qiincst.  i.* 

(3)  IJouiX:  D¿  Episcopo  y  part.  4.*,  sect   2.*,  cap.  I,  qua?st    1.* 

(4)  PmLl.ii's:    Comp.  Jur.  Ea/cs..  lib.  111,  sect.  \.\  cap.  I,  )  ár   120  iiofti. 
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4.  Podía  conocer  por  sí  mismo  en  las  causas  menores  de  los 
obispos. 

Este  derecho  no  lo  tiene  en  la  actualidad  sino  en  el  Conci- 
lio provincial  (i^^. 

5.  Su  potestad  en  la  visita  de  las  iglesias  sufragáneas  era 
más  amplia  que  en  la  nueva  disciplina  (2). 

6.  Los  sufragáneos  tenían  obligación  de  vibitar  al  metropoli- 
tano honoris  cerusa. 

El  Concilio  de  Trento  (3)  suprimió  esta  obligación. 

7.  Los  sufragáneos  tenían  obligación  de  prestar  juramento  de 
obediencia  al  metropolitano. 

Este  deber  ha  quedado  en  desusó. 

8.  Los  metropolitanos  tenían  .en  la  antigua  disciplina  otras 
muchas  facultades  (4);  pero  dejaron  de  pertenecerles  ha  mucho 
tiempo,  lo  mismo  que  las  ya  citadas. 

Sus  atribuciones  en  la  actualidad  respecto  á  los 

mismos. — Los  metropolitanos  tienen  en  su  diócesis  los  mismos 
derechos  que  cada  uno  de  los  obispos  en  la  suya  respectiva  (5). 

Sus  derechos  en  los  sufragáneos  son  los  que  se  consignan  á 
continuación. 

a)  La  convocación  del  Concilio  provincial ,  una  vez  al  menos 
cada  trienio,  y  su  presidencia  con  obligación  en  los  sufragáneos 
de  concurrir  al  sínodo  (6). 

b)  Entienden  en  las  causas  criminales  leves  de  los  obispos 
sufragáneos  en  el  Concilio  provincial  (7). 

c)  El  metropolitano  puede  dispensar  á  los  sufragáneos  en  sus 
votos  y  juramentos  no  reservados  á  la  Sede  Apostólica  (8). 

(i)  Bouix:  De  Episcopo,  id.  ibid. 

(2)  Cap.  I,  tít.  XX,  lib.  I,  sext.  Deerei.—C^,^.  V,  tít.  XX,  lib   llí,  síx  Decret. 

(3)  Bouix  :  De  Episcopo,  ibid. 

(4)  Phillii'S:  Cotnp.  Jur.  ecdes,,  lib.  III,  sect,  i.',  cap.  I,  par.  129. 

(5)  HUGUENIN:  Exposit.  meth.  Jur.  Canon,, pars,  special,  lib.  I,  líi.  I,  tract  2.*, 
di.ssert.  I.',  art.  2.*,  par.  I.' 

(6)  Concil   Trid.,  se.sión  24,  cap.  II,  De  Keformat. 

(7)  Concil.  Trid  ,  sesión  24,  cap.  V,  De  Reformat, 

(8)  Ho  'íx:  D:  Episcopo,  part.  4  ^  sect.  2.',  cap.  III.  prop   10. 
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d)  El  metropolitano  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  hacer  que 
los  sufragáneos  cumplan  con  lo  mandado  por  el  Concilio  de 
Trento  acerca  de  los  seminarios  áuix  con  multas  pecuniarias  (i). 

e)  Le  pertenece  aprobar  por  escrito  las  Justas  causas  de  au- 
sencia de  los  obispos  sufragáneos,  y  dar  cuenta  al  Sumo  Pontí* 
ñce ,  cuando  Uevan  más  de  un  año  faltando  á  la  residencia  (2). 

f)  Juzgar  con  el  Concilio  provincial  de  las  licencias  de  aur 
sencia^  concedidas  por  el  mismo,  ó  por  el  sufragáneo  (3)  jnás  an- 
tiguo  en  su  caso.  .        .  . 

g).  Se  cuestiona  si  podrá  imponer  á  •  los  sufragáneos  las 
censuras  de  excomunión ,  "suspensión  yentrcdicho  (4). 

hj  Se  creeque  el  sufragáneo  no  consagrado  en  la  metró- 
poli^ tiene  obligación  de  presentarse  dentro  de  tres  meses  al 
metropolitano  y  recibir  sus  consejos  (5). 

¿Podrán  entender  en  las  causas  civiles  dé  los  su- 
fragáneos y  en  la  denegación  de  estos  á  ordenar  á 

subditos  suyos? — El  metropolitano  no  tiene  derecho  alguno 
á  conocer  en  las  causas  civiles  eclesiásticas  de  sus  sufragáneos, 
puesto  que  la  disposición  tridentina  solo  habla  de  las  causas  cri- 
minales. 

Respecto  al  caso  en  que  el  sufragáneo  rehusa  ordenar  á  un 
subdito  suyo,  el  metropolitano  no  tiene  derecho  á  tomar  parte 
en  este  asunto  (6)  ni  á  pedir  explicaciones  al  sufragáneo  sobre  la 
causa  de  su  conducta,  porque  este  derecho  corresponde  única- 


(1)  Concil.  Trid.,  sesión  23,  cap.  iS,  De  Kefonnat. 

(2)  Conc.  Trid.,  sesión  6.%  cap.  I,  De  Refarmat.  —  ^túdxi  23,  cap.  i,  De  Ke- 
ftirmat. 

(3)  Concii.  Trid.,  sesión  23,  cap.  I,  De  Refoifuat. 

(4)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  4.*,  ibid.,  prop.  3.*  y  4.* 

(5)  C.  VIII,  distinct.  65. 

(6)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicecesana^  lib.  XIL  cap.  VIII,  número  5.— 
Decretos  de  la  Congregación  del  Concilio  de  24  de  Nov.  de  1657,-24  de  Marzo 
de  1643,-14  de  Noviembre  de  1654, — 20  de  Diciembre  de  16S7, — 16  de  Di- 
ciembre de  1730  — Bula  Amiorem  fidci  de  Pió  VI. 

TOMO  II.  3 
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"mente  á  la  sagrada  Congregación  del  Concilio,  cuando  el  orde- 
•  nando  acude  á  ella  en  queja  sobre  la  conducta  de  su  obispo  (i). 

Sus  facultades  en  cuanto  á  los  subditos  y  diócesis 

de  los  sufragáneos. — Los  derechos  délos  metropolitanos 
en  la  materia  de  que  se  trata ,  están  concretados  á  los  casos  de 
apelación— :visita — devolución, 

Apdlación. —  El  metropolitano  es  juez  competente  en 
cuanto  á  los  subditos  de  los  sufragáneos  respecto  á  la  segunda 
instancia,  ó  sea  cuando  legítimamente  apelan  á  él  de  una  sen- 
tencia deñuitiva  ó  con  fuerza  definitiva. 

Puede  obligar  al  sufragáneo  á  nombrar  arbitros ,  cuando 
ha  sido  recusado  por  un  subdito  suyo  como  sospechoso  (2). 

No  puede  juzgar  á  los  subditos  de  sus  sufragáneos  en  pri- 
mera instancia,  ni  ejercer  jurisdicción  en  la  diócesis  sufragánea, 
cuando  el  obispo  de  ella  ha  incurrido  en  excomunión,   suspen 
sión  ó  entredicly)  (3). 

Visita. — Puede  visitar  las  diócesis  sufragáneas,  mediante 
causa  conocida  y  aprobada  en  el  Concilio  provincial ,  sin  que 
pueda  en  el  acto  de  la  visita  conocer  de  las  causas  criminales 
menores  del  sufragáneo,  á  menos  que  haya  recibido  comisión 
para  ello  del  Concilio  provincial  (4) . 

Puede  en  la  visita  de  las  diócesis  sufragáneas  exigir  de  los 
visitados  la  procuración^  absolver  en  el  fuero  (5),  de  la  con- 
ciencia, aun  de  los  casos  reservados  por  sus  obispos  respectivos, 
no  sólo  por  sí  mismo  sino  también  por  otros;  pero  no  puede 
absolver  al  excomulgado  por  el  sufragáneo,  sino  en  el  caso  de 
apelación,  y  esto  después  de  haberle  mandado  á  su  obispo  para 


(l)     Cap.  I,  De  Re/or.nit.^  sesión  14,  Concil.  Trid. 
(2       Cap.  Xrj  y  I,XI,  lít.  XXVni,  lib.  11  D:cr¿t. 

(3;     Cap.  V,  líi.  XVÍ,  lib.  I.  scxt,  D:a:t.~-Z\^.  XI,  tít.  XXXI,  lib.  I,  D:crit, 
-Cap.  I,  tít.  VIII,  lib.  I,  sext.  Djcret..  —  ^.  II,  IV,  VI  y  I.X,  quxst.  3.',  ciusa  9.» 
— Concil.  Trid.,  sciiúi  24,  cip.  XX,  D¿  Reformat, 

'4)     CoDcil.  Trid.,  sesión  24,  caps.  III  y  V,  De  re/ormaf, 
(5)     Cip.  V,  lít.  XX,  lib.  III,  sex/.  Deere/. 


—35— 

que  le  absuelva,  si  rehusare  hacerlo,  y  mediante  juramento  de 
estar  á  derecho  (i). 

No  puede  en  la  visita  conceder  dimisorias  á  los  subditos 
del  sufragáneo  (2):  así  como  tampoco  conferir  órdenes,  confir- 
mar, degradar  ni  hacer  otras  cosas  que  denoten  jurisdicción,  sin 
licencia  del  obispo  de  la  diócesis ,  porque  el  derecho  no  le  con- 
cede esta  facultad. 

Puede  proceder  en  el  fuero  externo  contra  los  crímenes 
notorios  y  contra  los  que  impiden  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
ción (3)  lo  mismo  que  respecto  á  los  que  se  niegan  á  dar  la  pro- 
curación (4). 

Devolución. — Suple  en  los  casos  señalados  por  el  Dere- 
cho la  negligencia  de  los  sufragáneos,  y  en  este  concepto  le 
corresponde  proveer  los  beneficios  que  el  sufragáneo  dejó  sin 
proveer  i?itra  semestre,  si  son  de  su  colación ;  é  instituir  á  los 
presentados  por  los  patronos ,  si  el  sufragáneo  deja  trascurrir 
por  negligencia  dos  meses  sin  hacerlo  (5). 

Nombra  vicario  capitular  si  el  cabildo  sufragáneo  deja  tras- 
currir ocho  días  sin  hacer  el  nombramiento,  ó  lo  hace  en  per- 
sona no  idónea  (6),  y  también  pasa  al  metropolitano  la  jurisdic- 
ción ;  si  el  obispo  ha  sido  depuesto ,  ó  la  silla  queda  vacante  por 
alguna  de  las  causas  señaladas  en  él  Derecho,  cuando  no  existe 
en  la  diócesis  cabildo  catedral  (7). 

Insignias  de  los  metropolitanos— Las  insignias  de 

los  metropolitanos  son — la  cruz  y  t\  palio. 


(i)     Cap.  VII,  tít.  XI,  lib.  V,  s¿xí,  Decret. 

(2)  Bouix:  De  Episcopo,  ibid. ,  cap.  IV,  prop.  15  y  16. 

(3)  Cap.  I,  par.  4.<',  tít.  XX,  l¡b.   JII   sexí.  Decret.— Q^ip.  I,  tít.   IX,  lib.  V 
sext.  Decret. 

(4)  Cap.  XVI,  tít.  XXVI  ,  lib.  II  Decret. 

(5)  Cap.  II í,  tít.  X,  lib.  I  Decret. — Constitución  ///  con/erendis,  dada  por  San 
Pío  V  en  16  de  Mayo  de  1567. 

(6)  Concil.  Trid. ,  sesión  24,  cap.  XVI  (i€  Re/oriftat, 

(7)  Declaración  de  la  Sagrada   Congregación  del  Concilio  en  28  de  Agosto 
de  1683. 


I 
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Quién  les  concedió  el  privilegio  de  la  cruz  y  en 

qué  consiste. — El  papa  Clemente  V  concedió  á  todos  los  me- 
tropolitanos esta  insignia.    ^ 

Consiste  este  distiiítivo  ea  el  derecln  de  llevar  la  craz  alza- 
da delante  de  sí  (i)  en  toda  la  provincia,  sin  excluir  los  lugares 
exentos,  según  consta  de  la  disposición  dada  en  el  Concilio  de 
Viena  por  el  citado  Papa,  en  la  que  dics:  Archiepiscopo per  quce- 
vis  loca  exempta  suce  provincia  faciehti  transitum .  aut  ad  en 
forsan  dedinanti^  ut  cruc^m  ante  se  libere  par  tari  faciat,  bene- 
dicai populot,,  sacro  app robante  Concilio  prcBsentis  constitutionis 
serie  duximus  concede?idufn  (2). 

No  pueden  usar  de  esta  concesión ,  hallándose  presente  un 
legado  pontiñcio,  cardenal  ó  nuncio  con  facultades  de  cardenal 
il  latere. 

Palio,  y  SU  origen. — Se  entiende  por  palio:  bna  faja 
de  lana  blanca ,  de  cerca  de  tres  dedos  de  ancha,  y  con  seis  cruces 
de  seda  negra:  la  cual ,  colocada  en  los  hombros,  desciende  dos 
lineas  sobre  el  pecho  (3). 

El  palio  es  de  origen  antiquísimo,  aunque  incierto  (4)  y  de 
aquí  la  variedad  de  opiniones  acerca  de  su  nituraleza  y  del  tiem- 
po en  que  tuvo  origen. 

Algunos  han  creido  que  cea  una  vestidura  imperial,  conce- 
dida por  Constantino  Migao  y  sjs  sucesores  á  los  romanos  pon- 
tíñces  y  patriarcas  (5);  la  cual  con  el  transcurso  del  tiempo 
vino  á  considerarse  como  un  oraamento  sicro,   símbolo  de  la 
plenitud  del  oficio  pontifical  (6). 


(i)     Cap.  I,  tít.  XVÍ ,  lib.  II  D:aet. 

(2)  Cap.  ll,lít.  Vir,  lil).  V  C/efUfn/. 

(3)  HUGUKNIN:  Exposif,  m:th.  Jur,  CanjN. ,  p:trs  xpecial ^  lib.  T,  tít.  I ,  tract.  2.<», 
dissert.  i.',  cap.  I ,  art.  2.*,  par.  i.*  ' 

(4)  BouiX:  Ds  F.yiscopj,  part.  4.',  sect.  2.*,  cap.  V,  par.  !.• 

(5;     Thomassino:    l'ct,  ct  not'.  Ecc/es.   disdp.,    part.  i.',  lib.  11,   cap.    XLV 
y  MIÍ. 
(>)     .<^0'3LI.\:  Ifjit.  Jitr.  puh.  ErcUs.^Wh.  ¡í,  cip.  11, par.  43. 
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Otros  escritores  creen  que  es  en  su  origen  una  insignia  ecle- 
siástica creada  por  S.  Lino,  quien  ascendió  al  pontiñcado  el  afto 
67  de  Jesucristo  (i). 

El  liber pontificalis  dice  que  lo  instituyó  S.  Marcos,  á  fin 
de  que  el  obispo  de  Ostia,  que  es  él  que  consagra  al  Sumo  Pon- 
tífice, usara  de  este  distintivo  (2).  Estos  documentos  son  consi- 
derados,  como  apócrifos  (3);  pero  el  breviario  romano  (Dia  7  de 
Octubre)  consigna  también  el  hecho  de  que  S.  Marcos  papa  y 
confesor  dispusa,  que  el  obispo  de  Ostia  usara  del  palio. 

Debe  considerarse  como  de  institución  eclesiás- 
tica.— Todos  los  escritores  antiguos  consideraron  esté  distin- 
tivo como  una  insignia  sagrada,  fundados  en  la  misma  institu- 
ción de  la  jerarquía  de  jurisdicción ,  porque  supuestos  sus  distin- 
tos grados,  era  conveftfente  distinguirlos;  y  á  la  manera  que  los 
obispos  se  distinguen  de  los  presbíteros  y  éstos  de  los  diáconos 
én  los  ornamentos  sagrados ,  del  mismo  modo  y  por  igual  razón, 
los  patriarcas,  primados  y  metropolitanos  principiaron  á  distin- 
guirse de  los  obispos  con  la  insignia  del  palio ,  única  cosa  que 
señala  la  distinción  existente  entre  ellos. 

Como  prueba  de  su  origen  eclesiástico  y  no  profano  se  ci- 
tan la  actas  de  Metrofanes  ó  Teofanes,  obispo  dq  Constantino- 
pía,  quien  en  su  ancianidad,  y  después  de  haber  consignado  á 
Alejandro  por  sucesor  suyo  á  ruego  del  emperador  Constantino, 
depuso  el  palio  sobre  la  sagrada  masa  {4). 

Isidoro,  presbítero  y  monje  egipcio,  que  vivió  en  el  siglo  V, 
hace  también  mención  del  palio  como  insignia  meramente  sa- 
grada (5),  y  el  papa  Símaco,  en  su  carta  á  un  obispo,  le  dice: 

Idcirco  pallio  quod  ex  apostólica  chántate  tihi  destinamus, 
quo  uti  debeas  seciindum  morem  ecclesicB  tuce,  soler ter  admone- 
mus ,  par  iter  que  volumiis  ut  int el  ligas  ^  quia  ipse  i'estitNS,   quod 

• 

(i)  Vecchiüti:  Inst.  Ciuwn.,  lib.  11,  cap.  V,  par.  50. 

(2)  SOGLIA :  Inst.  Jur.  pub.  Ecc.  ibicl. 

(3)  DevOTI  :  Itist.  Camm.,  lib.  I,  tít.  III,  sect.  3.*,  par.    42. 

(4)  //w/.  yur.. Canon,  por  K.  de  M.,  X^Xi,  VI,  cap.  I,  arl.  2.",  par.  5.'' 
(^5)  Vecchiotti:  /;/.*/.  Canon. ^  ibkl. 
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admissarum  solemma  ontaris,  signuni prcetefidit  crucis,per  quod 
scito  te  ciim  fratribus  deberé  compati^  et  tnuftdialibus  illecebris^ 
in  affectu  crucifigi  (i).  ♦ 

Los  documentos  que  de  contrarío  se  citan  como  prueba 
de  su  origen  profano,  pueden  concillarse  con  los  ya  citados» 
si  se  tiene  presente  que  existió  un  palio  distinto  del  sagrado  (2), 
y  quAá  él  se  refieren  dichos  documentos  (3). 

Su  sis^Qiflcación,  y  por  qué  se  dice  tomado  del 

cuerpo  de  S.  Pedro  — El  palio  significa  una  parte  de  la  po- 
testad eclesiástica,  derivada  déla  plenitud  del  oficio  pastoral, 
que  reside  en  los  sucesores  de  S.  Pedro,  y  por  esta  razón  sólo 
los  Sumos  Pontífices  usan  de  él  en  las  misas  solemnes  siempre 
y  en  todas  partes  (4). 

Pascual  I  decía  el  año  de  1102  al  arzobispo  panormitano: 
Cum  igitur  a  Sede  Apostólica  vestrce  insignia  dignitalis  exigitis 
qucB  a  beati  Peiri  tantum  corpore  assumuntur  (5),  con  cuyas 
palabras  expresaba  que  los  palios,  después  de  bendecidos  se 
guardan  en  un  arca,  que  se  halla  colocada  sobre  la  misma  cá- 
tedra que  ocupó  S.  Pedro  (6). 

Ritualidades  que  se  observan  en  la  confección 

de  los  palios. — Los  subdiáconos  apostólicos  cuidan  de  que  el 
día  de  Santa  Inés  se  tengan  preparados  dos  corderos  blancos, 
que  son  llevados  sobre  un  caballo  á  la  iglesia  de  Santa  Inés,  pa- 
sando por  delante  del  Vaticano,  y  allí  se  canta  la  misa  solemne, 
presentándose  los  corderos  al  Agnus  Dei  por  los  religiosos  de 
la  misma  iglesia,  que  los  entregan  á  dos  canónigos  de  S.  Juan 
de  Letrán. 


(i)     Soclia:  Ifist.  Jur, ptíb,  Evdes.,  lib.  II,  cap.  II,  pár.  43. 
(2]      Vecchiotti:  Inst,  Catión.,  ibid. 

(3)  Berardi:   Comnient.   in  yus   Eccies.   «/«V.,  tom.  I,  dissert.  3.*,  cap.  IV. 

(4)  lIüGUENlN:  Exposit.  meih.  Jur,  Cmwn. ,  pars.  spedaL,  Hb.  I,  tít.   I,  tract. 
2,®,  disert.  i.**,  cap.  I,  art.  2.°,  pár.  i.* 

(5)  Cap.  IV,  tít.  VI,  lib.  I  Dccret. 

(6)  liEKARDi:  Commcnt.  in  yus  Júr/es.   ///«>-.,  tumo  I,  disscrt.  3.',  cAp.  |\  . 
púrrafo  ó,** 
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Estos  los  ponen  á  su  vez  en  manos  de  los  referidos  subdiá- 
conos»  que  cuidan  de  ellos  y  de  esquilarlos  á  su  tiempo,  entre- 
gando la  lana  á  las  religiosas  para  hilarla  con  otra  común  y 
tejerla,  formando  unas  fajas,  que  son  los  palios  (i). 

Su  bendición. — Estos  se  bendicen  ordinariamente  en  la 
vigilia  de  S.  Pedro,  después  de  vísperas,  por  el  Sumo  Pontífice» 
ó  por  el  cardenal  que  celebre  de  pontifical  en  la  iglesia  de  San 
Pedro,  y  se  encierran  después  en  una  caja,  que  se  coloca  sobre 
la  silla  que  usó  el  príncipe  de  los  Apóstoles  (2). 

Quiénes  nccssltan  el  palio  —El  Sumo  Pontífice  con- 
cedió en  la  antigüedad  esta  insignia  á  prelados  distinguidos. 
Después  hizo  gracia  de  este  distintivo  á  los  patriarcas  y  sucesi- 
vamente á  los  vicarios  apostólicos  y  metropolitanos,  no  menos 
que  á  varios  obispos  en  consideración  á  sus  grandes  mereci- 
mientos ú  otras  especiales  consideraciones ,  habiéndose  exten- 
dido á  fines  del  siglo  8."*  á  todos  los  metropolitanos  la  concesión 
del  palio  por  costumbre,  que  confirmó  el  concilio  IV  de  ^ 
tantinopla.  En  la  actualidad  necesitan  el  palio  los  patri" 
mados  y  metropolitanos,  y  es  de  tal  necesidad  su  ^ons^ 

no  pueden  lícitamente  llamarse  patriarcas,  *■  .«reas,  pii^ 

pos  hasta  que  hayan  obtenido  este  dis^'  ^eccpciótt,  que 

Tampoco   pueden  consagra»-  r'funadas  ni  areobts- 

bendccir  los  santos  óleos  (4>  :'^^^^  (3)- 

sacramento  del  orden.  '    obwpos,    convocar  concillo 

De  manera  c  ''*  *'^'*''^''  «'esías  ni  adqiimstrar  el 

los  simples  '^'  ^t^  t^n  ^*,^^é.     ' 

/ 

ntímCTo  138.  •  •^-   -^"'A'-'  Part-  l-',   sed.   3/,   ,«.   2.». 

(4)  lÍKVor.:  /«.A  C,u.„.m,   /,;;,'  '•  '  '•"''•  V'  J«í'--  =»•".  «l'-^'^^t.  2.' 

(5)  «en,.:ük:to  XIV-  /,-       .    !  ":  '"'  ^^'^'^  3-'-  P'''"-  44 

t..>"  XXVIII.  tíe.  VI,  m,  ,  ;¿  :"■■  ""^■'■"'""''  '"'•  I',  cap.  AT,  ,„i,„.  ,.«_^,  ,, 
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Esta  diferencia  proviene  •  de  que  el  arzobispo  no  recibe  la 
plenitud  déla  potestad  sino  por  el  palio,  lo  cual  consigna  Ino- 
cencio* III  manifestando  que  si  él'  aprobase  la  postulación  de 
cierto  obispo  para  la  iglesia  pañormitana,  Non  tamen  deberet  se 
archiepiscopum  appellare ,  priusquam  a  nobis  pallium  susccpissft 
in  quo  pontificalis  officii  plenitiido,  cum  archiepiscopali  nominis 
appellatione  cónfertur  ( i ) . 

El  palio,  no  se  concede  á  los  patriarcas  y  arzobispos  i;/ /¿zr- 
übus^  no  teniendo  éstos  por  lo  tanto,  obligación  de  pedirlo  (2). 

Tieínpo  y  forma  en  que  han  de  pedirlo.— El  palio 

ha  de  pedirse  dentro  de  tres  meses  (3)  contados  desde  el  día  de 
la  consagrarión,  si  el  metropolitano  ó  arzobispo  no  era  ya  obis- 
po, porque  en  el  caso  de  hallarse  consagrado.de  obispo  antes  de 
ascender  á  esta  dignidad  se  cuentan  los  tres  meses  desde  el  día 
de  la  confirmación. 

El  metropolitano  que  no  pide  el  palio'' dentro  de  los  tres 
meses ,  queda  privado  de  la  dignidad ,  á  menos  que  no  haya  ha- 
bido un  justo  impedimento  para  ello  (4). 

Las  solemnidades  con  que  ha  de  pedirse  el  palio  se  reducen 
á  lo  siguiente:  % 

a)  La  petición  y  concesión  de  este  distintivo  se  hace  en  el* 
consistorio  de  cardenales,  debiendo  advertirse  que  no  ha  de  so- 
licitarse hasta  haberse  expedido  las  bulas  de  provisión ,  sin  que 
por  esto  dejen  de  ocurrir  casos  en  que  la  postulación  del  palio  se 
hace  en  el  mismo  consistorio  en  que  se  expiden  dichas  bulas  (5). 

b)  Si  el  prelado  que  solicita  el  palio  se  halla  en  Roma ,  él 
mismo,  acompañado  de  algún  abogado  consistorial  se  presenta 
en  el  consistorio,  cuando  ya  se  han  tratado  otros  asuntos  y  an- 
tes que  salga  el   Sumo  Pontífice.   Arrodillado  ante  el  Papa,   le 


(1)  Cap.  III,  U't.  VIH,  lib.  1  Dcaet, 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synoíh  di<eces.,  lib.  XIII,  cap.  XV",  iwíai.  17. 

(3)  C.  I.  dist.  100. 

(4)  Bou IX  ;  De  Episcopo,  ¡bid.,  qiu\2st.  3.* 

(5)  IJoviX:  De  Kpiscopo ,  ibid,  (imcst.  4.^ 
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suplica  la  concesión  del  palio  con  las  palabras:  Instafiter,  instan- 
tius ,  instantissime  (i). 

c)  Los  arzobispos  que  se  hallan  ausentes  nombran  un* pro- 
curador para  que  pida  el  palio  en  su  nombre,  usando  las  pala- 
bras citadas,  y  el  Papa  suele  contestar  al  interesado  ó  su  procu- 
rador: Propediem  dabitnus  (2). 

SigQificado  de  las  palabras  usadas  en  su  petición. 

— Los  términos  Instanier,  etc.,  expresan  un  vivo  deseo  de  obte- 
ner esta  gracia  pontificia,  que,  como  decía  S.   Gregorio  Magno 
en  su  carta  á  la  reina  Brunequilda:  Frisca  consueiudo  obiinnit,  ut 
honor  palia  nisi  exigentibus  causar  um  meritis  etfortiter  pos  tu- 
lanti  dar  i  non  debeat  (3). 

Solemnidades  en  su  recepción.— Si  el  que  ha  de  re- 

cibir  el  palio  se  halla  en  Roma  y  es  cardenal ,  se  le  impone  por 
el  mismo  Sumo  Pontífice  en  su  capilla  secreta. 

Cuando  no  se  halla  adornado  de  la  dignidad  cardenalicia  se 
hace  la  entrega  en  la  capilla  de  uno  de  los  cardenales,  designa- 
do por  el  Papa  para  este  acto. 

Si  el  agraciado  no  se  halla  en  Roma,  entonces  el  Sumo 
Pontífice  acostumbra  encomendar  su  entrega  á  uno  ó  dos  obis- 
pos, y  en  todo  caso  el  que  lo  recibe  ha  de  prestar  juramento  de 
obediencia  al  Romano  Pontífice  en  la  forma  y  modo  señalado  en 
el  Ceremonial  de  Obispos  y  Pontifical  Romano  (4),  en  donde  se 
expresa  también  la  fórmula  de  la  entrega  del  palio  (5). 

Lugar  y  tiempo  en  que  puede  usarse.— Sólo  el  Su- 

mo  Pontífice  usa  del  palio  en  todo  tiempo  y  lugar;  los  demás  no 

•  ... 

tienen  esta  facultad,  y  sólo  pueden  iftar  de  él  en  la  iglesia  don- 
de ejercen  jurisdicción;  dé  modo  que  el  metropolitano  (6)  puede 


(i)  BerardI:    Contment.  in  yus  ludes,  imh'.',  tomo  I,  dissert.  3.*,  c.ip.  IV. 

(2)  Bou  IX:  Id.  ibid. 

(3)  C.  II,  dislinct.  100. 

(4)  C.  IV,  dist.  100.— Cap.  IV,  u't.  Vf,  lib.  I  Decret, 

(5)  Boüix:  De  Ef^'tscopo ,^^x\..  4.*,  sect.  2.',  cap.  V,  pá*.  2.",  qua'st.  5." 
,'6)  Pnii.ijrs;  Co/n/>.  Jnr.  lidies.,  \\  /.  Til,  scct.  1."',  cap.  I,  pár.  130. 


^i^v 
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usar  del  palio  dentro  de  cualquier  iglesia  de  su  provincia,  aun 
cuando  sea  exenta,  pero  no  fuera  de  la  iglesia  ni  de  la  provin- 
cía,  y  por  lo  mismo  no  deberá  usar  de  este  distintivo,  si  celebra 
en  una  casa  privada  ó  en  un  campamento,  ni  tampoco  en  las 
procesiones  (i). 

Los  dias  en  que  puede  usarlo  se  determinan  en  el  Pontifical 
Romano. 

Su  destino  en  los  casos  de  traslación,  muerte  ó 

renuncia. — Las  reglas  establecidas  en  el  Derecho  sobre  estos 
puntos  se  reducen  á  lo  siguiente: 

a)  Si  el  arzobispo  es  trasladado  á  otra  iglesia  metropolitana, 
necesita  nuevo  palio,  y  aunque  deberá  conservar  el  primero, 
no  puede  usar  de  él  en  la  nueva  provincia  que  se  le  ha  encomen- 
dado (2). 

b)  En  el  caso  de  muerte ,  ha  de  sepultársele  con  el  palio ,  y 
si  tiene  dos,  por  haber  sido  trasladado  de  un  arzobispado  á  otro, 
debe  colocarse  al  cuello  el  más  moderno,  y  el  otro  se  colocará 
debajo  de  la  cabeza  (3). 

c)  Cuando  el  arzobispo  ha  renunciado ,  no  puede  ya  usar  del 
palio  en  la  provincia  ni  en  ninguna  otra  parte  (4). 

(i)  Cuando  el  palio  ha  sido  concedido  á  un  obispo  ó  arzobis- 
po, pero  este  muere  antes  de  recibirlo,  entonces  se  quema,  y  las 
cenizas  se  conservan  en  el  sagrario  (5). 

c)  El  arzobispo  no  puede  prestar  el  palio  de  su  pertenencia 
á  otro  arzobispo  (6),  y  en  el  caso  de  haberlo  perdido,  necesita 
pedir  otro  (7). 


(i)  Cap.  1,  IV,  V,  vi,  tít.  VIII,  lib.  1  Deact. 

(2)  Brrardi:  Coinnunt.  in  yus  Eccies.  wth'.,  tom.  I,  dísscrt.  3.',  cap.  IV,  pár- 
rafo 8.« 

(3)  BoülX:  De  E/>iscoJ>o ,  pait.  4.",  sect.  2.*,  cap.  V,  par.  2.",  quítst.  8.' 

(4)  Insi.  yur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  I,  art.  2.^,  par.  5.* 

(5)  liouix:  De'  Rpiscopo^  id.,  ibid. 

.(6)  liKRAKDl:    Commsni.  in  ytts   EccUs.  tmh'.,  ibid. 

(7)  Borix:  Id.  ibid. 
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f)    El  palio  debe  conservarse,  con  gran  cuidado  y  reverencia, 
en  una  caja  ó  estuche  forrado  de  seda  por  dentro  y  fuera  (i). 

Provincia  eclesiás!;ioa,  y  número  de  ellas  en  Es- 
paña*— Se  entiende  por  provincia  eclesiástica:  Una  porción  de 
territorio  dividida  en  varias  diócesis  ü  obispados. 

Los  obispos  de  estas  diócesis  se  llaman  sufragáneos  (2); 
porque  tienen  derecho  á  dar  su  voto  ó  sufragio  en  el  Concilio 
provincial. 

El  art.  S.'' del  Concordato  de  185 1  dice:  cSe  conservarán 
>las  actuales  sillas  metropolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Granada, 
> Santiago,  Sevilla,  Tarra]gona,  Valencia  y  Zaragoza,  y  se  ele- 
ovará  á  esta  clase  la  sufragánea  de  Valladolid.»  (3). 


TITULO  QUINTO 

DE  LOS  OBISPOS 


CAPÍTULO    PRIMERO 

DE  LOS  OBISPOS  EN  GENERAL 

Obispado  y  etimología  de  la  palabra  obispo.— Se 

entiende  por  obispado  (4):  La  plenitud  del  sacerdocio  instituida 
por  Jesucristo  para  el  régimen  eclesiástico. 

La  palabra  episcopus  (obispo),  procede  de  la  griega  Si-i'.txo-o;, 
que  signiñca  inspector,  presidente. 

Su  defiuicióa. — Se  entiende  por  obispo  (5):  El  ministra 
sagrado  que  ha  recibido  la  plenitud  del  sacerdocio  y  instituida  por 
Jesucristo  para  el  régimen  eclesiástico. 

(i)  Bouix:  Id.  ibid. 

{2)  C.  II,  qiiíest.  3.*^  causa  6.* — C.  X,  quxat.  6.*,  causa  3.' 

(3)  Véase  el  apéndice  niím.  i.® 

(4)  BüL'lx:  De  Episio/»o^  part.  i.*,  sed.  i.',  cap.  IX. 

(5)  C.  I,  distinct.  21. 


ir: 

I. 

1 
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También  puede  decirse  que  los  obispos  son:  Los  prelados 
que  fiabiendo  obtenido  la  plenitud  del  sacerdocio,  suceden  en  lu- 
gar de  los  Apóstoles  y  participan  del  régimen  de  la  Iglesia,  ya  en 
cuanto  que  constituyen  con  el  Romano  Pontífice  la  iglesia  docente, 
ó  ya  en  cuanto  que  rigen  por  derecho  ordinario  sus  respectivas 
diócesis  bajo  la  depefuiencia  del  Romano  Pontífice  (i). 

Se  dice  que  son  los  prelados  que  habiendo  obtenido  la  ple- 
nitud del  sacerdocio,  porque  existe  un  sacerdocio  inferior  que 
se  llama  presbiterado,  y  otro  superior  ó  sumo  sacerdocio ,  que  es 
el  episcopado  y  el  cual  tiene  de  especial  sobre  el  primero  la  potes- 
tad de  ordenar  y  confirmar,  así  como  regir  la  diócesis  que  se  le 
encomiende  (2). 

•  Se  dice  que  suceden  enjugar  de  los  Apóstoles,   porque   el 
episcopado  de  éstos  se  trasmitió  á  otros. 

Se  dice  que  participan  del  régimen  de  la  Iglesia ,  porque  co- 
mo sucesores  de  los  Apóstoles  rigen  las  Iglesias  particulares ,  y 
son  miembros  del  cuerpo  episcopal ,  que  bajo  la  dirección  y  de- 
pendencia de  su  cabeza  el  Sumo  Pontífice,  rigen  la  Iglesia  uni- 
versal. 

Por  último,  se  dice  que  rigen  la  Iglesia  en  cuanto  que  cons- 
tituyen, etc.,  porque  Jesucristo  encomendó  á  S.  Pedro  y  á  los  de- 
más Apóstoles  el  gobierno  de  su  Iglesia. 

En  este  mero  hecho  instituyó  la  perpetuidad  y  unión  del 
primado  y  del  episcopado;  aquél  como  cabeza  y  éste  como 
cuerpo  unido  á  aquélla,  y  que"  funciona  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia  con  arreglo  á  las  instrucciones  dadas  por  la  cabeza  y 
piedra  fundamental  de  ella  (3);  puesto  que  Jesucristo  dejó  á  ésta 
el  señalamiento  de  territorio  y  personas  en  que  los  obispos  ha- 
bían de  ejercer  su  potestad,  resultando  de  aquí  que  los  obispos 


(i)     \\\jV,\}v.^\S\  Exposit.  iiuth,yui\  Canon.,  pars   special.,\\h.  T,  U't.   I,  tract 
2.%  dissert.  i.',  cap.  II. 

(2)  HuíiüENiN:  Exposit.  mclh.  yur.  Canon.,  ibid. 

(3)  1Uh;uemN:  Exposif.  ntcth.  yur.  Camn  .  pars ^\:ner(fiis,  lil».  I,  lílulu-I,  ca- 
jiítuln  II,  .^rL   I.*  J'ár.  2." 
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tienen  el  encargo  de  enseñar,  santificar  y  gobernar  dentro  de  los 
límites  que  se  les  hayan  señalado. 

De  manera  que  la  jurisdicción  de  los  obispos  se  halla  limita- 
da por  razón  del  territorio  y  por  razón  de  las  personas  y  de  las 
cosas,  según  la  voluntad  del  Romano  Pontífice  (i). 

Au joridad  comunicada  á  I03  apóstoles  por  Jesu- 

crirto.— Los  apóstoles  además  de  los  dones  singulares  de  mi- 
lagros c  infalibilidad,  recibieron  de  Jesucristo  una- amplísima  po- 
testad que.  se  divide  en — apostolado — sacerdocio -r-episcopado  (2). 

Como  Apóstoles  tuvieron  potestad  de  consagrar  obispos  y 
fundar  iglesias  en  todas  partes,  y  esta  potestad  ordinaria  en 
S.  Pedro,  al  cual  sucede  en  toda  ella  el  Sumo  Pontífice,  fué  per- 
sonal y  extraordinaria  en  los  demás  Apóstoles,  no  habiendo  te- 
nido sucesores  en  ella  (3). 

La  potestad  del  sacerdocio,  cuyo  objeto  principal  es  hacer 
el  santo  sacrificio  y  perdonar  los  pecados ,  tuvo  por  sucesores  á 
los  presbíteros  (4). 

La  autoridad,  que  va  unida  al  episcopado  comprende  toda 
la  potestad  de  orden,  y  á  la  vez  la  facultad  de  regir  las  iglesias 
particulares,  teniendo  los.  Apóstoles  por  sucesores  en  ella  á  los 
obispos  (5). 

Distiut03  nomb-'es  de  los  obispos. — Los  obispos 

han  sido  designados  con  los  nombres  de  = 

Sucesores  é  hijos  de  los  Apóstoles  (6). 

Varones  apostólicos  y  príncipes  sagrados  ó  de  las  cosas  sa- 
gradas. 

Príncipes  del  pueblo  y  de  la  Iglesia  (7). 

Prefectos  y  prepósitos. 

(1)  C.  XI,  quopst.  6.*,  causa  2.' 

(2)  Vecchiotti:  Inst,  Can?n,,  lib.  U,  cap.  VI,  par.  52. 

(3)  BouiX:  De  Episcopo,  part.  1.^,  sect.  1.',  cap.  V,  prop.  6,» 

(4)  Concil.  Trid.,  sesión  23,  cap.  I. 

(5)  Concil.  Trid..  sesión  23,  cap.  IV. — Cañones  6.*  y  7.* 

(6)  BouiX:  De  Episcopo^  part.  i.*,  sect.  i.',  cap.  1. 
(r)  Cap.  IV,  lít.  XXXIII,  lib.  I  Deaet. 


-46- 

Inspectores  y  caudillos. 

Príncipes  de  los  sacerdotes  (i). 

Sumos  sacerdotes  (2)  y  pontífices  (3), 

Papa,  padre  y  padre  de  los  padres. 

Jueces,  reverendísimos,  santísimos  y  beatísimos. 

Honorables,  amantísimos  de  Dios,  devotísimos,  religiosísi- 
mos, purísimos. 

También  se  los  llama  alguna  vez  patriarcas,  y  más  gene- 
ralmente vicarios  de  Cristo  y  ángeles  de  la  Iglesia. 

Pastores  y  presidentes  (4). 

Ouíl  de  ellos  ha  prevalecido  sobre  los  demás.— 

El  más  frecuente  y  usual  que  oscureció  los  otros ,  fué  el  de  obis- 
po, cuya  palabra  suena  como  solicitud  y  cuidado  (5),  significan- 
do lo  mismo  que  superintendente,  y  se  usó  sin  duda  con  prefe- 
rencia á  los  otros  desde  los  primeros  siglos,  porque  los  cristia 
nos  viendo  en  los  libros  del  Nuevo  testamento  que  se  llamaban 
obispos  á  los  que  se  hallaban  al  frente  de  las  iglesias,  descri- 
biéndose allí  las  virtudes  de  que  habían  de  estar  adornados, 
juzgaron  que  esta  palabra  era  la  más  adecuada  para  designar  á 
estos  ministros  principales  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Sas  eapeoies  por  razón  del  título,— Pueden  ser- 
obispos  sin  título — obispos  meramente  titulares  ó  in partibus  in- 
fidelium—y  obispos  con  jurisdicción  en  sus  diócesis. 

De  estos  últimos  se  trata  en  este  título  y  de  los  otros  en  el 
título  siguiente,  puesto  que  allí  se  hablará  de  los  axiliares  de  los 
obispos,  que  es  ordinariamente  el  motivo  de  la  creación  de  estos 
obispos,  como  se  ha  visto  al  tratar  de  la  curia  romana  con  res- 
pecto á  los  auxiliares  del  papa  y  se  verá  al  hablar  de  los  auxilia- 
res de  los  obispos. 


(i)  Inttitucioms  Jur.  Canon.^  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  I,  art.  3  ®,  pár.  i.< 

(2)  C.  VI,  quoest.  i/,  causa  3.'— C.  XV I,  qoiest.  i.',  causa  12. 

(3)  C.  IV,  quaest.  1.',  causa  y.'— Ciip.  IV,  üt.  XI,  lib.  V  sext.  Decret. 

(4)  Caf*.  l.Vl,  tít.  VI,  lib.  I  Decret,— Cv^^.  XI,  tít.  XI,  lib.  I  Decret. 
(5")  C.  I,  distinct.  21. 
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Tratamiento  de  los  obispos  eútre  si. — Los  obis> 

pos  entre  sí  se  llaman  en  su  trato  verbal  ó  por  escrito  -- 
coepíscopos  —  colegas — --hermanos — conministros —  consacerdo- 
tes (i). 

Si  el  presentado  puede  usar  el  titulo  de  obis- 
po.— El  presbítero  presentado  para  un  obispado  por  el  monarca 
II  otra  persona  en  virtud  de  privilegio  apostólico  no  puede  por 
este  mero  hecho  titularse  obispo^  ni  aun  obispo  electo. 

Cuando  la  presentación  se  ha  hecho  en  virtud  de  elección 
de  un  cabildo  ó  corporación,  que  tiene  este  derecho ,  entonces  el 
presentado  podrá  usar  el  título  de  obispo  electo  (2). 

La  persona  electa  y  preconizada  ó  confirmada  para  un  obis- 
pado, puede  titularse  obispo  electo  y  aun  simplemente  obispo  (3), 
antes  de  su  consagración ,  porque  tiene  la  plenitud  de  potestad 
en  cuanto  á  la  jurisdicción. 

LosobispDs  son  suoe33t*es  de  loa  Apóstoles.— Kl 

Concilio  de  Trento  dice  de  los  obispos:  Iti  Apostolorum  locum 
successefunt  (4),  y  lo  mismo  consigna  el  Concilio  de  Florencia  en 
su  instrucción  á  los  armenios,  de  conformidad  con  lo  que  siem- 
pre enseñaron  los  Santos  Padres  como  cierto  é  indudable;  y  por 
esta  razón  he  expuesto  la  misma  doctrina  en  la  explicación  do 
la  definición  de  obispo  (5). 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes. -Con  arre 

glo  á  la  doctrina  que  se  deja  consignada,  habrá  de  tenerse  pre- 
sente : 

I.  Los  obispos  son  sucesores  de  los  Apóstoles  en  cuanto  á 
la  potestad  de  orden,  ó  sea  en  el  episcopado,  porque  cada  uno 
de  aquellos  tiene  el  mismo  carácter  episcopal  que  tuvieron  los 
Apóstoles,  y  del  cual  carecen  los  simples  presbíteros. 

(1)  Bouix:  D¿  Episcopo,  part.  I.*,  sect.  i.*,  cap. I  . 

(2)  loátnicción  dada  por  Urbano  VIH  en  1627  sobre  lo-í  expedientes  que  pre- 
ceden á  la  promoción  consistorial  de  los  obispos. 

(3)  BouiX:  Dg  Rpiscopo,  part.  1.*,  sect  i.*,  cap    1. 

(4)  Cap.  IV,  sesión  23. 

(5)  Bouix:  D¿  Episcopo,  part.  l.',  sect.  i.*^,  cap.  V,  prop.  7." 
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Esta  potestad  de  orden  es  igual  en  todos  los  obispos  y  en  el 
Romano  Pontífice,  como  igual  fué  en  S.  Pedro  y  en  los  demás 
Apóstoles  (i). 

2.  Los  obispos  son  sucesores  de  los  Apóst9les,  porque  exis- 
te entre  unos  y  otros  cierta  similitud  de  jurisdicción  y  dignidad: 
y  así^como  los  Apóstoles  fueron  los  primeros  en  la  potestad  de  ju- 
risdicción después  de  S.  Pedro,  y  superiores  á  todos  los  discípu- 
los y  fieles;  de  igual  suerte  los  obispos  son  superiores  en  juris- 
dicción en  sus  respectivas  diócesis  á  los  presbíteros,  clérigos  y 
legos,  llamándose  con  razón  príncipes  de  la  iglesia  (2). 

Los  obispos  no  se  han  de  considerar  sucesbrcs  de  los  Após- 
toles en  el  sentido  de  completa  igualdad,  puesto. que=: 

(a)  La  jurisdicción  de  los  Apóstoles  fué  universal,  y  la  de 
los  obispos  está  limitada  á  cierto  territorio  (3). 

b)  Los  Apóstoles  recibiéronla  jurisdicción  inmediatamente 
de  Jesucristo ,  y  los  obispos  la  reciben  inmediatamente  del  Papa, 
según  la  opinión  más  probable. 

3.  Los  obispos  son  sucesores  de  los  Apóstoles  en  cuanto  á 
la  sujeción  y  dependencia  de  su  jurisdicción  al  supremo  pastor 
de  la  Iglesia;  porque  así  como  la  jurisdicción  de  los  y\póstoles, 
aun  cuando  universal,  se  hallaba  sometida  á  la  de  Pedro  (4),  de 
la  misma  manera  la  jurisdicción  de  cada  uno  de  los  obispos  esta 
bajo  la  dependencia  y  autoridad  del  sumo  Pontífice  (5). 

Sentido  en  que  los  obispos  no  son  sucesores  de 

los  Apóstoles.-  Los  obispos  no  son  sucesores  de  los  Apósto- 
les en  el  sentido  de  que  sus  respectivas  sillas  tuvieran  por  primer 
obispo  á  alguno  de  los  Apóstoles;  porque  si  bien  en  un  sentido 
más  extricto  se  dice  que  un  obispo  sucede  á  otro,  cuando  ocupa 
su  silla ,  hallándose  en  dicho  caso  León  XIII  respecto  á  S.  Pedro, 
y  hasta  el  obispo  de  Jerusalén  con  respecto  á  otro  Apóstol,  no 

(1}  C.  XVI,  quKst  I.',  causa  24. 

{2)  C.  IV,  tít.  XXXIII,  lib.  I  IX'cref. 

(5)  C.  IV,  quaest.  i.*,  causa  10.— C.  X,  qua\st.  2/,  causa  9.* 

(4)  Bouix:  De  Episiopo,  part.  1.',  sect.  \.\  cap.  V,  prop.  4.* 

(5)  C    XI ,  quwst.  6.',  causa  2.' 
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puede  decirse  lo  mismo  en  cuanto  á  la  casi  totalidad  de  las  de- 
más sillas  episcopales ,  sin  que  acerca  de  esto  haya  necesidad  de 
más  indicaciones  (i). 

Los  obispos  no  son  sucesores  de  los  Apóstoles  respeqto  á 
la  jurisdicción  universal  en  toda  la  Iglesia,  es  decir,  que  cada 
uno  de  los  obispos  no  tiene  jurisdicción  ilimitada,  ó  sea  en  todo 
el  mundo,  como  la  tuvieron  los  Apóstoles,  porque  la  potestad 
de  éstos  era  extraordinaria  y  personal  eii  cuanto  al  apostolado, 
no  teniendo  sucesores  en  ella,  á  excepción  de  S.  Pedro;  y  por 
esto  se  observa  que  los  obispos  tenían  limitada  ya  su  jurisdic- 
ción en  la  misma  edad  apostólica,  según  lo  acreditan  irrecusables 
monumentos  de  la  Antigüedad  (2). 

Si  el  cuerpo  episcopal  ha  sucedido  realmente  al 

Colegio  Apostólico. —Jesucristo  quiso  desde  luego  que  los" 
obispos  sean  los  encargados  de  regir  las  iglesias  particulares  co- 
mo sus  pastores  ordinarios  (3),  así  que  los  Apóstoles  cumplien- 
do con  la  misión  recibida  del  divino  Maestro  (4),  crearon  é  ins- 
tituyeron obispos  en  las  ciudades  de  importancia ,  á  fin  deque 
evangelizaran  y  rigieran  su  territorio  como  supremos  pastores 
del  mismo;  y  por  eso  el  Concilio  de  Trento  declara  que  los 
obispos  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo,  como  dice  el 
mismo  Apóstol,  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  (5). 

Esta  doctrina  es  de  fé,  y  por  lo  mismo  ningún  católico  pue- 
de negarla;  pero  otra  cosa  es  la  cuestión  de  si  el  cuerpo  episco- 
pal sucedió  verdaderamente  al  colegio  apostólico-,  compitiéndo- 
le toda  aquella  potestad  de  jurisdicción  en  la  Iglesia  universal, 
acompañada  del  privilegio  de  infalibilidad  que  tuyo  el  colegio 
apostólico. 

Teoría  de  Bolgenio. — Este  escritor  desenvuelve  su  sis- 
tema (6),  diciendo  ^ue  debe  distinguirse  entre  la  jurisdicción  uni- 
• 

(i)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  i.°,  sect.  i.*,  cap.  V.  prop.  5." 

(2)  Cap.  IV,  tít.  VIH,  Hb.  I,  Deaet. 

(3)  ConciL  Triiüní.,  sesión  23,  cap.  IV. 

(4)  Bouix:  De  Kpiscopo,  part.  i.*,  sect.  i.',  cap.  VI í. 

(5)  Cap.  IV,  sesión  23. 

(ó)     Bonx:  A'  Episcopo,  part.  l.%  sed.  l.^,  cap.  VIH,  par.  l.'^ 
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—so- 
versal  en  toda  la  Iglesia  y  la  particular,  concretada  á  un  deter- 
minado territorio:  que  la  primera  se  ejerce  por  los  obispos  uni- 
dos colectivamente  entre  si  y  con  el  Romano  Pontífice  su  cabe 
za ,  ya  sea  en  concilio  ó  fuera  del  concilio.  A  este  efecto  dice, 
que  así  como  el  senado  en  una  república  ó  país  regido  constitu- 
cionalmente,  gobierna  la  nación  como  autoridad  suprema  de 
ella,  sin  que  ninguno  de  los  senadores  tenga  esta  potestad  indi- 
vidualmente considerado ;  del  mismo  modo  la  jurisdicción  uni 
versal  en  toda  la  Iglesia  va  unida  al  carácter  episcopal  por  ins 
titución  de  Cristo,  y  se  confiere  inmediatamente  por  Dios  á  cada 
obligo  en  la  ordenación ;  pero  los  obispos  no  la  ejercen  indivi- 
dualmente, sino  en  cuanto  que  constituyen  un  cuerpo  con  el 
Romano  Pontífice  á  la  cabeza ,  y  este  cuerpo  sucede  verdadera  y 
propiamente  al  colegio  apostólico,  poseyéndola  como  tal  el  epis- 
copado con  toda  la  plenitud ,  universalidad  y  supremacía  que  lo 
instituyó  Jesucristo  (i). 

Partiendo  de  este  principio,  añade  que  cada  uno  de  los 
obispos,  aunque  individualmente  considerado  sea  juez  de  la  fé, 
no  es  infalible  en  definir,  y  aun  cuando  tiene  respecto  á  la  disci- 
plina, potestad  legislativa,  no  puede  dar  leyes  que  obliguen  fue- 
ra de  su  diócesis;  pero  que  el  cuerpo  episcopal,  ya  reunido  legí- 
timamente en  concilio  general,  ya  disperso  por  toda  la  Iglesia, 
es  infalible  en  las  definiciones  emanadas  de  él,  y  sus  leyes  disci- 
plinales  son  obligatorias  á  todos  los  fieles  (2). 

Por  último,  el  expresado  escritor  concluye  diciendo  que 
cualquier  obispo,  por  el  mismo  acto  de  su  ordenación,  pertenece 
por  derecho  divino  al  cuerpo  episcopal ,  pudiendo  definir  y  le- 
gislar con  los  demás  obispos  en  concilio  ecuménico  aun  cuando 
no  ejerzan  jurisdicción  en  territorio  determinado,  porque  la  ju- 
risdicción universal  se  confiere  por  Dios  al  mismo  tiempo  y  en 
el  mismo  acto  que  el  carácter  episcopal,  á  diferencia  de  la  juris- 


(1)     IJoUlX;  De  EpiscopOt  part.  i.«,  sect.  i.*,  cap.  VIH,  pár.  i/ 
(3)     BouiX:  De  Kpiscopo,  id.  ibid. 
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lor  de  ésta  no  dejó  en  libertad  al  Romano  Pontífice  para 
diera  prescindir  de  ellos,  sino  que  quiso  desde  luego  po- 
li frente  de  las  iglesias  como  sus  pastores  y  rectores  pro- 
ordinarios  (i^,  aunque  bajo  la  dependencia  del  Sumo 
:e,  como  su  autoridad  suprema. 

e  manera  que  Jesucristo  quiso  que  los  obispos  tuvieran 
:n  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal,  ya  congregados  en 
)  por  el  Papa,  ya  dispersos  por  todo  el  orbe;  rigiendo 
[10  aquella  parte  de  territorio  encomendada  á  su  solicitud 
il,  formando  €n  uno  y  en  otro  caso  un  cuerpo  moral  con 
rio  de  Jesucristo  á  su  cabeza. 

imites  de  aa  potestad  en  el  gobierno  de  su3  res- 

rfts  diócesis. — La  jurisdicción  ordinaria  de  cada  obispo 
liócesis  no  excluye  la  jurisdicción  ordinaria  del  Papa  en 
mas  diócesis  (2),  pudiendo  como  cabci-a  suprema  de  la 

(3)>  limitar  y  restringir  ¡a  jurisdicción  de  los  obispos,  ya 
ndose  el  conocimiento  de  ciertas  causas,  y  tas  dispensas 
tas  gracias,  ya  desmembrando  sus  diócesis,  ó  eximiendo 
lOtestad  ciertas  cosas  ó  personas,  siempre  que  la  necesi- 
.itilidad  de  la  Iglesia  lo  reclam;  (4),  debiendo  advertirse: 
Que  el  Papa  no  puede  deponer  á  la  vez  todos  los  obispos 

las  diócesis  por  vicarios,  porque  esto  sería  prescindir  de 
s  ministros  instituidoj  por  el   mismo  Jeiuciisto   á   este 

pero  podrá  deponer  á  los  obispas  de  un  país,  y  sin  que 
crimen  ó  delito  de  parte  de  ello^,  si   la  necesidad  ó   utili- 

la  Iglesia  aconseja  esta  medida  extraordinaria  {$). 
Que  los  obispos  en  un  concilio  ecuménico   no  son   meros 


W/.y«/-    Cu>i-n.  [lorR,  do  .\I.,  pirt.  l.',l¡i..  IV,  ca?.  IV,  art. 
¡OL-JX:  /).■  í/isi-,'/ij,  ibid,,  pro]i.  3:*)-  s¡g  — Id.  /).■  /'.i/ii,  patl.  i 


.,  por  R.  de  M  ,  iliíd..  s. 


•jwf-s-rr; 
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consejeros  del  Sumo  Pontífice,  sino  verdaderos  jueces  y  legis- 
ladores (i). 

Si  los  obispos  reciben  inmediatamente  del  Papa 
la  potestad  de  jurisdicción.— Todos  los  católicos  están 

conformes  en  que  los  obispos  reciben  inmediatamente  de  Jesu- 
cristo en  la  consagración  la  potestad  de  orden;  de  manera  que 
por  ella  pueden  conferir  válidamente  el  sacramento  del  orden  y 
el  de  la  confirmación;  pero  discrepan  en  cuanto  á  la  potestad 
de  jurisdicción,  que  autoriza  para  conferir  beneficios ,  dar  leyes; 
imponer  censuras,  dictar  sentencias,  y  disponer  todo  lo  concer- 
niente al  .gobierno  de  sus  diócesis. 

Esta  cuestión  se  suscitó  y  defendió  con  gran  calor  por  una 
y  otra  parte  en  el  Concilio  de  Trento  (2) ,  y  aunque  la  opinión 
de  los  que  defienden  que  los  obispos  reciben  inmediatamente  de 
Jesucristo  la  potestad  de  jurisdicción  se  apoya  en  numerosas 
razones,  parece  más  conforme  á  la  razón  y  á  la  autoridad  la 
doctrina  opuesta,  según  la  cual  los  obispos  reciben  inmediata- 
mente del  Papa  la  jurisdicción  que  ejercen  en  las  diócesis  á  cuyo 
frente  se  hallan,  y  se  fundan  (3)  en  muchas  razones,  limitándo- 
me á  consignar  las  siguientes  (4): 

i.*^  La  sagrada  Escritura  presenta  á  Pedro,  ó  sea  al  .Romano 
Pontífice,  como  fundamento  de  la  Iglesia;  y  si  el  Papa  es  el  ci- 
miento, los  demás  obispos  no  pueden  ser  sino  columnas  ó  fun- 
damentos secundarios,  apoyados  en  el  fundamento  primario;  lo 
cual  demuestra  que  estas  columnas  reciben  toda  su  firmeza  in- 
mediatamente del  fundamento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los 
obispos,  columnas  de  la  Iglesia,  reciben  su  potestad  para  re- 
girla inmediatamente  del  fundamento ,  que  es  el  Papa.  Además 
el  Papa  ha  sido  constituido  en  la  persona  de  Pedro,  pastor  su- 
premo y  universal,  con  plena  potestad  respecto  á  lodo  el  reba- 


(i)  HiNEDiCTO  XI V,  De  Synvdo  diat¿saiut,  lib.  Xlll,  cap.  li,  mím.  2.* 

(2  S.  Alfonso  i>i:  Lh;orio,  lib.  I,  tract.  iP,  cap.  I,  nüni.  104. 

(;;  Bt.NKDKio  XIV;  /?(•  Sv:i<iír  iíUictsana^  lib.  I,  cap.  IV,  púr.  2.* 

(4)  BoriX:  D¿  líf'iscopo,  parí.  \.\  sect.  1.*,  cap.  VI. 
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ño,  lo  cual  no  seria  exacto  si  los  obispos  recibieran  su  autoridad 
inmediatamente  de  Jesucristo  (i). 

2.^  Los  mismos  libros  sagrados  designan  muchas  veces  á  la 
Iglesia  bajo  el  tipo  de  un  reino,  á  cuyo  frente  se  puso  un  rey  ó 
monarca;  lo  cual  parece  exigir  que  la  fuente  y  origen  de  toda 
la  jurisdicción  eclesiástica  resida  en  la  cabeza  visible  de  la  mis- 
ma Iglesia,  que  es  el  Romano  Pontíñce,  y  que  descienda  de  él 
á  todos  los  miembros.  Si  esto  no  se  verifícara,  la  forma  de  go- 
bierno de  la  Iglesia  no  sería  monárquica  (3). 

3.^  Esta  es,  por  otro  lado,  la  doctrina  de  muchos  santos 
Padres  y  doctores  de  la  Iglesia.  Inocencio  I,  en  su  carta  al  Con- 
cilio de  Cartago,  que  condenó  la  herejía  de  los  pelagianos,  y 
cuya  condenación  remitió  á  Roma  para  su  confirmación ,  dice: 
Scientes  quid  debeatur  Apostolicce  Sedi,  cutn  omnes  hoc  loco  po^ 
siti  ipsum  sequi  desideramus  Apostolnm  (Petrum)  á  quo  ipse 
episcopatus  et  tota  auctoritas  nominis  hujus  emersit  (3). 

San  León  Magno  en  su  carta  á  los  obispos  de  Viena,  dice: 
Hujíis  muneris  sacravientnm ,  ita  Dominus  ad  omnium  aposto- 
loruní  officitan  pertinere  voluit,  ut  in  beaiissimo  Pe  tro,  apostólo- 
riim  omnium  summo ,  prituipaliter  collocaret;  ut  ab  ipso  quasi 
quodam  capite  dofia  sua,  velnt  in  corpus  omne  diffunderet  (4). 

Santo  Tomás  se  expresa  en  el  libro  IV  Contra  gentes  del 
mismo  modo:  Pe  tro  soli  promissit:  tibi  dabo  claves  regni  ca:lo' 
rum;  ut  ostenderetur  potestas  clatnum  per  eum  ad  alios  derivan- 
dam^  ad  conservandam  Ecclesice  unitatem  (5). 

4.*.  Si  los  obispos  recibiesen  inmediatamente  de  Jesucristo  la 
jurisdicción,  sería  necesario: 

a)  Que  esto  se  verificase  en  el  acto  de  su  consagración  ó  en 
el  de  la  preconización ,  pues  de  señalarse  otro  tiempo,   habría 


(i)     Bouix:  De  Episcopo,  id.,  pár.  2* 

(2)  BouiX:  De  Episcopo,  part.  i.*,  scct.  i.',  cap.  VI,  par.  2.* 

(3)  Pralect.Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Su/pií. ,  parí,    i.",  sect.  4.%  art.   4.° 
núm.  159. 

(4)  Canon  7,  Distinc.  19. 

(5)  /ns/.  Jur.  Canon,,  por  R.  de  M.,  part.  i.*,  lib.  IV,  cap.    IV,  artículo   2."^ 
scct.  3  *,  prop.  2.' 
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necesidad  de  un  signo  externo  ó  revelación  especial  para  cono- 
cer que  á  una  persona  se  confería  dicha  potestad. 

bj  La  mayor  parte  de  los  defensores  de  la  opinión  contraria 
dicen  que  los  obispos  reciben  esta  potestad  en  el  acto  de  la  con- 
sagración (i),  pero  los  consagrados  obispos  á  título  de  una  igle- 
sia  in pariibus ,  no  reciben  tal  jurisdicción,  porque  es  de  esencia 
de  ésta  el  que  se  determinen  los  subditos  en  quienes  ha  de  ejer- 
cerla. 

c)  Si  se  dice  que  la  reciben  en  el  acto  de  la  preconización, 
tampoco  puede  suponerse  esto,  porque  sería  un  acto  inútil, 
toda  vez  que  el  Papa  puede  conferir  por  sí  la  jurisdicción  á  un 
simple  presbítero,  y  la  confiere  de  hecho  á  presbíteros  que  no 
van  á  ser  consagrados  de  obispos  y  á  los  que  se  trata  de  ascender 
á  esta  dignidad. 

Cualidades  necesarias  para  ascender  al  episco- 
pado*— La  alta  dignidad  del  episcopado  y  los  graves  deberes 
que  acompañan  á  este  ministerio,  exigen  condiciones  muy  es- 
peciales en  las   personas   que   hayan  de   ser   elevadas   á  este 


cargo. 


El  derecho  señala  las  cualidades  de  los  que  hayan  de  obte- 
ner esta  dignidad  (2),  y  que  se  resumen  en  lo  siguiente: 

I.  Edad  de  treinta  años  cumplidos  (3) ,  hijos  de  padres  cató- 
licos (4)  y  de  legítimo  matrimonio  (5). 

II.  Que  hayan  sido  constituidos  en  órdenes  sagrados  seis 
meses  antes  por  lo  menos ,  y  que  sean  de  buena  vida  y  costum- 
bres (6). 

III.  Que  sean  doctores  ó  licenciados  en  Teología  ó  Derecho 
canónico,  ó  que  al  menos  conste,  por  testimonio  público  de  algu- 
na Academia ,  que  son  idóneos  para  enseñar  á  los  demás. 


(i)  Boui.x:  D¿  EpiscopOj  part.  1.',  sect.  i.*,  cap.  Ví,  par.  2.* 

(2)  Bou IX:  De  Episcopo,  part.  2.^  cap.  V. 

(3)  Cap.  Vri ,  tíL  VI,  lib.  1  Decret, 

('4)  Const.  Onus  apostotute ,  dada  por  Gregorio  XIV  en  i.**  de  Mayo  de  1590. 

(5)  Id.  id.— Cap.  XX,tít.  VI,  lib.  f,  DecreL—QoTivX.  Tnd  ,  cap.  I   De  Re- 
format.,  sesión  7.* 

(6)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  J I ,  D¿  Rcformat, 
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Los  regulares  han  de  tener  certiñcaciones   equivalentes  de 
los  superiores  de  su  religión  (i). 

IV.  Ha  de  constar  además  su  instrucción ,   en  cuanto  á  los 
■  obispados  de  Italia  é  islas  adyacentes,   por   liiedio  de  examen 

ante  el  Papa  y  algunos  cardenales  en  los  dias  anteriores   al  con- 
sistorio, según  decretó  Clemente  VIII. 

Respecto  á  los  países  en  que  se  hace  ¡a  presentación  (3)  por 
los  príncipes,  se  tiene  por  bastante  la  información  hecha  en  el 
expediente  por  medio  de  testigos  con  arreglo  á  la  instrucción  de 
Urbano  VIH. 

V.  Se  requieren  además  otras  circunstancias  en  los  que 
hayan  de  ser   nombrados  obispo»,    según  los   concordatos  ce- 

.  lebrados  con  las  distintas  naciones,   como   la  de  que  sean  indí- 
genas, etc. 

Defectos  que  inhabilitan  para  este  cargQ.— Seha 
lian  en  este  caso  los  siguientes : 

a)  El  excomulgado,  suspenso,  entredicho,  hereje,  cismático 
ó  irregular  (3). 

é)  El  que  aspira  á  este  cargo,  puesto  que  en  este  mero  he- 
cho se  hace  culpable,  según  la  doctrina  de  Santo  Tomás  (4)  y 
Benedicto  XIV  (5). 

c)  La  Iglesia  ha  declarado  inhábil  para  esta  dignidad  al 
que  acepta  este  cargo,  mediante  abuso  cometido  por  el  poder 
civil  (6). 


,;i)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  II,  ik  Ki-J\'imat 

(í)  Uíiltix:  D(  Episcopo,  par!.  2.',  cap.  II,  pir. 

(3)  0EVOTI:  ¡mi.  Caiten.,  Hb.  I,  U'l,  V,  sed.  I 

{4)  BDOIX:Z)j  £/í>fn/fl.,  part.  2.»,cap.  VIL 

V5)  Const.  Inclytitin  de  21  de  Abril  de  1753. 

(6)  Cap.  Xl.III,  tít.  Vr,  lib.  I  llca-íl. 
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CAPÍTULO   II. 


DERECHOS   Y   DEBERES   DE   LOS   OBISPOS. 


Iiitrodaeclón. 

Diócesis,  y  sa  origen. — Se  entiende  por  diócesis:  La 
porción  de  territorio  comprendida  dentro  de  los  limites  de  una 
provijicia  eclesiástica  ^  á  cuyo  frente  se  halla  un  obispo  con  juris- 
dicción propia  y  ordinaria  en  ella. 

El  origen  de  las  diócesis  en  el  sentido  que  tiene  hoy  esta 
palabra  data  desde  los  tiempos  apostólicos,  según  aparece  de 
irrecusables  monumentos  de  la  antigüedad  y  se  desprende  de 
lo  que  se  deja  consignado  en  el  título  anterior  respecto  á  los  gra- 
dos superiores  al  episcopado  é  inferiores  al  primado  pontificio. 

Potestad  dOl  obispo  en  ella.— Kl  obispo  como  auto- 
ridad principal  de  la  Iglesia,  tiene  muchos  derechos  que  ejercer 
y  no  pocas  obligaciones  (i)  que  cumplir,  estando  aquéllos  y  es- 
tas comprendidas  en  su  oficio  pastoral ,  respecto  al  gobierno  de 
su  diócesis,  qué  imita  al  de  la  Iglesia  universal;  porque  así  como 
todos  los  católicos  están  unidos  á  la  Iglesia  visible  y  al  Sumo 
Pontífice  con  el  triple  vínculo  de* — profesión  de  una  y  la  misma 
fé — participación  de  unos  y  los  mismos  sacramentos — sujeción  á 
los  legítimos  pastores,  y  principalmente  al  Vicario  de  Jesucristo: 
de  igual  suerte  el  oficio  pastoral  de  cada  uno  de  los  o  jispos  tiene 
el  triple  .concepto  de  enseAar,  santificar  y  gobernar,,  como  me- 
dio necesario  para  llegar  á  la  unidad  de  fé  y  de  comunión ,  con 
sujeción  al  principio  de  autoridad  entre  todos  los  miembros  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Número  de  diócesis  en  España.— Se  h^lla  determi- 
nado en  los  artículos  5.°,  6!*  y  7.^  del  concordato  do   185 1 ;   así 

•   (i)  .  C.  XI.  quicst.  I.',  caii^i   S." —Concil.   Trid.,   sesión    25,    cap.  í.    /):  K<' 
J'oñHat, 
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como  en  el  Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1867  sobre  pro- 
vincias eclesiásticas,  etc. ,  que  puede  verse  en  el  apéndice  número 
I  .^  del  tomo  I. 

Clasificación  de  los  derechos  y  deberes  del  obis- 
po.— Todos  los  deberes  y  todos  los  derechos  del  obispo  en  su 
diócesis  están  incluidos  en  los  dos  conceptos  de — potestad  de* 
orden — y  potestad  de  jurisdicción  (i)  ó  si  quiere  en  estas  tres 
palabras — Magisterio — ministerio — imperio  y  y  de  ellas  paso  á 
tratar  separadamente. 

ARTÍCULO  PRIMERO 

DEL  MAGISTERIO. 

Magisterio,  y  puntos  que  comprende— La  iglesia 

recibió  de  Jesucristo  la  potestad  y  el  cargo  de  cofiservar  la  fe  y 
propagarla;  cuyo  deber  cumple — dando  la  verdadera  inteligen- 
cia á  la  doctrina — determinando  lo  que  se  ha  de  creer  como 
dogma  de  fé  ó  lo  que  se  ha  de  reprobar  y  condenar  como  con- 
trario á  ella — conservando  en  toda  su  integridad  y  pureza  el  de- 
pósito de  las  verdades  reveladas,  sin  añadir,  quitar,  ni  modiñcar 
cosa  alguna — y  anunciando  estas  verdades  salvadoras  á  todos 
los  hombres  por  las  misiones,  la  predicación  y  catequesis. 

Los  obispos  tienen,  como  doctores  de  la  Iglesia,  deberes  y 
derechos  correlativos  á  los  que  se  dejan  (2)  indicados,  y  son  los 
siguientes:— Defensa  de  la  fé — predicación  de  la  divina  palabra 
— instrucción  religiosa  de  la  juventud. 

Defensa  de  la  fe. — El  obispo  tiene  obligación  de  vigilar 
con  toda  diligencia  á  fin  de  que  no  se  altere  en  lo  más  mínimo 
la  doctrina  de  fé  ó  de  costumbres  (3). 

Les  corresponde  en  este  sentido  aprobar  ó  prohibir  los  li- 
bros, folletos,  revistas,  periódicos  ü  hojas  sueltas  que  tratan  de 

(i)     Vecchioiti:  ///j/.  Canon.  ^  I  ib.  lí,  cap.  VI,  par.  52. 

(2)     Sooua:  Insl.  Jur.  pul».  Ecclcs.,  lib.  II,  cap.  II. 

.'3';     PiiiLUPs:  Ct'fHf*.  Jur,  EccU's, fWh.  llí,  sect.  i.*,  c^p.  lí,  par    133. 
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la  religión  (i),  así  como  invitar  á  los  fíeles  para  que  asistan  á 
las  iglesias  ó  sitios  en  donde  se  enseña  la  sana  doctrina ,  y  pro- 
hibirles que  concurran  (2)  á  las  academias  ó  sitios  públicos ,  en 
donde  se  pronuncian  discursos  ó  se  dan  enseñanzas  contrarías  á 
la  fé  ó  á  las  buenas  costumbres. 

El  obispo  no  tiene  la  infalibilidad ,  y  por  lo  mismo  no  puede 
deñnir  las  cuestiones  ó  dudas  acerca  de  fé  (3)  sino  únicamente 
defender  las  cosas  ya  definidas  y  lad  ciertas  contra  los  errores 
que  se  opongan  á  ellas  (4). 

Predicación  de  la  divina  palabra. — Este  deber  y  derecho 
es  uno  de  los  principales  del  obispo  en  su  diócesis,  dándonos  (5) 
testimonio  de  su  importancia  los  mismos  Apóstoles,  quienes  ha- 
llando un  obstáculo  para  su  cumplimiento  en  la  recaudación  y 
distribución  de  las  oblaciones,  procedieron  al  nombramiento  de 
los  diáconos,  á  ñn  de  no  abandonar  aquella  (6). 

La  doctrina  (7)  de  la  Iglesia  acerca  de  este  punto  siempre 
ha  sido  la  misma ,  así  que  el  Concilio  IV  de  Letrán  manda  á 
los  obispos  que  no  desatiendan  esta  obligación ,  y  que  si  no  pue- 
den desempeñarla  por  sí  mismos,  designen  personas  idóneas  para 
el  cumplimiento  de  este  sagrado  deber  (8). 

El  Concilio  de  Trento  inculca  lo  mismo  (9)  en  repetidos  lu- 
gares. 

Extensión  de  este  deber  en  la  actualidad. --El  sa- 
grado cargo  de  la  predicación  se  desempeña  hoy  con  la  mayor 

{\)     Concil.  Trid.,  sesión  4.* 

(2)  Clementk  XIII :  Const.  Opinionjm  y  Christ'tana  de  1 766. 

(3)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  VI. 

(4)  Benedicto  XIV:  D¿  Syninio  d'mccsana ,  lib.  VI,  cap.  IIl,  núm.  7,   libro 
Vil,  cap.  XI,  núm.  2. 

(5)  D.  TnoM.:  Summ.  Th:olog.,  part.  3.*,  quícst.  67,art.  2.°  ad  primiim. 

C6)     Act.  Apost.jCap.  VI.  v.  2  ysig.— Epist.  1.'  ad  Corint  ,  cap.   I,   v.   17.— 
Ep.  2.'  ad  Tiraoth.,  cap.  IV,  v.  2.* 

(7)  C.  VI,  dictinct.  88. 

(8)  Cap.  XV,  tít.  XXXI,  lib.  I  Deaet, 

(9)  Sesión  5.",  cap.  II /?J  A*<í/"t^/7;/:í/ — Sesión   23,  cap,   I    A-   A't/Vwtf/.— .Sq^ 
bión  24 ,  cap.  IV  De  Rcformat. 


frecuencia  por  los  párrocos  y  otros  muchos  riiinistros  de  la  reli- 
gión:  por  lo  mi^mo  los  obispos  no  tienen  obligación  grave  y 
nprcmiantc  de  predicar  con  frecuencia,  siempre  que  por  otra 
parte  cuiden  de  vigilar  y  hacer  que  no  deje  de  cumplirse  por 
otros;  ya  porque  esta  es  la  costumbre  introducida  por  la  misma 
necesidad  (i),  puesto  que  los  obispos  tienen  hoy  otras  muchísimas 
obligaciones  á' que  atender,  y  que  no  pueden  encomendar  a 
otros;  ya  porque  este  sagrado  ministerio  esíá  cumplidamente  (2) 
desempeñado  por  otras  personas. 

Atribuciones  del  Obispo  en  cuanto  á  este  punto. 

— Además  habrá  de  tenerse  presente  acerca  de  este  punto  de  la 
predicación= 

aj  Que  es  derecho  del  obispo  designar  las  personas  que  ha- 
yan de  predicar,  y  que  ningún  clérigo  puede  hacerlo  en  su  dió- 
cesis sin  licencia  suya,  á  excepción  de  los  párrocos  (3). 

,dj  Que  los  regulares  no  puedcapreJicar  fuera  de  las  iglesias 
de  su  orden  sin  licencia  del  ordinario,  y  para  ejercer  este  minis- 
terio en  sus  propias  iglesias  han  de  pedir  la  bendición,  y  aunque 
no  se  les  conceda,  podrán  predicar,  siempre  que  el  ordinario  no 
se  oponga,  según  declaró  el  Concilio  de  Trento  con  estas  ^^d,- 
\dhr;i'^:  Nnllus  anfeJH  scecnlariSy  sive  regularis .  ciiam  in  eccle- 
siis  suoruin  ordinuní,  contradicentc  ^^pisco^o,  prcedicare  prcc- 
sumat  (4). 

c)  El  obispo  tiene  el  deber  y  el  derecho  de  prohibir  la  pre- 
dicación á  los  que  abusen  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  para 
difundir  errores  y  promover  escándalos.  Este  derecho  le  com- 
pete aun  cuando  el  predicador  sea  regular,  y  desempeñe  este 
ministerio  en  su  monasterio  ó  en  el  de  otra  orden  religiosa,  pu- 


t 


(1)  l>urix:  1)£  Episcopo,  parí.  5.^,  cap.  XXXV. 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Syna/o  diatesann^  lib.  IX,  cap    XV||,  ndmeru  5.'' 
(3.     Pnelir/.  Jur.  Otnon  in  s.'mintjr.  S.  Snlpit,,   part.  l.^,    Necl.   4.^,   sirt.  5.", 

Dv'uii.  107. 

\       C:">    IV   /)•  N-'tormo(.     Se^s.  24. --Cap.  If     i\'  R.'lonnu!.  Scvs.  5.' 


dieiido  castigar  á  los  delincuentes  como  delegado  de  la  Silla 
Apostólica  (i). 

Leyes  patrias  acerca  de  este  punto,— Las  leyes  de 

partida  dictan  disposiciones  encaminadas  á  secundar  los  man- 
datos de  la  Iglesia  sobre  la  predicación  de  la  divina  palabra  por 
los  prelados  (2). 

Después  se  han  dictado*  otras  diáposiciones  que  deben  te- 
nerse presentes  (3). 

Instrucñón  religiosa  de  la  juventud.  — KI  obispo 

tiene  la  pbligación  y  el  derecho  de  cuidar  que  la  juventud  ^ea 
instruida  en  los  rudimentos  de  la  fé.  y  ha  de  procurar  que  esta 
instrucción  sea  acomodada  á  la  capacidad  y  circunstcincias  espe- 
ciales de  cada  clase;  pero  sin  que  deje  de  proporcionar  á  to- 
dos (4),  sin  excepción,  aquellos  conocimientos  necesarios  para 
su  salvación,  sobre  cuyo  punto  podrá  emplear  muy  distintos 
medios,  según  que  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado 
sean  más  ó  menos  íntimas,  y  la  religión  católica  sea  ó  no  la  única 
que  se  profese  en  el  pais. 

El  obispo  ha  de  vigilar  en  todo  caso  con  el  mayor  esmero 
por  la  instrucción  sólida  de  las  personas  que  aspiran  al  estado 
eclesiástico,  cuidando  de  que  el  cjero  se  halle  con  los  conoci- 
mientos necesarios  para  desempeñar  su  elevadísima  misión ;  y  á 
este  efecto  le  corresponde — prescribir  el  método  de  enseñanza — 
materias  que  ha  de  comprender  (5)  — libros  por  los  cuales  se  han 
de  hacer  los  estudios;  dando  la  correspondiente  misión  á  los  pro- 
fesores y  maestros  (6j. 


(1)  BouiX:  D¿Jiir.  R:¡^u!.^  part.  5.',  sed.  2.*,  cap.  II,  pár.  7.®,  quxst.  21. 

(2)  I«eyes  41  y  sij^uientes,  tít.  V,  partida  i.* 

(3)  Ley  7.'  tít  VIII,  lib.  Id;  la   iiovis.  recopilación— loy  2.'   lít.    1,  lib.   111 
de  ídem. 

'4)  LikkRatork:  La  íj^Ijsia y  el  Estado^  lib.  II,  cap.  V.— Lib.  III,  cap.  XII. 

(5;  So(;li.\:  Inst,  yitr.  pu^d.  Ecdis.,  lib.  U,  cap.  II,  par.  45. 

(6)  l'rop.  44,  45  y  46  lid  Syllnhus. 
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ARTÍCULO  II. 


DEL    MINISTERIO    SAGRADO. 


Ministerio  sagrado. — Bajo  estas  palabras  se  com- 
prende la  potestad  del  obispo  en  cuanto  al  culto  divino ,  lo  mis- 
mo en  lo  concerniente  al  orden,  que  en  lo  relativo  á  la  liturgia. 
En  estos  dos  conceptos  tiene  derechos  y  deberes ,  que  paso  á 
examinar. 


§   i." 

De  la  administración  de  sacramentos  y  sacramentales. 

Administración  de  sacramentos  y  sacramenta- 
les.— La  potestad  de  orden  encierra  en  sí  el  derecho  de  admi- 
nistrar los  sacramentos  y  sacramentales,  reservados  al  obispo 
por  derecho  divino  ó  eclesiástico  (i). 

Le  pertenece  por  disposición  del  mismo  Jesucristo  consa- 
grar obispos  y  ordenar  sacerdotes,  así  como  la  potestad  ordina- 
ria de  confirmar  (2);  y  por  esta  razón  el  sacerdocio  no  puede 
conferirse  por  los  simples  presbíteros,  ni  tampoco  la  confirma- 
ción sin  licencia  especial  del  Sumo  Pontífice  (3). 

Los  obispos  tienen  obligación  de  aplicar  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa  pro  populo  ó  sea  por  los  fieles  de  la  diócesis  que  rigen^ 
todos  los  dias  festivos  lo  mismo  qué  en  las  fiestas  suprimidas  (4). 


(i)     Conctl.  Trid,,  sesión  23,  cap.  IV  y  Can.  7.*  de  Sacramento  Ordints, 

(2)  Berardi:   Comment.  in  yus  Eccles.  unir,,  tomo  I,  dissert.  4.*,  cap.  I. 

(3)  Pratlect.  yur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit.^  part.  i.*,  scct.  4.',  art.  5.°,  nu- 
mero 162. 

(4;     Lít-As  apostólicas  de  Junio  de  1S82. 
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Los  sacramentales  son  de  institución  de  la  Iglesia ,  y  su  ad- 
ministración corresponde  por  derecho  eclesiástico  á  distintos  mi- 
nistros» según  sus  diversas  clases  (i). 

Bendiciones  reservadas  á  los  obispos.— Los  obis- 
pos hacen  las  bendiciones  del  crisma  y  del  óleo  de  los  enfermos 
(santos  óleos). 

Les  compete  hacer  las  consagraciones  que  requieren  unción 
sagrada,  como  la  consagración  de  iglesias,  altares  (2),  cálices, 
patenas,  bendición  de  abades  y  abadesas,  consagración  de  mon- 
jas (3),  coronación  de  reyes,  etc. 

Todas  estas  bendiciones  son  exclusivas  de  los  obispos,  sin 
que  puedan  delegarse  por  ellos  á  los  simples  presbíteros. 

También  corresponde  á  los  obispos  la  bendición  de  todas 
aquellas  cosas  que  se  destinan  para  el  acto  del  sacriñcio ,  como 
los  ornamentos  sagrados,  corporales,  etc.;  pero  estas  bendicio- 
nes se  hacen  con  frecuencia  por  los  presbíteros  {4)  en  virtud  de 
delegación. 

Bendiciones  que  pueden  hacerse  por  los  presbíte- 
ros.— Los  presbíteros  tienen  facultad  para  hacer  varias  bendi- 
ciones sin  necesidad  de  licencia  del  obispo,  ni  de  otra  autoridad 
eclesiástica ,  como  ]a  del  agua  y  todas  los  demás  que  se  contie- 
nen en  el  Ritual  Romano  <in  reserva  alguna  (5). 

Observaciones. — Las  bendiciones  hechas  sin  delegación 
por  el  ministro  que  puede  ser  delegado ,  como  la  bendición  de 
ornamentos  sagrados,  son  ilícitas,  pero  válidas. 

Las  bendiciones  hechas  por  aquel  á  quien  no  puede  dele- 


(i)     TiIiLLiPS:  CV»////.  yur.  Kcclcs.,  li  >.  III,  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  133. 

(2)  C.  IV,  distinct.  6S.— C.  XXV,  distinct.  I.*,  de  Consecra í tone. 

(3)  C.  XXIV,  distinct.  23.— Canon  l/,  distinct.  2$.— Cap.  IX,  tít.  XL,  lib.  III, 
Decret, 

(4)  HVGVEHis :  ExposU.  me/A.yur.  Canon., par s  sp¿da¡.,  \ib.  I,  tít.   I,  tract. 
2.*,  dissert.  i.',  cap.  II,  art.  i.°,  par.  2.** 

(5)  HüGUENIN:  Exposit.  meth.  Jur.  Canon,  ibid,  lib.  U,  título   I,  tract.    i.®, 
dis';crt.  1.%  capítulo  llí. 
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garFC,  como  la  consagración  de  un  cáliz  ó  patena  por 
no,  son  nulas  y  de  ningún  valor  (i). 

Aunque  solo  los  obispos  y  presbíteros  son  respecl 
ministros  ordinarios  de  las  bendiciones,  como  estas  soi 
tución  eclesiástica,  podrán  administrarse  por  ministros 
en  virtud  de  dispensa  y  concesión  de  la  Iglesia  (j). 


/)r  ía  ¡iliirgia. 
Liturgia,  y  legislacióa  de  la  Iglesia  acerca 

— La  liturgia,  que  es  la  forma  de!  culto  externo  InstitL 
Iglesia,  procede  en  parte  de  institución  divina,  como  ( 
ció,  materia  y  forma  de  los  sacramentos,  etc.,  y  en 
institución  eclesiástica,  correspondiendo  de  derecho 
Pontífice  la  potestad  suprema  acerca  de  la  misma ,  cotí 
ra  autoridad  legislativa  de, la  Iglesia  encargada  de  gob 
de  conservar  y  definir  la  fé  (3). 

Los  obispos,  mediante  consentimiento  expreso  ó 
la  Santa  Sede,  pudieron  legislar  acerca  de  esta  mate 
parte  accidental,  y  de  aquí  la  variedad  en  las  diversas 
pero  se  procuró  desde  muy  antiguo  que  hubiera  uníforn 
en  cosas  accidentales  en  cada.una  de  las  provincias  cele 
y  ai'm  en  las  distintas  naciones,  habiéndose  conseguidc 
parte  con  la  introducción  de  la  liturgia  romana  en  casi 
Iglesias  de  Occidente, 

Desde  el  siglo  XVI  quedó  reservado  á  Su  Santida 
cho  litúrgico,  y  hoy  las  iglesias  orientales  que  tienen  s 
propia  se  hallan  en  un  todo  regidas  aún  en  esto  poi 
Sede;  puesto  que  ésta  corrige  y  revisa  todos  sus   libn 

;i)     Il^•l;l'lv^-l^:  E.\pp,ii.  mtlh,  Jur.  Ca,,,,, ,  ¡bid. 
(2)     Ili-i-;rKN[S;  £,./,'j//.  »,.•//,.  y,,,.  O'-i  •'..  iUi.l. 
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eos,  sin  que  sus  obispos  puedan  alterar  cosa  alguna*  Las  iglesias 
de  Occidente  se  rigen  desde  S.  Pío  V  por  la  liturgia  ronoana, 
reservándose  en  un  todo  á  la  Sede  Apostólica  este  derecho. 

Esto  no  obsta  para  que  haya  alguna  variedad ,  porque  el 
mismo  S.  Pío  V  cxceptuó= 

a)  La  iglesia  de  Milán  (i),  en  la  que  se  conserva  el  rito 
Ambrosiano. 

b)  El.  rito  muzárabe  en  la  capilla  de  la  iglesia  de  Toledo. 

c)  Las  iglesias  que  tuvieren  de  doscientos  años  atrás  una 
liturgia  distinta  de  la  romana  (2). 

Por  lo  demás,  los  libros  litúrgicos,  como  el  Misal  Romano, 
Breviario,  Ritual,  Pontifical,  Ceremonial  de  Obispos  y  Marti- 
rologio Romano ,  obligan  á  todas  las  iglesias  occidentales ,  salvó 
algunas  excepciones  (3). 

Facultades  de  los  obispos  en  cuanto  á  este  punto. 

— Las  atribuciones  que  corresponden  actualmente  á  los  obispos 
en  esta  parte,  se  reducen  á  la  dirección  del  culto  divino,  y  al 
efecto  les  pertenece  (4) : 

a)  Prescribir  anualmente  el  orden  del  culto  divino  en  el  ca- 
lendario. 

b)  Cuidar  que  las  reglas  litúrgicas  se  observen  puntusUmetite; 
corrigiendo  los  abusos  en  los  divinos  oficios  y  en  la  administra- 
ción de  los  sacramentos ,  á  fin  de  que  las  cosas  santas  se  traten 
y  hagan  santamente. 

c)  Determinar  el  lugar,  tiempo  y  modo  en  que  se  han  de 
celebrar  las  cosas  sagradas  en  cuanto  esté  permitido  por  las 
disposiciones  generales. 

d)  Prescribir  preces  públicas,  conceder  indulgencias,  orar  (5), 
y  ofrecer  el  sacrificio  por  el  pueblo ,  como  pastor  suyo. 

(i)  Phillips:  Comp.  Jur.  EccUs.^  lib.  V,  cap.  I ,  par.  235. 

(2)  HUGUENIN:  Exposit.  metk.  Jur,  Canon.,  ibid. 

(3)  BouiX:  De  Episcopo ,  part.  5.*,  cap.  XIT,  par.  i.* 
(4;  IIUGUENIN:  Exposit.  meth,  Jur.  Catwn.,  ibid. 

(5)  C.  6.°,  dist.  88.— Cap.  II,  tít.  Vil,  lib.  V,  Clement.— Cap.  XII,  lít.  Vil, 
Ub.  V,  scxt,  Decret. — Epist.  ad  IMnens ,  cap.  XIII,  t,  15  y  16. 

TOMO  II,  5 
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ARTICULO  III. 


DE    LA    POTESTAD    DE    REGIR. 


Imperio  ó  potestad  de  regir, — Bajo  esta  denomina- 
ción se  comprende  toda  la  potestad  de  jurisdicción ,  que  perte- 
nece al  obispo  en  su  diócesis  y  comprende  los  poderes — legis 
latívo — judicial — y  administrativo. 

I)¿'  la  potestad  legislativa  del  obispo. 

Potestad  legislativa  del  obispo,  y  sus  limites.  — 

Los  obispos  han  .sido  constituidos  por  el  Espíritu  Santo  para 
regir  la  Iglesia  (i),  y  se  les  confirió  por  Jesucristo  la  potestad  de 
atar  y  desatar,  pudiendo  en  su  virtud  dictar  cuantas  disposicio- 
nes consideren  útiles  ó  necesarias  para  el  buen  gobierno  de  los 
fieles  de  sus  respectivas  diócesis  (2). 

Los  obispos  han  ejercido  siempre  est;a  potestad  en  virtud 
de  su  derecho  (3),  y  no  se  comprende  como  esta  doctrina  tan 
clara  y  verdadera  no  se  tuvo  presente  por  Graciano ,  cuando 
consignó  en  su  decreto  las  palabras  siguientes:  Episcoporum 
igitur  concilia,  ut  ex prcemissis  apparet,  sunt  invalida  ad  defi- 
nie?idum¡  et  constiiuendum ,  no7i  autem  ad  corrige ndtim.  Sunt 
enim  necessaria  episcoporum  concilia  ad  exhortationem  et  cortee- 
tionem,  quce  etsi  non  habent  viin  constitutionis ,  habent  iamen 
anctoritatem  imponendi  et  indicendi,  quod  alias  statutum  est ,  et 
generaliter  y  sen  specinlitcr  observari  prceceptnm  (4). 

(i)  Act.  apost  ,  cap.  XX,  v.  ^?^. 

(2)  B::r\rdI:  Cotnm:nt  in  yus  EccUs.  uni:\,  tom.  1,  dissert.  4.',  cap.  II. 

(3)  Cap.  J!,  u'i.  II,  lib.  1,  arxt.  lyenet. 

(4)  Dist.  iS,  al  principio. 


-67- 

La  misma  glosa  del  decreto  rechaza  su  doctrina,  y  fijándo- 
se en  la  palabra  catisiihiendum  dice:  Illud  non  est  verum,  guia 
episcopi  betie  possunt  conde  re  cañones  episcopales,  et  arckiepis- 
copus  proinnciales:  guia  gitilibet  populus,  et  gucelibet  ecclesia 
sibi  potest  staíuere  aliguod  jus  (i). 

Los  obispos  no  pueden  legislar  en  aquellas  cosas  que  afee* 
tan  á  la  Iglesia  universal,  ó  acerca  de  las  cuales  se  ha  legislado 
por  la  autoridad  superior  del  romano  Pontífice  ó  de  los  obispos 
reunidos  en  concilio  general,  nacional  ó  provincial,  porque  el 
obispo  nada  puede  disponer  en  contra  de  estas  leyes  procedentes 
de  autoridades  superiores  á  la  su}'a  (2). 

Esta  limitación  de  la  autoridad  episcopal,  es  necesaria  para 
la  conservación  de  la  unidad  en  la  Iglesia ,  y  se  funda  por  otra 
parte  en  la  naturaleza  misma  de  esta  sociedad. 

Su  objeto. — líl  objeto  del  obispo  como  legislador,  se  re- 
duce á  procurar  con  sus  disposiciones  el  bien  espiritual  de  la 
diócesis;  y  á  este  efecto  puede  dar  leyes  para  reprimir  los  vicios, 
corregir  los  abusos,  promover  las  virtudes  y  observancia  de  las 
leyes  divinas  y  humanas  (3). 

Modo  de  ejercerla. — La  potestad  legislativa  del  obispo, 
fundada  en  la  revelación  y  en  la  práctica  ó  tradición  constante 
de  toda  la  Iglesia ,  no  ha  sido  negada  por  ningún  católico  (4) ,  y 
todos  convienen  en  que  cada  cual  tiene  el  deber  de  cumplir  con 
las  leyes  dictadas  por  su  obispo. 

El  obispo  puede  legislar— en  el  sínodo  diocesano — ó  fuera 
del  sínodo. 

Todos  los  canonistas  están  conformes  en  que  las  leyes  da- 
das en  el  sínodo  son  perpetuas  y  permanecen  en  toda  su  fuerza 
y  vigor  después  de  la  muerte,  traslación,  deposición  ó  renuncia 
del  obispo. 

(1)  Benedicto  XlV:  De  Synodo  Maces.,  lib.  XIII,  cap.  I  y  IV. 

(2)  Cap.  IX.  tít.  XXXlll,  Ub.  I  Z^íTfn'/.— Bened.   XlV,  De  Synodo  diar. ,  li- 
bro XII,  cap.  I. 

(3)  InsL  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  part.  i.',  lib.  VI,  cap.  I,  art.   3.^  pár.  4.<> 
(4^     Soc.i.ix:    Inst.  Jitr.  f>i(''f.  Ecdes.,  lib.  II,  cap.  II ,  pár.  47. 
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Se  cuestiona ,  si  las  leyes  dadas  por  el  obispo  fuera  del  sí- 
nodo y  promulgadas  por  un  simple  edicto,  quedan  vigentes  des- 
pués de  haber  cesado  su  jurisdicción  en  la  diócesis. 

Parece  indudable  que  estas  leyes  tienen  en  sí  el  carácter  de 
perpetuidad,  porque  esta  es  la  naturaleza  de  toda  ley  (i),  y  por- 
que el  obispo  es  la  única  autoridad  de  quien  reciben  toda  su 
fuerza  las  leyes  dadas  en  el  sínodo  y  fuera  de  él. 

Si  podrá  dispensar  de  las  leyes.— El  obispo  puede 

dispensar  en  las  leyes  diocesanas;  porque  la  potestad  de  dar 
leyes  incluye  la  de  dispensar  de  ellas  (2). 

El  obispo  no  puede  dispensar  en  las  leyes  pontificias ,  ni  en 
las  de  los  concilios  generales  ó  derecho  común  eclesiástico  (3),  y 
únicamente  puede  hacerlo  mediante  autorización  al  efecto;  la 
cual  tiene  lugar  respecto  á  personas  particulares  y  por  justas 
causas,  según  la  opinión  común  de  los  teólogos  y  canonistas, 
en  los  casos  siguientes: 

a)  Cuando  el  derecho  les  concede  esta  facultad,  como  en 
algunos  impedimentos  del  matrimonio,  en  ciertas  irregularidades 
y  votos  (4). 

b)  En  virtud  de  especial  delegación  concedida  por  el  Sumo 
Pontífice  á  los  obispos,  sobre  la  cual  habrá  de  atenerse  á  la  le- 
tra y  espíritu  de  dichas  concesiones  (5). 

c)  Por  legítima  costumbre,  mediante  la  cuál,  los  obispos 
dispensan  en  los  ayunos  y  observancia  de  las  fiestas  (6). 

d)  Con  delegación  presunta  é  interpretativa  de  Su  Santidad, 
como  en  los  casos  de  impedimento  oculto  después  de  contraído 
el  matrimonio  (7). 

(1)  SOGLIA:  Inst  yur.'pub^  Fa-cícs.,  lib.  II,  cap.  II,  par.  47. 

(2)  Soglia:  Inst.  yur.  pub,  EccUs.^  ibid.,  par.  49. 

(3)  C*P'  ^V»  ^^^'  ^1)  ^^^**  1  D¿cr£t,—^Y.KK9í\n\  Comment.  in  Jus  EccUs.  univ, 
tomo  I,  disert  4.*,  cap.  IJ. — Benedicto  XIV:  D¿  Synodo  diacasana^  líb.  XIJI, 
cap.  V,  núm.  7.** — Id.  Hb.  IX,  cap.  I. 

(4)  Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  V¡,  Di  Reformat. 

(5)  Inst,  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M  ,  part.  i.*,  lib.  VI,  cap.  1,  art.  3.*,  par.  4.* 

(6)  Soglia:  ínst.  Jur. pub.  Eccles.,  lib.  11,  cap.  II,  par.  49,  nota. 

(7)  Benedicto  XIV.-  D¿  Synodo  (Hacsana,  lib.  IX,  cap.  II,  núm.  \.^ 


Si  el  obispo  podrá  legislar  con  arreglo  á  la  eos- 
tumbre  contraria  al  derecho  común.— El  obispo  no 

puede  legislar  contra  el  derecho  común ,  ni  aún  en  el  caso  de 
haber  sido  derogado  por  una  costumbre  en  contrarío,  porque 
esto  sería  lo  mismo  que  prestar  un  nuevo  apoyo  á  la  costumbre 
y  arrogarse  la  autoridad  de  abrogar  la  ley  del  superior  (i);  pero 
esto  no  obsta  para  que  se  atenga  á  la  costumbre  en  sus  actos  y 
reglas  de  conducta;  puesto  que  es  una  ley,  y  como  tal  obliga- 
toria á  todos. 

§2/ 

Df  ¡a  potestad  judicial  del  obispo. 

Potestad  judicial  del  obispo. — £1  obispo  ha  recibido 
de  Jesucristo  la  potestad  judicial  y  coercitiva  como  complemento 
de  la  autoridad  legislativa,  hallándose  este  derecho  apoyado  en 
la  revelación ,  según  se  deja  consignado  (2) ,  y  ningún  católico 
puede  negar,  sin  dejar  de  serlo,  que  las  causas  espirituales  per- 
tenecen aJ  fuero  eclesiástico ,  y  que  solo  la  Iglesia  entiende  por 
medio  de  sus  obispos  en  todos  los  asuntos  judiciales,  civiles  ó 
criminales,  que  afectan  á  las  personas  ó  cosas  de  su  exclusiva 
competencia  (3). 

Los  obispos  juzgan  de  estas  causas  en  sus  respectivas  dió- 
cesis (4)  é  imponen  penas  contra  los  contumaces,  habiendo  ejer- 
cido este  derecho  con  más  ó  menos  amplitud  desde  la  fundación 
de  la  Iglesia. 

Reglas  que  han  de  tenerse  presenten.  -Este  punto 

de  la  potestad  judicial  del  obispo  en  su  diócesis,  es  suma- 
mente espinoso  y  expuesto  á  conflictos  con  las  autoridades  c¡- 

(i)     Benedicto  XIV:  De  Synotio  tiiarjsana ^  lib.  Xll ,  cap.  VIH,  miro.  8. 

(2)  Véase  el  capítulo  primero  de  este  título. — Cap.  Vfl  y  VIH  del  tít.  í,  Hb.  I. 

(3)  VecchIOTTI:  Inst.  Canon.,  lib.  II ,  cap.  VI,  párrafos  56  y  57. 

(4)  C.  I,qusest.  2.*,  cuna  9  ' — Concil.  Trid.,  sesión  14,  cap.  VIII  (i¿  Refor 
Wí//.-Cap,  XIV  y  XX,  til  I!,  lib.  \.  Dccrcf.-^Qs.Y.  I,  lít.  II,  lib.  II  scxt  Decrcí. 
->Cp.  !,  Ut,  XXXT,  lib.  I  Dccn-í. 
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viles;  así  que  se  hace  preciso  ñjar  reglas  generales  que  puedan 
servir  de  guía  en  esta  delicada  materia,  pudiendo  resumirse  (i) 
aquellas  en  lo  siguiente : 

I.  Las  cosas  meramente  espirituales,  como  la  fé,  sacramen- 
tos y  culto  divino ,  pertenecen  de  tal  modo  á  la  Iglesia ,  que  el 
poder  civil  no  puede  en  manera  alguna  intervenir  en  ellas  (2),  y 
por  eso  decía  el  papa  Juan  VIII:  ftSi  el  emperador  es  católico, 
»es  hijo  y  no  jefe  de  la  Iglesia:  debe  aprender  y  no  enseñar  lo 
>que  compete  á  la  religión,  porque  Dios  quiso  que  los  sacerdo- 
»tes,  y  no  las  potestades  seculares,  dispongan  sobre  las  cosas 
>de  la  Iglesia  (3).» 

Los  obispos  no  pueden  en  estas  materias  ceder  un  ápice  de 
sus  derechos  á  la  potestad  secular,  y  si  ésta  usurpa  el  conoci- 
miento de  estos  asuntos,  no  pueden  en  manera  alguna  contem- 
porizar ni  prestar  auxilio  de  ninguna  clase  para  semejante  usur- 
pación, aún  cuando  medie  peligro  de  la  vida,  debiendo,  por  el 
contrario,  hacer  entender  al  mismo  poder  civil,  que  no  reconoce 
en  él  derecho  alguno  para  legislar  en  materias  meramente  espi- 
rituales, y  á  este  efecto  tendrá  necesidad  de  dictar  las  instruc- 
ciones convenientes  para  inteligencia  del  pueblo. 

11.  Las  causas  matrimoniales  en  lo  relativo  al  vínculo  con- 
yugal y  causas  de  divorcio,  se  hallan  en  igual  caso  que  las 
indicadas  en  la  observación  anterior ;  de  manera  que  habrá  de 
aplicarse  á  estos  asuntos  lo  que  se  deja  allí  consignado  (4). 

Las  demás  causas  meramente  políticas  y  temporales ,  que 
tienen  conexión  con  el  matrimonio,  como  son  las  cuestiones 
sobre  la  dote,  donación  propter  ?iuptias,  sucesión  hereditaria, 
alimentos,  etc.,  pertenecen  á  los  jueces  seculares  (5)  ,  á  menos 
que  se  promuevan  incidentalmente  al  tratarse  de  la  cuestión 
principal  del  divorcio,  etc.,  porque  en  este  caso  corresponde  de 

(i)  Berardi:  Commcnt.  in  Jus  Ecclcs.  unh.,  tom.  I,  dissert.  4.',  cap.  IV. 

(2)  C.  I,  dist.  3."  de  Consccn7í.—  Q2i\}.  V,  til.  IX,  lib.  II  Deact, 

(3)  Benedicto  XIV:  De  Syftodo  diaccsana ,  lib.  IX,  cap.  IX,   nüm.  2. 

(4)  BOUIX:  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  XI. 

(5^     Benedicto  XIV:  D¿  Synodo  diucjsau'r ,  lib.  IX,  cr^p.  IX.  «niin.  3  y  s'^';>-. 
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derecho  su  conocimiento  al  juez  eclesiástico;  pero  si  el  poder 
civil  se  ha  npropiado  esta  facultad,  el  obispo  podrá  tener  tole- 
rancia en  este  punto. 

III.  Las  causas  mixtas  ó  conexas  con  las  espirituales,  per* 
tenecen  de  derecho  al  juez  eclesiástico;  pero  si  el  poder  civil  se 
ha  apropiado  su  conocimiento,  el  obispo  puede  tolerar  este  abuso 
de  la  autoridad  seglar  por  evitar  mayores  males  (i). 

IV.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  causas  sobre  contratos 
celebrados  con  juramento,  y  en  las  causas  de  los.  clérigos  (2). 


§  3.» 

De  la  potestad  admlniatrativa  del  obispo. 

Administración  de  las  cosas  eclesiásticas  por 
el  obispo  y  puntos  que  comprende.— Kste  tiene  la  obli- 
gación y  derecho  de  atender  al  bien  espiritual  de  los  fíeles  de  la 
diócesis  y  disponer  convenientemente  de  las  cosas  pertenecien- 
tes al  culto  de  Dios  y  al  socorro  de  los  pobres  (3)  ó  personas 
desvalidas,  según  la  ley  evangélica  y  disposiciones  canónicas  (4) 
y  civiles. 

Esta  potestad  del  obispo  comprende — las  Iglesias — y  los 
beneficios ,  su  erección ,  supresión  y  desmembración  con  sujeción 
á  las  reglas  canónicas  (5). 

Como  consecuencia  de  esto  es  derecho  suyo: 
a)     La  provisión  de  las  iglesias  parroquiales,  prebendas  y  be- 


l)     BENEDICTO  XIV:  De  Synihio  t/iú\esaua,  ibicl. ,  niim.  6  y  7. 

(2)  Bbnrdicto  XIV*:  De  Synoilo  (/iacesana ,  ibíd.,  núm.  8  y  9. 

(3)  Berardi:  Commcnt.  in  Jus  EccUs.  u$m\,  tomo  I,  dissert.  4.*,  cap.  llí, 
párrafo  i.** 

(4^  Matt.  cap.  XXV,  vv.  42  y  43.- C.  I,  dist.  42.— C.  XII  y  XIII,  distin- 
ción 45.— C.  I,  dist.  82  — Conc.  trid.,  sesión  24,  cap.  12  ik  /v//vv«íí/,— rontifical 
romano,  part.  i/,  ik consciia:.  cijcti  iii  L'/>isropunt.''-\.ty  40,1(1.  5,®,  partida  i. 

^5}     Ins!.  Jur.  Cafuvt.,  por  K   de  M.,l¡b.  VI,  cap.  I,  arl.  3.**.  par.  4." 


neñcios  de  su  diócesis,  á  menos  que  haya  disposiciones  partícu- 
lares  en  contrario  (i). 

b)  Adscribe  al  ministerio  eclesiástico  por  medio  de  la  tonsu- 
ra y  los  sagrados  órdenes ,  á  los  que  lo  solicitan ,  y  se  hallan  en 
condiciones  para  ello  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  (2). 

c)  Confía  el  desempeño  de  los  distintos  cargos  eclesiásticos  á 
los  que  son  idóneos  al  efecto  (3). 

d)  Cuida  de  la  recta  administración  de  los  bienes  temporales 
pertenecientes  á  las  iglesias  y  lugares  piadosos  (4). 

e)  Hace  que  se  cumplan  y  lleven  á  debida  ejecución  las  últi- 
mas voluntades  en  la  parte  espiritual  y  piadosa  (5). 

Su  potestad  administrativa  se  extiende  á  todo  aquello  que 
reclame  el  buen  orden  y  concierto  en  el  gobierno  de  su  diócesis. 

Todo  esto  es  propio  de  la  potestad  administrativa  del 
obispo ;  pero  cada  uno  de  los  puntos  que  comprende  se  tratará 
en  sus  respectivos  lugares. 


(i)  Vbcchiotti:  Jhsí,  Catión.^  lib.  II,  cap.  VI,  par.  59. 

(2)  Soglia:  Ifut,  Jur.puh.  Eccles.,  lib.  U,  cap.  II,  par.  50. 

(3)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon.^  lib.  II,  cap.  VI,  par.  59. 

(4)  Soglia:  Inst  Jur.pub.  Eccles.,  lib.  II, cap.  II,  par.  50. 

(5)  Inst.  Jur.  Catwn.y  por  R.  de  M.,  lib.  VJ,  cap.  I,  artículo  3.°  par.  4.* 
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CAPITULO  III. 


INSPECCIÓN   DE  L\  DIÓCESIS. 


ARTÍCULO   PRIMEBO 

DE  LA  RESIDENCIA  DEL  OBISPO  EN  LA  DIÓCESIS. 

Residencia  en  la  diócesis ,  y  deberes  del  obispo 

en  este  concepto. — El  obispo  es  la  autoridad  superior  y  prin- 
cipal de  la  diócesis  en  todo  lo  relativo  al  magisterio,  ministerio 
é  imperio  eclesiástico;  y  por  esta  razón  ha  de  cuidar  del  bien  es- 
piritual de  sus  diocesanos,  enterándose  minuciosamente  de  sus 
necesidades^  á  fin  de  poner  en  ejecución  el  debido  remedio  (i). 

En  este  concepto  tiene  derechos  y  no  pocos  deberes  que 
cumplir  con  respecto  al  rebaño  encomendado  á  su  cuidado  pas- 
toral ,  y  del  cual  habrá  de  dar  estrecha  cuenta  en  su  día ,  necesi- 
tando á  este  efecto,  como  condición  previa,  residir  en  la  dióce- 
sis á  cuyo  frente  se  halla  colocado,  y  visitarla  en  las  épocas  que 
señala  el  Derecho. 

Se  entiende  por  residencia:  l,a  permanencia  consfanfe  del 
beneficiado  en  el  lugar  del  beneficio. 

El  Concilio  de  Trento  declara  que  todos  los  pastores  que 
mandan,  bajo  cualquier  título,  en  las  iglesias  patriarcales,  pri- 
madas, metropolitanas  y  catedrales,  están  obligados  á  residir 
personalmente  en  sus  iglesias  ó  en  la  diócesis  encomendada  á  su 
cuidado  (2). 

Esta  obligación,  aconsejada  por  la  misma  equidad  natural, 
está  prescrita  por  el  citado  Concilio,  que  no  resolvió  si  era  ó  nó 


'1)     Conril.  Tiid.^  sesión  23,  cap.  I  De  K :f orina f. 

(2)     Sesün  6.*,  cap.  í  De  /ii'/orma^.—^^'Á'.ózi  23,  cap.  I  D:  A\y."v'Wí;/, 
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de  derecho  divino  (i),  por  más  que  se  crea  comunmente  esto  úl- 
timo (2),  y  cxije  á  los  obispos  la  residencia  material  y  formal, 
puesto  que  la  primera  únicamente  se  considera  necesaria  como 
condición  precisa  para  cumplir  con  la  segunda. 

Los  obispos ,  en  virtud  de  la  obligación  de  residir  en  sus 
diócesis,  tienen  el  deber  de  desempeñar  las  funciones  episcopa- 
les, vigilar  ante  todo  la  conducta  del  clero  y  muy  en  particular 
la  de  los  párrocos  (3),  como  que  son  sus  inmediatos  auxiliares, 
han  de  trabajar  en  fomentar  la  religión  y  piedad,  la  paz  y  bue- 
nas obras  en  la  grey  encomendada  á  su  cuidado  pastoral. 

Ha  de  enterarse  del  estado  religioso  del  pueblo,  promover 
la  piedad,  dictarlas  disposiciones  necesarias  á  este  objeto,  y 
socorrer,  por  medio  de  laS  obras  de  caridad,  las  necesidades  es- 
pirituales y  corporales  de  sus  diocesanos. 

Punto  de  la  diócesis  en  que  ha  de  residir.—  El  lu- 
gar de  la  residencia  material  del  obispo  ha  de  ser  naturalmente 
la  capital  de  la  diócesis,  pero  la  ley  eclesiástica  puede  cumplir- 
se residiendo  en  cualquiera  parte  de  ella,  según  la  letra  del 
Concilio,  que  dice /// í/^^  ecclesia  vel  dia!cesi,y  wMXdiS  declara- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  del  mismo  Concilio  lo  con- 
firman. 

De  modo  que  el  obispo  podrá  vivir  en  cualquier  punto 
del  obispado  (4) ,  siempre  que  acuda  á  la  iglesia  catedral  en  las 
épocas  señaladas  por  el  Derecho,  y  no  se  siga  perjuicio  alguno 
para  la  buena  administración  y  gobierno  de  su  diócesis,  pero  en 
todo  caso  ha  de  quedar  en  la  capital  el  vicario  general  con  su 
tribunal  (5). 

Tiempo  que  se  le  permite  ausentarse  de  su  dió- 
cesis.— Los  obispos   pueden  ausentarse  anualmente  tres  me- 

(i)     Bf.nbdicto  XIV:  /A.'  Synotio  tfiacesana,  lib.  VII,  cap.  I. 

(2)     C.  XI,  qTXót.  I.',  causa  8.**  -Cip5.  I  y  IX,  tít.  IV,  lib.  111  Pecni. 

(3'      CiUici/.  7'iiiünf.,  ^úón  14,  D:  Rcformut.  prant, 

(4)  IJouiX:  D:  Episcof*o.,  part.  5.^,0^4^.   i.^,  par.  i." 

(5)  PiíCtCcí.  Jnr.  Caium.  iii  seminar.  S.  Sn/p/l.,   part.  i.*"^,    .scct.   4.^,   arl.  O.", 
Uiím.  1  76. 
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ses,sin'que  al  efecto  necesiten  licencia  alguna  del  superior, 
pero  esta  facultad  que  se  les  concede,  no  es  absoluta,  sino  que 
requiere  causa  honesta,  y  que  no  sea  en  tiempo  de  adviento  y 
cuaresma;  ni  en  los  días  de  Navidad,  Resurrección,  Pentecos- 
tés y  Corpus  Christi^  según  se  halla  terminantemente  consig- 
nado en  el  Concilio  de  Trento  (i). 

Benedicto  XIV,  comentando  las  palabras  del  Concilio  que 
requieren  «/ /rf  ceqiía  ex  causa  fiat ,  et  ahsqtie  ullo  gregis  detri- 
mento ^  dice:  Quibus  verbis  animi  levitas,  oblectationnm  cupi- 
ditas,  ali(Bque  fútiles  causee  excluduntur  (2). 

Kl  mismo  papa  en  su  encíclica  (3)  Ubi  primiiui,  de  3  de 
Diciembre  de  1740,  se  expresa  en  estos  términos:  Cávete  au- 
tem ,  ne  existimetis  fas  esse  episcopis  per  tres  vienses  singulis 
annis  pro  libito,  aut  quacumque  ex  causa  abesse. 

Otros  casos  en  que  el  Obispo  puede  ausentarse 

de  su  diócesis. —  Los  obispos  pueden  también  ausentarse  de 
sus  iglesias,  sin  necesidad  de  licencia,  en  los  casos  siguientes: 

a)  Para  visitar  sacra  limimx  Apostolorum,  pudiendo  estar 
ausentes  cuatro  meses,  si  la  diócesis  se  hiUa  dentro  de  Italia, 
y  siete  en  otro  caso,  según  decretó  Urbano  VIH  en  su  constitu- 
ción Sancta  (4)  Synodus  de  12  de  Diciembre  de  1634. 

b)  Para  asistir  al  concilio  provincial,  según  la  expresada 
constitución,  debiendo  extenderse  esta  facultad  igualmente  para 
el  concilio  nacional  y  ecuménico  (5). 

c)  Para  asistir  á  los  congresos  ó  asambleas  generales ,  cuando 
por  razón  del  cargo  unido  á  sus  iglesias  tengan  esti  obli- 
gación (6). 

d)  Los  cardenales  pueden  también  ausentarse  de  sus  iglesias 


(1)  Sesión  23,  cap.  I  D¿  Rcfonnat. 

(2)  Const.  Ad  universa  de  1 746. 

(3)  BoUlX:  De  Episcopa,  part.  S.***,  cap.  I,  pár.  2.'*,  prop.  2.** 

(4)  Privlect.  ynr.  Canon,  in  semin.  S.  Su/pi/.,  part.  i.*.  art   6'%  niím.  176, 
«5)  BouiX:  Id.  ibid.,  prop.  4.' 

(6)  Borix:  Td.  ihid  .  prop.  5.' 


para  asistir  al  cónclave ,  y  pueden  permanecer  allí  hasta  dos  me- 
ses después  de  la  coronación  del  nuevo  Papa  (i). 

Causas  que  eximen  de  la  residencia  y  obliga- 
ción del  obispo  en  estas  circunstancias.— La  obligación 

del  obispo  á  residir  en  su  diócesis  emana  no  solo  de  la  ley  po- 
sitiva ,  sino  de  la  naturaleza  misma  de  su  ministerio :  pero  este 
deber  puede  dejar  de  existir  en  circunstancias  extraordinarias  y 
mediante  justas  causas  que  tiene  señaladas  el  Derecho.  Estas 
son  las  siguientes:  Caridad  cristiana— Necesidad  urgejitc — Obe- 
diencia debida —  htilidad  exúdente  de  la  Iglesia  ó  del  Estado  [z)* 

Estas  causas  no  bastan  por  sí  solas  para  que  el  obispo 
pueda  ausentarse  de  su  diócesis ;  es  necesario  que  sean  cono, 
cidas  y  aprobadas  por  el  Sumo  Pontífice  (3) ,  y  así  lo  decretó 
también  Urbano  VIII  en  su  constitución  Sancia  Synodus  de  12 
de  Diciembre  de  1634,  confirmada  por  Benedicto  XIV  en  la  ci- 
tada bula  Ad  universm  (4),  y  aunque  el  Concilio  de  Trento  au- 
torizaba también  para  esto  á  los  metropolitanos  (5)  ó  sufragáneo 
más  antiguo  en  su  caso,  ha  quedado  derogada  esta  disposición 
por  los  decretos  ya  citados,  no  pudiendo  los  obispos  ausentarse 
de  su  diócesis,  por  las  causas  señaladas,  á  no  mediar  licencia 
pontificia. 

Observaciones, — Los  obispos  no  pueden  sin  licencia 
pontificia  ausentarse  de  sus  diócesis  para  desempeñar  algún 
cargo  ó  prestar  determinado  servicio  á  los  reyes  ó  príncipes  (6). 

Los  promovidos  á  sillas  episcopales  tienen  obligación  de 
principiar  la  residencia  en  sus  iglesias  al  mes,  contado  desde 
el  día  de  la  promoción  ,  si  aquéllas  se  hallan  dentro  de  la  Curia 
Romana;  á  los  dos  meses  si  están  fuera  de  Roma  y  dentro  de 
Italia ,  y  á  los  cuatro  meses  en  los  demás  paises  (7). 

(i)  Consl.  Sajufa  Synot/us  de  Urbano  VIH,  par.  13. 

(2)  Coiícit.  Tr'uL,  sesión  23,  cap.  I  De  Kefcrmat. 

(3)  Vomil.  Trid.há.  ibid. 

(4)  BüUlx:  /Je  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  I,  par.  3." 
{5)  .Sesión  23,  cap.  I,  D¿  reforniat. 

(6)  Consiilutión  citada,  par.  10. 

(7)  l>Oí':X:  D:  F.pí.copo^  parí.  5.*.  cap.  I,  par.  3.**,  pp»p.  12. 
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Penas  contra  los  que  faltan  4  la  residencia.— Los 

obispos  que  sin  legítima  causa  y  sin  licencia  expresa  del  Sumo 
Pontíñce  en  los  casos  señalados,  se  hallaren  ausentes  de  sus  dio 
cesis  por  seis  meses  continuos,  pierden  ipso  fació  una  cuarta 
parte  de  los  frutos  de  un  año,  perdiendo  igualmente  otra  cuarta 
parte  cuando  su  ausencia  se  dilata  por  otros  seis  meses,  y  estas 
cantidades  se  destinarán  por  el  superior  eclesiástico  á  la  fábrica 
de  la  iglesia  y  pobres  del  lugar  (i). 

Los  obispos  que  faltan  á  la  ley  de  la  residencia  incurren 
además  en  pecado  mortal  con  obligación  de  restituir  los  frutos 
percibidos  durante  su  ausencia;  los  cuales  habrán  de  emplear 
en  los  pobres  del  lugar  ó  fábrica  de  las  iglesias,  sin  necesidad  de 
declaración  alguna  (2). 

Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Ad  univetsae,  confirma 
además  las  penas  impuestas  por  Pió  IV  y  Clemente  VIH  respec- 
tivamente (3)  de  inhabilidad  para  testar  y  obtener  dignidades 
é  iglesias  mayores,  y  declara  además  que  los  trasgresores  que- 
dan privados  ipso  fado  de  todos  los  indultos  y  privilegios  que 
se  les  hayan  concedido. 

Por  último  añade  el  expresado  Papa:  Sub  Iransgressorum 
nomine  coinprehcndi ,  non  solum  eos  qui  pneter  tres  menses  h 
concilio  toleratos,  absqne  legitima  causa  et  expressa  romani  Pon- 
tifiéis  licentia,  extra  proprias  dioeceses  commorantur ;  sed  eos 
eiiam  qui  hujusmodi  licentiam  falsis  simulatisque  causis  dolóse 
extorquere  non  dubitaverint ;  vel  ea  seinel  rite  recteque  obtenta, 
prcescriptos  in  eadefn  limites  ac  prafinitum  tempus  pratergressi 

fuerint. 

Con  respecto  á  los  obispos  que  se  hacen  sordos  á  las  leyes 
de  la  residencia  y  á  las  penas  indicadas,  continuando  en  su  con- 
tumacia, dice  el  mismo  Concilio,  que  el  metropolitano  dé  cuenta 
dentro  del  término  de  tres  meses  á  la  Santa  Sede;  y  si  es  el  me- 


(i)     Cojicil.  Tñii.^  sesión  6.',  cap.  1  Di  Reformat. 

(2)  ConáL  Trúí.j  sesión  23,  cap.  I  D^  R¿fonnat. 

(3)  YKCCinoni:  [nst.  Canon.  ^  lib.  II,  cap   VI,  par.  62. 
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tropolitauo,  cumpla  con  este  deber  el  obispo  sufragáneo  más 
antiguo  sub  pccna  interdicíi  iugressus  ecclesics  co  ipso  incurrenda^ 
á  fin  de  que  el  romano  Pontífice  pueda  proveer,  según  lo  re- 
quiera el  caso,  y  en  uso  de  su  autoridad,  de  pastores  más  útiles 
á  las  mismas  iglesias  siatt  in  Domino  noverit  salubriter  expe- 
diré (i). 

Según  la  doctrina  citada  y  confirmada  por  Benedicto  XIV, 
en  la  expresada  bula,  no  se  incurre  ipso  f acto  en  la  pena  de  pri- 
vación del  obispado;  pero  puede  imponerse  por  el  Sumo  Pon- 
tífice (2). 

ARTÍCULO  II. 

DE  LA  VISITA  DE  LA  DIÓCESIS. 

Visita  de  la  diócesis,  y  personas  que  tienen  este 

derecho  y  deber. — La  inspección  que  incumbe  al  obispo  en 
su  diócesis ,  no  puede  desempeñarse  debidamente ,  si  además  de 
residir  en  ella  no  recorre  por  sí  mismo  el  territorio,  y  se  entera 
del  estado  de  las  iglesias  y  de  los  fieles  con  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  los  mismos. 

Se  entiende  por  visita  de  la  diócesis :  El  acto  de  viquirir  los 
excesos  ó  defectos,  castigarlos  y  prcaverlos  por  niedio  de  los  re- 
medios oportunos,  cuidando  con  toda  diligencia  de  que  se  sostenga 
la  disciplina  con  toda  su  integridad  (3). 

El  derecho  y  obligación  de  visitar  la  diócesis  comprende  á 
todos  los  prelados  eclesiásticos  que  tienen  jurisdicción  ordinaria, 
hallándose  en  este  caso,  además  del  Romano  Pontífice  y  de  los 
legados  á  quienes  dá  este  encargo  r~ 

a)     Los  cardenales  en  sus  iglesias,  los  patriarcas,  primados, 


(1)  SesiüQ  6.'  cap.  I  De  Re/Wmat. 

(2)  BüUiX:  De  Episcopo,  part.  5.',  cap.  I,  par.  4.' 

(3)  IJoiiX:  De  Episcopo, 'pOiTi,  5.*,  cap.  II,  par.  i.^ 


arzobispos  y  obispos  en   las  iglesias  de  siis   diócesis   respec- 
tivas (i). 

b)  El  vicario  capitular,  sede  vacante,  los  vicarios  apostólicos, 
abades  y  otros  prelados  exentos  con  territorio  v^ré  nidlius. 

c)  Loa  deanes,  arcedianos,  arciprestes,  plebanos  y  otros  in- 
feriores, si  han  adquirido  este  derecho  por  legítima  costumbre, 
pero  han  de  hacer  por  sí  mismos  la  visita,  llevando  un  notarlo 
con  consentimiento  del  obispo,  á  quien  tienen  obligación  de  dar 
cuenta  dentro  de  un  mes  después  déla  visita,  presentando  al 
efecto  las  mismas  actas  (2). 

d)  Los  cabildos,  que  gocen  de  este  derecho,  poJráa  tam- 
bién usar  de  esta  facultad,  por  medio  de  los  visitadores  nom- 
brados al  efecto  por  ellos;  pero  estos  visitadores  han  de  obtener 
la  aprobación  del  ordinario  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

La  visita  hecha  por  los  ya  citados,  no  impide  que  el  obispo 
pueda  visitar  las  mismas  iglesias  (3)  por  sí  ó  por  otro  (4),  si  se 
hallare  legítimamente  impedido. 

Tiempo  dentro  del  cual  ha  de  hacerse.— Los  obis- 
pos tienen  obligación  de  visitar  sus  respectivas  diócesis  todos  los 
años,  según  las  antiguas  disposiciones  del  Derecho  (5),  renova- 
das por  el  Concilio  de  Trento,  en  el  que  se  ordena  además  para 
el  caso  de  no  ser  esto  posible  por  la  mucha  extensión  de  la  dió- 
cesis: Si  quotannis  totam  proptcr  ejus  latitudinem  visitare  non  po- 
terunty  saltcm  mojorem  ejus  partent ,  ita  turnen  ut  tota  biennio  per 
seyvclvisitatores  suos.  compleatur^visitarc non prcetermittant  (6). 


(i)     Cap.  I,  lít.  XX,  Hb.  IIL  s¿x(.  /).:/v.'. —Cjiuil.  Trid.,  srsión  24,  cap.    III 
De  Kefofinai. 

(2)  Conc.  Trid.,  scs.  24,  cap.  III ,  De  Riforniat. 

(3)  BüCix:  D¿  Episcopo^  part.  5.*,  cap.  II,  par.  i.^ 

(4)  Concil.  Trid.,  Sesión  y  capítulo  citados. 

(5;     C.  X  y  XJ,  quccst.  i.^,  causa  10. — Thümassino:    Vet.  et  njv.  Kcdes.  Din- 
ciplina^  part.  2.',  lib.  III,  cap.  LXXVIÍ. 
W     Sisií^n  24,  cap.  III,  De  Refonnnt. 


—  So- 
Si  puede  desempeñarse  por  otros. — Como  la  obli- 
gación de  visitar  la  diócesis  se  funda  en  la  naturaleza  del  cargo 
episcopal;  y  como,  por  otra  parte,  los  obispos  no  pueden  siem- 
pre atender  por  sí  mismos  al  cumplimiento  de  este  sagrado  de- 
ber, se  les  permitió,  desde  muy  antiguo,  que  pudieran  des- 
empeñarlo por  otros 

A  este  fin  existían  en  Oriente  los  presbíteros  visitadores, 
conocidos  con  los  nombres  de  circuladores  (i)  ó  periodeutas^ 
cuya  palabra  procede  de  la  griega  7;ep'.oosjtai,  que  significa  cir- 
culador,  visitador,  y  de  estos  ministros  visitadores  hace  men- 
ción el  canon  57  del  Concilio  de  Laodicea. 

Los  obispos  se  servían  en  Occidente  de  ios  presbíteros  ó 
diáconos  para  cumplir  con  este  deber,  que  les  recuerdan  muchos 
concilios  particulares  del  siglo  sexto ,  y  como  el  Concilio  Tole- 
dano cuarto  previene  á  este  efecto  que  si  el  obispo  no  puede 
hacer  anualmente  la  visita  de  su  diócesis  por  enfermedad  ú  otras 
ocupaciones  (canon  36),  se  sirva  de  presbíteros  ó  diáconos  que 
la  hagan  en  su  nombre,  e$to  abrió  el  camino  y  fué  causa  de  que 
los  arcedianos,  arciprestes,  deanes  y  otros  se  apropiaran  con  el 
tiempo,  en  virtud  de  las  repetidas  comisiones  de  los  obispos, 
este  derecho  propio  del  orden  episcopal ,  que  por  fin  el  Concilio 
de  Trento  restableció  en  su  primitivo  vigor  por  medio  de  dispo- 
siciones^ que  constituyen  la  legislación  vigente  en  esta  mate- 
ría  (2). 

Fin  de  la  visita. — El  Concilio  de  Trento  (3)  dice:  «Que 
i  el  objeto  principal  de  la  visita  ha  de  ser  introducir  la  doctrina 
»sana  y  católica ,  y  expeler  las  herejías;  promover  las  buenas 
>costumbres  y  corregir  las  malas:  inflamar  al  pueblo  con  ex- 
>hortaciones  y  consejos  á  la  Religión,  paz  é  inocencia,  arre- 
»glando  todas  las  demás  cosas  en  utilidad  de  los  fieles,  sqgún 
»la  prudencia  de  los  visitadores,  y  con  arreglo  al  lugar,  tiempo 
»y  circunstancias.  í 

(1)  C.  V,  distinct.  80. 

(2)  Cap   ill.  De  Refotmat.t  sesióo  24. 

(3)  SfSión  24,  cap.  III  Ds  Ríformat, 
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Personas  y  cosas  á  que  se  extiende.— La  visita  com- 
prende á  las  personas  y  las  cosas.  Por  lo  mismo  el  obispo  ha  de 
inquirir,  si  los  clérigos  rectores  de  las  iglesias  cumplen  con  sus 
deberes  en  lo  relativo  á  la  predicación  déla  divina  palabra,  en- 
señanza de  la  doctrina  cristiana,  administración  de  sacramentos 
y  bienes  de  la  Iglesia ,  asi  como  acerca  de  la  vida  y  costumbres 
de  todos  los  clérigos  y  legos,  poniendo  un  especial  cuidado  res- 
pecto á  la  de  aquellos,  porque  de  la  vida  del  clero  depende  en 
gran  parte  la  piedad  y  virtudes  de  los  legos  (i). 

Todas  las  iglesias  (2),  todas  las  instituciones  eclesiásticas 
que  se  hallen  incluidas  dentro  de  los  límites  de  la  diócesis,  están 
generalmente  sujetas  á  la  visita  episcopal.  £1  obispo  debe  ente* 
rarse  minuciosamente  del  estado  de  las  mismas  iglesias ,  taber- 
náculos, fuentes  bautismales,  misales,  ornamentos  sagrados,  li- 
bros parroquiales,  inventarios,  etc.  (3). 

Regulares  que  delinquen  fuera  de  sus  conventos. 

— Se  entiende  que  los  regulares  habitan  fuera  de  sus  conven- 
tos, cuando  tienen  habitación  permanente  fuera  del  monasterio, 
y  no  en  el  caso  de  que  por  causa  de  recreo,  predicación  ü  otro 
motivo  de  esta  índole,  vivan  dos  ó  tres  meses  fuera  de  claustro. 
La  autoridad  del  obispo  en  los  regulares  varía  según  la 
diversidad  de  casos,  y  por  lo  mismo  habrán  de  tenerse  presentes 
estas  reglas: 

á)  Los  regulares  que  viven  fuera  del  monasterio  están  su- 
jetos á  la  visita,  corrección  y  castigo  del  obispo,  como  delegado 
de  la  Sede  Apostólica  (4). 

b)  Los  religiosos  apóstatas  y  los  expulsados  del  monasterio 
están  sujetos  en  todo  á  la  jurisdicción  del  obispo  (5),  y  también 

(1)     Vkcchiotti:  Insí.  Catton.  lib.  II,  cap.  VI,  par.  63. 

t2)     Berardi:  Commcnt.  in  Jus  Eccles.  unir.»  tom.  I,  dissert.  4.*,  cap.  III. 

(3)  HUGÜENIN:  ExposJt.  metk.  yur.  Canon.,  par s  spena/.,\\b.  I,  tít.  I,  traet. 
2.*,  dissert.  1.',  cap.  II,  art.  i.**,  par.  2.® 

(4)  Concil   Trid.,  sesión  6.*,  cap.  III,  Dé  Rifoitnat. 

(5)  Decreto  de   la  Sagrada  Congregación  del   Concilio  de  21  de  Septiembre 
de  1624. 

TOMO  II.  6 
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los  que  viajan  de  un  punto  á  otro  sin  licencia  escrita  de  su'  pre- 
lado regular  (i). 

c)  Los  regulares  que  viven  intra  claustra,  y  delinquen  con 
escándalo  fuera  del  convento,  han  de  ser  castigados  por  sus  pre- 
lados, y  el  obispo  puede  fijar  á  éstos  el  tiempo  dentro  del  cual 
han  de  hacerlo ,  dándole  cuenta  del  castigo  impuesto.  Si  el  pre- 
lado regular  no  impone  la  pena  correspondiente,  el  obispo  pue- 
de proceder  contra  el  religioso  que  ha  delinquido  (2). 

Capítulos  exentos  y  sus  clases.— Se  entiende  por  ca- 
pítulos exentos,  los  cabildos  que  no  depoiden  de  la  jurisdicción 
ordinaria. 

Estos  cabildos  pueden  ser  de  las  tres  clases  siguientes: 
i.*^    Exentos  de  la  jurisdicción  áA  ordinario,  sin  que  ellos 
tengan  pueblo  sujeto  á  su  jurisdicción. 

2.*  Exentos  con  jurisdicción  cuasi  episcopal  en  el  clero  y 
pueblo  de  un  territorio  comprendido  dentro  de  una  diócesis. 

3.^  Exentos  con  jurisdicción  en  el  clero  y  pueblo  de  un  terri^ 
torio  separado,  ó  vcrc  nidlius  (3). 

Si  el  obispo  poirá  visitarlos. — El  obispo  puede  visi- 
tar los  capítulos  de  las  dos  primeras  clases  y  corregir  (4)  en  el 
acto  de  la  visita  á  los  canónigos  sin  jueces  adjuntos,  ó  nom- 
brando al  efecto  á  los  que  tenga  por  conveniente  (5). 

Los  capítulos  veré  nullius  están  de  tal  modo  exentos  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  que  el  obispo  no  tjene  derecho  para  visi- 
tarlos, ni  para  ejercer  acto  alguno  de  potestad  en  ellos  ó  en  sus 
personas  (6). 

Si  puede  proceder  con'ira  ellos  fuera  d3  la  visita. 

— El  obispo  puede  proceder  fuera  de  la  visita  contra  los  capítu- 
los de  las  dos  primeras  clases  y  contra  las  personas  de  sus  indi- 

(1)  CoDcil.  TiiJ  ,  sesión  25,  cap.  IV  D:  Regular  i h. 

(2)  Concil.  Tril.  seáióa  25,  cap.  X!V  D:  Reguiarid. 

(3)  BOUIX:  De  EpiscoJ)o,  part.  5.*,  cap.  II,  par  3.^  quiVit.  2.^ 

(4)  BenkuiCTO  XIV:  Z?j  Synodií  diacesana,  lib.  Xllf,  cap.  IX. 

(5)  Coicil.  Trid.,  sesión  6.",  cap.  IV  D:  Reformat, 

r/))     B  )riX:  D:  Episcof>.\  part.  5.*,  cap.  II,  par.  3.*,  qiu-vst.  2.* 
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víduos(i),  pero  entonces  tiene  necesidad  do  acompañarse  de  dos 
jueces  nombrados  por  el  capítulo. 

A  este  efecto  se  halla  dispuesto  que  el  cabildo  nombre  al 
principio  de  cada  año  dos  individuos  de  su  seno ,  con  cuyo  con- 
sejo y  asentimiento  procederá  el  obispo,  ó  su*  vicario,  para  for- 
mar el  proceso  y  continuarlo  hista  sentencia  definitiva  inclusive, 
advirtiendo  que  la  causa  ha  de  seguirse  ante  notario  del  mismo 
obispo  y  en  su  tribunal ,  y  que  estos  dos  conjueces  tengan  un 
solo  voto,  de  modo  que  si  uno  de  ellos  vota  con  el  obispo,  ha- 
brá sentencia,  y  si  los  dos  están  discordes  con  el  obispo  en  algún 
acto  del  procedimiento,  ó  en  la  sentencia  definitiva  ó  interlocu- 
toria,  entonces  elegirán  dentro  de  los  seis  dias  siguientes  un 
tercero  que  decida.  Si  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  en  la  elec- 
ción, la  hará  el  obispo  más  próximo  (2). 

•  Visita  de  las  iglesias  seculares  exentas.    El  obispo 

puede  visitar  las  iglesias  seculares  exentas ,  incluidas  en  su  dio  • 
cesis,  como  delegado  de  la  Santa  Sede,  ya  sean  aquellas  de  la 
primera  clase  ó  de  la  segunda,  procediendo  á  todo  lo  que  haya 
lugar;  de  igual  suerte  que  en  las  iglesias  sujetas  en  un  todo  á  su 
jurisdicción  (3). 

Se  cuestiona  mucho  entre  los  escritores  acerca  de  si  el 
obispo  más  próximo  puede  ó  no  visitar  las  iglesias  seculares 
ve7'e  7iullius  (4),  pero  el  Concilio  de  Trento  dice:  «que  los  de- 
cretos dados  por  el  Concilio  sobre  la  diligencia  que  deben  poner 
los  ordinarios  en  la  visita  de  los  beneficios,  aunque  sean  exentos, 
se  han  de  observar  también  en  aquellas  iglesias  seculares  que  se 
dicen  ser  de  ninguna  diócesis;  de  manera  que  habrán  de  visitarse 
por  el  obispo  cuya  iglesia  catedral  esté  más  próxima,  y  si  esto 
no  consta,  ab  eo,  qiii  semel  in  concilio  provinciali  a  prcelato  loci 
Ulitis  electus  fuerit,  tamquam  Sedis  apostolices  delegato  (5)i  lo 

(i)  Benedicto  XIV:  D¿  Synodo  diacesatta,  lib.  XIII,  cap.  ÍX,  núm.  9. 

(2)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  VI,  De  Re/ormal, 

(3)  Concil.  Trid.,  sesión  7.*,  cap.  VIII,  De  Reformat. 

(4)  Bou  IX:  De  Episcopo,  ib  id. 

(5)  Sesión  24,  cap.  IX  de  Reformat. 
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cual  parece  demostrar  que  el  obispo  más  próximo  tiene  derecho 
de  visitar  estas  iglesias,  á  menos  que  tengan  su  prelado  con  ju- 
risdicción episcopal  ó  cuasi  episcopal  (i). 

Visita  de  las  iglesias  regulares  con  cura  de  al- 
mas, y  de  los  conventos  de  religiosas.— Las  iglesias 

regulares  con  cura  de  almas,  y  los  religiosos  que  la  desempeñan, 
están  sujetos,  en  todo  lo  concerniente  á  la  cura  de  almas,  á  la 
visita,  jurisdicción  y  corrección  del  obispo  (2);  pero  esta  regla 
no  tiene  aplicación  á  la  iglesia  curada  del  convento,  en  que  tiene 
residencia  ordinaria  el  superior  general  de  toda  la  Orden  (3). 

Las  religiosas  no  exentas  y  sus  monasterios  están  en  un  to- 
do sujetos  á  la  visita  y  jurisdicción  del  obispo,  lo  mismo  que  en 
el  caso  de  ser  exentas  con  dependencia  inmediata  de  la  Sede 
Apostólica;  porque  entonces  puede  visitarlas  el  obispo  como  de- 
legado de  la  Santa  Sede  (4). 

Cuando  las  religiosas  y  sus  conventos  dependen  de  los  pre- 
lados regulares  con  independencia  y  exención  del  obispo,  éste 
podrá  visitar  dichos  conventos,  en  cuanto  ala  clausura  única- 
mente (5). 

Visita  de  los  i>equeúos  monasterios  de  los  regu- 
lares.— Las  granjas  y  pequeños  monasterios  de  los  regulares, 
lo  mismo  que  sus  iglesias  ó  capillas  y  los  religiosos  que  en  ellos 
habitan,  están  sujetos  á  la  visita  del  obispo,  según  varios  decre- 
tos de  Inocencio  X  y  de  la  Sagrada  Congregación  Super  statu 
regularium  (6). 

Visita  de  oratorios  y  hospitales.  —Los  obispos  pue- 
den visitar  los  oratorios  públicos  de  su  diócesis,  aunque  sean  de 
los  regulares,  siempre  que  se  hallen  separados  de  sus  claustros. 

(i)  Berardi  :  Commint.  in  Jus  Ecdes.  univ.,  t.  1,  dissert.  4.*,  cap.  III. 

(2)  VECCHiOTri:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  cip.  Vi,  pár.  63. 

(3)  Concil.  Trid  ,  sesión  25,  cap.  Xf,  De  Regid. 

(4)  BouiX:  De  Episcopo,  part.  5.'  cap.  lí,  pár.  3.*,  quaíst.  8.* . 

(5)  Cap.  II,  U't.  X,  lib   III  CAv//,'«/.— Concil.  Trid.,  sesión  25,  capítulos  V  y 
IX,  /?<r  ReguL 

(6)  Bouix:  De  Jur.  RíguJ.y  part.  5.',  sect.  2.*,  cap.  II,  qucest.  30. 
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Los  oratorios  privados  no  pueden  ser  visitados  por  el  obis- 
po después  de  la  primera  visita ,  á  menos  que  preceda  acusación* 
denuncia,  ó  que  por  fama  pública  llegue  á  su  noticia  que  no  se 
observan  en  ellos  los  requisitos  ó  reglas  prescritas  en  el  indulto 
apostólico  (i). 

Los  hospitales  están  igualmente  sujetos  á  la  jurisdicción  del 
obispo»  y  puede  visitarlos,  hallándose  también  sujetos  á  la  visita 
episcopal  los  mismos  hospitales  administrados  por  los  hermanos 
de  S.  Juan  de  Dios. 

Los  hospitales,  que  se  hallan  bajo  la  inmediata  protección 
de  los  reyes,  están  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  por  lo 
mismo  el  obispo  no  puede  visitarlos. 

Kn  toda  esta  materia  hay  necesidad  de  atenerse  á  la  legisla- 
ción especial  de  cada  país  (2). 

Modo  de  proceder  en  la  visita,  y  sus  distintos 

efectos. — El  obispo  puede  hacer  en  el  acto  de  la  visita  inquisi- 
ción general  de  los  delitos  y  pecados  en  forma  gubernativa  ó  ju- 
dicial ,  puesto  que  todo  esto  se  halla  incluido  dentro  del  objeto  y 
ñn  de  la  visita;  pero  no  puede  hacer  inquisición  ó  pesquisa  espe- 
cial contra  un  particular,  á  no  mediar  acusación  ó  denuncia  (3). 

Cuando  procede  judicialmente  y  en  forma  contenciosa,  pue- 
de apelarse  en  ambos  efectos  de  sus  sentencias;  pero  si  procede 
contra  alguno  para  su  corrección  y  enmienda,  y  esto  es  lo  ordi- 
nario ,  entonces  sus  resoluciones  se  llevan  á  debida  ejecución ,  sin 
que  obste  recurso  de  ninguna  clase,  no  habiendo  lugar  más  que 
á  la  admisión  en  un  solo  efecto  de  la  apelación  que  se  interponga 
ante  el  superior  (4). 

(f)  Berardi:  Commcnt,  in  Jus  ExcUs.  utih.,  tomo  I,  dissert.  4.*,  cap.  V. — 
Bouix:  De  Episcopo,  part.  5.',  cap.  II,  pár.  3.®,  qucest.  6.* — Cap.  XIIÍ,  par.  i.* 

(2)  BouiX:  De  Episcopo^  part.  5.^,  cap.  If,  pár.  3.°— Bkrakdi:  Ctymmcnt.  hi 
yus.  Eccles.  uttiv.,  tom.  I,  dissert.  4.',  cap.  VI f. 

(3)  BouiX:  De  Episeopo,  part.  5.*,  cap.  II,  pár.  4.^ 

l4)  Concü.  Trid.,  sesión  24,  cap.  10. — Sesión  22,  cap.  I,  De  RcfLyrmat. — C.  X 
y  XI,  qua*s»t.  i.^,  causa  10.— Ci^p  XX iV,  tít.  I,  líb.  V,  Decrct,  C'yps.  XIX,  y  XXI 
tít.  I,  lib.  V.  Dccrd. 


—So- 
peñas contra  los  que  impiden  la  visita.— Incurren 

ipso  fado  en  la  pena  de  excomunión,  siempre  que,  amonestados 
para  que  dejen  expedito  el  ejercicio  de  su  derecho  al  visita- 
dor (i),  insistan  en  su  propósito  y  no  dejen  á  éste  hacer  la  visita 
de  personas  y  lugares  que  están  sujetos  á  ella. 

La  bula  ApostoliccB  Sedis  (2),  dice:  ^que  incurren  en  exco- 
»munión  lates  seiitentitB^  los  que  impiden  directa  ó  indirecta- 
» mente  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  bien  sea  en  el 
afuero  interno  ó  en  el  externo;  así  como  también  los  que  para 
»esto  recurren  al  fuero  secular  y  procuran  ó  publican  sus  nianda- 
'>tos,  ó  prestan  auxilio,  consejo  ó  favor. 


ARTICULO  líl. 

DE  LA  VISITA  SACRORUM  LIMINUM. 

Visita  sacrorum  liminum  y  su  antigüedad,— Se 

entiende  por  visita  sacrorum  liminum :  la  obligación  que  tienen 
los  obispos  y  prelados  veré  nullius  de  visitar  personalmente  en 
determinados  tietnpos  los  sepulcros  de  los  santos  apóstoles  Pedro 
y  Pablo  y  al  Sumo  Pontífice ,  dando  á  la  ve/:  con  este  motivo 
cuenta  del  estado  de  sus  respectivas  iglesias  (3). 

Este  deber  de  los  obispos  data  desde  tiempos  muy  anti- 
guos (4);  así  que  ya  el  concilio  de  Milebí ,  en  su  epístola  al  Su- 
mo Pontífice  Inocencio  I,  reconoce  esta  obligación. 

Eisto  mismo  consta  en  las  cartas  ds  S.  Gregorio  el  Grande 
respecto  á  loi  obispos  de  Sicilia,  como  lo  demuestran  las  siguien- 
tes palabras  de  su  epístola  al  diácono  Cipriano ,   residente  en  di- 
cha isla :  Noint  dilectio  tua ,  lioc  olim  consuetudinem  tennis  se .  ;// 
fratres  et  coepiscopi  nostri  Romam  semel  in  triennio  de  Sicilia 

(i)  BouiX:  D¿  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  II,  par.  10. 

(2)  Párrafo  ó.**.  De  las  censuras  reselladas  de  un  modo  especial  d  Su  Santida/Í. 

(3)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dia'cesafia ,  lib.  XIII,  cap.  VI,  núm.  i.° 

(4)  C.  IV,  dist.  93. 
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canvenirent:  sed  Nos  corum  labori  consulentes  constituís  se ,  ut 
sumn  hiic  scmel  in  quinquennio  preRsentiam  exhiberent  (i). 

Esto  mismo  consta  de  otros  muchos  monumentos  de  la  anti- 
güedad, entre  los  cuales  bastará  citar  los  siguientes: 

a)  El  Concilio  Romano  celebrado  en  tiempo  del  papa  Zaca- 
rías, ó  sea  el  año  743,  dispone  en  el  canon  3.^:  Utjuxta  saftc- 
torum  patrum  et  catwnum  siatuta,  omnes  episcopio  qui  hujus 
Apostolicce  Sedis  ordinationi  subjacebutit ,  qui  propinqui  sunt^  an- 
míe  idibus  mensis  niajiy  sanctorum  apostolorutn  Petri  et  Pauli  li- 
miíiibus  pr<jesententur ^  omni  occasione  seposita:  qui  vero  de  Ion- 
ginguojuxta  chirographum  siium  impleant  (2). 

b)  La  fórmula  del  juramento,  que  los  obispos  debían  pres- 
tar al  Sumo  Pontífice  en  tiempo  de  S.  Gregorio  VII,  y  que  fué 
prescrita  (3)  por  este  Santo,  dice:  Limina  apostolorum  singulis 
anniSy  aut  per  ;//¿%  aut per  certum  nunitum  visitaba,  nisi  eorum 
absolvat  licentia.  Sic  me  Deus  adjuvet ,  ei  hcec  sancta  Dei  Evan- 
gelia  (4). 

c)  \5\\  rescripto  de  Inocencio  III  al  patriarca  de  Antioquía  en 
contestación  á  una  carta  suya ,  en  la,  que  se  excusaba  de  no  ha- 
ber acudido  cada  cuarto  año  á  visitar  limiiui  apostolorum  por 
causas  que  se  lo  habían  impedido.  El  Papa  le  absuelve  de  esta 
falta,  y  al  mismo  tiempo  le  hace  entender  que  no  falte  en  lo  su- 
cesivo á  este  deber  (5). 

dj  Muchos  obispos  obtuvieron  indultos  especiales ,  en  cuya 
virtud  se  les  eximía  de  visitar  apostolorum  limiiia^  y  de  exhibir 
la  relación  del  estado  de  sus  iglesias ,  y  el  papa  Alejandro  IV 
abrogó  todos  los  indultos  hasta  entonces  concedidos,  fundándose 

(i)     Benedicto  XIV:  De  Synodo  diacesaiur,  lib.  XIII,  cap.  VI,  núm.  12. 

(2)  Bkneuicto  XIV:  De  Synodo  dioccísiuM,  lib.  XIII,  cap.  VI,  núm.  12. 

(3)  Bouix:  D¿  Episcopo^  part.  5/,  cap.  III,  art.  i.° 

(4)  Cap.  IV,  tít.  XXI V,  lib.  II  Dccyct,—Wt  coDsignadu  en  el  texto  que  esta 
fórmula  es  de  Gregorio  VII,  siguiendo  la  opinión  corriente  entre  los  decretalistas, 
aunque  la  decretal  citada  se  atribuye  en  el  cuerpo  del  Derecho,  ó  sea  en  el  lugar 
expresado,  al  papa  Gregorio  Y\. 

:'5)     Beneuicto  XIV :  De  SynoJ:  diiCi<:süNa^  ibid. 


■ «  -  « 


en  que  Non  estfacile  recedendum  ab  eo,  qtiod  h  prosdecessoribus 
nostris  super  hoc  diu  excogitatum  extitit^  et  obtentum  (i). 

e)  El  patriarca  de  las  maronitas  hizo  presente  al  Sumo  Pon- 
tíñce,  si  los  obispos  de  aquel  país  podrían  eximirse  de  la  visita 
ad  linuna  prescrita  en  el  Pontifical  á  los  obispos  ultramarinos 
cada  trienio,  por  las  dificultades  del  camino,  y  asechanzas  de 
los  turcos  (2);  á  cuya  consulta  contestó  Gregorio  XIII,. que  aten- 
didas las  razones  alegadas,  fuese  cada  tres  años  á  Roma  un 
obispo  en  nombre  de  todos  los  demás  á  cumplir  con  dicha  obli- 
gación (3). 

Tiempos  en  que  ha  de  haoerae.— La  legislación  vi- 
gente sobre  esta  materia  se  halla  en  la  constitución  Romanns 
Pontifex  de  Sixto  V,  dada  en  20  de  Diciembre  de  1 585 ,  y  en 
la  constitución  Qiwd  sancta,  dada  por  Benedicto  XIV  en  23  de 
Noviembre  de  1 740. 

Dichas  bulas  ordenan ,  entre  otras  cosas,  que  los  obispos 
han  de  prometer  en  su  consagración ,  bajo  juramento,  fidelidad  á 
la  Santa  Sede ,  y  que  visitarán  personalmente  ItJnifut  Aposto- 
lorum  ttí  las  épocas  determinadas  en  el  Derecho,  haciéndolo 
por  procurador,  si  se  hallaren  legítimamente  impedidos. 

Según  dichas  constituciones,  los  obispos  délos  distintos 
paises  tienen  el  deber  de  cumplir  con  este  precepto  en  las 
épocas  que  se  expresan  á  continuación  (4). 

a)  Los  obispos  de  Italia,  de  las  Dos  Sicilias,  Cerdeña,  Cór- 
cega, Dalmacia  y  Gracia  (Graciae),  cada  tres  años. 

b)  Los  obispos  de  España,  Portugal,  Francia,  Bélgica, 
Bohemia,  Hungría,  Alemania,  Inglaterra,  Escocia  c  Irlanda, 
cada  cuatro  años. 

r 

c)  Los  demás  obispos  europeos ,  del  África  septentrional  y 
de  las  islas  de  la  parte  de  acá  del  continente  de  América,  cada 
cinco  años. 

(i)  Benedicto  XIV,  loe.  cit. 

(2)  Benedic  ro  XIV,  loe.  cit. 

(3)  Be.nedicto  XIV,  loe.  cit. 

(4)  Pontifiail  Romatio ,  part.  I.'  ¡h  Consccrat.  cled. 
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d)    Todos  los  demás  obispos   del  orbe  católico ,  cada  diez 
años. 

Muchos  obispos  contaban  el  espacio  de  tiempo  prefijado 
por  Sixto  V  desde  el  día  de  su  preconización  en  el  Consistorio, 
ó  desde  el  día  que  tomaron  posesión  de  sus  respectivas  diócesis; 
y  como  de  esto  habría  de  resultar  no  poca  confusón ,  ise  dispuso 
sabiamente  por  Letras  encíclicas   dirigidas  á  todos  los  obispos 
del  orbe  católico  en  i6  de  Noviembre  de   1673  que  dicho  tér^ 
mino  había  de  empezar  á  contarse  como  punto  de  partida  desde 
el  20  de  Diciembre  de  1585  en  cuyo  día  fué  dada  por  Sixto  V 
la  Constitución  Romanus  Pontifex  con  respecto  á  los  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos.  En  cuanto  á  los  abades  y  prelados  infe- 
rior es  sirve  de  punto  de  partida  el  23  de  Noviembre  de  1740 
día  en  que  fué  dada  por  Benedicto  XIV  la  Constitución  Quod 
Sancta  (i). 

Actos  que  comprende. — La  visita  comprende  tres, 
actos,  que  son  los  siguientes:  * 

La  visita  de  las  Basílicas  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y 
Pablo. 

La  del  Sumo  Pontífice  como  vicario  de  Jesucristo,  en  tes 
timonio  de  reverencia  y  obediencia. 

Relación  del  estado  material  y  formal  de  la  respectiva  dió- 
cesis, que  debe  hacerse  á  la  congregación  destinada  á  este  efecto 
con  arreglo  á  la  instrucción  de  Benedicto  XIV. 

Observaciones. — Acerca  de  esta  materia  deberá  además 
tenerse  presente : 

a)  Que  si  el  obispo  no  puede  hacer  personalmente  la  visita, 
deberá  hacerlo  presente  á  la  sagrada  Congregación ,  pidiendo  á 
la  vez  licencia  para  cumplir  con  este  deber  por  medio  de  pro- 
curador (2). 

b)  Cuando  el  obispo  tiene  coadjutor  nombrado  por  la  Santa 
Sede,  la  visita  podrá  hacerse  por  el  obispo  ó  por  el  coadjutor 


(1  ^.     LrciDi:  De  visifatlon;  Saaontm  liminwn ,  tomo  \.  pi'xiimm.  cap.  5.** 
(2)     Benedicto  XIV:  De  Synodo  ifinwsana^  lib.  KIII,  cap.  VI,  lulm.  3° 
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indistintamente,  según  declaración  de  Clemente  «VIH,  dada 
en  25  de  Febrero  de  1592  (i). 

c)  El  administrador  nombrado  para  regir  una  iglesia  de  la 
que  es  obispo  un  príncipe,  que  aún  no  ha  cumplido  la  edad 
necesaria  para  este  cargo,  tiene  obligación  de  hacer  la  visita  en 
su  nombre  y  en  el  del  obispo  príncipe ,  á  quien  representa  en  el 
gobierno  de  la  diócesis,  según  declaró  la  sagrada  congregación 
del  Concilio  en  13  de  Agosto  de  1622. 

d)  Fagnano  y  otros  autores  muy  respetables  opinan  que  los 
obispos  titulares  se  hallan  comprendidos  en  la  ley  de  Sixto  V 
sobre  la  visita  sacrorum  ítminum  (2);  pero  las  declaraciones  de 
Clemente  VIH  y  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  les 
eximen  de  esta  obligación  (3). 

Disolplina  partícula?  de  España.— Está  en  un  todo 

conforme  con  la  legislación  general  de  la  Iglesia  que  se  deja 
explicada  y  por  lo  mismo  me  limito  á  señalar  los  textos  canó- 
nicos y  civiles  relativos  á  esta  materia  para  que  los  estudiosos 
puedan  consultarlos  (4). 


(i)     Bknedkto  XIV:  Id.  ibid.,  nilm.  5." 

(2)  Thomassino:  Vdus  et  n?zK  EccUs.  Disdp.^  part.  i/'*,  lib.  I,  cap.  XXVII, 
mím.  7.°~part.  2.*,  lib.  III,  cap.  XLII,  núms.  12  y  13. — Benkdic'ío  XiV:  De 
Synotfo  íiiacesatM.  lib.  II,  cap.  Vil,  núm.  2.° — Lib.  XlII,  cap,  VI,  ndni.  5.** 

(3)  Bouix:  Ih  Episcopo,  part.  5.%  cap.  IIÍ,  art.  2.*,  prop.  15,  nota. 

.\\  Son  rauchis  las  díspoilcionía  canónicas  y  civiles  que  se  dieron  en  España 
y  entro  otr.is  las  siguientes. — Villani'ñO:  Summa  condi.  hispanüv^  c.ip.  XLV  del 
c  >n':¡l¡o  provincial  celebrado  en  .Sevilla  el  año  15^2. — Id.,  act.  2  ."  del  concilio 
provin:id  do  Toledo  cilebr.ido  e.T  1565.  —Colección  de  las  constituciones  de  los 
concilios  provincides  tarracon^nies,  lib.  i.",  tít  Xll,  cap.  IIÍ.  —  Leyes  4'  y  sig., 
lít.  XXII,  p:irtidi  I.'  — Ley  3.^^  y  sig,  tít  VIH,  lib.  I  íÜ  la  nírvtsima  AWopi/adótt. 
—  Ley  16,  tít    í,  lib    ]\  d:  ia  tioris.  AWtp. 
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CAPÍTULO  IV. 


DERECHOS   UriLES   Y   HONORÍFICOS    I»EL   OBISPO. 


ARTÍCULO   I. 

DERECHOS  ÚTILES  DEL  OBISPO. 

Derechos  Útiles  de  los  obispos,  y  su  número.— 

El  Derecho  concede  á  los  obispos  los  bienes  temporales ,  que 
constituyen  lo  que  se  llama  mesa  episcopal,  y  estos  frutos  les 
están  señalados  á  fin  de  que  tengan  lo  nectsario  para  su  honesta 
sustentación  y  para  cubrir  las  atenciones  que  pesan  sobre  la 
dignidad  episcopal. 

Kl  derecho  tiene  señalados  además  otros  recursos  en  bene- 
ficio del  obispo,  y  aunque  anticuados  en  gran  parte,  no  por 
esto  dejan  de  tener  su  importancia,  y  por  lo  mismo  se  trata  de 
ellos  á  continuación. 

El  obispo  tiene  derecho  á  recibir  de  sus  subditos  ciertos 
tributos,  y  son  los  ú^\x\^tí\.^^'.— Procuración  canónica. — Cate- 
drático ó  sinodático — Porción  canónica — Subsidio  caritativo- - 
Tasa  de  cancelaría, 

Pi'oouracióa  caaónica,  y  su  origen.— Se  entiende 

por  procuración:  La  honesta  sustentación  y  hospedaje  debido  al 
obispo  cuando  visita  la  diócesis. 

Este  derecho  del  obispo  se  funda  en  la  ley  evangélica  (i), 
como  los  derechos  que  se  deb^n  á  los  clérigos  encargados  de 
administrar  el  pasto  espiritual  á  lo 5  fieles,  y  pDresto  hin  estado 
siempre  en  su  goce  y  posesión,  si  bien  con  sujeción  á  distintas 
reglas  en  cuanto  á  la  forma  y  modo  de  percibirlos. 


(i)     Bkrardi:  Com>ncnt  in  Jus  Ecch's.  univ.,  toni.^I,  disücrt.  4.',  cap,  III. 
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Disposiciones  del  derecho  acerca  de  este  punto. 

—Desde  muy  antiguo  se  dictaron  reglas  acerca  de  esta  mate- 
ria (i),  y  los  Concilios  III  y  IV  de  Letrán  (2)  dieron  varias  dis- 
posiciones sobre  este  punto ,  lo  mismo  que  Inocencio  IV,  Gre- 
gorio X  (3),  Bonifacio  VIII,  Benedicto  XII  (4),  y  últimamente 
el  Concilio  de  Trente  en  el  que  se  dice= 

a)  Que  llevarán  en  la  visita  un  moderado  acompañamiento, 
procurando  permanecer  solo  el  tiempo  necesario  en  cíida  iglesia, 
y  no  ser  gravosos  con  gastos  inútiles  á  ninguna  persona  (5). 

ój  Que  ni  ellos  ni  sus  familiares  recibirán ,  con  pretexto  de 
procuración,  sino  los  víveres  que  se  les  habrán  de  suministrar 
con  frugalidad  para  sí  y  sus  familiares  durante  su  necesaria  per- 
manencia en  cada  lugar,  quedando  á  la  elección  de  los  visitados 
suministrar  los  alimentos  en  especie ,  ó  pagar  una  cantidad  al- 
zada, si  esta  fuere  la  costumbre  (6). 

rj  El  mismo  Concilio  dispone,  que  el  obispo  no  recibirá  co- 
sa alguna,  donde  hubiere  la  costumbre  de  no  suministrar  la  pro- 
curación canónica. 

{ij  Que  si  alguno  (7)  faltare  á  las  disposiciones  indicadas, 
queda  obligado  á  restituir,  dentro  de  un  mes,  doble  cantidad  de 
la  recibida,  bajo  las  penas  establecidas  en  el  Concilio  II  Lugdu- 
nense,  que  son  respecto  á  los  patriarcas,  arzobispos  y  obispos 
ingressum  sibi  Ecclcsice  sentiani  interdictnm ;  y  con  respecto  á 
los  inferiores,  aó  officio  et  beneficio  noverint  se  suspensos,  quous- 
que  de  duplo  hujusifiodi  gravatis  ecclesiis  plenariam  saiisfactio- 
ítem  impendant:  milla  eis  in  hoc  dantium  remissione .  liberalitaie 
sen  gratia  va li tura  (8). 

(O  C.  VI,  VII,  VIII,  IX  y  X,  qua-it.  3  *,  causa  10. 

(2)  Cap.  VI  y  XXIIL  tít.  XXXÍX,  lib.  MI  Deac/. 

(3)  Cap.  I ,  II  y  111,  tít.  XX,  lib.  IIÍ  scxf.  Decrcl. 
:4)  Cap.  unic. ,  lít.  X,  lib.  III,  Extrcn>a(^,  lomm. 
(5)  Conc.  Trid.,  scs.  24,  cap.  III,  De  Rcformal. 

ó)     Concil.  Tricl.,  id.  ibid. 

(7)     Conc.  Trid.,  ses.  24,  cap.  III  D¿  Rcfrnnat. 
(8^     Cap.  11,  tít.  XX,  lib.  III,  aexl  D¿ac(. 
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Además,  se  les  impondrán  otras  penas  en  el  concilio  pro- 
vincial arbitrio  synodi,  sin  esperanza  alguna  de  perdón. 

Disciplina  particular  de  Eapaüa.— Todo  lo  relativo 

á  la  procuración  debida  al  obj^o  en  la  visita,  se  halla  ajustado 
á  la  legislación  tridentina  y  en  los  tiempos  anteriores  pasó  gene- 
ralmente por  las  mismas  vicisitudes  que  se  dejan  señaladas  al 
tratar  de  las  disposiciones  generales  de  la  Iglesia,  según  lo  de- 
muestran muchos  documentos  de  la  anligüedad  y  entre  ellos 
los  siguientes  (i): 

Catedrático,  y  razón  de  esta  palabra. — Catedrático 

es:  Cierta  pensión  que  todas  las  iglesias  de  la  diócesis  pagaban 
anualmente  al  obispo  en  señal  de  sumisión  y  kofior  á  la  cátedra 
episcopal,  y  como  medio  de  ayudar  al  leinxntamiento  de  las  obli- 
paciones  anejas  á  la  cátedra  ó  cargo  episcopal. 

Se  llama  catedrático,  porque  se  abonaba  por  el  clero  y  las 
iglesias  á  la  cátedra  del  obispo;  y  también  sinodáti^o.  porque 
esto  tenía  lugar  en  tiempo  del  sínodo  diocesano  (2). 

Su  antigüedad,  y  quiénes  lo  abonaban.— Los  cáno- 
nes más  antiguos  sostienen  el  derecho  del  obispo  á  exigir  el  ca- 
tedrático, cuya  tasa  ó  cantidad  se  detcrminab.i  por  las  costum- 
bres laudables  y  legítimas  de  cada  localidad. 

Este  tributo  debía  pagarse  por  todos  los  párrocos  y  benefi- 
ciados, con  exclusión  de  los  clérigos  que  no  tuvieren  beneficio  (3). 

Porción  canónica  es:  La  cuarta  parte  de  los  legtidos 
pios  dejados  á  las  iglesias. 

Se  funda  este  derecho  en  la  antigua  división  que  se  hacía 
de  los  bienes  eclesiásticos  (4). 

(i)  VillanuÑO:  Sujtrna  concil.  hispAnia^  conál.  íoiit.j'i  cap  XX,  Coüect. 
constit.  prji'incial,  t:ut\u\m.  lib  I,  tít.  Xlí,  cap.  IIÍ,  Concilio  Tolct.  7,  cap.  |V.— 
Leyes  i.=»  y  sigaientes,  tít.  XXII,  pArti  la  i.*  -L^y  4 ',  tít-  Vil!,  lib.  I  de  \x  ncrA- 
tima  recopilación. 

(2)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  cap.  VI,  par.  6$. 

(3)  C.  I,  quiest.  3.»,  causa  lo  — C.ip.  XVf,  lít.  XXXI,  lib.  I  Z>ír/W.-BENK- 
DICTO  XIV.'  De  Synodo  dia-ccsana^  lib.  V,  cap.  Vil. 

(4)  Insi  Jitr.  Canon  ,  por  K.  de  M  ,  pirt  i.',lib  VI,  c.p.  I,  art  3.°,  par.  4.» 
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Subsidio  caritativo  es:  ¿a  pensión  extraordinaria  exi- 
gida por  los  obispos  á  sus  subditos,  mediante  causa  justa. 

No  puede  el  obispo  gravar  á  sus  subditos  con  estas  exac- 
ciones (i),  sino  en  casos  extraordinarios,  como  en  las  necesida 
des  públicas  de  los  pobres  ó  de  la  diócesis  (2). 

Tasa  de  Cancelaría  y  disposiciones  del  derecho 

sobre  este  punto. — Se  entiende  por  tasa  de  cancelaría, /¿^j 
derechos  que  se  devengan  por  la  expedición  de  títulos  y  otras  le- 
tras de  la  cancelaría  episcopal. 

El  obispo  tiene  su  cancelaría  ó  secretaría  y  por  medio  de 
esta  oficina  despacha  las  letras  testimoniales,  títulos  de  benefi- 
cios, dispensas,  licencias  de  creación  de  oratorios  públicos,  en 
una  palabra,  infinidad  de  asuntos  concernientes  al  fuero  conten- 
cioso y  gracioso. 

Todos  estos  documentos  van  signados  con  el  sello  episco- 
pal, y  por  esta  razón  se  llama  también  á  la  tasa  de  cancelaría 
jas  sigilli  ó  derecho  del  sello  (3). 

El  Concilio  de  Trento  dicta  disposiciones  muy  oportunas 
sobre  la  materia,  y  que  manifiestan  el  deseo  de  la  Iglesia,  de  que 
nada  cueste  á  los  interesados  el  despacho  de  sus  asuntos  en  la 
curia  eclesiástica  (4). 

A  este  mismo  efecto  se  dio  por  Inocencio  XI  un  decreto, 
conocido  con  el  nombre  de  Tasa  inocenciana;  pero  en  esta  ma- 
teria será  preciso  atenerse  á  los  aranceles  de  las  curias  eclesiás- 
ticas, siempre  que  estén  legítimamente  autorizados  (5). 

Titulo  seminarisfcicum  ó  alumnaticum ,  que  es:  un 

tributo  para  el  sostenimiento  de  los  seminarios  episcopales  (6). 

(i)     Devoti:  Insi.  Canon,,  lib.  11,  U't.  XV,  par.  4.® 

(2)  Cap.  VI,  tít.  XXXIX,  lib.  III  Decrct. 

(3)  PraUd.Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  St//J>i/.,  psLTt.    i.",  sect.   4.*,  art.  7.° 
nüm.  1S6. 

(4)  Sesión    21,  cap.   I,    De  Reformat. — Sesión    24,  cap.    V,  Z>*f   Reformat. 
matrim. 

(5)  Bouix:  De  Kpiscopo,  part.  5.*,  cap.  XXX. 

(6)  TuiLLiPS:  Comp.  Jur.  Eccles.,  li^.  TU,  sect.  i.%  cap.  II,  par.  147. 
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Disciplina  particular  de  España.  -Es  la  misma,  que 

se  deja  expresada  con  respecto  á  la  Iglesia  universal  sin  más 
diferencias  que  las  siguientes : 

a¡  Disfruta  la  asignación  señalada  en  el  concordato  con  otros 
derechos  que  en  el  mismo  se  expresan. 

6J  Se  les  hice  una  insignificante  ofrenda  en  la  administra- 
ción del  orden,  que  puede  considerarse  como  muestra  de  respeto 
y  homenaje. 

cj  Se  llevan  ciertos  derechos  por  la  expedición  de  títulos, 
etcétera,  que  ceden  e:i  provecho  de  los  empleados  en  la  secretaría 
de  Cámara,  como  medio  de  atender  á  su  sustentación,  lo  cual 
no  se  verifica  tampoco  en  todas  partes. 


ARTICULO  II. 

DE  LOS  DERECHOS  HONORÍFICOS  DEL   OBISPO. 

Derechos  honoriflco3  del  obispo.— La  elevada  dig- 
nidad de  los  obispos  requiere  que  como  á  príncipes  de  la  Iglesia 
se  les  presten  ciertos  obsequios  y  atenciones  exteriores;  que  lle- 
ven varias  insignias  (i)  propias  de  su  dignidad,  y  gocen  de  espe- 
ciales privilegios;  de  manera  que  sus  derechos  honoríficos  pue- 
den clasificarse  en  —  Actos  de  reverencia — insignias — Privi- 
legios. 

Actos  de  reverencia, — En  este  concepto  les  pertenecen 
los  honores  siguientes : 

Precedencia ,  en  virtud  de  la  cual  el  obispo  antecede  á  to- 
dos los  clérigos  no  consagrados  de  obispos  y  á  los  obispos  pro- 
movidos ó  electos  después  de  cl ,  aun  cuando  sean  más  dignos  é 
ilustres  (2). 

Precede  en  su  iglesia  y  diócesis  en  las  funciones  episcopa- 
les á  todos  los  obispos  y  arzobispos,  aun  cuando  sean  más  dig- 

(1)  Phillips:  Cofn/>.  Jar.  Ecdcs.  ,\\\).  III,  scct.  l.*,  cap.  II,  par.  148. 

(2)  Sagrada  CongrcT^ación  de  RíIds  en  su  decreto  de  21  de  Mirzo  de  1609. 
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nos  y  antiguos,  á  excepción  de  su  metropolitano  (i);  pero  es 
muy  natural  y  propio  de  la  urbanidad  que  honre  á  los  foraste- 
ros {2),  dándoles  la  presidencia. 

Rito  solemne  con  que  ha  de  ser  recibido  por  él  clero  cuando 
visita  las  iglesias  de  su  diócesis,  sujetas  á  su  jurisdicción,  de- 
biendo colocarse  bajo  dosel  en  una  silla  más  elevada ,  que  se 
llama  trono,  en  la  celebración  de  las  sagradas  funciones  (3). 

Primera  silla  en  el  coro  y  cabildo  (4). 

Insignias. — Las  insignias  propias  de  la  dignidad  episco- 
pal consisten  en  lo  siguiente: 

a)  El  traje  morado  y  los  ornamentos  pontificales  en  la  cele- 
bración de  las  sagradas  funciones  (5),  como  las  cáligas,  sanda* 
lias,  tunicelas,  dalmáticas,  guantes  y  mitra. 

b)  La  cruz  de  oro  al  cuello,  y  que  desciende  sobre  el  pecho, 
la  cual  se  llama  pectoral  y  la  lleva  siempre  (6). 

c)  Báculo  pastoral,  con  una  rosca  ó  curva  en  su  extremidad 
como  símbolo  de  su  cargo  pastoral,  limitado  á  su  diócesis,  y 
anillo  en  señal  de  desposorio  con  su  iglesia  (7). 

Todas  estas  insignias  son  signo  de  las  virtudes  y  deberes 
episcopales,  según  puede  verse  en  el  pontifical  romano  (8). 

Privilegios. — Los  privilegios  concedidos  á  los  obispos 
por  los  sagrados  cánones  y  las  leyes  son  los  siguientes: 

a)  Salen  de  la  patria  potestad  desde  el  acto  de  su  consa- 
gración (9). 

bj  Pueden  celebrar  fuera  de  la  iglesia  en  altar  portátil ,  ó 
en  su  oratorio  privado  aun  en  tiempo  de  entredicho,  januis 
clatisis  (10). 


(i)  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  &u  decreto  de  lo  de  Enero  de  1609. 

(2)  Acia  Sanda  Scdis,  tom.  VJII  ,.pág.  386. 

(3;  Fkrraris:  Prompia  Bibliotheca ,  palabra  t/w<v//Ar,   ait.  4.*,  Rüm.  9  y  sig, 

'4)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  Vl  De  Kefainat. 

í5)  Thillips:  Comp.  Jur.  Eaies.,  lib.  ill.scct.  i.*,  cap.  H,  par.  14S. 

(6;  Cap.  un. ,  par.  9.%  tít.  XV ,  lib.  I  Decref. 

(7;  Id.  ibid. 

(8)  Partí  I' ,  de  consecrat.  electi  in  episcopum. 

(9)  C.  XX,  distinct.  54. 

tío)  C;.p.  XI  y  XII,  tít.  Vil ,  lib.  V  sext.  Dnret. 
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TÍTULO  SeXTO 

UXILIARES  DK  LOS  CHISPOS. 


INTRODUCCIÓN. 


iarea  de  I03  obispos  7  su3.distiata8  claaes. — 

uxiliarcs  de  los  obispos ;   los  individuos  y  fersonas 

-arporaciones  que  cooperan,  bajo  ¡a  jurisdicción  del 

uen  gobierno  de  7a  diócesis. 

xiliares  de  los  obispos  pueden  clasiñcarse  de  la  ma- 
te: 

ires  en  la  dirección  espiritual  del  pueblo  cristiano  ó 

diócesis,  como  los  párrocos,  etc. 

ires  en  el  desempeño  de  la  potestad  legislativa,  ju- 

:itiva  y  administrativa,  como  el  vicario  general,  etc. 

ires  en  la  inspección  y  vigilancia  de  la  diócesis ,  como 

foráneos,  arciprestes  plebanos,  etc. 

ina  de  estas  clases  se  divide  en  varias  especies,  según 
personas  y  variedad  de  cargos  encomendados  á  cada 
,  cómo  habrá  ocasicín  de  observar  en  este  capítulo  y 

:ntes. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

;hS  título  y  titulares- coa DJLTOr. es  de  los  OltlSPOS 
Y    EXAMINADORES     SIKODALE?. 

artículo  primero 

i  OmSPOS  SIN  TÍTULO  Y  OBISPOS  TITULARES. 

IOS  sin  título,  y  su  origen.— Se  llaman  obispos 

,os  clérigos  consagrados  de  obispos,  sin  ^ne  se  los  des- 
'a  determinada. 
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b)  El  Papa  tiene  necesidad  á  veces  de  condecorar  á  simples 
presbíteros  para  el  desempeño  de  su  ministerio  ó  cargo  confiado 
á  los  mismos,  como  sucede  respecto  á  los  nuncios,  secretarios 
de  las  congregaciones,  capellanes  mayores  de  los  reyes  ó  empe- 
radores, etc.,  y  estas  personas  no  pueden  ser  elevadas  á  la  dig- 
nidad episcopal,  sino  en  esta  forma,  porque  sus  cargos  son 
incompatibles  con  el  de  obispos  de  las  diócesis  (i). 

c)  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  vicarios  apostólicos  (2), 
nombrados  para  la  diócesis  sede  plena  ó  sede  vacante;  así  como 
de  los  coadjutores  ó  administradores  apostólicos,  que  muchas 
veces  deben  tener  carácter  episcopal. 

d)  El  importantísimo  cargo  de  las  misiones  se  confía  á  pres- 
bíteros y  á  obispos  cuando  las  necesidades  espirituales  de  los 
nuevamente  convertidos  lo  requieren ,  siendo  en  este  caso  nece- 
sario, que  se  mande  un  obispo  titular  (3). 

Derechos  de  los  obispos  titulares  por  razón  del 

orden. — Los  obispos  titulares  pueden  considerarse  bajo  tres 
conceptos: —Orden — Jurisdicción — Dignidad  ó  preeminencia. 

En  el  primer  concepto  pueden  ejercer  válidamente  todos 
los  actos  del  orden  episcopal,  y  aún  aquellos  que  por  disposi- 
ción de  la  Iglesia  van  anejos  á  dicho  orden ,  como  la  colación 
de  la  tonsura,  consagración  de  iglesias,  bendiciones  episcopales, 
aunque  la  Iglesia  podría  anularlos  (4);  pero  no  pueden  ejercer 
lícitamente  ninguno  de  los  actos  del  orden  episcopal  sin  licencia 
del  ordinario ,  y  por  esto  el  Concilio  de  Trento  dice  que  ningún 
obispo  pueda  ejercer  pontificales  en  la  diócesis  de  otro  obispo, 
sin  licencia  expresa  del  ordinario  (5),  y  que  ningún   obispo  titu- 


(i)     Benedicto  XIV:  Di  Symdo  diaicsana ,  lib.  XIII,  cap.  VIH,  num.  12; — 
lib.  II,  cap.  VII. 

(2)  Pralect.  yur.  Catión,  in  semin.  S.  Stdpit,  part.  I.*,  sect.  5.**,  art.  i*,  párra- 
fo 2 1  o. 

(3)  Bknedicto  XIV:  De  Syncdo  diaresatta ,  lib.  II,  cap.  Vfl ,  núm.  i.* 

(4)  Pritlect.  jíur.  Cañen,  in  scmin.  S.  Su/pit,,  ibid,,  niím.  211. 

(5)  Sesión  6.",  cap.  V  De  K\'/r} /.>i(i(. 
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ARTÍCULO  II. 

DE  LOS  COADJUTORES  DE  LOS  OBISPOS. 

Coadjutores  de  l03  obispos,  y  su  origen — Se  en- 

tjende  por  coadjutor  del  obispo:  La  persona  eclesiástica  consti- 
tuida por  autoridad  legitima  para  ayudar  al  obispo  anciano  ó 
enfermo  en  la  administración  y  gobierno  del  obispado. 

Los  coadjutores  de  los  obispos  se  conocieron  desde  los  pri 
meros  tiempos  de  la  Iglesia,  así  que  S.  Pablo  ha  sido  conside- 
derado  por  alguaos  como  coadjutor  de  S.  Pedro — S.  Clemente 
fué  coadjutor  dé  S.  Lino — S.  Alejandro  del  obispo  de  Jerusalén 
Narciso — y  S.  Agustín  de  su  obispo  Valerio  (i). 

Motivo  de  SU  creación. — Era  muy  natural  que  la  Iglesia 
concediese  este  auxilio  al  obispo  anciano  ó  enfermo  y  que  no 
se  le  privara  de  su  beneficio  ó  del  episcopado,  cuando  se  hallaba 
con  más  necesidades  á  que  atender,  lo  cual  no  hubiera  dejado 
de  ser  inhumano;  y  por  eso  decía  Inocencio  III  en  su-contésta- 
ción  al  arzobispo  de  Arles ,  que  nombrase  coadjutor  á  un  obispo 
imposibilitado  por  enfermedad  incurable,  porque  Ipsurn  ad  ce- 
sionein  competiere  non  pos  sis,  nec  debe  as  ullo  modo  y  nec  affiictio 
afjlictioni  sit  addenda;  imo  potius  ipsius  mi  ser  ice  miseren- 
dum  (2). 

Sus  especies. — Los.  coadjutores  pueden  ser= 

Temporales  ó  perpetuos,  según  que  su  nombramiento  se 
hace  por  vida  del  obispo  (3)  ó  con  derecho  de  sucederle  á  su 
muerte. 

El  coadjutor  perpetuo  recibe  también  el  nombre  de  coad- 
jutor Cíun  futura  succesione. 


(1)  Benedicto  XIV:  De  Sytwdo  diaresana ,  Víh\  XIII,  cap.  X   aiím.   21  y  si- 
guientes. . 

(2)  Cap.  V,  tít.  VI,  lib.  111  IXaet, 

(7¡)    Phillips:  Comf.  Jur.  Eulcs,^  lib.  Ill,sect.  i.*,  cap.  II,  par.  163. 
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bras  del  concilio  de  Trento»  puesto  que  la  santa  sede  ha  de 
juzgar,  si  la  causa  alegada  es  bastante  y  si  en  realidad  media 
necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia. 

Causas  para  el  nombram lento  de  coadjutor  con 

futura  SUCdSiÓU. — Lis  causas  en  cuya  virtud  puede  nom- 
brarse coadjutor  perpetuo  al  obispo  son  las  siguientes: 

I.  Que  lo  exija  una  urgente  necesidad  de  la  Iglesia. 

II.  Que  medie  una  evidente  utilidad  de  la  Iglesia  (i). 
Estas  causas  no  existen ,  cuando  puede  atenderse  suficien- 
temente por  medio  de  un  coadjutor  temporal  ó  sin   futura  su- 
cesión . 

Ca833  en  que  tieneu  lugar.— Sj.i  por  lo  tanto  muy 

pocos  los  casos  en  que  la  necesidad -ó  utilidad  de  la  Iglesia  re- 
quiere estos  nombramientos  perpetuos.  Pueden  servir  de  ejem- 
plo los  siguientes: 

a)  Aquel  en  que  se  prevée  que  han  de  surgir  graves  cuestiones 
y  una  gran  perturbación  al  hacerse  el  nombramiento  de  sucesor 
después  de  la  muerte  del  obispo  (2) ,  siempre  qiie  .se  eviten  de 
este  modo  aquellos  males. 

l>)  Cuando  convenga  nombrar  un  clérigo  de  gran  autori- 
dad en  la  diócesis  para  el  cargo  de  coadjutor,  y  éste  no  acepte 
sino  en  el  concepto  de  que  el  nombramiento  tenga  el  carácter 
de  perpetuo. 

A  quién  compete  el  coaocimiento  de  estas  cau- 
sas y  nulidad  d3  las  concesiones  sin  causa.— 121  cono- 

ciniiento  de  las  causas  de  necesidad  ó  evidente  utilidad  do  la 
Iglesia,  que  se  requieren  para  el  nombramiento  de  coa  Ijutor 
perpetuo,  pertenece  al  sumo  pontífice  y  es  necesario  que  sean 
tales  á  juicio  de  la  Santa  Sede  (3). 

El  nombramiento  hecho  sin  existir  las  causas    ó   necesidad 
de  la  Iglesia,  ha  de  considerarse  como  subrepticio  (4). 

(i)  Conai.  Tridcnt.,  sesión  25,  cap.  Vil  D¿  Reformat. 

(2)  Uenedicto  XlV'.'Dí  Synodo  tiioscesana,  lib.  XIIl,  íap.  X,  nüm.  ^3. 

(3)  Cancil,  7yf(/.  j  sesión  25,  cap.  VII  Dj  Kcfoinmt. 

(4)  QoKñl.  Trit/.,  id.  ibid. 
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b)  Cuando  desatiende  el  cumplimiento  de  sus  deberes  por  ne- 
gligencia y  apatía  (i). 

_c)  En  todos  los  demás  casos  que  la  nccjsid.id  ó  utilidad  de 
la  Iglesia  lo  reclame  á  juicio  del  Romano  Pontífice  (2). 

A  qaíeap3P:9a308  sauDmbramíea'^o. — 'vi  nombra- 
miento de  coadjutor  temporal  corresponde  á  la  S  uita  Sede,  por- 
que es  una  de  las  causas  mayores,  según  declaración  del  pipa 
Bonifacio  VIH,  qtiien  (3)  dispuso  para  el  caso  de  difícil  recurso 
á  la  Santa  Sede,  que  el  cabildo  y  obispío  pueJaii  de  común 
acuerdo  nombrar  coadjutor,  si  de  no  hacerlo,  resultasen  perjui- 
cios de  .consideración  á  la  diócesis ,  y  al  efecto  da  reglas  é  ins- 
trucciones muy  oportunas  sobre  esta  materia  (4). 

Cualidades  en  los  nombrados.— Si  el  coadjutor  ha 

sido  nombrado  para  ayudar  al  obispo  en  la  administración  y  go- 
bierno espiritual  de  la  diócesis,  necesita  tener  todas  Tas  cualida- 
des necesarias  para  el  cargo  episcopal. 

De  manera  que  si  falta  alguna  de  ellas,  ha  de  considerarse 
como  nulo  y  subrepticio  el  nombramiento,  á  menos  que  la  Santa 
Sede  haya  manifestado  que  dispensa  en  aquellas  cualidades  exi- 
gidas por  el  Derecho  y  que  no  existen  en  el  nombrado. 

Su  autoridad  y  prerrogativas —La  potestad  y  pre- 
rrogativas del  coadjutor  depende  de  las  letras  do  su  nombra- 
miento, y  por  lo  mismo  á  ellas  habrá  de  acudirse  para  conocer 
sus  derechos  y  sus  obligaciones;  recurriendo  al  derecho  común 
para  aquellos  otros  puntos  (5)  no  expresados  en  el  nombramien- 
to, ó  acerca  de  los  cuales  ocurren  algunas  dudas,  y  sobre  esto 
habrá  de  tenerse  presente : 

L^  Que  el  coadjutor  nombrado  al  obispo  demente  ó  comple- 
tamente' inutilizado  para  ejercer  su  cargo,  tiene  toda  la  potestad 


(1)  Iiist.  yur.  Canon,  por  R.  de.M.,  lib.  VI,  cap.  II,  art.  2.*^,  par.  i.** 

(2)  Bou IX:  D:  Episcopo^  part.  4.*,  sect.  3.^,  c.»p.  III,  pár.  2.*  quncstión  10, 

(3)  Cap.  único,  tít.  V,  lib.  III  sext.  D¿cref. 

(4)  liouix:  De  Kpiscopo,  part.  4.*,  sect  3.*,  cap.  III,  pár.  2.° 

(5)  Bouix:  De  Episcopo,  part.*4.',  sect.  3.*,  cap.  (11,  pár.  3.* 


—  IO«— 

episcopal  en  lo  espiritual  y  temporal,  sin  excluir  la  colación  de 
beneficios;  de  modo  que  puede  todo  aquello  á  que  se  extendería 
su  potestad  si  fuera  obispo  de  la  diócesis,  siendo  indiferente  para 
el  caso  que  sea  coadjutor  perpetuo  ó  temporal  (i). 

II.  El  coadjutor  no  puede  hacer  ó  despachar  aquellos  asuntos 
á  que  se  opone  con  razón  el  obispo,  porque  ha  sido  nombrado 
para  ayudar  á  éste,  y  así  lo  requiere  el  respeto  y  reverencia  que 
debe  guardarle  (2),  lo  cual  es  igualmente  aplicable  al  coadjutor 
perpetuo  y  temporal ;  pero  si  se  trata  de  aquellas  cosas  anejas  al 
ministerio  episcopal ,  y  el  obispo  no  puede  ó  no  quiere  hacerlas, 
entonces  corresponde  proveer  al  coadjutor,  aunque  se  oponga 
el  obispo,  porque  su  oposición  no  es  racional  (3). 

III.  El  obispo  no  pueda  revocar  las  cosas  hechas  por  su 
coadjutor,  en  virtud  de  las  facultades  que  tiene  por  derecho  (4). 

Las  facultades  del  coadjutor  en  lo  relativo  á  la  provisión  de 
beneficios  que  pertenecen  á  la  libre  colación  del  obispo,  depen- 
den de  las  letras  de  su  nombramiento  y  de  las  circunstancias  del 
obispo. 

Su  obligación  á  la  residencia. — El  coadjutor  está 

obligado  á  la  residencia ,  y  no  puede  ausentarse  de  la  diócesis  sin 
licencia  del  obispo  ó  de  la  sagrada  congregación,  teniendo  obli- 
gación de  acompañar  al  obispo  en  la  visita  de  la  diócesis,  ó  visi- 
tarla él,  celebrar  órdenes  y  otros  actos  del  ministerio,  siempre 
que  se  lo  ordene  el  obispo  (5).  ^ 

Cosas  que  se  le  prohiben. — El  coadjutor  que  celebra 
de  pontifical,  no  debe  sentarse  en  la  silla  episcopal  ni  usar  bá- 
culo pastoral,  sino  cuando  confiera  órdenes,  y  en  otras  funcio- 
nes que  es  de  necesidad  su  uso  con  arreglo  al  pontifical. 


(i)  Vkcchiotti:  Inst.  Canon.^  lib.  II,  cap.  VII,  par.  76. 

(2)  Bouix:  D¿  Episcopo,  ibid  ,  qusest.  3.* 

(3)  Faonano:  En  su  comentario  al  cap.  V,  tít.  VI,  lib.  III  Decret. 

(4)  Faonano:  Id.  ibid. 

(5)  BouiX:  De  Episcopo ,  part.  4.*,  ibid.,  quícst.  il  y  sig. 
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Tampoco  puede  conceder  la  indulgencia  de  cuarenta  días 
sin  especial  facultad  apostólica ,  ni  dirigir  cartas  pastorales  al 
clero  y  pueblo  de  la  diócesis  (i). 

En  qué  se  distingaen  de  los  obispos  titulares.— 

Es  muy  frecuente  que  el  coadjutor  del  obispo  sea  obispo  titular; 
pero  esto  no  obsta  para  que  se  distingan    entre  sí;   así  que== 

a)  El  primero  no  tiene  anejo  el  carácter  episcopal. 

b)  Es  nombrado  para  ayudar  á  un  obispo  anciano  ó  imposi- 
bilitado en  el  gobierno  de  su  diócesis. 

c)  Ejerce  su  jurisdicción  en  la  diócesis  del  obispo. 
Ninguna  de  estas  circunstancias  se  encuentra  en  el   obi.spo 

titular,  aparte  de  algunas  otras  diferencias  entre  los  mismos. 

Su  diferencia  del  obispo  interventor.— También  se 

distinguen  del  obispo  interventor  que  se  conoció  en  la  antigua 
disciplina,  y  tenía  el  encargo  de  gobernar  alguna  de  las  iglesias 
vecinas  cuyo  obispo  acababa  de  fallecer,  mientras  se  nombraba 
sucesor:  de  manera  que  esta  ligera  indicación  basta  para  cono- 
cer las  diferencias  más  notables  entre  estos  obispos  y  los  coad- 
jutores. 

Si  se  distinguen  del  sufragáneo. —El  coadjutor  se 

distingue  del  sufragáneo  (2),  en  que  este  se  nombra  para  ayudar 
al  obispo  cardenal,  y  aquél  para  el  prelado  que  no  tiene  esta 
dignidad;  pero  á  uno  y  otro  se  les  dá  por  costumbre  en  ciertos 
paises  el  nombre  de  sufragáneo. 

También  se  aplica  comunmente  esta  palabra  á  los  obis- 
pos de  una  provincia  eclesiástica  con  relación  al  metropoli- 
tano (3). 

Su  distinción  del  administrador  apostólico.— Se 

distinguen  del  administrador  apostólico  en  que  éste  se  nombra 

(i)     Bouix:  Dt  Episcopo,  part.  4.',  sect.  3.*,  cap.  Ilí,  par.  3.**,  quxst.   II  y  si- 
guientes. 

(2)  Thomassi.nío:    Veius  eí  nov.  EccUs.  discipL^^SiTi.  i.^  lib.  I,  cap.   XXVII, 
núm.  6.® 

(3)  Benedicto  XIV:  Di  Synodo  Jíacesana,  lib.  Xíll,   cap.   XIV,   núm.  4  y 
siguientes. 
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obispos  legítimamente  ausentes  de  su 
is  reales,  promovidas  al  obispado  antes 
dispensa  y  autoridad  apostólica ;  y  el 
lispo  anciano  ó  enfermo  (i). 


[ARES  V   GOBERNADOR   ECLESIÁSTICO 
A  PARTICULAR   DE  ESFASA. 

es,  y  quién  los  nombra.— Se  en 

ir:  E¿  preladé  consagrado  á  titulo  de 
üdelium ,  para  que  pueda  desempeñar  el 
furtna  y  modo  que  se  le  ordene  por  el 
I  se  ka  concedido  este  auxiliar. 
e  conocen  en  Kspaña  con  la  d<::uomina- 
nbramiento  es  de  Su  Santidad,  medían- 
obispo,  y  apoyada  por  la  corona. 
—Es  de  necesidad  que  tenga  todos  los 
el  Derecho  para  ascender  al  episcopa- 
por  el  obispo  para  que  sea  su  auxiliar, 
ítulo  de  una  iglesia  /'«  partibus,  y  es 
)ediente  de  vita  et  vioribus  en  la  Nun- 
ás  que  se  practica  respecto  á  los  obis- 
)  relati\o  á  la  parte  de statu Ecclesite. 
mceden.: — Los  obispos  auxiliares  se 
Liyas  diócesis  son  tan  extensas  que  no 
líos  al  gobierno  de  ellas  en  la  parte  tne- 
>  la  visita,  administración  de  la  conñr- 

[1  también  á  los  obispos  de  ciertas  igle- 
categorfa  de  las  mismas. 

irl.4.',sect  3.",  cap.  Ijl ,  pdt.  1.' 
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Examinadores  'sinodales ,  y.  sus  especies.— Se  en- 
tiende por  examinadores  sinodales  en  un  sentido  lato:  Las  per- 
sonas nombradas  por  el  obispo  para  probar  la  idoneidad  de  los 
clérigos  ó  aspirantes  ai  clericato, 

.  Esta  defínición  comprende,  á  todas  las  clases  de  examina- 
dores sinodales ,  que  pueden  ser  de  las  especies  siguientes:- 

a)  Examinadores  para  provisión  de  curatos. 

•i 

b)  Examinadores  para  los  aspirantes  á  órdenes. 

c)  Examinadores  para  los  aspirantes  á  licencias  de  celebrar, 
predicar  ó  confesar. 

Examinadores  para  concurso  y  disposiciones  del 
Derecho  acerca  de  ellos. — Los  examinadores  sinodales  en 
su  sentido  propio -son  los  hombrados  para  concurso  y  provisión 
de  parroquias,  y  pueden  definirse:  Los  jueces  nmnbrados  en  síno- 
do por  el  obispo  para  calificar  los  ejercicios  y  demás  cualidades 
de' los  aspirantes  por  concurso  á  betieficios  parroquiales. 

El  Concilip  de  Trento  requiere  en  estos  examinadores  que 
sean  maestros,  doctores  ó  licenciados  en  Teología  ó  Derecho 
canónico,  ú  otros  clérigos  seculares  ó  re^guláres  aun  de  las  ordé- 
nes.mendicantes,  que  se  consideren  más  idóneos  para  esto  (i); 

Este  punta  encierra  en  sí  un  gran  número  de  cuestiones,  que 
pueden  reducirse  á  lo  siguiente: 

a)  La  designación  de  examinadores  para  concurso  pertenece 
al  ordinario^  y  al  sínodo  diocesano  corresponde  su  aprobación  á 
pluralidad  de  yotos;  y  de  no  obtenerla,  habrá  de  proponer 
otros  (2). 

b)  El  número  de  examinadores  no  puede  bajar  de  seis  ni  de 
berá  pasar  de  veinte  (3). 

c)  El  cargo  de  examinador  sinodal  dura  un  año,  ó  sea  el  es 
pació  de  tiempo  que  debe  mediar  entre  un  sínodo  y  otro,  y  si 


(i)     Concil.  Trid.,  sesión  24,  cap.  XVI 1 1,  De  Re/oimat. 

(2)  Benedicto  XI V:  De  Sínodo  diacesana ,  lib.lV,  cap.  Vil,  ndin,  3. 

(3)  Concil.  Ti  id.,  y  Benedicto  XIV,  en  los  lugares  citados. 

TOMO  ÍI.  .  8... 
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CAPITULO  II. 


CABILDOS    CATEDRALES. 


ARTICULO  I. 


DE  LOS  CABILDOS  EN  GENERAL  Y  DE  SUS  ESTATUTOS. 

Etimología  de  la  palabra  cabildo.— La  palabra  ca- 
bildo se  deriva  á^  capitulum ,  que  se  toma  en  varías  acepcio- 
nes (i),  siendo  una  de  ellas,  fl  conjunto  de  clérigos  que  forman  el 
consejo  permanente  del  obispo. 

Razón  de  esta  palabra. — Los  escritores  no  están  de 
acuerdo  acerca  del  motivo  que  hubo  para  que  se  les  diese  el 
nombre  de  capitulum  (cabildo). 

Unos  creen  que  se  llamaron  así,  porque  constituyen  un 
cuerpo  con  el  obispo;  y  así  como  éste  es  la  cabeza  ó  príncipe  de 
la  Iglesia,  del  mismo  modo  la  colectividad  de  los  canónigos  pue- 
de llamarse  capitulum,  como  cabeza  de  segundo  orden,  en  cuan- 
to que  sobresale  entre  todos  los  clérigos  de  la  diócesis ,  siendo  la 
primera  autoridad  después  del  obispo  (2). 

Otros  opinan  que  tomaron  este  nombre,  porque  los  indivi- 
duos que  lo  componen ,  tratan  por  capítulos  ó  en  común  de  las 
cosas  pertenecientes  á  la  corporación  (3). 

Dicen  algunos  que  esta  denominación  se  tomó  de  los  insti. 
tutos  monásticos  (4)  ó  de  la  vida  común  entre  los  canónigos  (5). 

(i)     Bou IX:  De  Capitulis^  part.  i.',  scct    i.*,  cap.  III,  par.  iP 

(2)  Berardi:  CommenL  in  yus  Eccles,  univ.,  tono.  I,  dissert.  5.*,  cap.  II,  pá. 
nafo  I.® 

(3)  BoUlX:  De  Capitulis,  id.  ¡bid. 

(4)  Inst.  yur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  II,  art.  I.®,  par.  I.* 

(5)  Walter:  Derecho  eccles.  univ.^  lib.  III  cap.  II,  pár.  135  y  136. 
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Su  origenysuidistlntos  nombres.— Estos  presbí- 
teros y  diáconos,  que  formaban  el  consejo  del  obispo,  datan  de 
la  edad  apostólica  y  fueron  conocidos  sucesivamente  con  los 
nombres  de  corones,  senatus,  presbyterium ,  collegium,  capitu- 
lum,  canonici. 

Cuando  había  necesidad  de  ejercer  el  sagrado  ministerio 
fuera  de  la  ciudad  episcopal ,  el  obispo  mandaba  uno  de  dichos 
presbíteros  ó  diáconos,  que  volvía  á  su  lado  después  de  cumplir 
su  encargo.  D¿  modo  que  ninguno  residía  en  las  poblaciones 
rurales,  y  los  ñeles  que  en  ellas  vivían,  acudían  á  la  ciudad, para 
recibir  los  auxilios  espirituales  de  mano  del  obispo,  lo  cual  tuvo 
lugar  (i)  hasta  el  siglo  IV. 

Origen  de  los  presbíteros  y  diáconos  plebanos 
y  su  distinoión  de  los  civitatenses.—  Los  presbíteros 

y  diáconos  plebanos  datan  del  siglo  IV  en  que  se  crearon 
fuera  de  la  capital  parro  r^uias  para  atender  al  crecido  número 
de  fieles  que  vivían  en  el  campo  ó  poblaciones  de  la  diócesis. 

Se  distinguían  de  aquellos  otros  que  formaban  el  senado 
del  obispo  en  que  éstos  regían  con  el  obispo  la  diócesis ,  y  ejer- 
cían la  jurisdicción  ordinaria  en  ausencia,  enfermedid  ó  muerte 
del  obispo  (2). 

Origen  de  los  cabildos  ca^.edrales  en  cuanto  á  su 

esencia. — La  doctrina  expuesta  se  halla  fundada  en  datos  irre- 
cusables (3)  y  demuestra  claramente  que  los  cabildos  catedra- 
les traen  su  origen  del  presbyierium  (presbiterio) ,  cuya  palabra 
procede  de  la  griega  HpsíxSjTsptov ,  que  significa  el  orden  de  los 
más  ancianos,  el  senado  de  la  Iglesia  (4),  al  cual  sucedieron  en 
los  cargos  y  atribuciones,  que  le  eran  propias. 

No  puede  en  manera  alguna  decirse  que  los  cabildos  traen 
origen  en  cuanto  á  su  esencia  de  los  institutos  monásticos  (5); 

(i)  BoüIX:  De  Capitulis,  part.  I.*,  scct.  i.',  cap.  I,  par.  i.° 

(a)  BouiX:  De  Capitulis^  ¡bid. 

(3)  Thomassino:  Vet.  et  nova  EccUs.discipL,;^2xt,  i.'  lib.  III,  cap.  Vllysig. 

'    (4)  ítisL  yur.  Qanün.  por  R.  de  M.,  lib.  Vi,  cap.  II.  art.  i.°,  par.  i-.** 

(5)  Boüix:  Di  Capitulis,  part.  i.',  scct.  i.*,cap.  I,  par.  3.* 


— 121  — 

ñce  (i),  porque  va  uñida  á  la  creación  de  iglesias  catedrales  y 
de  obispados,  que  como  cutusas  mayores  están  reservadas  á  la 
Santa  Sede  (2). 

La  erección  de  cabildos  colegiales  pertenece  también  al 
Papa,  y  esta -es  la  práctica  de  la  iglesia  desde  hace  cinco  siglos, 
fundada  en  que  se  trata  de  una  causa  grave  y  de  no  pequeña  im- 
portancia (3). 

A  qai4n  corresponde  convocar  el  cabildo  cate- 
dral.— El  cabildo  catedral  puede  considerarse  como  senado  y 
consejo  del  obispo,  ó  como  una  corporación  con  un  presidente 
del  mismo  cuerpo. 

La  convocación  del  cabildo  en  el  primer  concepto  corres- 
ponde al  obispo  (4).  En  el  otro  concepto  corresponde  su  convo- 
cación al  presidente  ó  primera  dignidad  del  cabildo  (5),  quien 
puede  usar  este  derecho,  sin  que  proceda  licencia  ó  autorización 
del  obispo,  á  manos  que  haya  costumbre  en  contrario,  ó  que  el 
obispo  (6),  mediante  causa  justa  y  grave,  prohiba  ó  suspenda  la 
convocación  (7). 

Quiénes  han  de  ser  citados.— El  cabildo  puede  ser 

ordifiarío  ó  extraordinario.  En  el  primer  caso  no  es  necesario 
que  se  cite  á  los  capitulares  (8),  porque  todos  ellos  tienen  noti- 
cia-del  tiempo  y  lugar  en  que  se  celebra,  ámenos  que  haya 
de  tratarse  en  él  de  un  negocio  árdiw,  porque  entonces  ha  de 
citarse  á  todos  y  cada  uno  de  los  capitulares. 

En  el  caso  segundo,  ó  sea  cuando  haya  de  celebrarse  cabil- 


(i)     C.  XLVIII  y  luí,  quKst.  i.',  causí  i6. 

(2)     Bou IX:  D¿  CapituHsy  part.  2.^,  Tcap*  I. 

^3)     Itist.  yur.  Qanjn.  por  R.  de  M.,  pirt.  2.',  lib.  I,  c»p.  II,  par.  2.° 

(4)  Concil.  Trid,,  scsióa  25,  cap.  VI  De  Rcformat. 

(5)  PniLLirs:  Comp.  yur.  EccUs.,  \\j.  III,  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  15S. 

(6)  PrccUcl.  yur.  diniin.  in  seminar.  S.  Sulpit ,  pirt.  2.*,  sect   4."*,  art.  6.*,  nu 
mero  420. 

(7)  Decretos  de  Ii  sigradi  cong.\jgajiün  delCancilio  de  17  de  línero  de  1684 ' 
— 9  de  Mayo  de  1637, — 2  de  Julio  de  1707, — 6  de  Febrero  de  1700, 

(8)  Borix:  D¿  Qa/^i/ulis,  part.  I.^  sect.  4.',  .cap.   ¡V. 


trdinario,  debe  citarse  á  todos  los  individuos  del  cabil- 
:  hallan  en  la  ciudad ,  y  á  los  que  están  ausentes,  pero 
istancia. 

ibién  han  de  ser  citados  les  que  se  encuentran  en  pun- 
distantes,  cuando  se  trata  de  elección  para  prebendas  ó 
s  ú  otros  asuntos  de  igual  importancia,  siempre  que  la 
jueda  hacerse  fácilmente,  y  no  se  siga  perjuicio  por  la 
:onsÍguiente;  pero  no  se  los  citará  ¿un  en  estos  casos, 
i  prevenido  en  los  estatutos  de  la  Iglesia  (i). 

■ma  en  que  ha  de  hacerse.— La  convocación  á  los 

1  puede  hacerse  de  viva  voz,  por  toque  de  campana, 
las  ó  por  cualquier  otro  medio,  segiin  lo  que  dispongan 
itos  de  las  respectivas  iglesias ,  ó  se  halle  establecido 
imbre. 

ita  á  los  ausentes  por  medio  de  comunicación  en  forma, 
;  el  punto  en  donde  residen;  y  en  otro  caso,  por  medio 
s,  en  los  que  se  expresará,  lo  mismo  que  en  cualquiera 
ción,  el  día,  hora  y  sitio  en   que  ha  de  hacerse  la 

Luisitos  para  la  validez  de  sus  acuerdos.-  Son 
as  circunstancias  necesarias  para  que  sean   válidos  los 
itulares,  y  pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 
1  convocación  ha  de  hacer:ie  por  la  persona  que  tenga 
:ho  (3). 

:be  citarse  á  todos  los  capitulares  á  quienes  corrcs- 
litir  su  voto,  cuya  circunstancia  es  tan  necesaria,  que 
e  citación  respecto  á  uno  solo  podrá  producir  la  nuli- 
eleccióii  (3]  ó  de  los  acuerdos  que  se  hayan  tomado  á 
■uya  (4)- 

[X;  De  OifilHÜs,  pr.it.  1.*,  sect.  4.',  cap.  IV. 

laraciúiide  la  Kou  K  uní  a  na  en  14  (le  Junio  de  1702. 

.  XXVIII  y  1,V,  |[t.  VI,  lib.   I  Deertl.  —  KesolucLones  de  la  »£iada 

n  del  CuncíUo  en  3)j  de  Julio  de   1865.—  1.*  de  nkkmbre  de   1866. 

LT70  de  ií)67. 

Uíl.  Jui:  Canon,  üt  i;miuat:  S.  Sulpii.,    parí.  Z.',    sett.   4.",    »rl.  6.* 
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3.  Que  los  capítulos  presenten  su3  constitucioties  antiguas  ó 
nuevas  al  obispo  para  su  aprobación  ó  corrección  (i). 

3.  Que  los  obispos  consulten  á  líi  Santa  Sede  para  que  ésta 
provea  lo  que  sea  justo  y  arreglado  á  Derecho,  en  el  caáo  de 
hallar  en  dichas  constituciones- alguna  cosa  acerca  de  la  cual  no 
puedan  resolver  por  sí  mismos  en  consideración  á  lo  delicado 
del  asunto  y  otras  circunstancias  especiales  (2). 

4.  Los  obispos,  al  hacer  dicho  examen,  no  admitirán  sino 
las  costumbres  razonables  y  honestas  corrigiendo  ó  borrando 
por  completo  las  que  se  hayan  introducido  contra  el  Breviario  y 
Misal  Romano,  Pontifical,  Ceremonial  ó  Ritual  Romano  (3). 

5.  Cuando  los  cabildos  (4)  dejan  trascurrir  el  término  señala- 
do para  formar  dichos  estatutos,  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  manda  hacerlos  á  los  obispos,  quedando  aquéllos  obli- 
gados á  su  observancia. 

La  doctrina  que  se  deja  consignada  con  arreglo  al  Concilio 
Romano  ya  citado^  constituye  la  legislación  vigente,  y  de  ello 
ofrecen  una  prueba  las  resoluciones  dadas  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  en  1865  y  1866  (5). 

Pantos  sobre  que  han  de  versar.— La  potestad  del 

cabildo  en  la  formación  de  sus  estatutos  se  limita  á  puntos  que 
no  se  hallan  regularizados  por  disposiciones  generales,  ni  afee 
tan  en  nada  á  los  derechos  propios  del  obispo  diocesano;  así 
que  los  expresados  estatutos  podrán  tratar  (6)= 

a)  Sobre  el  origen  de  la  iglesia  y  del  cabildo,  fundaciones, 
derechos  y  honores  insignes,  privilegios  impetrados  del  Sumo 
Pontífice  en  diversos  tiempos  y  con  qué  motivos;  costumbres, 
rentas.,  cargas  y  dotaciones  (7). 

(i)     BoüiX:  D:  CapUnlis,  part.  4.',  cap.  IV,  pár.  i.",  nú  n.  3.° 

(2)  •  «üuix:  DiCapitulis,  ibid. 

(3)  Bouix:  Id.  ibid. 

(4)  Acta  ex  iis  dic¿rpta  qua  apud  Sancíam  S.'d^m  g¿ni*itur^  tom.  lí,  pá^.  220. 

(5)  Acta  ex  iis  decerpta,  tom.  11,  pág.  217  j  sig. 

(6)  BouiX:  D*  Capitulis,  part.  4.',  cap.  IV,  pár.  2.* 
.     (7)  A:ta  ex  iis  d:c:rplii f  tom".  II,  pág.  253. 
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b)  Sobre  los  canónigos,  su  admisión  en  el  cabildo  y  prece- 
dencia ,  servicio  de  la  iglesia  y  vacaciones ;  oficios  divinos  y  su 
celebración,  misa  conventual,  cabildo  ó  reuniones  capitulares  (i). 

c)  Servidores  de  la  iglesia  y  su  elección ;  oficio  del  obrero 
y  de  los  síndicos,  oficio  del  presidente  de  las  causas  y  del  se. 
cretario  (2). 

d)  Obligaciones  del  archivero  y  del  puntador;  del  prepósito 
ó  primera  dignidad ;  de  los  canónigos  de  oficio  y  maestro  de 
sagradas  ceremonias. 

e)  De  los  beneficiados ,  sacristanes,  acólitos  y  otros  depen- 
dientes de  la  iglesia. 

f)  Distribuciones  cuotidianas,  y  lo  que  se  devenga  por  cada 
cual  en  cada  una  de  las  horas  y  en  las  sagradas  funciones,  según 
la  diversidad  de  dias. 

g)  Dias  más  solemnes ,  tabla  de  las  misas  y  de  los  dias  en 
que  se  ha  de  cantar  por  determinados  capitulares ;  así  como  la 
tabla  de  los  aniversarios. 

k)  Fórmula  del  juramento  que  se  ha  de  prestar  por  el  pun- 
tador y  por  cada  uno  de  los  oficiales. 

i)  Sobre  la  obligación  de  observar  y  cumplir  exactamente 
los  estatutos,  así  como  sobre  su  interpretación  (3). 

Su  aprobación  por  el  obispo.— Los  cabildos  tienen 
obligación  de  someter  sus  estatutos  á  la  aprobación  del  obispo, 
según  se  consigna  en  el  citado  sínodo  romano  celebrado  por 
Benedicto  XIII ;  cuyas  disposiciones  obligan  á  todos  los  cabildos 
del  orbe  católico  (4);  pero  esto  no  obsta  para  que  puedan  dictar 
disposiciones  en  asuntos  de  pequeña  importancia  sin  este  requi- 
sito, teniendo  obligación  los  canónigos  y  sus  sucesores  de  cum- 
plir aquéllos  y  éstas,  puesto  que  juran  su  observancia  antes  de 
tomar  posesión  de  la  prebenda  (5). 

(1)     Acta  ex  üs  deccrpta  ^  tom.  II,  pág.  253. 
(a)  ■  Acta  ex  iis  decerpta,  ibid. 

(3)  Bouix:  De  Capitulis,  part.  4.%  cap.  4.* 

(4)  Acta  ex  iis  decerpta ^  tomo  il,  pág.  254. 

(5)  DecUióo  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  en  21  de  Enero  de  1752 
y  9  de  Febrero  de  1753. 


/ 
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Si  los  cabildos  pueden  modifloar  sus  estatutos.— 

Los  cabildos  tienen  potestad  de  alterar  y  modiñcar  sus  estatu- 
tos, siempre  que  se  haga  con  igual  solemnidad  á  la  que  intervino 
en  su  formación  (i),  y  aún  podrán  mudar  los  estatutos  conñr- 
mados  por  el  obispo  sin  la  intervención  de  éste  en  aquello  que 
pertenece  al  cabildo  solamente,  cuando  la  aprobación  del  pre- 
lado sea  accidental. 

Se  presume  que  pertenece  á  esta  clase  la  confirmación  ó 
aprobación  concedida  en  favor  de  los  que  han  formado  los  esta- 
tutos, y  se  considera  esencial  la  confirmación  que  se  requiera  al 
bien  público  (2). 

Disciplina  particular  de  España. — Todo  lo  que  se 
deja  consignado  acerca  de  los  estatutos  capitulares^  tiene  per- 
fecta aplicación  en  España ,  según  aparece  de  la  Real  cédula  de 
ruego  y  encargo  dada  en  3 1  de  Julio  de  1 852  (3). 

ARTÍCULO  II. 

ATRIBUCIONES  DEL  CABILDO   CATEDRAL. 

Potestad  del  cabildo  sede  plena.— Las  leyes  ecle- 
siásticas recomiendan  y  prescriben  al  obispo  que  trate  los  asun- 
tos eclesiásticos  más  graves  de  la  diócesis  con  audiencia  del 
cabildo  (4);  y  como  el  derecho  divino  no  pone  esta  limitación  á 
los  obispos,  solo  tendrá  lugar  la  intervención  del  cabildo  en  los 
casos  expresamente  determinados  por  las  leyes.  Estas  prescri- 
ben unas  veces  que  oiga  al  cabildo,  ordenándole  otras  que  cuente 
con  su  consentimiento. 

(i)     Decisión  de  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  de    13  de 
Marzo  del  afto  de  161 5. 

(2)  HuGUENiN:  Exposit.  metk.Jur.  Canon, ^  par s  special.,  lib.  I,  tít.  I,  tra«t. 
2.*,  dissert.  2.*,  cap.  II,  art.  2.°,  par.  i.® 

(3)  Véase  el  apéndice  número  2. 

(4)  Cap.  IV,  tít.  X,  lib.  III  Z?/¿7W.--Benedicto  XIV:  De  Synodo  dieecesana, 
lib,  XIII,  cap.  1. 
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versión  de  las  rentas  de  los  hospitales,  y  de  otros  institutos  se- 
mejantes ,  en  otro  ñn ,  cuando  el  señalado  por  el  fundador  no 
existe — la  promulgación  de  indulgencias  y  la  recolección  de  li- 
mosnas y  subsidios  de  caridad  de  manos  de  los  fieles  (i). 

Casos  en  que  necesita  su  consentimiento.— Cuando 

las  leyes  eclesiásticas  exigen  al  obispo  que  cuente  con  el  con- 
sentimiento del  cabildo,  entonces  tiene  aqué!  obligación,  de  oirle 
y  seguir  su  dictamen ,  lo  cual  tiene  lugar  en  aquellos  negocios 
que  causan  perjuicio  á  la  iglesia  ó  al  cabildo,  y  son  los  si- 
guientes: 

a)  La  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos  por  compra, 
permuta,  donación  ó  infeudación  de  los  bienes  inmuebles,  ó  de 
los  muebles  preciosos,  á  menos  que  tengan  facultad  especial 
para  ello  del  Sumo  Pontífice  (2). 

b)  Provisión  de  beneficios  que  han  de  conferirse  juntamente 
por  el  obispo  y  cabildo  (3). 

c)  Supresión  de  canonicatos  y  erección  de  nuevas  prebendas; 
unión  y  permutación  de  beneficios  (4). 

d)  Nombramiento  de  coadjutores,  si  el  cabildo  tiene  el  de- 
recho de  elección ,  salvas  las  reservas  pontificias  en  esta  ma- 
teria (5). 

e)  Imposición  de  nuevos  tributos  (6). 

f]  Necesita  el  consejo  y  consentimiento  de  dos  capitulares, 
nombrados  por  el  cabildo,  para  la  formación  de  causa  y  su  pro- 
secución hasta  sentencia,  contra  algunos  de  sus  individuos  fuera 
de  la  visita,  si  son  exentos  (7). 

(i)  Concil,  Trid.^  sesión  23,  cap.  XVIII  De  Re/(^inair—^tú6rx  25,  cap.  VIII 
De  Re/ormat. — Sesión  25,  cap.  IX  De  Reformad 

(2)  Caps.  I,  II,  III  y  IX,  tít.  X.— Cap.  II,  tít.  XXIV,  lib.  III  DecreL-Zv^.  II 
lít.  IX,  lib.  III  SexL  Decrei. 

(3)  Cap.  VI,  tít.  X,  lib.  III,  Decrct. 

(4)  Cap.  VIII  y  IX,  tít.  X,  lib,  III,  Deaet.^Q^.^.  II,  tít.  IV,  lib.  III  Clement, 
—  Concil.  Trid,,  sesión  24,  cap.  XV.  De  Reformat, 

(5)  Cap.  únic,  tít.  V,  lib.  III  sext.  DecreL 

(6)  Cap.  IX,  tít.  X,  lib.  III  Decret. 

(71     Cornil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  VI  D¿  Reformat. 

TOMO  II.  9 


g)  Para  recibir  dinero  á  préstamo,  quedando  obligada  la 
iglesia  á  responder  de  él,  lo  mismo  que  en  todos  los  casos  de 
esta  índole  en  que  la  iglesia,  el  sucesor  ó  el  cabildo  pueda  su- 
frir perjuicio  (i). 

Por  último,  la  costumbre  puede  modiñcar  todas  estas  dis- 
posiciones (2),  y  ella  podrá  eximir  al  obispo  de  la  obligación 
que  le  impone  la  ley  escrita,  de  pedir  consejo  ú  obtener  el  con- 
sentimiento del  cabildo;  pero  la  costumbre  de  prescindir  siem< 
pre  y  en  todo  del  consejo  y  consentimiento  del  capítulo,  no 
puede  prescribir,  porque  cedería  en  grave  daño  de  la  Iglesia  y 
se  faltaría  al  ñn  primario  que  ésta  se  propuso  al  instituir  los  ca- 
bildos como  senado  y  consejo  del  obispo  (3). 

Su  autoridad,  sede  vacante.— La  sede  episcopal  puede 
quedar  vacante  por  muerte — renuncia — traslación — deposición 
simple  ó  jurídica  (4)  del  obispo. 

En  todos  estos  casos,  la  potestad  de  administrar  la  dióce- 
sis pasa  de  ordinario  al  cabildo,  según  el  derecho  antiguo  y  del 
Concilio  de  Trento  (5):  de  manera  que  le  compete  toda  la  ju- 
risdicción episcopal  ordinaria ,  á  excepción  de  aquellas  cosas 
especialmente  reservadas  por  el  derecho;  porque  las  decretales 
expresan  por  la  palabra  ordinario  en  sede  plena  al  obispo  y  en 
sede  vacante  al  cabildo  (6). 

El  cabildo  puede  en  su  consecuencia  dar  estatutos  y  dis- 
pensas de  ellos,  juzgar  las  causas  é  imponer  penas,  aprobar  á 


(i)     Cap.  IV,  tít.  XXII,— cap.  II,  tít.  XXIII,  lib.  111  DeaeL 

(2)  Cap.  VI,  tít.  X,  lib.  III  Dicrct.—Zz.^.  III,  tít.  IV,  lib.  1  sext.  Decret. 

(3)  BOUIX:  Di  Capitulisy  part.  4.*— pHlLLiPS:  Comp.  Jm;  EccUs.^Xxh,  III, 
ibid.— HUGÜKNIN:  Exposit,  mtthod,  Jur.  Canon.,  ibid. 

(4)  Pralect  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Su/pi/.,  part.  i.',  sect.  4.',  art.  9.° 

(5)  Cap,  XI  y  XIV,  tít.  XXXIII,  lib.  I  i9if¿rr/.— Benedicto  XIV,  Z)^  Synodo 
diacesana,  lib.  II,  cap.  IX. — ConciL  Trident.^  sesión  7.',  cap.  X,  D2  Reformat, — 
— Sesión  24,  cap.  XVÍ,  Di  Reformat. 

(6)  HUGUENIN:  Exposit  meth.  Jur.  Canon ,  par 5  spcctalis,  lib.  I,  título  I, 
tract.  2.*,  disííert.  2.*,  cap.  II,  art.  2.*>,  par.  2.* 


pontiñcalea  (2). 

b}  No  puede  conceder  letras  dimisorias  para  recibir  los  ór- 
denes dentro  del  año  de  la  vacante,  sino  en  favor  de  los  cléri- 
gos arelados,  osean  de  aquéllos  que  han  obtenido  beneficio 
con  cura  de  almas  (3). 

c')  Su  jurisdicción  tampoco  se  extiende  á  las  cosas  en  que 
se  causa  un  perjuicio  al  futuro  prelado,  ó  ceden  en  detrimento 
de  la  diócesis  ó  de  la  Iglesia  (4). 

d)  No  le  compete  la  jurisdicción  que  tenia  el  obispo  por 
derecho  extraordinario  ó  por  razón  de  la  dignidad  episcopal;  así 
como  tampoco  la  provisión  de  benelicios  de  la  libre  colación 
del  obispo;  pero  puede  proveer  los  de  nombramiento  suyo,  los 
presentados  por  los  patronos  y  aquéllos  cuya  provisión  compete 
al  obispo  y  cabildo  (5) 

Sede  impedida,  y  quién  ejerce  la  jurisdicción  en 
este  caso, — Se  dice  que  la  silla  episcopal  está  impedida,  cuan- 
do el  obispo,  en  virtud  de  coacción  ó  fuerza  externa,  no  puede 
desempei\ar  su  cargo. 

Esto  puede  ocurrir  de  distintos  modos,  que  se  reducen  á 
los  siguientes  (6). 

I.     Cuando  el  obispo  lia  sido  hecho  cautivo  por  paganos,    he- 


(1)     Bcuix:  Di  Cafihilis,  part.  5.',  sed.  3.' 
(i)     Cap.  III,  lít.  IX,  lib.  I  scxl.  Dtctl. 

(3)  CbhcíI.  Tiid.,  sesLún  7.*,  caii.  X  Dt  Kí/ormal.—SesMa  83,  cap.  X  Dt  /<<- 

(4)  Cap.  I,  til.  iX,  lib.  ni  Dicit. 

(5)  Cap.  I,  tit.  Vi.— Cap.  únic,  tít.  VIII,  lib.  Ill  stxl.  Dtcrt/.-Ca^.  |r, 
llt,  IX,  iib.  III  Z)ímr/.— Bouix:  De  Ca/ituüs,  part.  5.',  sect,  3.',  cap.  III  y  IV. 

(6)  HUGUEMíN:  ExpBul.  m:íh.  Jur.  Canon.,  íbid.— VECClUom;  Inst.  Ca- 
non., Iib.  U,  cap.  Vin.pit,  Si.— Walter:  Deního  EccIíj.  nnív.  lib.  III,  cap, II, 
pír.  .3S. 


.>f 


—  IjJ 

rejes  ó  cismáticos,  pasa  la  jurisdicción  al  cabildo,  si  el  obispo 
cautivo  no  puede  comunicarse  con  sus  diocesanos,  y  no  ha 
dejado  un  vicario  general  que  rija  la  diócesis. 

Hn  este  caso»  resuelto  por  el  Derecho,  la  silla  se  considera 
vacante,  lo  mismo  que  por  muerte;  pero  el  cabildo  tiene  obli- 
gación de  dar  conocimiento  á  la  Santa   Sede  para  que  conñr-^ 
me  al  vicario  capitular  que  ha  nombrado,  ó  para  que  disponga 
lo  más  justo  y  acertado  (i). 

II.  Cuando  la  potestad  civil  de  un  país  católico,  cismático  ó 
herético,  á  la  cual  está  sujeto  el  obispo,  le  encierra  en  una  cár- 
cel; la  jurisdicción  no  pasa  al  cabildo,  sino  que  el  vicario  gene- 
ral que  tenía  el  prelado,  seguirá  desempeñando  la  jurisdicción ,  y 
el  cabildo  dará  cuenta  á  la  Santa  Sede,  exponiendo  sencilla- 
mente el  hecho,  á  fin  de  que  provea  lo  que  considere  conve- 
niente, según  resoluciones  dadas  por  Pío  VII,  Gregorio  XVI  y 
Pío  IX  (2). 

III.  Si  el  vicario  general  del  obispo  muere,  ó  es  expulsado 
por  la  autoridad  civil,  hallándose  el  obispo  muy  distante  de  la 
diócesis,  el  cabildo  consultará  á  la  Santa  Sede  (3). 

IV.  La  jurisdicción  del  obispo  cesa  cuando  ha  sido  excomul- 
gado ó  suspenso  (4),  lo  mismo  que  la  potestad  dada  por  él  al  vi* 
cario  general;  pero  en  este  caso  ha  de  rccurrirse  á  la  Santa  Sede, 
lo  mismo  que  en  el  anterior  (5). 


(i)     Cap.   Ilí,   tít.   VÍII,  lib.   1  j^ji/.  Z>í<rr//.— BK.NEDICTO  XIV,  Di  Synodé 
(ii(gcesana,  lib.  XII I,  cap.  XVI,  nüm.  11. 

(2)  Phillips:  Comp,  Jur,  Eccies,,  lib.  III,  scct.  i.',  cap.  II,  par.  161. 

(3)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.,  ibid. 

\^4)     BouiX:  De  Capitulis,  part.  5.*,  scct.  i.',  cap.  I. 
(5)     Cup.  I,  tít.  XIII,  lib.  I  sexf,  Dec/íL 
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ARTÍCULO  111. 

DEL    VICARIO    CAPITULAR. 

Elección  de  vicario  capitutar  por  el  cabildo,  y 
tiempo  en  que  ha  de  hacerla.— Como  la  jurisdicción  pasa 

al  cabildo  desde  el  momento  en  que  muere  el  obispo ,  ó  desde 
que  se  ha  confirmado  su  traslación ,  admitido  la  renuncia  ó  se  ha 
pronunciado  sentencia  de  deposición  contra  él ;  el  cuerpo  capitu* 
lar  entra  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  del  obispo  (i). 

Como  el  gobierno  en  cuerpo  traía  no  pocos  perjuicios  á  la 
administración  de  la  diócesis  (2)  el  Concilio  de  Trente  dispuso 
que  el  cabildo  nombre,  dentro  del  término  de  ocho  dias  después 
de  la  muerte  del  obispo,  un  oficial  ó  vicario,  ó  conñrme  al  exis- 
tente  {3). 

Estos  ocho  dias  que  se  conceden  al  cabildo  para  la  elección 
de  vicario,  han  de  contarse  desde  que  tuvo  noticia  cierta  (4)  de 
la  vacante.  ^ 

Sus  formalidades. — El  derecho  no  señala  forma  alguna 
especial  en  la  elección  de  vicario  capitular,  y  por  lo  mismo 
bastará  para  su  validez,  la  convocación  del  cabildo  en  legal  for- 
ma y  que  la  mayor  parte  de  los  electores  presentes  emitan  su 
voto  en  favor  de  persona  apta  para  el  cargo,  bien  sea  por  escrito 
ó  de  palabra ;  sin  que  haya  necesidad  de  seguir  la  forma  desig- 
nada en  las  decretales  (5)  porque  allí  se  trata  de  la  elección  de 
prelados  con  jurisdicción  perpetua  y  la  elección  de  vicario  capi- 
tular es  temporal. 

Tampoco  es  aplicable  á  la  elección  de  vicario  capitular  el 


(i)  BouiX:  De  Ct^pitulis^  part  5.*,  scct.  i.",  cap.  IV. 

(2)  Phillips:  Comp.  Jur.  Ecdes.,  lib.  lU,  scct.  i/,  cap.  ÍI,  pái.  160. 

(3)  Sesión  24,  cap.  XVI,  D:  Re/i>rmat, 

(4)  Bouix:  D¿  Capilulis,  pirt.  5.',  -;  ct.  I.*,  cip.  JV, 

(5)  Cap.  XLII,  tít.  VI,  lib.  I  D::jct, 
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decreto  tridentino  citado  por  algunos  (i)  porque  este  se  reñere  á 
la  elección  de  superiores  regulares. 

La  doctrina  que  se  deja  consignada  se  halla  en  un  todo  de 
acuerdo  con  la  resolución  dada  por  la  sagrada  congregación  del 
Concilio  de  Trento  (2)  en  9  de  Agosto  de  1 862  respecto  á  la 
elección  de  vicario  capitular  en  una  diócesis. 

dttiéii  suple  su  omisióii  si  deja  transcmriir  el 

tiempo  prescrito. — Si  el  cabildo  deja  trascurrir  dicho  término 
sin  hacer  la  elección;  entonces  habrá  de  tenerse  presente: 

a)  Que  pasa  al  metropolitano  el  derecho  de  hacer  el  nom- 
bramiento, si  se  trata  de  una  iglesia  sufragánea. 

b)  Que  si  la  silla  vacante  es  la  metropolitana,  corresponde 
al  sufragáneo  más  antiguo  este  derecho. 

c)  Que  si  es  una  iglesia  exenta,  al  obi'^po  más  próximo:  lo 
mismo  que  cuando  la  iglesia  vacante  no  tiene  cabildo. 

d)  Para  el  caso  en  que  la  iglesia  sufragánea  que  carece  de 
cabildo  vaque  en  tiempo  de  hallarse  también  vacante  la  silla 
metropolitana,  la  elección  del  vicario  capitular  no  pertenece  al 
sufragáneo  más  antiguo,  sino. al  cabildo  de  la  Iglesia  metropoli- 
tana vacante ,  según  declaró  la  sagrada  congregación  del  Conci- 
lio en  14  de  Abril  de  1685  (3). 

Si  podrá  nombrarse  más  de  uno,  —La  elección  de 

vicario  ha  de  recaer  en  una  sola  persona,  á  no  existir  una 
costumbre  inmemorial  y  legítima  en  contrario;  porque  esta 
es  la  letra  y  el  espíritu  del  Concilio  de  Trento,  que  habla  en 
singular,  y  se  propone  con  su  disposición  la  unidad  de  gobierno 
en  la  diócesis;  lo  cual  se  eludiría  si  el  cabildo  pudiera  nombrar 
muchos  vicarios  (4). 


(i)     Sesión  XXV,  cap.  VI,  d¿  regui.  ci  monial. 

(2)  Acta  sanct.  Sedis,  vol.  8.*,  pág.  389  y  sigs. 

(3)  Benedicto  XIV:  Be  Sytwdo  dioicesana ^  lib.  II,  cap.  IX,  núm.  2. 

(4)  Pnelect,  J^ur.  Canon,  in  semin,  S.  Sttlpií.,  part.  i.*,  sect.  4.',  art.  10,  nu- 
mero 203. 


Práctica  obaerrada  en  Francia. — En  Franda  existe 

la  práctica  de  nombrar  más  de  un  vicario  capitular,  sin  que  esta 
costumbre  haya  sido  rechazada  por  la  Santa  Sede,  y  de  ello 
ofrecen  una  prueba  la  contestación  dada  á  los  vicarios  capitu- 
lares de  Nantes,  en  19  de  Agosto  de  1814,  y  la  aprobación  ó 
reconocimiento  de  las  actas  de  muchos  concilios  provinciales 
celebrados  en  estos  últimos  tiempos  en  dicho  país,  en  las  que 
se  consigna  el  derecho  de  los  cabildos  á  nombrar  dos  ó  tres  vi- 
carios capitulares  (2). 

La  Santa  Sede  no  ha  rechazado  la  doctrina  consignada  en 
dichos  concilios,  sobre  el  nombramiento  de  dos  ó  tres  vicarios 
capitulares;  pero  tampoco  la  ha  aprobado,  y  existe  además  la 
contestación  dada  al  cardenal  Gousset,  arzobispo  de  Reims,  por 
la  sagrada  congregación  del  Concilio  el  14  de  Julio  de  1858, 
en  la  que  se  dice  terminantemente  que  los  cabildos  no  pueden 
nombrar  más  de  un  vicario  capitular,  advirticndole  que  amo- 
neste á  su  cabildo  para  que  proceda  de  este  modo  y  abandone 
la  práctica  que  sigue  (3), 

DeciBiones  respecto  á  España.— Con  respecto  á  Es- 
paña ha  de  tenerse  presente  que  el  papa  León  Xlf ,  en  breve 
de  13  de  Marzo  de  1826,  reprobó  la  costumbre  que  existía  en 
la  iglesia  de  Málaga  de  nombrar  un  provisor  ó  vicario  para 
la  jurisdicción  contenciosa,  y  cuatro  cogobernadores  para  la 
voluntaria  y  graciosa,  inandaido  se  observara  lo  dispuesto  en 
el  Concilio  de  Trento,  sin  que  obstara  al  efecto  ninguna  costum- 
bre, aún  inmemorial,  en  contrario  (4). 

De  modo  que  respecto  á  España  no  puede  haber  duda  al 
guna  sobre  este  punto,  cuando  por  otra  parte  el  artículo  20  del 
Concordato  de  1S51  dice:  "Que  en  sede  vacante  el  cabildo  de 

(1)  VecChIOTTI;  fas/.  Caiion.  lib.  II,  cap.  VIII,  par.  Sz. 

(l)  PraUcl.  yur.  Ciiwn.  iii  ¡ímm.  S.  Su//>i¿.  part.  I.",  sect.  4'',  "■!■  i"- 

(3)  Bol  IX:  A'  CaJ-iliilis ,  patt.  5,\  ^.xt.  1,",  cap.  VUl,  par.  5." 

(4)  Véase  el  Apéndice  núm.  3. 
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»la  iglesia  metropolitana  ó  sufragáneas,  en  el  término  marcado 
%y  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  sagrado  Concilio  de  Trento, 
»nombrará  un  solo  vicario  capitular.» 

Cualidades  del  vicario  capitular.— El  Concilio  de 

Trento  (l)  requiere  en  el  vicario  capitular,  qui  saltem  injure  ca- 
nónico sit  doctor,  vel  licenciatus,  vel  alias,  quantum  fieri poterit^ 
idoneus. 

Esto  es  lo  que  dice  el  Concilio;  pero  además  deberá  tenerse 
presente: 

a)  Que  el  vicario  capitular  se  nombra  ordinariamente  de  en- 
tre los  capitulares,  sin  que  por  esto  se  entienda  (2)  que  no 
puede  nombrar  á  un  extraño,,  y  así  efectivamente  se  ha  hecho 
en  muchos  casos,  no  pudiendo  el  cabildo  menos  de  obrar  de 
este  modo,  cuando  no  hubiere  persona  idónea  entre  sus 'indivi- 
duos (3). 

b)  No  puede  nombrarse  vicario  capitular  al  párroco  que  tiene 
la  cura  de  almas  fuera  de  la  capital  de  la  diócesis,  pero  podrá 
nombrarse  á  un  párroco  de  la  ciudad  episcopal  (4). 

c)  Habrá  de  ser  por  lo  menos  tonsurado  y  de  veinticinco 
años  de  edad  (5). 

Si  el  presentado  para  la  silla  vacante  podrá  ser 
nombrado  vicario  capitular  de  aquella  Iglesia.— El 

presentado  para  la  silla  vacante  no  puede  ser  nombrado  vicario 
capitular  de  aquella  iglesia,  ni  encargarse  de  su  administración 
por  título  alguno,  hallándose  así  prescripto  en  muchas  disposi- 
ciones canónicas,  entre  las  cuales  me  limitaré  á  señalar  las  si- 
guientes (6): 


(i)  Sesión  24,  cap.  XVI,  De  Reformat. 

(2)  Bouix:  Dt  Caffitulis,  part.  5.*,  scct.  i.*,  cap.  XII. 

(3)  Pralect,  yut\  Catión,  tn  semin,  S.  Sulpit.^  part.  i.*,  sect.  4.*,  art.  10,  nú- 
mero 205. 

(4)  BoülX:  D¿  Citpihtlis^  part.  5.*,  ¡bid.,  cap.  XI II. 

(5)  Bouix :  De  Capituiis,  ibid.,  cap.  XIV. 

(6;  Vecchiotti:  Insí,  Canon.,  lib.  II,  cap.  VIH,  par.  82. 
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I  .*  Gregorio  X  ordenó  que  el  electo  ante  confirniatiojwn  ad- 
mimstrare  non  debet  per  se  vel  per  aHum,  in  totum  ve  I  in  par- 
tem,  sub  quocumque  colore  (l). 

2.*     Li  decretal  Iniunct<B  nobis  de  Bonifacio  VIII  (2). 

3.*     Bula  In  supremo  de  Clemente  IX. 

4.*     Breve  de  Pío  VII  al  cardenal  Maury. 

5.*  Breve  de  Pío  VII  á  Averardo  Corboli,  vicario  capitular 
de  la  iglesia  metropolitana  de  Florencia. 

6.*     Breve  de  Pío  VII  á  Pablo  de  Astros,  vicario  capitular. 

7.*  Está  condenada  la  proposición  50  del  Syllabus  que  dice: 
Laica  aüctoritas  habct  per  se  jus  prcesentandi  episcopos,  ei  po- 
test  ab  illis  exígere  id  ineant  dioecesium  prosurationem  antequam 
ipsi  canonicam  h  5.  Sede  institutione.n  et  apostólicas  litteras 
accipiant  (3). 

8.*  La  constitución  Romanas  Pontifcx,  dada  por  Pío  IX 
en  28  de  Agosto  de  1873,  declara  nula  la  elección  de  vicario 
capitular  hecha  en  los  nombrados  y  presentados  para  el  obis- 
pado vacante,  imponiéndose  la  pena  de  excomunión  mayor, 
reservada  de  un  modo  especial  á  Su  Santidad,  á  los  canónigos, 
dignidades  ó  cualesquiera  otras  personas  que  hagan  dicha  elec« 
ción,  con  otras  varias  penas  á  ellos  y  á  los  nombrados  que  se 
encargan  de  la  administración  y  gobierno  de  las  expresadas 
iglesias  (4).- 

Si  podrá  83r  nombrado  Vicario  capitular  el  pre- 
sentado para  las  iglesias  de  ladias.— Se  ha  pretendido, 

que  las  personas  presentadas  por  los  reyes  de  Espiíii  pira  las 
iglesias  de  Indias,  podían  desde  luego  gobernar  dichas  i^^lesias 
como  vicarios  capitulares  en  virtud  de  un  derecho  consuetudina- 
rio y  de  una  bula  pontificia;  pero  esta  no  existe  y  la  práctica 
introducida  es  un  abuso  condenado  por  la  sagrada  congregación 


(1)  Cap.  V,  lít.  VI,  lib.  I  sext,  Decret. 

(2)  Cap.  I,  til.  ni,  lib.  I  Extrava^.  coniinun, 

(3)  Bou IX:  De  Episcopo,   part.  2.*,  cap.  IV. 

(4)  Acta  Sánela  Szdis,  tomo  VII,  pág.  401, 


■■.mm''' 
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del  concilio  en  1657  con  motivo  de  la  consulta  que  se  la  hizo. 
La  santa  Sede  ha  excomulgado  últimamente  á  ios  que  habiendo 
sido  presentados  para  aquellas  iglesias,  se  atrevieron  i,  intro- 
ducirse en  el  gobierno  de  las  mismas  (i). 

Efectos  de  la  elección  de  vicario  capitular.  —  £1 

vicario  capitular,  en  el  mero  hecho  de  ser  nombrado  reúne  en 
sí  toda  la  potestad  del  cabildo,  sin  que  éste  pueda  reservarse 
parte  alguna  de  la  jurisdicción  (2),  no  pudiendo  tampoco  revo- 
car el  nombramiento  hecho  una  vez  aceptado  (3),  porque  no  ha 
quedado  en  él  la  jurisdicción  actual,  y  así  está  declarado  por  la 
sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  (4).  De  modo 
que  su  potestad  dura  hasta  que  el  obispo  nombrado  presenta 
las  bulas  (5). 

Sus  derechos. — Los  derechos  del  vicario  capitular  son 
los  mismos  que  se  trasmiten  al  cabildo  por  la  vacante  de  la 
silla  episcopal,  y  pueden  resumirse  del  modo  siguiente: 

aj  Puede  nombrar  uno  ó  más  pro- vicarios,  que  ejerzan  ju- 
risdicción ó  desempeñen  bajo  su  dependencia  los  cargos  que  les 
encomiende,  si  la  extensión  de  la  diócesis  ó  los  muchos  nego- 
cios así  lo  requieren  (6). 

ij    Puede  dar  estatutos  y  dispensar  de  ellos  (7). 

cj  Visitar  la  diócesis,  luego  que  haya  trascurrido  un  año 
desde  el  día  de  la  ultima  visita  hecha  por  el  obispo,  lo  cual 
tiene  aplicación  en  igual  forma  á  la  celebración  de  sínoc]o  dio- 
cesano (8). 

dj  Es  juez  ordinario  en  las  causas  matrimoniales  y  crimina- 
les (9),  así  como  en  todas  las  demás  cosas  eclesiásticas. 


(I 
(2 

(3 
(4 
(5 
(6 

f7 
(S 

(9 


Véase  el  Apéndice,  nüm.  4/ 

Benedicto  XI V:  De  Synodo  diaresawi,  lib.  IV^  cap.  VIH,  mira.  lo. 

Bouix:  D¿  Capitulis,  part.  5.',  sect.  i.",  cap.  IX  y  X. 

Bknedicto  XI  V:  De  Synodo  diaresatuí,  lib.  II,  cap.  IX,  núm.  4.' 

BoulX:  De  Capihtiis ,  part.  5.',  sect.  3.%  cap.  VI,  pár.  i.* 

Véase  el  apéndice  num.  5.* 

Phillips:  Comp.  Jur.  Eccies,^  lib.  111,  sect.  i.*,  cap.  II,  pár.  160. 

Benedicto  XI V:  De  Synodo  dicacesana ,  lib.  II,   cap.  IX   nüm.   6.^ 

BouLX:  De  CapiUtlis,  part.  5.*,  sect.  3.*,  cap,  IV. 
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c)     Puede  imponer  censuras  y  absolver  de  ellas  (i). 

f)  Llamar  á  concurso  con  derecho  de  nombrar  ó  presentar 
al  más  digno  de  los  aprobados  (3),  como  igualjnente  el  nom- 
bramiento de  perionis  pira  la  cura  de  almas,  puesto  que  sucede 
al  obispo  en  toJa  la  jurisdicciiin  que  le  comp.te  jure  ordi- 
nari,  (3). 

g)  La  reducción  de  misas  é  instruir  los  procesos  ó  expe- 
dientes de  canonización  {4). 

k)  Puede  dnr  la  institución  canónica  á  loi  presentados  para 
beneficios  y  confirmar  á  los  electos  (5). 

Diaoipliaa  partioular  de  España.— L.s  derecho?  del 
vicario  capitular  son  los  mismos  que  se  djjaa  indic.idoi  ú.\  que 
medie  la  más  pcquefla  modificación ,  segúii  aparccj  claramente 
en  el  artículo  20  del  concordato  de  185 1 ,  así  como  de  la  bula 
Romanus  Pontifex  de  28  de  agosto  del  ailo  1873,  que  ^uedc 
verse  en  el  apéndice  ya  citado. 

Cosas  que  le  eatáa  prohibidas.  — No  puede  conferir 

los  beneficios  de  la  libre  provisión  del  obispo  (6)  nt  enajenar 
los  bienes  eclesiisticos  (7),  ano  ser  en  caso  de  necesidad 
extrema. 

No  puede  conceder  indulgencias  (8),  ni  dar  letras  dimiso- 
rias para  recibir  órdenes  durante  el  primer  atlo^  contado  desde 
la  muerte  del  obispo,  bajo  pena  de  suspensión  de  oficio  y  bene- 
ficio, á  excepción  de  los  arelados  (9). 


ít)  Cap.  único,  (It.  XVJI,  lib.  I  ¡exi.  DmH. 

(1)  BesEDlCTO  XIV:  Di  SyimU  .liay^sanu ,  lib.  |V,  cap,  V|[[,  ml.n,   10. 

(3)  Bkneuicto  XIV:  Ibid,,  lib.  XIII.  cip.  úll.  nd.u.  a.' 

(4)  IlK,NRi)iCTO  XIV;  [bid  ,  lib.  II,  c.ip.  IX,  ndm.  3.° 

(5)  Cap.   I,  tít.   V!,  lüj.   IIÍ   s.-xl,   /.».■< vv/. -Cip.  XIV,  i(t.    XXXIII  ,  lib.  I 
DetTíl. 

(6)  C«p.  H  tft.  IX,  lib.  I[[  Dxrct.-C»^.  I,  tft.  VI,  lib.  lU  i.'.r/.  Dicrcl. 

(7)  Cap.  XLli,  lit.  VI,  lili.  I  síxl.  Dccreí. 

(8)  Benedicto  XIV:  Di  SyuíHio  •lijuesaaa ,  lib.  II,  cap.  IX,  nüin.  7.' 
19)  C^n¿i!.    l'rii/.,  ftesiún  7.",  tap.  X.~Seiiún  13,  cap.  X  Di  Kí/Biinal. 
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Tampoco  le  pertenece  ejercer  aquellos  actos  que  perjudi- 
quen á  la  iglesia  ó  silla  episcopal  (i). 

Deberes  del  vicario  capitular.— Los  derechos  ex- 
puestos son  á  la  vez  deberes ,  según  se  deja  indicado  al  hablar 
de  las  facultades  del  obispo,  teniendo  además  obligación  de  ren- 
dir cuentas  de  su  administración  al  nuevo  obispo ,  según  se  halla 
dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento  (2). 

Ecónomo,  sus  atribuciones  7  deberes.  —El  Conci- 
lio de  Trento  dice:  que  el  cabildo  nombre  en  Sede  vacante  ubi 
r lie t lint  percipiendortim  ei  munus  vumnbit  uno  ó  muchos  ecóno- 
mos fíeles  y  diligentes  que  cuiden  de  las  cosas  pertenecientes  á 
la  Iglesia  y  de  sus  rentas  (3). 

Tienen  obligación  de  rendir  cuentas  al  obispo  promovido 
para  aquella  iglesia  (4). 

Disciplina  particular  de  España.— Está  en  un  todo 

conforme  con  la  legislación  general  de  la  Iglesia  y  respecto  al 
ecónomo  que  se  diputará  por  el  cabildo  en  el  acto  de  elegir  ei 
vicario  capitular,  se  dispone  lo  relativo  á  la  inversión  de  las  ren- 
tas en  el  artículo  3 7. del  concordato  de  1851. 


(i)  Cap.  I,  tít.  IX,  lib.  ni  Deact. 

(2)  Sesión  24,  cap.  XVI,  De  Reformat, 

(3)  BoüiX:  De  CapituHs,  part.  5.',  sect  I.*,  cap.  VIL 

(4)  ^Sc»ión  24,  wp.  XVI  DcReformat, 


CAPITULO  III. 

CANÓNIGOS. 

ARTIGÓLO   PRIMERO 

DE  LOS  CANÓNIGOS  Y  DIGNIDADES. 

§1- 
Canónipos  y  dignidades  an  ganaral. 

ECimologia  de  la  palabra  canónigo  y  aigaifloado 

de  la  palabra  canon* — Todos  los  escritores  están  conformes 
en  que  la  voz  canonicus  (canónigo)  $e  deriva  de  la  palabra  latina 
canon  ^  si  bien  existe  variedad  de  opiniones  respecto  á  su  signi* 
fícado  (i). 

Unos  creen  que  se  indicaba  por  ella  el  catálogo  ó  nía* 
tricula  en  que  se  inscribían  los  clérigos  adscritos  al  servicio 
de  una  iglesia ,  de  modo  que  se  entendía  por  canon  el  catálogo 
ó  matrícula  de  una  iglesia ,  llamándose  canónigos  los  clérigos 
inscritos  en  aquél  (2).  Apoyan  su  opinión  en  los  cánones  de  va- 
rios concilios  de  los  primeros  siglos,  que  dicen  de  los  ministros 
del  culto:  In  canopu  recessisti.,.  qui  de  canone  sit.y  qui  sit  in 
canone. 

Suponen  algunos  que  la  denominación  de  canónigos  se 
concretaba  á  los  subdiáconos  y  clérigos  inferiores  destinados  al 
canto  de  las  divinas  alabanzas  (3). 

Otros  creen  que  la  palabra  canon  significaba  la  regla  é  in- 
dicaba la  vida  regular  y  común  de  los  clérigos ,  que  tomaron  este 
nombre  para  distinguirse  de  los  demás  clérigos  (4) . 

(i)     Thomassino:  Vetus  et  nova  Eccles.  Disciplina,  part  i.',  lib.  III,  cap.  VIII. 

(2)  Bouix:  De  QapituUs ,  part.  X.',  sect.  i.*,  cap.  IV,  par.  i.* 

(3)  C.  II,  distinct.  92. 

(4;     BoülX:  De  CdpitMÜs^  part.  i.*,  sect.  i.',  cap.  TV,  par.  I.® 
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Sostienen  otros  que  recibían  esta  denominación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  (i). 

Los  monumentos  de  la  antigüedad  suministran  datos  en 
apoyo  de  cada  una  de  las  acepciones  indicadas  respecto  á  la  pa- 
labra canon. 

Origen  de  los  canónigos  en  cuanto  al  nombre. — 

La  palabra  canonicus  (canónigo)  debió  usarse  en  occidente  desde 
muy  antiguo,  por  más  que  los  primeros  documentos  en  que  se 
encuentra  esta  denominación  son  del  siglo  V^í  (2). 

Cuando  S.  Crodogango  restableció  la  vida  común  entre  su 
clero  en  el  siglo  VIII,  á  imitación  de  lo  que  hicieron  sobre  este 
punto  (3)  S.  Ensebio,  arzobispo  de  Vercelli  en  el  Piamonte  (4), 
S.  Ambrosio  en  Milán,  S.  Paulino  en  Ñola,  S.  Martín  en  Tours, 
S.  Agustín  en  Hipona,  etc.  (5),  y  formuló  para  aquet  una  regla 
determinada,  en  la  que  se  ñja  con  precisión  todo  lo  relativo  á 
la  clausura,  rezo,  comida,  vestido,  penitencia,  con  todo  lo  de- 
más  que  había  de  practicarse  (6);  entonces  se  dio  la  denomi- 
nación de  canónigos  á  solo  los  clérigos  que  vivían  en  comunidad. 

Este  método  de  vida  introducido  por  los  particulares,  y  no 
prescrito  por  disposiciones  generales  de  la  Iglesia ,  se  abandonó 
al  poco  tiempo,  como  había  ya  sucedido  con  el  primer  ensayo 
hecho  en  el  siglo  IV,  sin  que  por  esto  se  desanimaran  en  su 
buen  propósito  hombres  de  gran  celo  y  piedad ,  que  renovaron 
en  sus  iglesias  la  vida  común:  como  lo  hicieron  en  el  .siglo  XI 
San  Pedro  Damián  en  Italia ,  Ibón  de  Chartres  en  F'rancia  y 
Erverto  de  Evora  en  Inglaterra  (7). 

(i)     IlUiiUENiN:  Expcsit.  meth.  Jur.  {^amm.,  pars  special.,  lib.  1,  tít.  i.«,  tract. 
2/',  clisscrt.  2.*,  cap.  11,  art,  2.^,  par.  i.' 

(2)  Thomassino:    Vetusetnova  Eccíes.  Disciplina,  part.  I.*,  lib.  III,  capí- 
tulo VJII,  núm.  3.<>  y  sig. 

(3)  Thomassino  :  Vetus  et  nca'a  Eccles.  Disciplina,  ibid. ,  cap  IX ,  núm.  9, 

(4)  Thomassino:  Vetns  et  ntn'a  Eccles,   Disciplina,  part.   i.*,  lib.   III,  capí- 
tulo VII,  núm.  i.« 

(5)  Devoti:  ínsl.  Canon.,  lib.  I,  tít.  III ,  scct.  7.*,  par.  56,  nota  2.» 

(6)  Walter:  Derecho  Ecles.  univ.,  lib.  III,  cap.  II,  par.  135. 

(7)  DivOTl:  Insf.  Canon.,  ibid.,  par.  57. 


Con  este  nuevo  ensayo  sucedió  lo  mismo  que  respecto  á 
los  anteriores ;  pero  la  palabra  canónigo  quedó  circunscnpta  á 
los  individuos  de  las  corporaciones  que  vivían  en  comunidad  con 
su  obispo,  ó  que  formaban  un  cuerpo  con  el  obispo  á  la  cabeza, 
y  con  obligación  de  celebrar  solemnemente  los  divinos  oficios  en 
comunidad  y  á  determinadas  horas. 

Su  defitlicióa  y  especies. — Se  entiende  por  canónigo: 
El  clérigo ,  que  mediante  un  titulo  inamovible .  forma  parte  del 
cabildo  de  la  iglesia  catedral  o  colegial  con  los  derechos,  deberes 
y  preeminencias  correspondientes. 

Los  canónigos  pueden  ser^ 

Catedrales  y  colegiales,  según  que  forman  parte  del  cabildo 
catedral  ó  colegial. 

Seculares  y  regulares,  según  que  viven  ó  nó  en  comunidad. 

Numerarios  y  supernumerarios  y  hontrarios  (i). 

Los  canónigos  numerarios  se  hallan  en  posesión  de  todas 
las  preeminencias  y  derechos  útiles ,  como  que  tienen  una  pre- 
benda con  la  canongia. 

Se  llaman  supernumerarios  (2):  los  clérigos  que  son  admiti- 
dos sobre  el  niimiro  de  que  se  compone  el  cabildo ,  con  derecho  á 
la  primera  prebenda  que  vaque. 

Hoy  no  pueden  nombrarse  esta  clase  de  canónigos  sin  au- 
toridad y  licencia  de  la  Santa  Sede,  porque  el  Concilio  de  Trento 
prohibió  en  absoluto  las  gracias  expectativas  (3). 

No  deben  confundirse  los  canónigos  supernumerarios,  de 
que  se  acaba  de  tratar,  con  los  clérigos  nombrados  canónigos 
por  erección  de  una  nueva  prebenda  sobre  el  número  antiguo, 
listos  canónigos  entran  eiucl  goce  de  todos  los  derechos  de  los 
numerarios,  y  únicamente  podrán  llamarse  supernumerarios  con 
relación  al  antiguo  número  de  capitulares  (4). 


(i)     Fralíct.  yur.  Canon,  in  sfaitu 

M-.  5.   Sulfit. ,  pai 

ím.  38Í. 

(I)     rrtrlícl.  Jm:  Canon,  in  U»iim 

tr.  S  ^'ii'/'ií.,  ibid. 

(3)     Sesión  14,  cüp.  XIX  Z>.-  AV/./- 

maí. 

(4)     BoulX:  Di  Cafll„!h,  part.  1.', 

,  secM.',  cap.  15. 
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Se  entiende  por  canónigos  honorarios :  los  clérigos  nombra- 
dos canónigos  sin  prebenda  ni  expectativa ,  y  iinicamente  parc^ 
mero  honor  (i), 

G-radoB  diversos  entre  los  canónigos.— Los  cabildos 

se  componen  generalmente  de — digyiidades — oficios— personados 
— canónigos f  de  cuyas  distintas  clases  se  va  á  tratar  con  la  de- 
bida separación. 

Dignidades,  y  su  origen:— -Se  entiende  por  esta  pala 
bra:  Un  título  benefifial,  que  da  precedencia  y  administración 
c<m  jurisdicción  en  el  fuero  externo  (2). 

Las  dignidades  no  reconocen  un  mismo  origen. 

Unas  proceden  del  derecho  común ,  como  son  únicamente 
el  arcediano  y  arcipreste. 

Otras  son  de  institución  particular  de  una  iglesia ,  á  cuyo 
efecto  habrá  necesid:id  de  atenerse  á  los  libros  de  la  fundación  ó 
creación. 

Otras  traen  su  origen  de  la  costumbre. 

Reglas  para  distinguirlas.— Como  las  dignidades  de 

las  iglesias  catedrales   y  colegiales  pueden  proceder  de  distinto 
origen,  no  puede  darse  regU  fíja  acerca  de  ellas  y  habrá  necesi- 
dad de  atenerse  á  los  estatutos  ó  costumbres  de  dichas  iglesias. 
A  este  efecto  habrá  de  tenerse  presente: 

a)  Quesera  dignidad  en  una  iglesia  aquél  cargo,  que  tiene 
administración  de  las  cosas  eclesiásticas  con  jurisdicción  ex- 
terna (3). 

V)  Se  considera  igualmente  como  dignidad  el  cargo  que  tiene 
las  prerrogativas  de  precedencia  en  el  coro  y  capítulo  con  el 
nombre  de  dignidad,  aunque  no  tenga  jurisdicción. 

Observaciones! — Según  el  derecho  común  y  general  de 
la  Iglesia,  no  pueden  considerarse  como  dignidades :=:: 


(i)     Boulx:  De  Capttulis^  part.  l/,  ibid. 

(a)     Benedicto  XIV:  De  Synodo  diacesatia^  lib.  III,  cap.  III,  nüm.  i.' 

(3;     Bol' IX:  De  Capiiulis,  ptrt.  i.',  sect.  2.',  cap.  V,  pár.  2." 


*mm^ 
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aj  La  prepositura ,  porque  su'  hombre  no  tiene  esta  significa- 
ción por  el  derecho  común ,  y  por  este  motivo  recibe  la  deno- 
minación de  oñcio,  á  menos  quesea  considerada  como  dignidad 
por  la  costumbre  de  la  iglesia  ó  del  lugar. 

b)  El  primicerio,  porque  sti  nombre  es  de  oficio ,  salvo  las 
excepciones  Señaladas  en  el  caso  anterior. 

c)  La  plebanía  porque  se- nombra  de  oficio,  aun  cuando 
lleva  aneja  cierta  jurisdicción  externa,  porque  ésta  puede  ir  aneja 
á  una  canongía  por  razón  dé  su  prebenda  \  pero  si  la  plebanía  se 
hallase  erigida  en  una  colegiata ,  y  el  plebano  fuese  cabeza  de  la 
misma  iglesia  con  precedencia  y  jurisdicción  sobre  los  canónigos 
de  la  iglesia,  habría  de  ser  considerado  como  dignidad. 

d)  Lo  manifestado  respecto  á  los  plebanos  tiene  aplicación  á 
los  priores, 

e)  El  decanato  tomado  por  un  simple  beneficio  no  es  nom- 
bre de  dignidad,  porque  carece  de  jurisdicción  según  el  derecho; 
pero  si  tiene  jurisdicción ,  ó  la  iglesia  lo  considera  como  digni- 
dad ,  habrá  de  reputarse  como  tal. 

f)  La  cantor ía,  porque  es  nombre  de  oficio  (i). 

gj  ^{tesorero,  porque  expresa  oficio  eclesiástico  por  dere- 
cho común  (2). 

8i  las  dignidades  fueron  en  su  origen  miembros 

del  cabildo.— Las  dignidades  no  son  por  derecho  miembros 
del  capítulo,  porque  en  un  principio  fueron  meros  oficios  enco 
mendados  por  el  capítulo  aún  á  los  legos  para  determinados 
negocios  y  por  cierto  tiempo,  de  cuyo  desempeño  tenían  obli- 
gación de  dar  cuenta  sin  que  se  los  admitiese  en  la  reunión  ca- 
pitular, á  fin  de  que  el  cabildo  pudiese  proceder  con  mayor 
libertad. 

Esta  exclusión  del  capítulo  continuó  después  de  haber  pa- 
sado su  cargo  á  dignidades  y  administraciones  estables  (3). 


o 


(i)     Bou IX:  De  Capituüs ,  pirt.  1  *,  scct.  2.*,  cap.  V,  par.  2, 

(2)     Bouix:  De  QapituHs ,  ibicl. 

,;^3)     Thomassino:  l'etui  ¿t  tunut  Kiries.  Dlscip.,  part.  i.*,  lib.   lll,  cap.  LXX, 

numero  7." 

TOMO  II.  10 


-U6_ 
Sas  prerrogativas.— En  todo  ( 

nen  las  prerrogativas  siguientes: 

a)     Preceden  á  los  canónigos  lo  misir 

procesiones  y  en  otros  actos  extra-capitu 

pftulo  (O- 

dj     Tienen  también  la  precedencia  « 

si  aon  individuos  del  capítulo. 

c)  Les  corresponde  el  ejercicio  de  lai 
sean  6  do  individuos  del  capítulo,  cuand 
brc,  sin  que  ¿ste  pueda  encomendarlas  í 
otro  alguno. 

d)  Estos  derechos  corresponden  á  I 
ea  su  defecto  á  la  que  sigue  en  grado, 
adounistradón  de  sacramentos  al  obispo 
la  celebración  del  oficio  fúnebre  (2). 

t)  Le  pertenece  el  oñcio  de  presbíb 
que  celebra  de  pontifical. 

f)  Celebra  en  las  funciones  sagradas 
ano,  cuando  el  obispo  se  halla  ausente  ó 


Dal    Arcediano. 

Arcediano,  y  su  origen.— La 

(arcediano)  procede  de  las  dos  griegas  a 
can  el  primero  de  entre  los  ministros  qu< 
trar  las  cosas  de  la  Iglesia. 

Los  diáconos  datan  desde  la  edad  a 
iglesias  episcopales,  y  son  los  sucesores 
conos  ordenados  por  los  mismos  Apó: 
Jerusalén. 

(1)  Bouixt  Dt  Cafilulii,  ibid. 

(ij  BoUlX:  De  CapiiulU,  pan.  l.",  sect,  3.',  ca| 

(3I  Inil.  yar.  Canon.  porR.  de  M,,  part.  I.',  lit 

(4}  DedaraciúD  de  1h  «agrada  ConeregacíÓD  de 


i3u  eiecciou  y  abnuuoioaes  ea  ios  ciaoo  pnine- 
T09  siglos. — La  elección  del  arcediano  se  hacia  por  el  obispo, 
debiendo  recaer  este  nombramiento  en  sujeto  sobresaliente  en 
ciencia ,  piedad  é  intrepidez  (2) ,  sin  que  el  obi-^po  pudiera  des- 
tituirlo ,  sino  mediante  causa  probada  en  juicio. 

Las  atribuciones  del  arcediano  en  los  primeros  tiempos  de 
la  Iglesia   pueden  resumirse  en  lo  siguiente; 

aj  Fue  considerado  en  los  primeros  siglos  como  los  ojos  y 
las  manos  de  los  obispos,  porque  era  su  vicario  general  en  e\ 
ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  y  en  todo  lo  temporal  (3). 

¿J  Administraba  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  hacía  la  divi- 
sión entre  sus  participes:  era  el  caudillo,  rector  y  maestro  de 
los  clérigos  inferiores,  y  éstos  frecuentaban  su  casa  como  sa- 
pientísima escuela  de  ciencia  y  virtud  (4). 

cj  Presentaba  al  obispo,  para  que  les  administrase  el  sub- 
diaconado  y  demás  órdenes  inferiores,  á  aquellos  que  conside- 
raba dignos,  después  de  un  diligente  examen  (5). 

Aatoridad  de  los  arcedianos  en  los  siglos  si- 
guientes.— Las  facultades  y  prerrogativas  de  los  arcedianos 
se  extendieron  considerablemente,  siendo  los  vicarios  generales 
y  oñciales  de  los  obispos  en  toda  !a  jurisdicción  voluntaria  y 
contenciosa,  resultando  de  esto  (6)= 

(1)     Thomassino:  Ve/us  et  ntt-a  Ecíüs.  Disnf.,  part.  I.',  lib.  H,   cap.  XVII 

(a)  Thomassino;  Vetus  ti  nova  Enles.  Disdfil.,  put.  i.*,  lib.  If,  cap.  XVU, 
núms.  3."  y  %." 

(3)  Thomassino:  Id.,  part.  i,",  lib.  y  cap.  citados,  Ddm.  3.* 

(4)  TtiOMASSiNO:  Id.,  ibíd.,  ndm.  7.° 

(5)  Cap.  Vil  y  IX,  tít.  XXIII,  lib.  I  Dííiif. 

(6)  Thomassino;  Veius  el  nova.  Eid.  .¡inipL,  pa.i.  i.»,  lib.  II,cap.XVIIj. 
—  Cap.  VII,  l¡t,  XXIII.— Cap.  LIV,  lít.  VI,  lib.  I  ¿Jírrrt.—Cap.  III,  llt,  XXXVII, 
üb.  V  Ditrii. 
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a)  Que  tenía  potestad  ea  los  clérigos  inferiores,  presbíteros 
y  párrocos,  sin  excluir  á  los  arciprestes  (i). 

¿)  Las  diócesis  muy  extensas  se  hallaban  divididas  en  mu- 
chos arcedianatos ,  con  dependencia  del  arcediano  de  la  ciudad 
episcopal,  como  presidente  de  ellos. (2). 

c)  Su  jurisdicción  se  extendía  á  visitar  la  diócesis  con  dere- 
cho á  las  procuraciones ,  convocar  al  sínodo  diocesano,  unir  y 
desmembrar  los  beneficios  (3),  imponer  censuras  y  nombrar  ó 
deponer  á  los  arciprestes  rurales. 

dj  Esta  potestad,  en  un  principio  delegada,  pasó  á  ser  en 
ellos  ordinaria  y  perpetua  (4). 

f)  Su  dignidad  era  superior  á  la  dé  los  presbíteros,  aunque 
infeiior  en  orden,  y  de  ello  dá  testimonio  S.  León  en  su  carta 
al. Emperador  y  al  obispo  Anatolio,  porque  este,  con  el  objeto 
de  retirar  de  su  lado  al  arcediano  Aerio,  intrépido  defensor  de 
S.  Flaviano,  le  ordenó  de  presbítero,  lo  cual  llevó  muy  á  mal  el 
Sumo  Pontífice,  y  por  esto  dice  al  citado  Obispo,  que  no  es  dig- 
no óptima  meritum  de  EccUsia  virmn  augere,  ut  mimiasr:  exto- 
lUre  ut  deprimas:  non  invefties  in  eo  quod  argueret  in  fidt;  quod 
improbaret  in  moribus:  dejectionem  innocentis  per^speciem  pro- 
vectio7iis  impleint  {5). 

f)  Los  arcedianos,  en  virtud  de  su  jurisdicción  ordinaria  (6). 
se  emanciparon  de  la  autoridad!  del  obispo  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  y  de  su  tribunal  se  apelaba  al  del  obispo  (7). 

g)  Su  dignidad  iba  perpetuamente  unida  al  título  beneficial, 
y  como  su  tribunal  llegó  á  ser  distinto  del  tribunal  del  obispo, 


(i)     Thomassino  :  Id.,  ibid.,  cap.  XVI II,  mlms.  6.*  y  9.** 


(2)  Cap.  VII,  tít.  XXrií,  líb.  I  Dccnt. 

(3)  Cap.  I,  VI  y  X,  tít.  XXIII.— Cap.  IJV,  tít.  VI,  lib.  I   Z>j¿y'í/.—Cap.  VI, 
tít.  XXXIX,  lib.  III  DccreL 

(4)  Thomassino:  Vetus  eí  mrva  Ecdcs. disciplina,  part.  i.*  lib.  II,  cap.  XIX, 
Diim.   12. 

(5)  Thomassino:  Id.  ibid.,  cap.  XVII,  núm,  3. 

(6)  Thomassino:  Id.  ibid  ,  cap.  XX. 

(7)  Cap.  HI,  párrafo  1.°,  tít.  XV,  lib.  II  sexf.  Decret. 
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nombraba  sus  oficiales  (i),  resultando  no  pocos  conflictos  entre 
ellos  y  los  obispos;  de  modo  que  con  razón  decía  el  obispo  Ful- 
berto  del  arcediano  de  París  Lisiardo;  Cum  esse  deberet  oculus 
episcopisui,  disp ensatar pauperum y  catechizator  insipientium,  etc., 
f actas  est  quasi  clavas  in  oculum,  prcedo  pauperibus ,  etc.  (2). 

Sus  grandes  restricciones.— Esta  conducta  de  los  ar- 
cedianos para  con  sus  obispos  fué  la  causa  de  «ju  ruina ,  porgue 
los  obispos,  aleccionados  por  la  experiencia,  nombraron  sus 
vicarios  y  oficiales  amovibles,  limitando  paulatinamente  desde 
el  siglo  XIII  la  autoridad  de  los  arcedianos ,  y  sus  prerroga- 
tivas (3). 

El  Concilio  de  Trento  dio,  por  decirlo  así,  la  última  mano 
á  este  asunto ,  circunscribiendo  sus  derechos  á  los  convenientes 
límites  (4) ,  á  fin  de  que  la  autoridad  de  los  obispos  se  dejase 
sentir  en  sus  respectivas  diócesis ,  según  les  corresponde  por 
derecho. 

Esta  dignidad  ha  dejado  de  tener  jurisdicción  perpetua,  y 
ordinaria ,  sin  otras  prerrogativas  que  las  meramente  honoríficas, 
ya  por  los  decretos  de  erección  de  los  cabildos ,  ya  por  los  esta- 
tutos capitulares,  ó  por  la  costumbre. 

Derechos  honoríficos  del  arcediano.— Como  es  dig- 
nidad por  derecho  común  y  no  por  la  costumbre ,  tiene  todas  las 
atribuciones  anejas  á  las  dignidades,  sin  que  sea  obstáculo  para 
ello  el  que  carezca  de  jurisdicción. 

En  su  virtud  goza  de  las  prerrogativas  siguientes : 
a)    Es  la  primera  dignidad  en  la  iglesia  catedral  ó  colegial 
por  derecho  común ;   pero  podrá  suceder  que  sea  la  segunda, 
tercera  ó  última  por  estatuto  especial  de  la  iglesia ,  ó  por  cos- 
tumbre (5). 


(i)     Thomassino:  Id.  ib  id. 

(2)  Thomassino:  l'clus  et  funuí  EaUs.  Disciplina ^  pait.  L^,  Hb.  II,  capí- 
tulo XX ,  núm.  i.^'—Cap.  llí,lít.  XV,  lib.  II,  sext.  Dcad.—Z'A}^.  III,  título 
XXXÍ!,  \\\i.V  Decret. 

(3^    Thomassino:  Id.  ¡bid. 

(4)  .Sesión  24 ,  cai)s.  1I| ,  V  y  XX.   -  .jsión  25  ,  cap.  XIV  De  K'/ormn/. 

(5)  Boulx;  ¿h  Ctfpittilis,  pail.  \.\  scct.  2.',  ca^).  VII,  par.  4.'' 
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b)  Precede  á  los  presbíteros,  aun  cüaado  sea  mero  diá- 
cono (i). 

c)  Se  le  considera  como  presente  en  el  coro ,  cuando  asiste 
al  obispo,  que  celebra  solemnemente  en  la  catedral  ó  en  otro 
punto  (2). 

d)  Si  es  la  primera  dignidad  de  su  iglesia,  celebra  las  funcio- 
nes sagradas,  cuando  el  obispo  se  llalla  ausente  ó  impedido. 


§  3.* 

Del  Arcipreste, 

Arcipreste  y  su  origen,— La  palabra  archipresbytems 
(arcipreste)  procede  de  las  griegas  ap^ri  Tcpso-SjTspoí,  que  signifi- 
can el  primero  de  los  más  ancianos  ó  antiguos. 

El  arcipreste,  ó  primero  de  los  presbíteros  data  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia,  ó  sea  de  la  edad  apostólica,  y  era 
comunmente  el  vicario  del  obispo  para  la  celebración  de  las  fun- 
dones  propiamente  sacerdotales  (3),  que  no  exigían  orden 
episcopal. 

Su  autoridad  en  el  fuero  ex  temo.— El  arcipreste  ci 

vitatense  era  en  un  principio  la  primera  dignidad  post  pontifica- 
lemy  y  por  esto  se  observa,  que  los  antiguos  cánones  le  citan 
antes  que  á  los  arcedianos  (4) ;  pero  andando  el  tiempo  quedó 
sometido  á  estos,  como  lo  demuestran  muchas  disposiciones  canó- 
nicas (5);  sin  que  por  esto  deje  de  observarse,  que  las  atribu- 
ciones y  derechos  de  los  arciprestes  fueran  en  muchos  puntos 
iguales  á  las  que  se  dejan  indicadas  respecto  á  los  arcedianos, 
porque  ellos  ejercían  jurisdicción  en  el  fuero  externo  y  nombra* 

(i)    Bouix:  Id.  ibid. 

(2)  Bouix:  D¿  CapOulh,  part.  i.*,  sect.  2.",  cap.  Vil,  par.  4.* 

(3)  .Cap.  II ,  tít.  XXIV,  lib.  I  Decret. 

(4)  Concilio  de  Mérida  del  afio  666,  canon  10. 

(5)  Cap.  T,  tít.  XXIV,  lib.  T  Dcctct.^Qsi^.  Vlí,  tít  XXIÍI,  Jib.  1  Deact. 


A  qué  está  reducida  en  la  aotaalidad.— Los  arci- 
prestes, lo  miscno  que  los  arcedianos,  sólo  conservan  en  la  ac- 
tualidad cierta  sombra  de  su  antigua  dignidad,  que  está  reducida 
á  la  mera  precedencia  en  el  coro  sin  jurisdicción  alguna  (3). 

Origen  de  los  arciprestes  rurales,  y  su  autori- 
dad.— Datan  desde  el  siglo  IV  siendo  el  motivo  de  instituirse 
este  cargo  la  creación  de  parroquias  fuera  de  la  ciudad  epis- 
copal (3). 

Estos  arciprestes  plebanos  ó  rurales  presidian  á  los  pres- 
bíteros de  cierto  territorio,  dependiendo  elloa  del  arcipreste 
urbano. 

Eran  además  vicarios  del  obispo,  y  por  esta  razón  se  los 
llamó  vicarios  foráneos,  dándoseles  también  el  nombre  de  tuca- 
nos, cuando  tenían  bajo  su  jurisdicción  diez  presbíteros,  cuyo 
nombre  conservaron  después,  aun  cuando  fuese  mayor  ó  menor 
el  número  de  aquéllos  (4). 

Número  de  Dignidades  en  España. — El  articulo  13 
del  Concordato  de  1851  dicelo  siguiente:  «El  cabildo  de  las  igle- 
>sias  catedrales  se  compondrá  del  Deán,  que  será  siempre  la 
«primera  silla /íijí /on/r/ífu/fw:  de  cuatro  dignidades,  á  saber: 
>la  de  arcipreste,  la  de  arcediano,  la  de  chantre  y  la  de  maes- 
ttrescuela,  y  además  la  de  tesorero  en  las  iglesias  metropolita- 
unas.  Habrá  ademasen  la  iglesia  de  Toledo  otras  dos  dignída- 
>des  con  los  títulos  respectivos  de  capellán  mayor  de  reyes  y 
«capellán  mayor  de  muzárabes;  en  la  de  Sevilla,  la  dignidad  de 


(i)     Thomassino:  yt/ui  eí  nov.  Eecltt.  DhcifUna ,  ^ail.  i.»,  lib.  II,  cap.  111, 
IV,  Vy  VI. 
(i)     BouiX:  Dt  Cafiliiüj,  pan.  i.',  sect,  a.*,  cap.  VIH. 

(3)  C«p.  IV,  Ift.  XXIV,  lil).  I  P.  i:f. 

(4)  BoUlX:  n¿  Capiluüs,  jiart    l",  scct.  2.",  cap.  VHi. 
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icapellán  mayor  de  San  Fernando;  en  la  de  Granada,  la  de  ca- 
:^pellán  noayor  de  los  Reyes  Católicos,  y  en  la  de  Oviedo  la  de 
» abad  de  Covadonga .  s> 

Estas  dignidades  no  se  distinguen  de  los  canonicatos  más 
que  en  la  precedencia  y  alguna  mayor  dotación,  siendo  esa  mis- 
ma precedencia  la  que  distingue  unas  dignidades  de  otras. 

De  los  oficios. 

Oficios,  y  breve  reseña  de  ellos.— Se  entiende  por 

oñdo:  El  titulo  beneficiáis  que  tiene  aneja  alguna  administración 
sin  precedeiuia  ni  jurisdicción  (i). 

Los  oñcios  se  distinguen  de  las  dignidades  y  p.rsonados, 
según  la  anterior  definición  fundada  en  el  mismo  derecho  (2). 

Entre  los  títulos  beneficíales,  que  llevaban  anejo  oficio,  se 
cuentan  los  aigaientes :  —primicerio  — tesorero  — sacrista — chisto- 
dio — puntador — cancelario — cantores —  lectoral — penitenciario  — 
magistral  y  doctoral — sckolasticus — hebdomadario, 

Primióério. — Se  daba  este  nombre  al  clérigo  que  se  colo- 
caba ei  prúneto  en  el  catálogo  ó  tablas  enceradas  ^  y  era  el  qiu 
tenia  el  primer  lugar  en  los  distintos  oficios  encomendados  á  di- 
versas personas  (3), 

Otros  escritores  creen  con  mayor  fundamento  que  se  daba 
el  nombre  de  primicerio  al  primero  de  los  notarios  encargados  de 
consigíiar  algutia  cosa  por  escrito  {4). 

Sus  atribaoioaes  en  la  antigüedad. — Era  propio  de 

este  oficio,. según  se  halla  descrito  en  las  disposiciones  canóni- 
cas (5),  enseñar  á  los  diáconos  y  demás  clérigos  destinados  al 

(i)  Benedicto  XIV :  />j  Synodo  diocesana ,  lib.  III ,  cap.  1 11. 

(2)  Cap.  XV  y  XLI,  tít.  IV,  lib.  líl  sexf.  Dcaet. 

(3)  Bouix:  De  Capihilis,  part.  I.',  scct.  2.',  cap.  XI. 

(4)  Berardi:  Co/nnient.  in  Jus  Eccles,  jtnh'.,  tona.  II,  dissert.  3.',  observ.  1.* 
(y  C.  I,  diüt.  25.— Cap.  liuic,  tít.  XXV.  1¡1>.  I  Dcac/. 
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coro  el  modo  y  orden  de  cantar,  según  la  solemnidad  y  variedad 
de  las  fíestas;  señalarles  las  lecciones,  respoiisorios ,  etc.  y  pre- 
sidir el  coro  (i). 

De  manera  que  este  oficio  se  h:illa  hr/  dos^nioeñidi)  en 
parte  por  el  sochantre  (ptcecentor,  snccensor)  y  en  aljj'inas  igle- 
sias por  el  escolástico  \scholásticus\ 

Su  consideracLÓn  en  la  actualidad.— El  prinviccrio 

es  un  mero  oficio  por  derecho  común;  pero  en  algunas  igle- 
sias es  dignidad,  y  en  otras  la  primera  dignidad  después  del 
obispo  (2). 

Tesorero  y  razón  de  esta  palabira— Ks  el  encargado 

del  incienso  y  luces  para  el  sacrificio;  así  co.no  de  preparar  lo 
necesario  para  la  administración  del  bautismo  y  del  orden. 

Se  le  daba  el  nombre  de  tesorero,  porque  el  arcediano  le 
entregaba  lo  necesario  para  el  culto,  á  fin  de  evitar  que  la  igle- 
sia careciese  de  lo  más  preciso  en  su  ausencia  (3). 

Sacrista,  y  razón  d9  e^'se  nombre.— lira  el  encar- 
gado de  los  vasos  sagrados  y  tesoro  de  la  iglesia. 

Se  le  daba  este  nombre,  porque  se  llamaba  saa'annm  (sa- 
cristía) el  lugar  en  que  se  guardaban  los  vasos  y  ornamentos 
destinados  ai  culto.  Se  dá  en  algunas  iglesias  á  este  oficio  el 
nombre  de  Tesorero  ó  custodio  (4). 

SUB  a!¡rÍbu?ion93« — El  oficio  de  sacrista  era  en  todo  caso 
guardar  y  custodiar  los  cálices,  patenas,  incensarios,  candela- 
bros y  demás  alhajas  ü  ornamentos  de  la  Iglesia  (5). 

Kste  oficio  llegó  á  ser  dignidad  en  algunas  iglesias  por  sus 
estatutos,  ó  por  costumbre  (6). 

(1)     Bou  IX:  De  Caf^itulis  ^    ib  id. 

('2)     Boi'lX:  ¡):  Capilnlis,  part.  I.',  sed.  2.',  cap.  Xí. 

(3)  Brrardi  :    Comnunt.   hi    yus  EccUs.    univ.^   to;n.    II,    (li>s:rt.     2.*,    o!)- 
servat.  i.* 

(4)  Thom.vssino:    \'¿tu;  et  ¡nva   /'^.r/js.  D.'Sí¿/>//nti ,  p:in    l.^,  Ub,  H,  capítu- 
lo CÍII. 

'5)     C.ip.  únW.,  til.  XXVI,  lib.  I  0.vn-/.—C.  I,  di^tluj!.  25. 
(6)     Uoi'íx:  A-  C(//>f/f//if,  part.  i.',  sed    2.*,  cap.  XI. 
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Custodio.— Su  oñcio  consistía  en  gt 
sílios  de  la  Iglesia,  encender  las  lámparas 
vino  para  el  sacrificio,  reparüi'  las  oblación 
signo  para  cada  una  de  las  horas  canónicas 

De  modo  que  erj  por  derecho  comiin  i 
ta,  confundiéndose  con  él  en  muchas  iglesia 
tintos  oficios ;  puesto  que  el  sacrista  tiene  ; 
cosas  necesarias  al  servicio  de  la  iglesia,  y 
las  que  se  requieren  para  el  servicio  diario 

Puntador. — Tiene  obligación  de  an 
que  no  asisten  al  coro ,   y  parece  que  se 
porque  acostumbra  á  poner  un  punto  desp 
ausente  {3). 

Kste  oficio  se  desempeña  por  un  canc 
ción,  y  es  muy  frecuente  que  se  nombren  d 
dan  suplirse  mutuamente. 

El  puntador  ha  de  prestar  juramenl 
desempeflar  su  cai^o,  que  dura  más  ó  mén< 
estatutos  de  cada  iglesia  {4). 

Cancelario. — Kl  cancelario  ó  secrct; 
dral  era  un  oñcio,  que  tcnfa  á  su  cargo  redi 
forma  conveniente  las  letras  formadas;  : 
actas  de  los  acuerdos  tomados  por  el  obisp 
vivían  en  comunidad,  autorizándolas  con  si 

Después  que  cesó  la  vida  común,  el  ot 
lario  con  los  oficiales  necesarios;  y  el  cabiU 
autoriza  los  acuerdos  tomados  por  aquél  (5) 

Cantores.— La  Iglesia  tuvo  desde 
tumbre  de  cantar  con  gran  solemnidad  las 

(I)     Cip,  I  y  II,   til.  XXVII,  lib.  1  Dcii-el. 

(a)     BtRARDi:    Comimnl.  in  J„s  Eiílet.  unh:.   lo 

(3)  Douix:  D:  Capilulh.  p.irl.  I.',  sed.  a.»,  cap.  X 

(4)  Bkneiucto  XIV:  Di  Synods  iHaasana ,  lib,  W 
{V     Hkkaki..  ;  0;,„,.c,.l.  h,  7"'  /-..fc.  u„r...  l,„>,o 
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al  efecto  encargaba  este  oñcio  á  clérigos,  cuya  voz  fuese  á  pro- 
pósito para  desempeñarlo. 

Estos  cantores  eran  elegidos  de  entre  los  subdiáconos  y 
clérigos  inferiores,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  cantor,  quien  ejer- 
cía jurisdicción  en  aquéllos  (i). 

Prebenda  lectoral,  y  su  origen.— El  sumo  pontífice 

Alejandro  III  mandó  en  el  tercer  Concilio  de  Letrán ,  que  en 
todas  las  iglesias  catedrales  se  confiriera  un  beneficio,  con  los 
frutos  correspondientes,  á  un  varón  sabio,  para  que  enseñase 
gratuitamente  las  Sagradas  Escrituras  á  los  clérigos  de  la  misma 
iglesia,  y  á  otros  necesitados  de  esta  instrucción  (2);  pero  este 
mandato  no  se  llevó  á  debido  efecto. 

Inocencio  III  confirmó  aquel  decreto  en  el  Concilio  IV  de 
Letrán ,  y  dispuso  además  que  se  creara  el  oficio  de  teólogo  en 
cada  una  de  las  iglesias  metropolitanas,  asignándole  los  frutos 
de  una  prebenda  para  que  se  encargase  de  enseñar  y  exponer 
la  Sagrada  Escritura,  y  lo  que  se  refiera  á  la  salvación  de  las 
almas  (3). 

Esta  misma  disposición  se  renovó  en  el  Concilio  de  Basílea, 
y  se  reproduce  en  el  concordato  que  se  celebró  en  el  Concilio  V 
de  Letrán  entre  León  X  y  Francisco  I  de  Francia  (4). 

F^stc  oficio  no  iba  unido  á  una  prebenda  ó  canongía ,  sino 
que  se  encargaba  su  desempeño  á  cualquier  clérigo  idóneo,  por 
tiempo  determinado  ó  indeterminado,  dándole  para  su  sosteni- 
miento la  renta  de  una  prebenda,  sin  que  por  esto  formase  parte 
del  cuerpo  capitular. 

Su  elevación  á  canongía. — El  Concilio  de  Trento 

prescribió  la  creación  de  este  oficio  en  las  iglesias  mctro^polita- 
nas,  catedrales,  y  también  en  las  colegiatas  existentes  en  algún 
lugar  insigne ,  aún  cuando  sea  nul litis  dioccesis ,  si   allí  hubiera 


(i)  Berardj:  Coinment  in  Jus EccUs.  unir.,  tomü  II,  dUscrl.  3.*,  observut.  i.* 

(2)  Benedicto  XIV:  Inát.  LVÍJ,  núm.  2.° 

(3)  Csp.  XV,  tít.  XXXI,  lil).  I  Z).'mV.-Cap.  IV,  líí.  V,  lib.  I  Dccret 

(4)  Thom\«SIN(»:  Vctm  et  nova  EüL'sifC  Disciplina,  part.  l.*,  lil).  II)  cap.  X, 
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clero  numeroso,  ordenando  que  se  le  agregue  perpetuamente  la 
primera  prebenda  que  vaque,  y  á  la  cual  no  vaya  unido  otro 
cargo  incompatible  (i). 

Su  erección,  y  quién  tiene  el  derecho  de  confe- 
rirla.— La  erección  de  la  primera  prebenda  que  vaque  en  oficio 
de  lectoral ,  corresponde  al  obispo ,  debiendo  éste  señalar  su 
cargo  al  nombrado  en  el  acto  de  la  provisióp ;  pero  el  derecho 
de  conferirla  corresponde  al  obispo  y  cabildo,  aunque  sobre 
este  punto  habrá  de  tenerse  presente  la  legislación  particular  de 
cada  país  (2). 

En  España  se  llama  á  concurso  para  su  provisión ,  y  se 
confiere  por  el  obispo  y  cabildo. 

Cualidades  necesarias  para  obtenerla.-  El  Con- 
cilio de  Trento  dispone  que  no  sea  admitido  para  este  cargo, 
sino  el  que  haya  sido  examinado  y  aprobado  por  el  obispo  en 
cuanto  á  la  ciencia,  vida  y  costumbres  (3):  pero  acerca  de  este 
punto   habrá  de  tenerse  presente: 

I.  Que  para  cumplir  mejor  con  el  espíritu  del  Concilio,  de- 
berá exigirse  el  grado  de  doctor  ó  licenciado  en  Teología,  á 
menos  que  no  sea  fácil  encontrar  sujetos  con  esta  circunstan- 
cia ,  en  cuyo  caso  se  podrá  proveer  dicha  prebenda  en  un  teó- 
logo idóneo  no  graduado,  según  declaró  la  sagrada  congregación 
del  Concilio  en  3  de  Febrero  de  1646. 

Benedicto  XIV  dice:  que  no  puede  conferirse  esta  pre- 
benda sino  á  los  doctores  en  Teología ,  ó  que  puedan  recibir 
dentro  del  año  dicho  grado  {4);  pero  se  funda  en  lo  decretado 
por  Benedicto  XIII,  para  Italia  é  islas  adyacentes,  en  la  Cons- 
titución Pastoralis  officii  de  1725;  así  que  habrá  de  observarse 
sobre  este  punto  la  disciplina  particular  de  cada  país. 


(i)  Sesión  5.',  cap.  I,  De  Reformat. 

(2)  Roirix :  jy¿  CapiluliSf  part.  I.*,  scct.  2.',  cap.  IX,  prír.  z.^  y  sig. 

(3^  Sesión  5.*,  c.jp.  I  De  Mr/irmaf. 

t4  In-jl.  lA'ÍI.  niÍJT».  4.®  - /V  .SVmv/,'  i/ino'S'Uta^  \\h.  XIIT,  cup.  IX,  par.  lO. 
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II.  El  graduado  de  doctor  eo  derecho  canónico  no  puede 
considerarse  como  cotxiprendido  en  las  disposiciones,  que  re- 
quieren dicho  grado  en  Teología ,  porque  el  Cohcilio  de  Trenlo 
habla  del  teólogo  (i);  y,  por  otra  parte,  el  mero  canonista  no 
reúne,  en  tal  concepto,  los  conocimientos  indispensables  para 
desempeñar  este  oficio  (2). 

IIL  .  La  persona  nombrada  para  este  oficio  ha  de  ser  idónea, 
de  modo  que  pueda  desempeñar  por  sí  mismi  el  cargo,  cuya 
circunstancia  es  tan  necesaria,  que  la  provisión  hecha  en  su- 
jeto no  idóneo  es  nula  (3). 

IV.  No  es  necesario,  por  derecho  común,  que  el  expresado 
oficio  se  confierjü  por  concurso;  pero  acerca  de  este  punto  se 
observará  la  legislación  particular  de  cada  país  (4). 

En  España  se  provee  por  oposición,  con  arreglo  á  lo  man- 
dado por  Gregorio  XIV  y  al  Concordato  de  1851  (5). 

Obligaciones  del  lecioral.—  Los  deberes  de  este  pre- 
bendado pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 

a)  Tiene  obligación  de  explicar  la  Sagrada  Escritura,  á  fin 
de  que  el  celestial  tesoro  de  los  sagrados  libros  no  permanezca 
oculto  é  ignorado  (6). 

i)  No  se  opone  al  espíritu  del  Concilio  que  el  obispo  le 
encargue  la  enseñanza  de  la  Teología  dogmática,  y  aun  la 
Teología  moral,  en  lugar  de  la  Sagrada  Escritura,  si  lo  consi- 
dera más  conveniente  y  provechoso  (7). 

c)  El  Concilio  de  Trento  no  señaló  los  dias  y  horas  en  que 
el  lectoral  ha  de  cumplir  con  su  cargo,  ni  tampoco  determina 


(i)     ScsióD  citada. 

(2)  BuNEDICTO  XIV:  Inst   LVII,  uú.n.  5  *—De  Synodo  díoectsana ,  Ub.  XIII, 
cap.  IX,  par.  17. 

(3)  Candi.  Trid.,  sesión  5.*,  cap.  I  De  Rejonnat. 

(4)  BoüiX:  De  Capitulis,  part.  i.*,  sect.  2.*,  cap.  IX,  par.  5.** 

(5)  Artículo  18,  párrafo  2.' 

(6)  Concil  Tríd.,  sesión  5.'  cap.  I  De  Rcformat. 

{7)     Henedicto  XIV:    De  Sy/todo  diacesatuí^  lib.  XI 11,  cap.   IX,  par.  17. — 
Inst.  LV!I,  nüm.  8.' 


la  materia  y  modo 
por  lo  tanto,  todo 
declaró  la  sagrada 
de  1710  (i). 

d)  El  lectora!  ( 
pero  el  obispo  puei 
haga  en  otro  lugar 
personas  que  desee 

í)  No  tiene  ol 
cultades  que  se  le  | 
bre  sustituto  para  ( 
dido  por  breve  tier 

f)  Tiene  derech 
Julio,  Agosto  y  Se 
durante  la  soleinn 
Congregación  de  R 

gl    Gana  los  fn 

dianas ,  como  si  est 

Croaoión  d 

pertenece  su  pr 

cilio  de  Trento  cor 
todos  los  que  lo  so 
pos  establezcan  un 
si  hubiere  oportunl 
prebenda  que  prim 
De  modo  que 
po,  según  el  citadc 

(i)     BouIX:  Dt  Cap 

(a)     Bouix;  Di  Caf         ,   _  . 

(3)  UccIaraciÜD  de  la  sagrada  congrcficiún  del  Concilio  da< 
de  1677. 

(4)  BOL'IX:  De  Cofilulis,  ibid. 
{5)     Boirix;  Dt  Cafilulh,  ibid. 

6)     Ds.'/OTU  ínsi.  C<"uin  ,  lib.  I,  Ift.lll,  secl.  8.*,  pát.  79. 
(,7i     Concil.  Trid.,  sesióD  24,  cap.  VIlí  De  Rifrrmal. 


r.n  cspanii  se  provee,  previa  oposiciun,  pur  lus  prcmuus  }' 
cabildos  (l). 

Sos  debares  y  derechos.— Este  oficio  fué  instituido, 

segúa  su  nombre  indica,  para  oir  las  confesiones  de  los  ñeles,  y 
ea  este  concepto  tiene  por  derecho  facultad  y  jurisdicción  para 
absolver  de  los  pecados  sin  licencia  especial  del  orJinarh;  pu- 
diendo  considerársele  como  el  párroco  de  toda  la  diócesis. 
Además  debe  advertirse  (2): 

aj  Que  la  facultad  que  se  le  cotjcede  por  razón  de  su  oficio 
está  limitada  á  su  diócesis  {3). 

dj  No  puede  absolver  de  los  pecados  reservados  al  Sumo 
Pontífice,  ni  de  los  reservados  al  obispo,  á  menoi  que  se  le  con- 
ceda expresamente  facultad  especial  para  ello  (4). 

c)  Tiene  obligación  de  oir  en  confesión  á  todos  los  que  lo 
soliciten,  debiendo  sentarse  en  el  confesonario  que  le  esté  de- 
signado por  el  obispo  en  las  ñestas  más  solemnes ,  adviento, 
cuaresma,  etc. 

d)  Gregorio  XV,  en  su  constitución  SupremiB  dispositioni 
de  1622,  dada  exclusivamente  para  Hspaña,  dice:  que  el  peni- 
tenciario tendrá  también  obligación  de  explicar  teología  moral 
todos  los  dias  no  festivos,  y  por  espacio  de  una  hora,  en  la 
iglesia  catedral ,  ó  en  otro  lugar  designado  por  el  ordinario  y 
cabildo. 

í)  Ha  de  considerarse  como  sí  se  hallase  presente  en  el 
coro,  mientras  está  desempeñando  su  oficio;  de  modo  que  gana 
los  frutos  de  la  prebenda,  distribuciones  y  cualesquiera  otros 
emolumentos  señalados  á  los  presentes  (3). 

(t)     Articulo  18  del  Concordólo  de  1851. 
(l)     BouiX:  Dt  Capilulh,  íbid.,  cap.  X. 

(3)  Bouix:  De  Capitaüsj^^tV  I.",  sect.  i.',  cap.  X. 

(4)  S.  Alfonso  iiB  Liüomo:  Tlitol-gla  mmítlis,  llb.  VI,  trict.  4,*,  cap.  II, 
dub.  IV,  ním.  599. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  24,  cap,  Víil  Di  Riprmat. 
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f)  También  debe  considerársele  como  presente  en  el  coro 
para  los  efectos  indicados,  cuando  se  halla  en  el  confesonario 
aunque  sin  ejercer  su  oficio,  siempre  que  ios  penitentes  tengan 
costumbre  de  acudir  entonces  á  confesarse,  y  permanezca  allí 
con  ánimo  de  hallarse  pronto  á  oírlos  (i). 

g)  El  penitenciario  tiene  derecho  para  ausentarse  los  tres 
meses  que  se  permite  á  los  demás  canónigos,  siempre  que  no  lo 
verifique  en  las  épocas  que  se  dejan  indicadas  (2). 

Cualidades  que  se  requieren  para  obiener  este 

oficio. — El  Concilio  de  Trento  dispone,  que  sea  maestro,  doc- 
tor ó  licenciado  en  Teología  .ó  Derecho  Canónico  {3);  pero  ade- 
más son  necesarios  los  requisitos  siguientes: 

a)  No  basta  el  grado  académico,  sino  que  es  necesario  haga 
constar  su  idoneidad  para  este  cargo  (4). 

b)  Si  no  se  presentasen  doctores  ó  licenciados  en  dichas  fa- 
cultades como  aspirantes  á  este  cargo,  el  obispo  podrá  conferir- 
lo á sujeto  no  graduado,  siempre  que  sea  idóneo  (S). 

c)  Debe  tener  cuarenta  años  cumplidos  (6). 

d)  VX  papa  Gregorio  XV  ordena  en  su  constitución  Supre- 
mee  disposiiioni y  que  si  entre  los  opositores  á  la  penitenciaría 
sobresale  alguno  en  ciencia  y  erudición,  aventajando  en  mé- 
ritos á  los  demás  opositores,  puede  ser  elegido  por  el  obispo  y 
cabildo,  aunque  no  haya  cumplido  cuarenta  años,  siempre  que 
pase  de  treinta. 

Origen  del  Magistral  y  Doctoral.— Estos  oficios  fue- 
ron instituidos  en  el  siglo  XV  por  el  papa  Sixto  IV  en  su  bula 
Creditam  ttobis,  á  petición  de  los  prelados  y  cabildos  de  las  igle- 
sias metropolitanas  y  catedrales  de  Castilla  y  León. 

(i)  S.  Alfonso  DE  LiGORio:  Theologia  nurmlis,  lib.  IV,  cap.  II,  dub.  i.*, 
art.  4.**,  núm.  131. 

(2)  BouiX:  De  CapUuHs,  ibid.,  par.  3.* 

(3)  Sesión  24,  cap.  VI II  De  Refornuit, 

(4)  Bouix:  D¿  Capitulis,  part.  1.°,  sect.  2.*,  cap.  X,  par.  2.' 

(5)  Concil.  7\id ,  sesión  24,  cap.  VIII  De  Reformat. 

(6)  ConciL  Tríii.f  id.  ibid. 


de  ta  corona  de  Aragón  por  cédula  de  6  de  Diciembre  de 
1764  (3)  y  á  todas  las  metropolitanas,  sufragáneas  y  colegiatas 
de  España. 

BectuisitÓB  necesarios  para  obtener  estos  cargos. 

— La  citada  bula  de  Sixto  IV  y  León  X  requieren  para  aspirar  í. 
la  Magistral  ser  maestro,  doctor  ó  licenciado  en  Sagrada  Teolo- 
gía, y  para  la  Doctoral  el  grado  de  doctor  ó  licenciado  en  Dere- 
cho civil  ó  canónico,  bajo  pena  de  nulidad. 

En  dichas  bulas  se  dice  también  que  sean  preferidos  entre 
los  que  reúnen  las  indicadas  circunstancias,  los  más  nobles  á  los 
menos  nobles;  pero  Alejando  VII,  en  su  bula  Roma/tus  pontifex 
suprem(e  de  2  de  Octubre  de  1656,  ordenó  con  el  fin  de  evitar 
las  discordias  y  pleitos  que  esto  producía  con  grave  daño  de  la 
Iglesia,  que  en  igualdad  de  votos  se  tenga  por  elegido  el  de  ma- 
yor edad  sin  ninguna  otra  consideración  (3). 

Sus  obligaciones  y  derechos.— Las  bulas  de  Sixto  IV 

y  León  X  no  determinan  en  concreto  los  deberes  de  estos  pre- 
bendados; pero  el  concilio  provincial  de  Salamanca ,  celebrado 
en  1 565 ,  dice  con  respecto  al  magistral  lo  siguiente :  Qui  magis- 
traUm  obtínuertt,  tenebitur ,  ómnibus  iis  diebus  sermonem  habere 
ad populum ,  qui  vH  statutis  eccUsiee,  vd  antigua  consuetudine 
sunt  prtescriptí ,  et  guando  ab  episcopo  ob  rationabilem  causam 
ocurrentem  in  ecdesia  cathedrali,  seu  in  alia  tjusdem  civilaUs, 
ipsifuerit  peculiar iíer  injunctum  (4}. 

(1)     Véase  el  apéndice  Diim.  6.* 

(3)  NoU  a.*  á  la  Ley  l.",  lll.  19,  lib.  1  de  la  .\Wishua  Kícapi!¡ui¡n.~kxtí<M- 
los  13  y  22  del  Coocordato  de  1851. 

'j;     Víise  el  apíndiee  num.  7.° 

(4)  Aet.  3,',  Dícrel.  35-  '  „ 

TOMO  U.  .  II 
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El  doctoral  tiene  obligación,  según  dicho  Concilio,  de 
contestar  de  palabra  ó  por  escrito,  si  así  se  le  exigiere,  á  las 
consultas  que  se  le  hagan  sobre  asuntos  pertenecientes  á  la 
iglesoa  catedral,  y  defender  los  intereses  de  la  misma  y  los  del 
<^bikIo  y  obispo,  siempre  que  lo  reclamen,  presentándose  al 
juez  de  la  ciudad  episcopal ,  y  haciendo  ante  él  la  defensa  de  los 
asuntos 4c  ios  mismos,  ya  de  palabra  ó  por  escrito,  sin  deven- 
gar i^epedios. 

Este  prebendado  es  el  defensor  nato  de  los  derechos  del 
cabildo  y  de  la  mitra;  y  en  este  concepto  tiene  el  deber  de  se- 
guir los  pleitos  que  surjan,  de  igual  suerte  que  un  abogado  los 
de  su  cliente. 

Cuando  el  litigio  sea  entre  el  obispo  y  cabildo,  debe  apo* 
yar  á  éste,  según  se  consigna  en  el  mencionado  Concilio  de  Sa- 
lamanca (i). 

Debe  considerarse  á  estos  prebendados  como  si  se  hallasen 
presentes  en  el  coro  para  todos  los  efectos,  cuando  están  em- 
pleados en  su  oñcio,  según  se  ha  manifestado  al  hablar  del  lee- 
toral  y  penitenciario,  puesto  que  existe  la  misma  razón. 

Tienen  también  alguna  mayor  dotación  que  los  simples 
canónigos,  y  se  equiparan  en  cuanto  á  esto  á  las  dignidades  (2). 

Sobólas toria  y  soholas  laicas.— La  palabra  sc/iolasterla 
procede  de  la  griega  tr/oXxrrrrizirj  que  significa  la  escuela. 

Scholasticus  se  deriva  de  la  palabra  T/oXaTT.xo;  que  signi- 
fica estudioso  ó  el  dedicado  al  estudio. 

Su  oflolo. — La  persona  que  en  la  iglesia  se  hallaba  al 
frente  de  los  estudios  se  llamaba  scholaster  ó  caput  scholce  (ca- 
piscol ó  maestrescuela). 

Este  oficio  era  amovible  á  voluntad  del  superior,  y  el  que 
lo  obtenía  se  encargaba  de  la  instrucción  de  los  clérigos  jóvenes 
en  lo  relativo  á  las  buenas  costumbres  y  santidad  de  vida. 

El  cargo  de  capiscol  llegó  en  algunas  iglesias  á  ser  digni- 

( I )     Act.  2  .• ,  Decret.  3  5 . 

^2)     .\rtí::ulo  32,  párrafo  2.*  del  Concordato  de  1851. 


1  rento  aispone  que  este  oticio  no  se  connera,  9inó  á  doctores, 
maestros  ó  licenciados  en  las  sagradas  letras,  ó  en  derecho  ca- 
nónico, y  que  por  otra  parte  sean  idóneos  para  desempefiar  por 
sf  mismos  la  enseñanza  (t). 

Hebdomadarios,  y  su  oficio. — El  cabildo  tenia  á  su 
cargo  en  la  antigüedad,  toda  la  administración  y  la  cura  de 
almas  bajo  las  órdenes  y  dependencia  del  obispo,  y  en  este  con- 
cepto designaba  todas  las  semanas  un  canónigo  presbítero  y  un 
canónigo  diácono  que  se  encargasen  especialmente  del  servicio 
de  la  iglesia  catedral  en  aquella  semana. 

Los  canónigos  se  hallaban  exentos  del  coro  en  los  dias  fe- 
riales, y  los  clérigos  menores  cantaban  las  divinas  alabanzas 
con  el  pueblo  en  dichos  dias,  bajo  la  presidencia  de  los  dos  ca- 
nónigos hebdomadarios ,  que  tomaban  el  nombre  arckikebdoma- 
darii  para  distinguirse  de  los  clérigos  menores  que  asistían 
semanaimente  á  desempeñar  su  cargo  y  tomaban  también  el 
ncmbre  de  hebdomadarios. 

Panto  en  que  habitaban  y  su  nombre.— Los  canó- 
nigos hebdomadarios  pernoctaban  i  durante  la  semana,  en  las 
casas  contiguas  á  la  iglesia  en  donde  se  guardaban  los  vaaos 
sagrados  y  todas  las  demás  cosas  preciosas,  hallándose  también 
en  dicho  punto  el  archivo. 

A  estas  casas  se  las  daban  los  nombres  de  diaconico  -áia- 
conium — pastophorium — secretarium ,  porque  se  hallaban  bajo  la 
inspección  y  custodia  de  los  diáconos. 

El  diaconicum ,  etc. ,  era  el  lugar  que  se  designa  hoy  con  el  . 
nombre  de  sacristía,  y  allí  permanecían  constantemente  dichos 
canónigos  hebdomadarios  para  atender  mejor  á  las  necesidades 
espirituales  de  los  fieles  (3). 

(i)     Setidn  23,  cap.  XVIII  Di  Rt/oimal. 

(2)     BoUIX:  De  CafUnlis,  pait.  I.",  sect.  2.",  cap.  XIX, 


Hebdomadario  en  la  actualidad,  y  su  oficio.— Se 

entiende  hoy  por  hebdomadario!  El  encargado  de  la  celebración 
del  oficio  divino  en  cada  una  de  las  sematias. 

Le  corresponde  por  razón  de  su  oñcio  el  primer  lugar  sobre 
todos  los  canónigos  y  dignidades,  si  es  canónigo  ó  dignidad,  y 
en  otro  caso  se  colocará  en  medio  del  coro,  sin  que  por  esto  se 
entienda  que  le  pertenece  la  celebración  de  misas  y  oficios  que 
corresponden  á  la  primera  dignidad  (i). 

D«  los  ptrtonadot  y  beMflcÍft4os. 

Personados* — Se  entiende  por  personado:  El  titulo  be- 
neficiáis que  tiene  aneja  precedencia  sin  jurisdicción  (2). 

De  manera  que  sus  prerrogativas  consisten  en  tener  un  lu- 
gar preferente  sobre  los  canónigos  en  el  corp,  en  las  procesiones 
y  capítulo,  etc.,  aunque  inferior  á  los  que  se  hallan  constituidos 
en  dignidad  (3). 

Como  los  personados  no  tienen  oficio  ni  jurisdicción ,  sino 
la  mera  precedencia ,  puede  decirse  que  las  dignidades  no  se 
distinguen  de  hecho  en  la  actualidad  de  los  personados ,  puesto 
que  no  tienen  otra  prerrogativa  que  la  de  precedencia ;  pero  se 
distinguen  de  derecho  en  cuanto  que  éste  las  considera  en  tal 
concepto,  y  algunas  de  ellas  llevaban  aneja  jurisdicción  (4). 

Beneflciados. — Han  sido  conocidos  con  los  nombres  de 
inansionarii-^portionarii,  etc.,  y  aunque  no  son  dv  corpore  capi- 
tuli^  debe  considerárselos  como  su  complemento  natural,  puesto 
que  contribuyen  al  mayor  esplendor  del  culto  divino  (5). 

Su  oficio  consiste  principalmente  en  cantar  las  divinas  ala- 
banzas en  el  coro  y  celebrar  las  sagradas  funciones. 

(i)  Bouix:  D¿  Capitulis^  part  !.•,  sect.  2.',  cap.  XIX. 

(a)  Benedicto  XIV:  De  Symodo  diocesana,  lib.  III,  cap.  III. 

(3)  Bou IX:  Di  Capitulis,  part.  i.»,  sect.  2.»,  cap.  V,  pár.  i.* 

(4)  Bouix :  Di  Capitulis,  id.  ibid. 

(5)  BouiX:  De  Capihüis,  part.  i.»,  sect.  2/,  cap.  XIII. 


ARTÍCÜLO  II. 

PREBENDAS,    CANONGÍAS,    DISTRIBUCIONES    CUOTIDIANAS, 
OBLIGACIONES  Y  DERECHOS  DE  LOS  CANÓNIGOS. 


§    1* 
De  lat  prebendati  cinonufu  y  disirlbacloiiM  cuefldlanu. 

Signifloado  de  la  palabra  prebenda,  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  prebenda  procede  de  la  latina  prcebeOy  por- 
que debe  proporcionar  al  canónigo  los  frutos  necesarios  para 
vivir  cómodamente;  y  por  esto  el  Concilio  de  Trento  prescribe 
á  los  obispos  los  medios  que  han  de  poner  en  práctica ,  para 
que  los  canónigos  tengan  prebendas  con  los  frutos  suficientes 
para  su  decoroso  sostenimiento  (i). 

Se  entiende  por  prebenda :  El  derecho  que  tiene  cada  uno 
de  los  capitulares  d  percibir  una  porción  de  frutos  ó  rentas  de 
la  iglesia. 

Si  se  comprende  bajo  el  nombre  de  beneficio.— 

La  prebenda  es  un  beneficio,  ó  sea  alguna  porción  de  bienes 
temporales  asignada  al  canónigo,  pero  es  superior  en  grado  á 
las  capellanías  y  beneficios  curados;  y  no  se  comprende  bajo  el 
nombre  de  beneficio  en  materia  odiosa. 

Canongia,  y  su  distinción  de  la  prebenda*— La  ca* 

nongía  es:  Ln  titulo  en  cuya  virtud  el  clérigo  se  hace  miembro 
del  cabildo  y  tiene  asiento  en  el  coro,  voz  y  voto  en  el  capitulo  ♦  y 
otros  derechos  comunes  á  los  canónigos  ^  como  la  participación  de 
tas  distribuciones  y  el  derecho  á  la  prebenda. 

Aunque  la  prebenda  y  canongía  suelen  significar  una  misma 
cosa,  se  distinguen  entre  sí,  y  esta  distinción  ha  existido  de 
hecho,  cuando  se  nombraba  canónigo  á  un  clérigo  con  derecho 

(i)     Sesión  24,  cap.  XV  IXi  Kefci-!f:a:, 
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á  la  primera  prebenda  que  vacase;  pero  en  la  actualidad  no  se 
conoce  esta  diferencia,  porque  en  el  mero  hecho  de  nombrarse 
á  un  sujeto  canónigo  de  una  iglesia,  se  le  concede  un  bene- 
ficio (i). 

Distribuoiones  cuotidianas,  y  en  qué  consisten^ 

— Los  clérigos  se  sostenían  en  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 
sia con  las  oblaciones  y  limosnas  de  los  fíeles,  las  cuales  se 
distribuían  en  cada  iglesia  entre  los  ministro^  del  cuitó  que  ser- 
vían en  ella  (2). 

Esto  mismo  se  verificó  entre  los  canónigos  que  vivían  en 
comunidad  antes  y  después  de  haber  sido  instituidos  los  benefi- 
cios; pero  los  cabildos  seculares  ó  secularizados  tenían  distri- 
buidas sus  rentas  en  porciones  distintas  según  el  número  de 
individuos  de  que  se  componían. 

Después  de  esto  se  distinguió  entre  los  ñ*utos  de  la  preben- 
da y  las  distribuciones  que  debían  percibirse  únicamente  por  los 
que  asistiesen  á  la  celebración  de  los  divinos  oficios  en  el  coro  (3). 

Su  origen. — Ibón,  obispo  de  Chartres,  fué  el  primero  en 
disponer  que  cierta  porción  de  frutos  se  distribuyera  únicamente 
entre  los  canónigos  que  asistiesen  á  la  celebración  de  los  divi- 
nos oficios  en  la  iglesia ,  proponiéndose  con  esto  obligar  á  los 
individuos  del  capítulo  á  la  asistencia  puntual  al  coro  para  la 
celebración  de  los  divinos  oficios. 

Esta  disposición ,  adoptada  en  el  siglo  XI  por  un  obispo 
para  su  iglesia ,  pasó  á  ser  regla  general  de  derecho  desde  que 
se  aceptó  é  incluyó  en  las  colecciones  de  Decretales  (4). 

Legislación  del  Concilio  de  Tren  t o  acerca  de 
las  distribuciones  cuotidianas.— El  Concilio  de  Trehto, 

después  de  manifestar  que  los  beneficios  han  sido  instituidos 


(i)     Bouix:  D¿  Capiitílis,  part.  I.*,  sect.  3.*,  cap.  I,  pár.  2.* 

(2)  Benedicto  XIV;  Instit,  107,  páf.  7.° 

(3)  Thomassino:  Veius  et  turna  EccUs.  DisdplifM,  part.  3.*,  lib.   II,  capí- 
tulo 35. 

(4)  Cap.  XXXII ,  tít.  V,  l¡b.  III  Duret.  -  Q\\  tío.,  lít.  III,  lib.  III  sexi.  Decret, 


parari  deberé  et  in  áistributiones  quotidianas  coHverti,  qua  inter 
dignitaies  obtiaentes,  et  cmteris  divinis  iníeressentes ,  proportío- 
nabiliter ,  juxta  divisionem  ab  episcopo  etiatn  tamqttam  Apostó- 
lica Seáis  delegato,  in  ipsa prima  frtututim  deductione fadenáa, 
dividantur  (i). 

De  modo  que  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  cada  pre- 
benda hi  d¿  segregarse  para  dividirla  ó  convertirla  en  distribu- 
ciones diarias,  que  se  perderán  por  el  que  no  asista,  y  acrece- 
rán para  los  presentes. 

El  mismo  Concilio  vuelve  á  tratar  de  las  distribuciones  en 
otros  lugares  (2),  ya  manifestando  que  los  no  asistentes  al  oficio 
divino  pierdan  las  distribuciones  correspondientes  al  día  en  que 
faltaren,  sin  que  puedan  adquirirjsu  dominio  sedfabricíB  ecclesim, 
quaienus  indigeat,  aut  alteri  pió  loco,  arbitrio  ordinarii,  appli- 
cetur;  ya  cuando  al  tratar  de  las  cualidades  que  han  de  tener 
los  promovidos  á  prebendas ,  dice ,  que  participen  de  las  distri- 
buciones los  que  asistieren  á  las  horas  determinadas,  no  perci- 
biéndolas en  manera  alguna  los  demás  (3). 

El  Concilio  previene  en  el  capítulo  citado  de  la  sesión  21, 
que  las  distribuciones  de  los  ausentes  se  dividan  entre  los  que 
asisten  á  los  divinos  oficios  en  el  coro,  y  el  otro  capítulo  de 
la  sesión  22  ordena  que  dichas  distribuciones  de  los  que  no 
asisten,  se  destinen  á  la  fábrica  de  la  iglesia,  ó  á  otro  lugar 
piadoso,  lo  cual  parece  hallarse  en  contradicción  con  lo  antes 
sancionado  por  el  mismo  Concilio;  pero  no  es  así:  en  el  primer 


(i)    Sedan  31, cap.  III, /J-'^í/'™ 

(3)     Sesién  13,  cap.  III  D:  ü.-form 
(3)     S«si6n  34i  cap-  XII,  De  KcjW 


^íes- 
lugar  se  reñere  á  las  dignidades  que  perciben  sus  frutos  de  la 
mesa  camltikir,  y  en  el  otro  habla  de  las  dignidades  que  tienen 
réditos  ó  frutos  propios  y  separados ,  los  cuales  nada  tienen  de 
común  con  el  capitulo  (t). 

La  disposición  del  capitulo  III  de  la  sesión  22  que  impone 
la  obligación  de  aplicar  las.  distribuciones  perdidas  á  la  fá- 
brica de  la  iglesia  ó  á  otro  lugar  piadoso,  habla  solamente 
de  las  distribuciones  extraordinarias  é  impropias  que  de  las 
rentas  particulares  de  las  dignidades,  personados  ú  oñcios  están 
destinadas  para  el  cumplimiento  de  las  cargas  particulares  im- 
puestas por  fundación  ó  por  el  obispo :  pero  no  de  las  distribu- 
ciones cuotidianas  extraídas  de  la  masa  común  del  cabildo  y 
que  han  de  distribuirse  á  prorrata  entre  los  que  asisten  á  los 
divinos  oñcios  que  son  de  las  que  trata  el  capitulo  III  de  la  se- 
sión 21  (2). 

De  manera  que  no  existe  contradicción  alguna  entre  una  y 
otra  disposición  del  concilio. 

Quiénes  las  perciban.— La  tercera  parte  délos  frutos 
de  la^  prebenda  debe  destinarse  para  las  distribuciones  cuoti- 
dianas, la  cual  se  dividirá  entre  los  presentes ,  ó  se  empleará 
con  arreglo  á  las  citadas  disposiciones  del  Concilio  de  Trento, 
debiendo  además  tenerse  presente: 

a)  Que  ceden  en  beneficio  de  los  que  tienen  este  derecho, 
sin  que  obste  estatuto ,  costumbre  ó  pacto  en  contrarío  de  los 
canónigos ,  según  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
en  24  de  Abril  y  25  de  Setiembre  del  año  1700  con  arreglo  á 
lo  prescripto  por  el  Concilio  de  Trento,  sesión  24,  cap.  XII 
de  Reforntat  (3). 

6)  Que  las  distribuciones  perdidas  por  los  ausentes  ceden 
en  beneficio  de  los  que  asisten,  sin  que  el  obispo  pueda  aplicar- 

(i)     Fagnano;  Comment.  inlib,  III Dccrct.,  cap.  Quia  nonnullif  de  cUrids  n<*H 
residentílnts. 

(2)  I^uciDl:  Di  vhiíaii&fu  Scu^ranini  Ihuinum,  tomo  I.  cap.  3.®,  par.  T.**  ar- 
tículo 2.* 

(3)  BoülX:  De  CapiiuUs,  part.  i.',  scct.  3.',  cap.  lí,  pár.  2.* 


enfermedad  sea  grave 

e)  E!  canónigo  que  ha  perdido  cotiipljUni;nte  \\  vista  guia 
los  frutos  de  ta  prebenda  y  las  distribuciones  eti  la  forma  que  se 
deja  consignada  respecto  ai  caso  anterior  (2). 

f)  Los  canónigos  á  quienes  no  se  permite  asistir  al  coro  ob 
iidmicitiaSt  atqiie  injurias,  ganan  las  distribuciones,  siempre  que 
ellos  no  hayan  dado  motivo  para  aquéllas,  y  por  otra  parte 
conste  que  antes  de  ocurrir  esto  asistían  frccncntenicntc  al  coro. 

g)  También  tienen  derecho  á  las  distribuciones  los  preben- 
dados que  se  hallan  injustamente  detenidos  en  las  cárceles  (3). 

k)  Los  canónigos  ausentes  del  coro,  y  aun  de  la  población, 
por  hallarse  empleador  en  utilidad  y  servicio  del  cabildo  ó  de  la 
iglesia,  ganan  las  distribuciones  (4). 

ij  De  igual  derecho  gozín  los  prebendados  de  oficio,  en  la 
forma  que  se  deja  consignada  en  este  capítulo. 

j)  Los  cjnÓLiigos  que  se  hallan  al  servicio  del  obispo  con 
arreglo  á  la  facultad  conccdidí  al  mismo,  se  consideran  como 
presentes  en  el  coro  pira  gañir  loi  fru'os  de  la  pr.:b;íi  h,  pero 
no  las  distribuciones  (5). 

(1)  Cip.  ilnko,  lit,  Itl,  Ií:-).  l!I,  si.xt.  D:.T!t.  -  Bi.s-.iicr  >  KIV ,  /«,/,- 
/«/.  107,  par.  8» 

(3)  Brmedicto  XIV:  Ins/i/.  107,  par.  S.»,  oam   48- 
<3)     Benedicto  XIV:  [d  ibid-,  núm   5». 

(4)  Benküic  \n  XIV:  [d.,  pÁ:.  9.°  núiii.  S4. 

(5)  BEKKOicro  XIV:  [d,  ibid  .  nú  n.  j8  y  -ír. 
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§2.' 

Obligaciones  y  prerrogativas  de  los  canónigos. 

Obligaciones  de  los  canónigos  con  relación  á  la 

Iglesia* — Los  deberes  propios  de  los  prebendados  con  relación 
á  la  iglesia  son  los  siguientes: 

I.  Profesión  de  fé,  es  decir  (i)  que  tienen  obligación  de  ha- 
cer profesión  pública  de  su  fé  católica  (2),  no  sólo  ante  el  obispo 
ó  su  oñcial  ó  vicario  general,  sino  también  ante  el  cabildo,  pro- 
metiendo y  jurando  que  permanecerán  en  la  obediencia  de  la 
iglesia  romana  (3). 

II.  Oficio  divino  en  el  coro,  cuya  obligación  consiste  en  ce- 
lebrar íntegramente  (4)  el  oficio  divino  en  corporación  y  de  un 
modo  solemne;  de  suerte  que  es  deber  de  todos  los  canónigos 
celebrar  los  divinos  oficios  por  sí  mismos  en  el  coro  y  cantando 
las  divinas  alabanzas  reverente,  distinta  y  devotamente  (5). 

III.  Misa  conventual,  es  decir,  que  los  canónigos  han  de 
asistir  diariamente  á  esta  Misa  y  celebrarla  por  turnio ,  como  que 
es  la  parte  principal  del  oficio  divino ,  debiendo  aplicarse  aqué- 
lla por  los  bienhechores,  á  no  mediar  dispensa  (6). 

IV.  Como  los  cargos  enunciados  son  personales,  tienen  obli- 
dación  á  la  residencia  (7)  no  pudiendo  ausentarse  más  de  tres 
meses  cada  año ,  salvis  nihilominus  earmn  ecclesiarvm  constitu- 
iiónibus  qua  longius  servitii  temptis  requirunt  (8). 


(i)  Véisc  el  apéndice,  núm.  8.^ 

(2)  Bou IX:  De  Capitulis,  part.  3.',  cap.  V. 

(3)  Concil,    Trid.^  sesión  24,  cap.  XII  2?^  Reforma t, 

(4)  Bou IX:   De  Capitulis^  part.   3.*,  cap.  II. 

(5)  Cornil,  de  TrentOf  sesión  y  capítulos  citados. 

(6)  Bouix:  De  Capitulis,  part.  3.*,  cap.  III. 

(7)  BouiX:  De  Capitulis^  part.  3.*,  cap.  IV. 

(8)  Coftcil,  Trid.,  sesión  24,  cap.  XII  De  Reformat. 


honor  propio  de  su  dignidad,  de  modo  que  /'«  choro ,  et  in  capi- 
tulo, in  processionibus ,  et  aliis  actibus  publicis  sit  prima  sedes  et 
hcus  qtiem  ipst  elegerittt .  et  pracipua  omnium  rerum  tigendarum 
auc toritos  (3), 

Asistencia,  que  consiste  eo  el  deber  de  parte  de  los  canóni- 
gos y  dignidades,  de  servir  y  asistir  al  obi-ipo  cuando  celebra  ó 
ejerce  otros  actos  pontificales  (4). 

Acompañamiento  (5)  en  cuya  virtud  los  canónigos  deben 
acompañar  al  obispo,  cuando  Iiiya  de  ir  á  la  iglesia  rei  divinm 
perageiida  causa  (6), 

Ornamentos.  El  cabildo  licne  obligación  de  suministrar  al 
obispo  los  ornamentos  de  la  Iglesia  (7)  cuando  liiy*  de  celebrar 
pontificales,  correspondiendo  á  la  vez  al  cabildo  ciertos  orna- 
mentos del  obispo  que  muere  (8) ,  según  disposición  de  Pió  IX  en 
sus  letras  apostólicas  Cum  i/¿fid{'))  de  1."  de  Junio  de  1847  (10). 


;i)      BoUlX;  Di  Cn/itii/is,  ibid.,  cap.  VJ. 
(i)     BoL-lx:  f>e  Cafi'uüi,  ihid.,  cap.  Vil. 

(3)  CphííI.  Tria..  s:s¡6n  íS,  cap.  V]  D:  KtjWmjl- 

(4)  Concil.  TríJ..  lesión  14,  cap    XII  />.-  A\/.'i-«i,i/. 
■[$)     BoulX  :  ¿>í  Capilulii,  psrt.  J.'.cap.  i,  pír.  i  .• 

(6)  Cerimomiilt  Epiícofetiiin,  lib.  I,  cap.  XV. 

(7)  BOUIX:  Di  CapUulis,  p»rt.  3.',  cap,  I ,  pír.  z.* 

(8)  BouiX:  De  Capilulh,  id.  ibid. 

(9)  ScAVisi:  Theoltgia  mor.  edil.  13,  lib,  IV,  apéndice  56. 

(10)  El  última  p¿rrjrodít  art  31  dtl  Concorditj  d:  tSj  1 ,  c;1íbi'tdo  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  espafiol ,  dispon!  en  cnanlo  i.  este  puilo  lo  siguiente: 
■  1.0S  arzobispos  y  ol>isp(H  podnÍD  dtüponer  libremente,  según  lea  dicte  lu  cuncjen- 
•cia,  de  lo  que  dejaren  al  tiempo  de  su  ralledmienio.  .  excrptudnduüe  en  uno  y 
intiücales,  que  se  considcraián  como  propiedad  de 
sor»  en  ella  .-K.  U.  de  ii  de  Mavo  de  1S64. 
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ObedicHcm ,  en  cuya  virtud  obedecerá  los  mandatos  del 
obispo,  porque  tiene  jurisdicción  en  todos  sus  diocesanos  sin  ex- 
cluir al  cabildo  y  sus  individuos,  en  razón  del  estado  clerical, 
oficio  ó  beneficio  (i);  pero  esta  facultad  se  concreta  á  lo  que  le 
concede  cl  derecho ,  y  á  esto  se  refiere  Honorio  III  •  en  una  de- 
cretal del  aflo  1 218,  en  la  que  dice:  Tu  autem  his  juribus  in 
proefaiis  ecclesiis  contenius  exisfens  non  amplius  ab  eis  exigas 
prceter  moderatum  auxilium  (2). 

Su3  prerrogativas.— Las  distinciones  propias  de  los  ca- 
nónigos pueden  resumirse  del  modo  siguiente: 

a)  Llevan  en  la  iglesia  roquete,  cuyo  distintivo  usan  desde 
tiempos  muy  antiguos,  sin  que  pueda  considerársele  como  in- 
signia sagrada  ni  profana  (3). 

b)  Capa  y  que  cubre  todo  el  cuerpo  desde  el  cuello  hasta  los 
pies,  para  denotar  que  el  canónigo  debe  renunciar  á  los  pensa- 
mientos mundanales ,  acomodándose  en  un  todo  á  la  voluntad 
de  Dios  (4). 

r)  Muceta,  que  es  como  el  complemento  del  vestido.  En 
tiempos  antiguos  cubría  la  cabeza  y  los  hombros;  pero  en  la  ac- 
tualidad desciende  desde  los  hombros  sobre  la  espalda  (5). 

d)  No  pueden  usar  de  estas  insignias  fuera  de  la  iglesia  cate- 
dral, á  menos  que  asistan  como  corporación  á  las  sagradas  fun- 
ciones, según  muchas  declaraciones  déla  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  (6). 

e)  Les  compete  la  precedencia  sobre  cl  clero  parroquial, 
como  de  gerarquía  superior,  con  otros  muchos  honores  y  distin- 
ciones (7). 

(i)  Bou IX:  Dt  Capitulis,  part.  3.",  cap.  I,  par.  4.* 

(2)  Cap.  XVI ,  lít.  XXXÍ,  üb.  I  Decref. 

(3)  Bouix:  De  C^piíulis^  part  4.*,  cap.  XII,  párrafo  2.* 

(4)  Bou IX:  De  Capihtlis,  íbid. 

(5)  BoiTix:  De  Capitulis ,  ibid. 

(6)  Prxled.  Jur,  Canon,  in  semin.  S,  Snlpií.^  part.  2.*,  sect.  4.',  art.  5.**,  nú- 
mero 419. 

(7)  BOUIX;  P:  Cfípifttiis,  p.irt  4.',  cap.  XIII. 
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RaquItUoi  para  obtaaír  cwi«nlcatti. 

CuaUiade3  necesarias  para  obtener  canonica- 
tos.— Como  los  canonicatos  y  dignidades  de  las  iglesias  catedra- 
les /colegiatas  son  los  beneñcios  de  ma/or  considcracíói^^en  lo 
eclesiástico ;  de  aqu{  la  necesidad  de  ciertos  requisitos  especia* 
les  en  los  sujetos  que  hayan  de  obtenerlos,  y  son : 

I."  Estado  clerical,  y  á  este  efecto  dice  el  Concilio  de  Tren- 
te qlie  todas  las  canongias  y  porc'ones  tengan  anejo  el  orden 
del  presbiterado,  diaconado  y  stibdiaconado  en  las  iglesias  ca- 
tedrales (i). 

2°  Edad.  Como  en  el  mismo  Concilio  dice  (2)  que  no  se 
concederá  dignidad ,  canongia  ó  porción ,  sino  al  que  haya  reci- 
bido el  orden  sacro  que  requieren  aquéllas  ó  tenga  la  edad  has 
tante  para  que  pueda  ordenarse  dentro  del  tiempo  sefíalado  por 
el  Derecho  y  por  el  mismo  santo  Concilio,  se  requiere: 

a)  La  edad  de  veintidós  (3),  veintitrés  y  veinticinco  aflos 
respectivamente  para  el  subdiaconado ,  diaconado  y  presbite- 
rado (4). 

b)  Para  las  prebendas  en  las  colegiatas,  basta  la  edad  de 
catorce  años,  a  menos  que  vaya  unido  cierto  orden  al  cano- 
nicato (5). 

c)  Kn  Esparta  es  requisito  indispensable  para  obtener  pre- 
benda en  iglesia  catedral  ó  colegial  ser  espailol  y  además  hallar- 
se ordenado  de  presbítero,  ó  de  no  serlo  al  tomar  posesión,  ha- 
brá de  hnllarsc  en  disposición  de  recibir  el  presbiterado  dentro 
del  año  (6). 

(i)  S«L6q  a4,  cap.  XII  Dt  Rt/,-imai. 

(1)  SetiÓD  y  capitulo  ciíadoií. 

(3)  Bouix;  D;  Caí'Uulis,  pirt.  I.*,  ssct.  a.",  cjp.  XX. 

(4)  Cerui!.  TriJ.,  sesión  33,  cap.  XII  Di  Rtfarmat. 

(5)  Vbcchiotti:  Iml.  Caiwn.,  lib.  II ,  cap.  VIII.  pír.  79. 

(6)  .\il.  ló  del  Concordato  <le  1851. 
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3-°  Honestidad  de  costumbres.  El  cargo  de  los  canónigos  es 
ayudar  al  obispo  y  celebrar  las  divinas  alabanzas ,  lo  cual  re- 
quiere una  gran  pureza  y  costumbres  muy  recomendables.  Por 
eso  dice  el  Concilio  de  Trento  que  Ea  morum  integrítate  polleant^ 
ut  mérito  Ecclesice  Senatus  dici possit  (i). 

4.**  Ciencia,  Los  canónigos  de  la. iglesia  catedral  son  el  se 
nado  y  consejo  del  obispo,  y  deben  por  lo  tanto  conocer  la  sa- 
grada Teología  y  los  cánones;  así  que  el  Concilio  de  Trento  ma- 
nifiesta su  deseo  ut  in  provinciis ,  ubi  id  commod^  fieri  potest^ 
dignitates  omnes,  et  saltem  dimidia  pars  canonicatuum  in  cate- 
dralibus  ecclessiis,  et  collegiatis  insignibus  conferantur  tantum 
magistriSj  vel  doctoribus  aut  etiam  licenciatis  in  Theologia,  vel 
Jure  Canónico  (2). 

§   4.° 
D«  tos  canónigos  honorarios. 

Canónigos  honorarios  y  á  quién  pertenece  su 

nombramiento.— Se  llaman  honorarios ,  según  se  deja  ma- 
nifestado en  este  capítulo ,  porque  no  tienen  prebenda  ni  dere- 
cho á  ella,  y  sólo  les  compete  el  privilegio  de  llevar  el  título  6 
insignias  de  canónigos,  y  tener  asiento  en  el  coro. 

El  nombramiento  de  canónigos  honorarios  está  en  uso  en 
casi  todos  los  paises  menos  en  España ,  y  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  ha  aprobado  esta  práctica ,  aun  cuando  el  nom- 
brado no  sirva  á  la  iglesia  en  que  lleva  este  título  (3). 

El  nombramiento  de  estos  canónigos  pertenece  al  obispo 
con  consentimiento  expreso  ó  tácito  del  cabildo;  pero  no  deben 
darse  estos  títulos  sino  á  personas  beneméritas  de  la  Iglesia,  y 
dentro  de  ciertos  límites  (4). 

(1)     Sesión  24,  cap.  XII  De  Reformat, 
;2)     lí^esióD  y  capítulo  citados. 

(3)  Bouix:  De  Cnpitulis,  part.  I.',  scct.  2.',  cap.  XVI. 

(4)  Decretos  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  de  26  de  Febrero  de 
1639—6  de  Agosto  de  1808—14  de  Enero  de  1860— Resolución  dada  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  ii  de  Setiembre  de  1847. 


CAPÍTULO  IV. 

CUKIA.  EPISCOPAL. 

Curia  episcopal. — Los  obispos  se  sirven  en  la  actuali- 
dad para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  de  los  vicarios  ^i:nera - 
les  (l),  provisores  iü  oficiales  eclesiásticos;  gobernadores  eclesiás- 
ticos, vicarios  foráneos,  arciprestes,  etc.,  de  los  cuales  se  vá  á 
tratar  en  este  capítulo ,  porque  lo  relativo  á  la  organización  de  loa 
tribunales  eclesiásticos  y  las  demás  personas  que  intervienen  en 
el  despacho  de  los  asuntos  concernientes  á  los  mismos,  corres- 
ponde á  los  procedimientos  eclesiásticos,  dándose  aquí  única- 
mente noticia  del  administrador  habilitado  del  clero,  que  es  el 
encargado  de  cobrar  del  Estado  las  asignaciones  del  personal  y 
material,  sobre  cuyo  nombramiento,  etc. ,  véase  el  apéndice  26, 

Vicario  general,  7  bu  origoa  en  cuanto  al  oflcio. 

— Se  entiende  por  vicario  general:  El  clérigo  nombrado  Ugíti- 
mamenít  para  ejercer  la  Jurisdicción  episcopal  ordinaria  y  mo- 
raímente  universal  en  nombre  del  obispo ,  de  manera  que  sus 
Mctos  se  consideran  como  hechos  por  el  obispo  (2}. 

Hl  origen  de  los  vicarios  encargados  de  la  jurisdicción 
episcopal,  data  en  cuanto  al  oñcio  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia,  porque  los  obispos,  no  pudicndo  atender  por  s( 
mismos  al  despacho  de  todos  los  negocios  unidos  á  su  cargo, 
tuvieron  necesidad  de  servirse  pjra  lo  temporal  de  ecónomos, 
vicedominos  ó  majores  domus,  y  respecto  á  las  causas  eclesiás- 
ticas, de  los  defensores  ó  enviados  fmisjsj,  arciprestes  y  arce- 
dianos (3). 


(1)  FHII.LIPS;  Ccfli/.  Jur.  F.:e¡fs  ,X\\¡.  Ill,  secl.  I.",  cap.  II,  pir.  165. 
(a)  Bouix:  De  Judiciis,  pjrt.  a.',  s;;t.  a.',  c»p,  II,  pir.  i.*.  prop.  9." 
(3)     BeraRDI:  C*mme»l.  in  y»!  ecílnitst.,  to,«.  I,  disiert.  5.»,  cip.  I. 
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Su  antigüedad  en  cuanto  al  nombre.— Muchos 

creen  hallar  ya  esta  institución  de  los  vicarios  generales  en  el 
Concilio  IV  de  Letrán,  y  se  apoyan  en  I:as  palabras  de  Inoccn- 
civy  III,  que  dice:  Onde  fircecipimus,  tam  in  cathedralibus ,  quam 
in  aliis  conventualibus  ecclesiisy  vires  idóneos  ordinati,  quos 
fpiscopi'poísint  coadjutores  et  cooperatores  haber e  (i);  pero  Ino- 
cencio III  sólo  aconseja  á  los  obispos  que  nombren  personas 
auxiliares  para  la  administración  de  las  diócesis,  si  ellos  no 
pueden  por  sí  mismos  desempeñar  y  levantar  todas  las  cargas 
anejas  á  su  sagrado  ministerio. 

Las  decretales  de  Gregorio  IX  nada  dicen  acerca  del  vica- 
rio general  (2),  ni  siquiera  se  hallan  en  sus  disposiciones  vesti- 
gios de  esta  institución. 

En  tiempo  de  Bonifacio  VIII  se  habla  en  términos  expre- 
sos de  ellos,  y  se  indican  sus  derechos  y  obligaciones ;  así  que 
los  vicarios  generales  datan  en  cuanto  al  nombre  desde  la  se- 
gunda nritad  del  siglo  XIII  (3),  y  son  los  sucesores  de  los  ar- 
cedianos en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

Diferencia  entre  la  jurisdicción  del  arcediano  y 

la  del  vicario. — El  arcediano,  por  razón  de  su  dignidad,  era 
vicario  perpetuo  y  constituía  un  tribunal  distinto  del  obispo ,  al 
cual  se  acudía  en  apelación  de  la  sentencia  del  primero. 

La  jurisdicción  del  vicario  general  es  revocable  á  volun- 
tad del  obi;&po ,  sin  que  de  aquél  pueda  apelarse  á  éste  (4), 
porque  es  un  mismo  tribunal  (5),  y  por  esto  dice  Inocencio  IV 
que  del  oficial  ó  vicario  del  obispo  no  se  apela  al  obispo,  por- 
que SHum  et  Ídem  consistorium  sive  auditorium  sit  censendum\ 
sino  al  arzobispo  (6). 

(i)  Cap.  XV,  tít.  XXXI ,  lib.  I  DecreL 

(2;  VECCHiOTri:  Itist.  Canon,,  lib.  II,  cap.  VII,  par.  69. 

(3)  Büuix :  De  Judiciis^  part.  2.*,  scct.  2.',  cap.  I,  nüm.  3.* 

(4)  Cap.  II,  tít.  IV,  lib.  I.**  s€xL  Dea-tt.-^Concil.  Tríd.^  sesión  1 3, cap.  U  De 
Kefo^imat, 

(5)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  III,  sect.  i.',  cap.  II,  par.  165. 

(6)  Cap.  III,  tít.  XV,  lib.  II  sexf.  Dteref. 
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Si  el  vicario  se  distiDgue  del  oficial  eclesiástico.— 

Los  nombres  de  vicario  general  y  oñcial  eclesiástico  significan  en 
un  todo  el  mismo  oficio  por  derecho  comün  (l);  pero  la  cos- 
tumbre distingue  estas  dos  palabras  en  algunos  países,  llamán- 
dose 7'iíario  al  que  ejerce  la  jurisdicción  voluntaria;  y  oficial  al 
que  entiende  en  los  asuntos  contenciosos;  lo  cual  habrá  de  te- 
nerse presente  para  no  incurrir  en  equivocaciones  (2). 

Nombramiento  del  vicario  general,  y  ai  el  obis- 
po necesita  este  auxiliar. —  Hl  nombramiento  de  vicario 
general  pertenece  al  obispo  en  virtud  de  las  facultades  que  por 
derecho  le  competen,  sin  que  al  efecto  necesite  contar  con  el 
consentimiento  ó  consejo  del  cabildo. 

£1  obispo  no  tiene  absoluta  necesidad  de  nombrar  vicario 
general  (3),  siempre  que  resida  en  la  diócesis  y  pueda  atender  á 
su  buen  régimen  por  sf  solo ,  ó  sirviéndose  de  otros  auxiliares  - 
como  meros  delegados  suyos  (4).  Sin  embargo,  la  práctica  cons- 
tante de  todas  las  iglesias  está  por  el  nombramiento  de  vicario 
general ,  y  los  obispos  no  dejan  detener  este  auxiliar,  aunque 
ninguna  disposición  canónica  les  obliga  á  ello  en  términos  abso 
lutos,  y  como  ley  general  de  la  Iglesia. 

Puede  nom.brar  más  de  un  vicario.— lü  Derecho 

concede  facultad  al  obispo  para  nombrar  vicario  general ,  y  en 
sus  disposiciones  no  se  encuentra  una  sola  que  límite  su  autori- 
dad al  nombramiento  de  un  solo  vicario;  lo  cual  es  una  prueba 
dr  que  puede  nombrar  más  de  uno  (;),  siempre  que  lo  considere 
necesario  ó  conveniente  para  el  bien  espiritual  de  su  diócesis,  y 
esta  es,  por  otra  parte,  la  práctica  constante  de  varias  iglesias. 


(1)     Cap.   111,  lít.  IX,  l¡b.   I,  ¡íxl.  Dcífil.-.  cap.   II,  (ít.  2.»,  lib.  I  C/"""''.- 
Cap.  ir,  Itl.  XIII,  lib.  1  hjA  D,c,<¡. 

(l)      BessOICTO  XIV:  Dt  Symulo  diarítsaaa ,  l¡b.   III,  cap.  Ili.  lüm.  2.". 

(3)  Ubrariií:    Coirrmenlaria  in  Jas  Eídts¡aslicu»i   línri'.,  Wi.io  I,  dísert.  5.' 
capltnto  1. 

(4)  Praltít.  yur.  CaHS,,.  iii  timhiai:  S.   SiilfU. .  part.    I.-,   sect  4.',  art.  8.* 
nrim.  189. 

Ü)     VeccHroTrc  lint.  Caiwi:,  liL..  11,  cjp.  VU,  pír.  69. 

TOHU  II.  12 
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Sas  respectivas  atribuciones  en  es:;o3  casos.— 

Cvando  el  obispo  nombra  dos  ó  más  vicarios  generales,  éstos 
habrán  de  atenerse  á  las  letras  de  su  nombramiento  para  el  des- 
empeño  de  su  cargo,  debiendo  tenerse  presente: 

I.  Que  si  se  concede  facultad  á  cada  uno  de  los  vicarios  ge- 
nerales nombrados,  para  el  ejercicio  in  solidum  de  la  jurisdicción 
voluntaría  y  contenciosa  (i),  entonces  entenderá  en  cada  uno  de 
los  negocios  aquél  á  quien  se  ha  acudido  primero  y  ha  empezado 
á  conocer  en  él  (2). 

n.  Que  si  nombra  á  cada  uno  para  determinado  territorio, 
se  ejercerá  la  jurisdicción  moralmente  general  por  los  vicarios 
dentro  de  los  límites  que  se  les  han  señalado  (3). 

in.  Que  si  encarga  á  uno  ó  más  la  jurisdicción  voluntaría  y 
á  otros  la  contenciosa,  cada  uno  obrará  con  arreglo  á  las  facul- 
tades que  se  le  conceden  (4). 

Cuando  esto  ocurre,  suele  llamarse  vicario  generala  que 
ejerce  la  jurísdicción  voluntaria,  y  oficial  eclesiástico ^  al  que  tie- 
ne a  su  cai^o  la  jurisdicción  contenciosa,  por  más  que  en  térmi- 
nos canónicos  haya  identidad  de  potestad  entre  uno  y  otro  tí- 
tulo (5),  y  la  distinción  que  pueda  haber  entre  ellos  en  las  dióce- 
sis, será  únicamente  efecto  de  la  distribución  que  se  ha)'a  hecho 
por  el  obispo  entre  sus  auxiliares  para  el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción (6). 

Autoridad  del  vicario  general»  y  en  qué  concep- 
to la  ejerce.  —La  jurisdicción  del  vicario  general  se  extiende  á 
todo  lo  que  pueda  hncer  el  obispo ,  á  excepción  de  lo  que  esté 
reservado  á  éste  por  el  Derecho  ó  por  disposición  particular  del 
mismo  obispo,  porque  éste  gobierna  la  diócesis  en  nombre  pro- 

(i)  PraUct,  Jur.  Canon,   in  semin.   S.  Sulpif.,  part.   i.*,  sect.  4.*,  art.  S.®, 
par.  190. 

(2)  Devoti:  //w/.  Canon.,  lib.  1  tít.  III,  scct.  9.',  párrafo  78. 

(3)  Vecchíotti:  fnsi.  Canon.,  lib.  II,  cip.  Vil.  par.  69. 

(4)  Bouix:  De  Judiáis^  part.  2.',  cap.  II,  par.  2.°,  qucest.  15. 

(5)  Bouix:  De  Judiciis,  part.  2.»,  cip.  II   par.  3.° 

(6)  Be.nedicto  XIV:  D¿  Synodo  diawcsarui ,  Ub.  ÍII,  cip.  III,  nüm.  2.° 


nados  asuntos. 

La  misma  palabra  vicario  expresa  que  hace  las  veces  del 
obispo,  ó  que  ejerce  la  potestad  de  éste.  La  palabra  general, 
que  acompaña  á  la  primera,  determina  las  cosas  que  son  objeto 
de  su  potestad ,  es  decir ,  indica  que  desempefla  toda  la  jurisdic- 
ción del  obispo,  y  por  esto  es  condición  necesaria  en  el  vicario 
general  que  su  autoridad  sea  moralmente  general  ó  universal  en 
cuanto  á  los  negocios  y  en  cuanto  al  territorio,  según  las  dispo- 
siciones generales  del  derecho  común,  así  como  que  su  tribu- 
nal (l)  sea  el  mismo  del  obispo,  de  modo  que  no  se  apele  de  las 
providencias  del  primero  al  segundo,  sino  al  superior  jerárquico 
del  obispo. 

Si  su  jarisdiooióa  es  ordinaria  á  delegada.— Se 

dislente  entre  los  sabios  sobre  la  naturaleza  de  la  jurisdicción 
encomendada  al  vicario  general ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  si  su 
jurisdicción  es  ordinaria  ó  simplemente  delegada.  Esta  cuestión 
es  de  poca  importancia,  puesto  que  todos  convienen  in  rem,  in 
causam  tuque  effedus  oinnes.  como  dice  Berardi  (2);  pero  la  opi- 
nión común  entre  los  doctores  está  en  favor  de  los  que  defien- 
den que  dicha  jurisdicción  es  ordinaria  desde  el  momento  que 
obtiene  el  nombramiento,  y  se  fundan,  entre  otras  razones,  en 
las  siguientes: 

I.  La  jurisdicción  del  vicario  es  la  jurisdiccirái  misma  del 
obispo,  y  por  este  motivo  no  puede  apelarse  de  la  sentencia  del 
vicario  al  obispo ,  sino  al  superior  jerárquico  inmediato. 

La  jurisdicción  del  obispo  es  ordinaria,  y  necesariamente 
ha  de  tener  el  mismo  carácter  la  del  vicario  (3). 

II.  La  jurisdicción  del  vicario  general  se  halla  determinada  por 
la  ley.  De  modo  que  el  obispo  puede  nombrar  vicario  general 


(1)     Bouix:  Deyíuiidií,  parí,  i.*,  cap.  11,  par.   i.* 

(3)     Cammenlaria  in  yus  Jitchs.  uaiv.,  tom.  I,  dissert.  5.',  cap.  I. 

ii)     BoulX:  Di  Jndkiis.  pirt.  2.',  cap,  11,  par.  2.",  qll.-e5t.  2.*  y  7.* 
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á  quien  tenga  por  conveniente;  pero  una  vez  hecho  el  nombra- 
miento, la  potestad  de  aquél  se  halla  determinada  por  el  dere- 
cho común  de  una  manera  cierta  y  fija  que  el  obispo  no  puede 
mudar;  en  la  inteligencia  de  que  si  limitase  extraordinariamente 
lasatríbudones  del  vicario,  perdería  su  carácter  de  tal,  quedan- 
do en  el  concepto  de  un  mero  delegado  (i). 

Limitaciones  puestas  por  el  Derecho  á  la  juris- 
dicción del  vicario  general.— El  vicario  general  ejerce  la 
jurisdicción  moralmente  univesal  del  obispo,  puesto  que  se  ex- 
tiende á  la  generalidad  de  los  negocios;  pero  esta  potestad  tiene 
ciertas  limitaciones,  que  proceden  de  las  leyes  de  derecho  co- 
mún {2),  y  pueden  reducirse  á  las  tres  clases  siguientes: 

1."  Los  actos  de  la  potestad  de  orden,  y  éstos  no  puede 
ejercerlos  el  vicario  general,  porque  de  ordinario  no  tiene  el 
orden  episcopal  (3),  pero  si  lo  tuviera,  tampoco  podría  hacerlos 
sin  mandato  especial  del  obispo,  porque  hace  las  veces  de  éste 
en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  y  no  en  aquellos  (4). 

2.**  Las  cosas  que  pertenecen  al  obispo  como  delegado  de 
la  Santa  Sede,  en  virtud  de  concesión  del  Concilio  de  Tren- 
zo (5)»  y  éstas  no  puede  tarapo-o  ejercerlas  el  vicario  general 
y  mucho  menos  aquéllas  que  se  conceden  especialmente  á  sólo 
el  obispo  (6). 

3.^  Un  crecido  número  de  causas  y  de  cosas  reservadas  por 
derecho  común  al  obispo ,  que  no  pueden  desempeñarse  por  el 
vicario  general  sin  una  habilitación  especial ;  tales  son ,  entre 
otras,  las  siguientes: 

a)  No  puede  conceder  letras  dimisorias  para  órdenes  fuera 
del  caso  en  que  el  obispo  se  hallase  en  países  remotos,  á  donde 
no  podrían  dirigirse  los  ordenados  sin  gran  dificultad  (7). 


(i)  Hoüix:  De  Judiciis^  part.  2.^  cap.  II,  par.  2P,  qusest.  i.' 

(2)  BouiX:  Dejudicns^  part.  2.*,  cap.  IV. 

(3)  VtccHiOTTi:  Inst.  Carwn.,  ibid.,  cap.  Vil,  par.  70. 

(4)  Benedicto  XI V:  De  Synodo  diaresana,  lib.  II,  cap.  VIII,  núm.  2.^ 

(5)  Vecchiotti:   /ns/.  Canott.,  id.  ibid. 

(6)  ViccCHIOTTi:  Insf.  Canon. ,  id  ibid. 

(7)  Cap.  II I,  tít.  IX,  lib.  I  sext.  Deaet. 


muta  de  los  benehaos,  porque  para  esto  se  requiere  facultad 
de  destituir;  pero  podrá,  segün  la  opinión  más  aceptable  ,  insti- 
tuir á  los  presentados  por  los  patronos  y  confirmar  á  los  electos, 
porque  son  actos  de  justicia,  y  no  de  liberalidad  ó  gracia  (3). 

ej  Visitar  la  diócesis,  convocar  y  celebrar  sínodo  diocesano, 
porque  son  puntos  de  gran  importancia,  y  exceden  sus  faculta- 
des ordinarias  (4). 

/)■  Conocer  en  causas  criminales,  ó  deponer  alguno  del  or- 
den, oficio  ó  beneficio  (5). 

Facultades  que  no  puede  concederle  el  obispo.— 
Hl  obispo  no  puede  autorizar  á  su  vicario  para  absolver  de  la 
herejía  oculta  (6) ,  ni  para  ejercer  actos  de  la  potestad  del  orden 
episcopal,   si  no  es  obispo,  como  conferir  órdenes  (7}. 

No  puede,  aun  siendo  obispo,  ejercer  las  funciones  episco- 
pales en  ausencia  del  obispo,  aunque  le  haya  dado  facultad 
especial  para  ello,  porque  pertenecen  á  la  primera  dignidad  del 
cabildo  por  derecho  comün ,  como  la  celebración  de  misas  con- 
ventuales, llevar  el  Santísimo  Sacramento  ó  sagradas  reliquias 
en  las  procesiones,  etc.  (8). 

(1)  C«p.  Ill.lít.  XIII,  lib.  I «j/./Jí. <■(/.;  cap.  NI,  til.  VII ,  lib.  III  ¿>««/.— 
BbNSDICTO  XIV;  De  Spuda  ifíacisaiia,  lib.  II,  cap.  VIII,  nitm.  z.* 

(2)  Beskdicto  XIV  t  Di  Byaala ,  librü  y  eapítuio  citados. 

(3)  UeneUICTO  XIV ;  en  el  lugar  citado. 

(4)  Benedicto  XIV,  Di  Sywilo  ¡/¡.Fítiana.  lib.  II,  cap.  VIII,  nUmcrus  3  y  4. 
— Berakdi:  Cummeiil.  ¡hJus  Ecdís.  iiim-.,  tomo  I,  dissert  5.',  tap.  I. 

CS¡     Cap.  1 1 ,  lít.  XII I ,  lib.  I  srrí.  Z)jf«/. 

(6)  Benedicto  XIV;  De  .Ívot/»  .//*rtío«í.< ,  lib.  |X,  cap.  1V.-<J.1mk/  Sai..\- 
/.AK:   Tratado  di  las  ctnsinas  (chsiñslicas. 

(7)  UsNEüicro  XEV  en  el  JH^nr  til.  Jo. 

■É.;     Bofix :  Di  ywiUü.;  part,  1  '.  cp.  IV,  par,  5.",  nüm.  4.° 
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No  pu^e  entender  en  aquel 
obispo  por  concesión  especial  de 
subdelcgación  (i). 

Cualidades  que  ea  él  se  : 

cias  necesarias  en  la  persona  que  1 
cargo  de  vicario  general,  son  las  s 

1.  Es  requisito  indispensable  < 
risdicción  y  lo^  negocios  eclcsiást 
los  legos,  según  se  halla  dispuesta 
labras :  Decernimus ,  ut  laici  eccU 
proesuttmnt  (2). 

El  vicario  general  ha  de  ser  | 
do ,  á  no  mediar  dispensa  ponttfici 
halle  ordenado  in  sacris,  ñique 
porque  no  lo  prescribe  el  Derecho 

2.  Es  necesario  que  sea  célibe 
eputado  por  leg  o  (3). 

3.  Ha  de  tener  vdnticinco  año 
requiere  para  la  cura  de  almas,  y 
de  almas  en  toda  la  diócesis ,  poi 
dinaria  (4). 

4.  Debe  ser  doctor  ó  licenciad 
declaraciones  de  la  Sagrada  Cong 
lares,  y  asi  se  halla  también  estab 
dinario,  muy  conforme  por  cierto 

Disciplina  particular  de 

ral  ha  de  tener  además  de  las  cual 
general^^ 


(i)  BouiX;  ¿>f  yudiiih,  part.  2.»,  cap. 

(2)  Cai>.II,tíl.I,  !¡b.II, /)««/. 

(3)  Bol'IX:  Di  yiidieÜi,  pan.  j.^,  cap 
■4)  Cap.  Vil,  par.  2.°,  Ift.  VI .  lib.  I  / 
(5)  líüt'l.\;  />.■  7H.//V//Í,  il.id.,.iUiL'st  4 


6  de  Diciembre  de  1 86S,  exigiéndose  únicamente,  que  los  pre- 
lados den  conocimiento  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de^os 
nombramientos,  expresando  las  circuiitancias  y  méritos  litera- 
rios de  los  nombrados. 
d)  Que  sea  español  (2), 
Quiénes  no  pueden  ser  vicarios.— Los  que  no  ten- 
gan las  cualidades  indicadas,  tienen  inhabilidad  para  obtener  el 
cargo  de  vicario  general,  hallándose  en  igual  caso  los  siguientes: 

a)  No  pueden  ser  vicarios  los  hijos  ilegítimos  (3)  á  no  me- 
diar dispensa  del  Sumo  Pontíñce. 

b)  Tampoco  puede  ser  nombrado  para  este  cargo  el  clérigo 
párroco,  según  repetidos  decretos  de  las  Sagradas  Congrega- 
ciOMS  (4 

c)  El  obispo  no  puede  nombrar  para  el  cargo  de  vicario  ge- 
neral á  sus  parientes  inmediatos ;  según  decreto  del  Concilio 
Romano  de  1725  (5). 

d)  Los  naturales  de  la  ciudad  episcopal ,  y  aún  de  la  dióce- 
sis, no  pueden  ser  vicarios  generales  de  la  misma  (fi). 


(1)  BoiIIX:  Di  yuákiis.  parí.  2.",  ca[i.  I, 

(2)  Tít.  Xíli  y  XIV,  lib.  I  de  la  XM!-  . 
Nmñs.  Reccp. 

(3'.     Cap.  I .  líl.  XI,  lib.  I  Hxt.  /).<../- 

(4)  PinLi-irs:  Cúmf.yur.  Ecdes.,  l!b. 
líoui\:  DcJiulUiis,  pan.  ;.*,  c,n|).  III,  pát. 

(5)  nouix:¿).7w;„vv,ii,;>i.,<|ii.v.;.  s.- 


.      — 186- 

b)  Si  no  guarda  las  debidas  consideraciones  á  sus  superiores 
jerárquicos,  ó  carece  de  circunspeccióa  y  prudencia  (i). 

c)  Si  no  obedece  las  órdenes  de  la  superioridad  ,  ó  está  ex- 
comulgado. 

dj     Cuando  es  natural  de  la  diócesis  ó  ciudad  episcopal. 

Etimologia  de  la  palabra  fiscal,  y  su  doñnición. 

— La  "^^X^x^fiscus  (fiscal)  procede  de  la  griega  '^'jtxo^  ó  cpu^xiov, 
que  significa  vejiga,  bolsa  ó  saco  de  cuero,  y  como  se  acos- 
tumbrase á  colocar  en  estos  vasos  el  dinero  público,  ó  del  prín- 
cipe, se  aplicó  después  para  designar  el  tesoro-  público  y  ordi- 
nariamente, en  un  sentido  jurídico  (2),  áJa  colectividad  de  di- 
nero,  cosas  y  derechos  que  pertenecen  al  Estado,  hablándose 
por  esto  del  fiáco  como  de  una  persona  que  sucede  en  ciertos 
derechos,  celebra  contratos,  enajena,  litiga  y  hace  otras  cosas; 
pero  como  esta  persona  jurídica  no  puede  por  sí  misma  defen- 
der sus  derechos,  fue  preciso  nombrar  alguno  que  lo  hiciera,  y 
á  este  se  le  dio  el  nombre  de  promotor  fiscal ,  procurador  fis- 
cal,  ó  simplemente  fiscal  ó  promotor. 

La  Iglesia  tiene  cosas  y  derechos  como  los  reinos  tempo- 
rales, y  por  lo  mismo  tiene  sws  procuradores  ó  promotores  fis- 
cales y  que  defienden  los  derechos  de  aquella. 

Se  entiende  por  fiscal  eclesiástico:  El  clérigo  constituida 
legítimamente  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia ,  como 
letrado  y  procurador  suyo. 

Quién  lo  nombra  y  circunstaacias  que  en  él  se 

requieren.— El  nombramiento  de  fiscal  eclesiástico  ha  de  ha- 
cerse,por  el  obispo,  á  menos  que  éste  se  halle  ausente  y  sea 
preciso  nombrar  sin  dilación  un  funcionario  para  que  repre- 
sente los  derechos  de  la  Iglesia  en  determinado  negocio,  por- 
que entonces  podrá  hacerlo  el  vicario  (3). 


(i;     Houix:  Id  ,  ibid.,  par.  2.* 

(2)     Bonx:  D:  JuJUiis,  p.irt.  2.',  cap.  VI,  (]ii.v.sl.  2.* 

>\^)     BouiX:  A'  yniüais,  p.ut.  2.^  cap.  Xl\',  par.    1." 


El  fiscal  debe  ser  clérigo ,  según  la  decretal  citada  al  tra- 
tar de  esta  misma  cualidad  ea  el  vicario  general  (i). 

Además,  habrá  de  ser  doctor  ó  licenciado  en  Derícho 
canónico,  atendida  la  naturaleza  de  su. cargo,  por  más  que  el 
derecho  común  nada  diga,  ni  aun  respecto  á  la  edad. 

Susobligacioaesy  dar^ahos.— Ks  obligición  del  fis- 
cal eclesiástico  promover  el  bien  público  y  loi  derechos  de  la 
Iglesia  en  general,  y  de  la  d¡ó;j3Í3  en  que  desempeña  su  cargo, 
en  particular,  debiendo  por  lo   mismo= 

a)  Prestar  juramento  en  el  acto  de  ser  nombraJo:  cumplir 
fielmente  con  su  cargo,  y  en  su  obiervancla  pedir  que  se  cum- 
plan  las  leyes  eclesiásticas,  siempre  que  vea  su  infracción  (3¡. 

b)  Perseguir  los  delitos  y  escándiloi  públicos  contra  la  re- 
ligión y  la  moral  ante  el  tribunal  eclesiástico,  pidiendo  se  apli- 
que á  los  delincuentes  la  pena  debida. 

c¡  Intervenir  en  las  causas  civiles  en  que  sj  trata  de  intere 
ses  temporales,  prerrogativas,  y  otros  derechos  del  fisco  ecle- 
siástico. 

Los  derechos  del  fiscal  se  limitan  á  que  se  le  asigne  por 
el  obispo  un  sueldo  con  arreglo  á  la  importancia  del  trabajo  y 
servicio  que  presta,  y  á  que  ss  le  din  las  coriiideracioaes  pro- 
pías  de  su  cargo. 

El  fiscal  puedi  s¿r  separ.ido  á  voluntad  del  obi,-.po;ysi 
ha  sido  nombrado  por  el  vicario   éíte  podrá  removerle. 

Disciplina  pariicalar  de  España.— El  Concilio  pro- 
vincial  de  Toledo,  celebrado  en  i},'^^.  pjra  la  promuiíjación 
del  Concilio  de  Trento,  exige  que  el  fiical  (canon  1 1  de  la  se- 
sión 2.'}  sea  sacerdote,  ó  por  lo  meaos  clérigo  que  pueda  orde- 
narse iii  sacris  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  .su  nom- 
bramiento {3),  Las  leyes  recopiladas  disponen  que  el   fiícal  cclc- 


C.p.  ll,tít.  I,lit).  |[  D:.-.il. 

Uoi-ix:  l>e  ywüáh,  iUiíl.,  p.ir.  2."  y  3.» 
Vii.i.vstSn    .V/Mí/w  Cmnl.  IJhf:m.  I,  H, 
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siástico  sea  persona  de  orden  sacro  y  dotada  de  los  requisitos 
necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su  cargo  (i). 

Esta  disposición  se  halla  en  armonía  con  el  derecho  con- 
suetudinario, lo  mismo  que  con  la  disposición  conciliar  citada. 

Defensor  de  matrimonios,  y  motivo  de  su  crea- 
ción.— Se  entiende  por  defensor  de  matrimonios:  La  persona 
fiambrada  por  el  obispo  para  defender  de  oficio  la  validez  del 
matrimonio  ante  el  juez  eclesiástico,  cuando  en  su  tribunal  se 
entable  y  sostenga  la  nulidad  del  mismo. 

Este  cargo  fué  creado  por  Benedicto  XIV  (2),  con  motivo 
del  abuso  de  algunas  curias  eclesiásticas ,  en  las  que  los  jueces 
pronunciaban  temeraria  é  inconsideradamente  sentencias  eil  fa- 
vor de  la  nulidad  del  matrimonio  celebrado. 

El  Sumo  Pontífice  citado  llegó  á  saber  por  diferentes  con- 
ductos este  gravísimo  crimen,  del  que  era  consecuencia  natural 
que  muchas  personas  contraían  segundas,  terceras  y  aun  cuar- 
tas nupcias  en  vida  desús  primeras  mujeres  ó  maridos,  resul- 
tando de  esto  no  pocos  daños  y  escándalos  (3). 

Para  remediar  tantos  males  previene  que  cada  uno  de  los 
ordinarios  nombre  en  su  respectiva  diócesis  una  persona  idónea, 
que  se  denominará  defensor  de  7natrimonios  (4). 

Quién  desempeña  este  cargo  en  la  segunda  ó  ter- 
cera instancia. — El  mismo  Benedicto  XIV,  dice:  que  si  el 
juez  en  segunda  instancia  es  el  metropolitano,  el  nuncio  apostó- 
lico ó  el  obispo  más  próximo,  será  defensor  del  matrimonio  el 
que  haya  sido  nombrado  por  ellos  para  sus  respectivos,  tribu- 
nales. 

Cuando  el  recurso  de  alzada  haya  de  seguirse  ante  un  juez 
nombrado  por  la  Santa  Sede  para  el  conocimiento  de  esta  causa 
y  que  no  tenga  defensor  de  matrimonio,  porque  no  tiene  tribu- 


(1)  I.ey  13,  tft.  I.*,  lib.  2.*  de  la  ¿VíK'Ís.  Rccop. 

(2)  Constitución  Dei  ntisaatione  de  3  de  Noviembre  de  1741. 

(3)  Constitución  citada. 
(^4)  C(>n,t.  citada,  p;ír.  6,* 


ordinario  de  la  diócesis  en  que  se  siga  la  causa. 

Si  la  causa  se  sigue  en  primera  instancia  ante  el  cardenal 
vicario  del  Sumo  Pontífice,  dicho  cardenal  nombrará  el  defensor 
de  matrimonios. 

Cuando  la  causa  se  sigue  ante  la  Santa  Sede,  el  nombra- 
miento se  hará  por  el  prefecto  de  la  congreg  ición  ó  tribunal 
que  haya  de  entender  en  ella  (i). 

Obligacioaes  del  defeasor  de  matirimDnios. — Los 
deberes  propios  de  este  cargo  son:  prestar  juramento  {2)  de 
cumplir  con  las  obligaciones  propias  de  su  cargo. — Intervenir 
en  todas  las  causas  de  nulidad  del  matrimonio ,  y  comparecer 
en  todos  los  actos. 

Asistir  á  los  interrogatorios  de  ios  testigos. 

Defender  siempre,  de  palabra  ó  por  escrito,  la  validez  del 
matrimonio  {3). 

Prestar  juramento  en  todas  y  cada  una  de  las  causas,  de 
desempeñar  ñelmente  su  cargo. 

Apelar  de  la  sentencia  en  que  se  declare  la  nulidad. 

Se  hace  caso  omiso  de  las  demás  cuestiones  relativas  á  esta 
materia  {4),  por  ser  propias  de  los  procedimientos  eclesiásticos. 

SU3  cualidades  y  derechos. — Debe  ser  persona  cono- 
cedora del  Derecho,  de  buenas  costumbres,  y  á  ser  posible, 
clérigo  (5). 

El  Sumo  Pontífice  desea ,  que  el   defensor  de  matrimonios 

(1)     CuDst.  citada,  DÚmero  1 1  y  13, 

(i)     Const.  citada,  pAr.  S.* 

{3)     Const.  eitída,  pdr.  7.°  y  siguiente. 

(4)  El  mismo  Benedicto  XIV  creú  en  su  con.4titnciúD  ,S7  •fa/am,  de  3  de  Marzo 
del  aílo  174S,  un  defensor  de  votos,  cuyo  objeto  es  ¡déalico  al  defensor  de  raatri- 
monios.  .Se  manda  en  dicha  bula,  que  ea  las  causas  de  nulidad  de  votos  solemnes 
en  religión,  se  uotnhre  un  defensor  que  teagí  ].is  mismas  cualidades  y  deberes  que 
el  detensor  de  matrimonios. 

(5I     Const.  citada,  pdr,  6." 
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desempeñe  gratuitamente  su  cargo  por  amor  de  Dios,  utilidad 
del  prójimo  y  bien  de  la  Iglesia;  pero  si  rehusa  hacerlo  así  por 
alguna  causa,  la  parte  que  deñenda  la  validez  del  matrimonio, 
le  abonará  sus  derechos,  si  puede  hacerlo:  y  en  otro  caso  el 
juez  empleará  para  esto  las  multas  destinadas  para  obras 
pías  (1). 

Su  remoción.  -El  obispo  podrá  suspenderle  ó  removerle 
de  su  cargo,  mediante  justa  causa,  nombrando  otro  en  su  lu- 
gar, lo  cual  tendrá  también  lugar,  cuando  la  persona  destinada 
para  defensor  de  matrimonios  se  halla  legítimamente  impedida. 

Etimología  de  la  palabra  cor ^piscopo,  y  su  defi- 
nición.— La  palabra  chorepiscopus  (corepíscopo)  procede  de 
las  griegas  Xw^a^  eTiiTxoTro;,  que  significan  inspector  del  campo 
ó  región  porque  se  hallaba  al  frente  de  un  corto  territorio  fuera 
de  la  ciudad  episcopal. 

Se  entiende  por  corepíscopos,  los  inspectores  y  rectores  de 
iiH  corto  territorio  de  la  diócesis. 

Si  eran  obispos  ó  presbíteros.— Se  ha  cuestionado 

mucho  sobre  si  los  corepíscopos  eran  obispos  ó  meros  presbíte- 
ros; pero  parece  lo  más  probable  que  eran  sacerdotes  de  segun- 
do orden,  ó  presbíteros  (2),  porque^^ 

a)  Los  corepíscopos  eran  ordenados  por  solo  el  obispo  de 
la  diócesis,  y  los  obispos  habían  de  serlo  por  tres: — un  consa- 
grante y  dos  asistentes  (3). 

b)  Las  leyes  generales  de  la  Iglesia  prohiben  constituir 
obispos  en  las  aldeas  y  poblaciones  de  poca  importancia,  á  fin 
de  que  no  se  envilezca  su  dignidad,  y  los  corepíscopos  eran 
constituidos  en  poblaciones  rurales,  ó  fuera  de  la  capital  (4). 

c)  Los  corepíscopos  se  instituían  para  los  distritos  de  las 
ciudades  que  tenían  ya  sus  obispos  propios,  y  los  antiguos  cá- 


(1)  Const.  citada,  pár.  I2. 

(2)  DevotI:  Insi.  Catión.,  lib.  I,  lít.  III,  sect.  5.*,  pár.  49. 

(3)  C.  X  del  Concilio  de  Aníioquía  y  XIX  del  de  Nicea. 

(4)  Cúnon  57  del  Concilio  de  Laodicea. 


autoridad  kgitima,  eran  admitidos  á  veces  de  corepiscopos ,  lo 
cual  ha  tenerse  presente  en  esta  materia,  porque  pueden  citarse 
documeutos  de  la  antigüedad  en  los  que  se  hibla  de  coreplsco* 
pos  con  carácter  episcopal,  ó  consagrados  de  obispos  {3), 

Kl  Concilio  I."  de  Nicca  manda  en  el  canon  8."  que  los 
obispos  novíicianos  convertidos  i  la  fé,  queden  de  corepÍFCopos 
ó  presbíteros,  á  voluntad  del  obispo  católico,  para  que  no  se 
verifique  que  existan  á  la  vez  dos  obispos  en  una  iglesia. 

Su  origen  y  autoridad.— Los  Concilios  de  Nicea,  An- 
cira,  Neocesarea,  Antioqula  y  Laodtcea  hablan  en  términos 
claros  y  precisos  de  los  corepíscopos,  y  por  lo  mismo  datan  del 
siglo  IV  en  Oriente,  sin  que  haya  documento  alguno  por  el  que 
conste  que  se  conocieron  antes  de  la  citada  ¿-poca.' 

Con  respecto  al  Occidente  debe  tenerse  presente  que  el 
Concilio  líegiense,  (Reggio)  celebrado  en  439,  es  el  primero 
que  habla  de  los  corepi.scopos  incidentalmcnte  con  el  motivo 
siguiente:  Dos  obispos,  sin  consentimiento  de  su  metropolitano, 
ordenaron  de  obispo  .1  un  tal  Armentario,  que  abdicó  del  epis- 
copado, y  dicho  Concilio  dispuso  que  podría  ser  corepíscopo,  si 
alguno  de  los  obispos  quería  agraciarle  con  este  cargo  (4). 

Su  autoridad  consistía  en  regir  espiritualmente  el  territorio 
encomendado  á  ellos  (5):  eran  los  primeros  entre  los  presbíteros 
de  aquel  distrito:  visitaban  sus  iglesias  y  daban  letras  dimiso- 
rias á  ios  clérigos  rurales  que  pasaban   á  otra   iglesia ,  y  por 

(1)  Cinon  S."  delC(-n,;¡lio  prim»ro  <!;  Nkea, 

(2)  liENEOICTo  XIV:  />■  Sy».;/.' Jiaií^aua .  Hb.  IK,  cap.  III,  núm,  6," 

(3)  BekarDI;  Commeal   ia  yus  Eíiles.  miiv.,  lomu    I,  dl-,sert.  5.',  capítulo  I, 
pAirafo  6.' 

(4)  ThoMA^-íISü:  ¡-cIi,,  !l  aova  Kcdis.dUríphmt.  parí.  1.*  lih.  II,  capítulo  I, 

(5)  VKLC,„<,rrj:  tmi.  C.wmi.,  lib.  1!,  c.ip.  \ií,  párr.^rü  66, 
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último,  administraban  la  confirmación,  conferían  las  órdenes 
menores  y  hasta  las  mayores,  si  eran  obispos,  por  delegación 
del  obispo  de  quien  dependían  (i). 

Motivos  de  su  extinción.  —Los  corepíscopos  (2)  se 
extralimitaron  en  el  ejercicio  de  su  potestad,  y  llegaron  á  inva- 
dir los  derechos  de  los  obispos,  por  lo  cual  dejaron  de  existir, 
mediante  reiterados  cánones  y  decretales  de  los  sumos  pontífi- 
ces, no  haciéndose  ya  mención  de  ellos  desde  fines  del  siglo  IX 
ó  principios  del  X. 

Los  obispos  crearon  corepíscopos  civitatenses  en  los  siglos 
Yin  y  IX,  y  estos  corepíscopos  (3),  lo  mismo  que  los  de 
Oriente,  aun  continuaron  por  algún  tiempo  más  (4),  y  puede 
asegurarse  que  no  dejaron  de  existir  hasta  fines  del  siglo  XI  (5). 

Vicarios  foráneos,  y  razón  de  esta  palabra.— Se 

entiende  por  vicario  foráneo:  £/  clérigo  nombtado  pernta^iente' 
mente  por  el  obispo  para  ejercer  ciertos  actos  de  jurisdicción  de 
mefior  importancia  en  determinado  putito  de  la  diócesis. 

Se  \\z.yxid,  foráneo^  porque  era  constituido  extra  f ores  ó  para 
fuera  de  la  ciudad  episcopal,  ó  porque  no  ttniz  fonim  ó  tribunal 
general  sino  especial  (6). 

Molíivos  de  SU  institución.— Los  obispos,  después  de 
haber  dejado  de  existir  los  corepíscopos,  nombraron  para  reem- 
plazarlos otros  auxiliares,  que  fueron  los  arciprestes  y  arcedianos 
civitatenses  y  rurales ,  y  á  estos  sustituyeron  en  el  siglo  XIII  los 
vicarios  generales  (7)  y  vicarios  foráneos  ó  decanos  rurales ,  por 
su  semejanza  con  el  vicario  general  y  arcipreste  urbano. 

Sus  atribuciones. — Los  vicarios  foráneos  desempeñaban 

(i)    Benedicto  XIV:  D¿  Synodo  Diacesaua,  Hb.  111,  cap.  III. 

(2)  Benedicto  XIV.-  De  Synodo  dioecesana^  lib.  III,  cap.  III,  num.  6. 

(3)  Berardi:    Commtnt.  in  Jus  Ecdcs,    univ.,   tom.    I,     disscrt.     5.*,    ca- 
pítulo I ,  párrafo  último. 

(4)  ThomaSsino:  Vetus  et  nova  EccUs.  Disciplina ,y^zx\,.  i.%  lib.  II,  cap.  II 
(5;     VKCcmoTTl:  Inst,  Canon.,  ibid. 

(6)  Bouix:  De  JídJiciis,  part.  2.',  cap,  X,  par.  2.* 

(7)  Berardi:  Comment.  in  Jus  Ecc/es.  unri>.,  tom.  í,dissert.  5.',  cap.  I. 


leves  y  en  aeterininaao  terntono,  según  las  instrucciones  aei 
obispo  dadas  á  conocer  por  constitución  sinodal ,  ó  en  particu- 
lar por  el  titulo  del  nombramiento  (2). 

d)  Inquirir  sobre  las  costumbres  y  delitos  de  los  clérigos 
dando  cuenta  de  todo  al  obispo  (3]. 

c)  Promover  la  observancia  de  los  estatutos  sinodales  y  de- 
cretos del  obispo  (4). 

-  ti)  Entender  y  juzgar  en  su  distrito  las  causa?  no  crimina 
les  de  poca  importancia  (j). 

En  qué  se  diferencian  del  ricario  general.—  El  vi 
cario  foráneo  se  distingue  del  vicario  general  en  que= 

a)  El  vicario  foráneo  tiene  jurisdicción  delegada  á  voluntad 
del  obispo,  sin  que  se  hille  determinada  por  el  dereclio  común, 
y  la  jurisdicción  del  vicario  general  es  ordinaria,  segiün  se  deja 
manifestado  (6). 

bj  La  jurisdicción  del  vicario  foráneo  es  limitada  y  particular 
en  cuanto  á  las  causas  y  lugares,  y  la  del  vicario  general  es  mo~ 
raímente  universal  en  ambos  conceptos  (7). 

c)  El  vicario  foráneo  tiene  tribunal  y  jurisdicción  distinta  de 
la  del  obispo ;  y  como  delegada  que  es ,  se  apela  de  sus  senten- 
cias al  obispo  (S),  como  tribunal  inmediatamente  superior,  y  de 
la  sentencia  del  vicario  general  no  puede  introducirse  este  recur- 


l)  Benedicto  XIV;  Dt  Syuml,'  ,Anv«.j«n,  lib,  lil,   cap.  III,  núms,  7.*; 

I)  HKNEOicro  XIV:  Di  Syiu'do  dio-.tsami ,  lil).  IH  ,  cap.  III ,  ním.  5. 

1)  Vecchiotti:  /tul.  Canmt.,  lib.  II  ,  cap.  Vil,  pSr.  71; 

»  Pkilups;  Comp.  Jut.  EcHts.,  lib.  111,  secl.  i.",  cap.  II,  pir.  167. 

S)  Henkhicto  XIV:  Di  Syno,l«  Maiaana.  lib.  II! ,  cap.  III,  nilni.  5.» 

0)  linufX;  D<  Jinliciis,  part.  2.°,  cap.  X,  pírrafo  a." 

■7)  Bomx:  D¡  Jiídiais,  p:irt,  2.",  cap.  II ,  p.ir.  2.",  quicst.  6.' 

S)  Cap.  ni,  lít.  XV,  lib.  II  J.-.V/.  Av/-.y. 

TOMO  II.  13 
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so  sino  ante  el  metropolitano,  porque  su  jurisdicción  y  tribunal 
es  el  mismo  tribunal  y  la  misma  jurisdicción  del  obispo  (i). 

dj  -El  vicario  foráneo  no  tiene  más  atribuciones  que  las  seña- 
ladas ó  delegadas  expresamente  por  el  obispo ;  y  el  vicario  ge- 
neral tiene  por  la  misma  ley  una  jurisdicción  cierta  y  determi- 
nada, ó  sea;  la  jurisdicción  ordinaria  del  obispado  (2). 

Si  el  vicario  foráneo  se  distingue  de  loa  jueces 

delegados. —^  El  vicario  foráneo  se  distingue  de  los  demás  jue- 
ces delegados,  en  qu2  su  oficio  es  permanente,  y  su  autoridad 
depende  en  un  todo  de  la  voluntad  del  obispo,  á  diferencia  de 
aquéllos  que  son  constituidos  temporalmente  y  para  determina- 
do negocio,  en  cuyo  desempeño  obran  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  Derecho  en  todo  aquello  que  no  esté  determinado  en 
las  letras  d^  su  nombraoiiento  {3). 

Arcipreste,  y  sos  especias. — Se  entiende  por  arcipres- 
te: El  primero  de  los  presbíteros  de  una  localidad  con  ciertos  de- 
rechos y  prerrogativas. 

El  arcipreste  puede  ser — urbano  y — rural. 

Origen  del  arcipreste  urbano ,  y  sus  atribucio- 
nes.— El  nombre  de  arcipreste  es  antiquísimo  y  ya  en  los  pri- 
meros tiempos  existía  un  arcipreste  en  la  ciudad  episcopal ,  que 
presidía  á  los  presbíteros  de  la  Iglesia  catedral ;  era  el  primero 
después  del  obispo  en  lo  relativo  al  ministerio  sagrado ,  y  cele, 
braba  la  misa  (4)  y  administraba  los  sacramentos,  cuando  el 
obispo  se  hallaba  impedido  para  esto. 

El  arcipreste  es  la  primera  dignidad  después  del  obispo; 
superior  en  orden  al  arcediano  é  inferior  á  este  por  el  derecho 
de   las  decretales,  en  cuanto  que  la  jurisdicción   externa  del 


(1;     JJouíX:  A'  yuJií'iis,  pan.  2.-\  ca[>.  II,  par.  2.®,  quast.  6.' 

(2)  Bou IX:  Di  Judiáis,  part.  2.'^  cap.  X,  par.  2," 

(3)  Hl'.;l:f.NIN:    Exposit  mcih.  Jitr,    Canon  ,  par s  spetittUs,   lib.    I,   lílulo   I, 
tract.  2.",  (Üsserl.  i.'*^,  cap.  II,  arl.  2.'',  par.  2P 

(4)  Cap.  I ,  TI  y  111,  lít.  XXIV,  lib.  I   IXnrf. 


ponienao  ai  tren:e  ae  caaa  uno  ae  eiios  un  arcipreste  rurai  o 
decano  (5). 

Algunos  de  estos  tenían  atribuciones  judiciales  para  las 
causas  leves,  como  los  vicarios  foráneos:  ó  sólo  la  presidencia 
con  otras  prerrogativas  sin  jurisdicción,  y  son  una  imagen  del 
arcipreste  urbano. 

Todo  esto  depende  en  la  actualidad  de  los  estatutos  ó  cos- 
tumbres de  cada  iglesia  (6). 

Disciplina  particular  de  España  — El  Real  decreto 

de  21  Noviembre  de  [S;i ,  dado  de  acuerdo  con  el  nuncio  apos- 
tólico dispone  que  se  nombre  por  los  diocesanos  un  arcipreste 
amovible  ad  nutum  en  cada  partido  judicial ,  excepto  el  de  la  ca- 
pital de  la  diócesis ,  para  que  ejerza  las  funciones  de  vicario  fo- 
ráneo, etc. 

No  es  de  necesidad  que  el  nombramiento  de  estos  arcipres- 
tes recaiga  en  párrocos  de  la  localidad ,  pero  éstos  deberán  ser 
preferidos  á  cualquier  otro  en  igualdad  de  circunstancias. 

Las  atribuciones  de  los  arciprestes  rurales  pueden  resumir- 
se en  lo  siguiente ; 


(I)  C.  I,   tít.  XXIV,  Hb.  i  ¿l^m'/. 

(3)  UutíVENlN;  Expesil.  melh.  Jur.  Canon.,  id.  iliid. 

(3)  Concordato  de  1851 ,  art.  13. 

(4)  Hucliknin:  Expanl.   melh.  Jur.   Can<m.,  ibld. 

(5)  Cíp.  VII,  til.  XXlll.— Cap.  IV,  til,  XXIV,  1¡1>.  I  1 
ífi)  ¡Hit.  Jur.  üín^B.  porR.de  M.,lib.  VI,  cap.  II,  art.  3 


--196— 

a)  .  Visitar  las  escuelas  de  instrucción  primaria  (i). 

ij     Presidir  las  conferencias  morales,  de  su  distrito. 

cj     Visitar,  mediante  comisión  del  prelado,  el  arciprestazgo. 

dj  Poner  én  conocimiento  del  obispo  los  abusos  y  defectos 
de  los  clérigos  de  su  jurisdicción ,  así  como  los  escándalos  y  pe- 
cados públicos  de  los  legos,  etc.  (2). 

Testigos  sinodales  9  y  su  origen,~Se  dá  este  nombre 

á  las  personas  de  /¿  fi robada,  designadas  por  fí  obispo  en  el 
sínodo  para  velar  por  la  observancia  de  los  decretos  dados  en  el 
sínodo  dioce^no, 

Alguncs  encuentran  el  origen  de  los  testigos  sinodales  en 
\qs  periodeutas ,  ó  sean  los  clérigos  que  visitaban  la  diócesis  en 
nombre  del  obispo,  dando  decretos  y  disponiendo  lo  convenien- 
te en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción. 

Fastos  visitadores  se  conocieron  en  la  Iglesia  oriental ,  y  de 
ellos  habla  el  canon  57  del  Concilio  de  Laodicea;  pero  en  la 
Iglesia  occidental  llevaban  el  nombre  de  circniioreSy  teniendo 
unos  y  otros  potestad  de  jurisdicción,  lo  cual  es  una  prueba  de 
que  se  distinguen  de  los  testigos  sinodales,  puesto  que  éstos  no 
tenían  jurisdicción  alguna. 

El  primer  monumento  de  la  antigitódad  (3)  en  donde  se  ha- 
llaban vestigios  de  estos  funcionarios  se  encuentra  en  Hincmaro, 
arzobispo  de  Reims  (4),  que  dice:  Hcec  omni  anno  investiganda 
sunt  a  magistris ,  et  decanis  presbyteris  per  singulas  matrices 
ecclesias  et  per  capellas  parochice  nostr^,  et  nobis  kalendis  juliis 
renuntianda.  Sirniliter  etiam  investigafidum,  et  femintíandum  est 
nobis  y  qualiter  observentur  et  custodiantur  illa,  quce  capitulatim 
observanda  presbyteris  dedimus. 

De  modo  que  los  testigos  sinodales  datan  de  mediados  del 


(i)  Real  decreto  de  23  de  Marzo  de  1 85 2.      • 

(2)  Véase  el  apéndice  mtm.  9. 

(3)  Brrardi:  Ct>ntmcitt,  ¡n  Jus  ealcs.  //;;/V'.,  tom.  I,  disseft.  I.*»,  cap.  IV. 

(4)  Bkmedicto    XIV:    D¿  Synodo  lihrcsafta ,.\{h.  IV,  cap.  III,  núm.  3.'> 


ban  por  los  obispos  en  sínodo  diocesano  y  aunque  el  papa  Inocen- 
cio III  dispuso  en  el  Concilio  IV  de  Lctrán  que  los  concilios  pro- 
vinciales nombrasen  todos  Iob  aflos  testigos  sinodales  para  cada 
una  de  las  diócesis  de  U  provincia  eclesiástica  (i^,  no  por  esto 
se  entiende  que  abrogó  la  antigua  costumbre  de  que  cada  uno  de 
los  obispos  nombrase  estos  testigos  en  sínodo  diocesano,  y  por 
esto  se  observa  que  los  concilios  celebrados  en  tiempos  poste- 
riores á  dicho  Papa  hablaban  dü  los  testigos  sinodales  en  el  sen- 
tido de  que  habrán  de  ser  nombrados  en  los  concilios  provincia- 
les y  sínodos  diocesanos  (2). 

Kra  su  ofício  recorrer  la  diócesis  y  ver  si  se  faltaba  al  cum 
plimiciito  de  lo  mandado  en  el  sínodo,  asi  como  de  todo  lo  que 
notasen  como  contrario  á  la  doctrina,  buenas  costumbres  y  á  la 
disciplina,  con  obligación  de  ponerlo  en  conocimiento  del  sínodo 
inmediato.  Por  esta  razón  se  les  exigía  juramento  de  cumplir 
ñelmente  con  su  cargo  (3). 

Moiivos  de  la  supresLóa  de  eate  cargo.— La  utilidad 

de  los  testigos  sinodales,  se  comprende  con  sólo  considerar  el 
'objeto  de  su  iastitudón:  era  ano  de  los  medios  más  propios  para 
la  recta  administración  de  las  dió(;esís,  puesto  que  su  nombra- 
miento había  de  recaer  en  personas  de  fé  probada  y  de  la  mayor 
integridad;  pero  esto  y  lo  delicado  del  cat^o  hace  muy  difícil,  si 
no  imposible,  encontrar  personas  que  quieran  aceptarlo;  así  es 
que  los  obispos  no  tardaron  en  reservarse  los  nombres  délas 
personas  designadas  para  este  cargo,  á  fin  de  evitar  los  inconve- 
nientes de  su  manifestación;  pero  entonces  surgían  dificultades 
en  el  sentido  opuesto;  y  por  estos  motivos  dejaron  de  nombrarse 


(1)      BüNElílCTOXIV;    /).■. 

■Viví.../ 

^  .//'U. 

,-M,m,.hb.  IV,  cap 

(Z)     llUNKINi-l-oXiV;  liUri 

/>■  >-a 

|,ílu1u: 

i  cilndui,  núins.  I. 

ha  mucho  tiempo,  habiendo  sido  reemplazados  en  su  oñcio  por 
los  ñscales  eclesiásticos,  decanos,  arciprestes  rurales  y  vicarios 
foráneos  (i). 


CAPITULO  V. 


PARnOCOS   Y    sus   AUXILIARES. 


ARTÍCULO  PRIMERO 

DE  LOS  PÁRROCOS  EN  GENERAL. 

Etimología  de  la  palabra  párroco,  y  á  quienes  se 

aplicaba  entre  los  romanos,— La  palabra  parochus,  (pá- 
rroco) procede,  según  algunos,  de  la  griega  (2)  7:aooixs(i>,  que 
significa  habitar  cerca,  ser  vecino,  venir  á  habitar  un  país 
extraño. 

Los  romanos  dieron  el  nombre  de  parochi  á  las  personas 
encargadas  de  suministrar  la  sal  y  la  léfta ,  ó  sea  todo  lo  nece- 
sario, á  los  enviados  á  Roma  por  los  reyes  (3),  príncipes  ó  pue 
blos  para  tratar  de  algún  asunto. 

Su  signifloación  en  la  Iglesia  y  qu4  se  entiende 

por  párroco* — E^ta  palabra  se  aceptó  por  la  Iglesia  desde 
muy  antiguó  para  designar  al  presbítero  encargado  de  un  modo 
fijó  y  estable  de  administrar  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  ads- 
cripto^  á  una  iglesia. 

Se  entiende  por  párroco  en  este  último  sentido.  El  clérigo 
legítimamente  nombrado  para  administrar  por  obligaron  y  en 
nombre  propio  los  sacrainentos  y  otros  auxilios  espirituales  á  los 

(1)    Benedicto  XfV:  Id.  íbid.,  d.*  8.* 

y2\     Inst.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  l¡b.  VII,  cap.  I,  par.  i." 

'J^     IJO'JIX!  De  Parochi,  part.  i.',  sact.  i.*,  cap.  í,  par,  i.° 
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dichas  palabras  no  se  refieren  á  los  obispos^  habría  necesidad 
de  probar  su  aplicación  á  los  párrocos  (i). 

Bi  son  los  saoesores  de  los  setenta  y  dos  discípu- 
los.— Tampoco  puede  considerárselos  como  sucesores  de  los 
setenta  y  dos  discípulos  nombrados  por  Jesucristo  (2),  porque 
éstos  no  tenían  el  carácter  sacerdotal ,  puesto  que  nadie  recibió 
el  presbiterado  antes  de  la  única  cena,  y  por  esto  fueron  elegi- 
dos los  diáconos  de  entre  los  discípulos. 

Los  discípulos  no  recibieron  de  Jesucristo  facultad  para 
administrar  los  sacramentos,  porque  la  potestad  de  las  llaves  se 
concedió  á  tos  Apóstoles  únicamente  después  de  la  resurrección. 

Los  discípulos  se  hiin  considerado  como  tipo  de  los  presbí- 
teros por  razón  del  grado  inferior  en  que  se  hallaban  colocados 
respecto  á  los  Apóstoles,  y  así  como  éstos  constituían  la  pleni- 
tud del  sacerdocio »  en  que  les  sucedieron  los  obispos ,  de  igual 
modo  los  discípulos,  como  inferiores  á  los  Apóstoles,  eran  una 
figura  del  sacerdocio  de  segundo  orden,  que  se  hiiUa  en  los, 
presbíteros  (3). 

Verdadero  origen  de  los  párrocos  —Las  parroquias 

rurales  no  se  conocieron  hasta  el  siglo  IV  y  en  esta  época  (4) 
no  se  crearon  en  todas  las  poblaciones  rurales »  sino  que  en  este 
punto  se  procedía  según  las  circunstancias  y  á  voluntad  del 
obispo.  Este  colocaba  al  frente  de  ellos  presbíteros  que  las  ri- 
giesen, y  atendieran  á  las  necesidades  de  los  fieles  (5),  perma- 
neciendo allí  porel  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del  obispo; 
pero  con  el  tiempo  adquirieron  por  costumbre  el  carácter  de 
inamovibles  (6). 

I 

(i)     Bouix:  D¿  Parochú,  part.,  I.',  sect.  i.",  cap.  VIH. 

(2)  //«•/.  yur.  Canon,  por  R.  de  M.  tomo  I,  Ub.  VII ,  cap.  i**",  par.  \P 

(3)  Bouix :  De  Parodio ^  part.  i.',  sect.  i.*,  cap,  Ví,  par.  i. 

(4)  Thom.vssinO:    Vet.   et  nov,  EccUs.  discip,,   part.    i.",    Ub.    I  i,  cap.   XXII, 
núm.  lo. 

(5)  DevoTI:  Inst.  Canon.,  lib.  I,  tít.  HI,  sect.  lo,  par.  89. 

(6)  llUGUENíX:  Exposit.  tneth.  yur.  Cunoft.  pars  spcn'al,,  lih.  I,  lít.  I,  tracl.  II, 
(lissert.  2.',  cap.  II,  art   2.',  pár.  3.*^ 


pue»  aei  sigio  a.  \i):  pero  es  una  excepcian  la  ciuu.iu  ac  n.oiiia, 
en  la  que  se  conocieron  los  títulos  parroquiales  desde  los  tiem- 
pos práliitl  vos  de  la  Iglesia  (2),  hallándose  en  iguil  c:iiO  la  ciu 
dad  de  Alejandría  (j)')'  son  las  dos  únicas  excepciones  á  la  doc- 
trina consignada  de  que  no  existieron  hasta  después  del  siglo  X 
más  parroquias  que  laí  Catedrales  en  las  ciudades  que  eran  ca- 
pital de  la  diócesis. 

Có'mo  se  atendí'v  á  las  necesidades  de  loa  fieles 
antes  de  su  Instituoióa. — Fué  disciplina  constante  y  uni- 
forme en  los  tres  primeros  siglos,  que  los  fieles  de  la  capital  y 
de  las  aldeas  ó  poblaciones  de  las  dióccsia  asistieran  en  deter- 
minados dias  á  loj  divinos  oficios  y  solcniniJ.iJ  de  la  Misa  (4}. 
celebrada  por  el  obispo;  asf  que  se  prohibía  á  los  presbíteros 
celebrar  las  sagradas  funciones,  no  hallándose  presente  el 
obispo. 

Si  en  aquella  época  hubieran  existido  parroquias  distintas 
y  párrocos  dentro  6  fuera  de  la  ciudad  episcopal ;  los  fieles  ha- 
brían podido  celebrar  la  sagrada  liturgia  y  recibir  los  sacramen- 
tos en  dichas  parroquias (S) sin  necesidad  de  acudirá  la  catedral. 

Esto  mismo  se 'demuestra  por  tá  práctica  constante  en  los 
primeros  siglos  de  llevar  la  Eucaristía  á  los  ausentes  (6)  y  de 
acudir  el  obispo  por  sí  mismo,  ó  por  alguno  de  los  miembros 
del  presbiterio  al  punto  ó  lugar,  en  que  era  necesaria  su  pre- 
sencia para  suministrar  otros  auxilios  espirituales  á  los  fieles. 


(:)     BoiIlX:  Di  Paro,.'!,',  part.  l.'.seul.  ¡.',  c:lp.  V. 
(l)      TllOMASslSO:     Vel.Cltttrj.    EccUl.    DÍSíif..\»\ 


(3I  'I'HUMASSINo:  Id.  ibid  ,   cap.  XXIt,  nitm.  i.» 

(41  Thova.s.no:  1,1.  il,;a  ,  tap.  XX[,  »üm.  3." 

tS)  líimiX;  De  IKinth,;    part.  I.*,  sett.  1.%  cap.  HI    ] 

CO  Til"M.\sSl.\0:  íil.  ibiíl.,  iiúm,  5  y  .i- 
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Sólo  el  obispo  era  el  pastar  ó  párroco  de  su  diócesis,  y 
cuando  se  hallaba  impedido  para  ejercer  por  sí  mismo  la  cura  de 
almas,  se  servía  al  efecto  de  los  presbíteros,  sin  que  encomen- 
dara á  ninguno  de  ellos  de  un  mqdo  estable  y  fíjo  el  ministerio 
sagrado  en  cierta  parte  de  la  diócesis. 

Causa  motiva  de  la  creación  del  cargo  parro- 
quial*—Cuando  había  aumentado  extraordinariamente  el  nú- 
mero de  los  fieles,  y  no  era  posible  la  reunión  de  todos ,  en  una 
iglesia,  se  erigieron  otras  en  diversos  puntos  del  territorio,  que 
vinieron  á  ser  como  el  fundamento  de  los  varios  distritos  en 
que  se  dividieron  las  diócesis.  Entonces  los  obispos  nombraban 
provisionalmente  presbíteros,  que  desempeñaran  la  cura  de 
almas  en  aquellas  nuevas  iglesias,  siendo  (i)  relevados  por  otros 
sucesivamente  y  á  voluntad  del  prelado;  pero^^este  encargo  *se 
convirtió  por  costumbre  en  fijo  y  estable,  y  los  concilios  lo  re- 
comendaron como  más  conveniente  para  la  buena  administra- 
ción de  las  iglesias ,  hasta  que  por  fin  los  cánones  y  leyes  de 
la  Iglesia  lo  sancionaron  (2). 

Este,  y  no  otro,  es  el  origen  del  cargo  parroquial,  en  cuan- 
to se  refiere  al  desempeño  de  la  cura  de  almas  de  un  modo  fijo 
y  estable. 

Se  disiiingae  del  cargo  episcopal  y  del  oficio  del 
vicario  general,  coadjutor  ó  teniente.  —  El  párroco 

así  constituido  se  distingue  del  oficio  pastoral  de  los  obispos, 
porque  éstos  son  superiores  á  aquél  en  orden  y  jurisdicción ,  y 
desempeñan  la  cura  de  almas  en  toda  la  diócesis. 

Se  distingue  del  vicario,  porque  éste  desernpeña  su  cargo  en 
toda  la  diócesis  en  nombre  del  obispo  y  aquél  lo  ejerce  en  un 
corto  distrito  en  nombre  propio. 


(1)  DKvon:  Inst.  Canon.,  lib.  1,  tít.  III,  sect.  lO,  par.  88  y  89. 

(2)  BouiX:  D:  Paroch^  part.  I.*,  se^t.  i.*,  cap.  V,  par.  4.* — Thomas- 
siNo:  Víttis  et  ñora  Eaics.  Diuip.,  part,  1.",  lib.  JI,  c:ip.  XXV,  niím.  %P  y  sig. — 
Cnp.  XX Vr,  ciíoK  ^P  y  sig. 


x-arrvquiBiuoy  bu  origen. — l-os  que  inn  craiaao  oe 
ensalzar  por  motivos  p,irtículares  á  los  párrocos,  sostienen  su 
institución  divina  y  los  consideran  como  sucesores  di:  los  setenta 
y  do3  dÍ3dpu1o»  con  atríbuctones  recibidas  inmediatamente  de 
Jesucristo. 

El  primero  que  sostuvo  pública  y  solemnemente  estos  erro- 
res, fué  Guillermo  de  S.  Amor,  doctor  de  la  Sorboncí;  quit-n  en 
su  odio  contra  los  regulares,  llegó  á  defender  que  las  palabras 
del  Concilio  IV  di;  Letrán,  en  que  se  prcscribj  á  lo?  fieles  con- 
fesar sus  pecados  ^r"¡fjS/-/tf  JíTf^rí/íii'í,  se  han  de  entender  de  los 
párrocos  con  exclusión  de  los  obispos  y  lusta  del  Papa  (2), 

Su  condenaaióa. — El  Sumo  Pontífice  Alejandro  IV  con- 
denó en  1355  esta  doctrina,  y  como  fuese  renovada  después  por 
Juan  de  Poliaco,  doctor  también  do  la  Sjrbona,  se  reprobó  nue- 
vamente (3)  por  Juan  XXU,  sin  que  por  esto  dejara  de  hallar 
entusiastas  defensores  desde  entonces  en  la  Sorbona,  y  después 
hasta  el  presente  en  no  pocos  jansenistas  con  fines  determina- 
dos (4). 

Caalidaies  que  ae  requie^-eu  par*  obiener  el  car- 
go parroquial. — Para  aspirar  al  ministerio  parroquial  se  re- 
quieren varijs  circunstancias,  que  puedíjn  resumirse  en  lo  si- 
guiente: 

Edad.     Es  preciso  haber  cumplido  vointicuitro  aflos  (5)  para 


(1)      HVCUEMN  :  Ei-poEÜ.  -Hilh.  Jar,  C.m.'i,..  f.i,:'  j/. 
dissert.  I.',  c3¡).  II,  art.  2.*,  ]>dr.  3.* 

(a)     boi;ix:  /).•  ParM-hi?,  part.  l.',  sect.  i.',  cap.  I. 

(3)  Cap.  ir,  llt.  nl.lib.  \-  Exiravag.iímmuii. 

(4)  THOMASSISO:   Veins  el  nova  En/is.  DhtipHm 
lulo  XXVI. 

(S¡     Cap.  XIV,  lit    VI,  li').  I  K.xl.  D.-ci-l  ~-C..iu-il. 
líi  RíjWmal.  -Se:Mn  =4,  tap,  XII  Di  h\fi'im.>/. 
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obtener  el  nombramiento  de  cura  párroco  y  además  ordenarse 
iuira  amimn  de  presbítero. 

Orden,  Basta  haber  recibido  la  primera  tbnsura  para  pre- 
sentarse, como  aspirante,  al  cargo  parroquial  y  #btcnerlo;  pero 
tiene  el  agraciado  necesidad  de  ordeaarse  de  presbítero  dentro 
del  año  de  su  nombramiento  (i). 

Buenas  costumbres;  lo  cual  se  requiere  en  todos  los  ministe- 
rios eclesiásticos  y  de  un  modo  especial  en  los  párrocos  por  la 
naturaleza  misma  de  su  cargo  (2). 

Ciencia,  El  que  aspira  al  delicado  y  Jifícil  ministerio  de  la 
cura  de  almas  ha  de  reunir  en  sí  los  conocimientos  necesarioí* 
para  su  buen  desempeño,  y  por  lo  mismo  debe  tener  una  ins- 
trucción más  que  regular  en  la  ciencia  sagrada,  á  fin  de  que 
pueda  enseñar  convenientemente  á  los  fieles  de  su  parroquia  la 
doctrina  cfistiana,  predicarles  la  divina  palabra  y  ad^ninistrar 
los  santos  sacramentos  con  otros  varios  actos  propios  de  su 
cargo  (3). 

Parroquia  y  sus  distintas  acspcione 3.— La  palabra 

parochia  (parroquia)  procede  de  la  griega  7:aoox'.x  que  significa 
habitación  vecina ,  reunión  de  habitantes. 

Esta  palabra  se  usó  por  la  Iglesia ,  desde  muy  antiguo ,  para 
expresar  lo  que  hoy  se  entiende  por  diócesis,  según  consta  de 
la  carta  segunda  del  papa  San  Clemente,  del  libco  pontifical, 
cánones  de  los  apóstoles  y  constituciones  apostólicas ;  Concilio 
de  Sárdica  y  otros  muchos  monumentos  de  la  antigüedad. 

También  se  empleó  para  designar  una  parte  de  la  diócesis  ó 
una  iglesia,  á  cuyo  frente  se  hallaba  un  clérigo  que  administra- 
ba el  pasto  espiritual  á  los  fieles  del  distrito  que  aquélla  com- 
prendía. 

Vi)  Cap.  V,  tít.  XIV,  líb.  I  A'ívv/.— Cap.  VIII,  üt.  IV,  lib.  \\ls¿xt,  Dccnt.-^ 
Kaunano:  Comfncnt.  in  lid.  i  Decrct.y  c^^.  f>nct€rea ,  di  átate  et  qualitat€  et  onfíne 
prírjiciemiofitm . 

(2)  Cap.  XIV,  tít.  VI,  lib.  1  sext.  Ds'oct.  —  Condl.  Tru/enf.^  sesión  24,  capítu- 
lo XII  v  XVÍU  />c'  Kcfoimat. 

(3)  'Condí.  Trid.,  sesión  24,  cip.  XVIH  D:  AV/'z-wí//.— Cap.  XIV,  lít.  VI, 
liV>.  I  sc.xL  /)¿irrt. 


ARTÍCULO    11. 

1>E[.    CARCO    PARROQUIA!.    CON"    SUS    DKRECIÍOS 
Y  Olíí.IOACIONES. 

Miaisterio  parroquial  y  actos  que  compreade.— 

El  párroco,  segi'm  las  citadas  palfibras,  ha  de  tener  la  cura  de 
almas  en  determinado  territorio,  ejerciendo  en  el  su  sagrado 
ministerio  por  derecho  propio  y  perpetuamente  bajo  la  depen- 
dencia del  obispo. 

Su  cargo  comprende;  —  f^a  cura  de  almas-  Piti-dlo  delermi- 
naiio — Perpetuidad. 

Cura  de  almas. — A  la  manera  que  el  padre  engendra  la 
prole,  !a  sustenta  y  educa,  asi  el  párroco,  por  razón  de  su  ofi- 
cio, responde  á  las  necesidades  espirituales  que  acompañan 
al  ser  racional  desde  el  momento  de  su  nacimiento,  siendo  de- 
ber suyo  proporcionar  el  nacimiento  espiritual,  por  medio  de!  . 
bautismo,  al  que  acaba  de  nacer  para  el  mundo,  y  suministrar 
el  pasto  espiritual  á  sus  feligreses  por  la  administración  de  otros 


(i)     íiüLrcX:  D(  r.m'ch...  part.  i.".  s 
(■;■;      S.-iiún  24,  cap.  XIH  A-  h'i/ori 
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sacramentos  y  predicación  de  la  divin, 
esto  en  virtud  de  la  jurisdicción  ordin; 
le  compete  en  sus  feligreses  y  como 
predicación  y  de  los  sacramentos  no  n 

Pueblo  determinado.  -  Kt  ot 

rídad  de  su  diócesis,  señala  los  limites 
párroco  dentro  del  distrito  parroquial 
y  por  obligación  ,  la  cura  de  almas  er 
á  su  cuidado,  sin  que  nadie,  fuera  di 
de  los  párrocos,  pueda  desempeñar  eti 
ministerio  sagrado ,  á  no  mediar  licen 
sus  feligreses  no  pueden  recibir  de  oí 
mentos  y  algunas  gracias  espirituales  i 

Perpetuidad.— El  párroco  de» 
un  modo  estable  en  virtud  de  su  t(tu 
que  su  cargo  es  perpetuo,  y  no  pued( 
\'oluntad  sino  judicialmente  y  mediant 
flaladas  en  el  Derecho, 

Esto  con  arreglo  á  las  leyes  ge 
pueden  desde  luego  modificarse  por  la 
conveniente ,  y  como  más  útil  al  bien 

DerecboB  de  los  párrocos 
tiende  pur  derechos  parroquiales ,  iodo 
al  phrrocg  alguna  utilidad. 

En  este  concepto  les  correspon 
ciertos  sacramentos — derechos  de  esto, 
nes  parroquiales — precedencia. 

Admínisbraoión  de  sacrairi' 

párroco  en  este  concepto  pueden  resui 
a)     El  párroco  es  el  ministro  legl 


(l)     HUCUCNIN;  Kxposil.  latth.  JUT.  C 

lu  I,',  disserl.  I.',  cap.  II,  art.  2.°,  \>&t.  i 

■:¿)     IlL-OUKNIN:  Exf-oiií  melli.  Jur.  C 

jl      Bolil!t:  Di  Parncho.  part.  I.',  sec 


c)  La  comunión  pascual  ha  de  recibirse  del  propio  párroco, 
ó  de  otro  con  autorización  suya,  para  cumplir  con  el  precepto 
de  la  Iglesia  (3). 

d)  Le  pertenece  igualmente  administrar  el  viático  y  la  ex- 
tremaunción (4). 

e)  Asiste  á  los  matrimonios  por  sí  ó  por  otro,  bajo  pena  de 
nulidad  de  aquéllos,  á  no  mediar  licencia  especial  del  ordina- 
rio (5). 

/)    Bendice  las  nupcias  (6).  1 

Derechos  de  estola  y  pié  de  altar.— CoiTcspondcn  al 
párroco  los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar,  bajo  cuyas  pala- 
bras se  comprende—- 

a)  El  sepelio  de  sus  feligreses;  funeral  y  derechos  que  de- 
venga. , 

b)  Las  oblaciones  hechas  con  este  motivo. 

c)  Las  obvenciones  y  oblaciones  en  ciertos  actos  religioso^, 
etcétera,  (7),  como— la  limosna  por  la  celebración  de  la  Misa — 
administración  del  bautismo  y  del  matrimonio,  etc. 

(1)  Ritual  Romano. 

(2)  C'mi/,  Trí./..  se:,iún  23,  c.ip.  XV  />.-  A'.yi.ív/M/.— Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  «n  25  de  Junio  de  1 639. 

(3)  Cap.  XU,  ift.  XXXVIII,  lib  V,  Dín-.'t.-CoHcU,  7n<l.,  sesión  13,  Canoit 
9." — ÜouviÉlK;  7'iaa.- d:  EiiiAaris/ia,  pin.  1.°,  cap.  VI,  art.  2,",  niíin.  14. — llt- 
NE[)¡(.Ti)  Xiy:  /n.<t.  18  y  jEhíW/.ji  Magnu  cura  animl  de  2  de  Junio  de  1751. 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  Cüngregación  del  Concilio  de  1  de  Marzo  y  3  de 
Abril  de  1729.— lÍBNKütCTO  XIV:  Z>.-  Syiwlo  diactsana  lib,  VIH,  cap.  IV,  nú- 


(s) 

Cornil.  Tn 

y/,  se? 

¡Úni4 

,  cap.  I,  D¿  KíM 

•uai.  maíri. 

(6) 

C-aal.   7>v 

■./.,  ses 

i6n  3  4 

,  capítulo  cit.ido. 

-BeNkdK 

!  18  de  Mayo  de 

"743- 

(7) 

Ma,m„!id 

".  por 

el  autor  de  esta  obra,  tract. 
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Funciones  parroquiales.— Se  entiende  por  funciones 
parroquiales,  aquellas  prerrogativas  que  dan  al  párroco  cierto 
honor  y  prcemitiencia. 

Estas  pertenecen  al  párroco,  contándose  entre  ellas= 

a)  La  bendición  de  las  mujeres  post  partmn, 

b)  La  bendición  de  la  pUa  bautismal  el  Sábado  Santo  y  vi- 
gilia de.  Pentecostés. 

c)  Misa  solemne  el  día  de  Jueves  Santo  (i). 
Precedencia. — El  párroco  en  su  iglesia  precede  á  los  de- 
más eclesiásticos  adscriptos  á  la  misma ,  y  aun  á  los  que  se  ha- 
llan accidentalmente  allí,  por  más  que  tengan  una  dignidad  ecle- 
siástica superior  á  la  suya. 

Otra  cosa  sería,  si  se  presentase  en  la  iglesia  el  vicario  ge- 
neral ó  foráneo,  el  arcipreste  del  partido,  etc. 

Los  párrocos  fuera  de  la  propia  iglesia  se  colocan  después 
del  clero  catedral,  y  entre  ellos  precede  el  más  antiguo  (2). 

Disciplina  particular  de  España.— Los  derechos 

parroquiales  que  se  dejan  indicados,  constituyen  el  derecho  par- 
ticular de  la  Iglesia  de  España  en  este  punto  y  de  nuevo  se  reco  - 
nocen  en  el  concordato  (3)  de  1851  y  pueden  exigirse  hasta  de- 
mandando á  los  morosos  con  arreglo  á  las  prescripciones  le- 
gales (4). 

Sus  obligaciones. — Los  deberes  del  párroco  sontr: 
Hacer  profesión  pública  de  fé  en  manos  del  obispo  ó  su  vi- 
cario dentro  del  término  de  dos  meses  (^),  contados  desde  el  día 
que  tomaron  posesión  del  curato  (6). 

Es  deber  suyo,  con  relación  á  sus  feligreses= 

a)  La  vigilancia  pastoral. 

b)  La  enseñanza. 

(1)  Manual  eclesiástico,  id.  ibid. 

(2)  Acta  Sancta  Sedis,  tom.  VIII,  pagina  3S6. 

(3)  Artículo  33. 

(4)  Véase  el  apéndice,  núm.  10. 
•      s)  Benedicto  XJV: //w/.  60. 

(6)     O  nal.  Trid.,  sesión  24,  cap.  XII  De  Refiyrmat. 


Tiempo  que  se  les  permite  ausentarse  en  cada 

año. — Los  párrocos  pueden  ausentarse,  mediante  causa  ho- 
nesta ,  dos  meses  en  cada  año  (2}  con  licencia  del  ordinario, 
dada  por  escrito  (3). 

Causas  extraordinarias  de  ausenoía.— Los  pá- 
rrocos pueden  también  ausentarse  de  sus  parroquias,  cuando 
media  alguna  de  las  causas  siguientes: 

Caridad  cristiana. 

Necesidad  urgente. 

Obediencia  debida. 

Utilidad  de  ¡a  iglesia  ó  del  Estado. 

Estas  causas  les  eximen  de  la  residencia  por  todo  el  tiempo 
que  fuere  necesario  al  efecto :  pero  en  estos  casos  han  de  obte- 
ner licencia  escrita  del  ordinario  ,  mediante  conocimiento  de  la 
causa  de  ausencia  y  su  aprobación  (4)  dejando  un  sustituto  apto, 
ajuicio  det  prelado,  que  levante  las  cargas  parroquiales  (5]. 

Penas  contra  los  que  faltan  á  la  residencia.— Si  el 
párroco  se  ausentase  de  su  iglesia  sin  los  indicados  requisitos, 
el  obispo  puede  proceder  contra  él,  si  no  comparece  después  de 


(1)     Cipftulo  m  de  este  titula. 

í»     CboíU.  Tria.,  lesiún  23,  cap.  1  Dt  Rtfennai. 

(j)     llRNElílCTO  XIV:  Inst.  17,  nrtm.  10. 

(4)  Candi.  Trii/.,  sesiún  13,  cb[).  I  De  Kt/ormal. 

(5)  Besbuicto  XIV;  /mi.  17,  niim,  23. 
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citado  por  edicto,  imponiéndole  las  cei 
privándole  de  los  frutos  del  bsneficio  liast 
del  cargo  parroquial  (i). 

EnseÜaiUia. — La  obligación  de  ens 

a)  La  enseñanza  de  la  doctrina  cristin 
mingos  y  otros  dias  de  fiesta,  instruyendo 
dimentos  de  la  fé  y  la  obediencia  que  deb 
"  bi  Predicación  de  la  Divina  palabra  t 
fíestas  solemnes  de!  año ,  y  todos  los  d 
semana  en  ciertas  épocas  del  año  á  juicio  < 
dio  de  discursos  edificantes  á  los  fieles  qi 
dados  (5),  acomodándose  siempre  á  su 
deles  siempre  la  Sagr.id.i  E-icritura  y  la  li 
de  este  modo  practiquen  las  virtudes,  hu; 
ten  las  penas  del  infierno  y  consigan  la  gl 

c)  Visitar  las  escuelas,  hallándose  poi 
das  las  proposiciones  45,  47  y  48  del  Syt 
consigna  que  el  régimen  de  las  escuelas 
dé  la  instrucción  á  la  juventud  de  un  est 
ponde  exclusivamente  á  la  potestad  civil 
mientos  deben  emanciparse  de  toda  ínter 
la  Iglesia,  y  que  puede  aprobarse  por  los 
trucción  que  prescinde  de  la  fé  católica  y 
Iglesia. 

Actos  del  caito  diviao.— El  par 

su  sagrado  ministerio  debe^ 

a)     Celebrar  la  Misa  por  el   pueblo 


(1)     Coaál.  Trid.,  sesión  23,  cap.  I  Di  Kifenii 
(í)      ErnudICTO  XIV;  /ni/.  10. 

(3)  ContU.  Trid ,  sesión  24,  cip.  IV  Di  Rc/ai 

(4)  Concil.  Trid.,  aesiúa  5.',  cap   II  Di  Kt/orii 
/arinat.—Seíifni  24,  cap.  IV  De  RijWmaí. 

(5)  Benedicto  XlVr  !m¡.  9. 


mora  a  sus  leligreses  (3). 

Libros  parroquiales.— El  párroco  tiene  obligación  de 
consignar  puntualmente  por  escrito ,  y  con  las  debidas  formali- 
dades, tas  partidas  de  bautismo,  matrimonio  (4)  y  defunción;  á 
cuyo  efecto  tendrá  un  libro  para  cada  uno  de  estos  actos,  que 
conservará  con  todo  cuidado. 

Tendrá  además  un  libro  para  la  matrícula  de  sus  feligre- 
ses, y  otro  (5)  en  que  asentará  los  nombres  de  los  feligreses 
confirmados  por  el  prelado,  con  las  circunstancias  y  formalida- 
des prescritas. 

También  tendrá  un  inventario  de  los  bienes  de  la  pa- 
rroquia. 

Bienes  temporales  de  la  Iglesia.— Tiene  obligación 
de  administrar  los  bienes  temporales  de  la  parroquia;  cuidar  de 
los  vasos  y  ornamentos  sagrados;  velar  por  el  aseo  y  ornato 
de  la  casa  de  Dios;  reparación  de  ella  y  de  los  objetos  de  su 
pertenencia,  dando  cuenta  de  su  administración  al  obispo  (6). 


(i)  Ceticil-  Tñl.,  sesión  23,  cap.  I  Di  /íí/vn/ia/.—Scwim:  Theelog.  mor.. 
Iracl,  lie  Migalien..  apiadict  3. — BomiER :  Tracl.  rlí  Evdtatistía.  —  EncicUía 
Sarutissimi  Redemptoñi  de  3  de  Maj-o  de  1858,— /<i-/a  t-r  iis  ditirpta ,  lomo  l|l, 
pag.  97. — Benbijicto  XIV  en  su  const.  Cum  simper  oblatas ,  de  19  de  Agosto 
de  1744.— Id.  £>e  Symido  iHaasana  .Wh.  VI,  cap.  VIII— Id.  De  Sacrificio  Missa, 
Ub.  III,  cap.  IV  y  V. 

(3)     Berakdi:  Cemment.  ia  Jus  Ecclis.  univ.,  tomo  I,  dissert.  5.',  cap.  IV. 

(3)     Vecchlotti  ;  !hsí.  CanoH.,  Ub.  II,  cap.  VIH.  pír.  85. 

(4>     Cinuil.  7'rí¿,5es¡ún*24,  .:íp.  I  y  II  Dt  Rt formal.  Matiint. 

(5)  Phillips;  Comp.Jur.  Ecclti.,  lib.   III,  sect.    i.',  cap.   II,  pít.   169. 

(6)  Bouix:  De  Pwoiho,  part.  5.",  cap.  y.\^ .—■  Aita ex  üs  decerpia,  tom.  I  pá- 
E¡na  (SI  y  310. 
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Conferencias  morales  y  sínodo  diocesano.— Por 

último,  es  deber  suyo  asistir  á  las  conferencias  morales   y   al 
sínodo  diocesano  (i). 

ARTÍCULO  m. 

DE    LOS    VICARIOS    PARROQUIALES. 

Vicarios  parroquiales  y  sus  especies.— Se  entiende 

por  vicario  parroquial :  El  clérigo  que  hace  las  veces  de  otro  en 
la  cura  de  almas. 

Los  vicarios  parroquiales  pueden  ser= 

PerpeUios  y  temporales. 

Vicarios  perpetuos  y  sus  distintas  clases.—  Se  en- 
tiende por  vicarios  perpetuos,  Los  clérigos  canónicamente  ins- 
tituidos por  el  obispo  en  la  iglesia  parroquial  con  -  la  cura  ac- 
tnal  de  almas. 

Estos  vicarios  son  por  razón  de  la  iglesia  parroquial  que 
sirven ,  de  las  clases  siguientes : 

a)  Unos  se  hallan  al  frente  de  una  parroquia  ñlial  unida  á 
otra  (Bqu4^  principálitir, 

b)  Otros  se  hallan  al  frente  de  una  parroquia  filial  unida  á 
otra  subjectivé, 

c)  Algunos  se  hillan  al  frente  de  una  parroquia  unida  á  un 
monasterio  ó  cabildo,  lugares  piadosos  ú  otras  iglesias  ó  co- 
legios. 

Se  dice  que  la  expresada  unión  es  aqué  principalitér, 
cuando  ambas  parroquias  coüservaii  su  primitiva  naturaleza  é 
independencia,  y  únicamente  se  unen  en  cuanto  que  han  de 
ser  regidas  por  un  mismo  párroco. 


(\)  ÜKXKDICTO  XIV:  ///.r/.  32  y  103. —  Cornil.  Trid.,  sesión  24,  capítulo  II 
/A'  á'//Í;;7//í//'.~Beneüicto  XIV:  De  Symdo  dioicesana ,  lib.  III,  cap.  V.—lib.  II, 
cap   XI.  —  Kacnano:    Comnuut,  in  lih.  IJI  D¿aet.,  capitulo  Grave  ,  mím.  lo  ysig. 


encargarse  por  los  párrocos  la  cura  de  almas  á  clérigos  amo- 
vibles á  su. voluntad,  señalándoles  una  mezquina  dotación,  y 
convirtiendo  de  este  modo  los  curatos  en  beneñcios  simples, 
el  expresado  Concilio  prohibe  esto  para  eo  lo  sucesivo  (2)  y 
dispone  que  no  podrá  unirse  una-  parroquia  á  un  beneñcio  no 
curado,  ni  á  monasterios,  abadías,  dignidades,  prebendas,  etc. 
Disposicionea  del  concilio  de  Trente  respecto  á 
las  uniones  de  parroqtüas  á  beneficios  no  curados.— 

Este  concilio  determina  respecto  á  esta  clase  de  uniones  hechas 
con  anterioridad ,  que  los  ordinarios  visiten  anualmente  estas 
iglesias  y  procuren  con  todo  esmero  se  desempeñe  la  cura  de 
almas  por  medio  de  vicarios  idóneos,  aunque  sean  perpetuos, 
si  DO  les  pareciera  más  conducente  al  buen  gobierno  de  las 
iglesias  valerse  de  otros  medios,  debiendo  asignar  á  dichos  vi- 
carios la  tercera  parte  de  los  frutos,  ó  mayor  ó  menor  porción 
á  su  arbitrio  sobre  cosa  determinada  (3). 

Esta  clase  de  vicarios  perpetuos  no  existen  en  España  (4). 

Vicarios  temporales  y  sus  especies.— Los  vicarios 


(O  A.íaex  iis,L;.;/>l.:.   lom.  I,  páif.  532.-¿>«f/V.  7,.<l..  wsiún   21,  caí..  ' 

(2)  Sesión  14,  cap.  Xllt  /)í  AVJifjnff.'.— Sesión  15.  "P-  ^'Vl  De  Kc/ermal. 

(3)  KísLón  7.',  i^ap-  VI!  II:  /.7"™' :/.— Stsiún  15,  cap.  XVI,  D.-  Ref-rnial. 

(4)  AiI¡-;u!o  25  dfE  Cuii.;..raiil,.  üe  1S51. 
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temporales  son ,  los  clérigos  nombrados  para  hacer  por  tieinpo 
determinado  las  veces  del  párroco  en  la  cura  de  almas. 

Estos  vicarios  pueden  ser — administradores^  vicarios 6  ecó- 
nomos— Sustitutos  ó  tenientes  de  cura — Coadjutores — y  vicarios 
propiamente  tales. 

Los  encargados  de  regir  una  parroquia  vacante  por  muerte, 
traslación,  renuncia  ó  deposición  del  párroco,  se  llaman  admi- 
nistradores ó  vicarios  (l)  y  en  España  ecónomos. 

Los  vicarios  que  suplen  al  párroco  ausente  se  llaman  susti- 
tutos^ y  en  España  ílevan  el  nombre  de  tenientes  de  cura. 

Los  vicarios  que  ayudan  al  párroco  residente  en  su  iglesia, 
se  llaman  coadjutores  ó  vicarios  propiamente  tales. 

Coadjutores 9  y  casos  en  que  procede  su  nombra- 
miento.— Se  entiende  por  coadjutores:  Los  clérigos  nombra- 
dos por  el  ordinario  para  hacer  las  lacees  del  párroco  impo- 
sibilitado. 

Estos  auxiliares  temporales  de  los  párrocos  se  llaman  en 
España  coadjutores  ad  nutum  (2)  y  se  nombran  en  los  casos  si- 
guientes : 

a)  Enfermedad  grave,  perpetua  é  incurable  (3). 

b)  Lepra,  parálisis  ó  demencia  (4). 

c)  Ancianidad  (5). 

d)  Ignorancia  (6). 

Su  motivo  legal. — La  Iglesia  procede  siempre  con  sus 
hijos  clérigos  ó  legos  de  un  modo  maternal  y  con  entrañas  de 
madre  y  madre  cariñosa  en  todo  aquello  que  puede  hacerse  sin 
perjuicio  de  tercero  ó  del  bien  general  de  la  sociedad  cristiana. 

Partiendo  de  estos  principios  prohibe   la  remoción  de  los 

(i)     ConcU.  Tnd.y  sesión  24,  cap.  XVÍII  D¿  Refvrmaf. 

(2)  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1852. — Véase  el  apéndice,  nüm.  1 1. 

(3)  Cap-  V,  tít.  VI,  lib.  III  Dccret. 

(4)  Cap.  III  y  VI,  tít.  VI,  lib.  Ilt  i9.r;v/.~  Cao.  úa.,  tít.  V,  lib.  III  sext.  Deaeh 
—C.  XIV,  quíest.  I.',  causa  7.' 

(5)  Cap.  XVII,  qiiccst.  i.*,  causa  7.* 

6;     Conril,    Tñd,^  sesión  21,  cap.  XI  A*  R,'forma(. 


urc  uc  cojajitioritm  aa  numm  \i)  iiamanaose  sicnpiemenic  coaa- 
jutorcs:  los  clérigos  nombrados  par  el  ordinario  fiara  ayudar  al 
párroco  no  imposibilitado  en  el  descmpefio  de  su  ministerio. 

Estas  coadjutorías  son  beneñcios  eclesiásticos  residenciales, 
perpetuos  y  colativos  (3). 

Vicarios  propiamente  tales,  y  cuándo  se  nom- 
bran.— Se  entiende  por  estos  vicarios:  Los  clérigos  nombrados, 
en  virtud  del  crecido  número  de  feligreses ,  para  ayudar  en  la 
cura  de  almas  al  párroco  residente  y  que  desempeña  su  mi- 
nisterio. 

En  España  se  los  dá  el  nombre  de  tenientes  de  cura ,  cape- 
llanes, sirvientes,  etc.,  según  las  distintas  localidades. 

Los  casos  en  que  procede  hacer  estos  nombramientos  y  el 
número  de  ellos  los  determina  el  obispo  según  el  Concilio  de 
Trento  (4). 

Nombramientos  de  vicarios  perpetuos  7  sus  de- 
rechos.— l^os  vicarios  perpetuos  se  nombran,  según  se  deja 
manifestado,  por  el  obispo,  quien  les  señala  la  renta  que  han 
de  percibir. 

Estos  vicarios  desempeñan  toda  la  cura  de  almas,  y  en 
este  sentido  tienen  las  obligaciones  y  derechos  propios  de  los 
párrocos. 

(I)  (.■■«.■/7  7W,/„scsiÚii25,ciip.  VJIZfí  AVÍ"'«í«í. 

(z)  Keal  otdcD  de  30  de  Abril  de  1S52. 

•3)  Real  lÉdiilade  3  Ktiero  dd  1S51  _  art.  2C  del  (.'oncordulí,  de  1851. 

(,.1)  Sesiona. ,ciip.lV />.■%■■  ■"■■■■ 
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A  quién  corresponde  el  nombramiento  de  los 
Administradores  y  Coadjutores  y  sustitutos  parro- 
quiales.— Los  administradores  otoñamos  son  de  nombra- 
miento del  ordinario,  y  tienen  á  su  cargo  la  cura  de  almas, 
debiendo  el  obispo  asignarles  la  congrua  suficiente  para  su  sos- 
tenimiento (i). 

El  nombramiento  de  coadjutores  pertenece  también  al  ordi- 
nario, así  como  señalarles  la  renta  para  su  decoroso  sustento. 

Los  sustitutos  ó  vicarios  (2)  son  de  nombramiento  del  pá- 
rroco, con  aprobación  del  obispo,  y  tienen  derecho  á  que  se 
les  dé  la  conveniente  asignación. 

Casos  en  que  el  ordinario  nombra  los  vicarios 

propiamente  tales*  -Los  vicarios  propiamente  tales  son 
nombrados  por  los  obispos  en  los  casos  siguientes: 

a)  Nombra  vicarios  ó  tenientes  á  los  párrocos,  cuando  su 
feligresía  es  muy  numerosa,  y  aquél  no  hace  este  nombramiento 
ó  deja  pasar  el  término  que  le  ha  sido  señalado  por  el  ordi- 
nario (3). 

bj  En  los  casos  de  hallarse  suspenso  el  párroco  por  igno- 
rante ó  mala  conducta  (4). 

c)  Si  el  párroco  se  ausenta  de  su  iglesia  sin  dejar  un  vicario 
encargado  de  ella  en  la  forma  indicada  (5). 

Cuándo  dichos  vicarios  se  nombran  por  los  pá- 
rrocos»— Se  hace  el  nombramiento  de  vicario  por  el  párroco 
en  los  casos  siguientes : 

Feligresia  muy  nmnerosa.  El  párroco  nombra  sus  vica- 
rios ó  tenientes  en  este  caso;  pero  al  obispo  corresponde  juzgar 
de  su  idoneidad  (6)  y  señalar  la  porción  de  frutos  que  hayan 
de  recibir. 

(i)  Coiuil.    Trit/.  sesión  24,  cap.  XV III  De  Reforma f. 

(2)  Cofuil.  Tríd.  sesión  23 ,  cap.  I  De  Reforniat. 

(3)  Inocencio  XI 1 1  en  su  bula  ApostoUci  ministerii. 

(4)  Cóncil,  Trid. ,  sesión  2 1 ,  cap.  VI  De  Reformat. 

(5)  Concil.  Trid,,  sesión  23,  cip.  I  De  Reformat, 

(6)  Bula  .  Ipo'itol'nt  mittislerii  de  Inocencio  XIIl. 


CAPITULO  VI. 

PneSBÍTEROS  l  DSHÍS  CLKRIGOS  DK  GRADO  IKPERIOB. 

Etimología  de  la  palabra  presbítero,  y  bu  defini- 
ción-— La  palabra /trwíy/fr  (presbítero)  procede  de  ia  griega 
TtpeiSuTEpoí,  que  significa  el  más  antiguo  ó  más  anciano,  y  se  . 
dá  este  nombre  á  los  sacerdotes  de  segundo  orden,  por  la  pru- 
dencia de  que  deben  hallarse  adornados. 

Se  entiende  por  presbítero:  £¿  clérigo  que  mediante  la  im- 
posición de  manos  y  entrega  del  cáliz  con  vino  y  de  la  patena 
con  hostia  bajo  la  forma  prescripta,  recibí  la  potestad  de  hacer 
la  Eucaristía,  absolver  de  los  pecados .  y  ejercer  otros  actos  sa- 
grados. 

Presbiterado  es:  O n  orden  por  el  cual  se  confiere  la  potes- 
tad de  consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  de  perdonar  los 
pecados  y  desempeñar  otras  funciones  espirituales. 

(i)     .ScAViNi-  Theolos.  moral.,  apéml,  ^.'^Arjinial  f.i/n.,  pág   330, 
(2)     lííSKDlCTO  XIV:  Di  Syn,-/^  Z>;V.í,.vT«fl,  lib,  Xlí,  cap.  I. 
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Su  origen. — Los  presbíteros 
pues  el  Concilio  de  Trento  definió  qm 
derecho  divino,  la  cual  consta  de  ob¡! 
nistros. 

También  definió  que  el  orden  ó 
sacramento  de  la  nueva  ley,  instituí) 
Seftor  (3). 

Además,  el  mismo  Concilio  eoseí 
ccrdocio  van  de  tal  modo  unidos  po 
siempre  han  existido  en  toda  ley,  y  > 
cibió  del  Seftor  el  sacrificio  de  la  Ei 
temo  sacerdocio  instituido  en  los  \p( 
potestad  de  ofrecer  y  consíigrar  el  cu 
Señor,  y  de  perdonar  ó  retener  los  pe 
ddfine  como  regla  de  fé  y  bajo  pena  c 
de  la  .misma  sesión. 

i-'sto  mismo  consta  en  los  sagrad 
pctidamente  se  habla  en  ellos  de  presl 
Apóstoles,  entendiéudose  por  aquella 
segundo  orden;  y  la  tradición  uniforní 
no  deja  duda  alguna  acerca  de  la  insti 
bíteros  (4). 

Su  potestad.— Los  presbíteros 
ción  pueden  hacer  válidamente  el  sa 
,-idemás  necesario  para  su  licitud  (5), 
ri;!ación  y  licencia  del  ordinario,  apar 
necesarias  en  ellos,  como  el  estado  d< 

También  reciben  la  potestad  de  ] 
decir,  predicar  y  bautizar;  así  que  c 

(1)     Sesiiin  2J,  canon  6," 

(j)     Sesifla  33.  cap.  I, 

(4)      TllOUASJLNO :  Velits  íl  'ui-a  Eida.  Jis, 
-PKRHr>NK:  P,xk.tl.ii-'    Th::-!.-::  .  tr.icl.  A-  O. 


sin  dictia  licencia,  porque  este  acto  es  át  jurtsaucwn  á  la  pai 
que  de  orJe/t  (2). 

EtimolOKÍa  de  la  palabra  dtáoono  y  su  defioición. 

— La  palabra  diaconus  (diácono)  procede  de  la  griega  Stoxovoí, 
que  significa  et  ministro  que  se  ocupa  en  administrar  la  Iglesia. 

Se  entiende  por  diácono,  El  clérigo  que  mediante  la  impo- 
sición de  manos  y  entrega  del  libro  de  los  Evangelios  con  la'for- 
ma  prescripta,  recibe  la  potestad  de  leer  solemnemente  el  Evan- 
gelio en  la  Misa,  y  asistir  inmediatamente  al  celebrante. 

El  diaconado  es:  hn  orden  sagrado  pjr  el  que  se  confiere  la 
potestad  de  servir  próximamente  al  presbítero  en  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  y  de  canta?  el  Evangelio. 

Su  origen. — San  Lucas  describe  el  origen  y  creación  de 
los  diáconos,  y  dice:  «que  habiendo  aumentado  considerable- 
mente el  número  de  tielcsj  los  griegos  se  quejaban  de  los  he- 
breos, porque  sus  viudas  no  eran  tan  atendidas  como  las  de 
éstos  en  la  repartición  de  las  limosnas;  lo  cual  fué  causa  de  que 
los  Apóstoles,  convocando  á  la  multitud  de  los  fieles,  les  mani- 
festasen que  no  era  justo  dejasen  el  ministerio  de  la  predicación 
por  atender  al  servicio  de  las  mesas,  y  por  lo  mismo,  que  eli- 
gieran de  entre  ellos  siete  varones,  llenos  del  Espíritu  Santo  y 
de  sabidurfa ,  á  fin  de  encargarlos  el  servicio  de  las  mesas  y 
emplearse  ellos  en  la  oración  y  predicación  del  Evangelio. 

Los  fieles  presentaron  siete  personas,  elegidas  de  entre 
ellos,  que  fueron  ordenadas  por  los  Apóstoles:  Et  orantes  impo- 
suerunt  eis  manus  (3). 


(l)     rart.  1.*  D¿  OriÜHaíú'Hi prtsiyt/ii. 
{2)     Com-il.    Tríd.,  sesión   jj,  cap,  XV  Di 
(j)     ./,-/.  .í/»,/..  cap.  VI.  vv.  .."y^ifi. 
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Este  es  el  origen  de  los  diáconos,  y  si  bien  (i)  la  distribu- 
ción  de  las  limosnas  fué  ocasión  de  su  elección,  es  indudable 
que  los  Apóstoles  se  propusieron  por  disposición  divina  enco- 
mendarles otros  oñcios  más  importantes,  puesto  que  requieren 
en  los  qu^iban  á  recibir  este  cs^rgo,  que  estuvieran  plenos  Spi- 
ritu  Sancto  et  sapientia^  lo  cual  no  era  de  necesidad  para  des- 
empeñar el  ministerio  de  repartir  las  limosnas,  así  coma  tam- 
poco el  que  los  Apóstoles  Orantes  imposuerunt  eis  manus  (2). 

SI  soa  de  institución  divina.— Los  diáconos  son  de 
institución  divina,  y  los  Apóstoles  ordenaron  (3)  en  su  virtud  á 
«stos  ministros  por  medio  de  un  rito  sagrado,  colativo  de  la 
gracia  al  que  compete  la  razón  de  sacramento. 

Esta  es  la  constante  tradición  de  la  Iglesia  desde  la  edad 
apostólica;  así  que  el  Concilio  de  Trento  definió,  que  existe  una 
jerarquía  de  derecho  divino,  que  consta  de  obispos ,  presbíteros 
y  ministros  (4). 

Su3  antiguas  atribuciones  dentro  de  la  Iglesia.  — 

Los  diáconos  desde  su  institución  desempeñaron  en  la  Iglesia  los 
cargos  de= 

a)  Asistir  inmediatamente  al  sacerdote  en  el  altar  y  cantar 
el  Evangelio. 

b)  Predicar,  bautizar  (5)  y  distribuir  la  Eucaristía  á  los  fieles 
en  caso  de  necesidad  y  en  virtud  de  orden  del  superior  (6). 

c)  Dirigir  a  los  fieles,  penitentes  y  catecúmenos  en  los  actos 
de  la  sagrada  liturgia,  y  reprender  y  castigar  á  los  que  faltasen 
al  respeto  que  se  debe  al  lugar  sagrado  (7). 

(i)     TuoMVSSiNO:    Vet.  et  uov.  EccUs.  discip.,  part.   i.",   lib.   11,  cap.  XXÍX, 

ndm.  3.* 

(2)  Kl  Apóstol  en  su  caria  á  los  Filipenscs,  cap.  1,  v.  i.<>,  habla  de  ellos  á  la 
vez  que  de  los  obispos,  y  en  su  primera  carta  á  Timoteo,  cap.  111,  requiere  en  los 
diáconos  casi  las  mismas  cualidades  que  para  el  episcopado. 

(3)  Perrone:  PnrUct,  The^Ios^,  tract.  De  Oniine. 

(4)  Sesión  23,  cañón  6.* 

(5)  Pontijical  Romano ,  pirt.  i.*  I^¿  Oniinatiom  diaconi. 
(6;     Condldc  Ili^jris  ,  canon  32. 

;'7)     Dl-.vOTl:  Jiisf,  Or/ton  .  lib    I,  lít.  I|,  sect,  2.",  par.  26. 


aaa. — l-os  diáconos  desempeñaron  fuera  de  la  iglesia  muchos 
cargos,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  siguientes: 

a)  Vigilar  las  costumbres  del  clero  y  del  pueblo  (2),  dando 
cuenta  al  obispo  de  los  abusos  y  faltas  para  su  corrección. 

bj  Comunicaban  á  los  presbíteros  los  mandatos  y  órdenes 
del  obispo,  de  quien  venían  á  ser  como  secretarios  y  personas  de 
su  mayor  confianza,  y  por  esta  razón  dicen  de  ellos  las  cons- 
tituciones apostólicas,  que  eran  los  ojos,  oídos,  boca  y  manos 
del  obispo  (3). 

c)  Recogían  las  limosnas  de  los  fieles  y  administraban  los 
Uenes  de  la  Iglesia,  haciendo  de  ellos  la  debida  distribución  (4). 

d)  Cuidaban  de  los  pobres,  viudas,  huérfanos  y  de  los  már- 
tires detenidos  en  las  cárceles,  y  los  suministraban  lo  necesario 
para  su  sustento  {5), 

A  qué  Be  reducen  ea  loa  tiempos  presoates.— Los 
derechos  y  deberes  de  los  diáconos  se  hallan  limitados  á  lo 
siguiente : 

(a  La  asistencia  inmediata  al  sacerdote  en  las  Misas  solem- 
nes, y  cantar  en  ellas  e!  Evangelio  (6). 

(6  Conferir  el  bautismo  público  como  ministros  extraordina- . 
rios  y  por  delegación  (7). 

(c    Predicación  de  la  divina  palabra  con  licencia  del  obispo  (8). 

(1)      DevOTI:  Lugar  cilailo. 

(j)  ThomassINO;  Vit.tínoj.  Ecdis.  ZJ/jf;/.,  piH.  I.',  lib.  II,  c.ip.  XXIX, 
nüm.  15.— Dkvoti;  Lugar  citado. 

(3)  TuOMASS[KD:  Id.  il)id  ,    niiin.   15. 

(4)  THomssiNu:  Id.  ¡bid  ,  niíin.  7," 

(5)  Thom.WSISO:  Viluj  ü  inra  Eiílcs.  Disápüiui,  p.itl.  I.',  ¡ib.  II,  capítu- 
lo XXIX,  Diím.   13. 

(6)  1'^nlifitalRBniatto.  part.-l."  D;  OrdUiaL  Diacíni. 

(7)  P.>Htifiíal  Romane,  lugar  c¡udo.  — Devoti:  Insl.  Can..,  lugir  citado. 

(8)  Pontifical  Komanc ,  en  el  lugar  citado.  — Dkvoti:  Id.  ibiJ. 
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d)  La  distribución  de  la  sagrada  Eucaristía  como  ministros 
extraordinarios  en  virtud  de  delegación  (i). 

DiaconisaSy  y  su  origen.  —Se  entiende  por  diaconisas: 
Las  ancianas  piadosas^  adínitidas  solemnemente  entre  los  cléri- 
gos para  ejercer  ciertos  cargos  propios  de  su  sexo. 

Las  diaconisas  traen  su  origen  de  la  edad  apostólica,  y 
San  Pablo  hace  mención  de  ellas  (2). 

Cómo  ingresaban  en  su  cargo,  y  su  derecho  &  ser 

alimentadas. — Ingresaban  en  este  cargo  por  medio  de  un 
rito  solemne,  que  consistía  (3)  en  la  imposición  de  manos;  pero 
esta  ceremonia  no  confería  grado  alguno  del  sacerdocio,  porque 
sabido  es  que  las  mujeres  son  incapaces  de  orden  sagrado  (4). 
Las  diaconisas  recibían  de  la  Iglesia  los  alimentos,  lo  mis- 
moque  las  viudas  necesitadas. 

A  quiénes  se  elegía  para  este  cargo— Las  diaconi- 
sas eran  elegidas  de  entre  las  vírgenes  y  más  principalmente  de 
entre  las  viudas  al  principio.  S.  Pablo  hace  mención  de  Febe  (5), 
diaconisa  de  la  iglesia  de  Gencris  y  que  se  cree  fuese  viuda  (6). 

La  historia  hace  mención  de  muchas  vírgenes  y  viudas, 
que  ingresaban  entre  las  diaconisas,  debiendo  unas  y  otras  ser 
de  costumbres  puras. 

Respecto  á  las  viudas  era  indispensable,  según  el  Apóstol, 
que  lo  fuesen  de  un  solo  marido,  y  tuviesen  sesenta  años,  ha- 
biendo criado  y  educado  hijos  en  el  temor  de  Dios,  con  otras 
varias  circunstancias  (7). 


(i)     DfcVOTí:  Inst.  Canon. ^  lib.  I,  lít.  II,  sed.  2.*,  par.  26. 

(2)  Epíst.  ad Román.,  cap.  XVÍ,  v.  i.*— Epíst.  i.*  ad  Timot,,  capítulo  V.— 
Thomassino:  Vetus  et  nova  Eccles.  Disciplina^  part.  i.",  lib.  111,  cap.  L. 

(3)  Thomassino:  Vctus  et  nova  Eccles.  Disciplina,  part.  i.*,  lib.   III,  capí- 
tulo L,  Dum.  13. 

(4)  Epíst.  I.*  S.  Pauli  ad  Corint.,  cap.  XIV. 

(5)  Carta  á  los  Romanos ,  cap.  XVI,  v.  i.* 

\(i)     Thomassino:   Vetus  et  ncia  Eccles.   Disciplina^  part.    i.»,  lib.  IIl ,  capí- 
tulo L,  Dúm.  8.® 

(7)     Kpíst.  !.*  nd  Timot.,  cap.  V. 


lados  y  asistirlos. 

d)  Guardar  las  puertas  de  la  iglesia  par  donde  entraban  y 
sallan  las  mujeres,  señalarlas  el  lugar  que  habían  de  ocupar  y 
presidir  á  las  otras  viudas. 

Supresión  de  este  oficio. — Como  uno  de  los  oñcios 
principales  de  las  diacoiiisas  consistía  en  asistir  a!  bautismo  de 
las  mujeres  en  la  época  que  se  administraba  por  inmersión,  dejó 
de  existir  la  causa  que  motivaba  esta  asistencia  desde  que  el  bau 
tismo  empezó  á  conferirse  por  infusión,  debiendo  decirse  casi 
lo  mismo  de  los  otros  oñcios  propios  de  eiljs ,  y  por  estas  y 
otras  razones  se  suprimió  este  oficio  del  que  apenas  se  hallaba 
vestigio  en  el  siglo  X  (2). 

Subdiáconos  y  su  origen. — Se  entiende  por  subdiáco- 
no :  El  clérigo  que  mediante  la  entrega  del  cáliz  y  patetta  vacia 
COK  las  palabras  prescritas ,  recibe  la  potestad  de  asistir  solem- 
nemente al  diácono  en  el  altar,  y  de  cantar  la  epístola  en  la 
Alisa. 

El  subdiaconado  puede  definirse:  Un  rito  ú  orden  sagrado 
por  el  que  se  confiere  la  potestad  de  asistir  próximamente  al  diá  - 
cono  en  el  sacrificio  de  la  Misa, 

Algunos  escritores  creen  que  el  subdiaconado  es  de  iiistitu- 


(l)      Dnvoit:  /ni/.  Ca/w.,  lib    1.  til.  IX,  pdr.  23. 

(i)     TlWMASSINO:   Vil.  fl  »:"-a  r.-dís.  Dudplina.  p»rt,  I 
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ción  divina  y  sacramento  (i),  pero  ha  prevalecido  la  opinión 
contraria,  que  se  funda  en  las  razones  siguientes: 

1.^  Consta  por  los  monumentos  de  la  antigüedad  que  el 
subdiaconado  y  los  demás  órdenes  inferiores  fueron  instituidos 
por  la  Iglesia  en  el  siglo  III,  con  motivo  de  haber  aumentado 
extraordinariamente  el  número  de  ñeles,  y  no  ser  posible  á  los 
diáconos  desempeñar  todos  sus  cargos. 

2.^  La  misma  variedad  que  se  nota  en  la  antigüedad  en 
cuanto  al  número  de  los  órdenes  menores,  su  cesación,  adición, 
restauración  de  unos  ú  otros,  es  una  prueba  concluyente  de  su 
institución  meramente  eclesiástica;  porque  semejante  variedad 
no  cabe  en  los  ministerios  de  institución  divina. 

3.*  Estos  órdenes  no  se  miraron  cottio  necesarios  para  as- 
cender á  los  órdenes  mayores,  así  que  fueron  ordenados  de 
diáconos  los  que  no  habían  recibido  el  subdiaconado;  de  subdiá- 
conos,  los  que  no  eran  acólitos;  de  acólitos,  los  que  no  eran 
exorcistas,  etc. 

4.*  La  Iglesia,  según  testimonio  de  los  Romanos  Pontífices 
y  de  los  concilios,  se  propuso  principalmente  en  la  creación  de 
estos  órdenes  evitar  que  los  neófitos  fueran  elevados  repentina- 
mente á  orden  sagrado  ó  mayor,  sin  haber  aprendido  los  dog- 
mas de  fé  y  haber  practicado  las  ceremonias  sagradas. 

Sus  obligaciones. — Los  subdiáconos  y  los  demás  órde 
nes  menores  pueden  considerarse  como  desmembraciones  del 
diaconado,  instituidos  para  desempeñar  algunos  de  los  oficios 
propios  de  los  diáconos  (2)  debiendo,  por  lo  tanto,  considerár- 
seles, como  unos  auxiliares  de  éstos. 

Los  cargos  de  los  subdiáconos  en  la  antigüedad  eran  reci- 
bir también  las  oblaciones  de  los  fíeles  para  entregarlas  á  los 
diáconos,  y  cuidar  de  las  puertas  de  la  iglesia,  hacer  de  se- 


(i)  Perrone:  Pralect,  Theolog.  tract.  de  onit ne.^THOMASSíao:  Vet.  et  mwé 
EccUs.  DÍ5dplifia,'^2x\..  i.",  lib.  II,  cap.  XXX,  núm.  4.*  y  9.*^— Cap.  XXXI, 
XXXII  y  XXXIII,  núm.  4.« 

(2)     TuoMvssíNO:  Id   ibid.,  cap.  XXX,  náai.  4. 


iglesias  (I). 

En  la  actualidad  es  cargo  suyo: 

Aiiistir  al  diácono  en  el  altar,  preparar  el  cáliz  y  patena 
para  el  sacríficiot 

Suministrar  el  agua  para  las  abluciones,  y  todo  lo  necesa- 
rio para  el  acto  del  sacrifício,  así  como  cantar  la  epístola  en 
la  Misa  (2). 

Su  elevación  al  orden  mayor.~Kl,  papa  S.  Gregorio 

e¿ grande  impuso  en  el  siglo  \'I  á  los  subdiáconos  la  obligación 
de  guardar  castidad  (3).  y  en  el  siglo  XI  fué  elevado  á  orden 
mayor  en  la  Iglesia  latina  por  el  papa  Urbano  II  (4). 

Existen  dos  decretales  de  este  Papa:  la  una  dice  que  no  se 
nombre  obispo  al  que  no  se  halle  constituido  en  orden  sagrado 
y  no  sea  de  buena  vida  y  costumbres,  añadiendo:  Safras  auUiu 
úrdines  dicimus  diaconatuní ,  rí  presbyíeratum,  Hos  siquidem 
solos  a  priiniliva  IfgiUir  habiüsse  Ecclcsia  {5). 

La  otra  decretal  es  de  Inocencio  III,  y  habla  en  ella  de  lo 
dispuesto  por  Urbano  II  acerca  de  este  punto,  y  cita  textual- 
mente las  palabras  de  este  Papa,  que  son  las  siguientes:  Eru- 
btscant  impii,  tí  ifttelligant  judieio  Spiritus  Sancti  eos,  qtii  in 
SACRIS  ORDlNinrS  l'RKSIlVTKKATf ,  DIArONATU,  Sl.'IiniAC».)- 
NATlí,  Sl'XT  l'Ot^lTI  (6). 

Se  ve  que  la  primera  decretal  cuenta  al  siibdiaconado  entre 
los  órdenes  menores  y  la  segunda  entre  los  mayores,  siendo 
esto  una  prueba  de  que  Urbano  II  lo  elevó  á  orden  mayor. 


(1)      C.  1,  pdrrafo  6.°,  dist.  15. 

(2;      PonM^al  A\>m.»i.-:  part.  I,',  De  0,-Jhialiaw  SuMid.oiii. 

(3)  C.  1,  dist.  31.— C.  II,  ilist.    3í  — Thomasíino;    /VCí/j  ti  w-..i  Kdisia- 
Dhiipliwi.  pac!.  I.*,  lib.  II,  cap.  UXIII,  Hilm   8. 

(4)  TilOMASslNo^   i'<lu<  ti  tuia  EftUs.  Dis.if'Una.^^ñ.  I.",  lib.   |I,  capítulo 
XXXIli,  nilm.  2,' y  3.° 

(5)  Diilinet.  60,  C.  IV. 

(fi)     Cnp.  IX,  tft.  XIV.  Ul,  I  n:.r.-l. 

TOMO  II.  15 
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El  subdiaconado  es  orden  mayor  en  la  iglesia  latina  (i)  pero 
en  la  griega  continúa  siendo  orden  menor. 

Clérigos  inferiores  y  órdenes  menores.— Se  en- 
tiende por  clérigos  inferiores:  Las  personas  qiu\  mediante  cierto 
rito  ó  ceremonia  sagrada ,  ingresan  en  el  estadd  eclesiástico. 

Los  órdenes  menores  son :  Los  ritos  instituidos  por  la  Igle- 
sia, mediante  los  cuales  se  confiere  potestad  á  los  sujetos  que  los 
reciben ,  para  ejercer  ciertos  ministerios  eclesiásticos  (2) . 

Suantigüedad.  — Los  llamados  cánones  délos  Apósto- 
les y  las  constituciones  apostólicas  sólo  hacen  mención  de  los 
ordenen;  menores  del  subdiaconado  y  lectores. 

Sin  embargo,  no  eran  desconocidos  en  aquel  tiempo  los 
oficios  propios  de  los  otros  órdenes  menores ,  pero  se  desempe- 
ñaban por  los  subdiáconos,  diaconi^as  y  hasta  por  io.9  legos. 

San  líínacio  mártir  h.ice  mención  de  ios  órdenes  menores 
conocidos  entre  los  latinos,  á  excepción  do  los  acólitos,  y  en 
cambio  habla  de  los  fosores  ó  laborantes. 

San  Kpifanio  menciona  dichos  órdenes  y  el  de  los  acó- 
litos (3). 

Tertuliano  habla  de  los  exorcfstas  y  lectores,  y  el  papa 
San  Cornelio  cita  además  de  éstos  los  acólitos  y  ostiarios. 

El  Concilio  IV  de  Cartago  designa  en  términos  precisos 
los  citados  órdenes  menores  y  la  forma  de  conferirlos. 

lilste  número  de  órdenes  m':;nores  ha  sido  constante  en  la 
Iglesia  romana;  pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  en  todas  las  igle- 
sias particulares,  tanto  orientales  como  occidentales. 

Su  número.— Los  órdenes  menores  en  la  iglesia  latina 
son  los  siguientes  —acólitos  -  exorcistas — lectores — y  ostiarios. 

Entre  la  iglesia  griega  sólo  se  conocen — el  lúpodiaconado  — 
y  el  lee  tora  do. 


(i)      Cofii-/'/  '/y¡i/.,  sesión  23,  caj).  U. 

(2)  ri'RRONK:  /V<r/di/.  tlih>lo^^,,  de  OrJin:,  cap.   II. 

(3)  'riIOMASSlN'o:    r ■///>•.'/ /;.'rr/  fur/cs.  /A'V.v//,  y.xx\.   I.*,  lü).  U.  cip.    >C5CK. 


consistía  en  asistir  á  los  enfermos. 

Si  son  sacramento.— Son  de  institución  eclesiástica  y 
las  razones  que  hay  para  creer  que  los  órdenes  menores  no  son 

sacramento  (i)  se  dejan  indicadas  al  tratar  de  los  subdiáconos, 
así  como  su  antigüedad  y  ios  motivos  de  su  creación  (2). 

Acólitos,  y  razón  de  este  nombre.—Se  entiende  por 
acólitos:  Los  cU-rigos  que .  nu-diante  la  entrega  de  los  ciriales  y 
las  vinajeras  con  las  palabras  prescritas,  reciben  la  potestad  de 
asistir  al  diácono  y  subdiácono  en  el  sacrificio  de  la  Misa. 

Los  acólitos  son  los  primeros  entre  los  ordenados  de  me- 
nores, y  se  ios  daba  este  nombre,  porque  en  los  tiempos  anti- 
guos acompañaban  constantemente  al  obispo  y  eran  los  porta- 
dores de  sus  cartas  á  otros  obispos  (3),     • 

Sus  cargos.  — K!  acolitado  tiaie  anejo  el  oficio  de  encen- 
der las  luces  en  la  iglesia,  llevar  los  ciriales,  suministrar  al  siib- 
diáconu  el  vino  y  el  agua  para  la  Eucaristía  (4), 

Era  antiguamente  cargo  suyo  tener  con  la  mano  la  fístula 
ó  tubo  que  servía  á  los  fieles  para  sacar  del  cáliz  el  sangiiis. 
así  como  la  patena  para  aplicarla  debajo  de  la  boca  de  los  fieles 
que  recibían  la  Eucaristía  (5);  á  fin  de  que  no  cayera  en  el  suelo 
alguna  partícula. 
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Teníaii  obligación  de  escribir  los  nombres  de  los  bautiza- 
dos y  de  los  padrinos,  imponer  las  manos  á  los  catecúmenos,  y 
recitar  el  símbolo  en  nombre  de  los  párvulos. 

Otros  aoólitos  en  la  iglesia  romana.— Había  ade- 
más en  Roma  acólitos=s 

Palatinos,  que  servían  al  Sumo  Pontífice. 

Estacionarios  j  que  se  hallaban  presentes  en  los  templos  en 
que  se,  celebraban  ó  hacían  las  estaciones. 

RegionarioSy  que  tomaban  su  nombre  del  distrito  de  la 
ciudad  en  que  desempeñaban  sus  cargos  (i). 

Exorcistas  y  sus  cargos.— Los  exorcistas  son:  Los 
clérigos  á  quienes  por  la  entrega  del  libro  de  los  exorcismos^ 
Misítkó  Pontifical  can  las  palabras  prescritas^  se  confiere  la 
potestad  de  invocar  el  nombre  del  Señor  sobre  los  poseídos  por  el 
espirita  inmundo. 

Los  exorcistas  reciben  el  libro  de  los  exorcismos,  y  tenían 
el  cargo  de  imponer  la  manos  (2)  sobre  los  endemoniados  y  ex- 
peler los  espíritus  inmundos. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  cualquier  cristiano 
ejercía  este  ministerio;  y  son  célebres  las  palabras  empleadas 
por  Tertuliano  en  su  Apologético:  Hda.'ur,  dice,  hic  aliquis  sub 
tribupialibus  ves  tris,  quem  diemone  agi  constet,  Jussus  a  quolibet 
christiano  loqui  spiritus  Ule .  tam  se  da'monem  confitebitur  de 
vero,  quaní  alibi  Deum  de  falso  (3). 

Estas  gracias  concedidas  al  principio  á  todos  los  fieles,  les 
fueron  retiradas  por  Dios  después  que  se  halló  constituida  la 
Iglesia,  y  entonces  se  creó  este  orden  menor  (4). 

Lectores,  y  sus  oficios. — Se  llaman  lectores:  Los  cléri- 
gos qui\  nudiantc  la  iniposicicm  de  manos  ó  entrega  de  los  sa- 
gradas libros  con  las  palabras  prescritas .  reciben  la  potestad  de 


,  i)  Dkvotí:  fnsi.  Cañan.,  lib.  I,  tít.  11,  ibíd. 

Í2)  Pontifical  Kofnano^  part.  i.''.  I):  Oidinaí.  exjrdstar.—C,  XVíI,  dretinct.  23 , 

/3}  Dkvoti:  Id.,  ibid. 

(4)  Craisson:  KUmenf.  Jitr.  Oni'Mt.,  lib.  1,  sect.  2.^,  cap.  I,  art.  2* 
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leer  publicamente,  en  la  Iglesia  los  libros  ik  n»ú  y  oiro  Testa- 
mento y  los  escritos  de  los  Santos  Padres. 

Los  lectores  tenían  á  su  cargo  los  sagrado  libros  (i),  y  por 
eso  los  obispos,  interrogados  por  los  gentiles  acerca  del  sitio 
donde  tenían  dichos  códigos,  contestaban:  Scriptureis  lectores 
habent. 

Leían  desde  el  pulpito,  y  los  diáconos  antes  de  empozar  1* 
lectura,  imponían  silencio  con  la  palabra  Attendamm. 

También  era  cargo  suyo  cantar  las  lecciones,  bendecir  el 
pan  y  todos  los  frutos  nuevos  (2). 

Ostiarios,  y  sus  oficios. — ^Se  llaman  ostiarios:  Los 
clérigos,  á  quienes  por  la  entrega  de  las  llaves  con  las  corres- 
pondientes  palabras  se  dá  la  potestad  de  colocarse  eH  el  templo 
para  custodiarle  juntamente  con  las  cosas  sagradas  ^  y  de  hacer 
que  se  guarde  el  respeta  y  rroerencia  debida  á  los  divinos 
misterios. 

Ix>s  ostiarios  recibían  las  llaves  de  la  Iglesia,  que  abvían  y 
cerraban  á  su  tiempo  (3),  siendo  también  cargo  suyo  d  dé  arro- 
jar de  allí  á  los  infieles  y  excomulgados. 

Observación. — Todos  estos  cargos  se  desempeñan  en 
la  actualidad  por  los  legos,  porque  ninguno  de  los  que  reciben 
estos  órdenes  permanecen  en  cada  uno  de  sus  grados,  comp'su- 
cedfa  en  la  antigüedad,  si  no  que  se  consideran  como  un  tránsi- 
to para  el  presbiterado  (4). 

Sin  embargo,  el  Concilio  de  Trento  manifestó  su  deseo  de 
que  se  restableciese  en  este  punto  la  antigua  legislación  de  la 
Iglesia  y  que  los  ministerios  propios  de  cada  uno  de  jcstos  órde- 
nes se  desempeñasen  por  clérigos  de  menores,  asignándoles  ren- 
tas de  algunos  beneficios  simples  ó  de  la  fábrica  de  las  iglesias; 
como  medio  de  cubrir  sus  necesidades  (5);  pero  esta  disposición 
no  se  ha  llevado  á  efecto  por  falta  de  recursos. 


(1)  Dkvoti:  Jnsf.  Oih.,  lil>.  I  tít.  lí.  — C.  XVIII,  di.it.  23. 

(2)  rotilifiail  Romano,  part.  I.',  De  Onfmal.  ¡.dtontrn. 
(^)  l\mi¡ficiil  Romano .  jiart.  I.^  A.'  Ordinaf.  Osiiariorum. 
(¿C^  Dr.voTí-.  Jnst.  Cünon.,  lil'.  I,  \h.  [I,  scct.  2.^,  par.  29. 
(5)  Scssioiu-  23  ,  onp.  XVll  /):  Rj/.'/nidL 


C.    XIX,  (lisl.  23. 
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Distinción  eatre  los  órdenes  menores  y  mayo- 
res.— Los  órdenes  menores  se  distinguen  de  los  mayores  en  lo 
sigijiente-:  , 

.'^aj  li^s  clérigos  ordenados  de  mayoreffi  están  obligados  á 
guardar  castidad,  y  si  se  casan  des|)ué3  de  ordenados,  su  iTia> 
trimonio(i)  es  nulo,  lo  cual  no  tiene  aplícació:i  á  los  ordena- 
dos de  meoones. 

íj  Los  ordenados*  de  mayores  tienen  obligación  de  rezar  el 
oficio  divino,  no  hallándose  en  este  caso  los  clérigos  de  orden 
menor  (2). 

cj  Nadiie  puode  ascender  á  ord«tt^  mayor  sjn  título  de  benefi  - 
cjo  ó  patrimonio,  cyyo  requisito  no  es  necesario  para  recibir  lo.s 
órdenes  menpres  (3). 

dj  .  Los.  clérigos  de  orden  mayor  no  pueden  dejar  su  estado , 
y  los  ordenados  de  menores  pueden  hacerlo;  pero  si  teman  be- 
neficio eclesiástico,  le  pienlen  en  el  mero  hecho  de  c  jutraer  ma- 
trimonio (4). 

.  Tonsura ,  y  si  es  orden* —Se  entiende  por  tonsura :  f.^/ía 
ceremonia  instituida  por  la  Iglesia  para  admitir  en^re  el  clero  al 
lego. bautizado  y  confirmado. 

La  tonsura  no  es  orden,  sino  un:i,.mera  disposición  para  la 
recepción  de  los  órdenes  (5);  porque  cada  uno  de  éstos  dá  fa- 
cultad para  ejercer  una  función  especial  y  sagrada,  y  lá  tonsura 
no  concede  facultad  alguna,  reduciéndose  á  un  mero  rito,  en 
cuya  virtud  los  que  la  reciben;  quedan  adscrlptos  4I  culto  divino 
y  entre  los  clérigos. 

Su  origen*— La  tonsura  empezó  á  usarse  desde  mu}'  an- 
tiguo por  los  monjes  y  los  fieles  penitentes,  quienes  se  corta- 
ban el  cabello  en  forína  irregular,  á  fin  de  ser  objeto  de  irrisión 

(1)  Coiu'il.  7ri(i.,  SQüióii  24,  cáuon  IX.     Cap.  1,  tít.  ÍII,  lib.  III  Jkcict. 

(2)  Cap.  I  y  IX  ,  tít.  XLI ,  lib.  1 11  Daref. 

(3)  Coftiü.    Trut,,  sesión  2!,  cap.    II    De   AV/wz/í?/.— Cap.    XVÍ    y    XXIII, 
tít.  V,  lib.  II i  Dccr¿/. 

(4^     Cap.  I,  III  y  VIH  ,  tít.  III,  lil).  líl  Jhaíf. 
(5)      Coucil.  Trid.^  sesión  23,   cnp.  II. 
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y  desprecio  ante  los  hombres  (i);  pero  dicha  toiisura  no  debe 
confundirse  con  la  corona,  porque  ésta  consistQ.en  dejar  raida  y 
sia  pelo  la  parte  superior  de  la  cabej^aj  en  forma  circular-. 

La  corona  clerical  data,  según  varios  escritores,  desdecios 
primeros  tiempos,  y  hasta  se  cree  por  algunos  quo  tó^pr^scribió 
San  Pedro;  pero  los  datos  en  que  se  apoyan  nada  pru4^an,  pof- 
que  son  apócrifos,  ó  solo  hablan  de  la  obligación,  en  que  están 
los  clérigos  de  llevar  cabello  corto,  debiendo  (2)  entenderse  así 
los  muchísimos  documentos  que  se  citan  ^  como  lo  que  refiere 
Amiano  Marcelino  de  un  cierto  Diodoro  ó  Teodoro,  que  fué 
muerto  en  rMejandría  á  manos  de  los  gentiles,  qiwd  piterulos 
tondcns  dcricaiui  idos  iniíiaret  (3). 

La  tonsura  y  corona  clerical,  que  distingue  á  -los  clérigos 
de  los  legos,  data  del  siglo  VI,  y  de  ello  dan  testimonio  innu- 
merables documentos  (4),  .    . 

Esta  tonsura  se  dir^tinguía  perfectamente  de-.la  que  llevaban 
los  peuiitentc:^  y  los  monjes,  porque  la  de  estos  consistía  en  cor- 
tarse todo  el  pelo,  sin  qiícdar  en  la  cabeza  el  círculo  que  consti- 
tuye la  corona ,  propia  de  los  clérigos. 

Los  monjes  usaron  después  la  tonsura  clerical,  y  ésta  sufrió 
algunas  modificaciones  en  tiempos  posteriores, 

Q,uicn  la  confiero,  y  efectos  que  produce.— La  ton- 
sura se  conñerc  solemnemente  por  el  obispo  á  los  legos  que  as- 
piran al  clericato. 

Produce  en  los  que  la  reciben  los  efectos  siguientes  : 

a)  Se  hacen  miembros  del  estado  clerical  ó  eclesiástico  (5). 

b)  Pueden  asistir  de  sobrepelliz  al  coro  para  cantar  los  divi- 
nos oficios  (6). 

{\^  TiicMAb^iNo;  \\-tii.^  L-l  ínri'it  I']uUs.  DiSiipi'niú^  pan.  i.'.  lil).  íf,  capílu- 
io  XXXV!  1. 

(2)  PnelCií.  Ju).  Cmiou.  ¡u  scmiu.  S.  Sulp'tt.,  pait.  2.",  sect.  2.^  art.  3.^^, 
p:ír.  3.°,  iiLiin.  34 1. 

v'3)      t'KiniOM. :   Pri^lct.  '/7ico{<\^\  titiít.  (L-  cníinc. 

(4^}  TiiOM'-ssiNo:  l'cffo  t'f  noTtt  J':ü¡'cs.  Piyt-ipUiui,  píut.  l.*'^,  \\h.  H^  caj)ílulo 
XXXVIll  y-io. 

(5        /'•í////,7tv;/ A'.';//f,v/¿/,  p;i;í.   I.'.   D  ■.  U  : ¡co  fiu ¡cutio. 

,6^      Oh"..  I,  lí:.  1,  lií).  II!  AcT/. 
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c)     Tienen  capacidad  para  adquirir  benetictos  ec 
d}^    Adquieren  los  privilegios  del  canon  y  del  fi 
e)     SiMi  preferidos  á  los  legos  para  desempefi; 
cienes  propias  de  los  órdenes  menores  (3)- 

/)     Su  vida  y  costumbres  deben  ser  más  puras  1 
cho  de  haber  ingresado  en  el  clero  (4). 


CAPITULO  Vil. 

DERECHOS   V   OUl.lGACIOSES   COMUNES   Á    LOS   C 

FriTÜeglos  de  los  clérigos  —Como  lo 

virtud  del  carácter  indeleble  recibido  por  la  orde; 
tinguen  de  los  legos,  y  constituyen  un  estado  dign 
neración,  era  natural  qu:;  gozaran  de  ciertos  privili 
ante  la  Iglesia,  sino  en  lo  témpora!. 

Sna  especies.  ^Kstos  privilegios  pueden  se 

Generales  ó  paytkiilares . 

Reales,  locales  y  personales. 

De  estos  últimos  ó  sea  de  los  personales  se  ■ 
este  capítulo ,  puesto  que  de  los  otros  se  habla  en 
vos  títulos. 

PrivilegiOB  personales.— Los   privllegit 

comunes  á  los  clérigos  son  los  siguientes : 
Privilegio  del  canon. 
Privilegio  del  fuero. 
Inmunidad  personal. 
Privilegio  de  competencia  {5). 

■,\)     Cip,  VI,  ül,  XXXVI,  lib.  I  D-avi. -Z-yp.  II,  tí:.  Vil, 
|l)      Poutijical  Keimiiie.  part,  i.',  /).■  diría  /aatiblo. 

(3)  HuG[:e.S1N  :  ExposU.  m:¡k.  fui:  Can  •u..  fjrs  i/'cd.ifis.  lil 
limcrt.  I.*,  cap.  II,  art.  3.* 

(4)  Panlifíca!  Romano .  lugar  chadu. 

t5)     VxM.\.V%-.  Cmf.  7,.,:  AV.-fc...  lib,  II,  op.  IV,  pdr.  <..S. 


Privilegio  del  canon. — El  privilegio  del  canon  con- 
siste en  que  las  personas  eclesiásticas  son  inviolables  (i),  en  la 
forma  seflalada  por  el  canon  XV  del  Concilio  11  de  Lctrán ,  en  el 
que  se  dice  lo  siguiente:  Si  quts  suadenle  diabolo  Imjus  sacrile- 
ga reatKm  incurrerit,  qiiod  in  dericum  vel  monachuiñ  violentas 
tnanus  injecerit,  anaihematis  vinculo  subjaceat .  et  mdíus  episco- 
porum  illuiK  prasuntat  absolvere  (nisi  mortts  urgente  periculo) 
doñee  apostólico  conspectui  prcesentetur ,  et  ejus  mandatiim  sus- 
eipiat  (2). 

Este  canon ,  á  cuya  explanación  y  recta  inteligencia  se  lian 
dedicado  los  más  entendidos  y  renombrado';  intérpretes  de  las 
Decretales,  contiene  la  censura  más  celebre  y  más  conocida 
por  los  cristianos  entre  las  reservadas  en  el  Derecho. 

Efectos  de  la  censura  que  impone.— La  censura  que 
en  él  se  impone,  produce  dos  efectos,  que  son — la  excomunión 
—y  reserva  de  ella  á  la  Santa  Sede. 

De  modo  que  nadie  puede  absolver  de  esta  censura,  sino  el 
Sumo  Pontífice,  á  méncs  que  el  excomulgado  se  halle  en  el  ar- 
tículo de  la  muerte;  pero  se  ha  eximido  de  la  obligación  de  acu- 
dir á  Roma  para  obtener  la  absolución,  cuando  la  percusión  uo 
es  enorme,  ó  si  el  percusor  es  pobre,  enfermo  ó  mujer  (3), 

Quiénes  inourrjn  en  ella.— Se  incurre  en  dicha  censu- 
ra por  la  percusión  grave  de= 

Clérigo  ó  monje,  Sea  varón  ó  hembra  (4). 


el  niimero  i.°  Jt  l.-u  eMCoraumones  reservaO^t-  á  Sii  Santidad;  y  en  el  nii 
itc  \x*  e.ic<>muiiíuncs  reserva<Us  tie  un  nv>Ju  e>p':ci»l  al  Komano  l'..Dtíl'ii:i 
dicha  censuraálüíiliicinaliíi,niiililan,  Iiieicn,  ai.tiiionan ,  er^urccliiii, 
ó  persiguen  i  los  t.-ir(ienali;s,  patriarcas ,  aríol)Ls|)iis ,  cibispos,  legados  i'i  n 

tierras  ú  domÍDÍus,  y  tfimiiiéii  á  los  t\ni  \\\  m  lü'l  iii,  r.ilili  :iii ,  il  |'rc:|an  ] 
luxiltú,  consejo  ú  favor. 

{i)     C.XXIX,n"^csl.4',ca„sal7. 

(3'i     Cai>.  VI     f  XVII,  tit.  XXXEX.  lili.  V     n.;;::i. 

-4       <.'^>-  \\.V.\.  NN\l\,li  '.  V  />:.:,■:. 
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Clérigo  casado  que  Jleva  tonsura  y  trájé  clerical  (i). 
Converso  de  cualquÍL-r  orden  religiosa  (2). 
Novicio  de  religión  riprebad¿i  por  la  Santa  Sede  (¡). 
.    Incurren  en  eí-ta  censura  no  solo  los  que  ejecutan:  el  acto 
müíerial,    sino  también   el   que  lo  manda,  instiga,    aconseja  y 
solicita,  asi  como  los  que  prestan  auxilio,  favorecen  ó  ayudan, 
según  Ja  regla  del  .Derecho,  qni  facit  per  aliiun ,  est  perinde^ 
ac  si  faciat  per  se  ipshuí  (4). 

iüxcepcionos.— Quedan  exceptuados  de  incurrir  en  la 
censura  los  percusores  de  clérii^os  ó  personas  eclesiásticas  =: 

a)  Cuando  obran  ignorando  el  estado  de  aquél  a  quien  mal- 
tratan gravemente  de  hecho  (5}. 

d)     Si  lo  hacen  en  proj^ia  defensa  (6). 

c)  wSi  la  [)¡jrcusiv3n  ha  sido  originada  por  causa  de  juego  ó 
diversión  sin  animo  de  producir  esta  ofensa  (7). 

d)  Lo  mismo  debe  decirse  cuando  la  percusión  es  leve  (8), 

r)  Cuando  el  acto  recae  en  clérigo  degradado,  ó  que  siendo 
ünicamente  tonsurado  ú  ordenado  de  menores,  ha  dejado  la 
tonsura  y  traje,  ciUrigándose  por  completo  á  los  negocios  se- 
culares (9). 

Privilegio  del  fuero. -Consiste  en  que  el  clérigo  no 
sea  juzgado  por  los  tribunales  civiles  en  las  causas  ciiminalcs  ó 
civiles,  y  se  funda  Chte  privilegio  en  que  importa  mucho  á  la  so- 
ciedad, que  los  ciudadanos  tengan  un-proíundo  respeto  á  la 
Religión;  lo  cual  no  se  consigue  si  no  se  guardan  especiales 
consideraciones  á  sus  ministros. 


I  Cap.  i,  Ul.  II,  liu.  1ÍI..ÜUV.  ¡Kací. 

2\  (\tp.  \',  til.  XXXIÍI,  i¡!..  V  /V.7V.. 

5;  Cnp.  XXI,  u't.  Xí,  ]¡i>.  ^'  A- vv/. 

.;•  Reo-.  72,  lít.  Xf{.  iil».  V  :cx\  /\r>\'/. 

,5)  (:y|).  iV,  líi.  XXXIX,  Iil).  V  /M/c/. 

'Í3-  Cap.  ü!,  líi.  XXXIX.  lilr  V  /;>;•:'/. 

■7  Cap.  L  lít.  XXXIX.  Ií!>.  \'  /Xv.'W. 

^  Cap.   Mí,   !■•.  XXXIX.  \in.   V   A'.;-,/. 

¡<)'  I'»i:Nr.ni("  i"()  XIV -.  /\-  Sy;¡../i' i/i:\.c^(V2r  üb.  Xj  í  ,  cap.  II.--  !  >.M-lai-;u-¡ÓM 
de  rio  IX  c!i  20  <Ic  Sciivin'Dro  «It*  ;S6o.  Ai'a  .w  .>.'•'  .<<í.';vV<'/  üf/ir  í.'AV'/  Sinrcf'Uu 
.S'v/.;/,' ^'■;;.v'/.',7',  ti  m    MI    \\\\.  43;  y  .-i'\ 
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lemas   cu   aiguna 
iglesia  por  mandato  del  obispo,  á  m-Jiios  que  se  halle  en  algún 
seminario  clerical,  escuela  ó  universidad  con  licencia  d;l   ordi- 
nario, como  en  camino  para  recibir  los  órdenes  mayores  (;) 
De  esta  doctrina  resulta: 

aj  Que  el  clériijo  go;;.i  del  privilegio  del  fuero,  si  tiene  be- 
neficio eclesiástico,  áuti  cuando  no  lleve  tonsura,  hibito  cleri- 
cal, ni  sirva  en  alguna  iglesia. 

dj  El  clcrigo  que  no  tiene  beneficio  eclesiástico,  ha  de  lle- 
var precisamente  tonsura  y  liábíto  clerical,  sirviendo  además 
en  alguna  iglesia  ó  estudiündo  en  seminario,  escuela,  ú  univer- 
sidad, si  ha  de  gozar  del  privilegio  del  fuíi'o  {>,). 

c)  La  falta  ú  omisión  de  las  circunstancias  indicadas,  privan 
ipsojure  al  cicrigu  del  privilegio  del  fuero,  sin  que  sea  necesa- 
rio que  preceda  monición  alguna  (4). 

d¡  El  clérigo  que  ha  perdido  el  privilegio  del  fuero,  no 
queda  por  esto  privado  del  privilegio  del  canon,  ni  de  los  de- 
más privilegios  que  le  competen,  por  razón  de  su  estado,  se- 
gún repetidas  declaraciones  de  la  Congregación  del  Concilio  (5). 

c)  El  clérigo  no  ordenado  in  sacris  pierde,  en  el  mero  hecho 
de  no  observar  lo  preceptuado  por  el  Concilio  de  Trcnto ,  todos 
los  privilegios  clericales  (5). 


iv 

.Ss'iüii  23,  o,ip-  VI  J>c  Ntf.',;„.,t. 

0) 

VBCCIUUrn:   /«j/.  Cmwn..  lib.  11,    cap.  XI, 

(s) 

lítNEI.lcro  XIV;  /).■  Sy:uMlo  ,i:<r,-í,crm ,  lib.  XI 
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Disciplina  particular  de  España.— P-1  fuero  ecle- 
siástico ha  pasado  en  Hspaña  por  muchas  vtcisitudes.  En  los 
tiempos  antiguos  se  hallaba  casi  en  todo  arreglado  a  las  dispo- 
siciones canónicas  (i);  pero  en  la  actualidad  ha  quedado  redu- 
cido casi  a  la  nL!lidad,  según  el  decreto  de  6  de  diciembre 
de  1 868,  en  el  que  se  consigna  lo  siguiente: 

Art.  2."  Los  tribunales  eclesiásticos  continuarán  conociendo 
de  las  causas  sacramentales,  bcneficiales ,  v  de  los  delitos  ecle- 
siásticos  con  arreglo  á  lo  que  disponen  los  sagrados  cánones. 

También  será  de  su  competencia  el  conocer  de  las  causas 
de  divorcio  y  nulidad  del  matrimonio  según  lo  prevenido  en  el 
santo  concilio  de  Trento  .  pero  las  incidencias  respecto  del  de- 
pósito de  la  mujer  casada,  alimentos,  litis^ — espensas  y  demás 
asuntos  temporales,  corresponderán  al  conocimiento  de  la  ju- 
risdicción ordinaiia. 

1^1  citado  decreto  del  gobierno  provisional  fué  elevado 
á  ley  por  disposición  de  las  Cortes,  dada  en  19  de  junio 
de  1S69,  sin  que  la  restauración  lo  haya  abrogado. 

Conducta  que  habrá  de  seguirse  por  loi  clérigos 
citados  ante  los  jueces  seglares.  —  Los  clérigos  citados 

por  los  jueces  seglares  ante  su  tribunal  para  contestar  una  de- 
manda no  necesitan  pedir  licencia  á  su  prelado;  pero  si  el  juez 
los  cita  para  declarar  como  testigos  en  causas  criminales  ha- 
brán de  comparecer,  si  no  pueden  evitarlo  (2)  protestando  en 
las  causas  capitales  que  no  intentan  se  Heve  á  efecto  la  pena  de 
muerte,  y  esto  tiene  también  lugar  cuando  ellos  proceden  con- 
tra los  criminales  ante  los  jueces  civiles  (3)  debiendo  en  estos 
casos  obtener  licencia  de  sus  prelados  (4). 

Privilegio  de  competencia,  y  su  funda :r ente— 

Consiste  en  que  los  clérjgos  deudores  no  puedan  ser  condena- 
tíos  á  pagar  más  de  lo  que  excede  á  su  congrua  sustentación. 

t')  I,ey  o.*  cun  biis  noUs,  lít.  lo,  \\h.  i."  iL'  /<y  nn-/s/'ftti  Rfco^ihu'tón. 

2  Vc.ise  el  apcMidiic  núm.  12. 

3\  C-jp.  II,  tfl.  IV,  lii..  V    r.M-A  Dcnct. 

>4j  r.  IX  r|,l  i.niii-ili.>  «lo  Calcedonia.  C.  W\\  del  .".«iicilin  de  Agdc. 


ios  clérigos  que  solicitan  este  beneficio,  tienen  obligación  <ie 
prestar  caución  bastante  para  responder  de  la  deuda,  si  esto  es 
posible ,  ó  en  otro  caso  canción  jurada  de  pagar  todo  lo  que 
deben  si  llegaran  á  mejor  fortuna. 

Quiénes  no  gOZín  de  él. —liste  privik-gío  no  se  con- 
cede á  todos  los  clérigos,  y  puede  asegurarse  que  se  halla  re- 
ducido á  los  términos  que  aconseja  la  justicia  y  ía  equidad;  asi 
que  no  comprende  a  los  que  se  encuentran  en  alguno  de  los  ca- 
sos siguientes  (2): 

aj  Kl  clérigo  que  lia  negado  la  deuda  ,  no  puede  alegar  el 
privilegio  de  competencia,  si  ha  sido  convencido  en  el  corres- 
pondiente juicio  de  haber  faltado  á  la  verdad, 

/i)     El  clérigo  que  por  dolo  ó  culpa  ha  llegado  á  tal  estado. 

cj     E!  clérigo  que  obra  de  mala  fé,  ó  que  contrajo   la   deuda 
por  delito  ó  cuasi  delito. 
.  (¿J     Si  se  trata  de  acción  real  ó  vindicatoria. 

ij  Tampoco  compete  este  privilegio  á  los  clérigos  que  no 
tienen  b;neftcio,  ni  á  lo.s  que  no  están  ordenados  /«  sacri's. 

Inmattidad  eclesiástica  y  sa  distiacióu  del  pri- 
vilegio.— Se  entiende  por  inmunidad  eclesiástica,  /a  exención 
í/V-  las  personas ,  lugares  y  cosas  eiiesiáslicus  de  las  obligaciones 
ó  cargas  coimines. 

Esta  inmunidad  se  distingue  del  privilegio  en  que  este  es 
particular  y  aquella  se  extiende  á  toda  una  sociedad  ó  estado 
en  cuanto  á  las  personas,  lugares  y  cosas  (3). 

Sus  especica.— I.a  inmunidad  eclesiástica  puede  ser  ~- 
personal— loc.il —y  rrnt. 

(l;    Chii.  III,  ili.  XXlll,  lil..  III  /><vvv/. 

(2;     Vb.cCHioi  n:  fml.  r.,m^,i.,  lib.  1!.  lm|..  .M,  iiilinifü  [I. 


—^as- 
Inmunidad  personal  y  en  qué  o 
tiendo  ¡íor  inniunidnd  personal:    la    exfiició 
f^iesiástictrs  de  dirías  car¿^as  oiilii;atorías   á 
dams. 

Ksta  inmunidad  versa  sobre  aquellas  eos 
trabajo  corporal  ó  intelectual,  como  la  tutela 
municipales  y  curiales,  la'milicia  (i)  y  aquelli 
servicios  del  listado,  provincia  ó  municipio, 
cierta  mancha  para  el  público. 

\'.\  privilegio  de  lo.s  clérijíos  en  cu.iiito  á 

la  misma  naturaleza  {2)  del  ministerio  sajjradc 

Respecto  á  la  inmunidad  local  y    real  vi 

e;.ta  obra,  tu.   ?.",  cap.  ,'." — Til.  _i.",  cap.  1." 

Origen  de  la  iamuaidad  de  l03  cIp 
á  las  cosas  espirituales  (3).— La  inmuni 
es  de  dercclio  divino  en  las  cosas  espirituales 
do  en  todos  los  tiempos,  sin  que  para  esto  infl 
.tinta  situación  de  la  fíjiesia  en  sus  dixersas 
poderes  temporales,  líajo  el  nombre  de  cau; 
comprende  todo  lo  que  ,se  refiere  á  la  fé,  culi 
disciplina  (4),  asi  como  las  anejas  á  las  espiri 

Distintas  opiniones  acei-ca  de  la 
los  clérigos  en  las  cosas  temporales  ; 
dos  los  canonistas  están  de  acuerdo  acerca  d< 
los  clérigos  en  las  cosas  espirituales;  pero  no 
con  respecto  á  las  cosas  temporales  y  mi\ta; 
sobre  esta  materia  distintas  opiniones  que  pi 
las  siguientes; 

i,-'     Sostienen  unos  que  dicha   inmimidad 


2)      P,;el.:!. /■" 

oimm  .1 

S:m 

.Li-hiiorri:  /mí 
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2.'^     Dicen  otros  que  procede  de  Derecho  eclesiástico. 
3."     En  opioión  tle  muchos  Osta  Inmiinidad  emitía  de  conce- 
sión iJls  ioü  príncipes  seculares. 

Razones  alégalas  po."  los  qu2  S33:;iea«n  ser  de 
derocho  divino. — Los  que  defiende;i  quj  es  <le  derecho  di- 
vino se  fimdan  en  hn  razones  si¿i.iienEes  {i'¡: 

1.  Jesucristo,  despué-í  de  niaiiif--star  a  I'edro  que  no  tenia 
obligación  de  pagar  trioiito,  le  manuti  ir  a!  iu\r  y  tomar  una 
moneda  que  haliaría  en  la  boca  dt.-¡  prinv;r  pe/,  que  sacase,  á  ün 
de  pagar  con  ella  por  los  dos  (2)  de  cityi)  lüclio  liediicen  que  el 
clero,  representado  en  la  persona  t!e  Pedro,  está  exento  de  pa- 
gar tributoF, 

2.  Kl  Apóstol,  en  su  carta  primera  á  Timoteo,  dice:  .L-rf-s/is 
presbylí'nun  accusaiiunnn  noli  yaiprn- ,  iirsi  síi/>  dunl'iis  aiií  íri- 
/iiis  ffsíi/'iis  {'¡),  encavas  palabras  se  vé.  q;ie  el  Apóstol  no  !e 
concede  este  derecho,  sino  que  reconoce  en  él  esta  potestad  de 
juzgar  las  causas  de  ios  clérigos,  sea  cual  fuere  ;.u  clase,  puesto 
que  emplea  términos  f;enerales,  que  no  !iay  razón  alguna  para 
concivtar  á  casos  dtlermi'iados,  como  dice  Suárez. 

3.  Bonifacio  VIH  dice  que  la;  p-;rs^n.is  y  c;v;as  eclesiásticas 
están  exentas  de    pagar  tributos  a'iii  por  derecho  divino  (4). 

4.  lü  Concilio  V  de  L-.-trán  Ji::e  que  nin',;una  potjstad  se  ha 
concedido  a  los  lei^o-  por  derecin  divi;io  ó  h,i  \i^no  en  las  perso- 
nas eclesiásticas  (5). 

5.  li!  Concilio  de 'l'ienlo  se  expresa  tamblüa  en  términos 
idénticos,  cuando  dice  que  la  inmunidad  de  la  Igle-iia  y  de  las 
personas  eclesiásíic.s  fué  Citibleeida  ¡hí  ordiii:ili-j'i: .  ,■!  citri.'iii- 
dx  sanctionihus  ('>). 


/' 


—  240  — 

6.  .Suárez,  tratando  de  este  punto  dice:  que  cuando  una 
tradición  es  constante  y  perpetua,  suele  ser  expresión  del  dere- 
cho divino,  V  principalmente  si  no  hay  razón  para  atribuirla  á 
una  institución  apostóhca;  lo  cual  tiene  perfecta  aplicación  á  la 
inmunidad  eclesiástica,  porque  es  tan  antigua,  que  no  se  conoce 
su  principio,  aunque  en  su  aplicación  hubo  necesidad  de  acomo- 
darse á  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

La  prueba,  añade,  de  que  este  derecho  ejwistió  siempre  en 
la  Iglesia ,  se  encuentra  en  los  mismos  prelados  de  ella,  quie- 
nes siempre  lo  alegaron  haciéndolo  ob.strr\  ar  en  cuanto  era  po- 
sible. 

7.  Los  obispos  son  por  disposición  divina  rectores  de  las 
iglesias  y  jueces  de  las  personas  \'  cosas  pertenecientes  á  aque- 
llas, y  sería  repugnante  que  los  pastores  fuesen  juzgados  por  sus 
ovejas,  ó  sea  por  los  fieles. 

Si  la  expresada  inmunidad  procede  de  derecho 

eclesiástico. — Los  que  liacen  proceder  dicha  inmunidad  del 
derecho  canónico  en  virtud  de  la  autoridad  concedida  á  la  Igle- 
sia por  su  divino  Fundador,  alegan  en  su  apoyo: 

1 .  (^w^  ni  en  la  Sagrada  Escritura ,  ni  en  la  divina  tradición, 
se  hallan  pruebas  concluyentes  que  demuestren  esta  inmunidad 
de  los  clérigos,  porque  los  textos  indicados  no  lo  expresan. 

2.  Respecto  á  los  textos  de  los  Concilios  y  decretales  ponti- 
ficias en  las  que  se  dice  qnc  los  clérigos  se  hallan  exentos  de  la 
jurisdicción  secular  jure  divino^  divina  ordinatione ,  dicen  que 
esto  se  entiende  de  las  cosas  espirituales,  y  que  en  cuanto  á  las 
otras  es  muy  conforme  al  orden  providencial ,  habiéndose  por 
esta  razón  consignado  en  los  concilios  y  otros  monumentos  anti- 
quísimos de  la  Iglesia,  no  menos  que  en  los  libros  de  la  antigua 
ley,  lo  cual  basta  para  que  se  diga  que  tal  exención  procede 
del  derecho  divino  (1). 


(i  ■      Ai/"//»/.  Jui\  C'jfi >/t   in  S.-ftiHiir.  S.  Si'/'it,,   pirt.   2.*,   sed.    2.',  art.   4.* 
luiin.  V>i. 


4-  Dicen  que  la  Iglesia  tiene  autoridad  para  disponer  todo  lo 
que  según  los  tiempos  y  circunstancias  considere  necesario  para 
defender  el  honor,  dignidad  y  libertad  del  orden  clerical,  hallán- 
dose en  este  caso  la  inmunidad  de  los  clérigos. 

Si  la  inmunidad  do  que  se  trata  es  de  derecho  ci- 
vil,— La  tercera  opinión  se  funda  en  muchas  razones,  que  pue- 
den resumirse  en  lo  siguiente: 

1.  No  existe  disposición  alguna  en  el  Nuevo  Testamento, 
que  exima  á  los  clérigos  de  la  jurisdicción  del  poder  seglar,  y 
más  bien  se  ve  lo  contrario,  ja  cuando  el  apóstol  S.  Pablo  apeló 
al  César,  ya  cuando  este  mismo  apóstol  dice:  Oinnix  umiiia  po- 
testatibiis  sublimioribus  subdita  sil  [2). 

Lo  mismo  eiiseila  el  princip  e  de  los  Apóstoles  cuando  dice 
Sribjccii  cslote  sive  rrgi ,  sivc  ducibiis  ab  eo  mlísis  (3). 

2.  S.  Juan  Crisóstomo  expone  las  palabras  citadas  del  Após- 
tol en  el  sentido  de  que  todos  sin  excepción  deben  obedecer  al 
poder  civil,  siempre  que  no  oidene  cosa  que  se  oponga  á  la 
piedad  {4). 

3.  Consta  que  los  clérigos  y  las  cosas  pertenecientes  á  ellos 
estuvieron  bajo  la  jurisdicción  de  los  emperadores  y  de  los  reyes 
en  la  primitiva  Iglesia,  y  una  prueba  evidente  (5)  de  esto  se  en- 


(l)  Dislinct,  96. — Causa  11,  nu.vst.  i. 
(1)  Carta  á  los  Romanos,  cap.  XIII,  v 
(j)     Carla  1.',  cap.  II,  v.  13. 

(4)  í^aUil.  yur.  Cañen.  i>i  •^¿mhini:  í 
meru  302. 

(5)  ThomasMno:     I'//,   it  u,'.\  E.-ch-s. 

TOMO  II. 
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cuentra  en  la?  mismas  leyes  de  los  en 
las  personas  y  cosas  eclesiásticas ,  ya 
ya  eximiéndolas  del  mismo. 

4.  Si  la  inmuiiidjiJ  de  los  clérigo: 
fuera  de  derecho  divino,  el  l'apa  n 
materia. 

haber  expuesto  las  distintas  opinión 
cuelas  católicas,  acerca  del  origen  c 
debe  advertirse: 

1.  Es  doctrina  do  fé  que  las  cléri 
risdiccióü  secular  en  las  cjsas  espirit 
rectamente  se  reñcren  al  orden  clcri 
vino,  observancias  ccle.siáitic:is,  cue 
disciplina  canónica. 

2.  La  Iglesia  puede  establecer  pi 
nidadcs,  que  co:is¡Jere  nec^saria-i  j 
clerical  y  la  reverencia  debida  al  mii 

3.  Los  príncipes  cristianos  no  pu 
las  inmunidades  concedidas  á  la  Ijlc 
tos,  así  como  tampoco  los  privilcgi< 
por  ellos  al  estado  eclcsüslieo,  y 
menos  que  sean  nocivos  al  orden  de 

4.  Los  canonistas  de  las  distinta 
en  que  la  inmiiniJ.id  eclesiástica  es  t 
ral,  y  aun  necesaria  para  el  convenit 
eclesiástico,  razón  por  la  que  lU  p.i 
Romanos  Pontilic-s  en  abiohit'.»,  ó 
clérigoi  y  respecto  á  todas  las  cosas 

De  modo  que,  scgii.i  esto,  pne 
iiiddd  como  de  dcrecJio  divino  en  s; 
mano  en  cuanto  á  su  ap'.ic.icióü  y 


(O 


32.  A6sqiie  ulla  naturalis  JHi-is  eí  <squitatis  viola/ioiie  potes t 
abyogari  personalis  inmuniías ,  qua  clerici  ab  onere  subeujtda 
exerceadceque  miliH^  exhmtntur:  hanc  i'ero  abrogationem  postii- 
lat  civilis  progresms.  maximt  in  socielate  ad  forma m  liberioris 
regiminis  constituía. 

Precedencia  caoónica. — La  preeminencia  compete  á 
los  superiores,  y  la  reverencia  y  obediencia  á  los  inferiores  (i). 

La  primera  se  halla  ordenada  por  las  reglas  siguientes; 

1.  La  dignidad  y  jurisdicción  superior  precede  á  la  inferior, 
y  en  igualdad  de  dignidad  el  orden  mayor  precede  al  menor  (3). 

2.  La  antigüedad  dá  la  precedencia  en  igualdad  de  circuns- 
tancias; así  como  el  privilegio  (3). 

3.  El  Sumo  Pontífice  precede  á  todos  en  la  Iglesia. 

Siguen  por  su  orden  gradual  los  cardenales  obispos,  carde- 
nales presbíteros  y  cardenales  diáconos ,  porque  gobiernan  con 
el  Papa  la  Iglesia  universal,  y  forman  con  él  un  cuerpo. 

Los  patriarcas,  primados,  arzobispos,  obispos,  prelados 
inferiores  y  clérigos  (4). 

4.  La  precedencia  de  los  obispos  en  los  concilios  provincia- 
les se  arregla  por  la  antigüedad  en  consagración ,  y  no  por  la 
dignidad  de  las  iglesias  (5). 

(1)  C.  VIII,  disliuct.  95. -C,  Xl.Vf,  qu.vsl.  7.',  cansa  2."— C,  I  y  VJI,  dia- 
tiiicl.  Sg.-Cap.  XII,  lít.  XXVI,  lib.  II  Deael. 

(zl     C.  V,  disiinct.  93-Cap.  XV,  tlt.  XXXIII,  lib.  1  Derrel. 

(3)     C.VII,distmct,  17. -C,  Vil,  deslincl.  75. -Cap.  V|I.  til.  XXXIII,  lib.  I 

(4I     Bkneuictu   XIV:    Zl¿  i>Wi.  n';-ir«flJífl,  lib.  111,  cap.  X,  núni,  l,° 
(5)     Decisiones  de  \x  .Sagraiia  Congrcgaciún  de  Rilos  en  3 1  de  Mano  de  1609, 
y  de  la  de!  Concilio  en  9  de  Abril  de  159Ü. 
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5-     VA  obispo  en  su  dió.cesis  tiene  el  primer  lu^ar. 
Le  sigue  el  vicario  general. 
Cabildo  catedral  y  colegial. 
Vicarios  foráneos. 

Párrocos  según  su  antigüedad  ó  prerrogativa  de  sus   igle- 
sias. 

Clero  .secular  y  regular  (i), 

6.  Los  mhiistroi  inferiores  revestidos  de  ornamentos  sa- 
grados, preceden  á  los  mismos  dignidades  que  usan  traje  co- 
mún (2). 

7.  En  las  procesiones  que  se  hacen  con  intervención  del  ca- 
bildo catedral,  corresponde  la  precedencia  á  loi  beneficiados  del 
mismo  cabildo  sobre  los  párrocos  (3). 

8.  Las  cuestiones  de  precedencia  en  los  entierros  y  proce- 
siones se  resuelven  sumarijiinentc  y  de  plano,  sin  estrépito  fo- 
rense, por  los  prelados  (4). 

Obediencia.— La  obediencia  se  debe  á  los  superiores  por 
sus  inferiores  (5),  y  por  lo  tanto= 

Todos  los  fieles  deben  obedecer  al  Sumo  Pontífice. 
Los  metropolitanos  á  su  patriarca  ó  primado. 
Los  sufragáneos  al  metropolitano. 
El  clero  y  pueblo  de  la  diócesis  al  obispo  (6). 
Los  regulares  á  sus  superiores  regulares  (7). 

JuramaatD  de  flielidal  ó  profesión  de  fe.— Este 

juramento  obliga  á  los  que  lo  prestan,  á  la  obediencia  á  sus  su- 
periores de  un  m3do  espccialisimo,  *como  que  .se  ligan  al  cum- 
plimiento de  este  deber  con  un  vínculo  sagrado. 

(i)     Fkrrvris:  P,\vnpta  fhl>{i:>íh:ca,  \i\\\hx\  Ef>i.u\^pn<^   art.  4.'\   número  9    y 
siguientes. 

(2)  Benedicto  XI V:  D:  Syhkíj  líiawsaní^  lib.    IIÍ,  cap.   X,  número  1.®  y 
sijsfuientes. — J</a  Sanctm  S:dis^  tom.  V'III,  pág.  37S  y  sig. 

(3)  Decisión  de  la  Sagrada  C.>n';i\;g<iJ¡ón  de  Ritos  en  2  de  Oj.tiibrc  de  1683. 
(4;     Cofíiil.    Thd.,  sesión  25,  cap.  XI I í  D.'  Á\%'-u/.  et  Moniaí. 

5)     Cap.  I,  tít.  VIII,  lib.  I  Exiravng.  Qomm, 
(6>     Cap.  ir,  tu.  XXXm,  Ub.  I  Av;v/. 
(7)     Cip.  X  y  XII,  tít.  XXXlir,  lib.  I  D:cn(. 


IOS  que  oüiitíneii  ncnencios  con  cara  ae  aimas(2). 

c)  Los  prelados  regulares  y  los  profesores  de  Teología,  De- 
recho canónico  y  Filosofía,  etc.  (3). 

d)  Además  tcdos  los  promovidos  al  sacerdocio  prometen 
obediencia  canónica  al  obispo  diocesano,  no  pudíendo  en  su  vir- 
tud dejar  la  Iglesia  á  que  han  sido  adscriptos  sia  licencia  de 
aquél  (4). 

Obligaciones  de  los  clérigos  en  general.  — Kl  Con- 
cilio de  Trento,  al  tratar  de  la  vida  y  conducta  de  los  clérigos, 
dice:  que  no  hay  cosa  que  vaya  disponiendo  cou  más  constancia 
á  los  fieles  para  la  piedad  y  culto  divino,  que  la  vida  y  ejemplo 
de  los  dedicados  al  divino  ministerio;  pues  considerándoseles 
por  los  demás  como  colocados  en  lugar  superior  á  todas  las  co- 
sas del  siglo,  ponen  los  ojos  en  ellos  co:ti>  en  un  espejo,  y  to- 
man ejemplos  que  imitar,  l'or  este  motivo ,  aflade ,  es  conveniente 
que  ios  clérigos  llamados  á  ser  pirte  de  la  suerte  del  Señor,  or- 
denen de  tal  modo  toda  su  vida  y  costumbres,  que  nuda  pre- 
senten en  sus  vestidos,  portj,  paso,  palabras  y  en  todo  lo  de- 
más, que  no  esté  arreglado  á  U  novedad,  nnJestia  y  religión: 
huyan  también  de  las  culpas  leve.;,  que  en  ellos  serían  gravísi- 
mas, para  que  sus  acciones  impíren  á  todos  veneración  (5). 

Las  obligaciones  de  los  clérigos  pueden  considerarse  en 
los  conceptos  siguientes: 

I."     Unas  se  rtfícren  al  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas. 

3."     Otras  dicen  relación  al  traje  y  toasura  clerical. 

3."     Se  refieren  otras  al  celibato  eclesiástico. 


!.  7'rii/..  sc.i'in  14,  cap.  XII,  /)-■  A".;/i 
1.  lHJH,itn:;,  rfe  Pió  |\-.  •>  S-,,->wmt.-: 
■fl\v¡i  K.'>n:iiiim  .  \<^n.  I.' 
11  22.  ^Jii.  I  /'l-  A\'.'  i.',/.      V.  1.  di 
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4.*^     Por  último,  otras  son  referentes  á  los  negocios  secu- 
lares. 

Bajo  estos  cuatro  conceptos  tienen  obligaciones  que  cum- 
plir, y  de  ellas  se  pasa  á  tratar  brevemente  (i). 

Virtudes  cristianas.— Los  clérigos  están  destinados  al 
ejercicio  del  ministerio  divino,  y  en  este  concepto  deben  brillar 
en  todo  género  de  virtudes,  y  sobre  todo  en  aquellas  que  más 
directamente  se  oponen  á  los  vicios  del  mundo ;  así  que  es  obli- 
gación suya: 

1 .0  La  castidad ,  cuya  virtud  deben  cultivar  con  el  mayor 
cuidado,  ya  porque  los  pecados  contra  ella  son  siempre  graves, 
y  revisten  la  naturaleza  de  sacrilegio  en  los  clérigos  ordenados 
in  saaisy  ya  por  los  peligros  á  que  se  halla  expuesta ,  debiendo 
por  lo  tanto  huir  de  todo  lo  que  pueda  ser  ocasión  de  pecado, 
ó  que  infunda  sospecha  de  ello  á  los  demás. 

Por  esta  razón  las  leyes  de  la  Iglesia  prescriban  á  los  clé- 
rigos que  no  puedan  tener  en  su  compañía  y  á  su  servicio  per- 
sonas sospechosas  por  su  conducta,  etc.  (2). 

2.**  Templanza  en  la  comida  y  bebida  (3),  y  por  esta  razón 
se  les  prohibe  -entrar  en  tabernas  (4),  á  no  ser  en  casos  de 
verdadera  necesidad — y  asistir  á  convites,  á  menos  quesean 
para  ejercer  la  caridad  (5). 

3.®  Beneficeticia  y  hospitalidad ,  á  cuyo  efecto  deben  recor- 
dar los  ejemplos  de  Abrahán  y  Lot,  y  aquellas  palabras  del 
Evangelio:  Esurivi  enitn,  et  non  dedistis  mihi  manducare;  sitivi^ 
et  fion  dedistis  mihi  potnm;  hospes  eram,  et  non  collegistis  me; 
niidus^  et  non  cooperuistis  me;  infirmiis  et  in  carccre .  et  non 
visitastis  me  (6). 

(i)     Phillu'S:  Canp.  yur.  Ecdcs  ,  lib.  II,  cap.  IV,  par.  69. 

(2)  C.  XVI,  dist.  32.— C.  XXVÍI  y  XXXI,  dist.  81.— Cap.  XII  I,  til.  I.— Ca- 
pítulo IX,  tít.  II,  lib.  III  Decrct. 

(3)  Distinct.  35  y  45.— Cap.  XIV,  U't.   I,  lib.  I!I   D¿crei.--Cjnál.  TrUi,,  se- 
sión 24,  cap.  XII  De  Kefortnat. 

(4)  Cap.  XV,  U't.  I,  lib.  Ill  Dccret. 

(5)  C.  VI,  dist.  44. 

(6)  Matt.:  cap.  XXV,  vv.  42  y  43. 


3.  I,a  kctura  de  übros  ascéticos— confesión  frecuente  y  ejer- 
cicios e=pÍnUinles  {3). 

3.  l^l  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  sobre  todo  de 
aquella  parte  que  es  indispeiüable  para  cumplir  con  el  ministe- 
rio confiado  á  sil  cuidíido  (4). 

Tampoco  es  ajeno  al  clérigo  el  estudio  de  las  demás  cien- 
cias (5),  p:)rque  todis  co.itribuyeii  podiroi.iiiijnte  para  el  cabal 
y  perfecto  conocimiento  de  lai  vjrdad^s  religiosas;  p:ro  citc  es- 
tudio no  ha  de  hacerse  con  perjuicio  de  la  propia  ciencia,  o  con 
abandono  de  los  deberes  principales  (6). 

Tonaura  y  traje  clerical.— Los  clérigos  adoptaron 
desde  muy  antiguo  la  tonsura  en  ia  parte  superior  de  la  cabeza 
y  en  forma  circular,  siendo  una  de  sus  obligaciones  llevar 
este  dislintivo,  según  se  prescribe  en   muchas  disposiciones  ca- 


^1)  C.  I,  Jisl.  Xll'.-C.  XII  y  XUl,^^i^l  45.- -C.  1.  ¿i  I.  Sz.-C.-f.il.  .k 
Tieau;  stsiún  24,  c."|.   XII  D^- R.-jWi,i,ii. 

(I)  Hi-UUENIS:  líxpfiit.  m.-lli.  Jui;  Cmuui  pa,.  .p.ri.i/..  lil..  I,  líl.  I,  Iracl.  i, 
disseil.  3.',  cap.  J,  art.  2.' 

{3)     Uur.itNiNt   Kif9Sil.   m--iA.   y,,!-.   Cmm.,  iüitl. 

(4)  Camii-I-is:  /.fj/,  7<ír  Cjíj.'//,,  tü-iij  I.pirt  alMr.  lib.  I,  ^ec\.  I.",  lít.  I, 
dUert.  2.»,  cip,  I,arl.  [."  -  BiiinklH:  C.mi.-uJul.  ii,  Ja,-  c.-hí.  u.ik:.  la:a.  IV, 
diiseil.  4.=.  "p.  IV. 

(5)  riiiLLU-S:  (,>/!,-.  7h;.   /;.v.'í.-,.  lib.    II,   wp.    IV-,  par   5>.— /V„-Av/.  y„r. 
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nónicas  (i),  y  el  Concilio  IV  de  Letrán  dice  que  los  clérigos  Co- 
rofuim  et  tofisuram  habeant  congruentem  (2). 

El  traje  clerical  no  se  distinguió  del  de  los  legos  hasta  últi- 
mos del  siglo  V  (3) ,  ó  principios  del  VI,  en  que  vencidos  los 
romanos  por  los  bárbaros  del  Norte,  adoptaron  todos  el  traje 
corto  usado  por  los  vencedores,  siguiendo  los  clérigos  con  el 
antiguo  traje  talar  que  la  Iglesia  les  prescribe  como  obligatorio 
desde  esta  época  (4),  y  á  fin  de  no  extenderme  demasiado  sobre 
este  punto,  me  limitaré  á  consignar  que  el  Concilio  de  Trento 
dice  á  este  propósito,  que  aunque  la  vida  religiosa  no  consiste 
en  el  hábito,  es  conveniente  que  los  clérigos  lleven  siempre 
hábitos  correspondientes  á  los  orden js  que  hm  recibido,  para 
demostrar  en  la  decencia  del  vestido  la  pureza  interior  de  cos- 
tumbres. 

Penas  contra  los  que  no  le  llevan— I -:^ta  disposi 

ción  Tridentina,  que  es  una  reproducción  de  la  legislación  anti- 
gua, es  de  observancia  general  bajo  severas  penas  contra  los 
que  la  quebranten,  como  la  suápjasióii  d:  loá  sagrad  jí  órdenes 
oficio,  beneficio,  frutos,  rentas  y  productos  de  los  mismos  bene- 
ficios, hasta  privarles  de  ellos,  si  una  vez  corregido 5  delinquieren 
de  nuevo  (5). 

Sixto  V,  en  su  constitución  Cum  sacrosanctam  ^  de  9  de 
linerode  1589,  y  }3enedicto  Xlll,  en  su  bula  Catkolicce  Eccle- 
si(V  regimini ,  de  2  de  Mayo  de  1725  dictan  penas  severísimas 
contra  los  clérigos  que  no  llevan  traje  talar;  pero  esta  ley,  como 
de  derecho  humano,  puede  dejarse  de  observar  cuando  media 
una  causa  grave  y  justa  (6). 


(i)  C.  21  y  22,  clíst.  23.— C.  11^  ílist.  32.  -Cips.  V  y  V(í,  üt.  I,  lib.  III 
Dccieí. 

(2)     Cap.  XV,  tít.  I,  lib.  III  Dccrd. 

3)  'ril^>M  vss[N  J:  Vct.  et  n^'j  Esci.s.  D-scipUni,  p.irt.  i.*,  lib.  H,  capítulo 
XXXVII  y  XMII. 

(4)  Bknedici'O  XIV:  De  Synodo  d i  are  mí  na  ^  lib.  XI,    c  ip.  VIH. 

(5)  Coiuil,  Trid.,  sesión  14,  cap.  VI  De  Kefonnat. 
(h)     Cnp.  XV,  líi.  I,  lib.  III  DiYn-/. 


San  Jerónimo :  Chrislus  virgo ,  Virgo  Mqría ,  utriusque  scxus 
virginitatem  dedicavere.  Apostoli  vel  virgines,  vel  post  nuptias 
continentes  {;2). 

Lo  recomendaron  de  palabra,  ya  cuando  Jesucristo  procla- 
ma la  indisolubilidad  del  matrimonio  (3],  ya  cuando  el  Apóstol 
recomienda  la  virginidad  (4),  como  estado  más  perfecto  que  el 
matrimonio;  y  por  esta  razón  muchas  personas  que  aspiraban 
á  la  perfección,  abrazaron  este  estado  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia. 

Sa  conveniencia  en  los  miaistro3  del  Seflor.— El 
ministerio  sagrado  (5),  en  el  que  los  sacerdotes  deben  ser  una 
viva  imagen  de  Cristo,  requiere  un  género  de  vida  casi  celestial 
porque  deben  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa,  orar,  presidir,  en- 
señar, administrar  los  sacramentos,  cuidar  de  los  pobres  y  de 
los  enfermos,  lo  cual  no  puede  ejecutarse  en  igual  grado  por 
las  personas  sujetas  á  los  deberes  conyugales  (6),  y  así  lo  decla- 
ra el  Apóstol,  cuando  dice:  Qui  sine  uxore  esl ,  sollicitus  esí, 
qiKB  Domini  suni ,  quomodo  placeat  Deo.  Qui  auíem  citm  uxore 
est.  soliicitus,  est,  quas  suntntiindi,  quomodo  placeat  uxori,  et 
dix'isus  est  (7). 


(1)  BENEiKcm   X|V:  /)í    .SV'Wo  .f¡.t,í.'aHn ,   lib.    \I,   ci;i.   IX, 

(í)  Thomassinu:  t'ilin  it  nm-a   E<fUs.   Dis^ipüna,  parí.  I.',  lib, 
tulol.X,  Dum.  S.* 

^3)  MATTH,,eap.XI\,  V.  11, 

(4)  Epíít.  \:  adCefwlk.,cí^.  VI!. 

{5 )  Vecchiottí  ;  Insl.  Cañen.,  lib.  V,  cap.  XIV,  pdr.  I  ib. 

^b)  fl.KRONE:    l'i:rliíl.  ¡h.-oh,;.,  tracl.  D:  .-riiim: 

(7)  Carta  1.'  A  los  C..W«//-. .  cap.  V[l.  w.  32  j  33, 


A- 


La  misma  experiencia  demuestra  las  vcnlígas  que  ofrece  el 
celibato  eclesiástico  sobre  el  matrimonio  en  los  sacerdotes,  y 
acerca  de  este  punto,  que  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo  me 
limitaré  á  las  indicaciones  siguientes: 

¿7)  Los  ministros  católicos  desempeñan  diariamente  su  minis- 
terio para  con  los  fieles,  lo  cual  no  se  verifica  entre  los  presbí- 
teros griegos  y  los  ministros  anglicanosy  protestantes,  quienes 
empeñas  en^plcan  el  domingo  en  ti  ejercicio  de  su  ministerio,  de 
dicándose  los  demás  dias  de  la  semana  á  los  negocios  tempora- 
les y  cuidado  de  la  familia  (i). 

¿>J  Los  sacerdotes  católicos  asisten  á  los  enfermos  aun  cuan- 
do sufran  un  padecimiento  contagioso,  sin  que  los  abandonen 
ni  dejen  de  suministrarles  los  auxilios  espirituales  hasta  el  últi- 
mo momento  de  su  vida,  y  los  ministros  protestantes  liuj'cn  en 
estos  casos  del  peligro,  evitando  su  aproximación  al  lecho  del 
paciente. 

i'J  Los  establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia  con 
los  grandes  recursos  que  contaban  para  llenar  este*  objeto  y  el 
socorro  diario  á  los  pobres  y  personas  desvalidas,  es  fruto  en 
gran  parte  de  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas,  á  diferencia  de 
lo  que  sucede  entre  los  protestantes,  que  emplean  los  productos 
de  sus  beneficios  en  las  atenciones  de  sus  mujeres  ó  hijos. 

(fj  Los  sacerdotes  católicos  emprenden  largos  y  peligrosos 
viajes  en  el  desempeño  del  sagrado  ministerio,  penetran  en  pai- 
ses  infieles  y  soportan  con  la  mayor  resignación  y  conformidad 
cristiana  todas  las  privaciones  y  trabajos,  sin  excluir  la  misma 
muerte,  por  extender  entre  sus  semejantes  la  luz  del  Evangelio: 
á  diferencia  de  los  ministros  protestantes,  que  aparte  de  ir  bien 
acompañados  y  defendidos  en  sus  misiones,  se  dedican  al  comer- 
cio; reciben  como  mercenarios  grandes  estipendios  de  la  so- 
ciedad bíblica,  limitándose  á  repartir  sus  biblias  y  á  trabajar 
con  empeño  por  hacer  estériles  los  trabajos  de  los  operarios  ca" 
tólicos. 

(í)     I';  Rilo M";    /\u'Wf.  ///.'«'/('.;■.,  I r.Kt.  /):  Oiihm, 


rinden  homenaje,  tributan  honores,  depositan  en  ellos  toda  su 
conñanza  y  les  entregan  sus  hijos  para  su  educación  moral  y 
cientíñca;  lo  cual  no  se  verifica  en  los  sacerdotes  casados  {2). 

Leyes  particulares  que  le  prescriben. —El  celibato 
se  recomendó  por  la  Iglesia  desde  un  principio,  y  se  observó 
desde  la  edad  apostólica  por  los  ministros  sagrados  (3),  efecto 
sin  duda  de  los  ejemplos  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles,  no 
menos  que  de  la  recomendación  de  la  virginidad  tan  ensalzada 
por  San  Pablo,  y  de  ello  dan  testimonio  muchos  escritores  de 
los  primeros  siglos. 

No  consta  que  hubiera  en  los  primeros  siglos  ley  alguna 
general  acerca  de  este  punto  en  la  Iglesia  Oriental  (4),  y  respecto 
al  Occidente  se  cree  por  muchos  escritores  que  el  apjstol  San 
Pedro  impuso  esta  obligación  á  los  obispos,  priisbíteros  y  diá - 
conos. 

En  el  siglo  IV  se  dieron  ya  muchas  disposiciones  sobre 
esta  materia  (5),   y   aunque  el  Concilio  primero  general  no  lo 


(T)     I'errone;  yjirfcí,  rtíí/,i¿-.,¡b¡<i.-l'uiLi.ii'M  O 
cap.  IV.  par.  70. 

(2)  Perrone;  PraUct.  Thitleg.,  tracl.  De  Oiiüni. 

(3)  TllOMASSíSO:  Velas  tí  mn-a  Ecclis.  Diseijilina,   p 
lo  1.x. 

(4)  I'ERROSE:  Pnriecl.  Ihcolog.,  ibíd. 

(5)  C,-m-n.  .le  lllh.,  ,««,.«,  33.— C.  6,  7.  8  y  sig ,  d¡si 
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mandó  (i),  muchos  de  los  obispos  que  asistieron  á  el,  prescri- 
bieron el  celibato  á  los  clérigos  de  sus  iglesias. 

Práctica  de  la  Iglesia  Oriental  acerca  de  este 

punto.  -  Estas  disposiciones  particulares  no  se  generalizaron 
en  la  Iglesia  Oriental;  así  que  Justiniano,  secundando  las  leyes 
canónicas,  prescribe  que  los  clérigos  ordenados  ///  sacrís  no 
puedan  contraer  matrimonio,  y  si  lo  contraen,  sean  privados 
del  ejercicio  del  orden  y  rentas  eclesiásticas ,  y  sus  hijos  hayan 
de  ser  considerados  como  ilegítimos  (2). 

Ordena  también  que  no  asciendan  al  episcopado,  sino  los 
que  sean  célibes,  y  de  aquí  que  generalmente  eran  elegidos  de 
entre  los  monjes  para  esta  dignidad  (3);  pero  habiéndose  intro- 
ducido por  costumbre  que  los  casados  puedan  ordenarse  de  diá- 
conos y  presbíteros,  sin  que  por  esto  5e  les  prohiba  el  uso  del 
matrimonio,  Justiniano  autorizó"  esta  práctica  y  c I  Concilio />/ 
Trullo  la  confirmó,  permitiendo  además  que  los  casados  pudie- 
ran ser  ascendidos  al  episcopado,  siempre  que  sus  mujeres  con- 
sintieren en  ello,  é  ingresaren  en  un  monasterio  ó  se  hicieren 
diaconisas  (4). 

Ksta  disciplina  fué  tolerada  por  la  Santa  Sede  para  evitar 
un  cisma,  resultando  de  esto  que  no  pueden  contraer  matrimo- 
nio los  monjes  ni  los  ordenados  ///  sacrís. 

Disposiciones  de  la  Iglesia  Occidental  sobre  esta 

materia. — La  Iglesia  Occidental  procedió  con  más  rigidez,  y 
en  un  gran  número  de  concilios  celebrados  en  los  siglos  III,  IV 
y  V,  se  prescribe  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  la  obliga- 
ción de  la  continencia  (5);  cuya  observancia  se  trató  de  sostener 

(i)  Praltít.  jur.  canon,  in  Semina) .  .S".  Sttlpit.  part.  2.*  sect.  2.*,  ait.  3.*, 
par.  35Ó. 

(2)  Thomassino:  l'ef.  el  nov.  EccUs.  DisiiJ>.,Y>Án.  i.*,  lib.  II,  en]).  LXIII, 
iiüm.  1 1. 

(3)  Thomassino:  Vetus  et  nova  EaUs,  Disciplina^  ibid.,  niim.  12. 

:4)  Thomassino:  Veí.  el  nova  EccUs.  Disciplina,  part.  i.*,  lib.  II,  Ci^p.  LX, 
núm.  15. — Cap.  LXHI,  núm.  13. 

(5)  C  I.dist.  27. ~C.  VI  y  IX,  dist.  2S.--C.  IV  y  X,  d¡.>l.  31.-  C.  IN  y  IV, 
dUt.  82  — C.  III  y  IV,  dist  84.    -C.  1,  dist.  32. 


JOS  legos  que  oigan  su  ¡viiaa,  y  ios  uonciiios  primero  y  segunoo 
de  I.etrán  dcclarnii  nulos  ios  matrimonios  de  dichos  clérigoa  (s). 

La  prohibición  de  contraer  matrimonio  se  extendió  á  los 
clérigos  ordenados  de  menores  (6),  bajo  severas  penas,  que  se 
modiñcaron  despucs  en  cunnto  que  no  se  Íes  priva  de  los  privi- 
legios clericales  (7). 

L^gisIaoiÓil  vigGntO. — Kl  Concilio  de  Trento  declaró 
nulo  el  matrimonio  celebrado  por  los  ordenados  de  mayores, 
ó  por  los  regulares  que  han  hecho  voto  solemne  de  castidad  {5). 

Negocios  seculares  prohibidos  á  I03  clérigos.— 

I.os  clérigos  no  pueden  dedicarse  á  los  negocios  seculares,  que 
los  distraen  demasiado  de  su  ministerio  ó  que  desdicen  de  su 
estado,  según  las  palabras  de  S.  I'ablo:  .\'c/«j  militans  Di-o  ¡m- 
plicut  se  negotiis  Síecnlaribus  (9). 

Por  uno  y  otro  concepto  les  está  prohibido  dedicarse  á  lo 
siguiente : 

1.'     lil  comercio  ó  negociación,  que  consiste  en  comprar  para 
vender  con  lucro,  cuya  prohibición  se  entiende  en  el  sentido  de 


(1)   c.  xiv,  diii  : 

1-í- 

(!)    C.  V,  dJ,i.  3í. 

Ki'.     C.  VI.dLst.  3¡ 

(4)     C.  XV,  diíl.  s 

(i)     C.  Vlll,di*t. 

27.   -C.  li,  diit.  28.-C,  XI.,  .invit.  4",  c-iui»  17- 

(6)     Cíp.  I  y  sig  ,  f 

il.  líLlIb.  111  Z».-.vf/--C.ip.  Xlll,líl.  l,lil>.  lil  Dio 

fl)     C-p.  I,li..[|, 

lib.  III1Í.1C.  D.-.rel.-Cx-^.  I,l¡i. !,  U!.    [11  dimití. 
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que  no  les  es  lícito  ejercer  el  comercio  por  sí  mismos  (i),  ni  por 
medio  de  otras  personas;  pero  se  les  permite  la  negociación 
económica,  por  la  que  venden  los  fiutos  cogidos  en  fincas  pro- 
pias (2),  que  pueden  desde  luego  cultivar. 

2/'  Aáininistracicm  de  los  bienes  de  los  legos  (3),  bajo  cuyas 
palabras  se  comprenden  los  cargos  de  mayordomos,  apodera, 
dos,  secretarios,  procuradores  y  cualquier  otro  destino  que  tenga 
por  objeto  cuidar  de  las  cosas  temporales;  porque  los  distrae  de 
su  ministerio,  y  no  es  decoroso  á  su  estado  (4). 

3.^  Oficios  curiales;  no  pudiendo  por  lo  tanto  ser  jueces  en 
las  causas  de  sangre,  ni  abogados,  notarios  ó  procuradores  ante 
los  jueces  seglares,  á  no  ser  en  causa  propia  ó  de  sus  parientes, 
de  la  Iglesia  ó  pobres  (5). 

4.*'  La  milicia  (6)  porque  se  opone  al  espíritu  de  lenidad  y 
mansedumbre  propias  de  su  estado  (7). 

5.^  Medicina  y  Cirujia:  está  prohibida  á  los  clérigos  por  el 
peligro  de  irregularidad,  y  por  ser  poco  decoroso  a  su  estado  en 
muchos  casos,  haciéndose  irregulares  los  clérigos  que  la  ejercen, 
mediando  incisión  ó  quemadura,  si  resulta  mutilación  ó  muerte  (8). 
Ebta  prohibición  (9)  se  extiende,  no  solo  á  la  profesión  de 
la  Medicina  y  Cirujia,  sino  á  su  estudio,  y  si  alguno  que  es  me- 
dico ó  cirujano  ingresa  en  el  estado  eclesiástico  ó  regular  ,  no 
puede  ejercerla  sin  dispensa  pontificia. 

( 1 )  Benedicto  XIV ,  con«>t.  Apostólica  de  1741. 

(2)  C.  11,  IX  y  Xllí,  díst.  88.— Cap.  XVÍ,  tít  I.-Op.  VI,  lít.  1.,  lib.  111 
/íí'r/v/.— Cap.  I,  tít    I,  lib    III  Clcrneut. 

(3)  líEK.AkDl:  Ccmment.  in  jm  ludes.  í/;;.V-.  ,  lom.  IV,  p;:it.  2.",  dit?eit.  4.' 
cap. IV. 

(4)  C.  XXVI,distinct.  86. 

(5)  Cap.  I  y  1:1,  tít.  XXXVil ,  lib.  I  JX-nct-  C.  XXIX,  qi:ftí>t.  8^  causa  23. 
—Cap.  IX,  tít.  L.  lib.  II [  Di'cret. 

(6)  Bkrardi:  Cviument,  ¡n  Jus  Ecdcs.  iiniv.^  ibid. 

(7)  Berardi:  Ibi.lem.  -Tiro.M.vssiNO:  Vet.  ei  mn'.  EccUs.  /Í/V//. ,  part.  3/* 
lib.  III,  cap.  XI.IV. 

(8)  Cap.  IX,  lít.  L,  lib.  III  n¿crí/. 

g)     Ca;).  III  y  X  á'A  título  y  libro  citados. 


distinguir  á  los  iiiiniátros  del  Seftor. 

También  se  les  prohíbcQ  ciertoi  oñcío;  poco  honrosoi  ñ 
juicio  d=l  púbüco  (2),  y  por  eso  dici  S.  l?ido.'o;  Í7  a  vii/^ari 
vita  sfíiiisi,  a  mmidi  vjluptatibus  sesc  absHneant;  non  spectiun/is. 
non  pompis,  íntcrsinl:  convh'ia  piiMica  f/ij^iiint ,  privata  non  tan- 
fnnt  púdica ,  sed  el  sobrio  eolaiit  (3). 

líl  cjncilio  agatcnsc  dico  de  los  clérigaí:  Nupiiarum  eui- 
hnl  convivía :  nsc  his  catibus  iniscean¡ur ,  nl>i  nnialoria  cantan- 
tur  et  turpia,  aut  oi'scísni  motns  corporuní  choréis  et  saltationi- 
bus  ifferuntur  {4}. 

7."  La  abogacía,  ó  la  profesión  de  abogado  ,  está  prohibida 
á  los  monjes  y  reg'ilarcs,  y  á  los  clérigos  seculares  en  los  trí 
bunales  civiles,  á  110  ser  eti  causa  propia  ó  do  su  Iglesia,  pa- 
rientes ó  pobres  (5) 

T.iinbiún  le.s  esLá  prohibido  dedicarse  al  estudio  de  las  le- 
yes (6)  civiles  (7);  pero  éstii  prohibición  no  debe  considerarse 
como  abíoluta,  porque  los  clérigos   necesitan  el  estudio  de   las 


(,)     lSts:u,i 

€10  XIV,  D:  .%,■!> : 

/..í.,r.... 

,«„,  111..  XIll, 

cap.  X,   nüm.  3 

(.)    r.|,.,i. 

¡c.,lú   I,li!,.  Illov.. 

::   Drr: 

í. -Cii>   f,  IÍ-. 

í,  l¡>>.  I!l  CUm: 

fír.sy.nici.tXlV .  J).'  Sy.-mO  J¡:r,::,-arM  li!>.  XI.  c-i,->,  X.  n.*  11.— C.  llI,  distinct. 
2j,-C.  XlX.distinct.  34.-C..]>.  XII,  il-.  I,  iib.  III  D.rr:/.  - -Z.  I.  di^ilnct.  35. 

(3)  THOMASS1N.-J ;    Cí/.-íj-  í/ «:-;'u    AV,7-j.  .í'j.mW./M,  ]'»«.    J.',   Iib.    Hl,    c»|)l- 
mU.  Xi.U,  ndm.  ao. 

(4)  TlIcjMiSíLM):  ¡bid,  nü,n.  19. 

(5)  Cip.l,  U  ylll.llt.  XXXVll,   Iib.   I    /J.vv.Y.-Tít.   X:\IV,     Iib.    m  ar/. 
Dioil. 

(6)  Cjp.  I,  \\\  y  X,  tí:    I.,  lii,    11  /).rí./.-rit,  y.\<.\\ ,  Iib.  III  s/xl.  fíicrel. 
■J)     í'yw!'..:  y,,,.  Oim-<,.  :„  S.;m,ir.y  S  S„lp}l.,  p..rl.  3.',  ..-.■(-  I.*,  art,  J,',  UU; 
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leycíi  civiles  para  alcanzar  un  conocimier 
cía  canónica  (1). 

Pueden  ejercer  la  profesión  de  abog 
civiles  fuera  de  los  casos  indicados,  mee 
Santidad  {2),  y  en  España  es  üdemás 
del  rey. 

8°  Los  juegos  de  azar  ó  suerte,  se 
Inocencio  III  en  el  Concilio  IV  de  Letra 
de  los  clérigos ;  Ad  aleas ,  el  taxHos  mn 
ludis  Ínter sinr. 

Ksta  proliibición  se  hallaba  ya  consi; 
(le  los  Apóstoles  (4);  pero  no  se  considei 
estas  leyes  de  la  Iglesia  el  que  por  recreo 
rara  vez  y  con  moderación  á  las  cartas  (5 
9.°  Caza.  Está  prohibida  á  los  clérigo 
Trento  (7)  dice  que  los  prebendados  de 
se  abstengan  de  monterías  y  cazas  ¡licitas 

La  caza  puede  ser  clamorosa  y  pací¡ 

La  primera  se  hace  con  gran  tumult 
>■  perros  para  matar  reses  mayores. 

La  pacifica  se  hace  con  lazos ,  reí 
pero  con  pocos  perros  y  sin  estrépito  n 
aves  y  reses  menores  no  feroces. 

Muchos  escritores  creen  que  la  caza 
gos  por  los  sagrados  cánones ,  es  ta  clam 
porque  ésta  no  puede  considerarse  come 
propia  del  estado  clerical ,  ni   contraria   : 

(1)  BtKAKDl:  CommmI.  in  Jus  EccUs.  unir.,  U 
cíp.  IV. 

(i)      Benedicto  XIV:  Di  Synalo  Dlirccsana,  lib. 

(3)  C»p,  XV ,  t;i.  r,  lib.  III  Di.nl. 

(4)  C.  I,  dkl¡nct.3S. 

(5j     Benedicto  XIV :  De  Synoth  diacesann ,  lib. 

(6)  C«pi.  I  ^  IJ,  t¡(.  XXiV,  lib.  V  ¿)f.r,-í, 

(7)  StiiJo  14,  cap.  XII  DcRifaimnl. 


excomunión  llevar  armas  propias  de  los  militares,  á  no  mediar 
una  causa  jusla  y  necesaria;  pero  esta  prohibición  no  es  abso- 
luta, y  los  clérigos  pueden  tener  en  su  casa  y  llevar  en  sus  via- 
jes las  armas  necesarias  para  su  defensa  (2). 


TÍTULO  SÉPTIMO 

EXENCIONES   DE   LA   JURISDICCIÓN   ORDINARIA 


CAPITULO  PRIMERO. 

DR  [.Os  PRELADOS  INFERIORES 
I  n  tr  o«l  neo  1 6 11. 

Exención  y  ana  espeoies.—  Se  entiende  por  exen- 
ción :  ««  frivilegio  en  virtud  del  cual  las  personas  ó  las  cosas 
fio  dependen  de  la  autoridad  y  jurisdicción  ordinaria. 

Las  exenciones  se  dividen  en  las  especies  siguientes: 

Regulares  y  seculares,  según  que  se  refieren  á  k>s  religio- 
sos ó  institutos  monásticos,  ó  á  las  personas  ó  corporaciones 
clericales  6  laicales. 

Personales  y  territoriales ,  se%úa  que  las  exenciones  afec- 
tan únicamente  á  las  personas  ó  á  las  cosas. 

Totales  y  parciales ,  sc^n  que  la  exención  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  es  omnímoda  ó  solo  respecto  á  determinados 
puntos  ó  materias. 

(i)     Dt  Syimio  dUeasana,  lib.  XI,  cap.  X,  núin.  3.° 

(I)     Bknedicto  XIV:  fie  Sv<,c/i-,/ia:.-ísana,  lili.  X,  cap.  11,  num-3.' 

TOMe  ji.  1 7 


Aclivíts  _)■  pasivas,  segúa  sirven  para  m 
autoridad  en  otros ,  ó  solo  á  no  depender  del  on 

Con  iiuUpendencia  de  ¡a  jurisdicción  ordiita 
mn  jurisdicción  privilegiada  ó  exenta. 

Con  ejercicio  dt  jurisdicción  episcopal,  en 
meramente  presbiteral. 

Su  origen.  — lixisten  alguims  monunientc 
)■  V  que  pueden  considerarse  ¿oino  verdade 
de  la  jurisdicción  ordiiiari.i ;  pero  es  indudable  q 
glo  VI  existieron  dicha.t  exenciones  y  de  ello  ac 
concluyente  en  las  disposiciones  dictadas  por 
Magno  acerca  de  los  reg^ulares  (i). 


ARTICULO    PRIMERO 

l'REI.ADOS     INFKRIORKS     EN     tiENE 

Prelados  inferiores  y  sus  ejpeciea 

inferior:  El  clérigo  que,  sin  ser  obispo,  ejerce  po 

risdicción  episcopal  ó  cuasi  episcopal  en  el  fuer> 

Se  los  llama  inferiores,  porque  tienen  derd 

por  privilegio,  y  nó  por  la  naturaleza  dt  su  ckrg 

Estos  prelados  son  de  varias  especies,  divii 

Por  razón  de  las  personas  (3)  en  regulares 

gún  que  pertenecen  al  clero  regular  ó  secular.  ■ 

Por  razón  de  la  exención ,  en  —  injimx—  me 

Tienen  jurisdicción  ínjítra,  ó  pasiva  {4)  lo: 

jurisdicción  se  limita  á  las  personas  que  viven  di 

de  una  iglesia  ó  monasterio,  como  son  varios  at 

(1)  ThomassIno:     IVCh.'  ti  ¡ws-a    Efdis.  ili:<ipl.    j>ir  i.', 
y  siguientes. 

(2)  II0UIX:  De  Ef-is(ofti,  pan.  4.",  sccl.  3.',  cap.  V,  pSr, 
(_3)  I!ENKDiCToXlV;Í>í  Si'/í^/.'  Dia;-isa>ta  ,VA,.  11,  cap 
(4)     llRMiDlCTO  XIV:  Di  íiyni<.h  DMíisana.   líb.  |I,  . 

Cjp.  VI,  ilt.  XXXVI,  Ub   III./Jíííí/.-Cip.  V.iti.  XI,!!b 


bteii  tienen  autoridad  en  las  personas  de  la  iglesia  ó  monasterio, 
aquélla  no  se  extiende  al  clero  ó  pueblo  de  territoria  alguno. 

Como  estos  prelados  están  en  la  diócesis,  el  ordinario 
puede  ejercer  y  exigir  de  ellos  muchos  actos  de  reverencia  y 
dignidad  ('2).  - 

Pertenecen  á  la  clase  media  los  prelados  que  tienen  juris- 
dicción activa  en  el  clero  y  pueblo  de  cierto  territorio  incluido 
dentro  de  los  lioiitcs  de  la  diócesis  de  un  obispo  (3). 

I.OS  prelados  de  la  clase  suprema  son  los  más  dbtinguídos 
y  i  los  que  con  toda  propiedad  se  los  llama  nullitis  dia-cesis  ó 
veré  nuUiíis,  porque  ejercen  jurisdicción  en  el  clero  y  pueblo  de 
un  territorio  separado  de  la  diócesis  de  un  obispo  (4). 

Modos  de  adquirir  su  exenoión.— La  exención  de  la 
autoridad  ordinaria  puede  adquirirse^ 

Por  título  da  origen,  en  cuyo. caso  la  jurisdicción  del-  pre- 
lado inferior  se  llama  naíivs. 

Por  título  de  privilegio,  y  entonces  se  la  conoce  con  el 
nombre  de  dativa. 

Por  prescripción,  en  cuyo  caso  se  la  denomina /^r/íc/r/í/iw. 

De  manera  que  la  jurisdicción  de  dichos  prelados  habrá 
de  ser  precisamente  por  raxón  del  título  en  que  se  funda— «ít- 
tíi'a — dativa — freescripta  (5). 


(1;.      J'r.,-lcrl.  Jiii:  Cunen,  m  S,m¡,iar.   S.  Sh//'ÍI.,    patt.  i.',  sed.  ; 

(z)     líOL'lX:  Di  yi/>Ís,v/-¡' .  ¡lart.  4,',  sed.  3.»,  cap.  V,  pdr.  i," 
(3)     Bkseiiicto  XIV:  Lbld. ,  mtm.  3.'— Cap.  VI.  ijl.  VII,  lib.  V. 
^4)     Bknkuicto  XIV:   ibiJ.,  nmn.  4,*-  -Cap.  111,  lít.   XLl.  lib 
Ca|i  XV,  til.  XXVI,  lib.  II  />í'"-'- 

(5)      /m/   J„r.  C,m.  i,,   S.:->,h,.  S.  Sulfit..  pail.  I.V  -.eet.  5.'.  itt.  a 
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Quiénes  paeden  adquirirla  por  titulo  de  origen. 

— Los  prelados  veré  nullius  pueden  haber  adquirido  la  exen- 
ción por  título  (i)  nativo:  porque  en  los  países  nuevamente 
descubiertos  y  en  aquellos  otros  convertidos  p  tulatinaniente  á 
la  fé,  la  Santa  Sede  puede  encargar  ó  conferir  la  jurisdicción  de 
cierta  porción  de  territorio  á  un  prelado,  antes  de  hacetse  en 
aquel  país  la  erección  de  diócesis ,  y  en  este  caso  dicho  prelado, 
sería  nullius  y  tendría  la  jurisdicción  nativa. 

Esto  no  obstante  ,  muchos  escritores  sostienen  que  los  pre- 
lados nullius  no  han  podido  adquirir  por  este  título  su  exen- 
ción ,  y  que  los  hechos  citados  en  contrarío  sólo  prueban  dicha 
exención  en  virtud  de  privilegio  (2). 

Los  prelados  i/i  diwcesi  con  jurisdicción  en  el  clero  y  pue- 
blo de  cierto  territorio,  ó  sólo  en  las  personas  de  una.  iglesia  ó 
monasterio,  no  pueden  haber  adquirido  su  exención  por  dicho 
título  (3),  á  menos  que  fueran  en  su  principio  veri:  wdlius;  y 
después  hayan  quedado  reducidos  á  la  clase  inedia  ó  ínfima, 
por  autoridad  pontificia  ó  por  prescripción  del  obispo  contra 
los  expresados  prelados. 

Quién  puede  conoederla  por  privilegio. — Los  pre- 
lados de  las  tres  clases  indicadas  pueden  adquirir  la  exención 
dativa  por  privilegio  de  la  Santa  Sede,  única  autoridad  á  quien 
compete  concederla  en  sus  distintas  clases  (4),  porque  si  bien 
los  obispos  con  consentimiento  del  cabildo  podían  conceder  en 
la  antigua  disciplina  la /^.tv/zaV^/x/^^/W,  el  Derecho  ha  privado 
de  esta  facultad. 

Cirounstancias  neoesarias  para  adquirirla  por 

preBCripciÓn. — Los  prelados  inferiores  pueden  también  ad- 


(t)     Thomassíno:    Veí.  e(  mn\  Ecelts    Disa/.^psut   i.*,  lifo.  1!I,  cap.  X1;l 
nitaiero  17. 

(2)  Bkrakdi:  Qútnmcnt,  in  Jus^EccUs.  unn*.,  tomo  I,  dissert.  5.*,  cap.  III. 

(3)  Cap.  XVI  y  XVIIl,  tít.  XXXI,  Hb.  I  DecfeL-Ox^,  Vil,  tít.  XVÍ,  lib.  I 
stxt.Dtaet, 

(4)  Cap.  VJI  y  X,  tft.  VI  r,  lib.  V  sext,    Defrcf. -^Oa^.  unlc,  lít.   !V,  lib.    HI 
Extravag,  comm. 


ciÓD  de  cuarenta  años  aun  con  titulo  ir(r/(»-(7(/f,  sino  que  es  ne- 
cesaria la  costumbre  inmctnoríal,  pues  la  congregación  par- 
ticular, creada  por  Clemente  X(  en  3  de  Agosto  de  1718,  para 
tratar  de  este  punto,  lo  declaró  asi  después  de  un  maduro  exa- 
men en  3  de  Enero  de  1721,  cuyo  decreto  fué  aprobado  por  el 
citado  Papa  en  14  del  mismo  mes  (1). 

La  exención  de  la  clase  media  i  ínfima  puede  adquirirse  por 
prescripción  de  cuarenta  aflos  con  título  colorado  (2). 

Atribuciones  comunes  á  los  prelados  inferiores. 

—  Los  prelados  inferiores  tienen  jurisdicción  cuasi  episcopal  en 
sus  subditos,  pero  su  potestad  no  se  extiende  á  los  actos  para 
los  cuales  es  necesario  el  orden  ó  consagración  de  obispos,  y 
por  esto  se  dice  que  su  jurisdicción  es  cuasi  episcopal. 

Si  estos  prelados  tienen  concesión  de  insignias  pontificales 
y  de  conferir  la  tonsura  ó  los  órdenes  minores,  podrán  usar  de 
este  derecho  en  sus  subditos  regulares,  pero  no  en  los  demás  (3). 

Si  podrán  entender  en  las  causas  matrimoniales 

y  criminales, — Los  prelados  inferiores  de  la  clase  intima  y 
media  no  pueden  conocer  en  las  causas  matrimoniales  ó  crimi- 
nales ,  á  menos  que  hayan  adquirido  este  derecho  por  privilegio 
ó  prescripción  inmemorial,  sin  que  baste  la  de  cuarenta  ailos 
con  titulo  colorado,  pues  el  Concilio  de  Trento  (4)  las  somete  á 
la  jurisdicción  del  obispo  con  estas  palabras:  causa  matrimmña- 
les  et  criminales...  episcopi  tantnm  examini  ct  jarisdiccioni 
relinqitanfiir. . .  non  obstanlibus  privilegiis ,  indnilis ,  concordiis, 
qua  SHOS  tantum  Icncat  aiittores.  et  alus  qnibusctiviqne  cattsue- 
tudinibiis. 


litStblCTuXIV.  j9¿.íiwAí/<>.rífl/;u,l¡b.  Xlll,  cap- VIH,  iiilux 
ItiiDX:    D;    l\[i.-í-'fv,  jiarl.  4.*,    «ect.  3.',    c»|).  V,  pái.  I.',  ([«.til. 

Om.il.  Trí,l..  sfiión  33,  ri.y.  X   Hi  RtjWmal. 
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Las  Sagradas  Congregaciones  también  lo  han  declarado  así 
en  repetidos  casos;  pero  esto  no  obsta  para  que  puedan  enten- 
der en  dichas  causas ,  mediante  privilegio  apostólico  posterior  al 
Concilio  Tridehtino,  ó  prescripción  inmeniorral,  porque  el  Con- 
cilio no  la  excluye. 

Los  prelados  de  la  clase  suprema,  ó  vfrc  nullius,  pueden 
conocer  eh  dichas  causas,  y  así  se  ha  declarado  muchas  veces 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  (i). 

Si  les  compete  la  ejecución  de  las  dispensas  ma- 
trimoniales y  dispensa  de  proclamas.— I-a  ejecución  de 

las  dispensas  matrimoniales  concedidas  por  la  Santa  Sede,  no 
se  comete  nunca  por  la  Dataría  á  los  prelados  de  la  clase  ínfima 
ó  media,  aun  cuando  conozcan  de  estas  causas  por  privilegios 
ó  prescripción. 

Dicha  ejecución  se  comete  á  los  prelados  de  l.i  clase  su- 
prema con  exclusión  de  sus  vicarios. 

Sólo  los  prelados  vtrc  nul/ius  pueden  dispensar  las  procla- 
mas matrimoniales  (2). 

Sus  facultades  para  conceder  licencias  de  confe- 
sar y  predicar. — Los  prelados  inferiores  de  la  clase  suprema 
pueden  (3)  dar  facultad  pat'a  oir  las  confesiones  de  los  seculares 
y  reservarse  la  absolución  de  ciertos  pecados ;  así  como  con  - 
ceder  licencias  de  predicar;  pero  no  pueden  absolver  de  los 
casos  reservados  á  la  Santa  Sede ,  ni  de  las  censuras  é  irregula- 
ridades (4). 

Los  prelados  regulares  de  la  clase  ínfima  y  media  pueden 
conceder  á  sus  religiosos  licencias  de  confesar  (5);  pero  nó  las  de 
predicar,  hallándose  en  cuanto  á  esto  en  igual  caso  los  prelados 
seculares  de  la  misma  clase;   puesto  que  el  Concilio  de  Trento 


.1)  Bkraküi:   Comnutit.  in  yus  P.clUs.  unh\^  tora.  I,  dissert.  5  •*,  cap.  III. 

(2)  BoiJiX:  D:  Episcopo  ^  part.  4.',  scct.  3.*,  cap.  V,  par.  2P 

(3)  Beuardi:  Id.  ibi¿l. 

(4)  BicRARDi:  Id.  ibid. 

(S^J  C(ni:il.  'I'rid ,  sesión  23.  c.ip    X  V^  /V  RcfortmiL 


ferir  órdenes  n¡  conctíder  dimisorias  p.ira  recibirlos,  á  sus  subdi- 
tos seculares. 

E±>te  derecho  pertenece  al  obi&po  de  la  diócesis,  si  son  de 
las  dos  clases  inferiores,  y  al  obispo  más  próximo,  sí  son  ir/-^ 
nuliiui  {2). 

Los  prelados  regulares  pueden  conferir  los  órdenes  me- 
nores á  sus  subditos  regulares,  si  son  presbíteros  y  prelados 
baiietiicti  (3). 

Sus  atribuciones  respecto  á  la  coaflrmaoióu  y 
sagrados  óleos. — Ix)s  prelados  inferiores  de  la. clase  suprema 
pueden  llamar  al  obispo  que  les  parezca  para  administrar  la 
conñrEnación  á  sus  subditos,  pudiendo  recibir  los  sagrados  óleos 
de  cualquier  obispo. 

Los  demá^  prelados  inferiores  está»  sometidos  en  cuanto  á 
uno  y  otro  acto  al  obispo  de  la  diócesis  (4). 

Bi  podrán  conceder  Indulgencias  y  celebrar  sí- 
nodo.— Los  prelados  inferiores  de  la  clase  Ínfima  y  media  no 
pueden  conceder  indulgencias  ni  tampoco  los  de  la  clase  supre- 
ma, según  la  opinión  más  probable  (5). 

Los  prelados  inferiores  de  la  clase  íniima  y  media  no  pue- 
den celebrar  sínodo.  Tampoco  los  de  la  clase  suprema  tienen 
esta  facultad  porcl  mero  licclio  de  tener  territorio  separado  de 


(1)     Sesión  14,  cap.  IV  De  Ktjormat. 

(1)     Coiiíil.    Triá.^  »e»tón  23,  ca[).  X  D:  AVí/™/.~Ukskiiict.>  XIV:  De  .S> 
HiMte  diveesana  ,  lib.  II,  cap.  XI,  Dtim.  15. 

(3)  DKVOrn  ¡nsl.  Can..  lib.  I  1(1.  III,  seol.  Ij.'— IIkhakiH;    C.'mHienl.m  fii.^ 
Ei<lis.  unh'.,  Ion,  i.  dis-ti;.  5.',  cap.  III. 

(4)  Coneil.   r«;/.,  sesión  6.*,  cap.   V    Dt   Ktjoi »ia/.  —  \i\.K..\\t.l>l:   Id.   ibid.— 
t'eiEKAHis:  Pi\mtfta  RiSlu'Hie.a .  patabrt  M'bas,  nilm.  aS  j-  ú-¿. 

(5)  Bekakdi;   Couiii-ail.hijiii.  /;,..'•<.««/;■,,  t.ini.  I,  dissert  5.",  cnií.  III.— 
Durix,  Ü:  A>>">/.',  parí.  4.',  suti.  3,',  i;hi>.  V ,  p.-it.  2. 
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la  diócesis  y  jurisdicción  cuasi  episcopal  en  el  clero  y  pueblo, 
sino  que  es  además  necesario  haber  obtenido  indulto  apostólico 
para  ello,  y  que  hayan  usado  de  él  (i). 

Cuándo  pueden  celebrar  sínodo ,  tienen  también  facultad 
de  llamar  á  concurso  para  la  provisión  de  parroquias  (2). 

ARTÍCULO  II. 

DE  LOS  PRELADOS  REGULARES. 

Prelados  regalares,,  y  sos  distintas  clases.— Se  en- 
tiende por  prelado  regular:  El  religioso  qne  tiene  potestad  en  tos 
individuos  dé  la  orden  á  que  pertenece,  ^ 

Los  prelados  regulares  se  dividen  en  las  tres  clases  si 
givientes=s=r 

ínfima,  como  el  abad,  prior  ó  guardián;  maestro ,  ministro 
ó  rector  (3),  que  es:  El  prelado  regular  que  se  halla  al^yreufe  de 
un  monasterio  ó  convento  (4). 

Media  ^  como  el  provincial,  que  es:  El  prelado  regular,  que 
tiette  bajo  su  potestad  jnuchos  prelados  inferiores,  depeftdiendo 
él  de  un  prelado  superior  de  la  misma  religión  ü  orden. 

Suprema ,  como  él  general,  prior  general,  abad  general, 
maestro ,  ministro  ó  prior  general ,  que  todos  estos  nombres 
tiene  (5),  según  las  distintas  órdenes  religiosas,  y  puede  definir- 
se: El  prelado  regular  que  tiene  jurisdicción  en  todos  los  prela- 
dos y  religiosos  de  su  orden ,  sin  depender  de  nadie  dentro  de  su 
misma  religión  ó  instituto  teligioso. 


(i)     BknEüICTO  XIV:  De  Sviiodo  dixcesana ,  lib.  II,  cap.  Xf ,  uüm.  5/ 

(2)  Benedicto  XIV:  D¿  Sytfodo  diacesana,  ibid. 

(3)  Inst,  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  lib,  X  ,  cap.   III,  art.  4.*,  par.  i.'' 

(4)  Cap.  I,  tít.  X,  lib.  III  Clement, 

(5)  Piíclcct,  Jur.  Canon,  i n  seminar.  6".    Sulpit.,   part.   2.*,  sed    5.",  art.  0. *, 
nüm.  489. 


episcopales ,  como  mitra  y  báculo ,  y  confíeren  la  tonsura  y  órde- 
nes me^es  (2). 

No  mitrados,  que  son  los  que  carecen  de  las  distinciones  y 
prerrogativas  especiales  de  los  anteriores. 

Estos  prelados  pueden  pertenecer  por  razón  de  la  exen- 
ción á  la  clase  íttfitna,  media  ó  suprema,  que  se  dejan  ex- 
plicadas (3). 

Forma  de  elegirlos,  y  riu  onalldades.— La  elección 

de  estos  prelados  puede  verificarse  por  nombramiento  del  Sumo 
Pontífice,  ó  por  escrutinio  (4).  Este  se  emplea  ordinariamente 
para  provisión  del  cargo  general,  provincial  y  abad,  con  ta  dife- 
rencia de  que  la  elección  del  general  se  hace  por  el  capitulo  ge- 
neral, y  la  del  provincial  abad  por  el  capitulo  provincial  6  del 
convento  respectivamente  {5). 

Las  cualidades  necesarias  para  ser  elegido,  son  por  derecho 
común  las  siguientes: 

Tener  veinticinco  aAos  de  edad  (6),  y  ser  religioso  profeso 
en  la  misma  orden  (7);  ser  hijo  legitimo  (8)  y  no  penitenciado 
por  el  Santo  Oficio  (9). 

(1)     ¡Hst  fur   Co*i«.,  porR.deM.,l¡b.X,  cap.  ill.an,   <.• 
(1)    C.  I,  diitinct.  69. 

(3)  iHSf.yar.  Cañen.,  por  R.  de  M.,  iib.  X,cap.  111,  art,  4." 

(4)  CbocíI.   TtU.,  Msiún  2%,  rap.   VI   Di  Regular. 

(5)  C.  II  y  in.qua^,  a.",  caoMi».— Cap.  XLII,  lít.  VI,  lío    I   D:crel.-' 
Cap.  XXXn  y  Xl-UI.  Kt.  V|,  lib.  s/xl.  D^críl. 

(6)  Cap.  I.pír.  r.^Üt-X.iib.  III   CUmtníin.  —  Ci'Hcil.   Trid..   ies¡6024,ta- 
pftulo  XII  Di  Refrrmat. 

(7)  Cap.  XXVII,  llt.  VI,  lib.  I  £'«ívA-Cap.  XXVIII .  U'l.   VI,  lib.  1  ¡txl. 
Deíret.—Cap.  I,  tft.  III,  lib.  I  CUmint. 

(8)  C»p.  1,1(1.  XVII,  lib.  I  ¿).:íríí. 

(9)  Decreto  dado  por  Urbano  VIH  en  1626. 


Ha  tfc  ser  por  lo  meaos  clérigo  coíi  obligación  de  orde- 
narse de  presbítero  á  SH  debido  tiempo,  y  que  se  halle  exento 
de  irregularidad  ó  ceitsura  (i). 

Requisitos  ea  1031)lectores.— Se  requiere  de  parte  de 
los  electores  (2): 

a)  Que  se  haga  la  convocación  por  el  que  tiene  este  de- 
recho; y  que  los  electores  sean  profesos  de  la  misma  orden. 

bj  Que  no  estén  incursos  cti  ninguna  cfcnsüra,  y  se  hallen 
ordenados /«  j¿rrr/.f,  de  cuya  condición  se  exccpldaii  Jas  reli- 
giones de  legos. 

c)  Que  sean  convoeados  todos  los  que  tiencavoto,  y  se 
considerará  elegido  el  que  ha  obtenido  el  mayor  tiümero  de 
votos,  siempre  que  en  la  elección  se  hayan  observado  las  for- 
malidades del  Derecho. 

Obligación  dWelecta.— El  electa-  ha  de  pedir  y  obte- 
ner la  confirmación,  quedando  privado  del  detecho  adquirido  (3), 
si  ejerce  anics  algún  acto  de  potestad;  pero  en  algunas  religio- 
nes se  entiende  confirmado  al  que  ha  sido  elegido  canónica- 
me^nte  {4). 

PoSeatad  de  estos  prelados.—!^  potestad  de  los  pre- 
lados regulares  puede  ser — dontinativa  y  jurisdiccional. 

La  primera  es:  EL  derecho  que  compete  á  la  religión  y  á 
los  prelados  de  ella  para  mandar  á  los  religiosos  y  utilizar  sus 
sera  icios  según  io  crean  conveniente ,  h  la  manera  que  el  padre 
manda  en  el  hijo .  y  el  señor  en  el  esclavo  (5). 

La  potestad  de  jurisdicción  es:  La  autoridad  espiritual  que 
pertenece  á  las  llaves  de  la  Iglesia ,  y  se  deriva  de  Jesucristo 
por  medio  del  Romano  Pontijice  y  los  obispos  (6). 

(i)     Bou IX :  De  yuré  Régnl.t  part.  6.\  scct.  i.*,  cap.  II,  par.  2.* 

(2)  Til.  VI,  lib.  I  seji'í.  Dccre/.'-TíL  VI  y  señaladamente  el  capítulo  XUI, 
lib.  I  £>eae/. 

(3)  tíouix.  Vj  yuré  Á'ejfn/.,  part.  6.',  sect.  i.',  cap  If,  par.  2.** 

(4)  Up.  I,  lít.  X.  lib.  I  />rY;v/.— Cap.  XI,  tít.  XIV.  lib.  1  jPeireí.-- Con.  i, 
Sandíssimus  de  i 4o  IV. 

{3)     Bouix:  Dj  Jitrc  AV^v/Z,  p^rt.  6.*,  scct.  I.*,  cap.  1.  prup.  I.^ 
6)     Bou  IX:  /A'  Jur:  }\¿\ín!..  ib  id. 


oesidacl. — La  potestad  dominativa  procede  radicalmente  de  la 
voluntad  de  los  religiosos  que  han  profesado  en  una  orden  con 
promesa  y  obligación  de  obedecer  á  los  superiores. 

Rsta  potestad  es  de  necesidad  en  cualquiera  de  las  órdenes 
religiosas,  porque  el  religioso  ha  renunciado  í  s(  mismo  por  et 
voto  de  obediencia,  y  se  ha  entregado  completamente  á  Dios  y 
á  la  religión  (t). 

SH  basta  para  la  esencia  del  estado  religioso  — 

ILsta  potestad,  que  no  procede  de  la  jurisdicción  eclesiáitica, 
sino  únicamente  de  la  voluntad  del  rcligoso ,  basta  para  la  esen- 
cia del  estado  religioso  (3),  y  de  ello  ofrecen  una  prueba  con:lu- 
yente  los  monasterios  de  monjas.  La  abadesa  no  tiene  jurisdic- 
ción espiritual  según  la  opinión  común,  y  sin  embargo,  las 
religiosas  se  someten  á  ella  como  á  madre,  teniendo  obligación 
de  obedecerla  según  la  regla  que  han  profesado  (5). 

Esta  potestad,  meramente  dominativa  por  parte  de  la 
abadesa ,  y  la  sujeción  por  parte  de  las  religiosas,  basta  para 
constituir  verdadera  religión  en  tal  estado. 

Ksto  mismo  se  comprueba  por  los  antiguos  monasterios  de 
monjes,  que  fueron  constituidos  verosímilmente  sin  jurisdicción 
especial  en  favor  de  los  superiores  de  aquíllos';  así  como  por  la 
misma  naturaleza  de  estos  institutos,  pudiendo  servir  de  ejeoi- 
pío  la  potestad  del  padre  ó  del  marido  en  los  hijos  ó  mujer ,  y  la 
del  presidente  ó  rector  en  un  colegio  ó  sociedad  volimtaria  (4). 

Potestad  de  jarisdiccióa  ea  los  lostitutos  reli- 
giosos.— Ksto  no  obstante ,  los  religiosos  no  pueden  menos  de 
tener  una  autoridad  que  ejerza  jurisdicción  en   ellos,  porque  la 


S.  SulfU. ,  p  irt. 

nüm.  491. 

(2)     Boulx:  De  Juu  flí^'ul.  parí.  6.*, 

«ct.  I.'.cp.  I. 

(3)      Pr,c¡nl.  Jur.  Cimoi.  i«  Simiiuir. 

S.  Siil/iit.,  part. 

(4)     BoVíXi  /}.•  Jn,x  h\-i:„!.,  p;irl.  6.",  ibiJ.,  prt 


Iglesia  ttentjurisdicci  311  espiritual  sobre  todcfs  los  íides  en  siw 
distintos  estados,  y  muy  particularmente  en  los  diversos  esta* 
dos  eclesiásticos,  dentro  de  cuyo  número  se  halla  el  estado 
religioso. 

Por  esta  razón ,  siempre  se  verificaría  que  los  institutos  reli- 

r 

giosos,  que  tienen  la  esencia  de  su  estado,  estarían  sometidos  á 
la  autoridad  espiritual  de  los  pastores  de  la  Iglesia ,  aun  cuando 
ningún  prelado  regular  ejerciese  en  ellos  jurisdicción;  porque 
si  bien  esta  dependencia  no  es  de  absoluta  necesidad  para  cons- 
tituir cl  estado  religioso,  es  al  menos  una  propiedad  conaiguienle 
á  dicho  estado. 

¿i  los  institutos  reh'giosos  no  están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  un  prelado  de  su  orden  (i),  dependerán  de  la  de  otro,  y 
nunca  llegará  á  verificarse  que  estén  libres  y  exentos  de  toda, 
jurisdicción. 

Efectos  de  la  potestad  administrativa  de  los  pre- 
lados regulares. — Los  superiores  regulares  tienen  derecho 
en  virtud  de  esta  potestad»: 

a)  Para  admitir. al  noviciado  y  á  la  profesión  con  arreglo  á 
las  prescripciones  canónicas. 

b)  Para  regir  el  monasterio  ó  convento  en  lo  espiritual  y 
temporal ,  á  cuyo  efecto  pueden  mandar  /;/  virUtte  sancta  abe- 
¿i>if//í^,  dar  estatutos,  conferir  oñcios  y  prelaturas  inferiores, 
vigilar  por  la  observancia  de  la  disciplina  regular,  y  administrar 
las  cosas  temporales  de  la  comunidad. 

c)  Para  reprimir  á  los  delincuentes  paternalmente  y  hasta 
con  penas,  si  fuere  necesario,  como  la  suspensión  de  la  comu- 
nión, separación  de  la  compañía  de  los  demás  religiosos  y  Co- 
rrecciones corporales  (2)  hasta  arrojarlos  del  convento,  si  son 
incorregibles  y  contumaces;  pero  en  este  caso  es  necesario  con 
tar  con  el  superior  general  ó  provincial  (3). 

(i)     Bouix:  D¿  y  me  Regul ,  pail.  6.",  ibiJ  ,  prop.  4.* 

(2)  Regla  de  San  Henito^  cap.  XXI 1 1  y  sig. 

(3)  PrteUct.   yur.  Canon,    hi  semin.   S.  .V//////. ,  pait.  2.*,  scct.  5.'*,  ait.  6." 
intrn.  491. 


Derechos  que  les  competen  en  virtad  de  la  po- 
testad de  jurisdicción. — Los  monasterios  6  coti\-entos  de 
los  regulares  quedaron  exentos  con  el  tiempo  de  la  autoridad 
ordinaria ,  siendo  por  lo  tanto  necesario  que  sus  prelados  reci- 
bieran !a  potestad  de  jurisdicción  espiritual ,  porque  la  del  Sumo 
Pontífice  sobre  el  crecido  número  de  religiones ,  monasterios  y 
casas  de  tos  regulares .  no  bastaba  para  proveer  á  todas  sus  ne- 
cesidades. 

Las  facultades  de  los  prelados  regulares  en  este  concepto 
pueden  resumtt^e  en  lo  siguiente  (i): 

aj  Les  compete  dictar  decretos  que  obliguen  en  ei  fuero  in- 
terno y  extemo,  como  los  mandatos  de  los  obispos. 

dj  Dispensar  ó  conmutar  los  votos,  sepún  las  facultades  que 
.se  les  hayan  concedido  por  la  Santa  Sede. 

cj  Aprobar  á  los  sacerdotes  subditos  suj'os  para  confesar 
y  administrar  la  Eucaristía  y  Extremaunción  á  los  rel^iosos  y 
otros  subditos  de  ellos. 

dj  Imponer  las  censuras  de  excoinuitión ,  suspensión  y  entre- 
dicho en  la  misma  forma  que  los  obispos. 

Obligación  de  los  religiosos  á  obadeoer  sus  man- 
datos —Los  religiosos  están  obligados  á  obedecer  á  sus  supe- 
riores en  los  conceptos  siguientes : 

íi)  Por  el  voto  de  obediencia ,  en  cuya  virtud  el  superior 
tiene  derecho  á  mandar  y  el  religioso  el  deber  de  obedecer  bajo 
culpa  grave,  á  menos  que  excuse  la  parvidad  de  materia  (.í), 

ój  Por  la  entrega  de  sí  mismo,  hecha  á  la  comunidad  en 
que  ingresa,  en  cuyo  concepto  el  religioso  se  constituye  en 
criado  y  siervo  de  la  religión  en  que  ha  ingresado,  y  de  los  supe- 
riores de  etta;  teniendo  á  titulo  de  justicia  obligación  de  servir  y 
obedecer  al  superior  de  igual  suerte  que  el  esclavo  á  su  sefior  {3). 

cJ     Por  la   promesa  humana  de  obedecer  á  los  superiores 


(I)      rr.rU.t.  Jur.  Cann»  ,  ibid. 

(i)     Botix;  Dí  yurt  XííhI.,  p.rt.  6.", 

(3)     BiHIK  :  Id.  iWd. 
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qu€  hace  implicitaiuente  el  religioso  en  el  mero  hecho  de  hacer 
entrega  de  sí  píiismo  á  la  religión  (i).. 

d)  Si  el  superior  ó  prelado  regular  llene  potestad  de  juris- 
dicción ,  el  religioso  tendrá  el  deber  de  obedecerle  aún  por  este 
tUuIo;peroel  superior  ordinariamente  no  manda  á  la  vez  en 
virtjud  de  las  dos  potestades,  (nominativa  y  de  jurisdicción,  sino 
de  mía  ú  otra  (2). 

Si  el  mandato  del  superior  obliga  en  conci.enciai. 

— El  mandato  del  superior  no  obligará  en  conciencia  á  no  me- 
diar su  expresa  voluntad  en  este,. sentido,  y  aún  entonces  será 
preciso,  para  que  obligue  bajo  pecado  mortal,  que  se  trate  de 
materia  grave  (3),  y  que  use  en  su  mandato  de  las  palabras  hi 
viriute  obfdiaitia  ú  otras  equivalqites. 

Cesacióa  de  loi  prelados  regalares  om  su  cargo.— 

Los  prelados  regulares  pueden  perder  la  prelatura  por  alguno 
de  los  modos  siguientes:  .  '  •,  t 

d)  ReTiuna'a ,  en  cuy  o  caso  es  necesario  que  intervenga  la 
autqtidad  de  aquél  por  quien  fué  instituido.  Se  requiere  que 
medie  al  efecto  alguna  causa  justa,  y  como  el  Derecho  no  la 
señala,  basta  un  motivo  leve  según  la  opinión  común  (4). 

ój     Muerte  natural. 

cj  Haber  trascurrido  el  tiempo,  por  el  que  fué  nombrado, 
cuando  estos  cargos  son  temporales. 

dj  Deposición,  la  cual  tiene  lugar  cuando  media  alguna  causa 
graye,  como  — herejía — simonía  manifiesta — pecado  de  impu- 
reza— hurto — homicidio — grave  sacrilegio — solemne  perjurio — 
conspiración  — falsificación  de  letras  apostólicas  (5). 


(1)  Bouix:  Id.  ibid. 

¡'2)  Bouix:  Id.  ibid.,  prcp.  2.' 

(3)  liouiX:  Id.  ibid.,  prop.  3.*  y  sig. 

(4)  Jmt,  Jur,  Canoiu  por  R.  de  M.,  lib    X,  cap.  II i,  art   4.^  pír.  5."* 

(5)  ///./.  Jur,  Canon.,  Id.  ibid. 


ARTICULO  in. 
I'REI.ADAS    PE    I.A3    REI.ICIO.SAS. 

Superiorasde  las  religiosas. —Las  nupcriorasdelM 
conventos  de  religiosas  se  conocen  con  varios  nombres,  sienc'o 
el  más  cotniín  entre  ellos  el  de  abadesa  (i),  que  signiñca  madre. 
porque  su  potestad  es  generalmente  doimnaíiva ,  conio  la  que 
tiene  el  padre  ea  sus  hijos,  y  pueden  definirse:  Las  preladas 
Pro/esas  que  ejercen  cierta  potestad  sobre  las  demás  religiosas 
del  convento,  á  cuyo  frente  se  hallan,  ó  sobre  todas  las  religiosas 
de  la  misma  orden. 

Si  exUten  congregaoionea  da  religiosas  bajo  la 
dependencia  de  una  superlorá  general. — I-as  congrega- 
ciones de  religiosas,  cuyos  conventos  constítnyen  un  cuerpo  so- 
cial bajo  el  régimen  de  una  superiora  general,  fueron  muy  f)oco 
conocidas  en  la  antigüedad  (2),  porque  los  monasterios  dé  cada 
instituto  eran  singulares  ó  independientes  entre  si. 

Benedicto  XIV  (constitución  Quamvis  justo  de  30  de  Abril 
del  ano  1 749)  hace  mención  de  cuatro  congregaciones  gober- 
nadas por  una  superiora  general :  pero  en  los  tiempos  modernos  ' 
existen  principalmente  en  Francia  muchas  casas  de  religiosas, 
cuyos  conventos,  constituidos  en  varias  diócesis,  se  hallan  iden- 
tificados entre  sí  por  la  unidad  d¿  régimen  bajo  la  dependencia 
de  una  superiora  general  (3), 

Cualidades  necesarias  para  el  cargo  de  superio- 
ra.— Se  requiere  en  la  religiosa  para  ser  elevada  al  cargo  de 
prelada  ó  abadesa,  que  reúna  las  condiciones  siguientes: 


(1)  Düfix:  Dt  Jai-i  Kígui.,  pan   6  ",  sed.  I.",  cap.  II.  par.  3.' 

(2)  BuuiX:  Di  Jure  üi^ul.,  purt.  5.'  apéndice  a.*,  cap.  I,  <\nx.s(. 
^3)     Bouix:  ¿>.-y«/í  A'^^///.,  part.  S-% apéndice  J.»,  c»p   I,  iiiiaiil 
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I  .•  Que  haya  cumplido  cuarenta  aAos  de  edad  y  lleve  ocho 
¿ños  de  profesa  (i). 

Si  ninguna  religiosa  del  monasterio  reuniera  estas  cualida. 
des,  puede  elegirse  de  otro  monasterio  de  la  misma  orden,  á  mé* 
nos  que  el  obispo  ó  superior  que  presida  la  elección  no  lo  crea 
conveniente,  y  en  este  caso  podrá  elegirse  una  religiosa  del  pro- 
pio convento ,  que  haya  cumplido  treinta  años  y  lleve  cinco  de 
profesa ,  mediante  consentimiento  del  obispo  ó  del  superior. 

Estos  requisitos  son  necesarios  para  la  validez  de  la  elec- 
ción ,  y  sólo  el  Papa  puede  dispensar  de  ellos  (2). 

2.*  La  superiora  ha  de  ser  nombrada  de  entre  las  religiosas 
del  convento ,  siempre  que  haya  quien  reúna  las  cualidades  ne- 
cesarias (3). 

3.*  La  religiosa  ilegítima  (4),  corrupta  (5),  públicamente 
penitenciada  (6),  viuda  sin  dispensa  apostólica  (7),  ciega  Ó  sor- 
da (8)  no  puede  ser  nombrada  abadesa  sin   dispensa  apostólica. 

4.*  Tampoco  puede  obtener  este  cargo  la  religiosa  que 
tenga  otras  dos  hermanas  profesas  en  el  mismo  monasterio  (9); 
pero  una  religiosa  puede  suceder  á  una  hermana  suya  en  el  car* 
go  de  abadesa ,  á  menos  que  por  los  estatutos  de  la  orden  se 
disponga  otra  cosa  (10). 

(l)     CoMcil.  Trid,y  sesión  25,  cap.  Vil  Di  Regular. 

(3)     C<mciL  Trid.,  sesión  25,  cap.  Vil  Úe  ReguL'~Q%^.  XLHI,  líl.  VI.  líb.  ^ 
sext,  DecreU 

(3)     Bouix:  De  Regul,  part.  6.*,  sect  i.*,  cap.  11 ,  par  3.»,  quaest.  4.* 

^'4)     Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  sa  decreto  de  27  de  Abril  de  1630. 

(5)  Decreto  dado  por  la  Congregación  del  Concilio  de  25  de  Marzo  de  161 6, 

(6)  Congregación  del  Concilio  en  sus  declaraciones  de  3  de  Oclnbre  de  1603 
y  14  de  Marzo  de  1636. 

j;  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  su  decreto  de  29  de  EAero 
de  1585. 

(8)  Cap.  II,  lít.  XII,  lib.  V  sext.  i9^rr<r/. —Ferraris:  Pnyntpta  Bii>¡hth€ca. 
palabra  Abbatíssa, 

(9)  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  cdereto  de  26  de  Agosto  de 
1616  —Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  19  de  Abril  de  1619. 

.10)     Dedaractones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  21  de  Jnoio  de 
IODO.*— 1 1  de  Abril  de  1645—25  de  Novieirtbre  de  1640-— 26  de  Abrtídc  1652. 


Sú  duracldu. — El  derecho  común  no  determina  la  dura- 
ción del  cargo  de  abadesa,  y  por  !o  mismo  habrá  necesidad  de 
atenerse  á  las  conslitucíones  ó  costumbres  particulares  de  cada 
instituto. 

El  papa  Gregorio  XIII  dispuso ,  con  respecto  á  Italia  é  islas 
adyacentes,  que  las  superioras  no  puedan  continuar  cti  su  cargo 
después  de  cumplido  el  trienio  de  su  nombramiento,  ni  ser  reele- 
gidas inmediatamente  después,  no  pudiendo  tampoco  ser  nom- 
bradas vicarias:  porque  es  de  necesidad  que  trascurra  un  trienio 
sin  tener  autoridad  (i)  alguna  en  el  convento,  del  que  lia  sido 
superiora. 

A  quién  corresponda  la  eleoción  de  abadesa.  — 
Esta  elección  corresponde  por  derecha  co:nJ[i  X  las  mismas  reli- 
giosas del  monasterio,  siempre  que  s;an  profesas  (3). 

Las  religiosas  excomulgadas  no  pueden  tomar  parte  en  la 
elección,  ni  tampoco  las  tj/iucrsas,  que  han  hecho  su  profcsiJn 
con  votos  solemnes .  según  las  constituciones  particulares  de  va- 
rias religiones  (3);  pero  el  derecho  común  110  las  excluyo, 

Formaeuquehadehacarse,  y  quiéa  preside.— 
La  elección  de  abidesa  lu  de  hacerse  por  votos  secretos  (4), 
como  condición  necesaria  para  mu  valide?.  (5),  sin  que  obste  al 
efecto  que  el  sup;rior,  prcsident'J  d,;l  acto,  lo;  reciba  de  viva 
voz,  á  presencia  de  dos  ó  tres  te.itigos  de  probidad. 

La  elección  debe  hacerse  con  arreglo  á  las  constituciones 
y  legítimas  costumbres  de  cada  instituto  religioso. - 

Ha  de  presidirla  el  obispo  ó  superior,  sin  que  por  esto  pue- 
dan dar  su  voto  aun  cuando  haya  empate  (6),  porque  en  este 
caso  tienen  el  derecho  de  fijar  un  termino  para  que  las  religiosas 

(I)  Const.  Exf.o¡.!t  dMliim  Je  i.'  de  Enero  de  isSj. 

:i)  Cap.  XLlll ,  lít.  VI ,  lib.  I  í.M/-  Dioíl- 

(3)  S.  ALKiiNso  UE  I-lGOKiu:    Tií~'lj¿.  m«i,>l. .  lil>.  IV,  oap,  IV,  niim.  59. 

(4)  Coaríl.  TiiJ.,  sesión  25,  oaji.  VI  De  A\;¡;i,/.  íI  Moiii.i!. 

(5)  üecrelD  de  U  Sagrada  Cungregaciún  ilel  CuncilUí  ile  3  de  Ai;nilo  de  \(:i.j!>. 

(6)  Sagrada  Congregación  del  ConciUo  en  su  decreto  de  33  de  Mayo  de  Ifiil. 
-llecrelo  de  la  Cungregieiún  de  Obispos  y  Kesulnre.í  de  5  de  Mar™  de  1(1)9. 

'lí)MO  II.  lÜ 


se  pongan  de  acuerdo,  y  si  i 
nombrar  abadesa  á  la  rel¡gi< 

Lugar  oa  que  ha  d( 
hacerse  en  el  convento,  sin 
tro  de  la  clausura,  dcbiendc 
para  oir  ó  recibir  los  votos  < 

Su  coaflrznacióa.'- 
la  confirmación  del  superioi 
obispo  respecto  á  las  no  c\e 
nasterios  que  d¿  él  d;p;nJ: 
monasterio  está  inmediata! 
cuyo  caso  la  nombrada  pide 
curador  (3). 

Deberá  además  teñera 
tena ; 

aj  La  elección  de  ab:id( 
verificarse,  expresando  el  ni 
una  de  las  religiosas  (4). 

6j  Las  religiosas  no  pu 
á  la  elección  de  prelada  al  o 
acto  (5). 

cj  Se  requieren,  entre  oí 
elección ,  que  haya  mayoría 

Requisito  prÍ7io  á 
conventos  exentos.  -L 

ción  de  manifestar  al  orJina 
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i  Con 
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na  \2),  porque  su  misión  en  toao  caso  se  umita  a  ser  mero 
espectador  del  aclo  de  que  se  trata  (3). 

Si  las  Buperioras  Tellgiosas  pueden  tener  juris- 
dicción espiritual. — Las  mujeres  no  son  incapaces  de  Juris- 
dicción eclesiástica  por  Derecho  divino,  según  la  opinión  de  va- 
ríos  autores,  porque  á  su  juicio,  las  palabras  det  Apóstol, 
MuUeres  in  tcdesiis  taceant,  non  enim  permitíHur  eis  loqui,  sed 
subditas  esse,  siait  /ex  dicií—Si  quid  autetn  X'ohiní  discn-f. 
domi  viros  siios  interrogení —  Turpe  est  enim  mulieri  loqui  in 
EccUsia  {4),  no  prueban  que  en  ningún  caso  pueda  conferirse  ju- 
risdicción espirítual  á  las  mujeres,  sino  que  ordinariamente  no 
conviene  tengan  esta  potestad  (5). 

Es  opinión  general  que  las  abadesas  no  tienen  por  derecho 
común  jurisdicción  eclesiástica,  porque  la  potestad  de  las  llaves 
se  comunica  á  sólo  los  clérigos,  según  el  derecho  ordinario  y  per- 
petuo de  la  Iglesia  (6). 

Se  cuestiona  sobre  si  las  abadesas  podrán  tener  jurisdicción 
delegada,  acerca  de  lo  cual  no  puede  dudarse,  si  se  admite  la 
opinión  de  que  no  son  incapaces  de  esta  potestad  por  Derecho 
divino;  pero  en  este  caso,  sólo  el  Papa  podrá  conferirlas  esta  po- 
testad, porque  se  trata  de  una  delegación  contra  e!  derecho 
común  ó  contra  las  leyes  de  la  Iglesia  universal  (7),  que  incapa- 


(1)  Consl.  htstrulabilis  d*  Gregorio  VI. 

(2)  Decreto  de  ta  Sagrada  Congregación  liel  Concilio  de  4  «le  Mayo  de  1675. 

(3)  Sagiada  Congregacifin  del  Concilio  en  ius  decretos  de  10  de  Kebreio  de 
1650.— 4  de  Mayo  de  1675—4  de  (.)<:tnbre  de  1678  — CongrcKiitií^n  tie  Obi^po^  y 
Krgutores  en  15  de  Mayo  de  1671 -10  dejuniode  1671. 

(4)  Eplsl.  I.'  aii  Ci/rínih. .  cap.  XIV,  vv.  34  y  35. 

(5)  BOÜIS:  i?í /«TíAVí-u/.,  part.  6.*,  sect.  1.»,  cap,  IV. 

(6)  Boulx;  Id  \\»i.~lntl¡l,4li,',,.'s7„rh  C.mo„U¡]KK\i..'\<;\\.,  lili.X.  oa- 
pfiuto  III,  arl.  5.*,  ndm.  7.* 

^7'     Cap.  X,  til.  XXXVIII, lil).  V  Di.-:/. 
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citan  á  Lis  mujeres  para  el  ejercicio  de  U 
ritual  (i). 

Es  dudoso  si  la  Santa  Sjde  ha  concedid 
;i  alguna  abadesa,  porque  los  casos  citados  p 
no  satisfacen  por  completo. 

Su  autoridad  en  las  religiosas - 

que  las  abadesas  tienen  potestad  dominativa 
en  cuya  virtud  pueden  imponer  preceptos  á 
teniendo  éstas  oblig.ick'm  de  conciencia  á  c 
razón  del  voto  de  obediencia,  segú:i  la  opini 
aun  cierta  (5). 

Respecto  á  la  extensión  de  esta  potes 
minativa  y  administrativa,  mt  limito  á  I, 
guientes: 

a)  Puede  anular  los  votos  de  las  religio 
por  razón  de  su  potestad  do.ninativa,  comD  e 
los  votos  de  sus  hijos  (6). 

áj  No  puede  dispensar  ó  conmutar  los  v( 
sas,  ni  las  leyes  de  la  Iglesia,  como  el  rezo 
ayunos,  etc.,  ni  conceder  licencia  para  entrai 
porque  para  todo  esto  es  ncci.íaria  la  jurisJic 

rj  I'uede  declarar  que  una  rcligio.ía  no 
á  la  observancia  de  la  regla  en  un  caso  c 
mandar, ciertas  preces  por  los  amigos  y  bicnli 
que  otros  actos  que  no  e.vceden  los  límites 
minativa  (fi). 

(i :     Cap.  XII,  ni,  XXXllI,  lil..  1  /M,jf. 

,2,.      Cap.  XII,  lít.  XXXIll,  lib.  i  /Jf.vv/,  ~/',-.r.W/.    ; 

Í.O  Cap.  XII,  Ifl.  XXXIII.lib.  I  J}.;-,i-r. 

U:  t'ERIlAKiS:    Pnmiphx  m>¡¡-lh::> ,  paUljti  .U-hUiu 

(5)  S.  .Vl.KiSi^O  I.K  r.lUOHio:    Thíoh's;.  meial. ,  lib.  \ 

(i)  S.  .\i.fONso  DE  l,ti;omo:   Tlnob;^.  mji-al.,  lib.  I 

(7)  Fknk.mus;    ¡•ivmpl.i  /HMi.'/irca .  pilabr.i  .íl,:,.ith: 

,Si  llons;    /).-J,ir.'  A-íiTuf.,  jiiit.  fi.'.  le.-i.  I,",  cap 


por  ei  omspo  ac  la  aioccsis  en  virtua  ae  su  junsaiccion  oroinií- 
tia,  si  no  son  exentas.  Si  pertenecen  ;í  esta  clase,  y  dependen 
inmediatamente  de  la  Santa  Sede ,  también  se  hace  la  visita  por 
el  obispo  del  lugar,  como  delegado  de  la  Sede  Apostólica. 

Cuando  son  exentas  y  dependen  de  un  prelado  regular, 
este  puede  y  debe  hacer  la  visita  ,  y  el  ordinario  puede  igual- 
iQcnte  visitarlas  en  todo  lo  relativo  á  la  observancia  de  la 
clausura.' 

El  vicario  general  del  obispo  con  mandato  especial  y  el 
vicario  capitular  pueden  hacer  !a  visita  en  la  misma  form^  y  con 
igual  extensión  que  el  obispo,  porque  el  primero  representa  en 
todo  su  autoridad,  y  el  segundo  le  sucede  en  ella (4).- 

Su  objeto. — I--a  visita  tiene  por  objeto  inquirir  sobre  el 
estado  y  costumbres  de  las  religiosas,  corregir  las  faltas  que 
note  y  promover  su  bii.n  espiritual  y  temporal. 

Sobre  este  punto  habrá  de  tenerse  presente: 
íi)     Que  la  visita  parcial  ó  en  cuanto  á   la  clausura,  que  co-~ 
rresponde  al  obispo  en  los  conventos  sujetos  á  la  jurisdicción  de 

(1)      rt-ií/.-.V.  y<i>.  Cim..u.  •uS^mhi.u-.S.  .V«/,*/í.,  ]>.!«.  2.",  «;cl.  j.',  att.  6-",  Hu- 
ía)     Bol-ix:  De  Jure  K.-iihu:  ¡)arl.  5.',  se^t.  5.",  <:í\<.  \. 

(4-.     V-ww.  De  J"'.-  /.■.:.'«.''''. .  i'a:L,  5.".  s>;ui.  5,^  cap.  1. 


los  prelados  regulares,  no  puede  exl 
punto,  y  en  su  virtud  podrá  entrar  ei 
sus  claustros,  enterarse  del  estado  de  1 
jas,  jardín  y  sus  paredes,  con  todo  lo 
con  la  clausura  (i). 

b)  (^vA  la  visita  total  se  extiende  i 
pora!  del  convento,  pudiendo  enterara 
sas,  observancia  de  la  regla  con  toe 
ayunos,  hábito,  oficio  divino,  silencio 

ARTÍCULO  i 

l>E    r.OS    l'KELADÜS    S 

Prelados  seculares,  y  bus 

por  prelados  seculares:  Los  clérigos  tu 
dignidad  eclesiástica  inferior  á  la  epi 
ciertas  personas  y  lugares. 

Se  dividen  en  tres  especies:  — 
que  se  dejan  explicadas. 

Su  jurisdicción  puede  ser  nativa 
bre  cuyos  puntos  se  ha  dado  la  explic 
capitulo  primero  de  este  título. 

Breve  resefia  de  las  exenc 

£spa&a.  — ICxisten  en  España  las  ex< 
a)  I,a  del  pro-capellán  mayor  de  ¡ 
li)     La  castrense. 

c)  1.a  de  las  cuatro  órdenes  milita 
d¡     Prelados  regulares. 

c)     I.a  del  nuncio  apostólico  (4). 

(1)     WiKW.  !X-  Jiní  K.K'ilai.,  ¡bid. ,  tiii.wl. 
(3)     líoirixt  De  y«rt  Regular. ,  ibíd. 
■3)      llouix:  ¿>.'  Ep¡sc.<p,',  [laH.  4.',  secl.  3.', 
Scniiiuir.  S.  .SiilpU;  ¡lart.  i.',  sect.  I-',  arl.  1.°, 
4I     Artitiili.  |]  díl  amoordíilo  de  1851. 


ARTÍCULO   I. 
ÜRIÜEN    DEt.    ESTADO    RELIGIOSO. 

ISTROUlTCCieiV. 

Etimología  de  la  palabra  estado,  7  su  signiflca- 
ciÓQ  en  sentido  metafórico.— La  palabra  estado  ^tov'kik 
de  la  latina  status,  stare,  estar  recto  y  fijo  en  un  lugar. 

Se  torna  en  un  sentido  metafórico  para  designar  ciertos 
modos  de  existir  y  de  vivir  que  por  su  fijeza  y  permanencia 
tienen  cierta  semejanza  con  el  hombre  que  permanece  en  el 
mismo  lugar  (l). 

En  este  sentido  se  dice:— estado  de  matrimonie — estado 
religioso ,  porque  en  ambos  modos  de  vivir  se  encuentra  cierta 
fijeza  é  inmovilidad  (2).  , 

Su  esencia. — Para  la  esencia  de  un  estado  propiamente 
tal  se  requiere  que  liáya  lo  siguiente: 
\.°     Estabilidad. 

3."     Que  la  estabilidad  se  funde  en   alguna  causa  que  liaga 
imposible  ó  muy  difícil  su  mutación. 

Si  la  vida  cristiana  constituye  un  estado. -la 
vida  cristiana  constituye  un  estado,  porque  existe  en  eila  esta- 
bilidad, tanto  de  parte  de  la  Iglesia,  porque  ha  de  existir  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,   ^egún  la  promesa  de  Jesucristo; 

(i)     S*M0ToM.i^'  Siimiiia  ///.v/,,;-  j-a.  (ji-.-íst.  183,  art.  i.-acl  Icil, 
'2)     BoUlX:  De  Jare  fí^'iilar.,  [>,■«.  1.',  scit.  1.*,  cap.  I, 
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como  de  parte  de  cada  una  de  las  personas  qi 
aquélla,  porque  su  estabilidad  se  funda  en  la 
hecha  en  el  bautismo,  que  obliga  á  permanecer 
género  de  vida  para  la  salvación  del  alma  (r). 
Además,  esta  misma  fé  encierra  en  sf  lii 
.  mentos,  y  puede  impetrar  los  auxilios  para  ( 
Iglesia  de  Jesucristo. 

Especies  de  estados  en  la  vida  cristi 

cristiana  constituye  un  estado,  que  encierra  en  sí 
-el  estado  clerical — y  el  estado  laical. 

Clases  de  estos  en  la  vida  laical.-~1 

de  los  cristianos  incluye  en  si  otros  varios  es 
del  matrimonio  y  el  de  los  que  aspiran  i  ia  peí 
dio  de  la  observancia  de  los  consejos  evangélico: 
se  llama  estado  religioso. 

En  este  supuesto  indubitable,  el  estado  i 
divide  en^= 

Estado  de  vida  comñii,  el  cua!  no  tiende  á  1 

Estado  de  perfección ,  íi  ordenado  á  ht  per/e 

Porque  si  bieii  existe  estado  de  los  que  son 
los  bienaventurados  en  el  cielo,  solo  se  trata  a 
tentes  en  la  tierra  {5). 

Especies  del  Estado  de  perfección 
perfeación  puede  ser  de- 

Perfecdón  adquirida,  que  se  ha  de  ejercer 
copado. 

Perfección  que  se  ha  de  adquirir,  como 
íjioso  (6). 


i_i)  Santo  ToM.\*;  .?««(/«<i  Tlicolog., 

(,0  Bui;ix:  Di  Juií Kesuiar.,  pait,  1 

(4")  lioiix:  Dcjun  h-e:^ulai..  ¡1)Í<1., 

(5'  UoiíN:  Dt  yurc  H.-gnlar..  pitL.   i 

6)  Boi'in;  /».•  Jure  h'íxiilai. .  WÚA.. 


El  estado  religioso ,  tomado  en  un  sentido  lato  é  incom- 
pleto, es:  La  observancia  de  algún  consejo  evangélico  medianlt- 

voto  perpetua. 

Su  defiaiciún  en  sentido  extricto. -l-l  estado  reli- 
gioso en  su  sentido  extricto  ó  completo  puede  definirse:  Un 
gene* o  áe  vida  estable  y  permanente  de  los  fieles  que  aspiran  á 
la  perfección ,  mediante  los  votos  perpetuos  de  pobreza,  castidad 
y  obediencia ,  con  sujeción  á  una  regla  coniúii  aprobada  por  la 
Iglesia  (3). 

Su  diferencia  de  lo3  demás  ostados.— El  estado 
religioso  se  distingue  de  loa  demás  estados  de  la  vida  cri,- 
tiana(4): 

I'orqiie  si  se  tr^ta  de  ios  clcrlgos,  estos  tienen  por  objeto 
el  bien  común  de  la  sociedad  cristiana  por  razón  del  ministerio 
que  desempeñan,  y  los  regulares  aspiran  al  bien  propio. 

Se  distinguen  de  loa  legos,  porque  éstos  se  hallan  someti- 
dos á  las  leyes  comunes  de  la  Iglesia,  mientras  que  los  regulares 
hacen  por  instituto  una  vida  perfecta,  cumpliendo  sus  propias 
leyes,  además  de  l;is  que  son  comunes  á  todos  los  fieles  (5). 

iQstitucióa  divina  del  es'.ado  religioso.— Las  for- 
mas accidentales,  que  acompailan  al  estado  religioso,  y  sin 
las  que  éste  puede  existir,  no  debjn  llamarse  estado  nligioso 
ni  confundirse  con  él,  puesto  que  no  constituyen  su  esencia  (6); 

(i>  Bi.UIX:  Díjiin  AVa-'"''"-,  ¡liid.,cap.  vil. 

(l)  Jíolirx;  Díjun  Kigitlar.,  ibíil.,  cap.  VIH. 

(3)  Uiiuix;  Dcjiírt  Regular.,  ibid. 

(4)  C.  TV  y  VI.  qii;cit.  I.*,  causa  !6. 

(5)  /n.'/.  Jur.  G:K™.,porR.  dtf  M.,1iH,  X.cip-  1,  |..ijraíu  i ." 

(6)  li'iuix:  D.-Jun-  h\'j;ii'..  yon.  i.',  s<^cl.  4  ",  lap,  [, 
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asi  que  el  autor  de  dicho  estado  no  es  el  q 
la  otra  Torma,  sino  el   que  ha   instituido, 
csencin . 

Si,  pues,  Jesucristo  lo  instituyó  en  ci 
el  habrá  de  ser  necesariamente  el  autor  de 
la  ley  evangélica  (i).  En  efecto,  es  de  de 
Jesucristo  aconseja  cu  repetidos  lugares  ( 
brc^a,  castidad  y  obediencia,  como  medie 
fccción:  Si  vis  perfectus  esse ,  vade,  ven 
pattperibus...  cí  veni,  sequere  me  (2). — No 
bum  istud,  sed  quibus  datiim  est.  Siint  enim 
vult  post  me  venire,  abneget  semeíipsum ,  ct 
el  sequatur  me  (4). — De  virginibus  prtsce/- 
beo,  consilium  antem  do  (5),  y  el  príncipe  c 
á  Ananías:  Nonne  mantns  tibí  manebat.  et 
erat  poteslate  (6)  ? 

Estos  tres  consejos  con  los  votos  perj 
esencia  del  estado  religioso.  Uj  nudo  que 
en  cuanto  á  su  esencia,  fué  instituido  par  J 
hecho  de  aconsejar  y  no  mandar  aquelli 
esencia  (7). 

Los  Santos  Padres  han  considerado 
tido  como  de  institución  divina,  ya  cuandü 
distribuyó  á  los  cristianos  en  dos  órdenes ; 
fcsan  la  vida  común,  y  el  otro  de  los  que 
vida  más  elevado  y  angelical;  ya  cuando 
gioso  filosofía  instituida  por  Jesucristo  (8). 

(i)      IiisI.  Jiii.  Camm.,  por  R.  de  M.,  lib.  X.  cap.  II 
(2>     Matih.,  cap.  XIX,  V.  ii. 

O)       MArTH.,ib¡d.,  VV.   Ily   12. 

(4)  MATTH.Ctp.  XVI,  V.  14. 

(5)  C«rU  I."  á  los  Curinl.  cap.  Vil, 

(6)  .-/fí.  Afesl.  cap.  V,  V.  4.» 

(7)  Bouijc;  D:  Jiii.  Regiil.,  ¡wrt.  1.',  sctl,  4.',  mp.  I, 
^S)  ri:'Ud.  Jur.  Caiuii.  m  S.Hriwi:  S.  .í,,//;/,.  pail. 


Por  esto  Pío  VI  dice  con  motivo  de  la  abolición  de  los 
regulares  por  la  Asamblea  francesa  (2),  que  dicha  abolición 
Isdit  statum  pubUcce  pro/essionis  (onsiliorum  evangelicorum: 
ladít  vivendi  rationem  in  Eccíesia  commendatnm ,  íanquam 
apostólica  dúctrime  consentaneam;  licdit  ipsos  insignes  fuiulato- 
res,  quos  super  allañbits  veneramur ,  qui  nonniñ  a  Deo  inspirati 
eas  insHíuerunl  sodetates  (3). 

Si  es  de  nesoaídad  su  existencia  ea  la  Iglesia.— 

En  nuestros  tiempos  se  ha  encomiado  por  muchos  escritores  al 
clero  secular,  considerándoíe  como  de  absoluta  necesidad  en  la 
Iglesia,  y  d  la  vez  se  ha  deprimido  por  ellos  al  clero  regular, 
como  una  clase  de  la  cual  no  tiene  necesidad  la  Iglesia  y  sin  la 
cual  puede  subsistir  {4),  Estas  afirmaciones  son  á  todas  luces 
erróneas,  y  proceden,  tal  vez,  de  no  haber  comprendido  bien 
estas  tnatenas. 

La  jerarquía  eclesiástica ,  que  consta  de  obispos,  presbíte- 
ros y  ministros,  es  de  institución  divina  y  necesaria  en  la  Iglesia; 
pero  este  punto  no  puede  confundirse  con  este  otro:  ¿es  de  nece 
sidad  que  el  clero  sea  secular?  No  se  halla  dispoiición  ni  pre- 
cepto alguno  divino  que  prescriba  esta  forma,  y  por  lo  mismo 
la  Iglesia  puede  existir  y  ejercer  su  misión  por  medio  de  minis- 
tros que  no  sean  seculares;  puesto  cjue  la  jerarquía  eclesiástica 
no  necesita  esta  forma  para  su  existencia  (5). 


j;     Pkkkom;:  De  h'cis,  Ik:,- 

/..^.  l>»rt.  1.», 

CB|>.  111,  art.  3* 

(í)     PralM.  Jttr.  tam>n.  íh 

Suifií.  pin.  I.' 

im.  4lS. 

(3)     Breve  Quod  aliquaniHm 

,  de  10  AU»o 

.de  1791. 

(4)     Boiix;  Di  Jur¿  Kígul., 

.  part.  I.",  set 

:t.  5.',  cap.  11,  par. 

(5)     Bofix:  D;  Jiiiv  /íj.^h/.. 

,  |.irl-  f.',  5« 

:t.  S.'.cap,  il,pá- 
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No  puede  decirse  lo  mismo  d( 
Iglesia  lia  de  tener  nccesariajiientc 
á  la  cual  acompaña  la  profesión  pii 
lieos,  que  es  !o  que  constituye  el  ea 
este  estado  txistirá  siempre  en  la  I 
lia  de  entenderse  que  hayan  de 
formas  del  estado  religioso,  poiqu 
cunslancias  y  iiccisiJades  de  los  ú< 
Bl  ejtado  religioso  data  ( 
en  cuanto  á  su  eieacia.  — C<: 
común  ó  cenobítica  no  pertenece  : 
gioso;  así  como  tampoco  el  hábito 
dad,  la  vida  solitaria  ó  anacoreta;  ] 
la  esencia  del  estado,  cuyo  fin  inir 
ción  por  mi.dio  de  los  tres  votos,  5 
este  mismo  capítulo  {2). 

K\  estado  religioso  en  su  sentii 

su  esencia,  data  desde  la  edad  apc 

bastarán  las  observaciones  siguicnti 

ít)     Los  Apóstoles  abrazaron  e 

todo  lo  dejaron  por  seguir  á  jesiicri 

los  requisitos  ntccsarios  á  este  estai 

//)     Muchos  de  los  primeros  cri 

len ,  eran  verdaderos  religiosos,  pui 

vendiendo  sus  bienes  y  viviendo  c 

obediencia  de  los  Apóstoles,  á  qu 

scian  para  atender  á  las  neccsidade 

otra  parte,  la  opinión  de  los  padre< 

í)     Los  cristianos  de  los  tres  pri 

el  nombre-de  ascetas,  eran  verdadí 

^il  líoUlX:  /K-  Jun  Á'.¿„.'..  ibid  ,  par.  4 

{3)  Bouix;  üí  Jure  A'í£ii/.,  pin.  i.',  st¡ 

(j)  l!(n:[X:  /)í  Jar.-  Kcgiil ,  ibid.,  pdr.  a 

(4)  Boi'ix:  D.-  J»i!  H-í:«I..  ibid.,  iidr.  2 

5;  Ik)V1X:  A/«"- AVi,""'-.  iiiid..  [irop.  . 


Fin  do  la  vida  religiosa.— El  fin  inmediato  y  propio 
del  estado  regular  es  adquirir  la  perfección  (3),  lo  cual  no  ex- 
cluye las  obras  de  misericordia  pnra  con  el  prójimo,  como  fines 
secundarios  y  accidentales,  en  los  que  se  funda  la  gran  variedad 
de  los  institutos  religiosos,  segt'tn  que  se  obligan  por  voto  al 
ejercido  de  éstas  ó  las  otras  virtudes,  además  de  las  que  son 
comunes  á  todos  eüos. 

Requisitos  necesarios  al  eftísio.  — Es  de  necesidad 
para  obtener  el  fin  de  la  vida  religiosa  la  observancia  de  alguno 
de  los  consejos  evanpielicos  por  lo  mismo  que  es  estado  de  per- 
fección (4);  as(  que  el  mismo  Jesucristo  contesta  al  joven  que  le 
preguntaba:  Si  vis  fierfectiis  éssc.  't\ide ,  vende  quie  habes,  et 
da paupcribus...  et  vi-iii.  sequete  me  (5);  porque  el  cumplimiento 
de  los  precepto^  es  necesario  á  todos  ios  cristianos  que  perte- 
necen al  estado  de  vida  común,  scgi'in  aquellas  palabras:  Si  vis 
ad  vilam  iitgredi,  serva  mamiatn. 

Ya  ademij  preciso  para  la   consecución  d;i   fin  anejo   al 

(1)  ÜOtPIX;  Di  .Inri  K.\^u¡..  Ll.iil.,  prup.  2.' 

(2)  HuUlX:  D:  Juri  K-gii¡.,  pirl.  I.',  setl.  4,',  t.ip.  II,  [iSr.  í.'  [irop.  S-' 

(3)  ¡nsl,  Jiif.  Canpn  ,  por  R.  de  M.,  ¡bid.,  párrafo  t." 

(4)  l¡üi:iXt  Z).'  Ju>!  Kr^ii.'.ir..  >ntl.  T.',  s;tl    3.',  priip.  2."-  Irlem,  sect.   I,', 
cnp.  VIM  ,  prop.  I.' 

(5)  M,r™.,,.p.5|\,,-.„. 
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e3t.-.ílo  religioso  tomado  en  su  sentido  ext 
total  entrega  de  sí  mismo  hecha  á  Dios  y 
ni.-ttros ,  porque  Dios  acepta  por  sf  mismo  l( 
que  le  hace  ci  hombre,  si  son  de  cosas  que 
pero  no  la  entrega  de  si  mismo,  que  quiere 
y  ésta  la  acepta  por  medio  de  sus  ministro: 
Para  esta  total  entrega  se  requieren  lo 
gélicos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia  ( 
lado  de  perfección  es  indispensable: 

1 .  Que  el   hombre  remueva  de  sí  el 
terrenos  y  la  inquietud  que  experimenta  cu 
tarlos  y  conservarlos,  lo  cual  se  consigue  p 

2.  Que  separe  de  sí  la  concupiscencia  d 
dado  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  por  medio 

3.  Que  renuncie  al  amor  de  sí  mismo  y 
por  la  obediencia  (s). 

Como  estos  tres  consejos  remueven 
que  pueden  presentarse  al  hombre  en  el 
ción,  que  se  propone  adquirir,  es  claro  q 
para  el  estado  religioso. 

Es  de  advertir,  que  basta  uno  de  ellos 
sejo  evangélico  para  el  estado  religioso  t< 
lato  é  imperfecto  (6). 

Condición  indispensable  en  e: 

trega  de  sf  mismo  á  Dios  por  la  pobreza ,  c 
lia  de  confirmarse  con  voto,  porque  es  de  ■ 
la  permanencia  ó  fijeza  «1  un  lugar,  funda 
haga  imposible  ó  muy  difícil  su  mutación, 


;i}  BoL'lx:  De  Jure  Regular,,  patt.  l.',  sícl.  2.',  ] 

.  i)  Jttst.  ytir.  Cañen.,  por  R.  de  M.,  tib,  X,  cap. 

(3)  ItouLX:  De  Jare  Regular.,  parí,  i,',  «ci.  1.', 

;4)  BoflX:  Dt  Jure  Regular.,  ibid. 

i'S)  BmtlX  ;  De  Jure  Regular. ,  ibid. 

:  6;  IJuUIX  :  Di  Jure  Regular. ,  parí,  i ,',  scct.  I .',  1 


posible  {2). 

El  voto  puede  ser — personal — real — y  mixto. 

Se  entiende  por  voto  personal ,  la  promesa  de  un  acto  pro- 
pio en  ¡a  persona  que  lo  hace. 

Se  entiende  por  voto  real ,  la  promesa  de  una  cosa  temporal 
ó  acción  que  haya  de  ejecutarse  fior  otro. 

Se  entiende  por  voto  mixto  de  personal  y  real ,  la  promesa 
de  una  cosa  temporal  y  del  propio  acto  de  la  persona. 

Eapeciesdel  voto  persoaal.— El  voto  personal  se  di 

vide  en  simple  y  solemne. 

El  primero  es:  La  promesa  espontánea  y  deliberada  hecha 
á  Dios  de  un  bien  mejor  y  posible ,  sin  que  medie  aceptación  para 
siempre  por  la  Iglesia. 

Eite  voto  puede  ser  absoluto  ó  condicional  (3). 

El  voto  solemne  es :  La  promesa  exponlátiea  y  deliberada  ' 
hecha  á  Dios  de  entregarse  perpetuamente  á  su  servido  por  medio 
de  los  tres  consejos  e'oangélicos  (4) ,  aprobada  y  aceptada  por  la 
Iglesia. 

Diferencia  eatre  el  voto  simple  y  solemne— La 
distinción  entre  votos  simples  y  solemnes  está  Tundada  en  mu- 
chos textos  del  Derecho  (5),  que  dan  diferentes  efectos  á  los  vo- 
tos hechos  en  la  recepción  de  los  sagr.idos  órdenes,  ó  en  la  pro- 


(1)  BOUIX:  Di  Jurt  A'-gH/<ir.,  pirt.  I.",  sb¿I.  i.',  tjp.  X. 

(2)  Charmbs:  7'A.viog.  uaiv.,  Di  viiluK  nligioms ,  tap.  11,  írl.  a.* 

(3)  Ckakues:  Dí  virlute  relixienli ,  i\Ai. ,  pit.  1.* 

(4)  Santo  ToMÍs:   Su.-ama   Tkeeleg.,   3,"   J.",  qu3;.l.  88,   »rt.   7.*, 
eimáum. 

(5)  Cup.  único,  tít.  XV,  Ub,IIlK,r/.  ¿I/.7-Í/.— Caps.  VI  TVll,ltt.  VI, 
D:iríl.-Ctn.!l.    7rid..  .lesifln  34,  tátioQ  iX. 
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fesió.i  religiosa,  y  á  los  que  se  hacen  de  cualquier  iiiodo  ó   por 
cualquier  concepto  fuera  de  estos  casos  (i). 

Signifloaoióa  de  la  palabra  solemnidad ,  y  sus  es- 
pecies.— Esta  palabra  significa  en  general:  Cierto  aparato  ex- 
tern) y  publico  del  que  se  sirv/n  los  hombres  en  delcnninados  ne- 
tos de  importancia. 

Esta  solemnidad  puede  ^zx   -esencial  y  accidental. 

La  primera  es:  aquello  sin  lo  cual  el  acto  no  puede  Éer  so 
lemne. 

La  solemnidad  accidental  es:  la  ceremonia  ó  formalidad  ex- 
terna, sin  la  que  el  acto  puede  ser  solemne  (2). 

Si  la  solemnidad  de  los  votos  es  de  derecho  divi- 
nó ó  humano. — La  cuestión  de  que  se  trata,  versa  sobre  el 
fundamento  de  la  distinción  entre  el  voto  simple  y  solemne,  y 
puede  desde  luego  asegurarse  que  no  se  encuentra  en  el  derecho 
divino,  puesto  que  la  Sagrada  Escritura  y  tradición  divina  no 
hacen  mención  de  ella;  lo  cual  se  confirma  con  sólo  considerar, 
que  no  se  conocii'en  la  Iglesia,  sino  deSpués  de  trascurridos 
muchos  siglos  (3). 

Li  solemnidad  de  los  votos  procede  de  derecho  humano; 
pero  acerca  del  acto  en  que  se  funda,  existen  las  opiniones  que 
paso  á  indicar. 

Distintas  opiniones  aoercadel  acto  en  que  con- 
siste aquella. — La  solemnidad  de  los  votos  consiste,  según 
unos,  en  cierto  rito  de  la  bendición  ó  consagración  espiritual  (4). 

Esta  opinión  no  puede  admitirse,  puesto  que  existen  reli- 
giones, como  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  se  hacen  los  votos 
solemnes,  sin  que  intervenga  bendición  ni  consagración  de  la 
persona  ó  hábito  (5). 

(1)  Philiji'S:  Conip.  Jnr.  Ecchs.^  lib.  V,  cap.  líí,  par  290. 

(2)  BOLIX:  De  Juu  Regular,^  part.  i.',  sect.  3.',  cap.  I. 

(3)  Inst.  Jur.  Caium. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  I,  par.  3.* 

(4)  Santo  Tomás:  Summa  Thcolcg.^  2.\  2.*'',  qu.Tst.S8,  art.  7." 

(5)  Prufect.  Jnr.  Ctiiicit.  in  semin.  S.  Si/'/>í/.  purl.  2.',  sect.    5.',   art    2.®    nú- 
mero 439. 


•s. 


— 29( 
Si  la  aslcmailad  de  lo3 
tado  religioso.— Se  dudó  en 
punto ,  y  muchos  creían  que  sin  1( 
castidad  y  obediencia  no  habla  e: 
pues  de  las  bulas  de  Gregorio  XII 
Este  Papa  dice  en  una  de  ellas  ( 
de  1 583)  que  no  sólo  los  que  han 
ministerios  de  los  coadjutores,  sin 
después  de  trascurrido  el  b'enio  d< 
Jesús,  hayan  hecho  los  tre;  vot  is 
diosos  fuissf  el  esse ,  rí  ubique 

adscñpii fiiíssent  (2). 

Después  de  esta  decturaciún 
manera  alguna  en  duda,  ni  se  cue: 

Eti  otra  constitución  suya  | 
siguientes:  Síaíuiínus  ac  deccrni 
Simplicia ,  ex  kitjus  Sedis  instituí 
¡tone ,  esse  veré  substantialia  relig 

Estos  textos  dicen  en  térmi 
los  escolásticos  de  la  Compañía 
*  dichos  escolásticos  son  verdadera 
cual  prueba  con  toda  evidencia  < 
existir  sin  la  solemnidad  de  los  1 
que  la  solemnidad  de  los  votos 
estado  religioso. 

Además  el  estado  religioso  e 
por  lo  tanto,  existir  sin  loi  votos 
ción  de  la  Iglesia,  como  dice  Hon 
en  su  citada  bula  Ascendente. 

(1)     UouiX:  D:  Jan  Kegiil,.  pirt.  1.=,  ; 
{t)     BoulX;  D:  Jure  Kigu!.,  part.  I.",  5 

(3)    Bula  jModtnií,  de  1584. 

¡4)      BoUiX:  Di  yiiit  fílxu!.,  iliij. 

tS)      Cip.anho.lfi.  XV.lil).  IK  ír.r;.   I 
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candad,  según  la  diversidad  del  ñn  propio  de  cada  uno  de  ellos 
y  la  variedad  de  medios  conducentes  al  mismo  (i). 

De  manera  que  esta  variedad  de  los  institutos  religiosos 
procede  del  fín,  medios  y  condición  especial  de  cada  uno  de 
ellos. 

Coiiyeilieiioia  do  ésta.  —Esta  variedad  accidental  en  el 
estado  religioso  es  de  suma  conveniencia  á  la  Iglesia;  porque  de 
este  modo  se  ejercitan  todas  las  obras  de  caridad,  lo  cual  no  es 
posible  en  un  sólo  instituto  religioso,  y  se  atiende  con  nuevos 
remedios  á  las  nuevas  necesidades  de  cada  época ,  según  dice 
Gregorio  XIII  en  su  constitución  Ascendente  Domino  (2). 

Por  otra  parte,  se  presentan  á  todos  los  hombres ,  según  sus 
distintas  inclinaciones  y  añciones  particulares  de  cada  uno,  me- 
dios de  adquirir  más  fácilmente  la  perfección  (3),  en  cuanto  que 
unas  personas  tienen,  por  decirlo  así,  una  vocación  particular 
para  los  trabajos  corporales  dé  esta  ó  la  otra  clase:  otras  aman 
la  soledad  y  el  estudio  de  las  ciencia^;,  ó  ejercicios  espirituales, 
mientras  que  otros  ñeles  hallan  sus  delicias^  viviendo  en  medio 
de  la  sociedad  y  en  dedicarse  á  la  enseñanza  ó  predicación  de  la 
divina  palabra. 

A  todas  estas  licitas  inclinaciones  satisfacen   los   institutos 
'  religiosos  en  su  múltiple  variedad ,  presentándose  á  la  vista  de 
cada  uno  diversos  modelos  para  obrar  su  santificación  (4).  • 

Fin  peculiar  de  cada  uno  de  los  insCitutos  reli- 
giosos.— Todos  los  institutos  religiosos  se  hallan  incluidos,  por 
razón  de  su  fin  especial,  en  alguna  de  las  tres  clases  siguientes: 
1.^  La  vida  activa,  y  tiene  por  fin  especial  las  obras  de  mi- 
sericordia para  con  el  prójimo,  de  modo  que  puede  definirse:  El 
instituto  que  además  de  tener  la  esencia  del  estado  religioso,  se 
ocupa  en  las  cosas  temporales. 


(i)  Santo  TomXs:  Summa  T/ieolo^.  2.*  2.*,  qu;vst.  188,  art.  i.* 

;  2 j  Insi.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M  ,  ibid ,  par.  i  .^ 

(3)  Inst.  Jur   Canon.  porR.  de  M.,  ibid. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  IV,  par.  i.^* 
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Tales  son  las  órdenes  militares,  las  de  redención   de   cauti- 
vos y  las  que  se  emplean  en  los  hospitales  (i). 

2.**  La  vida  conleinplativa ,  la  cual  es  más  perfecta  que  la 
anterior  por  razón  de  su  ñn ,  según  aquellas  palabras  de  Jesucris- 
to: Marta  optimam parte m  elegit ,  y  se  define:  El  uistituto  reli- 
gioso ^  cuyo  fin  inmediato  es  la  contemplación  de  las  verdades  ce- 
lestiales. 

A  esta  clase  pertenecen  las  religiones  de  S.  Basilio  y  S.  Be- 
nito con  sus  distintas  familias^  y  los  cartujos  (2). 

3.^  La  vida  mixta  de  activa  y  contemplativa.  Esta,  más 
perfecta  que  las  anteriores,  participa  de  ambas  en  cuanto  que  su 
ñn  inmediato  es  la  contemplación  de  los  divinos  misterios  de  la 
religión  y  las  obras  de  misericordia ,  comunicando  al  prójimo  las 
cosas  que  son  fruto  de  la  contemplación  por  la  predicación  ó 
enseñanza  de  la  doctrina  y  otros  oficios  espirituales  (3). 

Esta  vida  mixta  de  activa  y  contemplativa  siguieron  Jesu- 
cristo y  los  Apóstoles,  y  pertenecen  á  esta  clase  los  Canónigos 
regulares — los  Mendicantes  con  sus  distintas  familias — los  5^/- 
vitas  ó  Siervos  de  María  y  Mínimos  —los  Clérigos  regulares  — 
Teatitws — Bartiabitas — jfesuitas — RedePitoristas  (4). 
.  Medios  para  conseguirlo. —Los  medios  especiales  de 
los  institutos  religiosos  para  alcanzar  la  perfección  según  su  fin 
propio  pueden  resumirse  en  las  cuatro  reglas  principales  ^  o^^ 
son  las  siguientes  ($)« 

a)  Regla  de  S.  Basilio,  que  se  compuso  por  este  santo 
doctor  hacia  el  año  360  (6)  y  siguen  casi  todos  los  monjes  de 
Oriente  {7). 

(i)     PifCkct  Jitr.  Canon,  ¡n  Scjninar.  S.  Stt/pií.,  p:irt.  2.*,  sect.  5.^*,   art.   I.*, 

núm.  430. 

(2)  JnsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  i.',  par.  i.®  y  sig. 

(3)  Santo  Tomás:  Summa  Theoio}^.^  2.",  2.n?,  qucest.  188,  ai  I  6.* 

(4)  Inst.  Jnr  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  2." 

(5)  PneUci.   Jitr.  Canon,    in  senún.   S.  Snipif.,  part.  2.*,  sect.  5.",  art.   I.°, 

liúm.  430. 

(6)  Pnclcct.  Jur.  Canon,  in  seminar    S.   Sulpii.,   part.    2.*,  sect.  5.',  art.  I.* 

núm.  431. 

(7)  DevüTI:  ¡nsL  Canon.,  lib.  I,  líl.  IX,  par.  4." 
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b)  Regla  de  S.  Agustín ,  que  siguen  los  Canónigos  regula- 
res (i),  ermitaños  (2),  doihinicos,  etc.,  etc. 

c)  Regla  de  S.  Benito  dada  por  este  Santo  hacia  d  aíjo  520 
(3),  y  la  siguen  los  Cirtercieoses,  Cluniacenses,  Catnáldulenses^ 
etcétera  (4). 

d)  Regla  de  S.  Francisco:  fué  compuesta  por  este  Santo 
hacía-  el  año  1 209  (5) ,  y  la  siguen  los  Capuchinos,  observantes  y 
conventuales  (6). 

Qué  se  entiende  por  regla,  y  su  diferencia  de  las 

constituciones  monásticas.— Se  Hama  regla  monástica: 
El  conjunto  de  precepUs ,  que  además  dé  los  que  son  comunes  á 
todos  los  cristianos^  se  observan  por  los  religiosos  en  virtud  de 
la  profesión. 

La  regla  y  las  constituciones  de  cada  instituto  religioso  se 
hallan  incluidas  en  la  anterior  deñnición,  y  los  estatutos  propios 
de  los  regulares  pueden  comprenderse  bajo  el  nombre  de  regla 
ó  constituciones;  puesto  que  todo  lo.  relativo  á  las  obligaciones 
de  los  religiosos  respecto  á  la  regla  se  entiende  igualmente  de 
las  constituciones  (7). 

La  palabra  regla  en  su  sentido  extricto  se  distingue  de  las 
constituciones  monásticas  en  que= 

a)  Las  reglas  son  los  estatutos  dados  por  los  fundadores  de 
las  órdenes  religiosas,  y  las  constituciones  son  los  preceptos 
dados  después  y  adicionados  á  las  reglas  por  la  autoridad  legí- 
tima (8). 


(i)     Vecchiotti:  htst.  Canon,,  lib.  II,  cap.  IX,  par.  88. 

(2)  Insi.  Jur.  Canon. ^  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art-.  2.*,  para.  i.°  y  3.* 

(3)  Thomassino:    Veíus  et  nova  E^cUs.  disciplina, -^zil.    i.*,  lib.    lU,    capi- 
tulo XXI V,  nüm.  10  y  sig. 

(4)  Pralect.  yur.  Canon,  in  Seminar.  S.  Sulpit,  ibid.,  núm.  431. 

(5)  litst  yur.  Canon. ^  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  2.*,  par;  2.** 

(6)  PrtcUct.  Jur.  Camm.  in  seminar.  S.  Sulpit.,  ibid.,  núm.  433. 

(7)  Bouix:  D¿  yuré  Regul.,  part.  6.*,  sect.  5.»,  cap.  IV,  par.  i.*> 

(8)  PricUct.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S*  Sulpit,  ^^ztX..   2.*,  sect.   5.*,  art. -5.°, 
núm.  479. 
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b)  La  regla  es  ley  permanente,  no  pudiendo  modiñcarse 
sino  por  la  Santa  Sede  ó  legítinta  costumbre ,  á  diferencia  de 
las  constituciones,  que  pueden  alterarse  por  los  superiores  regu- 
lares á  quienes  compete  este  derecho,  á  menos  que  se  disponga 
en  ellas  otra  cosa.  * 

•   -  •  • 

ARTÍCULO  IV. 

í;SPECIES. DE  INSTITUTOS  RELIGIOSOS. 

Especiéis  de  institutos  religiosos.-^'Los  religiosos  tie- 
nen un  fin  común ,  y  solo  se  distinguen  entre  sí  accidentalmente, 
segün  se  deja  manifestado ,  y  en  este  concepto  se  dividen  en  las 
especies  siguientes : 

a)  '  Ascetas ,  anacoretas  y  cenobitas.        ... 

b)  Monacales  y  clericales,  según  que  recibían  ó  no  los  ór- 
denes. 

c)  Militares  y  no  militares;  según  que  hacen  ó  nó  voto  de 
defender  la  religión  con  las  armas. 

d)  Mendicantes,  y  no  mendicantes. 

e)  Institutos  de  hombres  y  mujeres. 

f)  Clérigos  y  conversos.    . 

g)  Reformados  y  no  reformados,  según  que  observan  la 
regla  ó  constituciones  en  su  primitiva  pureza;  ó  se  ha  modi- 
ficado. 

.  Etimología  de  la  palabra  «asceua,^  y  su  defini- 
ción en  general. — La  palabra  asceíce  (ascetas)  procede  de  la 
palabra  griega  aTXTiTt;,  que  significa  meditación,  estudio,  con- 
templación, llamándose  aTx/iTr^;  al  que  se  ejercita  en  las  cosas 
divinas,  al  que  se  entrega  á  la  meditación;  y  xTJCT.Tp'.x,  á  la  mu- 
jer que  se  consagra  á  dicha  meditación  y  contemplación. 

Se  entiende  por  ascetas:  Lis  personas  que  dejando  las  cosas 
del  inundo  se  entregan  á  la  contemplación  de  Dios  y  al  estudio 
d¿  sus. santas  leyes  (\\ 

(i)     Bou IX:  De  Jure  Regid. ,  part.  i.',  scct.  4.%  cap.  11,  par.  2."^  prop.  5/ 
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Su  antigüeiad.— Ya  entre  los  gentiles  hubo  fílósofus 
que  se  entregaban  á  la  práctica  de  las  virtudes,  seg*ÚD  ellos  las 
comprendían,  viviendo  en  la  soledad,   como  Pitágoras,  Dcmó 
crito  y  Anaxágoras  (i). 

Asoeta?  cristianos  y  su  origen— Los  ascetas  entre 
los  cristianos  pnedcn  definirse:  Las  personas  (2)  que  dejando  los 
cuidados  é  impedimentos  del  mundo  ^  se  entregaban  completa- 
mente al  estudio  de  la  filcscfia  cristiana  con  arreglo  á  la  ense- 
ña f  isa  de  las  sagradas  Escrituras ;  á  la  mortificación  del  cuerpo 
y  santa  contemplación  de  Dios,  á  fin  de  imitar  en  la  tierra  la 
vida  celestial  de  los  bienaventurados. 

Esta  clase  de  religiosos  se  conocieron  desde  la  edad  apos- 
tólica (3),  aunque  no  todos  los  escritores  están  conformes  en 
que  pueden  ser  considerados  como  verdaderos  religiosos  (4), 

lulos  renunciaban  sus  bienes,  hacían  voto  de  castidad  some- 
tiéndose á  los  ayunos  (5)  y  otras  mortificaciones  de  la  carne 
bajo  la  dependencia  de  algún  maestro  entre  ellos,  viviendo  en 
puntos  solitarios  dentro  de  las  poblaciones,  haciendo  una  vida 
activa  (7:^:iaxT».xoj;)  ó  contemplativa  (0-toooi;). 

Sus  prerrogativas. — Estos  filósofos  constituían  un  es- 
tado público  en  li  iglesia;  ellos  ocupaban  un  lugar  separado, 
como  las  vírgenes,  y  recibían  primero  que  los  demás  fieles  la 
l^ucarislía  en  la  sagrada  liturgia;  llevaban  un  vestido  especial, 
y  hasta  so  consagraban  á  Dios  por  Li  imposición  de  manos  del 
obispo,  acompañada  de  ciertas  preces  solemnes. 

También  las  vírgenes  llevaban  un  hábito  especial  y  recibían 
el  velo  del  obispo  (6). 

■ 

(1)  C.  Inst.  t/c  Derecho  Canónico,  part.  i.*,  cap.  XXXV I lí. 

(2)  BouiX:  Ik  Jure  A\:;t//. .  part.  l.',  sect.  4.',  cap.  11,  par.  2.**,  prop.  4.' 

(3)  BoUlX:  Di  yuré  AV^;//.,  part.  i.',  srcL  4.*,  cap.  IT,  ibid. 

'4)     Thomassino:    Tt'/   e/  mn:   EccUs,  Discip.^xt^nX..  i.*,  lib.  IIT,  cap.   XU, 

nú  ni.  10. 

.5)     IJouix:  De  Jure  Re-^ul.,  part.  1  ',  sccl.  4/,  cnp.  II,  pái.  2.®,  prop   4.' 
(6)     TiioMAs^iNo;  Vet.  ct  no:\    EecUs    Ji<ci/>.,   part.  i.',   lib     III,  c:»]i.   XI. II 

vXl.m. 
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Esenos  ó  terapeutas. — Entre  los  ascetas  se  cuentan  los 
esenos  ó  terapeutas  del  Egipto,  que  eran  los  fieles  de  uno  y  otro 
sexo^  que  habiendo  recibido  la  fé  mediante  la  predicación  del 
evangelista  S.  Marcos  ^  se  retiraron  al  desierto  en  donde  hacían 
una  vida  austera  y  de  perfección,  entregándose  enteramente  á 
la  contemplación  de  las  verdades  celestiales  (i). 

Unos  vivían  en  comunidad ,  y  otros  hacían  vida  solitaria, 
sin  que  pueda  asegurarse  si  eran  judíos  ó  cristianos;  pero  los  he 
considerado  como  cristianos,  siguiendo  la  opinión  de  muchos 
escritores  (2). 

Anacoretas,  y  su  deflüicióll.— La  palabra  anachoreta 
( anacoreta  )^procede  de  la  griega  avaywp/.cn;  que  significa  retiro, 
separación ,  así  como  la  palabra  eremita  de  ei¡Aix  que  significa 
desierto. 

Se  entiende  por  ana9oretas :  Las  personas,  que  dejándolo 
todo  por  Jesucristo  ^  se  retiraban  á  los  desiertos;  en  donde  ha- 
cían una  vida  solitaria^  y  se  entregaban  completamente  á  la  ora- 
ción y  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  máximas  del  Evangelio. 

Su  origen. — El  autor  de  este  género  de  vida  fué  San 
Pablo,  y  su  perfeccionador  S.  Antonio,  según  dice  S.  Jeróni- 
mo en  sus  escritos  sobre  la  vida  de  S.  Pablo  ermitaño  (3). 

Los  ermitaños  S.  Pablo,  S.  Antonio  y  S.  Hilarión  son  las 
grandes  figuras  que  se  presentan  en  este  género  de  vida ,  de  la 
cual  son  considerados  como  sus  fundadores  en  el  Egipto  y  la 
Palestina  (4) ,  habiéndose  propagado  tan  extraordinariamente, 
que  no  se  explicaría  este  hecho,  si  no  se  tuvieran  presentjs  las 
circunstancias  especiales  de  aquella  época. 


(i)     Caval.:  Insi.  de  Derecho  Canónico,  part.  i.*,  cap.  XXX  Vil  I. 

(2)  Bouix:  Id.  ibid.,  prop.  2.* 

(3)  ^omx.  De  Jure  ReguL,  part.   i.*,  scct.   4.»,  c*p.  II,    par.   3/»,   propusi- 

ción  2.^ 

(4)  Thomassino:  l'efus  et  noia  Eccies.  Disciplina,  part.  i.',  lib.  HI,  capí- 
tulo XII,  DUm.  I.* 


.Dis.tiotás  clases  de  monjes,  según  S.  Jerónimo.— 

hstc   santo    doctor  distingue  en  su  carta  á  santa   Eustoquia 
virgen,  tres  clases  de  monjes  en  el  Egipto. 
I.*     Los  cenobitas f  qup  vivían  en  común. 
2.*     L.OS  anacorrías ,  que  vivían  solos    ó  separadamente   en 
los  desiertos. 

3.*     Los  gyr<roagos  [})  y  1  nnoboth  ó  sar a  batías. 

Los  gyrovagos  no  tenían  morada  fija  (3) ,  andaban  por  di- 
versas provincias,  hospedándose  tres  ó  cuatro  dias  en  diferentes 
posadas  ó  celdas;  vagos  siempre,  nunca  estables,  esclavos  de 
los  halagos  de  la  gula  y  deleites,  eran  mucho  peores  que  los 
sarabaitas  (3).  • .    .  .  . 

Los  sarabaitas  son  un  género  de  monjes  muy  abominable 
que  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  ó  cada  uno  de  por  sí  (4), 
vivían  á  su  arbitrio  en  las  ciudades  ó  castillos,  sin  sujeción  á 
prelado  alguno,  y  se  mantenían  de  los  trabajos  comunes,  po 
niendo  cada  cual  en  comunidad  una  parte  de  lo  que  se  propor- 
cionaba, para  el  alimento  común  de  ellos  (5). 

S.  Jerónimo  vitupera  á  los  monjes  llamados  remoboth  etc.. 
ó  sean  los  de  la  tercera  clase ,  por  sus  costumbres  no  santas:  y 
elogia  los  de  las  otras  dos  clases ,  coasignando  respecto  á  los 
anacoretas  lo  siguiente :  Hujus  vitce  auctor  Paulas ,  illustrator 
Antonius;  eí  ut  ad  superiora  consceiidant ,  princeps  Joannes  Bap- 
tistafuit  (6). 

Cenobitas,  yauorigea.— Los  cenobitas  son:  Los  reli- 
giosos que  viven  en  comunidad  mediante  los  votos  perpetuos  de 
pobreza^  castidad  y  obediencia. 


(1)  DevótI:  hist.  Catión  ,  Ub.  I,  tít.  IX,  par.  4.*,  not.  5/ 

(2)  Cav.:  Ittst.  de  Dencfto  Canon.,  part.  i.*,  cap.  XXXVIll,  par.  4.*,  noU. 
15.'  l^^gl*  <Jc  S.  Benito,  cap.  1. 

(4)  Regla  de  S.  Benito,  cap.  1. 

(5)  Bouix:    D¿  Jure   Kegni.,   part.  1.',    sect.   4*,   cap.    II,  par.  3.*,   prepo- 
sición ;í.' 

(6)  TilOMA.SbiNO:    l\'ft  c{  nor.    Ecdes.  Viífi/'.,  pr  it.    1.*,  lib.  111,  cap.  XII, 


Su  origen  se  eleva  á  la  edad  apostólica,  y  de  ello  nos  su* 
ministra  una  prueba  aquel  conjunto  de  ñeles,,  que  vendieri)n 
sus  bienes  y  los  entregaron  á  los  Apóstoles  para  que  se  aten- 
diera á  las  necesidades  de  todos  (i);  los  cuales  son  tenidos  co- 
mo verdaderos  religiosos  por  S.  Agustín  ,  S.  Jerónimo,  S.  Juan 
Crisóstomo  y  otros  escritores  de  los  primeros  siglos  (2). 

Los  cristianos  que  se  retiraron  á  los  desiertos. de  la  Tebai- 
da con  motivo  de  la  persecución  de  Decio  (3),  hncían  una  vida 
solitaria,  y  S.  Pacomio  fué  el  primero  que  estableció  entre  ellos 
la  vida  común ,  ediñcando  á  este  efecto  monasterios  en  la  Te- 
baida (4). 

Propagaoióa  de  la  vila  oenobl tica.— Muchas  regio 

nes  de  Oriente  siguieron  el  ejemplo  de  S  .  Pacomio ,  y  hubo  no 
pocas  comunidades  de  religiosos,  que  vivían  bajo  la  dirección  de 
un  abad,  llamándose  las  casas  en  que  moraban  canoiia  motias- 
feria,  claustra. 

S.  Basilio  perfeccionó  estos  institutos  religiosos.  (5)  y  casi 
todos  los  monasterios  de  Oriente  se  rigieron  por  la  regla  de  la 
vida  monástica  compuesta  por  dicho  Santo,  quien  no  hizo  sino 
consignar  por  escrito  lo  que  se  hallaba  prescrito  por  S.  Anto- 
nio, Hilarión,  Pacomio  y  otros  santos  cenobitas  (6)  y  concilií 
la  vida  solitaria  con  la  cenobítica,  ediñcando  celdas  particula- 
res cerca  de  los  monasterios.   . 

Se  dio  á  estos  sitios  el  nombre  de  laura,  que  signifíca  ba 
rrio  ó  plaza,  y  desde  entonces  los  monasterios  tuvieron  cddas 


(i)     AcJ.  Apost,  cap.  11,  vv.  4Í,  44  j  sig.;  cap.  lV,.vv.-3i  y  siguientes;  Cip.  V. 
(2.)     Borix:  De  Jure- Á'.'j^/.^  part,  1.*,  scct.  4>,  cap.  II,  pár.  2.*,  prop.  3,*.. 

(3)  Camillis:  //fj/.  yur.  Cafion,^  pArt.  2.*,  lib.  I,  scct.  -i.*,  tít.«  111,  capu  II, 
artículo  3.*  * 

(4)  Dkvoti  :  InsL  Canon  ,  lib.  1,  lít.  IX,  pár.  3-*         . 

(5)  Thomassino:  Vetus  et  ncva  ÉccUs.  Disciplina^  part.  I.',  l.ib.  Ill,  capítu- 
lo XII,  núms.  S.*  y  14. 

(6)  Ptalect.  Jmj\  Canjn  in  Seniinjr.  S.  Salpif.y  pirt.  2/,  sect.   5/,  art     i.* 
adm.  431. 
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distintas,  en  las  que  habitaban  los  inclusos,  ó  sea  los  que  vivían 
en  las  celdas  próximas  al  convento ,  y  de  las  que  no  podían  sa- 
lir á  no  mediar  utilidad  común;  y  los  reclusos  6  sea  los  que  ha- 
bitaban (i)  dentro  del  monasterio. 

S.  Basilio  fundó  también  monasterios  en  las  ciudades  más 
próximas  al  Ponto  para  ponerlas  á  cubierto  de  los  arríanos  con 
ayuda  de  los  monjes  (2). 

Desde 'cuándo  datan  en  Occidente.— S.  Atanasio 

huyendo  de  la  persecución  de  los  arríanos,  vino  á  Roma  y  dio  á 
conocer  los  institutos  religiosos  de  Oriente,  poniendo  á  su  vista 
como  ejemplo,  la  vida  de  S.  Antonio  (3)  que  traía  escrita. 

Desde  entonces  se  erigieron  muchos  monasterios  de  uno  y 
otro  sexo  en  Roma ,  desde  cuyo  punto  {4)  se  extendieron  por 
Italia,  Francia  (5),  y  otros  paises  de  Occidente,  siendo  el  prin- 
cipal objeto  de  estos  institutos  entregarse  totalmente  á  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas  y  vivir  lejos  del  bullicio  de  las 
poblaciones  (6)  bajo  la  dirección  de  un  superior  (7). 

Se  entregaban  á  la  mortificación  del  cuerpo  y  se  propor- 
cionaban con  su  trabajo  corporal  el  alimento ,  como  medio  de 
socorrer  sus  necesidades,  atender  á  las  de  otros  y  huir  del 
ocio  (8). 

Sus  distintas  reglas,  y  facultad  en  el  abad  para 

alterarlas.—  Cada  monasterio  tenía  su  regla  especial  escrita, 
ó  que  se  conservaba  por  la  tradición,  dependiendo  en  otros  de 
la  voluntad  del  abad. 

(i)     THOMAS5INO:  Ve/US  eí  nei'a  Ecdes.  Disciplina ^  part.    i.',   lib.  III,  capí- 
tulo XXIII,  núm.  5.*  ysig. 

(2)  Cav.:   Insf,  di  Derecho  Cancn.^  part.  i.",  cap.  XXXVllI,  par.  5.°  y  6.' 

(3)  Thomassino-    P'etus  et  nova  Eccles.   discipl.  part.  i.',  lib  lU,  cap.  XII, 
núm.  3.' 

(4)  Camillis:  Inst.  Jur.  O/ww,  part.  2/,  lib.  I,  scct.  i.',  til.  lll,  cap.   II,  ar- 
tículo 2.* 

(5)  Thomassino:  Vet.  et  noz'a  ludes.  Disciplina,  part.  i.*,  Hb.  III,  cap.  Xlí. 

(6)  DkvotI:  Inst.  Can.,  lib!  1  tít.  IX,  par.  $,^ 

(7)  Tilt)MASSiNü:  Id.  ibid.,  cap.  XXIII,  nüin.  2." 
(á)     Devoti:  Insf.  dnioft.,  lib.  I,  ibid.,  nota  3.'  , 
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Como  todos  los  monjes  tenían  por  objeto  vivir  separados 
del  cuidado  y  solicitud  de  las  cosas  humanas  para  dedicarse 
exclusivamente  á  la  contemplación  de  las  verdades  celestiales; 
de  aquí  que  quedase  al  arbitrio  del  abad  constituir  nueva  regla, 
modiñcaria  ó  regirse  por  más  de  una  (i). 

Silos  in3iijes  recLbiáu  los  8agrado3  órdenes. - 

Los  religiosos  eran  legos  en  su  casi  totalidad  al  principio  (2); 
pero  desde  muy  antiguo  se  ordenaban  algunos  de  entre  ellos 
para  comodidad  y  provecho  espiritual  de  los  monjes;  porque 
de  este  modo  no  tenían  necesidad  de  salir  del  convento  para 
asistir  á  las  sagradas  funciones  y  recibir  los  sacramentos  (3). 

Desde  el  siglo  décimo  casi  todos  los  religiosos  reciben  los 
órdenes  sagrados,  sin  que  haya  entre  ellQS  mis  legos  ó  conver- 
sos que  los  indispensables  para  el  tranco  y  trabajo  manual  de 
cada  comunidad  (4). 

Regla  de  S.  Benito,  y  aceptación  con  que  fué  re- 
cibida.— La  variedad  de  reglas  hasta  en  un  mismo  convento 
y  la  omnímoda  libertad  que  tenían  lói  abides  y  monjes  (5),  de 
mudar  ó  modificar  la  regh,  así  como  de  pasar  de  un  monasterio 
á  otro  (6),  producía  el  inconveniente  dt  que  los  monjes  no  sabían 
al  inge.ar  en  religión  tola  s:h  obligacijii^s,  ni  U  cUse  de 
ocupacióii  a  que  habían  dj  entregarse,  y  aunque  todos  los  re- 
ligiosos aspiraban  á  un  mismo  fin  y  había  entre  ellos  uniformi- 
dad de  pensamiento ,  pareció  mis  .co:iv¿niente  dí^r  fijeza  á  la 
regla,  y  asegurar  la  per.nanencia  di  loi  religioios  ea  sui  res- 
pectivos m')nasterios;  lo  cual  sé  llevó  á  efecto  por  S.  B;:nito. 

Este  Sinto  nació  el  añ^  480,  y  dio  hacia  el  año    520  una 


(1)  Devoti:  /nst  CaitJH.,  ibid. 

(2)  C.  III,  XXVI,  XXVIl,  XXVíU  y  XXIX,  qu*st.  i."  cftusa  16. 
•    (3)  Walter:  Djtjcho  ÉaUs.  unii',  lib.  VII,  cap.. VI. 

(4).  Thomassino:  Viiits  et nova  EccUs.  Disciplina^   part.    i.*,  U!>.  Mí,  capí- 
tulo XIII  — Cap   I,  par.  8.',  Ut.  X,  lib   III  CL-mcnt.    . 

(5)  BkraRDI:  (^ommitit.  injus  líales,  nniv.^  tom.  1,  tliisert.  4.*,  cap.  V. 

(6)  Dkvotí  :  ífisf.  Canon. ,  lib.  I ,  tít  iX  ,*  par. ,  6.* 
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regla  para  los  monasterios  que  fundó  en  SuBiaco  y  después  en 
el  monte  Casino,  que  gobernó  hasta  su  muerte  ocurrida   el 

aflo  543  (O- 

Esta  regla,  compuesta  de  setenta  y  tres  capítulos,   obliga 
perpetuamente  á  los  monjes  que  la  han  abrazado,  sin  que  haya 
libertad  en  elloá  ni  en  Ios-abades  d¿  alterarla,  ni  d¿   trasladarse 
á  otro  monasterio  (2).  *• 

La  regla  de  S.  Bepito-fué  adoptada  por  cisi  todos  los  mon- 
jes de  Occidente,. y  se  dio  también  á  los  huüvos  monasterios  que 
se  fundaron  (3). 

Reforma  de  S.  Bdaito  AniaaD,  7  faadación  de 

nuevas  órdeoea  religiosas. — Los  monasterios  .no  consti- 
tuían un  cuerpo  entre  sí,  ni  dependían  unos  de  otroi,  gobernán- 
dose cada  uno  por  su  propio  abad  sin  dependencia  de  otro 
superior  de  la  misma  orden  (4). 

• 

S.  Benito  Aniano  restauró  hacia  el  afl>  gba  en  3u  primitivo 
estado  la  regla  de  S.  Benito. 

Con  este  motivo  se  crearon  murchis- congregaciones ;  depen- 
diendo muchos  monasterios  y  sus  abades  de  otro  superior,  y.  to- 
dos  ellos  de  un  abad  general  (5). 

.  Las  principales  congregaciones  creadas  entofices,  fueron  las 
siguientes:. 

a)  -La  pri.nera  c;jagregacíó;i.  y  que  puede  considerarse 
como  tipo  de  las  demás  congregaciones ,  fué  jcl  monasterio  de 
Cluny  en  Bordona  ^  fundado  sobre  el  año  912  por  S.  Bernón 
según  dice  Odin  ú  OJiíón,  uno  de  los  sucesores  .'de  aquél  en  la 
abadía  de  Cluny  ^}.  • 

(i)     Phillips-.  Codp.  Jnr.  EccUs, ,  lib.  V ,  cap.  IV ,  par.  .291.. 
(a)     Re^la  de  S.  Benito,  cap.  LVIII. 

(3)  '  TH)MA.ssi>íO:  *Kr//ij   el  nyvi   Ecla.   DiscipUtMy  part.  'i.',Ub.    lll,  car 
pítalo  X5C[V.  ■     •     . 

(4)  HUJUENIN:   Expéiit.  mtth.  Jur.    Canon.,  .pan  speáal.^Wh.  l^  X(X,U^eti, 
pítalo  II,  art,  2.*,  par.  e.*    .  • 

(5)  Th:)MASSINO:  Vít.et n?aj  Eccia,  Discipíina^^xxX.   i.*,  lib.  IH,  :ap.  XXV. 
,(6)     Thomassino  :  Id.  ibid. ,  ¿ap.  XXV ,  nüni.  6.* 
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b)  Camaldulenses ,  {yxTíú^dz.  el  año  ioi2  por  S.  Romualdo, 
en  Camaldulin  (r),  pueblo  de  los  Apeninos  (2). 

c)  Congregación  de  Valle- bmb rosa,  fundada  junto  a  Fio-, 
renda  por  S.  Juan  Gualberto  (3)  el  año  1038. 

d)  Cartujos,  cuya  congregación  se  fundó  en  1084  por  San 
Bruno,  natural  de  Colonia- y  canónigo  de  Reims  en  los  monjes 
Cartusianos,  próximos  á  Grenoble  (4). 

e)  Cisterciens 's .  fundada  por  Roberto,  abad  de  Moieme, 
en  1 198  (5),  en  un  desierto  de  la  Borgoña,  diócesis  de  Cha- 
lons  (6). 


CAPITULO  III. 

DISPOSICIONES  DE  LA  IGLESIA  ACERCA  DE  LA  CREACIÓN  DE  ÓRDENES 
,  RELIGIOSAS,  Y  FUNDACIÓN  DE  NUEVOS  INSTITUTOS. 

Disposiciones  del  Concilio  IV  de  Letrán  y  II  de 
Lyón  acerca  de  la  creación  de  órdenes  religiosas.— 

El  papa  Inocencio  III  dispuso  en  el  Concilio  IV  de  Letrán :  Ne 
nimia  religionuin  diver sitas  gravem  in  Ecclesiam  Dei  confusio- 
nem  inducat ,  firmiter  prohibemus ,  ne  qiiis  de  cestero  novam  reli- 
gionem  inveniat:  sed  quicumqiie  ad  religionem  cofwerti  voluerit, 
unam  de  approbatis  assumat,  Similiter  qui  voluerit,  religiosam 
domtim  de  novo  fundare ,  regulam  et  institutionem  accipiat  de 
approbatis.  Illud  etiam  prohibemus ,  ne  quis  in  diver  sis  monaste- 
riis  locum  monachi  ¡labere  prcesumat,  ne  unus  abbas  pluribus 
7nonasteriispr<psidere  (7). 

(1)  Phillips:  Comp.  Jur.  lícdcs.^  lib.  V,  cap.  IV,  par.  291. 

(2)  Walter  :  Derecho  EccUs.  univ.,  lib.  Vil,  cap.  VI,  par.  325. 

(3)  Phillips:  Comp,  Jur.  Redes. ^  lib.  V,  cap.  lV,páu-.  291. 

(4)  Prtrlect.  Jur.  Canon.,  in  seminar.  S.  Su/pi/.^i>ait.  2.",   sect.  S.**,  ait.  I.°, 
número  431. 

(5)  Phillips:  Comp.  Jur.  ludes. ^  lib.  V,  cap.  IV,  par.  291, 

(6)  /ns/.  Jur.  Canon ,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  I.°,  par.  2.° 

(7)  Cap.  IX,  lít.  XXXVI,  lib.  III  Decreí. 

TOMO  11.  20 
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De  manera  que  nadie  puede  fundar 
sino  que  habrá  de  abrazar  alguna  de  las  < 
ingresar  en  el  estado  religioso,  teniendo  nec 
nueva  casa  religiosa  de  darla  una  de  las  reg 
por  eso  dice  en  breves  palabras  el  sumario  ( 
vam  n-ligionem  non  Hccí  consliliifre  siiíc 
Pontificis. 

Kl  papa  Gregorio  X  reproduce  en  el  C 
se  las  prescripciones  del  citado  Concilio  d 
Sitd qiiia  non  sohim  im/>orlnna  piteuliuní  i 
mathnii  ¡intUiplicatioiiem  cxtorsit ,  -nerum  eti 
snnifilnosa  Uintritas  dhersorum  ordhvim ,  pr 
(quorum  nandum  apfrofiaíionis  mermre  pr 
fjnnsi  nniltiliidincm  adinvenU:  repelita  co 
iiiliilicntfs .  nf  aUquis  de  cteli-ri)  noinim  ordi 
ndinveniot  -,'el halñinm  noiuc  rt-Ugionis  assu 
rr/iffionis  el  ot  diñes  mendicantes  posi  diclmi 
'jni  nullam  confirmationcni  Sedis  Ápcstolia. 
iiiic    prohihitioni  subjicimiis ,   ct   qiiateiiiis 

l'ste  Concilio  confirma  en  las  citadas  \ 
clones  laterancnscs ,  y  anula  todos  los  inslit 
dos  después  de  diclio  Concilio  sin  haber  obti 
de  la  Santa  Sede  (3). 

A  quiéoei  CDJipreaiei.— listas  d 
ras  y  terminantes;  comprenden  las  rcli^^ion 
ncs,  y  las  couiíriígacinucs  qie  tienen  \ 
cuando  no  tengan  la  esencia  de!  estado  rclig 
escritores  (4). 

tn      ISí^kAKlin  C.nu.unl.  h,  J„s  /■lar.s.  „,,/;■.,  tomo 

(2)     Cflii.  liiili-o,  lit.  XVII,  lili.  111  sr.rí.  IMaH. 

,.;)  Cii>.  üiiko,  lii.  Vil,  E\-U.r.-.,¡;.—Z.  XXV,  qn.v 
l«.XI.l¡!,  lil.  VI,  lil..  I  ,(.M-,'.  Av//,'. 

Í4)  H..T-IX:  /;.■  ./«;.■  K-«:u:  |.nrt,  2.',  sv(.  [.*,  c. 
.id.mf<5.-yf..* 


-307— 

Dichas  disposiciones  no  comprenden  á  las  cofradías  y  her- 
mandades religiosas^  porque  la  ley  fué  dada  con  el  objeto  de  que 
no  se  .introdujese  confusión  en  la  Iglesia  con  la  excesiva  multitud 
de  órdenes  religiosas  (i).    ^ 

Esto  no  obstante,  existe  la  Costumbre,  consentida  por  los 
Sumos  Pontíñces,  de  que  las  nuevas  congregaciones  religiosas 
puedan  erigirse  con  sólo  la  licencia  de  los  obispos ,  y  de  ello  dan 
testimonio  varios  institutos  creados  con  sólo  licencia  del  ordina- 
rio^ como  las  religiosas  hospitalarias  (3) ,  hermanas  de  San  José, 
hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  clérigos  llamados  de  la  So- 
ciedad de  María,  hermanas  llamadas  de  la  Reparación  (3). 

La  aprobación  de  la  Iglesia  no  afecta  á  la  esencia 

del  estado  religioso. — El  modo  de  vivir  no  aprobado  ni  pro- 
hibido por  la  Iglesia,  que  reúne  las  demás  condiciones  necesa* 
rías  para  el  estado  religioso,  podía  considerarse  como  tal  estado 
antes' de  la  prohibición  de  Inocencio  III  ya  citada,  porque  reunía 
todos  los  requisitos  que  afectan  á  la  esencia  del  estado  religioso, 
que  son  los  tres  votos,  según  se  deja  manifestado  en  el  capítulo 
anterior  (4),  así  qu^  la  aprobación  de  la  Iglesia  no  pertenece  á  la 
esencia  de  dicho  estado,  puesto  que  la  observancia  de  los  tres 
consejos  evangélicos  confirmados  con  el  voto  y  la  entrega  de  sí 
mismo  hecha  y  aceptada  por  Dios,  es  lo  que  constituye  intrínse- 
camente el  estado  religioso. 

La  aprobación  de  la  Iglesia  no  es  otra  cosa  que  un  acto 
extrínseco,  qne  declara  ser  buena  la  forma  ó  regla  de  este  es- 
tado, y  que  puede  por  lo  tanto  ponerse  en  ejecución;  así  como 
la  canonización  de  un  santo  no  constituye  la  esencia  de  su  san- 
tidad ,  porque  ésta  es  lo  mismo  en  sí  é  intrínsecamente  antes 
de  la  canonización  que  después  de  ella  (5). 

(i)     Bouix:  D¿  Jure  Regular ^  ibid. ,  prop.  9.'    • 

(2)  PrmUci.  Jur,  Canon,  in  Semhuir.  5.  Sulpit.,  part.  2.',  sect.  5/,  art.  3.°,  nu- 
mero 448. 

(3)  BouiX:  De  yuré  Regular.,  part.  2.*,  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  3.' 

(4)  Bouix  :  De  yuré  Regular.,  part.  i.' ,  sect  2.*,  prop.  10. 

(5)  BoulX:  De  yuré  Regular. ,  pirt,  i.*,  sect.  2.'  prop.  10,  mím  2." 
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La  palabra  approbawns,  ú  otra  equivalente  pronunciada  de  viva- 
voz  ó  per  csctito,  basta  para  su  licitud. 

2.  La  simple  aprobación  pontiñcia  de  I.i  regla  ó  constitucio- 
nes de  un  instituto,  basta  para  considerarle  coitk)  estado  religioso, 
si  tiene  por  otra  parte,  todos  los  requisitos  que  constituyen, 
esencia  de  aquél  (i),  como  los  tres  votos  perpetuos  de  pobreza  la 
castidad  y  obediencia  y  la  aceptación  de  la  entrega  que  el  reli- 
gioso hace  á  Dios  de  sí  mismo,  acompañada  de  una  forma  de 
vivir  no  prdiibida. . 

Los  institutos  que  tienen  las  circunstancias  indicadas,  me- 
recen la  consideración  de  verdadero  estado  religioso,  aún  cuan* 
dó  el  Sumo  Pontífice  no  exprese  en  la  aprobación,  que  acepta 
dichos  inhlilutos"  como  verdadera  rcligicn  ó  como  i^erdadera 
congregación  religiosa,  y  de  ello  se  encuentra  una  prueba  en  la 
Compañía  de  Jesús,  cuya  primera  aprobación  por  Paulo  III  y 
después  por  Julio  IIÍ,  no  hace  mención  de  religión  ó  de  estado 
religioso,  sin  que  por  esto  dejara  de  serlo;  puesto  que  S.  Pío  V 
manifiesta,  fundándose  en  la  aprobación  de  sus  predecesores; 
prceposilmn  ac  sijignlas  personas  Sccietatis  hnjusmodi ,  ver¿  el 
non  fictc  mendicantes  fuisse ,  esse  eífore  (2). 

3/  La'doctrina  que  se  deja  consignada  en  el  caso  anterior, 
tiene  en  contra  de  ella  á  Benedicto  XIV,  quien  al  tratar  de  cier- 
tas religiosas,  llamadas  vírgenes  anglicance  (3)  dice  que  no  son 
verdaderas  religiosas,  á  pesar  de  haber  obtenido  la  aprobación 
pontiñcia,  porque  es  además  necesario  que  la  Santa  Sede  erija 
expresamente  en  estado  religioso  y  confirme  el  modo  de  vivir 
de  una  comunidad,  lo  cual  no  se  hilla  en  la  simple  aprobación 
pontificia  de  dichas  vírgenes  ángllcana'  (4),  quienes  vivían  sin 
clausura  y  con  votos  simples,  hnbietido  sido  aprobadas  sus  cons- 
tituciones por  Clemente  XI. 


(i)  rouix:  De  Jutc  R>^ul.,  pait.  2/,  sect.  1.",  cap.  IV,  par.  2.* 

(2)  Ui»rix:  De  yuré  Kri^tti  ,  part.  2.',  sect.  i.*,.cap.  IV,  par.  2/,  prop.  2.^ 

3)  Cüii.*!.  Qu  i/m'is  /tts/o  de  30  (l<'.M)ril  tic  1749. 

4^  Bot'ix:  I?e  Juit'  lu^tt/.,  piii  2.*,  ibíd..  p^p.  3.' 
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4.  Es  necesario  que  la  fórmula  de  aprobación  pontiñcia ,  ó 
en  la  fórmula  de  un  nuevo  instituto  religioso  sobre  el  cual  recae 
la  aprobación,  se  exprese  que  los  votos  serán  solemnes,  para, 
que  se  considere  á  dicho  instituto  como  religión  en  su  sentida 
ex  trie to  ó  con  votos  solefunes  (i). 

5.  Basta  qu3  la  fórmula  de  aprobación  de  un  instituto  ex- 
prese que  los  votos  serán  solemnes,  aún  cuando  no  se  empleen 
dichas  palabras,  para  que  se  le  tenga  por  religión  en  su  sentido 
extricto;  así  como  las  locuciones  Solemniter  profitebuntur— 
Solemnem  emiftent  professionem  -  Consilia  evangélica  solemni 
voto  profitebuntur  (2). 

'  6.  La  fórmula  de  aprobación  de  un  instituto  como  congrega- 
ción propiamente  tal  y  ó  que  tenga  la  esencia  del  estado  religioso 
con  votos  simples,  ha  de  expresar  suficientemente  que  se  han 
de  hacer  en  ella  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia.  De  modo  que  si  se  guarda  silencio  acerca  de  esto ,  ó  solo  se 
habla  de  alguno  de  los  v>jtos,  entonces  dicho  instituto,  aunque 
aprobado,  no  tiene  la  esencia  del  estado  religioso  (3). 

7.  La  fórmula  de  aprobación  de  un  nuevo  instituto  como 
congregación  impropiamente  tal,  6  que  no  tiene  la  esencia  del 
estado  religioso,  ha  de  expresar  que  tiene  alguna  cosa  propia 
del  estado  religioso,  porque  de  otro  modo  no  se  distinguiría  de 
una  mera  hermandad  ó  cofradía  .de  personas  seculares  (4). 

Juicios  que  comprende. — Es  indispensable  para  dilu- 
cidar este  punto  con  la  precisión  y  claridad  necesaria ,  tener 
presente,  que  la  aprobación  del  Romano  Pontífice  envuelve 
cuatro  juicios:  que  son  los  siguientes: 

a)  Honestidad  del  instituto,  cuya  aprobación  se  pide. 

b)  I)eclaración  de  que  contiene  la  esencia  del  estado  religioso. 

c)  Su  utilidad  para  conseguir  ó  adquirir  la  perfección, 
dj     utilidad  y  oportunidad  de  su  planteamiento, 

(i)  Boulx:  De  Jure  Regid. ^  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  IV,  par.  3." 

(2)  BouiX:  De  Jure  ReguL,  ibid.,  prop.  2." 

(3)  Bouix:  De  Jure  Regui.,  part.  2.*,  sect.  i.*,  cap.  IV,  pár.  4.* 

(4)  BouiX:  De  Jure  Regul ,  ibid.,  pár.  5.* 
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Si  el  Papa  es  en  ellos  infalible,— Los  tres  primeros 

juicios  se  incluyen  en  1«t  palabra  aprobación  pronunciada  por  el 
Romano  Pontífice  (i),  y  ellos  son  una  declaración  de  que  el 
modo  de  vivir  señalado  en  un  nuevo  instituto  es  santo,  sin  que 
haya  en  él  error  ó  superstición,  pudiendo  por  lo  tanto  erigirse 
en  estado  religioso:  porque  es  un  modo  de  adquirir  la  perfección, 
tanto  por  el  fin  como  por  los  medios. 

El  Romano  Pontífice  es  infalible  en  estos  tres  juicios  me- 
ramente especulativos  (2);  porque  de  no  ser  así ,  podría  errar 
acerca  de  las  costumbres  con  grave  detrimento  de  la  Iglesia 
universal,  aprobando  como  buena  una  cosa  mala  é  induciendo 
á  los  fieles  en  un  error  contrario  á  las  buenas  costumbres,  toda 
vez  que  por  aquel  acto  se  presenta  un  instituto  á  todos  los  fieles 
como  honesto  y  como  camino  seguro  para  obtener  la  salva- 
ción y  perfección  (3). 

La  aprobación  de  las  órdenes  religiosas  produce  la  obliga- 
ción en  los  fieles  de  creer  que  son  santas  y  honestas ,  á  la  ma- 
nera que  en  la  canonización  de  los  santos  (4) ;  así  qu^  el  Conci- 
lio de  Constanza  condenó  á  Wiclef ,  porque  condenaba  las  re- 
ligiones aprobadas  por  la  Iglesia  (5). 

Santo  Tomás  se  expresa  acerca  de  este  punto  en  los»  térmi- 
nos siguientes:  Cum  ergo  per  Apostolicam  Sedem  religiones 
aliquíe  sint  instiUit(e.,.  manifesté  se  damnabilem  reddity  quicnm- 
que  talan  religioneni  damnare  conatur  (6). 

Algunos  escritores  sostienen  respecto  al  juicio  práctico  ,  ó 
sea  el  ultimo  de  los  cuatro  juicios  indicados,  que*  el  Romano 
Pontífice  puede  errar  declarando  como  útil  á  la  Iglesia  el  esta- 
blecimiento  de   una   religión  en  tal  ó  cual  tiempo;  pero  es   lo 


(i)  Bouix:  D¿  Jure  Rc^uL,  ibid.,  cap.  V. 

(2)  Inst.  Jitr.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  I,  i)ár.  4." 

(3)  Dot'lX:  De  Jure  Rc¡^nlar.,  part.  2.',  sed.  i.*,  cap.  V,  prup.  i.'* 

(4)  C.  IV,  quiXíist.  I.*,  causa  25. 

(5)  Insí.  Jur.  Canon.,  por  K.  de  M..  lib.  X,  cap.  I,  párrafo  4.*^ 

%)  Opnsciilitm  (iedmrn  nonijtt  t  >n.';.i  impir^nanícs  relii^ion'm .  '.ap.  IV. 


más  probable  que  también  es  infalible  en  este  juicio,  pues'  de 
otro  modo  siempre  resultaría  que  el  Papa  declaraba  útil  y  ho- 
nesto  un  género  de  vida  que  no  lo  era. 

Decreto  de  Gregorio  X  acerca  de  la  erección  de 

nuevos  conventos  ó  monasterios.— Este  papa  en  su  de- 
cretal del  año  1273:  dice:  Ne  aliquis  de  ccetero  noi'Utn  ordinctn 
aut  religionem  adinveniat ,  ve  I  habitum  n$vce  religionis  assinnat, 
Cufictas  affaiim  religiones  et  ordines  mendicantes  post  dictufu 
Concilium  (IV  de  Letrán)  adinventos,  qui  nullam  confirmatio- 
nem  Sedis  Apostolicce  meruerunt ,  perpetuce  prohibitioni  stibjici 
mus,  quatenus processerant i  revocamus  (1). 
En  este  decreto  se  dispon  e= 

1.^  Que  nadie  pueda  crear  en  lo  sucesivo  ningún  instituto 
religioso  ni, recibir  el  hábito  de  una  nueva  orden  religiosa. 

2.**  Que  las  órdenes  mendicantes  creadas  después  del  IV 
concilio  de  Letrán  sin  licencia  de  la  santa  sede  cjuedan  supii- 
midas. 

Otras  disposiciones  de  esb  papa  j  de  su3  suce- 
sores.— Gregoric  X  y  los  Sumos  Pontífices  que  le  sucedieron 
en  la  cátedra  de  S.  Pedro  ordenaron  acerca  de  la  erección  de 
conventos  religiosos ,  que  las  órdenes  mendicantes  creadas  des- 
pués del  Concilio  IV  de  Letrán,  y  confirmadas  por  la  Sede 
Apostólica,  no  puedan  poseer  bienes  ni.  tener  reiltas  para  su 
congrua  sustentación ,  si  la  regla  ó  profesión  se  lo  prohiben  (2). 

Gregorio  X  exceptuó  de  su  decreto= 

a)  Los  Dominicos  ó  Predicadores,  los  Franciscanos  con- 
ventuales, Ermitaños  de  S.  Agustín  y  Carmelitas  (3). 

b)  Las  monjas  ó  religiosas,  puesto  qiíe  no  se  hace  mención 
de  ellas. 


(i)     Cap.  único,  U't.  XVII,  lib.  Wlscxt.  Decrd. 

(2)     Cap.  único,  párrafo  i.^,  tít.  XVII,  Hb.  HI  sext.  Darct. 

Ci)     ^'^P-  único,  párrafo  2.®,  tít.  XVIl,  lib.  III,  s¿xt.  Decnt, 


c)  Las  demás  órdenes  mendicantes,  instituidas  y  aprobadas 
por  la  Santa  Sede  después  del  citado  Concilio  Lateranense ,  á 
menos  que  se  las  prohibiese  poseer  bienes  en  común  (i). 

Si  oon  arreglo  á  ellas  podían  erigirse  nuevos 
conven  tos  sin  licencia  de  la  Santa  Sede.— De  la  decre- 
tal de  Gregorio  X  antes  citada ,  deducen  algunos  canonistas  que 
no  era  necesaria  la  licencia  de  la  Santa  Sede  para  la  erección  de 
nuevos  conventos,  sínó  respecto  á  Jos  Capuchinos  y  Menores 
observantes,  bastando  en  cuanto  á  los  demás  la  autorización 
del  obispo  de  la  localidad  (2). 

Decretal  de  Bonifacio  VIII  acerca  de  la  erec- 
ción de  nuevos  conventos.  —  El  Papa  Bonifacio  VIII 
dio  una  decretal  en  1 298 ,  en  la  que  dice  de  los  Predica- 
dores, Menores  y  otros  religiosos  mendicantes:  Hoc  perpe- 
tuo prohibemtis  edicto^  ne  deinceps  aliquis  vel  aliqui  de  prce- 
dictis,  quibuscumque  super  7ioc  privilegiis  miiniti  exisfant,,, 
in  aliqua  civitate,  castro  y  villa,  seu  loco  quocumque  ad 
habitandinn  doinos^  vel  loca  qucecumque  -de  novo,  rectpere.,, 
pTíesumant,  absque  Sedis  Apóstol ¿cce  licentia  speciali ,  pletiam  et 
expressamfaciente  de  prohibitione  hiijustnodi  nientianetn:  si  se- 
cas egerint,  irritum  decer nenies.  Per  hoc  tafnen  eisy  quivitam 
duxerinl  erefuitieam  sen  solitariam  eligendam^  de  majorum  suo- 
rum  licentia,  qiiin  celias,  mansiones  seu  habitacula  in  eterno, 
sive  locis,  ubi  non  sit  hominum  habitatio  de  propinquo /possint 
acquireve  ac  matare^  non  intelligimus  interdictum  (3). 

A  quiénes  cpmprende.—Las  órdenes  mendicantes  ne- 
cesitan, según  esta  decretal,  licencia  de  la  Santa  Sede  para  la 
erección  de  nuevos  conventos;  pero  no  comprende  á  las  ordenes 
religiosas  no  mendicantes,  ni  á  las  monjas, -puesto  que  no  hace 
mención  de  ellos,  y* excluye  expresamente  á  los  ermitaños  de 
S.  Agustín. 


(i)     BouiX:  De  Jure  Regid.,  par{.  2.*,  scct.  2.*,  cap.  Ij  par.  i.° 

(2)  Bou IX:  De  Jure  Regular.^  part.  2.*,  sect.  2.*,  cyp   I,  párrafo  1.*' 

(3)  Cap.  único,  tít,  VI,  Ub.  V  sext.  Decreta 
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Segúfi  la  referida  decretal,  podían  erigirse,  con  sola  licen- 
cia del  obispo,  conventos  de  uno  y  otro  sexo,  sin  excluir  entre 
los  mendicantes  más  que  los  Capuchinos  y  Menores  observantes 
después  de  la  disposición  Tridenttna ,  que  autorizó  para  a^uirír 
bienes  inmuebles  á  todos  menos  los  Capuchinos  y  Menores  ob- 
servantes; puesto  que  cesó  la  causa,  por  la  que  este  Papa,  lo 
mismo  que  Gregorio  X,  exigieron  la  autorización  pontiñcia  para 
la  erección  de  conventos  de  religiosos  mendicantes  (i). 

Deoreto  tridentino  sobre  esta  materia.— Kl  Concí- 

lio  de  Trento  concede  facultad  de  poseer  en  adelante  bienes 
inmuebles  á  todos  los  monasterios  y  casas,  tanto  de  hombres 
como  de  mujeres  y  mendicantes,  á  excepción  de  las  casas  de 
religiosos  Capuchinos  de  S.  Francisco  y  de  los  Menores  obser- 
vantes, ordenando  en  cuanto  á  unos  y  otros  lo  siguiente:  Aec  de 
CíBtero  similia  loca  crigantur  sine  episcopi,  in  a/jas  dioscesi  eri- 
genda  suni,  liceniia  prius  obtenía  (2). 

Decreto  de  Inocencio  X  acerca  de  este  punto.— li^l 

Papa  Inocencio  X,  en  su  bula  Instaurando  de  22  de  Octubre 
de  1652,  prohibe  la  erección  de  nuevos  conventos  de  mendican- 
tes, ó  de  otras  órdenes  religiosas,  sin  licencia  de  la  Santa  Sede, 
no  haciendo  mención  en  dicha  bula  de  las  monjas  ó  religiosas. 

Esta  constitución  fué  dada  únicamente  para  Italia  é  islas 
adyacentes ,  según  se  expresa  en  su  misttlo  texto  (3). 

Doctrina  de  Fagnano. — Fagnano  distingue  cuatro  tiem 
pos  ó  épocas  en  esta  materia,  y  dice  que  en  la  primera,  ó  sea 
del  derecho  común  antiguo ,  podían  erigirse  los  monasterios  de 
los  regulares  con  licencia  de  solo  el  obispo  diocesano  (4). 

Respecto  á  la  segunda  época,  ó  sea  desde  la  constitución  de 
Bonifacio  VIII,  pudieron  también  erigirse  los  monasterios  de 


(1)  UuuiX:  De  Jure  Kd¿rtt¿ar.,  part.  2.*,  sed.  2.*,  cap.  1,  pár.  i.' 

(2)  Sesión  25,  cap.  III,  De  Refluía r. 

(3)  Bou IX:  De  Jure  Regular.,  part.  2.',  ibid.  pár.  2.® 

(4)  Comment,  in  lib.  II ¡  Decreí, ,  cap.  A'on  anipims  de  Insiiíuí,  iiüm.  56. 
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-sis- 
Ios  no  mendicantes  y  Ermitaños  de  S.  Agustfn ,  con  sólo  licen- 
cia del  obispó  (i). 

La  tercera  época,  ó  sea  desde  el  Concilio  de  Trento.  no  ín 
troduce  innovación  alguna  con  respecto  á  la  facultad/de  los 
obispos  sobre  este  punto,  sino  en  cuanto  que  amplió  sus  atribu- 
ciones para  autorizar  la  erección  de  monasterios  regulares,  aun 
mendicantes,  excepto  los  Capuchinos  y  Menores  observantes, 
toda  vez  que  concedió  á  aquéllos  derecho  para  adquirir  bienes 
raices  (2).| 

Esta  disposición  del  Concilio  de  Trento,  que  concede  á  los 
mendicantes,  excepto  á  los  Capuchinos  y  Menores,  derecho  para 
adquirir  bienes  raices,  parece  que  dejó  sin  efecto  la  decretal 
de],Bonifacio  VIII,  puesto  que  este  Papa  no  tuvo  otro  objeto  al 
reservar  á  la  Santa  Sede  la  concesión  de  licencia  para  la  erec- 
ción de  nuevos  conventos  de  las  órdenes  mendicantes,  que  evi- 
tar los  inconvenientes  de  la  falta  de  recursos  para  vivir. 

De  manera  que ,  en  opinión  de  Fagnano ,  los  obispos  tie- 
nen, por  el  Concilio  de  Trento,  autoridad  para  conceder  la- 
erección  de  conventos  de  religiosos  en  sus  diócesis ,  sin  que  ne- 
cesiten licencia  de  la  Santa  Sede  más  que  los  Capuchinos  y  Me- 
nores observantes  (3). 

Este  mismo  sabio  canonista  añade ,  en  cuanto  á  la  cuarta 
época,  ó  sea  desde  la  bula  Instaurandce  de  Inocencio  X,  publi- 
cada en  22  de  Octubre  de  1652,  que  esta  bula  se  dio  para  Ita- 
lia é  islas  adyacentes,  y  que  por  lo  mismo  dejó  vigente  la  ante- 
rior legislación  de  derecho  común  para  los  demás  paises  (4). 

Doctrina  de  Benedicto  XIV  sobre  esta  ma^^eria. 

Benedicto  XIV  sostiene  como  necesaria  la  licencia  de  la  Santa 
Sede,  además  del  permiso  del  ordinario,  para  la  erección  de 
los  conventos  de  religiosos,  y  añade:    Quare  communis  hodie. 


(i)  Id.  ibid.,  niím.  59. 

(a)  Id.  ibid. ,  núm.  60  y  sig. 

(3)  Fagnano:  Commmt.  in  lib.  III  DecreL^  ibid.,  num.  62  y  sig. 

(4)  Comment  in  lib.  III  DecreL^  id.  ibid.,  núm.  71. 


ius  recepta  est  opinio .  npn  liccre  regúlaribus  -tam 
'xtra  Ilttliam,  nova  monasieria,  aut  com'tntus, 
•ndare,  sola  episcopi  iofalis  mtctoriiale .  sed  Apos- 
eiiHütn  prctlcrea  «eccssariam  essr.  De  motins/e 
i  coiiveniibiis ,  aut  colUgiis  tantumviodo  loquimur; 
el  </c  aliquo  si'i'plid  hospilio .  quod  pro  regula- 
tittim  commcdo  <Edificari  vcllit ,  tpiscopi  localis 
mfficerei.  etiam  non  accedente  Apostolicce  Sedis 
um  omnia  ma!iiri  discuss^í .  et  dffinita  fucrnnt 
dam  causiE...  iit  qiia  tres  decisiones  aiidiforii  Rola: 

jpiiesto  es  necesario  acudir  á  la  Santa  Sede ,  y 
ncia  y  la  del  obispo  diocesano  (2)  pira  la  erección 
i'ento.-!,  bicndó  nula  la  fundación  Iieclia  con  liccn- 
obispo  (3):  pero  este  permiso  de-la  Santa  Sede 
se  requiere  para  las  congregaciones  que  no  tie 
mnes;  porque  laí  disposiciones  restrictivas  del  de- 
ibispos,  deben  interpretarse  cxtrictamentc,  y  co- 
r  liabla  de  órdenes  religiosas-  propiamente  tales, 
pücarse  á  los  institutos  coa  votos  solemnes  (4). 

lue  hin  de  tenerse  presentes.— Ademas  de 

íificia  en  k  erección  de  nuevos  conventos  ó  mo- 
cquicre.lo  siguiente: 

a  del  Obispo,  á  menos  que. el  indulto  npostótico 
:cción,  manifestándose  en  términos  expresos,  que 
i  efecto  sin  licencia  del  obispo  ú  ordinario,  por- 
aso  dispensa  de  la  ley  Tridentina  {5),  que  exigí; 
>  (6). 


.  ,//fl«jfl«ü,  ]¡b.  IX,  01J..I,  núm.  9.-              .  .                                      I 

'nsl.  Canon. ,  lib.  II,  tít.  X,  par.  a.'.  m-U  I.'  I 

Canfn  ,  por  R.  de  M..  pa«.  I.',  lib-  1,  cap.  II,  Rrt.  1.".  par.  3.°                   | 

!.■  Jiin  HííHlei. .  ibiJ.,  t«p   II-  l'fup  1  * 
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b)  El  vicario  capitular  ño  puede  conceder  esta  licencia,  ni 
tampoco  eí  vicario  general  sin  especial  mandato  del  obispo  (i). 

c)  £1  obispo  no  puede  negar  su  licencia  para  la  erección  del 
nuevo  convento  sin  justa  causa,  y  el  agraviado  puede  apelar 
de  la  denegación  de  su  permiso  (2). 

d)  £1  obispo  puede  conceder  su  licencia  para  la  erección 
de  nuevos  conventos  sin  llamar  ni  oír  á  lo  i  superiores  ó  procu- 
radores de  otros  conventos,  si  le  consta  q-ie  n>  se  les  perju- 
dica (3);  pero  de  no  tener  esta  certeza,  es  obligación  suya  lla- 
mar y  oir  á  los  priores  ó  procuradores  de  los  conventos  dentro 
del  límite  de  cuatro  mil  pasos  de  distancia  del  qué  se  trata  de 
erigir  (4). 

e)  Los  conventos  que  se  crean  psrjudicados  por  la  licencia 
dada  con  su  audiencia  ó  sin  ella,  pueden  apelar  en  ambos  efec- 
tos de  la  expresada  licencia  del  obispo  (5).^ 

f)  El  obispo  puede  conceder  su  licencia  para  la  erección  de 
un  nuevo  convento*  sin  previo  consentimiento  del  párroco;  lo 
c  lal  no  obsta  para  quj  éste  se  oponga  á  la  nueva  fundación,  si 
se  le  perjudica  en  sus  derechos  (6). 

gj  El  Concilio  de  Trento  dispone  que  en  los  monasterios  de 
hombres  ó  mujeres,  posean  ó  nó  bienes  raices,  sólo  se  admita  el 
número  de.  personas  que  puedan  sostenerse  cómodamente  con 
las  rentas  propias  de  los  monasterios,  ó  con  las  limosnas  acos- 
tumbradas (7).  * 

h)  Gregorio  XV,  en  su  constitución  Cum  alias  de  -1.7  de 
Agosto  de  1622  ordenó,  precisando  más  lo  mandado  por  el  Con- 
cilio de  Trento,  que  ea  lo  sucesivo  no  se  erijan  nuevos  coavcn- 

(i)  F  AON  ano:  Comni:nt.  hi  li'*.  íll  D:crjt.,  cip.  ¿Vjii  anyUín  di  Inst.  nu- 
mero 72  y  sig. 

(2)  BouiX:  Di  Jurt  Njgalar.,  ibid.,  prop.  3.*  • 

(3)  Gregorio  XV  en  su  constitución  Cun  alias  de  17  de  A¿:>ito  de  1622. 

(4)  BjuiX:  Dj  Jure  R:gular.,  part.  2.',  s¿ct.  2.*,  cap.  IÍI. 

(5)  HouiX:  Di  Jure  R¿gul.,  ibid.,  cip.  III,  par.  2.«,  prop.  3.'^ 

(6)  Bou IX:  De  Jure  K¿gular.,  ibid.,  cap.  IV. 

(7)  Condl,  Tríd,,  sesión  25,  cap.  Ill  De  Regularikns. 
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tos  (i),  en  los  que  no  puedan  habitar  y  sostenerse  saltem  duade. 
cimf taires  y  aut  maiiachi,  sea  religiosi;  pero  Urbano  VIII  aprobó 
en  21  de  Junio  de  1625  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  en  el  que  se  modiñca  lo  dispuesto  por  Grego- 
rio XV,  puesto  que  reproduce  lo  dispuesto  por  dicho  Papa,  aña- 
diendo :  AltogutH  monasteria  et  loca  hujiismodi  posthac  recipien- 
da,  in  quibtis  duodecim  religiosi^  ut  supra,  sustentar  i  atque 
inliabitare  non  poterunt  y  et  acta  non  habitazferifity  ardinarii  loci 
vtsitationiy  correctioni,  atque  omnimodce  jurisdictionis  subjecta 
esse  intelUgantur,  De  manera,  que  si  se  erige  un  convento  sin 
las  condiciones  prescritas,  queda  sujeto  á  la  jurisdicción  or- 
diñaría  (2). 

Traslacióa  de  conventos.— Sobre  la  traslación  de  con- 
ventos de  un  lugar  á  otro,  habrá  de  tenerse  presente: 

d)  Los  conventos  pueden  trasladarse  á  otro  sitio  del  mismo^ 
lugar,  sin  observar  las  constituciones  que  se  reñeren  á  la  erección 
de  nuevos  conventos,  porque  dicha  traslación  en  el  sentido  indi- 
cado no  puede  considerarse  como  erección  de  un  nuevo  conven- 
to, habiéndose  por  otra  parte  declarado  así  repetidas  veces  por 
las  Sagradas  Congregaciones  (3). 

b)  El  privilegio  concedido  á  los  conventos  existentes  en 
un  lugar  para  que  no  puedan  erigirse  otros  á  cierta  distancia ,  no 
impide  la  traslación  del  caso  anterior ,  porque  las  disposiciones 
relativas  á  la  erección  no  pueden  aplicarse  á  una  simple  tras 
lación  (4). 

c)  Cuando  el  privilegio,  otorgado  por  la  Santa  Sedéenla 
fornoa  del  caso  precedente ,  incluye  la  cláusula  etiam  per  modum 
translatiofiis y  entonces  no  puede  verificarse  dicha  traslación, 
porque  está  terminantemente  prohibida  (5). 


(i)  Bouix:  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  scct.  2.*,  cap.  V. 

(2)  BouiX:  De  Jure  ReguL^  part.  2.',  sect.  2/,  cap.  V. 

(3)  Bouix:  De  Jure  Regttl,^  part.  2.',  sect.  2.%  cap.  I,  par.  7.',  prop.  i.' 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regul,,  ¡bid.,   prop.  2.* 

(5)  Bouix:  De  Jure  Regul. ,  ¡bid. 


^1 


Ereccióa  de  conventos  de  religiosas.— Las  disposi- 

ciones  que  se  dejan  consignadas ,  son  aplicables  á  los  conventos 
de  religiosos,  según  se  h\  visto,  y  con  respecto  á  los  conventos 
de  monjas  se  cree  por  algunos  canonistas  que  se  requieren  en  su 
erección  las  mismas  solemnidades  prescriptas  para  los  nuevos 
conventos  de  religiosos,  pero  no  son  aplicables  en  todas  sus  par- 
tes aquellas  disposiciones,  y  á  este  efecto  se  debe  advertir= 

a)  Que  las  Decretales  de  Gregorio  X  y  Bjnifacío  VIH  no 
hablan  de  las  monjas,  y  por  lo  mismo  los  monasterios  de  éstas 
pudieron  erigirse  después  de  dichas  disposiciones  con  sólo  licen- 
cia de  los  respectivos  obispos,  según  la  legislación  vigente  hasta 
entonces;  la  cual  no  fué  tampoco  modificada  por  el  Concilio  de 
Trento,  según  se  ha  visto  en  este  mismo  capítulo  (i). 

b)  La  bula  Instaurando^  de  Inocencio  X,  no  habla  tampoco 
de  las  religiosas;  pero  el  mismo  Fagnano  reconoce  la  práctica 
comunmente  seguida  (2) ,  de  que  los  conventos  de  monjas  no  se 
erijan  sin  licencia  de  la  Sede  Apostólica ,  y  atribuye  este  uso  á 
que  por  este  medio  obtienen  gracias,  indulgencias,  privilegios, 
exenciones  y  otras  prerrogativas ,  que  no  pueden  concederse  por 
los  obispos. 

c)  La  disposición  del  derecho  que  manda  á  los  obispos  oir 
á  los  priores  y  procuradores  de  los  conventos  próximos  antes  de 
conceder  su  licencia  para  la  erección  de  un  nuevo  monasterio, 
no  tiene  aplicación  á  los  conventos  *de  monjas;  puesto  que  no 
habla  de  ellas,  y  como  restrictiva  se  ha  de  interpretar  extricta- 
mente  (3). 

d)  Los  decretos  de  Gregorio  XV,  Urbano  VIII  é  Inocen- 
cio XII  (4),  en  los  que  se  prescribe  como  necesario  el  número 
de  doce  religiosos  al  menos  para  la  erección  de  un  nuevo  con- 
vento,  sólo  hablan  de  los  monasterios  de  varones,  y  aunque 


(i)  Boüix:  Dj  Jure  R:gul.,  pirt.  2.',  sect.  2.*,  cap.  VI 

(2)  Comnunt.  in  lió.  IIÍ  Djcrei.  cap.  Gravi^  de  ofjicio  ordinaríi ,  núm.  53. 

(3)  BouíX:  D:  Jure  R:gu!.,  part.  2.*,  sect.  2.%  cap.  líl  y  Vf. 

(4)  BouiX!  De  Jure  Regul,,  ibi.1. ,  cap.  VI,  qiiívst.  3." 
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Ferraris  (i)  apüca.estas  disposiciones  i  los  con 
sas,  fundándose  en  algunos  decretos  de  las  sa 
clones,  no  parece  necesaria  esta  circunstancia 
recho  común. 

t-J  El  Concilio  de  Trento  requiere  en  la  erec 
de  monjas ,  que  /s  lantum  uutnerus  cofistititalii 
consírvetttr .  qiii  vel  ex  rfddiíibus  propriis  mon 
CBitsnetii  eUemosyitis  commode  possií  siiste/ttt\ 
similia  loca  eriganW  sine  eptscopi,  in  ciijiis 
surtí,  licentia  prius  ohteuta  (2).  De  manera  1 
sólo  con  el  número  de  religiosas  que  puedan  c 
tentarse,  y  con  licencia  del  obispo,  debiendo 
el  acto  de  la  erección  el  nútnero  preciso  de 
observancia  déla  vida  regular  (3). 


CAPITULO  IV. 

INSflTUTüS    ItlíLIGIOSUS   CUEADüS   IIB^ 
KS  ADELA.MK. 


IIVTBOUUC'C  lOW. 

I,at>  primeras  órdenes  religiosas  tenían  pi 
de  su  instituto  la  contemplación  de  las  cosas  d 
y  otros  ejei  ciclos  de  piedad.  Esta  era  la  condic 
ellas  y  se  llamaban  monachi  (monjes),  cuya  p: 
la  griega  [jusvo^  que  significa  sólo,  uno,  único, 
la  soledad,  alejados'de  los  demás  hombres  (4' 
tutos  religiosos  crecen  y  se  desarrollan  gci 
doce  primeros  siglos  fuera  de  las  poblaciones; 

(1)     PioiMpta  Bibliolhicj ,  palabra  AUttialis ,  ort.  2.°,  ndi 
(i)     üets   i)  Dt  Regul.  íI  Manhl.,  cap.  11  (, 
(3)     üiivix.:  D:  yuríNígi,l.,i\,\á.,<\uXí.\   4." 
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bullicio  d^I  mundo  en  los  desiertos ,  y  en  medio  de  la  soledad  se 
entregan  totalmente  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas, 
mortiñcando  su  cuerpo  con  todo  género  de  privaciones. 

Su  vida  no  tiene  de  ordinario  contacto  con  el  mundo,  del 
que  prescinden ,  cuidándose  únicamente  de  su  propia  santiñca- 
ción  y  si  bien  es  verdad  que  sus  oraciones  reportan  beneficios 
á  sus  semejantes — que  desecan  pantanos,  descuajan  terrenos  fra- 
gosos, reduciéndoles  á  cultivo  con  no  poco  provecho  de  la  socie- 
dad— que  cultivan  las  ciencias  y  preservan  los  monumentos  de 
la  antigüedad  (i)  de  la  acción  destructora  del  tiempo  y  de  la  ig- 
norancia en  que  yace  el  Occidente,  preparando  por  este  medio  y 
echando  los  cimientos  de  una  nueva  civilización  (2);  estos  y 
otros  muchos  bienes  reportados  á  la  sociedad,  son,  por  decirlo 
asi,  accidentales  á  su  constitución  propiamente  solitaria  y  de 
desvío  del  mundo ,  para  el  cual  han  muerto  (3). 

Las  órdenes  religiosas,  fundadas  desde  el  siglo  XII  en  ade- 
lante, reviste^  una  nueva  forma;  se  establecen  en  medio  del 
mundo  y  allí  se  entregan  á  la  práctica  de  las  virtudes  propias 
del  estado  de  perfección  que  han  abrazado,  sin  olvidarse  de  la 
sociedad  en  que  viven,  y  con  la  cua]  se  hallan  en  contacto. 

Su  vida  mixta  de  contemplativa  y  activa,  les  permite  entre- 
garse directamente  á  su  santiñcación  y  al  bien  de  los  demás, 
ejerciendo  con  ellos  las  obras  de  misericordia  en  grado  heroico. 
Fueron  tantos  y  fan  grandes  los  beneficios  que  los  institutos  re- 
ligiosos hicieron  á  los  individuos  y  á  la  humanidad ,  que  nunca 
se  les  agradecerán  ni  apreciarán  en  su  justo  valor  (4). 

Las  órdenes  monásticas  de  esta  época  son  muchísimas  y 
ofrecen  una  ^rah  variedad  entre  sí  en  medio  de  la  uniformidad 
común  en  lo  que  es  esencial  al  estado  feligioso.  Esta  variedad 


(i)     Walter:  Derecho  EccUs,  univ.,  lib.  VII,  cap.  VI,  par.  325. 

(2)  CxNULLlS:  Inst.  Jur.  Canon. ,part.  alter.^  lib.  I,  sect.  i.*,tít.  II[,cap.  II 
artículo  2.** 

(3)  Balmes:  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  tomo  III. 

(4)  Bai.mes:  Id.  ibid. 

TOMO  U.  2 1 


—322— 

accidental  proviene  de  las  distintas  virtudes  y  obras  de  miseri- 
cordia á  que  se  consagran  respectivamente,  además  de  los  votos 
de  pobreza ,  castidad  y  obediencia  comunes  á  todas  ellas. 

ARTICULO    PRIMERO 

DE  LOS  CANÓNIGOS  REGUf.ARES  V  ÓRDENES  MILITARES. 

§  I.' 

Canónigos  regulares. 

Canónigos  regulares.  -  S.  Eusebio  Vercelense  y  S.  Agustín 
fueron  los  fundadores  de  li  ord¿n  de  canónigos  regulares  {\)\ 
puesto  que  ellos  establecieron  en  el  siglo  IV  la  vida  común  en- 
tre el  clero  de  sus  respectivas  iglesiis;  y  abandonada  al  poco 
tiempo,  se  restableció  después  en  el  siglo  VIH  por  S.  Crodo- 
gango,  obispo  de  Metz  (2);  pero  tampoco  se  consolidó  este  gé- 
nero de  vida  entre  ellos:  así  que,  á  fines  del  siglo  X  había  des- 
aparecido casi  por  completo,  y  de  aquí  que  los  clérigos  que 
siguieron  viviendo  en  comunidad  se  llamaran  canónigos  regula- 
res, á  diferencia  de  los  que  abandonaron  la  vida  común  que  se 
denominaron  canónigos  seculares  (3). 

Por  último,  S.  Pedro  Damián  (4),  Ibón  de  Chartres  y  Kr- 
verto  de  Evora  la  restablecieron  en  sus  respectivas  iglesias  de 
Italia,  Francia  é  Inglaterra  en  el  siglo  Xí,  habiendo  conseguido 
que  se  generalizase  en  casi  todo  el  Occidente.  Estos  clérigos,  que 


(1)  PraUct.  Jur,    Canon    in  S:>ninjr.  S.  Sii¡/»ii.   p.irl.   2.",  scct.  5.*,  art.    i.** 
niím.  43?. 

(2)  ViíCCUíorTt:  ímt.  Canw.,  lib.  If,  cip.  VÍIl,  pá.-.  78. 

(3)  VKCcmoTri:  /nsf.  Canon.,  lib.  If,  cap.  Víll,  par.  78. 

(4)  Camii.ms:  ///,'/.  Jm\  Canon  ,p(tr/.  alt:i\,   \\h.    I,   sed.  i.»,  ift.  ÍII,  capí- 
uilü  11,  art.  2.® 
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hacían  vida  común  con  sus  obispos,  se  llamaron  como  los  de  la 
época  anterior  canónigos  regulares,  porque  estaban  sujeto^  i 
una  regla,  que  generalmente  fué  la  de  S.  Agustín  (i). 

Estos  religiosos  hacían  ima  vida  mixta  de  contemplativa  y 
activa,  puesto  que  se  entregaban  á  los  ejercicios  de  la  vida  mo- 
nástica y  al  sagrado  ministerio  del  orden  clerical  en  las  cate- 
drales, colegiatas  y  hasta  en  las  parroquias.  Los  canónigos 
regulares  de  S.  Juan  de  Letrán  (2)  y  los  premostratenses ,  insti- 
tuidos por  S.  Norberto  en  11 20,  eran  los  principales  entre  estos 
religiosos,  que  han  desaparecido  en  todas  partes  (3)1 

§2.* 

Órdenes  militares  de  Oriente 

La  Iglesia  ha  considerado  siempre  como  lícita  la  defensa, 
y  como  obra  meritoria  el  auxilio  que  se  presta  contra  una  evi- 
dente injusticia  (4).  Estos  principios  fueron  los  que  guiaron  á 
los  fundadores  de  las  órdenes  militares ,  quienes  además  de  los 
tres  votos  comunes  á  todo  iüstituto  religioso ,  se  propusieron 
defender  la  religión  de  Jesucristo  con  las  armas. 

Cada  una  de  estas  comunidades  tenía  un  fín  especial  en 
cuanto  á  este  punto,  prestando  de  este  modo  incalculables  bene- 
ficios á  sus  semejantes,  y  por  esta  razón  los  papas  (5),  los  pode- 
res civiles  y  el  orbe  cristiano  protegieron  y  dispensaron  muchas 
gracias  á  estos  caballeros  de  las  órdenes  militares.  Estas  eran  las 
cuatro  siguientes:  — Te^nplarios — hospitalarios — caballeros  teu- 
tónicos— orden  de  5.  Lázaro, 


(i)     Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  cap.  IX,  par.  88. 

(2)  Prtp/ecL  Jttr.  Canon,  in  Seminar,  S.   Sulpit.,  part.   2.*,  scct.  5.',  art.  i.**^ 
par.  432. 

(3)  Inst.  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  -X,  cap.  V,  art.  i.°,  par.  4.^ 

(4)  Santo  Tom\s:  Summa  Theolog.^  2.*  2.'*,  qusest.  188,  art.  3." 

(5)  Walter:   D¿i-echo  EcUs.  univ.,  lib.  VI [,  cap.  VI,  par.  329. 
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Templarios,  y  razóa  de  ei^-e  n 

militar  se  creó  en  n  1 8  ppr  nueve  caballer 
hiendo  caminado  juntos  ájerusalén,  liicii 
monásticos  y  el  de  proteger  á  los  peregriii 

Baldiiino  II  les  dio  casa  junto  al  tem¡ 
esto  se  los  llamó  Templarios.  Hugo  óe  P: 
la  confirmación  del  papa  Honorio  K  en  1 1 
ncs  especiales,  redactadas  por  S.  Kernard 

Su  propagación  y  supresión  d 
se  extendió  por  los  distintos  reinos  de  Eui 
á  ser  poderosa  por  las  donaciones  de  los  ] 
gios  de  los  papas. 

Esta  orden  mtlitir  fué  acusada  de 
por  esta  razón  fué  suprimida  por  Cíeme 
general  de  Viena ,  á  instancias  de  Felipe 
Francia  (2). 

HospitaUrioi  y  razóa  de  osta 
titulo  religioso  trac  origen  de  un  hospital 
en  Jerusalén  por  los  comerciantes  de  Ama 
de  S.  Juan  Bautista  (3),  y  por  esto  se  les 
5.  Juan  de  Jerusalén. 

Sus  constituoiones,  y  disUnto 
mundo  de  Fuy ,  uno  de  sus  rectores ,  tonn 
Maeslre,  y  dio  á  los  hermanos  hospital: 
Agustín :  hadan  ademas  de  los  tres  votos 

Los  hermanos  de  esta  orden  se  divid 
diiiarios,  que  debían  ser  nobles  de  nacinii 
el  culto — y  Shvieiií^s. 

Su  propagaClóa.— Inocencio  11  ap 
tar  en  1 1,^0,  yse  p'opagó  e\-tr.;ord¡nani[ 


(1)  WALTERrld.  llliJ.  . 

(t)  Inst.  Jm:  Caapn.,  por  R.  de  SI.,   lib.  X,   ca 

(3)  Jntt.  Jar.  Cauea.,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  ibi 

(4)  \Y.n.TER:  Dmc"!'  AV/.-r,  ««;.-  .  im.  Vn,<!»|i, 
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manes  se  apoderaron  de  la  Palestina ,  y  los  Hospitalarios  de  San 
Juan  se  establecieron  el  año  1291  en  Chipre;  después  en  Rodas 
(el  año  1309)  comenzando  á  llamarse  Caballeros,  y  por  fin  en 
Malta,  que  les  cedió  Carlos  V  en  1 529. 

Su  división  en  distintas  lenguas,  y  snbiiviaión 

de  ésias.—- La  Orden  estaba  dividida  por  reinos  eil  ocho  len- 
guas, cuyos  jefes  residentes  en  Malta,  componían  el  consejo  del 
gran  Maestre.  A  cada  lengua  estaba  adjudicada  perpetuamente 
una  de  las  ocho  primeras  dignidades  de  la  Orden. 

Cada  lengua  se  dividía  en  prioratos,  y  éstos  en  encomien- 
das, compuestas  de  toda  clase  de  bienes,  y  se  conferían  á  los  ca- 
balleros á  manera  de  beneficios  eclesiásticos. 

Supresión  de  esta  orden  militar. — Con  motivo  de 

la  reforma  protestante  se  suprimió  la  lengua  inglesa,  sustitu- 
yéndola la  bivara  en  178Í.  La  teutónica,  que  alcanzaba  antes 
á  los  prioratos  de  Dinamarca  y  Hungría,  no  tuvo  después  más 
que  los  de  Bohemia  y  Germania,  radicando  éste  siempre  en 
el  gran  Maestre,  declarado   príncipe  del  imperio  por  Carlos  V 

en  1549(0. 

En  Francia  fué  suprimida  durante  la  revolución  y  confisca- 
dos sus  bienes,  como  todos  los  de  corporaciones  religiosas..  Lo 
mismo  sucedió  en  Alemania  en  1S06,  y  el  capítulo  de  la  orden, 
después  de  haber  perdido  á  Malta,  de  la  que  Napoleón  I  se  apo- 
deró casi  sin  resi'jtencia  (2)  por  cobardía  del  gran  maestre  Lava- 
lette,  se  trasladó  á  Catana  en  Sicilia,  y  después  á  Ferrara  en 
1826  por  mandato  de  León  XII. 

Finalmente ,  sólo  se  conserva  en  la  actualidad  su  memoria, 
y  las  cruces  se  dan  como  mera  condecoración  política.  . 

Caballeros  Teutónicos,  y  sus  distintas  clases.— 

Iilsta  orden  de  Caballeros  Teutónicos  ú  Hospitalarios  del  hospital 
alemán  de  Santa  INIaría  de  Jerusalén,  se  fundó  en  1 190  por  unos 
caballeros  alemanes  de  la  tercera  Cruzada,  para  el  servicio  mili- 

^i)     Walter:  Djr¿i/ij  iíi/:s  ////.'.,  üb.  VII ,  ibid. 
(2)     Amat:   Historia  d^  la  I^^Usia  ^  lij.  XV,  pár.  II 6. 
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do  de  los  enfermos,  y  fué  a¡ 
en  1 191 ,  quien  les  dio  la  regi 
ía  en  Caballeros — Capellanes 
pagaoión. — Esta  orden  coni 
:ana,  la  Curlandia,  la  Semiga 
residencia  del  gran  maestre 
ecuencia  de  ¡a  reforma  fué 
ligio  XVI,  quedando  reducida 

siÓD  en  bailias.— El  gran 
clesiástico ,  residente  en  Merj 
doce  bailías  gobernadas  por 
>vincia,  que  unidos  á  alguno 
lio  y  nombraban  maestre. 
lias  se  dividían  en  ei)comi;i 

iresión. — Los  príncipes  del 
ys  bienes  de  la  orden  (2),  que 

de  S.  Lázaro,  y  bu  prim 
i  el  cuidado  y  asistencia  de  le 
os;  así  que  et  gran  maestre  d 
ler  siempre  caballero  leproso ; 
lelicosas. 

}rporaoíóa  á  otros  iastii 

eunió  ésta  orden  con  la  de  S 
canzó  á  Francia ,  en  donde  se 
i  Señora  del  monte  Carmek 
-obada  por  Paulo  IV. 
i  fué  restablecida  por  León  >> 
ttvamente  en  los  Estados  Po 
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Ordenes  militares  de  España. 

Las  órdenes  militares  de  Esparta  son  las  siguientes  —  Cuba- 
lleras  de  Calairava— Santiago — Alcántara — AToftfesa. 

Caballeros  de  Calatrava  y  regla  que  seguían.— 

lista  orden  fué  creada  en  1 1 58  ,  y  conñrmada  por  el  papa  Ale- 
jandro III  en  1 164. 

Seguía  la  regla  del  Císter  (i),  y  á  los  tres   votos   unía  el  de 
defender  la  religión  con  las  armas. 

Caballeros  de  Santiago,  y  su  regla. — Se  obligaban 

con  voto  á  defender  los  caminos,  á  fin  de  que  los  peregrinos  pu- 
dieran sin  peligro  visitar  el  sepulcro  de  Santiago:  fué  conñrmada 
por  Alejandro  III  en  1 175  (2). 

Los  Caballeros  de  Santiago  seguían  la  regla  de  S.  Agustín. 

Caballeros  de  Alcántara. — Esta  orden  data  del  aíio- 

1 2 14,  y  los  caballeros  que  la  componían  seguían  la  regla  del 
Císter,  como  la  de  Calatrava,  de  I.1  cual  dependió  por  mucho 
tiempo,  y  fué  conñrmada  por  Julio  II  (3). 

Caballeros  de  Montesa. — Esta  orden  militar  se  creó 
en  13 17  bajo  la  dependencia  de  la  orden  de  Calatrava,  aunque 
coa  su  maestre  especial  (4);  seguía  la  regla  del  Císter,  y  se  la  con- 
cedieron los  bienes  que  los  Templarios  tenían  en  el  reino  de  Va- 
lencia con  parte  de  los  que  pertenecían  á  los  Hospitalarios  de 
S.  Juan ,  mediante  negociaciones  seguidas  por  D.  J  limc  II  de 
Aragón  con  el  Papa. 

Fué  aprobada  por  Juan  XXII,  y  su  convento  principal  se 
fundó  en  el  castillo  de  Montesa,  que  habiendo  sido  destruido  por 

(1)  Mariana:   //¡s/ür/'a  í/c' Ei/aíta ,  Vib   XI,  cap.  VI. 

(2)  Mariana:  Histona  d:  España,  lib.  XI,  cap.  XIU. 

(3)  Mariana:   //isícria  i/c  Ks/afu ,  lib.  XII,  cap.  III. 

(4)  Mariana:   Ilistcña  d¿  Esf^añu ,  lib.  XV,  c.;p.  XVí. 
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un  terremoto  en  1 748 ,  se  trasladaron  al  antiguo  palacio   de  los 
Templarios  en  Valencia,  junto  á  la  puerta  del  Cid  (1). 

Todas  estas  órdenes ,  que  se  obligaban  con  voto  especial 
á  defender  la  religión  y  pelear  contra  los  moros  i  prestaron  gran- 
des servicios;  y  por  esta  razón  se  conserva  su  memoria,  habién- 
dose formado  el  coto  redondo  al  tenor  del  Concordato  de  185 1, 
con  un  obispo  prior  al  frente,  que  reside  en  Ciudad-Real. 

ARTÍCULO  II. 

DE  OTRAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 

Órdenes  para  la  redención  de  cautivos.— Con  mo- 
tivo de  las  guerras  entre  cristianos  y  mahometanos,  los  que  de 
aquéllos  caían  en  poder  de  éstos,  eran  reducidos  á  la  más  dura 
esclavitud ,  y  para  sacarlos  de  ella  se  crearon  las  órdenes  reli- 
giosas  siguientes: 

Trinitarios,  cuya  orden  se  fundó  en  Francia  por  S.  Juan 
de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois,  habiendo  sido  aprobada  por  Ino- 
cencio III  á  últimos  del  siglo  Xd,  ó  principios  del  XIII,  en  su 
constitución  Operante  ^  bajo  el  título  de  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad  (2). 

Mercenarios:  se  íuñdó  pov  S.  Pedro  Nolasco,  juntamente 
con  S.  Raimundo  de  Peñifort,  habiendo  sido  aprobada  por 
Gregorio  IX  en  su  constitución  Devotionis,  de  1235,  bajo  el 
título  de  la  Santísima  Virgen  de  la  merced  para  la  redención  de 
cautivos,  y  se  obligan  con  un  cuarto  voto  á  quedar  en  poder  de 
los inñeles ,  si  fuere  necesario,  para  obtener  la  libertad  de  los 
cautivos  (3). 


(1)  Cav.:  ínst,  de  Derecho  Canon.^  part.  i/,  cap.  XXXVllI,  par.  14,  nota  <. — 
Edicióo  de  1846  en  Valencia. 

(2)  Inst.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M,,  lib.  X,  cap.  V,  art.  3.°,  par.  2.* 

(3)  Camillis:  Insí.  Jur,  Canon.,  part.  alL,  lib.  1,  sect.    i.*,  lít    3.*,  cap.   U, 
artículu  2.* 
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Hospitalarios, — La  Iglesia  y  muchos  legos  piadosos  pro- 
curaron siempre  atender  á  las  necesidades  de  los  pobres,  pere- 
grinos y  enfermos,  fundando  establecimientos  para  socorrerlos, 
y  á  este  efecto  se  establecieron  varios  institutos  religiosos ,  entre 
los  cuales  se  hallan  los  siguientes :  ' 

á)  Gastón  de  Matta  ó  de  S.  Antonio,  oriundo  de  la  diócesis 
de  Viena,  fundó  el  instituto  religioso  de  S.  Antonio  en  1095, 
cuyos  miembros  se  obligaban  á  servir  en  los  hospitales  á  los 
pobres  enfermos,  y  siguen  la  regla  de  S.  Agustín  (i). 

b)  '  El  más  célebre  de  esta  clase  de  institutos  religiosos  es  el 
fundado  por  el  portugués  S.  Juan  de  Dios  en  Í538,  habiendo 
sido  aprobado  por  S.  Pío  V  en  su  constitución  Liceí  ex  debito 
de  1572  (2),  bajo.la  regla  de  S.  Agustín. 

Escolapios,  ó  clérigos  pobres  de  la  Madre  de  Dios ,  ó  de 
las  Escuelas  Pías,  cuyo  instituto  fué  creado  á  principios  del  si- 
glo XVII  por  el  espaftol  S.  José  de  Calasanz.  Gregorio  XV  au- 
torizó los  votos  solemnes  de  la  Congregación  en  1621 ,  y  aunque 
Alejandro  VII  dispuso  en  1656  que  solo  hicieran  votos  sim- 
ples, Clemente  IX  restableció  en  1669  lo  ordenado  por  Gre- 
gorio XV. 

Estos  clérigos  regulares  se  obligan  con  voto  especial  á  la 
enseñanza  de  los  niños  pobres  en  la  parte  religiosa,  y  en  todo  lo 
que  es  objeto  de  la  instrucción  primaría,  y  aun  secundaria  (3). 

Ordenes  mendicantes,  llamadas  así  porque  en  su  pri- 
mitiva institución  se  obligaban  con  voto  á  la  pobreza  más  abso- 
luta, no  sólo  en  particular,  sino  también  en  común,  no  pudien- 
do  poseer  bienes  inmuebles  productivos,  ni  censos;  de  manera 
que  se  sostenían  únicamente  con  las  limosnas  de  los  ñjles  (4); 
pero  como  éstas  no  bastaban  para  cubrir  sus  más  apremiantes 
necesidades,  se  les  concedió  que  poseyeran  bienes  en  común, 


(i)  Imt.  Jar.  Canon.,  por  R.  de  M  ,  lib.  X,  cap.  5.°,  art.  3.**,  pár.  i./ 

(2)  Inst.  Jur.  Canon.^  por  R.  de  M.,  ibid. 

(3)  Amat:  Historia  de  la  ígiisia,  lib.  XV,  párrafo  109. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon.,  id.  ibid.,  art.  2  ',  pár.  2." 


miiio.i  a  lüi  religiosos  Cdpuchii 
observantes  (i). 

Sus  clases  priacipal 

pueden  reducirse  á  cuatro  prii 
iws  —  Coriiulitas—  Agustiniam 
á  tratar  brevemente. 

Dominicos  ó  Predicadores 
mingo  de  Guzínán,  noble  cspa 
Agustín.  Ls  instituyó  bajo  la  rt 
nes  propias  en  1215  para  la  de 
biendo  sido  aprobada  por  Hon» 
Franciscanos. — Este  institi 
Francisco  de  Asís,  y  fué  apr 
cío  HI  en  120S,  bajo  una  regí; 
vida  de  perfección,  acompaftad 
mildad,  penitencia  y  abnegaci' 
Honorio  III  la  aprobó  solemnt 
Sus  distiiatas  C9ngres 
dividen  en  las  tres  congregacioi 

a)  Observantes ,  quienes  sig 
toda  su  rigidez,  y  pertenecen  ¿ 
de  la  más  cxtricta  observancia 
sito  general. 

d)  Capuchinos,  quienes  sig 
pureza  del  instituto,  distinguiér 
ñas  prácticas,  forma  del  vestíc 
frente  de  la  congregación  (5). 


(1)  C\..u,l.  7>v,/„s,:,iúnis,c«,,.  II 

(2)  finí.  "Jar.  Cañen.,  por  R.  de  M 
(3I  Imt.  Jar  Canon.,  p^ir  R.  de  M 
(4'í      Pijliil.  Jiir.  Canon   ¡a  Síiiiiia 

iiüni.  433. 

(5)      HKI'.I.KNCÜIII.K^    //,./..V„ ,/<■/« 
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c)  Conventuales^  los  cuales  siguen  la  regla  de  S.  Francisco 
algún  tanto  mitigada,  ya  en  cuanto  á  la  posesión  de  bienes  en 
común,  ya  en  lo  relativo  al  vestido,  etc. 

Carmelitas,  sobre  cuyo  origen  se  ha  cuestionado  con  tanto 
calor,  que  Inocencio  XII  se  vio  en  la  precisión  de  imponer  si- 
lencio perpetuo  sobre  este  punto  bajo  pena  de  excomunión   (i). 

Santa  Teresa  hizo  en  1562  la  reforma  de  los  Carmelitas, 
distinguiéndose  desde  entonces  en  las  dos  clases  siguientes: 

a)  Carmelitas  de  la  más  extricta  observancia ,  ó  descalzos. 

b)  Carmelitas  calzados,  ó  de  observancia  mitigada  de  la 
regla. 

Hay  además  Carmelitas  conventuales  y  ermitaños,  como 
en  otras  congregaciones. 

Agustinos,  quienes  siguen  la  regla  de  S.  Agustín ,  y  las 
muchas  congregaciones  en  que  se  hallaban  divididos  fueron  re- 
ducidas á  una  sola  por  el  Papa  Alejandro  IV  á  mediados  del 
siglo  XIII,  desde  cuya  época  los  conventos  de  ermitaños  des- 
calzos y  demás  casas  de  religiosos  agustiníanos  se  extendieron 
extraordinariamente  por  Italia,  Francia,  España  y  otras  na- 
ciones (2). 

Se  cuentan  además  entre  los  mendicantes  otras  muchas 
órdenes  religiosas,  como  los  Servitas,  ó  servidores  de  la  Virgen 
María;  los  Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula,  etc.  (3). 

Congregaciones  de  clérigos  regalares,  las  cuales 

fueron  instituidas,  como  las  órdenes  mendicantes ,  con  el  ñn  de 
restablecer  la  disciplina  clerical,  renovando  en  el  clero  el  espí 
ritu  de  su  vocación.  Se  cuentan  entre  estas  congregaciones   las 
siguientes: 

I.®    Los  Teatinos,  cuya  congregación  se  fundó  por  S.  Caye- 
tano en  1524  (4). 

(i)     Pi'íeUct,  Jur.  Canon,  in  se/ninar.  S.  Sulpit. ^  ^zxi.   2.^,  sect.   5.*,  art.  i.**» 

núm.  433. 

(2)  Insí.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  par.  3.° 

(3)  Insi.  Jur.  Canon. y  por  R.  de  M.,  ibid.,  par.  5.**  y  6." 

(4)  Pra/ect.  yur.  Canon,  in  S^mittar.  S.  Suipit ,  par.  2.\  .sect.  5  *,  ariícult)  1.", 
nitm.  433. 
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^regaciÓH  de  S.  Pablo,  ó  sea  Barnabitas,  por  la 
■mabé  en  Milán  (i). 

',  cuyo  instituto  se  fundó  por  S.  Ignacio  de 
I,  y  aunque  se  provee  en  sus  estatutos  á  la  santi- 
miembros  por  medio  de  los  ejercicios  espiritua- 
i  de  la  pobreza  y  obediencia,  se  atiende  también 
glesia  por  la  predicación  de  la  divina  palabra, 
de  sacramentos  y  celo  en  la  observancia  de  la 
al  (2). 

tiene,  además  de  los  novicios,   tres  clases  de 
n  las  siguientes  (3):    . 
■>s,   llamándose  así  los  que  habiendo  cumplido 

noviciado,  hacen  los  tres  votos  simples  (4). 
stkos  y  coadjutores  temporales  pertenecen  tam- 
lera  clase. 
■s,  son  los  que,  después  del  tercer  aflo  de  votos 

considerados  idóneos  para  ascender  á  un  grado 
r  la  profesión  de  los  votos  solemnes,  la  cual  se 
inte  á  los  ocho  ó  diez  años  contados  desde  la 
I  de  votos ,  por  cuya  razón  reiteran  los  primeros 
rorporados  deñnitivamente  al  estado  religioso  en 

la  también  coadjutores  espirituales  ó  temporales, 
I  ó  no  ordenados  in  sacris,  y  ayudan  á  los  reli- 
en las  cosas  espirituales  unos,  y  en  las  tempora- 


ri«™.  pot  K.  de  M. ,  EiU.  X,  eaji.  V,  par.  7." 

,rh  di  la  l¡;k¡i„.VCn.  XV,  |>ár.  67  y  sigi.;  liU.  \V[,  par.  163 

Jo[.l:  llsloiia  <t  la  Omipmiia  d:  Jísiu.^U.  Clenie.ile  MV 


■.  S.  Siíl/'il  .  pan,,  2  ',  sctt.   5.»,  ait.  1 
/i' /i'  /jJÜsiii,  urcera  üpucí,  itplímu  perú 
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Los  religiosos /orjfiados  son  incapaces  de  dominio,  y  pue- 
den ser  arrojados  de  la  Compañía  por  el  superior  general  me- 
diante causas  más  graves  que  las  necesarias  para  despedir  á  loi 
úxívpXtxíitXiXÁ  aprobados  [y). 

c)  Profesos,  que  son  la  parte  más  principal  del  instituto,  los 
cuales  han  hecho  los  votos  solemnes,  y  se  hallan  ligados  con 
vinculo  indisoluble  á  la  orden.  S51o  los  clérigos  son  admitidos  á 
este  grado;  y  el  superior  general  de  la  Congregación  y  los  que 
hayan  de  ejercer  en  ella  oficios  de  mayor  consideración,  son 
elegidos  de  entre  los  profesos  (2). 

CAPÍTULO  V. 

REQUISITOS  PARA  INGRESAR  EN  EL  ESTAD J  RELlfií  iSi). 


ARTÍCULO  L 

DE    LAS    CIRCUNSTANCIAS    EN    LOS    ASPIRANTES    AL 

ESTADO    RELKJIOSO. 

Cualidades  necosarias  en  loa  que  aspiran  al  esta- 
do religioso* — El  estado  religioso  tiene  por  objeto  adquirir  la 
perfección,  y  to Jos  los  fieles  en  general  tienen  el  camino  abierto 
para  aspirar  á  la  misma,  puesto  que  los  consejos  evangélicos  se 
dirigen  á  todos  sin  excepción;  pero  es  necesario,  por  otra  parte, 
saber  quiénes  entre  los  fiílej  se  hillan  en  co;idicioaes  para  abra- 
zar este  estado,  que  como  de  perfección  no  es  necesario  para 
conseguir  la  salvación  eterna ;  y  á  este  efecto  se  pasa  á  tratar  por 
su  orden  de  las  cualidades  internas  y  externas,  que  ha  de  reunir 
el  sujeto  para  ser  admitido  á  la  prueba  ó  '  noviciado ,  las  cuales 
se  resumen  en  lo  siguiente: 

(1)  PmUct,  Jur.  Canon.  ^  in  simhur.  S.  Sufpit.y  ibid. 

(2)  PraUct.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  .Sulpif.,  part.  2.',  sect.  5.',  art.  1.*'  nú- 
mero 433. 
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hasta  haber  cumplido  quince  años  de  edad  (i),  lo  cual  tiene 
también  apHcación  respecto  á  los  varones ,  si  tratan  de  inglesar 
en  religión  que  sólo  exige  un  año  de  noviciado ,  puesto  que  el 
Conciho  de  Trento  (2)  y  las  últimas  disposición*^  dictadas  por 
Pío  IX  sobre  esta  materia,  requieren  diez  y  sei-i  años  para  la 
profesión  religiosa. 

Coalición  libre. — Los  esclavos  no  pueden  ser  admiti- 
dos en  religión,  a  menos  que  obtengan  l.i  libertad  (3). 

Si  lo3  Obispos  pDlrán  iagreaar  ea  religlói.— Los 

obispos  consagrados,  y  aun  los  meramente  confirmados,  no 
pueden  ingresar  en  religión  sin  licencia  especial  del  Sumo  Pon- 
tífice; porque  existe  entre  ellos  y  su  ijlesia  un^vínculo  espiri- 
tual, que  sólo  el  Rommo  Pontífice  puede  disolver. 

El  Papa  suele  conceder  esta  licencia  cu  indo  existe  en  el 
obispo  alguna  de  las  causas  canónicas  para  renunciar  el  cargo 
episcopal  (4). 

Casados  que  han  oonsiímado  el  matrimonio.— Los 

casados  que  han  consumado  el  matrimonio  no  pueden  ingresar 
en  religión  sino  en  los  tres  casos  siguientes: 

aj  Sí  el  otro  cónyuge  consiente,  en  cuyo  caso  el  cónyuge 
que  queda  en  el  siglo  no  puede  contraer  nuevas  nupcias ,  porque 
permanece  entre  ellos  el  vínculo  conyugal  (5),  y  por  esta  razón 
se  halla  dispuesto  que  el  otro  cónyuge  ingrese  también  en  reli- 
gión, si  es  joven,  ó  hagí  voto  simple  de  continencia,  permane- 
ciendo en  el  siglo,  si  se  halla  en  edid  avanzida,  sobre  lo  cual 
habrá  siempre  de  intervenir  el  obispo  (6). 


(i)  Decreto  de  la  Congregición  de  Obispos  y  Regulares,  dado  en  23  de  Mayo 
de  1S59. 

(2)  SesiÓD  25 ,  cap.  XV  Z>j  A\\<;/j/íir. 

(3)  C.  XX,  dist.  54 —C.  XII,  (\\i:^¿i.  i.%  causi  16.— C.  Ilí,  qusest.  2.', 
causa  17. 

(4)  Cap.  XVÍll,  tít.  XXXÍ,  lib.  III  Z?.r/v/.— Cap.  II,  tít.  VII,  lib.  I  Dícreí.— 
Cap.  X,  tít.  IX,  lib.  1  Z?wY/v/.— Santo  Tomás:  Suimna  Tiuolog.  2.',  2.*«  , 
qiuieit.  185. 

(5)  C.  XIX,  qiirest.  2.',  causa  27.— Cap.  I,  tít.  XXXII,  lib.  III  Dicnt. 

(6)  Pra/t'ci.  Jur.  Can?n.  iu  seminar.  S.  Sii/pit.  ^  \í2xi.  2*,  sect.  5.',  ast.  4.°, 
Dümero  455. 


—337— 

Los  que  tienen  á  sus  padres  ó  hermanos  en  grare 

necesidad. — Los  hijos  cuyos  padres  se  hallan  en  extrema  ó 
grave  necesidad ,  no  pueden  entrar  en  religión,  porque  el  dere- 
cho natural  les  impone  la  obligación  de  socorrerlos  (i);  lo.  cual 
se  halla  también  prescrito  por  derecho  positivo  (2). 

Los  que  tienen  hermanos  en  extrema  ó  grave  necesidad, 
deben  dilatar  su  ingreso  en  religión,  á  ñn  de  proveer  á  esta  ne- 
cesidad ;  y  lo  mismo  debe  decirse  de  los  padres  que  tienen  obli- 
gación de  alimentar  y  educar  á  sus  hijos  (3). 

Consentimiento  paterno.— Los  padres  pueden  ofrecer 
susliijos  impúberes  a  los.  monasterios,  sin  que  éstos  puedan  sa- 
lir de  ellos  antes  de  llegar  á  la  pubertad ,  ni  aquéllos  sacarlos 
antes  del  tiempo  indicado ;  pero  nó  se  consideran  como  novi- 
cios, ni  tienen  obligación  de  abrazar  el  estado  religioso,  sino 
que,  en  el  momento  de  llegar  á  la  pubertad,  pueden  disponer 
de  sí  mismos  volviendo  al  siglo  (4)  ó  ingresando  en  el  noviciado. 

Los  hijos  de  familia  deben  pedir  el  consentimiento  á  sus 
padres  para  ing:resar  en  religión;  pero  este  requisito  no  es  de 
necesidad  (5). 

Los  clérigos  pueden  entrar  en  religión  sin  licen- 
cia de  su  obispo. — Los  clérigos,  aun  cuando  sean  beneñcia- 
dos  ó  tengan  la  cura  de  almas,  pueden  ingresar  en  religión  sin 
obtener  licencia  del  obispo  y  aun  en  el  caso  de  oponerse  éste  (6); 
porque  los  clérigos  tienen,  como  todos  .los  fieles,  el  derecho  de 
aspirar  á  la  perfección  ó  á  un  género  de  vida  más  perfecto, 
siempre  que  no  haya  algún  obstáculo  para  ello;  así  que  las  leyes 


(i)     Santo  Tomás:    Sumtna    TUeolog.  2,^-2.^ ,  qusest.  loi,  art.  4.°  <///  qttar- 
twn. — Id.  ibid.,  quíest.  1S9,  art.  6." 

(2)  C.  I,  dist.  30. 

(3)  Bouix :  De  Jure  Regtfl. ,  ibid.,  núra.  8.*  y  sig. 

(4)  Cap.  XIV  y  XV,  tít.  XXXI,  lib.  III  Vecret, 

(5)  C.    II,  quafst.   2/,  causa  20.— Cap.   XII,  tít.   XXXI,  lib.   Ill   AvvW.— 
Matth.,  cap.  VIH,  v.  22.— Lüc,  cap.  IX,  v.  59  y  sig.—  Cap.  XIV,  v.  2.6. 

(6)  Brnedicto  XIV:  Constit   Firmandis,  par.  7." 

TOMO  II.  22 
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eclesiásticas  les  conceden  esta  facultad  (i),  y  los  escritores  ecle- 
siásticos de  más  reputación  reconocen  en  ellos  este  derecho  (2), 
como  añrma  Benedicto  XIV  (3). 

Esto  no  obstante ,  la  equidad  y  razón  aconsejan  que  el  clé- 
rigo ponga  en  conocimiento  del  prelado  su  propósito;  lo  cual 
tiene  mayor  aplicación  (4]  respecto  á  los  que  tienen  la  cura  de 
almas,  según  dice  Benedicto  XIV  en  el  breve  citado,  porque 
una  cosa  es  pedir  licencia  para  ingresar  en  religión,  y  otra  muy 
distinta  poner  en  su  conocimiento  la  resolución  tomada. 

Esta  facultad  de  los  clérigos  se  extiende  al  ingreso  en  con- 
gregaciones aprobadas,  en  las  que  se  hacen  votos  simples  y  per- 
petuos, puesto  que  tienen  la  esencia  del  estado  religioso  (5). 

Casos  ea  que  no  pu9den  hacerlo.— Este  derecho  de 

los  clérigos  tiene  las  excepciones  siguientes: 

a)  Si  la  Iglesia  sufriera  un  grave  daño  por  el  ingreso  del 
clérigo  en  religión  (6),  entonces  el  obispo  tendría  derecho  a  que 
permaneciera  en  la  diócesis  y  á  que  regresara  á  ella  si  hubiere 
ingresado  en  religión  (7);  pero  este  caso  apenas  podrá  tener 
hoy  aplicación. 

h)  líl  clérigo  gratuitamente  educado  con  la  condición  de 
servir  por  cierto  número  de  años  en  la  diócesis,  no  puede  ingre- 
sar en  religión  antes  de  cumplir  su  compromiso  (8). 


.  (i)     CoDcil.  IV  de  'r<»lcdo,  (nnon  50.  — C.  I  y  11,  qiiaíst.  2.*,  cau^a  19. 

(2)  Santo  Tomás:  Swumiu  Theoh\^.,  z.^-2.^^  qu?est.  1S9,  art.  7." 

(3)  Breve  Ex  quo  de  14  de  Enero  de  174;.— ^/Áf/.  .S'.    C,  Episcop.  et  Reí^ul. 
ad  Episcop.  N.  N.  de  20  de  Diciembre  de  1859. 

(4)  Ferraris:  Prompta  Bibliotheca,  palabra  Regular.' s^  art.  2/,  uúaiero  136. 

(5)  BoulX:  D¿  Jure  R^gul.,  part.  4.',  sect.  i.*,  cap.  I,  par.  2.*,  prop.  3/ 

(6)  PricUct,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.   Suipií.,  part.   2.*,   sect.  5.^,  art.  4.*» 
núm.  459. 

(7)  Ben'kdicto  XIV,  breve  Ex  quo  de  14  de  Enero  de  1747. 

(8 )  Bo II I X :   De  Jure  ReguL ,  i b i  .1 . ,  prop .  5  .* 


w-^-i  s«  «r.  »f 
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ARTÍCULO  11. 


DEL      NOVICIADO. 


Noviciado,  y   su  importancia.— Noviciado  es:  La 

prtieba  de  la  vida  religiosa^  ó  el  mutuo  experimento  que  la  Re- 
ligión hace  de  las  cualidades  del  noidcio,  y  éste  de  la  ausieri- 
díkl  de  la  ordeti  religiosa  en  que  ha  ingresado. 

Esta  prueba  es  de  la  mayor  importancia,  puesto  que  se 
trata  de  un  estado  que  va  á  decidir  para  siempre  de  la  suerte  de 
una  persona,  teniendo,  por  otro  lado,  la  orden  en  que  ingresa, 
el  mayor  interés  en  saber  las  cualidades  del  sujeto  que  admite 
en  su  seno,  porque  de  ello  pueden  resultar  grandes  daños  ó 
beneficios  al  instituto  (i). 

Requisitos  previos  á  la  admisión  en  el  noviciado. 

— La  importancia  de  la  admisión  en  el  noviciado  requiere  que 
se  practiquen  varias  diligencias,  acerca  de  las  circunstancias  del 
aspirante  á  este  estado  antes  de  admitirle  al  noviciado ,  pudien- 
do  resumirse  todas  ellas  en  lo  siguiente: 

I  .^  Se  requiere  para  la  admisión  al  noviciado  la  edad  de 
doce  años  en  las  hembras  (2);  y  catorce  á  los  varones  (3);  lo 
cual  no  impide  que  sean  admitidos  al  hábito  los  impúberes,  por- 
que este  acto  es  muy  distinto  del  otro ,  ó  sea  del  noviciado  (4), 
pero  esta  doctrina  se  halla  modiñcada  en  la  forma  expresada 
en  este  capítulo  bajo  el  epígrafe  edad  competente, 

2.^  Han  de  preceder  ciertas  informaciones  acerca  dd  aispi* 
rante  al  ingreso  en  el  noviciado;  las  cuales  han  de  hacerse  se- 
gún el  derecho  común  por  dos  testigos  al  menos ,  que  sean  pro- 


(i)  Ins/.  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  i.*,  párrafo  1/ 

(2)  C.  II,  quaest.  2.*,  causa  XX. — Cap.  XII,  lít.  31,  lib.  líl  Dea  ¿i. 

(3)  C.  I,  quoest.  2.",  causa  XX.— Cap.  VIÍI  y  XI,  tít.  31,  lib.  III  Deafi, 

(4)  Bouix;  De  Jure  /íegu/.,  part.  4.*,  sect.  i.',  cap.  II. 
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rj     Sf  i)rocüdc  de  estirpe  judaica,  hcrtílica  ó  cismática  (i). 

5.*     Se  requiere  además  practicar  otras  varias  (2)  diligencias 

con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  (3),  tiiendo  una  de  ellas 

(4)  que  «á  nadie,  se  conceda  el  hábito  religioso  sin  letras  testimo- 

» niales  del  ordinario  de  origen  y  del  de  el  lugar  en  que   el 

» pretendiente  hubiere   permanecido  más  de    un  año    después 

ode  haber  cumplido  quince  de  edad  ,  cuya  disposición  es  apli- 

$  cable  á  cualquier  orden,  congregación,    sociedad,   instituto, 

» monasterio  ó  casa  en  que  se  hagan  votos  solemnes  ó  sim- 

»plés  (5),  y  á  este  efecto  los  ordinarios  deberán  hacer  las  inves- 

» ligaciones  convenientes,  aun  por  medio  de  informes  secretos^ 

de postnlantis  naíalibus,  célate ,  moribus,  vita,  fama,  conditione, 

educatioiu\  scieníia^an  sil  inquisitns  aliqua  censura,   irregula- 

ritate  aut  alio  canónico  impedimento  irretitus ,  cere  alieno  grava- 

tns^  reddendte  alicujns  administrationis  rationi  obnoxias  (6), 

6  *'^  Las  letras  testimoniales  del  ordinario  son  necesarias  para 
la  lícita  admisión  al  noviciado;  pero  no  para  su  validez;  de  mo- 
do que  no  podría  anularse  la  profesión  por  la  sola  falta  de  este 
requisito  (7). 

7.*  La  anterior  disposición  de  Pió  IX  no  suprime  la  obliga- 
ción de  hacer  las  demás  informaciones ,  deque  se  deja  hecho 
mérito,  de  manera  que  habrán  de  practicarse  unas  y  otras  (8). 

Personas  que  tienen  el  derecho  de  admitir  no- 
vicios.—Las  disposiciones  anteriores  á  Sixto  V  no  determi- 
naban, si  la  facultad  de  admitir  novicios  pertenecía  á  sólo  el 
prelado   de  la  orden  religiosa,  ó  si  era  también  necesario   el 


(i)  BoL'lx;  Oc'  Jure  Ni'i^nl.  y'ihx^. 

(2;  Véanse  los  apéndices  números  13,14x15. 

(3)  Decreto  (le  25  de  Enero  de  1 84S. 

(4)  Decreto  de  Ki  Sagrada  congregación  Supeí  statu  recular .  de  25  de  Kueru 
de  1848. 

(5)  pHiLLirs:  O////,  ////.  Eales.^  lib.  V,  cap.  IV,  par.  293,  núm.  3." 

(6)  VcAse  el  cap    IV,  art.  3.'',  par.  6.°,  til.   II,  lib.  I  de  esta  obra, 

(7)  líüUiX:  De  Jitic  l<t':^uL  ,  p>iiL  4.',  sect.  i.",  cap.  IV,  par.  3.* 
S^  Uorix:  /A"  .////v  AV^'///.,  'uAá. 
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::apitulo ,  de  modo  que  se  procedía  en  esta 
)  á  las  constituciones  ó  costumbres  de  cada 
s  religiosos  (i). 

n  de  Sixto  V  aoerca  de  este  punto. 

¡<5  que  el  prelado  religioso  no  pudiera  admi- 
s  de  diez  y  seis  aftoa ,  sino  mediante  el  con- 
inos  consultores,  y  en  su  constitución  Cum 
)  1587,  dispuso  que  la  aprobación,  admisión 
i  uno  de  los  jóvenes  mayores  de  diez  y  seis 
el  capítulo  general  ó  provincial, 
ícó  esta  disposición  en  su  bula  Ad  rommtum, 
do  que  los  superiores  de  dos,  y  si  es  posible 
tsterios  de  cada  provincia ,  se  reuniesen  una 
año  para  resolver  sobre  la  admisión  de  no- 
lemasiada  distancia  ó  escaso  número  de  mo- 
Kntia ,  se  reunieran  tres  padres  al  menos  de 
sa  religiosa  de  la  misma  provincia  para  en- 
into  con   facultad  y  autoridad   del  capitulo 

to  á  los  monasterios  y  casas  regulares  no 
[aciones,  ni  sujetas  á  provincia  alguna,  que 
entuales  celebrados  tres  distintas  veces  con 
as  al  menos,  tengan  autoridad  para  recibir 
s  en  las  tres  distintas  veces  de  su  reunión, 
1  efecto  unanimidad,  sino  el  número  déter- 
3  común  ó  las  constitución  es  del   instituto  re. 

n  in  suprema  de  Clemea^e  VIII.— 

cibir  los  novicios ,  necesaria  para  la  validez 
icada  por  Clemente  Vllí,  en  su  constitución 
,e  Abril  de  1602;  en  el  sentido  de  ser  neccsa- 

!  Regid.,  ibid.,  cip.  111,  p>r.  i.* 

■  RiSul.,  part.  4,',  aecl.    I.',   c,»p.  IV,    [)ár    i.",   n,*  l.° 

e  ff<;-uíi/-, ,  pjrt,  4.*  s«ct.  i.',c.ip  111,  pir.  I.* 
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ria  para  la  recepción  lícita  de  los  novicios,  pero  no  para  la  vali- 
dez del  acto  (i). 

Legislación  vigente.—  Pió  IX  dictó  también  varias  dis- 
posiciones sobre  este  punto  (2) ;  resultando  de  todo  que  las  ór- 
denes religiosas  de  varones ,  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  no 
dependen  de  los  obispos  por  derecho  común  en  la  admisión  de 
novicios  (3);  pero  las  órdenes  de  religiosas  necesitan  licencia  in 
j¿n^/;>  del  obispo  para  admitir  al  hábito  y  al  noviciado  á  las 
jóvenes  que  la  solicitan  (4) ,  á  menos  que  esta  licencia  haya  de 
concederse  por  el  superior  regular  ú  otra  autoridad. 

Recepción  del  hábito  para  la  validez  del  novi- 
ciado.— El  noviciado  no  puede  hacerse  en  hábito  secular,  se- 
gún declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res (5)  en  17  de  Abril  de  1603,  y  es  necesario  que  se  lleve  el 
hábito  regular  todo  el  tiempo  de  prueba;  pero  esto  no  tendrá 
aplicación  al  instituto  religioso  aprobado  por  la  Santa  Sede,  en 
el  que  no  se  use  hábito  alguno  especial ,  como  sucede  en  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Tampoco  es  necesario  que  los  novicios  lleven  hábito  dis- 
tinto de  los  profesos  (6). 

Daración  del  noviciado.— La  antigua  disciplina  no 
prescribía  como  de  necesidad  (7)  el  año  de  noviciado  para  hacer 
la  profesión  religiosa;  pero  el  Concilio  de  Trento,  siguiendo  las 
prescripciones  de  la  regla  de  S.  Benito  (8),  requiere  que  prece- 
da un  año  por  lo  menos  para  la  validez  de  la  profesión  (9) ,  y 


(i)  Bou IX:  De  Jun  Regular. ,  ibid.  ' 

(2)  Véase  el  cap.  IV,  art.  3.°,  par.  6,®,  tít.  II  del  lib.  I  de  esta  ubra. 

(3)  Bou IX:  De  Jure  ReguL^  ibid  ,  par.  1." 

(4)  Bouix:  De  Jiue  RegtiL,  ibid.,  prop.  4^ 

(5)  Ferraris:   Prompta  fíidiioiheca,  palabra  McniaUs ,  art.  i.",  nitms.  79  y  So. 

(6)  BouiX:  De  Jure  Regular,  ibid.  cap.  V. 

(7)  Cap.  XVI,  tít.  XXXI,  lib.  III  Decret.  -C.  1,  quit'st.  2.*.  catira  l7.~Capí- 
tulos  11  y  III,  tít.  XIV,  lib.  III  sext.  Djcret. 

(8  Regla  de  S.  Benito  cap.  LVIU. 

^9)  Scbs.  25,  cap  XV  De  Rigná/r. 
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títiAom^náx-.-nec  qiti  minore  tempon-,  qitnm  per   annnm 
•scepfHín  kabilHin  in  probatióne  steterit,  ad  professionem 
fa/ur{i). 

',\  noviciado  no  debe  extenderse  más  allá  de  dicho  año;  de 
que  acabado  el  tiempo' del  noviciado,  los  superiores  ad- 
n  á  la  profesión  los  novicios,  que  hallaren  aptos,  6  los  ex- 
n  del  monasterio  (2). 

.05  padres  del  citado  G^ncilio  exceptuaron  de  esta  disposi- 
la  Compartía  de  Jesús,  cuyo  instituto   prescribe   dos  años 
miado  (3). 
teglaa  que  han  de  tenerse  presentes. — Sobre  todo  lo 

'O  al  tiempo  del  noviciado  habrá  de  tenerse  presente: 

Que  el  año  ha  de  ser  completo ,  debiendo  contarse  desde 
mentó  de  recibir  el  hábito,  ó  de  ingresar  el  novicio  en  las 
es  en  que  no  hay  recepción  de  hábito;  de  modo  que  si  se 
a  profesión,  v.  gr,  una  hora  antes  de  cumplir  dicho  año,  la 
iión  es  nula  {4). 

El  noviciado  ha  de  ser  continuo;  de  manera  que  si  el  no- 
sale  del  monasterio  con  ánimo  de  no  volver,  aunque  regre- 
co tiempo  después,  tendrá  necesidad  de  empezar  de  nuevo 
viciado;  lo  cual  no  tiene  lugar,  si  el  novicio  sale  del  con- 
por  algún  tiempo  con  licencia  de  los  superiores  {5). 
líl  profeso  que  pasa  á  otra  orden  religiosa  tiene  neccsi- 
ic  practicar  en  ella  el  año  de  noviciado  antes  de  hacer  la 
jión ;  pero  no  tendrá  esta  obligación ,  si  pasa  á  otro  conven- 
ía misma  orden  y  observancia  (6). 

Las  congregaciones  en  que  se  hacen  solo  votos  simples, 
tan  sujetas  á  dichas  leyes  referentes  al  noviciado;   porque 

Sesión  25,  id.  ibíd. 

CoHííV.  T/ii/.,  sesión  2$,  cap.  XVI  Di  AV¿'ii/.i/-. 
/nsl.  jfur.  Camiit.  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  i.",  |>ár.  3/ 
KeKRlRl^:   Prontpta  HiMwthioi,  palabra  Maniates,  ail.    1.*,   dúiii.  S7  y 
lie, 
t'üKKAKiS:  Id.  ibid.,  iiúm.  So. 
üouix:  De  -Jiin  Rtsular.  parí,  4.",  seol.  1.',  tdii.  V. 


tiene  en  algunos  cisos  (i)  un  adjunto  profeso  taiV)ii.i  de  la  mis- 
ma orden. 

DereollDS  de  los  novicios.-  Estos  tienen,  durante  el 
tiempo  de  prueba ,  perfecta  libertad  para  abandonar  el  genero 
de  vida  que  han  emprendido  (2),  y  gozan  de  los  privilegios 
siguientes: 

a)  Los  novicios  reciben  los  sacramentos  de  sus  superiores  re- 
gulares; pero  tienen  libertad  d*  confesarse  con  el  presbítero 
aprobado  por  el  ordinario  para  los  seglares  (3). 

b)  Tienen  los  privilegios  del  canon  y  del  fuero. 

c)  Pueden  ganar  las  indulgencias  concedidas  á  la  orden  ó 
convento  (4). 

Disposiciones  legales  acerca  de  la  renuncia  de 
bienes  hecha  por  lo3  novicio 3. —Toda  renuncia,  pacto  y 

donación  hechas  por  el  novicio  después  de  ingresar  en  el  novi- 
ciado, y  antes  del  décimo  mes  cumplido  de  noviciado,  son  nu- 
las; puosto  que  el  Concilio  de  Trente  dice:  Nulla  quoque  renun- 
t¡atÍ0,  atit  obligatio .  antea  facía,  etiam  cum  juramento,  vel  in 
favor em  cujusawique  causee  pia ,  valeat,  nisi  cum  liccntia  epis- 
copio sive  ejus  vicarii  fiat^  intra  dúos  menses  próximos  ante 
professionem:  ac  non  alias  intelligatur  ejfectum  suum  sortiri  (5). 
nisi  secuta  professione. 

Sobre  esta  materia  habrá  de  tenerse  presente ; 

a)  Que  la  renuncia  hecha  con  las  formalidades  prescriptas 
por  el  Concilio,  no  surte  su  efecto,  si  la  profesión  no  llega  á 
hacerse  ó  es  nula  por  algún  defecto  de  derecho  (6). 

b)  No  es  necesario  para  el  valor  de  la  renuncia ,  que  se  haga 
con  arreglo  á  la  ley  secular  (7). 


(i)  bist.  Jur  Canon,  pur  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  lll,  art.  i.**,  par.  3.* 

(2)  Cap.  XX,  tit.  XXXI,  lib.  IIÍ   Z>Jívv/.— Cap.   I    y  II,   U't.   XIV,   lib.    III 
sext.  Decret. 

(3)  BouiX:  De  Jure  R'gul.,  ibid.,  cap.  VIII. 

(4)  UüUix:  D:  Jure  Rcgul ,  ibid.,  cap.  IX. 

(5)  .Sesión  25,  cap.  XVl,  D¿  R:<^nlariius, 

(6)  Concil.   Tñd  ,  ibid. 

(7)  BuUiX;  /)¿  Jun  Ke^nlar.,  part.  4.",  s:ct.  i.***,  cap.  VI,  piup.  13. 
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beneficio  vaca, //jfyitf/i?,  en  el  momento  que  el  no- 
c  los  volos  solemnes. 

la  religión  en  que  ingresa  no  lienc.más  que  votos 
sntonccs  el  ordinario  le  señalará  un  termino  para  hacer 
ia,  pasado  el  cual  podrá  conferir  el  beneficio,  sfésíe 
idcucia  (i). 


ARTICULO  III, 
DE  LA    PkOrESlüN  RELIGIOSA. 

fesióa  religiosa  en  su  Ben!;ido  lato  y  cxtricto. 

Tesión  tomada  en  un  sentido  lato  es:  bn  acto  rcUgioso 
',  mediante  el  cnal ,  el  hombre  fiel  se  entrega  á  Dios 
imenfe  en  alguna  religión  aprobada .  por  la  emisión  de 
'tos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia,  interviniendo  la 

del  prelado  que  acepta  esta  entrega  en  nombre  de  Dios 
ligión  (2). 

rofesión  en  su  sentido  cxtricto  es:  El  contrato  miitno 
'  uno  se  entrega  ti  Dios  y  á  la  religión  for  los  votos 
y  la  religión  acepta  á  la  vez  esta  entrega  con  la  carga 

perpetuamente  á  aquél,  alimentarle  y  tratarle  como  <í 
•i  las  reglas  del  instituto  religioso. 
e  también  definirse  en   términos   más  breves:   La  emi- 
i  votos  solemnes  en  religión  aprobada  (3). 

icha  palabra  puede  aplicarse  á  todos  los  ins- 

'eligiosoa.  —  l.a  palabra  profesión  religiosa  es  aplica- 
sentido  lato  á  los  institutos  religiosos  con  votos  sim- 
;rencia  de  la  profesión  en  un  sentido  ex trict o,  que  sólo 
c  á  las  órdenes  religiosas  con  votos  solemnes,  y  en 


/>.■  yi,f,  H^xui. 

l>ail.  4.", 

Di  Jiiit  K,;^-i,/. 

pan   4.-, 

.  Cimm.,  |,ur  1 

.dcM., 
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este  sentido  se  emplea  en  el  Derecho  la  palabra  profesión,  cuan- 
do no  va  acompañada  de  otra  que  determine  su  signiñcación  (i). 

Sus  especies.-  La  profesión  religiosa  se  divide  en= 

Expresa,  ó  sea  la  que  se  hace  de  palabra,  por  escritura,  ú 
otros  medios  que  declaran  suficientemente  el  consentimiento. 

Tácita,  ó  sea  la  que  se  hace  por  uño  ó  muchos  actos  pro- 
pios de  los  profesos,  como  si  el  novicio,  pasado  el  año  de  prue- 
ba, lleva  el  hábito  de  la  profesión  y  ejercita  actos  propios  de  los 
profesos  (2). 

Esta  distinción  se  funda  en  las  disposiciones  del  Derecho  (3). 

La  profesión  tácita  era  muy  frecuente  en  la  antigüedad, 
considerándose  como  tal  profesión  el  hábito  y  tonsura  monacal, 
llevado  e^^'pontáneamente  ante  los  demás  (4)  sin  que  el  profeso 
de. esta  noanera  pudiera  ya  renunciar  al  estado  religioso. 

No  se  exceptuaban  de  esta  obligación,  ni  aún  los  que  reci- 
bían el  hábito  en  una  grave  enfermedad,  sin  tener  conocimiento 

•  ■  ■ 

de  ello,  ni  haberlo  pedido  (5). 

Los  mismos  párvulos  ofrecidos  por  sus  padres  á  los  monas- 
terios, que.  vestían  el  hábito  y  llevaban  la  tonsura,  no  podían 
volver  al  siglo,  lo  cual  se  prohibió  después  (6). 

La  profesión  tácita  no  está  abrogada  por  ley  alguna  (7); 
pero  es  muy  poco  usada,  hasta  el  punto  de  que  apenas  se  citará 
caso  alguno  en  que  tenga  lugar,  pudiendo  asegurarse  que  sólo 
se  conoce  actualmente  1-a  profesión  expresa  (8\* 


•  (1)     tíoüix:  D¿  Jure  R'i(nlar.^  part.  4.",  sect.  2.*,  cap.  I,  qux-t.  i." 

(2)  C4p.  XXIU,  tít.  XXXI,  lib.   III  D.'cre/.— Cap.  I,  tít.  XIV,  lib.  III  sexL 
D:act. — Bou IX:  D¿  Jur.  Á*jí^.,  part.  i.*,  sect.  4/,  cap.  2.",  par.  i.* 

(3)  Cap.  XXIIIj  tít.  XXXI,  lib.  III  Am'A -Cap.  111/ tít.  XIV,  lib.   III,  sex/. 
Decrct 

(4)  Concil.  Tolet.  VI,  can.  6."* 

(5)  'Concil.  J^aíct.  XI í,  can.  2.* 

(6)  Concil.  Tolet.  X,  can.  6'.* 

(7)  .  Houix:  De  Jure  Rei^nl.^  ¡bid.,  p.irt.  4.*,  sect.  2.',  cap.  III. 
(S)     PniLUPS:  Comp.  Jur.  Edies.^  lib.  V,  cip.  IV,  p.ir.  293. 
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Tiempo  en  que  ha  de  verificarse  la  profesión. — 

Los  superiores  de  las  órdenes  religiosas  tienen  obligacióa  de  ad- 
mitir á  la  profesión,  pasado  el  tiempo  del  noviciado,  á  los  que 
se  hallan  con  las  condiciones  necesarias,  haciendo  salir  del  con- 
vento á  los  que  sean  inhábiles  (i);  pero  esto  no  obsta  para  que 
puedan  continuar  allí  aquellos  que,  si  no  están  en  disposición  de 
profesar,  hay  probabilidad  de  que  serán  hábiles  para  este  estado 
después  de  cierto  tiempo,  porque  no  es  necesario,  que  la  profe- 
sión siga  inmediatamente  al  noviciado  (2). 

Cuándo  se  hacen  los  votos  simples  y  solemnes.— 

Los  novicios,  después  del  año  de  prueba,  hacen  los  votos  sim- 
ples (3)  y  después  de  tres  años  son  admitidos  á  los  votos  solem- 
nes, siempre  que  sean  dignos,  pudiendo  en  otro  caso  reiterar  los 
votos  simples  por  algún  tiempo ,  siempre  que  no  se  dilate  la 
profesión  solemne  más  allá  de  los  veinticinco  años  de  edad  (4). 

RequLsitiOS  necesarios  para  la  validez  de  la  pro- 
fesión.— Las  condiciones  necesarias  para  la  validez  de  la  pro- 
fesión, tácita  ó  expresa,  pueden  resumirse  en  las  siguientes: 

a)  Aptitud  para  entrar  en  religión ,  porque  no  todos  tienen 
la  capacidad  necesaria,  según  se  deja  manifestado. 

b)  Edad,  que  por  el  derecho  de  las  Decretales  era  de  14 
años  (5),  y  por  el  derecho  común  vigente  la  de  16  años  cumpli- 
dos (6),  sin  que  esto  obste  para  que  se  requiera  mayor  edad  por 
derecho  particular  de  algún  instituto,  como  sucede  respecto  á  la 
Compañía  de  Jesús,  en  la  que  no  vale  la  profesión  de  los  cuatro 
votos  sino  se  han  cumplido  veinticinco  añps  (7). 

(i)     Concil,  Triti.,  sesión  25,  cap.  XVI  D¿  /iegttl. 

(2)  PraUct.Jnr.  Canon,  in  seminar.  S.  Stdpit.,  part.  2.",  scct.  5.",  art.  4,',  nú- 
mero 462. 

(3)  Véase  el  apéndice  niím.  16. 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Super  statu  Kcf^uiarium^  creada  por 
Pío  IX  en  1846. 

(5)  Cap.  VIH,  tít.  XXXí,  lib.  III  Z?.'r;vA -Cap,  1,  tít.  XiV,  lib.  III  sext.  De- 
n\'t. 

(6)  Concil.  Trid.^  sesión  25,  cap.  XV  D¿  Regular, 

(7)  PICILI.IPS:  Comp.  Jur.  Recles.,  lib.  V,  cap.  IV,  par.  293,  nota  13. 
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c)  Que  preceda  el  año  íntegro  de  prueba,  según  se  deja  ma- 
nifestado  (i),  debiendo  extenderse  á  más  tiempo  el  noviciado  en 
las  religiones  que  lo  prescriben  (2). 

d)  Que  no  se  haga  mediante  fraude  ó  dolo,  y  que  la  profe- 
sión se  acepte  por  el  superior  (3)  en  nombre  de  la  orden  (4). 

e)  Que  se  haga  con  intención  de  hacer  la  profesión  y  con 
libertad  (5),  porque  la  fuerza  ó  miedo  produce  su  nulidad  (6), 
pero  el  miedo  que  anula  la  profesión  ha  de  ser  grave,  produ- 
cido injustamente  por  causa  externa  para  arrancar  el  consenti- 
miento (7). 

f)  Que  se  hagan  los  tres  votos  esenciales  y  en  religión  apro- 
bada por  la  Santa  Sede  (8). 

Sus  efectos. — La  profesión  produce  en  el  que  la  hace  va- 
rios efectos,  que  pueden  reducirse  á  los  siguientes: 

a)  La  profesión  hecha  en  estado  de  gracia  perdona  todas 
las  penas  debidas  por  los  pecados  (9),  en  virtud  de  la  excelen- 
cia de  aquel  acto  (10),  ó  por  razón  de  la  indulgencia  plenaria 
que  el  Sumo  Pontífice  concede  á  los  que  profesan  (11). 

h)  La  profesión  extingue  ó  anula  todos  los  votos  hechos  con 
anterioridad  (12). 

c)  Quita  la  irregularidad  ex  defectu^  nataliuui ,  tan  sólo  para 
la  recepción  de  los  sagrados  órdenes.  De  modo  que  los  espúreos^ 

(i)  Coiuil.  Trid.y  sesión  25,  cap.  XV  De  Regular. 

(2)  Bouix:  Z>j  Jure  Regular,  part.  4/,  sect.  2.*,  cap    II. 

(3)  Cap.  Xm  y  XVI,  tít.  XXXI,  lil).  III  Deaet. 

(4)  Pnelect.  jhir.  Canon,  in  Sjm/uar.  S.  .Sulpil.,  pirt.  2.*.  sect.  5.*,   art.  4.**, 
núm.  467. 

(5)  Cap.  I,  tít.  XL,  lib.   I  Djcret. 

(6)  Cottcil.  Triil.,  sesióa  25,  cip.  XIX  D:  R'gí/ar. 

(7)  Bou  IX:  De  Jure  Regul.,  ib  id. 

(8)  Bou  IX:  De  Jure  Regul.,  ib  id. 

(9)  Santo  Tomás:  2.'  2.*,  quocot.  189,  art.  3.'  Ad  Tertium. 

(10)  Pnelect.  Jur.  Canon.,  in  seminar.  S.  .S'«i^/V. ,  part.  2.*,   sect.  5.*,  art.  4.** 
número  468. 

(11)  Iníí.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.   Ill,  art.  2.®,  par.  4.** 

(12)  Bouix:  De  Jure  Regul.,  ibid.,  cj»p.  VI. 


—352— 

profesos  en  alguna  religión ,  pueden  ser  promovidos  sin  dispen- 
sa á  Io9  sagrados  órdenes,  pero  no  á  las  dignidades  y  prela- 
cias (i). 

d)  Dirinié  ó  anula  los  esponsales  y  el  matrimonio  rato  (2). 

e)  Exime  al  profeso  de  la  patria  potestad  y  la  ley  secular, 
que  dispusiera  Qtra  cosa,  habría  de  considerarse  como  nula  (3). 

f)  Todo  lo  que  adquiere  el  religioso  desipués  de  la  profe- 
sión cede  en  beneficio  del  monasterio,  siempre  que  la  religión 
pueda  poseer  bienes  en  común  (4),  y  de  tal  modo  se  añrma  la 
abdicación  de  bienes  por  la  profesión ,  que  si  el  profeso  llega  á 
conseguir  la  secularización,  no  por  esto  adquiere  el  derecho  de 
poseer  bienes  (5). 

g)'  Kl  profeso  se  hace  miembro  de  la  orden  religiosa  con  to- 
dos sus  derechos  y  obligaciones  (6). 

Ratificación  de  la  profesión  nula,  ó  petición  de 

BU  nulidad» — El  religioso  cuya  profesión  se  hizo  con  vicio  dé 
nulidad ,  puede  hacerla  válida  por  medio  de  la  ratiñcacíón  ex- 
presa ó  tácita,  con  tal  que  se  halle  libre  en  este  acto  de  los 
impedimentos  que  produjeron  la  nulidad,  sin  que  para  ello  sea 
necesario  nuevo  consentimiento  del  superior,  porque  persevera 
moi  al  mente,  toda  vez  que  no  lo  ha  revocado  (7). 

Respecto  al  caso  en  que  el  religioso  ó  monje  aseguren  que 
su  profesión  ha  sido  nula  y  no  quieran  ratificarla,  el  derecho 
dispone  lo  siguiente: 

a)  Que  haga  la  reclamación  de  nulidad  ante  el  superior  re- 
gular y  ante  el  ordinario  dentro  del  quinquenio,  contado  desde 
el  día  de  su  profesión  (8). 

(\)  Cap.  I,  lít.  XVII,  lib.  I  Decr€t. 

{2)  Cofuil.  Trid.^  sesión  24  De  Matrimon.^  canon  6.° 

(3)  Bou  IX:  Dejare  Regul.,  part.  4.%  sect.  2.",  cap.  VI. 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regul. ^  ibid. 

(5)  BoüiX:  De  Jure  ReguL,  ibid.,  cap.  Vil. 

(6)  Inst.  Jur.  Cañen.,  porR.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  2.*,  pár.  4.* 

(7)  Pra/ect.  yur.  Canon,  in  Seminar.  S.  .Sulpií.,  part.  2.',  sect.  5.*,  art.  4.**,  nu- 
mero 469. 

(S)      Conal.    Trifí.,  sesión  25,  cap.  XIX  D¿  Regular. 
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b)  Que  no  se  le  oiga  sobre  las  causas  de  nulidad  de  la  pro- 
fesión ,  si  voluntariamente  hubiere  dejado  antes  el  hábito  ó  sali- 
do con  él  del  convento,  sin  licencia  del  superior  ,  sino  que  de- 
berá volver  al  conventó  y  tomar  de  nuevo  el  hábito  para  ser 
oido  (i). 

c)  Que  no  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  anterior,  según 
la  opinión  común,  los  religiosos  que  huyen  de  sus  conventos 
por  justa  causa,  como  si  los  superiores  les  impiden  que  acudan 
en  demanda  de  nulidad  (2). 

d)  Que  trascurrido  el  quinquenio  sin  haber  entablado  lá  pe- 
tición de  nulidad,  no  pueden  utilizar  este  medióla  menos  que  la 
Santa  Sede  les  autorice  al  efecto  (3). 

e)  El  religioso  que  tiene  seguridad  de  la  nulidad  de  su  pro- 
fesión^ pero  que  no  puede  probarla,  tiene  facultad  de  volver  al 
siglo,  en  opinión  de  muchos  canonistas;  pero  otros  le  niegan 
este  derecho  (4). 

Disposiciones  especiales  acerca  del  noviciado  de 

las  religiosas.— Las  reglas  dictadas  por  la  nueva  congrega 

r 

ción  Stiper  statu  Regularitwi  no  son  aplicables  á  las  monjas, 
porque  sólo  se  habla  en  aquéllas  de  los  institutos  religiosos  de 
varones,  debiendo  por  lo  mismo  regirse  los  conventos  de  reli- 
giosas en  la  forma  y  modo  que  venían  haciéndolo  hasta  que  se 
dio  dicha  disposición. 

Todo  lo  que  se  deja  consignado  acerca  de  las  órdenes  reli- 
giosas comprende  igtialmente  á  las  personas  de  ambos  sexos; 
pero  existen  ciertas  divergencias  en  lo  relativo  al  noviciado  y 
profesión  de  las  religiosas,  y  por  esta  razón  voy  á  tratar  de  es- 
tos puntos^  después  de  haberlos  examinado  en  la  parte  que  se 
refiere  á  los  religiosos. 


\\)     Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  XIX  De  Regular. 

(2)  Bouix:  De  Jure  Regular,  part.  4.*,  sect.  2.'*,  cap.  IX,  qunest.  3.*    • 

(3)  C(wcll'  Trid.,  WÁÁ,— Prtclect.  Juj.  Canon,  in  semin.  S,  Sul/>it.^\i^xt.   2.', 
sect.  5/,  art,  4.*,  núni.  469. 

(4)  BoülX:  D¿  Jure  Regular.,  part.  4.**,  sect.  2.*,  cap.  X. 

TOMO  II.  .23 
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bir  ei  hábito  á  los  doce  años  cumplidos  de  edad;  pero  esta  le- 
gislación ha  sido  modiñcada,  y  en  la  actualidad  es  indispensable 
haber  cumplido  quince  años  (i),  y  así  lo  declaró  la  sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  en  23  de  Mayo  de  1659. 

Si  alguna  joven  quisiese  tomar  el  hábito  antes  de  esta 
edad,  tendría  necesidad  de  obtener  dispensa  de  la  Santa  Sede  al 
efecto  (2). 

V.  La  joven  que  aspira  al  hábito  religioso  ha  de  haber  reci- 
bido, antes  de  obtenerlo,  el  sacramento  de  la  conñrmación  (3), 
é  imponérsela  el  nombre  de  una  santa,  debiendo  además  haberse 
preparado  por  medio  de  ejercicios  espirituales,  durante  diez  días 
consecutivos^  según  prescribió  Inocencio  Xf  en  9  de  Octubre 
de  1600. 

VI.  Debe  además  tenerse  presente: 

a)  Que  las  novicias  tendrán  un  lugar  separado  dentro  del 
convento  para  su  habitación  (4). 

fij  Que  el  noviciado  ha  de  hacerse  llevando  hibito  reli- 
gioso (5). 

cj  Que  el  noviciado  ha  de  durar  un  año,  que  empieza  á 
contarse  desde  el  momento  de  recibir  el  hábito  (6). 

Dote  que  han  de  llevar  y  renuncia  de  bienes.— 

Deben  llevar  la  correspondiente  dote,  que  no  podrá  bajar  de 
doscientos  escudos  de  moneda  romana  (7);  á  menos  que  el  fun- 
dador hubiera  fijado  una  cantidad  menor  (8). 

La  dote  habrá  de  consignarse  en  metálico  efectivo,  impo- 
niéndolo en  sitio  seguro  á  disposición  de  las  religiosas  bajo  es- 


(i)  F£RRARIS:  Prompta  Bihliolheca,  palabra  Motiiales,  art.  i.°,  ntím.  72. 

(2)  Ferraris:  Id.  ibid. 

(3)  Fbrraris  :  Id.  ibid.,  nuni.  73  y  sig. 

(4)  Ferraris:  Id.  ibid.,  núm.  76  y  sig. 

(5)  Ferraris:  Id.  ibid.,  núm.  79. 

(6)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  So. 

(7)  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  su  decreto  de  12  de  Sep- 
tiembre de  1614. 

(8)  Ferraris:  Id.  ibid.,  art.  2.^,  núm.  27  y  sig. 
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critura  en  forma,  de  la  cual  se  prct 
cancelaría  episcopal,  aun  cuando  se 

La  dote  habrá  de  entregarse 
sea  la  profesión  de  la  novicia,  y 
puedea  disponer  de  aquélla  sin  lict 

Las  formalidades  indicadas  re 
de  la  dote  podrán  modificarse  por 
trario,  y  por  esto  he  observado  a 
esta  materia. 

Respecto  á  la  renuncia  de  bien 
se  deja  consignado  en  cuanto  á  los 

Requisitos  para  la  profei 

explorada  por  el  obispo  ó  superior 
la  superiora  del  convento  no  exciitt 
un  «íes  de  antelación ,  del  día  en  q 
sión  de  la  novicii,  bajo  pena  de  si 
nqutl  señale  (2). 

listo  tiene  también  lugar  respi 
tos,  sin  más  diferencia  que  enes 
obispo  quince  días  antes  de  la  prof< 
claró  S.  Pío  V  (3)  en  su  const.  /i/st 

La  profesión  de  las  novicias  11 
que  cumplan  diez  y  seis  ailos  (4). 

Kl  mandato  del  obispo  ó  supe 
la  novicia  sea  admitida  á  la  prof 
consentimiento  de  la  mnjorín  de 
nen,  el  ordinario  no  puede  obligarl 
censuras  á  que  expresen  ta  causa  t 
la  novicia,  según  repetidas  dcclarat 
gación  de  Obispos  Regulares  {$)' 


(1)      FKRItAHI. 

i;   /',w/ifi/„  /li/./h.'A.:i,  piU 

(í)   Ci'»,-;/.  / 

WV/.,  sesión  15.  cap.  XVII,  i 

(3)      KBRKAHl 

st  U   ihUl.,  ari.  a.»,  núm.  1 

f4)     f««.v/.  / 

'/■i<í.,  sción  íS.  ««P-  JiV,  />. 

(S)    Kb«ra«. 

S:  [,1.  il.¡a,  nüm.  104  y  sij. 
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Estos  institutos  fueron  aprobados  por  la  Santa  Sede,  y  en 
su  virtud  pueden  ejercer  el  sagrado  ministerio  y  cargos  ecle- 
siásticos en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  naturaleza  de-  su 
instituto,  ó  á  las  limitaciones  puestas  por  la  Iglesia  (i). 

Así  que  tienen  aptitud  para  ser=: 

Vicarios  generales  de  los  obispos,  menos  los  mendican- 
tes (2);  aunque  ha  prevalecido  la  práctica  de  que  los  obispos 
pidan  en  este  caso  facultad  para  ello  á  la  sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  (3). 

Recibir  grados  académicos  (4). 

Enseñar  en  las  escuelas  publicas  {5). 

Pueden  ser  elevados  al  episcopado,  cardenalato  y  pontifi 
cado  (6). 

Si  pueden  obtener  el  cargo  parro  q[uial  ó  bene- 
ficios simples. — El  ministerio  parroquial  no  repugna  á  los 
votos  monásticos  ni  á  la  perfección,  y  por  esto  aiuchos  benefi 
cios  seculares  con  cura  de  almas  se  conferían  á  los  regulares, 
según  el  derecho  común  antiguo  (7). 

En  la  actualidad  no  pueden  ejercer  el  cargo  parroquial  por 
derecho  propio  sin  dispensa  de  la  Santa  Sede  (8). 

Tampoco  pueden  obtener  sin  dispensa  pontificia  beneficios 
simples  seculares,  como  canonicatos  (9). 

Exención  de  los  regalares  y  su  origen.— Se  entiende 

por  exención:  el  privilegio  en  cuya  virtud  las  personas  ó  Ingatcs 
quedan  sometidos  inmediatamente  al  romano  Pontífice  con  inde- 
pendencia de  la  jurisdicción  ordinaria. 

(i)  Bouix:  De  Jure  RegttL,  ibid.,  pár.  2.® 

(2)  BerardI:  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I,  dissert.  5.",  cap.  I. 

(3)  Vecchiotti:  Imt.  Canon. ,  lib.  II,  cap.  VII,  pár.  69. 

(4)  Bouix:  De  Jure  Kcgul.,  part.  $.^^  scct.  i.%  cap.  VII,  par.  3." 

(5)  Santo  Tomás:  Opúscttlo  19  contra  impugnantes  religiofu ni ^  cap.  III. 

(6)  Boüix:  De  Jure  Regul.,  part.  5.*,  sect.  i.*,  cap.  VIH. 

(7)  Bou IX:  De  Jure  Regul.,  part.  5.*,  sect.  i.*,  cap.  IV. 

(8)  Hcguenim:  Exposit.   mith.  Jur.  Canon.,  pars  spedal.^   lib.  I,  líl.  11,  e;;- 
pítulo  III,  art.  4.®,  pár.  I.*' 

(9)  Bouix:  De  Jure  Regul. ^  part.  5.»,  sect.  i.",  cap.  VI. 
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Guillermo  de  S.  Amor,  los  jansenistas  y  sus  secuaces  (i) 
han  ponderado  los  males  que  se  segufan  de  las  exenciones  de 
los  regulares,  condenándolas  en  absoluto,  como  un  abuso  in« 
troducido  en  tiempos  modernos ,  en  perjuicio  de  la  Iglesia  en 
general  y  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  en  particular. 

Estas  añrmadones  son  gratuitas  en  todas  sus  partes,  y  con- 
cretándome ahora  á  lo  concerniente  al  punto  de  este  epígrafe, 
consta= 

a)  Que  en  el  año  390  S.  Epifanio,  obispo  de  Salamina,  or- 
denó de  diácono  y  después  de  presbítero  al  monje  Paulino  en 
su  monasterio  de  Belén,  hallándose  allí  S.Jerónimo;  y  si  bien 
Juan,  obispo  de  Jerusalén,  llevó  á  mal  este  acto,  como  contrarío 
á  los  cánones  de  Nicea,  Antioquía,  Sárdica  y  Constantinopla, 
que  prohibían  se  ordenase  á  nadie  en  ajena  diócesis  bajo  pena 
de  deposición,  si  no  se  hacía  con  licencia  del  obispo  del  territo- 
rio, S.  Epifanio  y  S.  Jerónimo  consideraron  aquel  acto  legítimo, 
fundándose  para  ello  en  que  el  convento  de  Belén  no  se  hallaba 
sujeto  á  la  jurisdicción  del  obispo  de  Jerusalén  (2). 

b)  £1  Concilio  III  de  Arles  declaró  en  455  que  Fausto,  abad 
de  un  monasterio,  se  hallaba  exento  en  cuanto  á  ciertos  actos 
del  obispo  del  territorio  (3). 

c)  Esto  mismo  consta  de  repetidos  documentos  de  la  anti- 
güedad. 

*  Sin  embargo,  los  monjes  se  hallaban  sujetos  á  la  juris- 
dicción de  los  obispos  en  los  primeros  siglos  con  muy  pocas 
excepciones,  como  consta  de  innumerables  documentos  lega- 
les (4). 

Su  extensión  y  legitimidad.— S.  Gregorio  Magno  les 
concedió  muchos  privilegios  en  cuanto  á  las  cosas  temporales  y 


(1)  Santo  TüMÁ^:  Opúsculo  19  centra  impugnanUs  religioncm. 

(2)  CouiX:  D¿  Jure  Regular.,  part.  5.*,  scct.  2.*,  cap.  11,  par.  i.* 

(3)  ThüMassinoi  Vetiis  et  nova  Ecclesút  Disdplina,  part.  i.*,  lib.  III,  capí- 
tulo XXVI,  mtm.  16. 

(4)  Bekakdi:  Qommcnt.  in  Jits  Lui.s.  unn\,  lomo  \,  cap.  V. 
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en  lo  relativo  al  gobierno  interior  del  monasterio. (i)  siguiendo 
el  ejemplo  de  lo  que  se  hallaba  establecido  por  concesiones  par- 
ticulares de  tiempos  anteriores  (2). 

En  los  siglos  siguientes  fueron  aumentando  las  exenciones 
de  los  regulares^,  hasta  el  puntp  de  no  depender  apenas  en  cosa 
alguna  de  la  jurisdiccióa  de  los  obispos  (3). 

Como  e^tos.  privilegios  emanaron  de  diferentes  causas ,  y 
en  todo  caso  se  concedieron  á  los  regulares  por  las  autoridades 
que  tenían  este  derecho  (4);  de  aquí  que  eran  perfectamente  le- 
gales ,  y  continuaron  siéndolo  hasta  que ,  mudadas  las  circuns- 
tancia^ y  atendiendo  á  las  necesidades  de  los  tiempos ,  fueron 
reducidos  á  sus  justos  límites  (5)  por  el  Concilio  de  Trento. 

Si  es^  conveniente  — La  misma  equidad  aconseja  esta 
exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  (6),  como  ütil  y  conveniente 
á  los  regulares  para  el  género  de  vida  qie  han  adoptado  y  para 
conseguir  su  perfección ,  demostrándolo  así  las  consideraciones 
siguientes: 

Ne  regiilarium  congregationum  unitas  dissolvatñr y  es  decir»  ) 

que  la  conservación  de  la  unidad  entre  los  distintos  monasterios  ; 

de  cada  orden  religiosa  reclama  como  necesaria  su  dependencia  | 

de  un  superior  común  á  todos  ellos,  lo  cual  no  podría  conseguirse 
si  dependiera  cada  convento  del  obispo  ú  ordinario  de  la  dióce- 
sis en  que  se  hallase  enclavado  (7). 

btfortiori  vinculo  particulares  Ecclessice  centro  unitaHs  Se- 
di  Apostolicce  devinciantur.  Cuando  el  error  cunde  por  las  dióce- 
sis vacantes,  ó  en  un  país,  cuyas  sillas  episcopales  están  en  gran 

1)     ThomassinO'  Vetus  et  nova  Ecdcs,   Discipliim,    part.    i.*,  lib.  III,  capí- 
lulo  XXX. 

(2)  TiiOMASSiNO:  Vctus  et  nova  Ecc/es.  Discip/ina ,  ibid.,  cap.  XXIX. 

(3)  Berardi:  Comfiunt,  in  Jus  EccUs,  nniv  ,  tora.  I,  dissert.  4  *,  cap.  V. 

(4)  Thomvssino:  Vetus  ei  t^va  Eccles.   Disciplina^  part.    i.*,  lib.  III ,  capí- 
lulo  XXXII  y  síg. 

(5)  Thomassino:  Id.  ibid.,  cap.  XL. 
(6í     C.  V,  quflest.  2.",  causa  18. 
(7)     Bouix:  De  Jure  Regul.,  part.  5.',  sect.  2.",  cap.  II,  par.  3.° 


-  fel- 
parte sin  su  pastor,  trata  de  separarse  del  centro  de  unidad  de  la 
Iglesia,  los  regulares,  en  virtud  délos  lazos  que  de  un  modo  es- 
pecial los  unen  á  la  Sede  Apostólica,  salen  á  la  defensa  de  la 
verdad,  y  previenen  al  pueblo  contra  las  doctrinas  que  se  difun- 
den, poniéndole  de  maniñesto  los  peligros  que  amenazan  á  su 
religión,  lo  cual  no  se  veriñcaría  si  dependiesen  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  (i). 

Mérito  inducta  sunt  ad  conservandam  et  promovendam  dis- 
ciplinam  religiosam,  Els  necesario  para  conservar  y  promover  la 
observancia  de  la  disciplina  regular,  que  cada  una  de  las  órdenes 
religiosas  tenga  al  frente  un  superior  común ,  conocedor  de  la 
regla  y  desús  constituciones,  siendo  indispensable  á  este  ñn 
que  se  hallen  independientes  de  los  obispos  de  las  respectivas 
diócesis. 

Mérito  híducta  sunt  ad  iuendam  religiosorum  quietem  et 
arcenda  ab  ipsis  gravamina;  porque  la  experiencia  ha  demos- 
trado que  la  tranquilidad  de  los  religiosos  en  el  género  de 
vida  por  ellos  elegido,  no  podía  asegurarse  sino  por  medio  de 
su  exención  de  los  obispos,  y  en  esto  se  fundaba  S.  Grego- 
rio I  en  el  tercer  Concilio  Romano  ó  Lateranense^  celebrado  en 
6o  I ,  para  concederles  sus  exenciones  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria. 

Dentro  de  qué  limites. — La  resolución  de  este  punto 
en  el  derecho  constituyente  depende  única  y  exclusivamente  de 
las  circunstancias  especiales  de  los  distintos  tiempos,  á  juicio  del 
Sumo  Pontífice,. quien  en  su  ilustración  superior,  y  en  virtud  de 
la  suprema  autoridad  que  le  concedió  Jesucristo ,  puede  ampliar 
ó  restringir  las  exenciones  de  los  regulares ,  según  convenga  al 
bien  de  la  Iglesia. 

Si  lo3  regulares  delincuentes  están  sujouos  á  la 

jurisdicción  ordinaria. — ^Los    regulares  que   viven   fuera 
del  claustro  pueden  ser  visitados,  corregidos  y  castigados  por 


(i)     J^Qmx.  Be  yuré  Regul.,  part.  5.*,  scct,  2,*,  cap.  11,  par.  3,* 
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el  obispo  de  la  diócesis,  como  delegado  de  la  Santa  Sede  (i); 
lo  cual  no  impide  que  sean  también  castigados  por  el  superior 
regular. 

Cuando  un  regular,  que  vive  en  el  monasterio,  delinque 
dentro  ó  fuera  de  él  con  escándalo  del  pueblo  (2),  e)  obispo  ú 
ordinario  puede  señalar  un  término  al  superior  regular  para  que 
dentro  de  él  se  le  imponga  el  castigo  debido ,  correspondiéndoie 
juzgar  al  delincuente  en  caso  de  negligencia  por  parte  del  supe- 
rior regular  (3^. 

Los  religiosos  apóstatas  y  arrojados  de  los  conventos ,  lo 
mismo  que  los  que  salen  de  ellos  sin  licencia  escrita  del  superior, 
quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  (4). 

Kl  obispo  puede  también  reprimir  y  castigar  á  los  regula- 
res que  le  impiden  ejercer  su  jurisdicción ;  lo  mismo  que  denun- 
ciar á  los  que  por  un  delito  notorio  han  incurrido  en  exco- 
munión (5). 

Su  depend^'ncia  del  ordinario  en  otros  casos.— 

Los  regulares  están  además  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  en 
los  casos  siguientes: 

a)  Los  regulares  no  pueden  erigir  nuevos  conventos  sin  li- 
cencia de  la  Santa  Sede  (6)  y  del  ordinario  de  la  diócesis  (7); 
siendo  obligación  de  ellos  publicar  en  sus  iglesias  las  censuras  y 
dias  festivos  señalados  por  los  obispos,  y  acomodarse  á  ellas  (8). 

ff)  Él  obispo  puede  obligarlos,  si  no  viven  en  rigurosa  clau- 
sura, á  que  asistan  á  las  procesiones,  y  resolver  las  cuestiones 


(i)     Owcil.  7ri(t,  sesión  6.,*  cap  111  D¿  Kefinmat. 

(2)  FzRRARis:   Prompta  Bihlioíheca^  palabra  Regulares ,  art.   2.°,  nüin.  37  y 
siguientes.  » 

(3)  dmciL  7'rii/.,  sesión  25,  cap.  XI V  De  Regttl. 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  21   de  Selicmbrc  de 
1624.  —  Concil.  Irid.^  sesión  25,  cap.  IV  Z>^  Regtü. 

(5)  Boui.Ki  De  Jure  ReguL,  part.  5.*,  sect.  2.',  cap.'ll,  par.  7.* 

(6)  Hknedicto  XIV:  /?<?  Synvdo  dia'cesana'^  lib.  IX,  cap.  I,  par.  9.* 

(7)  Concil.  7'ritl.,  stú^m  25,  cap.  III  De  Regular. 

(8)  CoiHtl.  7'ritl.  sesión  25,  cap.  XII  De  Rcforfmit. 
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de  precedencia  en  ellas  (i);  siendo  derecho  del  obispo  ó  del  pá- 
rroco concederles  su  licencia  para  las  procesiones  fuera  del  ám« 
bito  de  sus  iglesias  (2).        * 

c)  Los  regulares  están  sometidos  para  la  recepción  del  crisma 
y  consagración  de  iglesias  al  obispo  de  la  diócesis;  pero  tienen 
derecho  de  conceder  dimisorias  á  sus  subditos  regulares  para  que 
reciban  los  órdenes  del  obispo  de  la  diócesis  ó  de  cualquier  otro 
obispo  (3) ,  si  aquél  no  celebrase  órdenes  (4), 

dj  Los  regulares  tienen  obligación  de  recibir  en  sus  iglesias 
parroquiales  á  los  misioneros  mandados  por  el  obispo,  como 
precursores  suyos  en  la  visita  de  la  diócesis,  permitiéndoles 
predicar  en  ellas ,  administrar  el  sacramento  de  la  penitencia  y 
E^ucaristía  y  todo  lo  demás  que  les  haya  encomendado  el  obispo. 

Si  el  obispo  podrá  visitar  las  iglesias  parroquia- 
les de  los  regalares. — £1  obispo  no  puede  visitar  todos  los 
altares  de  las  iglesias  parroquiales  de  los  regulares,  sino  única- 
mente aquél  en  que  se  halla  reservado  el  Santísimo  Sacramento, 
el  tabernáculo,  la  fuente  bautismal,  el  confesonario  del  párroco, 
pulpito,  sagrario,  cementerio  de  los  feligreses,  vasos  sagrados  y 
sagrados  óleos:  en  una  palabra,  todo  lo  que  es  objeto  de  la  vi 
sita  episcopal  en  las  parroquias  seculares,  sin  más  excepción  que 
lo  relativo  á  la  observancia  regular  (5). 

Si  el  párroco  regular  depende  de  la  autoridad 

ordinaria.— El  párroco  regular  puede  ser  removido  por  el 
superior  regular  sin  consentimiento  del  obispo,  y  por  éste  sin 
consentimiento  de  aquél,  no  teniendo  ninguno  de  ellos  obliga- 
ción de  dar  cuenta  al  otro  de  la  causa  de  esta  remoción  (6). 

(i)     ConciL  Trid.,  sesión  25,  cap.  XIII  D&  Rigul. 

(2)  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  3  de  Agosto  de  1686 
y  12  de  Enero  de  1726. 

(3)  BoülX:  De  Jure  Regul.,  part.  5.*,  sect.  2.',  cap.  II,  par.  7.® 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  15  de  Marzo  de  1 596, 
confirmado  por  Clemente  VIII  y  Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Firnmndis 
de  6  de  Noviembre  de  1 744. 

(5)  Bkn EDICTO  XIV:  Const.  Firmandis ,  párrafo  7.® 

(6)  Benedicto  XIV:  Const.  Firmandis^  párrafo  11. 
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Lod  párrocos  regulares  que  desempcA 
en  Uü  iglesias  de  monasterio  i  ó  lugares  en  I 
otros  superiores  regulares  tienen  juHsdicci 
poral  en  los  párrocos  y  feligreses,  están  ex 
corrección  del  obispo  (i). 

También  gozan  de  igual  exención  loi 
de  las  iglesias  ó  monasterios  en  los  que  tiei 
naria  el  superior  general  de  toda  la  orden 
conserva  su  jurisdicción  en  los  feligreses ,  ; 
no  puede  destinar  á  uno  para  ejercer  la  cur 
primero  haya  sido  examinado  y  aprobado 
cuando  sea  amovible  ad  nutum  vtotiasterii  (, 

Otras  limitaciones  á  la  exenol^! 

FM. — Los  regulares  exentos  no  pueden  Uci 
las  confesiones  de  los  seglares,  si  no  tienen 
ó  aprobación  del  obispo  (4). 

Tampoco  gozan  de  exención  en  ios  ca; 

a)  No  puede  exponerse  el  Santísimo  S, 
caristia  á  la  pública  adoración  en  las  iglesi 
sin  que  medie  causa  pública  aprobada  por  e 
puede  exponerse  á  la  adoración  por  causa  p 
no  se  saque  d'^I  tabernáculo  y  tenga  delante 
que  la  sagrada  hostia  no  pueda  verse  (6). 

6)  No  pueden  celebrar  fuera  de  la  díóce 
ordenados,  sin  que  presenten  al  ordinario 


(1)     liKKituiCYO  XlV^  Cunst.  FiriHandis,  párnfu  iz 

(7)     Cetuil.  Tiiá..  sesión  25,  cap.  XI  Dt  Kígular.  el 

grrgici6n  del  Concilio  ca  gu  decreto  de  i.°  de  Diciembí 

(3)  Benedicto  XIV :  Const.  Imfositi  de  í?  de  Feb 

(4)  CeitáL  Trid..  íwWn  13,  op.  XV  D¿  Rtfermat.- 
tución  IiuctHlahiU  — Ci-KMESTE  X:  Consl.  Superna, 

(5)  Benedicto  XIV:  D:  Symáo  áiacesana,  lib,  1} 
KERKAkIS:  Prempta  BibÜBlbcca ,  palabra  Regulares,  ai 
EucAaristia,  art.  I.",  nilm.  57. 

(6)  Benedicto  XIV :  Ot  Synodo  diaceíatu.  lib.  IX, 


sus  superiores  (i),  y  el  obispo  puede  imponerles  la  obligación  de 
que  no  admitan  en  sus  iglesias  á  ningún  sacerdote  extraAo  para 
celebrar  el  sacríñcio  de  la  Misa,  sin  que" haya  obtenido  licencia 
del  ordinario  (2). 

c)  Tampoco  pueden  oir  las  confesiones  de  las  monjas ,  aun 
cuando  sean  de  la  misma  orden  y  estén  sujetas  á  ellos,  sin  que 
medie  la  aprobación  del  ordinario  (3);  ni  predicar  fuera  de  las 
iglesias  de  su  orden  sin  dicha  licencia;  pero  pueden  ejercer  este 
ministerio  en  las  iglesias  de  su  orden ,  con  licencia  de  sus  supe- 
riores regulares ,  á  menos  que  se  oponga  el  obispo  de  la  dióce- 
sis (4). 

d)  No  pueden  administrar  la  Eucaristía  á  los  ñeles  el  día  de 
Pascua  (S)  en  sus  iglesias  (6). 

e)  No  pueden  tocar  las  campanas  de  sus  iglesias  el  sábado 
de  la  Semana  Santa  sin  que  preceda  el  toque  de  la  campana  de 
la  iglesia  catedral  ó  de  la  iglesia  mayor  del  lugar  (7). 

Si  pueden  administ^rar  sus  bienes  sin  dependen* 

Cia  del  ordinario. — Ante  todo  debe  advertirse  (8)  que  los 
obispos  no  tienen  jurisdicción  en  "Jas  cosas  y  personas  de  ios  re- 
gulares veré  nullius^  y  con  respecto  á  los  demás  religiosos  habrá 
de  tenerse  presente: 

aj  Que  los  regulares  tienen  el  derecho  de  administrar  por  sí 
mismos  sus  bienes,  hallándose  en  igual  caso  las  religiosas;  pero 


(i)     Ferraris:  Prompta  Bibliotheca^  palabra  Rígtdares,  art.  2.*,  núm.  1 19. 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diacesana^  lib.  TX,  cap.  XV,  nitm.  5.® 

(3)  Gregorio  XV:  Rula  Inscrutahiii^At,  5  de  Febrero  de   1622.— Clemen- 
te X :  CoDst.  Superna, 

(4)  ConciL  Trtii.,  sesión  5.',  cap.  JI  Di  i?</c;r///<i/. —Sesión  24,  capítulo  IV  D¿ 
Ré/i»'mat. 

(5)  Benedicto  XIV:  Dj  Synodo  dicecesana^  lib.  IX,  cap.  XVI,  ntfm.  3.® 

(6)  PraUct.  Jur,  Qatum. ,  in  seminar.  S.  Su^pit  ,  part.,  2.*,  süct.   $.*,  art.  7.* 
número  497. 

(7)  Ferraris:  Prompta  BMothsca,  palabra  Regulares,  art.  i.*,  ntfm.  40  y  si- 
gil  lentes. 

(8)  Bouix:  De  Jure  Regular.,  part.  5.',  sect.  2.*,  cap.  II,  par.  8.® 
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no  (j)  pueden  enajenar  los  bienes  inmuebles  de  considerable  va 
lor,  ni  los  muebles  preciosos,  sin  licencia  de  la  Santa  Sede  (2). 
b)  El  ordinario  de  la  diócesis,  acompañado  délos  prelados 
regulares,  puede  exigir  á  los  administradores  de  los  bienes  de 
las  religiosas ,  aun  cuando  sean  exentas  y  se  hallen  sujetas  ci 
prelados  regulares ,  que  rindan  cuentas  de  su  administración  to- 
dos los  años,  y  hasta  puede  amonestar  á  dichos  prelados  regu- 
lares para  que,  mediante  causa  razonable,  separen  á  los  indica- 
dos administradores  (3). 

Su  derecho  de  elegir  jaeces  coaservadores.~Los 

institutos  religiosos  tienen  facultad  de  elegir  jueces  conservado- 
res yX^z  entiendan  y  resuelvan  ciertas  causas  propias  de  ellos, 
sin  que  puedan  conocer  de  ellas  los  tribun\les  ordinarios  de  los 
obispos  (4). 

El  Sumo  Pontífice  nombra  también  un  cardenal  protector 
para  cada  una  de  las  órdenes  religiosas ,  y  sus  atribuciones  se 
hallan  determinadas  por  Inocencio  XII,  en  su  constitución  Cltris 
tifidelium,  de  17  de  Febrero  de  1694,  pudiendo  resumirse  en  las 
siguientes  palabras  del  cardenal  Petra :  Optiini  autem  Regula- 
rium  protectoris  partes  sunt,  orditiem  sibi  commendaUwt  in  quieto 
et  pacifico  statu  conservare  et  augere ,  ab  impugfiantibus  et  moles- 
tantibus  protegeré  et  tueri,  ac  etiam  invigilare  aim  regulis  pru- 
dentialibus  potius  quam  jurisdictionalibus ,  ne  subditi  á  superiori- 
bus  opprimantur  (5). 


(i)     FerrariS:  Prompta  Biblioiheca,  palabra  Regulares ^  art.  I.*,  núm   40  y  si- 
guientes.— Palabra  A/kna/ioy  art.  4.®,  DÚro.^28  y  sig. 

(2)  Extravagante  Ambitiosa  y  los  decretos  de   la  sagrada   Congregación   del 
Concilio  de  7  de  Setiembre  de  1624  y  21  de  Marzo  de  1626. 

(3)  Gregorio  XV,  en  su  Const.  Inscm/ulnli,  de  5  de  Febrero  de  1622. 

(4)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diivcesana^  líb.  IV,  cap.  VI. 

(5)  Boüix;  De  Jure  Regular.,  part.  5.-'*,  sect  2.*,  cap.  IV. 
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ARTICULO  II. 

DEBERES    DE    LOS    REGULARES. 

Obligaciones  de  los  regulares.  -El  fin  general  de  los 

¡nstitutosr  religiosos  y  el  especial  de  cada  uno  de  ellos  son  la 
causa  motiva  de  los  insignes  privilegios  que  les  concedió  la 
Iglesia;  así  que  sus  obligaciones  y  deberes  son  también  muy 
superiores  á  las  que  vienen  ligados  los  demás  fieles.  Ellos  de- 
ben brillar  sobre  los  demás  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  cris- 
tianas como  medio  de  conseguir  la  perfección  á  que  aspiran;  y 
sobre  todo  en  el  cumplimiento  de  la  regla  que  han  abrazado. 

Sus  deberes  eñ  cuanto  á  la  pobreza.— El  religioso 

no  puede  tener  peculio  (i)»  7  según  la  presente  disciplina  de  la 
Iglesia,  no  puede  en  manera  alguna  poseer  bienes  inmuebles  ó 
muebles  (2) ,  independientemente  de  la  voluntad  de  los  superio- 
res, y  esta  obligación  comprende  á  todos  los  religiosos  que  han 
hecho  votos  solemnes  ó  simples  (3),  con  la  diferencia  de  que  la 
solemnidad  de  los  votos  lleva  aneja  la  incapacidad  de  dominio, 
lo  cual  no  tiene  lugar  en  los  votos  simples. 

Esta  ley  no  rige  respecto  á  la  comunidad  ó  instituto  reli- 
gioso, según  el  derecho  común,  y  sólo  tiene  aplicación  á  cada 
uno  de  sus  individuos  (4). 

De  la  doctrina  consignada  resulta= 
a)     Que  los  religiosos  individualmente  considerados  no  pue- 
den recibir,  retener  ó  enajenar  bienes  temporales,  como  dinero, 
fincas  rústicas  ó  urbanas,    etc.,  sin  licencia  de  los  superiores,  ni 
adquirir  el  dominio  de  ellos,  si  sus  votoi  son  solemnes  (5). 

(i)     Gip.  V,  u't.  XXXI,  lib.  lU  Deaet.—  Cx^.  IV  y  VI,  tít.  XXXV,  lib.  III 
Decret. 

(2)  CoiuiL  Trid.y  sesión  25,  cap.  II  De  Regular. 

(3)  Bouix:  De  Jure  Regular, ^  part.  6.*,  sect.  5.*,  cap.  I,  pár.  i.* 

(4)  Coficil.  Trid,,  sesión  2$,  cap.  II  Z>^  Regular, 

(5)  Bouix:  De  Jure  Regular. ,  p  -rt.  6.*,  sect.  5.*  cap.  I ,  pár.  2,** 


b)  Que  entendiéndose  por  peculio  toda  clase  de 
porales,  destinados  para  los  usos  particulares  del  i 
puede  éste,  scgün  la  opinión  más  probable,  tener 
con  dependencia  en  su  uso  de  la  voluntad  de  su 
atendida  la  disposición  del  Concilio  de  Trento  sob 
to  (i);  pero  en  esta  materia  habrá  de  atenerse  á  la; 
de  cada  monasterio  (2). 

c)  Que  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  (3), 
encontrare  á  su  muerte  alguna  propiedad,  se  les  pri 
tura  eclesiástica,  00  ofreciéndose  por  ellos  preces  a 

Cosai  excluidas  de  este  voto  —  ^^  hono 

la  ciencia  y  el  derecho  de  elegir,  presentar  ó  confi 
ficío  regular,  no  son  materias  del  voto  de  pobreza 
en  este  caso,  según  S.  Alfonso  de  Ligorio-,  los  ma 
los  religiosos  (5).  • 

El  religioso  á  quien  se  ha  conferido  un  beneñcii 
puede  administrarlo  y  disponer  de  sus  rentas  indep 
te  del  superior;  pero  no  puede  Ifcitamente  emplear 
tas  sillo  en  su  propio  sostenimiento  y  en  usos  piado 

k.  qué  los  obliga  el  voto  de  oastidad.-- 
sos  se  obligan  por  el  voto  de  castidad  á  la  observa 
virtud  (7),  y  toda  trasgresión  en  esta  mteria  envut 
malicia  de  sacrilegio. 

Hl  voto  solemne  de  castidad  anula  los  esponsa 
pedimento  dirimente  del  matrimonio ,  con  la  part 
que  anula  también  el  matrimonio  rato  ya  celebrad) 
voto  es  simple  no  produce  estos  efectos  (8). 

(1)  Sesidn  15,  cap.  II  Di  Rtgul. 

\i)  Boiiüt;  Di  Jurt  Jte^ar.,pm.  6.',  s«ct.  5.',  c«p.  I,  pir. 

(3)  Bouix :  De  Jhií  Regular. ,  ibid. ,  pít.  4." 

(4)  Cip.  ir,  IV  y  Vl,líl.  XXXV,lib.  lllZiífííí. 

(5)  Theglug,  maralis,  lib.  IV,  c«p.  1,  dub.  4,nilm.  14. 

(6)  S.  Al-KONSO  DK  Lir.OHio:  Ibid.,  núm.  16. 

(7)  Pririttt.  Jur  Canon. ,  iti  sriiihuir.  S.  Sulfiíl.,  pírt.  I.'  stcl 

rrafo  i.*,Dúm.  471, 

(8)  Bouix :  De  Jure  Ktguhr. ,  ibid. ,  cap.  H. 


-  369— 

0  • 

Sus  obligacionoft  por  razón  del  Toto  de  obedien- 
cia.— Los  regulares,  por  medio  del  voto  de  obediencia  i  scobli- 
gají  y  someten  á  la  voluntad  de  sus  superiores  y  en  su.  virtud 
contraen,  la  obligación  de  obedecer  sus  mandatos  en  todo  aque- 
llo que  pertenece  directa  ó  indirectamente  á  la  vida  regular  (i). 

Espeoie»  de  obediencia.— La  obediencta  puede  ser— 

necesaria-^ perfecta  ó  indiscreta  (2).     v 

Necesidad  de  la  obediencia  necesaria» — Se  entiende 

por  obediencia  necesaria:  el  cumplimiento  de  lo  que.  prescribe  el 
superior  con  arreglo  á  las  constituciones  y  regla  del  instituto. 

Esta  obediencia  obliga  al  religioso  á  cumplir  el  mandato 
del  superior  y  es  necesaria  y  bastante  para  su  salvación. : 

Obediencia  perfecta  y  su  extensiótié^Se  eotiendc 

por  obediencia  perfecta ;  el  afecto  ó  gozo  de  lervoluntad  en  el  reli- 
gioso y  ya  para  ejecutar  la  cosa  ?nandada,  ya-  hacia  el  superior 
que  la  prescribe,  no  viendo  en  éste  sino  la  vohmtad  de  Dios  ma- 
nifestada por  su  conducto  (3). 

La  obediencia  perfecta  se  extiende  á  todas  las  cosas  lícitas 
mandadas  por  el  superior,  aun  cuando  no  se  prescriban  en  la  re-' 
gla,  ni  en  las  constituciones  de  la  orden. 

Obediencia  indiscreta  y  su  prohibición.— Se  en 

tiende  por  obediencia  indiscreta,  el  cumplimiento  del  mandato 
superior  en  cosa  ilícita. 

Esta  obediencia  se  extiende  á  las  cosas  ilícitas  (4) ,  y  nunca 
se  recomienda,  ni  el  religioso  puede  renunciar  á  su  propio  juicio 
hasta  este  punto,  porque  la  obediencia  ciega  recomendada  por 
los  Santos  Padres,  consiste  en  que  el  religioso  se  abstenga  de 
.todo  juicio  interno  ó  externo  sobre  las  causas  ó  rabones  acerca 
del  precepto  del  superior,  siempre  que  se  trate  de  cosa  lícita  y 
él  no  perciba  con  evidencia  que  es  injusta  (5). 

(1)  PricUcí.  Jur.  Cofic^n.^  in  s¿Jii¡nar.  S.  Sulpit.,  il)id. ,  niím.  478. 

(2)  Santo  Tomás:  Summa  Theoloir.^  2.*  2.**,  qiiícst.  104,  art.  ^\ad tertiitm. 

(3)  Bou IX:  De  Jure  Re\^nl ,  part.  6.*,  sect.  5.*,  cap.  III. 

(.|)     Santo  Tomás:    Summa    7y/tvA>v'.  2.*  2.*,  qiiast.  104,  art.  5.^  rr// A-;7/«;>'/. 
(5)     Bou IX:  De  Jure  Rei^ttl. ,  il)icl. 

TOMO  II.  24 
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Trasgrestón  dé  la  obedieneia  iieoesaria.— Kl  reli- 
gioso no  peca  gravemente  contra  el  voto  de  obediencia,  sino 
cuando  rehusa  obedecer  al  superior  que  le  manda  en  virtud 
de  santa  obediencia ,  ó  cuando  de  no  obedecer  resulta  un  grave 
escándalo  (i). 

Regla  y  constituciones  m0fiá8tioas.--Se  entiende 

por  regla :  El  conjunto  de  disposiciones  propias  de  cada  instituto 
religioso  dadas  pot  el  fundador  para  qne  tas  ohsen>en  los  indi- 
viduos  del  mismo. 

Se  entiende  por  constituciones :  Los  estaititos  especiales  de 
cada  orden  para  la  consecución  de  su  fin  propio. 

Bi  Obligan  sus  mandatos.  —  Los  regulares  tienen  obli 
gaciónde  cumplir  tfus  leyes  especíales,  y  acerca  de  lo  cual  hnbrá 
de  tenerse  preseilte  (2). 

I ."  Que  algunas  reglas  obligan  á  su  observancia  bajo  pecado 
mortal;  otras  sólo  bajo  pecado  venial,  y  algunas  solamente 
á  la  pena,  debiendo  advertirse  que  la  regla  no  obliga  en  virtud 
del  voto  de  obediencia,  á  menos  que  en  ella  se  exprese  clara- 
mente (3). 

2.*^  Que  la  trasgresión  de  la  regla  será  pecado  mortal  ó  ve- 
nial ,  ó  no  habrá  en  ello  pecado ,  según  lo  cjue  en  la  misma  se 
consigue. 

Cuando  la  regla  guarda  silencio  sobre  la  obligación  á  su  ob- 
servancia (4)  habrá  de  atenerse  á  las  circunstancias  y  común  in- 
terpretación en  cada  uno  de  los  instituto.^  religiosos. 

3."  Que  á  pesar  de  no  ser  pecado  ni  aun  venial  la  trasgre- 
si.Sn  dtí  alguna  de  las  reglas,  puede  llegar  á  constituir  culpa= 

a)     Si  se  falta  á  ella  por  desprecio  (5). 

(1)  S.  ALFt»Nso  Dr:  Lu¡orio:  '/'/éjo/o^!;^.  moral ^  lib.  IV,  cap.  I,  Uuh.  4.*,  mí 
in-rro  38. 

\Z)  Pnelecl.  Jur.  Catunt.  in  s: minar.  S.  Snípil.,  part.  2.',  sect.  5.',  art.  5.*  pá- 
rrafo 1.",  número  47Q. 

íí)     Uoi'ix:  /)/  ytu¿  fí^ífif/.,  part.  6.*,  hcct.  5.',  cap.  IV,  par.  2,* 

(4)  llouix:  Di:  Jure  Rt^^ul.y   ¡bid. 

(5)  />/r/.  .Jur.  0///*v/.,  par  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.   UI,  art.  5/,  par.  i." 
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b)  Si  la  trasgresíón  lleva  consigo  un  peligro  próximo  de  in- 
currir en  pecado  mortal  (i). 

c)  Si  inñere  un  daño  de  consideración  á  la  disciplina  retí- 
gi  osa  (2). 

d)  Sí  lleva  consigo  la  violación  de  algún  voto  (3). 

e)  Si  expone  al  religioso  á  su  expulsión  (4). 

f)  Sí.  por  este  acto  se  falta  al  precepto  de  didgirse  á  la 
perfección  (5). 

Otros  deberes  anejos  al  estado  religioso.— Los  re- 
ligiosos tienen  además  otras  muchas  obligaciones,  que  pueden 
resumirle  en  lo  siguiente: 

1.  Llevar  el  liábito  religioso ,  propio  de  su  instituto. (6):  de 
manera  qué  si  el  religioso  deja  el  hábito,  poniéndose  otro  con 
el  fin  de  no  ser  conocido  como  tal  religioso,  incurrirá  en  culpa 
grave,  á  menos  que  liaya  causa  razonable  para  obrar  así  (7). 

2.  El  religioso  no  puede  salir  del  monasterio  sin  licencia  de 
su  prelado  (8). 

Tampoco  puede  admitir  visitas  (9)  de  personas  de  otro 
sexo,  bajo  pena  de  privación  de  sus  oficios,  inhabilidad  para 
obtenerlos  y  suspensión  a  divinis,  incurriendo  las  mujeres  visi- 
tantes en  excomunión  (10). 

3.  £1  derecho  común  no  prohibe  el  ingreso  en  la  clausura 
de  los  religiosos  á  los  hombres  (i  i);  pero  si  la  regla  ó  las  cons- 
tituciones lo  prohiben,  habrá  de  observarse  esta  prohibición. 


(1)  Bouix:  De  Jure  ReguL,  ibid.,  par.  3.* 

(2)  BouiX:  De  Jure  Regular. ^  part.  6.*  sect.  5/,  cap.  IV,  qurest.  3/ 

(3)  BouiX:  De  Jure  Regular,  ibid.,  quxát.  4." 

(4)  Bou IX:  De  Jure  Regular,  y  ibid.  quíest.  5.* 
(51  BouiX:  De  Jure  ReguL,  ibid.,  quícst.  6." 
(6)  Cap.  II,  tít.  XXIV,  lib.  in  sext.  Dccref. 

'j)  BouiX:  De  Jure  Regul.^  part.  6.",  sect.  5.*,  cap.  VI. 

(8)  Cornil .  Trid.y  sesión  25,  cap.  IV,  De  Regular. 

(9)  C.  XX ,  quívst.  2/,  causa  18. 

(10)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  Hb.  X,  cap.  IM,  art.  11 1,  par.  3/' 

(1  i)  Bouix  :  De  Jure  Regular.^  ibid.,  cap  Vil,  par.  2.°,  qiuvst.  3.* 


En  todo  caso  desdice  del  esUdo  religioso  la  libre  entrada 
de  los  extraños  en  el  convento,  aunque  podrán  ser  admitidos 
por  causa  de  necesidad ,  utilidad  y  aún  de  honestidad  á  juicio 
del  superior  (i). 

4.  Ix>s  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  tienen  obligación  de 
celebrar  el  oñcio  (2)  divino  en  el  coro  (3). 

Clausura  de  las  religiosas.— Las  religiosas  no  pueden 
sulir  de  la  clausura  después  de  la  profesión ,  ni  aún  por  breve 
tiempo,  ni  por  cualquier  pretexto»  sino  mediante  causa  legítima 
aprobada  por  el  obispo  (4),  bajo  pena  de  excomunión  reser- 
vada á  Su  Santidad  impuesta  por  S.  Pió  V  (5). 

Casos  eu  que  puelea  salir  fuera  de  la  clausura. 

— Las  religiosas  podrán  salir  de  la  clausura  (6)  en  los  casos 
siguientes: 

a)  Por  causa  de  un  gran  incendio  con  inminente  peligro 
de  muerte,  si  continúan  en  el  convento,  y  lo  mismo  debe  de- 
cirse respecto  á  los  casos  de  enfermedad  contagiosa  (7),  como 
lepra  \-  epidemia,  debiendo  tenerse  presente  para  su  recta  apli- 
cación la  doctrina  de  Benedicto  XfV  sobre  estos  puntos  (8). 

It)  Cuando  se  hallan  en  peligro  de  muerte  por  causa  de  in- 
vasión de  enemigos,  inundación  ó  ruina  del  edificio  (9). 

Necesidai  de  la  au*;o visación  del  prelado. ~Kn  los 

casos  expresados  necesitan  licencia  por  escrito  del  obispo  en  los 


^ 


i)  Insí.  Jnr.  Cano/i.,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  I II,  art."  3.%  par.  3." 

(2)  rralcct.  Jur.    Conon    ///   Setniftar.   S.  Su/pif.   p.irt.   2.',  sect.  5.',  art.   $.^ 
par.  3.**,  nú  111.  481. 

3  Fkrrakis:    Prou/pfa   mhiioihcta ,    palabra    .VitiiaUs,  art.   ó.*',  niímenj  l." 
y  í-íR. 

4  Coiu'il.  Ti  id,,  sesión  25,  cap.  V  De  Ki\i,^u/ut\ 

5'  Bouix:  D.'  yurc  ^egttiar.  il>id.,  cap,  VIH.  par.  2.« 

()  1«KRR.\RIS:  Pronipta  Hiblioth'ca,  palabra  MoniaUs ,  art.  3.*  nüm.  26  y  s¡g. 

(7^  Houix:  D¿  Jure  Reí^nl ,  part.  6.^  sect.  5.\  cap.  VIH,  par.  2.' 

(8  De  Syncdo  dincesana,  lib.  XI II,  cap.  XII,  núm.  2&  y  31. 

(0;  norrx:  D-  Jure  /.V.-//'..  ibid.,  qu;v^t.  4.' 
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conventos  sujetos  á  su  jurisdicción,  y  del  obispo  y  prelado  re- 
gular si  están  bajo  la  jurisdicción  de  éste  (i). 

Cuando  media  una  necesidad  urgente,  que  no  da  tiempo 
para  recurrir  al  superior,  pueden  salir  del  convento  sin  dicha 
licencia,  con  la  obligación  de  poner  en  conocimiento  del  prelado 
su  salida  (2). 

Cuando  neceaitan  licencia  del  P&pa  para  salir  de 

clausura. — Las  religiosas  necesitan  licencia  de  la  Santa  Sede 
para  trasladarse  á  otro  convento,  fundarlo,  regirlo  ó  reformarlo, 
según  decreto  de  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares de  22  de  Diciembre  de  1Ó17,  porque  las  facultades  con- 
cedidas para  esto  á  los  opiüiurios,  fueron  abrogadas  (3)  por  la 
Const.  Decori  ei  honestati,  dada  por  S.  Pío  V  en  30  de  Mayo 
de  163 1. 

Cuando  fuera  de  los  casos  magni  inceíidii,  vel  iiifirmiiatis, 
li'pr(e^  ant  epidemue ,  se  considere  oportuno  (4)  mandar  á  baños, 
ó  que  salga  del  monasterio  alguna  religiosa  (5)  es  preciso  recu- 
rrir á  la  sagrada  Congregación'  de  Obispos  y  Regulares  (6). 

Prohibición  de  pane^ar  denfcro  de  la  clausura 
en  los  conventos  de  religiosas.— Bonifacio  VIH  (7),  el 

Concilio  de  Trento  (8),  S.  Pío  V  (9),  Gregorio  XIII  (10),  Paulo  V 
(11),  y  otros  romanos  pontífices,   han  prohibido  penetrar  en  la 


(i)  Cont'il.  7'rid.,  ¡bid. —Const.  Ocaui ,  de  S.  Fio  V. 

(2)  Kkrraris:  Id   ibiü.,  niím.  31. 

(3)  KfcKRARls:  Prompla  /üMiotheca .  palabra  Moniales ,  arl.  3.*^,  niim.  34. 
■4'  l-'ERRARis:  Id   ibid. ,  nitm.  33  y  sig. 

5'  líF.N EDICTO  XI V:    De   Synodo  dñi ensaña ^  lib.  XIII,   cap.    XII,   niímerus 
27  y- 29. 

(6)  PneUi't.  Jitr.  Canon,  in  Seminar.  S.  Sitlpit ,  par!.  2.V  seit.  5  *,  párrafo  2." 
nCim.  482. 

(7;  C;íp.  único,  tít.  XVI,  lib.  III  scx(  Dcact. 

K  Se>¡(jn  25. cap.  V,  De  /u'^itúir.  el  .MtiiiaL 

9  Consf.  Ciña  pasloralis  offiiH. 

I  o)  Const.  Chi  i:;;ralhf . 

(11  Cnst.  Monialitttn  í^tatiti. 
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clausura  de  los  monasterios  de  líts  retigios. 
causa  y  la  competente  autorización-,  bajo 
reservada  al  Sumo  Pontífice  (t). 

91  comprende  á  los  obUpoi  y  ] 

liglOSaB. — Los  obispos  pueden  entrar  de 
los  conventos  de  su  diócesis  para  hacer 
rütf,  si  el  mooasterio'  no  és  exento,  y  c 
Santa  Sede,  si  es  exento. 

El  prelado  regular  puede  también  ent 
sura  en  los  conventos  de  religiosas  sujetas 
hacer  la  visita. 

El  obispo  ó  prelado  regular   podrá 
tro  de  la  clausura  en  otros  casos,  mediant 

Otras  persona?  no  incluidas  ei 
Las  personas  cuyos  servicios  sean  nece&ai 
sura,  pueden  entrar  en  los  conventos  de 
en  este  casozr 

a)     El  confesor  de  las   religiosa.';,   cu; 
para  administrar  los  santos  Sacramenlos. 
6)     Los  médicos  y  cirujanos  para  cura 
c)     Los  operarios  y  demás  personas 
vicio  de  las  religiosas. 

Licencia  previa  al  efecto  y  qi 

La  causa  justa  para  que  las  personas  indi< 
de  la  clausura  de  los  conventos  de  religii 
concepto  del  prelado  y  además  habrá  de 
por  escrito  {2). 

Dicha  licencia  puede  concederse=: 

a)     Por  el  obispo  ó  su  vicario  con  facul 

h)     Por  el  vicario  capitular,   sede  vac 

monasterios  sujetos  á  la  jurisdicción  ordin 


iCct.  I.',  cap.  111,  par. 

(1)    a,„ii.  Tríí,  s 
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c)  Por  el  obispo  y  prelado  regular  en  los  monasferioK'  suje- 
tos á  los  reg^ulares  (i). 

Religiosos  apóstatas  7  fugitivos. — Se  entiende  por 
apostasía  de  la  Religión :  La  salida  crimifial  de  la  religión  con 
ánimo  de  no  volver  al  instituto  regular. 

Se  entiende  por  fugitivo:  La  salida  sin  licencia  del  con- 
vento con  ánimo  de  regresar  al  mismo. 

Los  superiores  de  estos  religiosos  extraviados  están  obli- 
gados á  requerirlos  y  hacer  por  su  parte  cuanto  puedan ,  para 
que  vuelvan  al  convento  (2). 

Penas  en  que  incurren.— Tanto  los  religiosos  após- 
tatas como  los  fugitivos  incurren  en  las  penas  siguientes : 

aj     Excomunión  ipso/acto,  si  dejan  el  hábito  religioso  (3). 

ó^  Suspensión  de  los  sagrados  órdenes,  é  irregularidad  si 
celebran  durante  la  suspensión  (4). 

cj     Privación  de  los  privilegios  de  su  religión. 

dj  Además  de  estas  penas  de  derecho  común ,  incurren  en 
las  especiales  impuestas  en  sus  respectivas  reglas  y  constitucio- 
nes (5). 

Religiosos  expulsados  de  sus  conventos.-  Los  re 

Hgiosos  (6)  pueden  salir  del  monasterio  contra  su  voluntad,  en 
cuyo  caso  se  dice  que  han  sido  arrojados  fe/ectij,  ó  consintiendo 
ellos  en  su  salida  (dimissi). 

Unos  y  otros  pueden  liallarse  ligados  con  votos  solemnes 
ó  simples,  y  no  pueden  ser  despedidos  del  convento  sin  justa 
causa  (7). 


1)     Fkrraris:  Prompta  H'ibl'wtfuia ^  palabra  Moiiiaks ,  art.  3.*,  «ilm.    29  y  30 
— 78  y  sig. — Benedicto  XI V;  De  Syiun/o  diacesana^  lib.  Xlll,  cap.  Xll,  núm.  23. 

(2)  S.  Alfonso  dk  Ligorio:  7'heo/og.   mora/,,   lib.  IV,  cap.   I,  dub.  6.^,  nu- 
mero S2. 

(3)  BoüiX:  D^  Jure  A'j^/t/.,  part.  6.',  sect.  4.',  cxp.  I. 
t'4)     Bouix:  De  Jure  AVi/-/^/.,  ibid. 

(5)     Bouix:  De  Jure  Rej^ul.,  ibid.,  quiust.  3.'' 

.6)     De  Jure  Ile^iiitfr.,  ibid.,  cpp.  IH. 

(7)     S   .Alfonso  uk  Lk;oki<)-.  M.,  Vú).  IV,  cap.  I,  dub.  6.*,  nuiu   79. 
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Obligacioaes  de  los  religiosos  con  votos  solem- 
nes, que  han  sido  despedidos.— El  religioso  coa  votos 

solemnes,  que  ha  sido  despedido  del  convento,  tiene  obligación: 

a)  De  enmendarse,  para  que  se  le  vuelva  á  admitir  en  el 
claustro  (i). 

b)  Hi  de  llevar  hábito  clerical,  si  ha  recibido  los  órdenes 
menores,  no  pudiendo  ejercerlos  ni  -exigir  de  su  religión  que  se 
le  suministren  los  alimentos,  á. manos  que  hubiere  sido  despe- 
dido injustamente -(2). 

c)  Le  obligan  los  voto^  solemnes,  sin  que  por  su  salida  del 
convento  deje  de  hallarse  ligado  con  ellos;  pero  atendido  su 
estado,  podrá  adquirir  para  sí  el  uso  y  administración  de  cosas 
temporales;  y  en  cuanto  al  voto  de  obediencia,  tendrá  el  deber 
de  someterse  al  ordinario  de  la  diócesis,  quien  reemplaza  al 
superior  regular  en  cuanto  á  esto  (3). 

d)  Si  muere  fuera  del  convento,  debe  enterrjrse  en  el  se- 
pulcro por  él  elegido;  y  si  nada  ha  dispuesto,  en  el  cementerio 
parroquial  (4). 

c)  Si  después  de  enmendado  ha  sido  admitido  en  el  mo- 
nasterio, no  tiene  obligación  de  hacer  el  noviciado  ni  la  profe- 
sión (5). 

Deberes  de  los  religiosos  con  vo!;os  simples,  que 

han  sido  despedidos. — La  condición  de  los  religiosos  des- 
pedidos del  convento  después  de  haber  hecho  solamente  los 
votos  simples,  se  reduce  á  lo  siguiente: 

a)  Quedan  exentos  generalmente  de  las  obligaciones  del 
estado  religioso ,  ya  procedan  del  voto  ó  de  la  regla ,  y  se  hallan 
reducidos  á  la  vida  secular  (6). 


(i)      Prdtlcd.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  j)art.  2.*,  scct.   5.^  arl.  5.',  pá- 
rrafo 3.",  nitm.  487. 

(2)  Bouix:  De  Jure  Regul.^  ibid.,  cap.  II,  qiut^l.  4/* 

(3)  Bouix:  De  Jure  Re¡;;til.^  ibid. 

(4)  Bou IX:  De  Jure  Kegui.,  ibid. 

(5)  Bouix:  De  Jure  Kegitl.,  part.  6.*,  sect   4.',  cap.  II,  «iiuv?,t.  4/ 

((1)     Pta'lect,  Jur.  Canon.,  in  seminar.  S.  .Sn//>//.^  parí.  2.' ,   sed.  5.'*^,  ail.  5.". 
par.  3.".  mím.  487. 


—377— 

b)  Si  etlos  han  procurado  que  se  los  despida ,  atribuyéndose 
falsos  delitos,  quedan  obligados  al  cumplimiento  de  los  votos  y 
á  descubrir  el  engaño;  porque  el  dolo  no  puede  favorecerlos  (i).. 

c)  El  voto  de  castidad  absolutamente  perpetuo  los  obliga, 
si  le  hicieron  independientemente  del  estado  religioso  (2). 

Ck>]idioióii  de  los  regalares  dispersos.  -Lo^  regu- 
lares han  sido  perseguidos  y  arrojados  de  sus  conventos  por  los 
poderes  temporales  en  estos  últimos  tiempos,  cuyo  acto  se  ha 
llevado  á  efecto  en  las  distintas  naciones  de  Europa  en  medio 
de  las  perturbaciones  políticas  porque  han  atravesado. 

Es  indudable  que  los  religiosos  no  quedan  exentos  de  su 
votos  solemnes  por  este  acto  de  violencia,  y  que  los  obispos  de 
las  respectivas  diócesis,  no  pueden  constituirlos  en  el  estado  y 
condición  de  los  presbíteros  seculares  (3),  eximiéndoles  de  las 
obligaciones  de  su  instituto  compatibles  con  el  estado  de  dis- 
persión (4). 

Si  pueden  adquirir  bienes  y  á  quiénes  pertenecen. 

— Los  religiosos,  efecto  de  su  especial  situación,  pueden  válida  y 
lícitamente,  sin  faltar  al  voto  dé  pobreza, — adquirir  las  cosas 
útiles  y  necesarias — tener  dinero —  celebrar  contratos  de  com- 
pra^ venta  y  donación,  mediante  licencia  expresa  ó  tácita  de  su 
superior  ($). 

Lo  que  adquieren  los  religiosos  dispersos,  no  lo  adquieren 
para  sí,  sino  para  la  comunidad  ó  congregación. 

El  voto  de  obediencia  les  obliga  con  respecto  á  sus  prela- 
dos, que  suelen  ser  en  tal  situación  los  ordinarios  de  las  dióce- 
sis por  disposición  de  Su  Santidad  (6). 


(i)  DoUlX:   De  Jure  Reteñí. ^  part.  6.*,  sect.  4/,  cap.  Ilí. 

(2)  Praiect.  Jur.  Canon,  in  Seminar.    S.  Sulpi/.^  ib  id. 

(3)  BouiX:  De  Jure  Kegtii.,  part.  3.*,  sect.  2.*.  cap.  I ,  pár.  1.'* 

(4)  Pío  VI  en  su  breve  de  1791 ,  con  motivo  de  la  conducta  ubáervcida  por  nn 
obispo  respecto  á  los  cartujos  de  su  diócesis. 

(5)  Bol" IX:   Di'  Jure  Rixu^.-.  part.  3.*,  sect,  2.*,  c.ip.  I,  par    i.*,  prup.  4.* y  5.* 

(6)  Bouix:  A"  Jure  AVí,'///.,  ibid.,  prop.  8/ 
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Sícooaervau  sus  privilegios.— El  heclio  de  su  vio- 
lenta cxpul-»ión  no  Iqs  priva  de  los  privilegios  y  derechos  que 
tienen  como  religiosos,  permaneciendo  en  ellos  la  facultad  de 
perpetuar  su  orden  y  congregación  (i),  así  como  la  de  instalarse 
en  su  antiguo  convento  sin  necesidad  de  nueva  licencia  de  la 
Santa  Sede  ó  del  ordinario  de-la  diócesÍ5«  desde  que  no  se  les 
oponen  obstáculos  para  ello  por  el  poder  civil  (2). 

Quién  puede  dispensar  de  los  votos  solemnes  y 

simples. — £1  Sumo  Pontíñce  puede  dispensar  á  los  regulares 

del  vínculo  de  los  votos  solemnes  y  de  su  profesión  (3),   porque 

el  efecto  de  ésta  es  únicamente  de  derecho  eclesiástico;  así 

que=:= 
a)     El  papa  Alejandro  IIl  concedió   al  monje  Nicolás  Justi- 

niano  licencia  para  contraer  matrimonio, 

6J  Celestino  HI  dispensó  á  la  monja  profesa  Constancia,  hija 
de  Rogerio,  rey  de  Sicilia,  para  contraer  mitrimDnio  con  En- 
rique VI.  i 

c)  Gregorio  XIII  concedió  igual  dispensa  á  un  sacerdote 
profeso  y  provincial  de  los  capuchinos,  existiendo  en  apoyo  de 
esta  doctrina  otros  muchos  hechos,  como  el  de  Ramiro,  rey  de 
Aragón  (4). 

Los  religiosos  con  votos  simples  pueden  obtener  la  dispensa 
del  superior  de  la  congregación:  y  si  éste  se  opone,  sólo  el  Su- 
mo Pontífice  puede  conceder  la  dispensa  (5)  de  dichos  votos. 

Tránsito  á  otra  religión. — Los  religiosos  pueden  pa- 
sar de  una  religión  más  laxa  á  otra  más  estrecha ,  siempre  que 
se  haga  con  ánimo  de  alcanzar  mayor  perfección;  en  cuyo  caso 
es  necesario  pedir  licencia  al  superior,  y  esto  basta  para  conse- 
guir su  objeto,  aun  cuando  aquél  no  la  conceda  (6). 

(i)  BoiJiX-  D¿Jurc  Ke^nt!  ,  part.  3.*,  sect.  2.%  cap.  I,  par.  2." 

(2)  BoLiX:  De  Jure  A*egni.^  i  bul.  cap.  II,  par.  i.* 

(3)  Insi.  Jur.  Catwn.  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  IIl,  art.  3.°,  par.  4.' 

(4)  Bouix:  De  yute  He^iil.,  part.  6.%  sect.  3.*,  cap,  i.^ 

(5)  BouiX:  D:  Jun  Jlequ!.,  part.  6.*,  sect.  3.",  cap.   U. 
.    (6)  Cap.  XVII!,  lít.   XXXI,  lib.  NI  Dcac!, 
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También  pueden  trasladarse  á  otra  orden  de  igual  rigidez, 
pero  ha  de  mediar  causa  más  poderosa  y  licencia  del  superior 
ó  del  Sumo  Pontífice,  si  aquél  no  quiere  otorgarla  (i). 

£1  tránsito  á  una  religión  más  laxa  no  puede  hacerse  sin 
dispensa  del  Sumo  Pontífice  (2), 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes, —Acerca  de 

este  punto  habrá  de  tenerse  presente : 

a)  Que  la  facultad  de  pasar  á  una  religión  más  estrecha  no 
se  concede ,  mientras  no  conste  que  aquélla  está  dispuesta  á 
recibir  á  dicho  religioso  (3).  Para  conocer  si  una  religión  es  más 
estrecha,  se  ha  de  atender  no  sólo  al  fin  de  ella  y  su  primitiva 
institución,  sino  á  su  actual  observancia  (4). 

d)  Que  muchas  órdenes  religiosas  tienen  el  privilegio  de  que 
sus  individuos  no  puedan  pasar  á  otra  religión ,  aun  cuando  sea 
más  rígida  ,  sin  que  medie  licencia  del  superior  (5). 

c)  El  regular  nombrado  párroco  (6),  ó  elevado  al  episcopa- 
do, no  queda  exento  de  su  profesión,  pero  si  de  las  obligacio- 
nes incompatibles  con  dichos  cargos  (7). 

CAPÍTULO  VIL 

C0>ÜREGACI0WES   SECULARES. 

Congregaciones  seculares.— Se  entiende  por  congre- 
gaciones seculares,  /a  colectividad  de  personas  que  viven  en  co 
munidad  é  imitan  al  estado  religioso  sin  tener  lo  que  constituye 
la  esencia  de  éste. 

(i)  Inst,  Jur.  Canon. ^  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  3.°,  pár.  4.^ 

(2)  Concil.  Trid.^  sesión  25,  cap.,  XIX  De  Regular. 

(3)  Prielect.  yur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpii.,  pirt.  2.^,  sect.  5.*,  art.  5.°, 
pár.  3.**,  núm.  485. 

(4)  Boüix:  De  Jure  Kcgul.,  part.  6.',  sect.  4.*,  cap.  V,  pár.  i.°  quwst.  5.* 

(5)  Bouix:  De  Jure  Regul. ,  part.  6.*,  sect.  4.*,  cap.  V,  pár.  2.* 

(6)  Bouix:  De  yuré  ReguL,  part.  5.',  se»:t.  1.*,  caps.  ]V  y  VI. 

(7)  Bouix:  De  yuré  Regul.,  part.  5.",  sect  I.^  cap.  VIU. 


Si  se  distíagueu  de  las  órdenes  religiosas. —Las 

congregaciones  seculares  se  distinguen  de  las  órdenes  religiosas, 
en  que  no  tienen  el  carácter  del  estado  religioso,  porque  les 
falta  alguno  de  los  votos  esenciales,  ó  sólo  los  hacen  por  tiempo 
determinado  ó  perpetuo  (i),  sin  que  hayan  sido  recibidas  por  la 
Iglesia  como  instituto  religioso;  pero  iniitm  aquel  estado,  ya 
porque  tienen  una  regla ,  ya  porque  viven  en  común ,  etc. 

Su  erección. — La  erección  de  estos  institutos  ha  de  ha- 
cerse con  licencia  y  aprobación  de  la  Santa  Sede,  según  las 
disposiciones  dictadas  por  Inocencio  III  en  el  Concilio  IV  de 
Letran  (2)  y  por  Gregorio  X  (3)  en  el  segundo  de  Lyon  (4);  pero 
estas  le}es  han  sido  derogadas  por  costumbre  en  contrario,  y 
sólo  necesitan  licencia  del  ordinario  en  la  actualidad  (5),  demos- 
trándolo asi  muchos  hechos  conocidos  y  consentidos  por  la  San- 
ta Sede  (6). 

Entre  éstos,  me  limito  á  consignar  los  siguientes: 

(i)  "  Santa  Juana  Valesia  fundó  su  instituto  con  licencia  del 
ordinario  únicamente,  según  se  desprende  de  la  bula  de  su  apro- 
bación (7). 

h)  Alejandro  VII  (S)  confirm(>  y  aprobó  las  religiosas  hos- 
pitriLirias,  instituid  is  primerameitj  en  Francia  bijo  la  regía 
de  S.  Agustín.  En  la  bula  de  su  aprobación  dice  expresamente 
que  dichas  religiosas  habían  obtenido  licencia  del  obispo  de  la 
diócesis  en  que  se  establecieron. 

c)  La  erección  y  primera  aprobación  de  la  congregación  de 
las  Hermanas  de  San  José  se  hizo  en  23  de  Setiembre  de   1661 

(1)  /Vtr/i't/.  Jur.  Canon,  in  seminar    S.   Snifif,,  part.  2.'',  scct.  5.%  art.  2.'\ 
nüm.  445. 

(2)  Cap.  IX,  lít.  XXXVI,  líb.  III  Dvrref. 

(3)  Cap.  único,  lít.  XVII,  lih.  III  s:.\f.  Dencí. 

4)  lloLlX:  Di  Jure  l\€i;ii/.,  part.  2.*,  seel.  i.',  cap.  11,  púr.  2.'\  prup.  3.' 
y  .^¡jruientes. 

^^5}     ínst.Jitr.  Canon.,  pur  K.  tle  M,,  lil).  X,  cap.  lIl,  art.  6.* 
(6)     Huí  ix:  D:  Jur.  Re.:n!..    ibúl.,  púr.  3.* 

7)     Consl.  AV/  í///./',  dada  por  Aicjamln»  W  en  rcl)rcro  tic  1501. 

8"^     CiUi.sl.  S<¡<rosanc/i  i\ii  S  de  I'jicP»  de  1OO6. 


por  el  obispo  diocesano,  y  estas  religiosas  hacen  los  tres  votos 
simples  y  perpetuos,  dispensables  por  el  obispo. 

tfj  Las  Hermanas  de  ¡a  Santa  Familia  tienen  sus  constitu- 
ciones impresas,  aprobadas  y  confirmadas  por  el  obispo  Myoland 
y  el  arzobispo  de  Tolosa  de  Francia  en- 1843. 

e)  El  instituto  de  las  Hermanas  de  la  Reparación  se  lia  eri- 
gido  en  estos  últimos  tiempos,  mediante  licencia  del  ordinario, 

/}  La  conjrregación  de  los  Hermanos  de  las  escnelas  crísiia- 
nas  se  fundó  con  sólo  la  licencia  del  ordinario,  habiendo  sido 
confirmada  después  por  la  Santa  Sede  en  1 724. 

g¡  El  instituto  de  los  clérigos  de  la  Sociedad  de  María  se 
fundó  con  licencia  del  ordinario,  erigiéndose  posteriormente  en 
congregación  religiosa  con  votos  simples  perpetuos  por  Grego- 
rio X  VI  (i). 

Todos  estos  hechos  demuestran  claramente  que  la  ley  de 
no  erigir  institutos  religiosos  sin  licencia  pontificia  ha  sido  de- 
rogada por  costumbre  en  contrario,  puesto  que  la  Santa  Sede 
ha  consentido  en  ella  (2). 

Congregaciones  de  hombres  que  no  tienen  el  ca- 
rácter de  estado  religioso. — Existen  muchos  institutos  se- 
culares de  varones  (3)  suscitados  por  Dios  con  un  fin  especial, 
como  la  predicación  de  la  divina  palabra,  instrucción  y  educa 
ción  de  los  niños,  asistencia  de  los  enfermos  y  pobres,  dirección 
de  los  seminarios,  etc. 

A  esta  clase  pertenecen  los  siguientes: 
i .     La  congregación  ^e  Presbíteros  de  la  Misión  ó  Lazaris- 
tas ,  creada  por  S.  Vicente  de  Paul,  aprobada  y  confirmada  por 
el  papa  Alejaivdro  VIL 

í-os  'miembros  de  este  instituto  hacen  los  tres  votos  simples 
y  perpc-tuos,  y  pertenecen  al  clero  secular,  según  la  mente  de  su 

r 

.(i)     Bula  O.nnitn  ^entinm  de  29  de  Abril  de  1S36. 
/  (2^     Bouix:  De  Jure  R::.!:uL,  part.  2.',  sect.  i.",  cap.  11,  par.  3.* 
/  (3)     Pru'icd.  Jur.  Canon,  in  Seminar.  S.    Sulpit.,   part.    2»,  sect.  5.',  art.  i.*, 

í'V-  435. 
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fundador,  y  en  este  concepto  se  aprobó  este  instituto  por  el  cita- 
do Sumo  Pontífice. 

2.  La  Congregación  del  Oratorio,  fundada  por  S.  F*elipe 
Neri  para  la  predicación  de  la  divina  palabra  é  instrucción  de 
los  niños  (1). 

3.  La  congregación  de  los  7?r¿/¿77/¿7m/¿7^,  instituida  por  San 
Alfonso  de  Ligorio  (2).  ^ 

4.  La  comunidad  de  presbíteros  del  Seminario  de  S.  Snlpi- 
cio  en  París.  Se  fundó  por  J.  J.  Olier,  sacerdote  de  gran  piedad 
y  amor  hacia  el  Santísimo  Sacramento  y  la  Virgen  María,  no 
menos  que  de  especial  celo  por  la  instrucción  del  clero  en  las 
ciencias  sagradas. 

Esta  comunidad,  aprobada  en  1664  por  el  cardenal  Chigi, 
legado  //  latere  del  papa  Alejandro  VII,  ha  sido  confirmada  por 
Pío  IX  en  1863;  y  los  presbíteros  miembros  de  la  misma  perte- 
necen al  clero  secular,  sin  que  se  liguen  con  voto  alguno 
especial  (3). 

Su  dependencia  del  ordinario.— Estas  congregacio- 
nes, en  el  mero  hecho  de  tener  un  fin  religioso  y  de  componerse 
de  clérigos,  están  sometidas  á  la  jurisdicción  eclesiástica  del  or- 
dinario, á  menos  que  hayan  obtenido  el  privilegio  de  exención. 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes.  -  Como  esta 

materia  tiene  gran  importancia  práctica,  es  necesario  saber  hasta 
dónde  llegan  las  atribuciones  del  ordinario  acerca  de  estos  insti- 
tuios; así  que  habrá  de  tenerse  presente= 

a)  Las  constituciones  de  las  congregaciones  seculares  que 
han  sido  aprobadas  por  la  Santa  Sedé,  no  pueden  ser  alteradas 
por  los  obispos,  segün  declaró  Benedicto  XIV  (^)  respecto  á  los 
presbíteros  del  Oratorio  (5). 


f  1)  Píulcií.  Jur.  Cauon.  in  seminar  S.  Sitípif.,  ibid. 

(•)  IViCtWf.  Juf.  Canon,  in  seminar.  S.  Sui/>ií.^  il)id. 

(3)  Pru'Uct.  Jur,  Canon,  in  Seminar.  S.  .S'///^//. ,  ibid. 

4^  Constitución  Emanavit  de  21  de  Euro  de  1758. 

(5)  l*.(»iix:  De  Jure  A\xn/.,  i)art.  5/,  scct.  6.-',  ai>énd¡ce  i/' 
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b)  Dichas  congregaciones  siguen  la  condición  dé  las  ór- 
denes religiosas  en  cuanto  á  la  administración  de  sus  bienes 
temporales,  y  en  su  virtud  necesitan  licencia  de  Su  Santidad 
para  enajenar  los  bienes  inmuebles  de  alguna  consideración  y  ios 
muebles  preciosos;  pero  la  administración  de  las  cosas  témpora^ 
les  corresponde  á  las  expresadas  congregaciones  sin  dependencia 
alguna  del  obispo  (i). 

c)  Las  congregaciones  seculares  aprobadas  por  la  Santa  Sede 
no  dependen  del  obispo  en  cuanto  á  la  admisión  de  miembros  en 
ellas,  ó  su  expulsión,  así  como  tampoco  en  la  eleóción  de  supe- 
riores y  nombramientos  para  los  cargos  de  la  congregación ,  se- 
gún la  citada  constitución  de  Benedicto  Xí  V  (2). 

d)  Estas  congregaciones  no  dependen  de!  obispo  en  cuanto 
á  la*  observancia  de  sus  constituciones  (3),  pero  no  pueden  fun- 
dar nuevos  conventos  sin  licencia  del  obispo  de  la  diócesis  (4). 

e)  líl  obispo  puede  encargarlas  el  régimen  del  seminario, 
siempre  que  se  sometan  á  las  disposiciones  tridentinas  sobre  esta 
materia;  pero  sera  necesaria  la  licencia  de  la  Santa  Sede,  si  se 
trata  de  alterar  lo  que  dicho  Concilio  previene  (5). 

f)  Pueden  encargarse  con  licencia  de  su  superior  de  las  igle 
sias  parroquiales,  si  el  obispo  nombra  para  ello  á  alguno  de  sus 
miembros,  pudiendo  obtener  beneficios  simples,  como  los  pres- 
bíteros seculares,  con  licencia  del  superior ,  á  ríñenos  que  las  cons- 
tituciones de  su  instituto  lo  prohiban  (6). 

g)  Los  presbíteros  de  las  expresadas  congregaciones  necesi- 
tan licencia  del  ordinario  para  confesar,  no  sólo  á  los  extraños, 
sino  también  á  loi  que  son  miembros  de  su  instituto,  á  menos 
que  tengan  licencia  especial  de  la  Santa  Sede  (7}. 

(1)  Bouix:  Dj  Jure  Á\i^nt/<iry  ibitl.,  f[i\x-,t.  2.' 

(2)  BouíX:  /):  Jitr¿  Re^^u!.^  ibid.,  qnaíst.  3.''» 

(3)  Bou IX:  De  Jure  Rsgul.,  ibid.,  quíEst.  5.* 

(4)  Boinx:  D:  Jure  Regul.,  ibid.,  quast.  6.' 

,5       Bouix:  D:  Jure  Rcgul ^  part.  5.',  sect.  6.*,  qu:¥,t.  7/ 

(6)  Bou IX :  D¿  Jure  Rvifu!.,  ibid.,  qiuest.  S.'  y  9." 

(7)  BoriX:  A'  Jurt  R''.í:u/,^  ¡l)id.,  qtuL^t.  I  o. 
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Cooservatorios  y  su  fia. — Todos  los  canventos  de  re- 
ligiosas sin  votos  solemnes  ni  clausura  son  conocidos  con  el 
nombre  genérico  de  co^/sff  ifaiarios  (i). 

Las  mujeres  que  pertenecen  á  ellos,  se  dedican  á  ciertas 
oblas  de  caridad  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  imi- 
tando á  los  institutos  de  religiosas  con  votos  solemnes,  como  las 
Vírgenes  anglican^s — Hermanas  del  Sacratísimo  Cor  asan — 
Aiaestras  pías— Hermanas  de  la  Caridad— del  />nen  Pastor — 
de  la  Invtaculada  Concepción  (2). 

Si  están  tolerados. — Las  congrec^aciones  conocidas  con 
el  nombre  de  conservatorios  no  tenían  antes  la  aprobación  ex- 
presa ni  tácita  de  la  Santa  Sede,  aún  cuando  sus  constituciones 
ó  estatutos  hubieran  sido  aprobados  (3),  y  se  los  consideraba  úni 
camente  como  meramente  toleradas,  porque  S.  Pío  V  prohibió 
dichas  congregaciones  en  su  constitución  Circa  pastoralis  de  29 
de  Mayo  de  1 566  (4);  pero  en  estos  últimos  tiempos ,  la  Santa 
Sede  se  ha  desviado  de  aquella  disciplina  por  graves  y  justas 
causas;  así  que  en  la  actualidad  no  se  las  deniega  la  aprobación 
apostólica,  como  lo  demuestran  muchísimos  ejemplos,  como  la 
de  las  Hijas  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús ,  la  de  las  Herma- 
nas de  S.  José ,  la  de  las  Hijas  de  la  Cruz,  etc.  (5) 

Estos  institutos  son  sumamente  útiles  por  los  grandes  be- 
neficios espirituales  y  temporales  quie  prestan  á  la  humanidad  (6) 
y  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la  Iglesia,  como  hijos  benemé- 
ritos de  ella. 


(i)     Bou IX:  De  Jure  Rcpil.^  part.  3.*,  sect.  i.**,  cap.  II,  párrafo  i," 

(2)  IJouix:  De  Jure  Retiit/.,  part.  5/,  sect  6.',  apéndice  2.*,  cap.  I.  Id.  parte 
^.^,  sect.  I.*,  cop.  II,  par.  4° 

(3)  BouiX:  De  Jure  Kegul.,  part.  3.',  sect.  i.*,  cap.  II. 

(4)  Benedicto  XIV:  bula  Quamvisjus/o  de  30  de  Abril  de  1749. 

(5)  I.UCIDI:  De  l'isit.  saaor.  Htniunm^  lomo  II,  pág  244  y  sig.   Rom^r^  1SS3. 

(6)  BoLMX:  De  yuré  Regular.,  part.  3.*,  sect.  i.=»,  cap.  II,  par.  4.*-rId.  paite 
2.'  sect.  I  •,  cap.  lll. 
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Su  dependencia  del  ordinario. — Kn  cuanto  á  h  de- 
pendencia de  estas  congregaciones  del  obispo  ú  ordinario  de  las 
respectivas  diócesis,  habrá  de  tenerse  presente: 

a)  Si  sus  constituciones  han  sido  aprobadas  por  la  Santa 
Sede,  pertenece  la  admisión  de  religiosos  á  la  autoridad  desig- 
nada en  ellas  (i),  y  lo  mismo  tendrá  aplicación  si  fueron  apro- 
badas por  el  obispo,  ó  mediante  legítima  costumbre;  pero  co- 
rresponderá al  ordinario  cuando  no  se  halla  determinado  este 
caso  por  dichas  constituciones  ni  por.  la  costumbre  (2). 

b)  El  obispo  ú  ordinario  tiene  el  derecho  de  disponer  que 
no  se  admita  al  hábito  en  dichas  congregaciones,  sin  que  prece- 
da el  examen  ó  exploración  de  las  jóvenes  en  la  forma  que  con- 
sidere oportuna  (3). 

c)  El  ordinario  puede  prohibir  á  dichas  congregaciones  exis- 
tentes en  su  diócesis  todo  acto  de  administración  sin  su  consen- 
timiento, siempre  que  sea  de  gran  importancia;  lo  cual  no  ofrece 
difícultad  alguna  en  las  congregaciones  que  no  dependen  de  una 
superiora  general  (4). 

d)  Si  estas  congregaciones  tienen  una  superiora  general ,  y 
sus  conventos  se  hallan  diseminados  en  distintas  diócesis  y  na- 
ciones, la  autoridad  de  dicha  superiora  ha  de  limitarse  ad  i>isita 
tionan  et  Sííperintcndcntiam  in  materia  educaiionis  pueilarnm, 
translationem  virginMnde  uno  in  aliuní  locnm;  accedente  debita 
subordinatione  inpradictis  ab  or dinaris  locorum  (5). 

e)  Como  la  intervención  de  los  obispos  en .  las  congrega- 
ciones sujetas  á  una  superiora  general  rompería  la  unidad  y 
destruiría  el  orden  conveniente  en  las  mismas,  porque  cada  obis- 
po dio^ría  reglas  especiales  respecto  á  las  congregaciones  de  sus 
respectivas  diócesis;  de  aquí  es  que  debe  suponerse  en  dichas 
congregaciones  la  plena  y  libre  administración  de  las  cosas  tem- 

(i)     Bouix;  De  Jure  Regul.^  pait.  4.",  sect.  2.",  cap.  V,  par.  i.",  prop.  4/ 

(2)  Bouix :  De  Jure  Regul, ,  part.  4.*,  sect.  3.',  cap.  .1. 

(3)  Boüix:  Di  Jure  Kegul.^  ibid. 

(4;     Bouix:  De  Jur.  Refluí.,  part.  5/'*,  sect.  6.*,  apéndice  i\  cap.  I,  cpia^st.  2.* 
(S''     Benedicto  XIV,  consí,  citada. 

TOMO  II.  25 


— 3SG— 
porates  y  la  facultad  de  trasladar  A  Xas  religiosas  < 
convento,  así  como  todo  )o  relativo  al  régimen 
congr^ación  (i). 

Terciarias,  y  rasón  de  este  nomb? 
parte  de  las  órdenes  religiosas  de  varones  tiener 
ventos  de  relígio!>3:i  (2),  que  sigiton  las  respect 
¡iqucllos  en  cnanto  lo  permite  su  condición. 

Kxistcn  en  efecto  monjas — Diisilitis~A_^iist 
qite  siguen  las  reglas  de  S.  Itasilio,  S.  Agustín  y  í 

Franciscanas,  cuyo  insliluro  Tiié  creado  por 
de  Asís. 

Dmninicas ,  que  recibieron  la  refjia  de  Santo 

Cartnelitas,  siendo  Santa  Teresa  su  reform 
Tiimbién  existieron  JíSHitisas,  quienes  seguían  I 
Ignacio  y  hacían  vida  regular  bajo  la  dependen 
de  la  Compaflía  de  Jesiís;  pero  ni  este  ni  la  SanK 
ron  dicha  congregación,  que  fué  suprimida  po 
e»  1605  (4). 

Estos  institutos  de  religiosas  constituyen  un 
da  con  relación  á  los  respectivos  conventos  de  va 

Como  muchos  fundadores  de  las  órdenes  re; 
giosos  y  monjas  instttuj'eron  otra  orden  en  favo 
que  permaneciendo  en  el  siglo,  aspiraban  á  la  p 
vida  religiosa  en  lo  posible,  esta  nueva  orden  oc 
lugar,  llamándose  por  esta  razin  terciarios  Ó  ter 
solías  que  abrazaban  esta  tercera  regla. 

Los  instituto.'í  regulares  de  Santo  Domingo, 
S  Agu.ítln;  los  Carmelita'*,  Servitas  y  Mínimos  c 
de  Paula  podían  adscribir  d  sus  institutos  mujere: 
arreglo  á  los  diplomas  y  privilegios  de  los  Sumo; 

(I        Boiix;  n.-Jnrc  fíf;;u/..-p.,H.  J.',  skI.  6.'.  apíndiee  í 
,  J)      /'rirlfit-  Jai:  Cañan,  ia  Suninar.  S.  S,Jfi¡t..  (iirt.  í.^s 
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Sus  especies  y  privilegios.— S.  FrancLsco  de  Asís  dió 
su  tercera  regla  el  año  de  1221  con  el  objeto  de  contener  en  el 
siglo  á  una  infinidad  de  personas,  que  aspiraban  á  la  vida  reli- 
giosa, á  fin  de  evitar  por  este  medio  la  despoblación  de  las  ciu- 
dades y  aldeas  (r). 

Las  personas  que  siguen  esta  tercera  regla  pueden  ser= 

Hombres  y  mujeres. 

Unas  viven  en  comunidad  y  otras  aisladamente.  , 

Las  personas  que  siguen  esta  tercera  regla  gozan  de  los 
privilegios  de  la  orden ;  pero  los  terciarios  no  se  hallan  en  este 
caso,  á  menos  que  vivan  en  comunidad  (2). 

Condiciones  necesarias  al  efecto.— El  Papa  León  X 

concedió  á  dichas  personas  estos  y  otros  privilegios ,  siempre 
que  tengan  ^=: 

aj     Cuarenta  años' de  edad. 

dj     Buena  vida  y  costumbres. 

cj     Voto  de  castidad. 

{fj     Medios  necesarios  para  vivir. 

ej  Que  las  personas  con  quienes  hayan  de  estar  (3),  sean  de 
virtud  y  reconocida  piedad  y  edad  avanzada. 

Su  dependencia  del  ordinario.— La  concesión  de 

León  X  en  favor  de  las  terciarias  ha  .sido  limitada  extraordina- 
riamente por  varias  declaraciones  posterioreá,  y  puede  asegu- 
rarse que  están  en  todo  sujetas  á  la  jurisdicción  ordinaria  (4). 

Decreto  de  S.  Fio  V  respecto  alas  terciarias  que 
viven  en  comunidad.— S.  Pío  V  (5),  considerando  agenas 

de  la  disciplina  eclesiástica  las  congregaciones  de  mujeres,  que 
visten  hábito  religioso  sin  votos  solemnes,  ni  clausura,  dispuso 
que,  si  han  hecho  votos  solemnes  están  obligadas  a  la  clausura, 
y  que  si  no  los  han  hecho,  los  ordinarios,  en  unión  con  los  supe- 

(i)  Bou IX:  D¿  Jure  Regni.,  part.  3.%sect.  i.*,  cap.  F,  par.  i,' 

(2)  BE>f EDICTO  XIV:  Inst.  105,  núm.  63  y  síg. 

(3)  Boui.X:  De  Jure  Regular.,  ibid.,  par.  2.* 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regu!  ,  ibid.,  par.  3.*  ' 

(5)  Const.  Ciña  pus foraüs ,  de  29  de  Mayo  de  1566, 
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ríores  de  ellas,  procuren  persuadirlas  á  que  los  hagan  y  profe- 
sen ,  sujetándose  á  la  clausura ,  dí-sponiendo  respecto  á  las  que 
rehusaren  hacerlo,  lo  siguiente:  C<stcris  autem  ómnibus  sic  abs- 
que  emissione  professionis^  et  clausura  vive  re  omnhio  voleniibus 
interdicimus  y  et  perpetuo  prohibemus  y  neinfuturum  ullam  a/iam 
prorsus  in  stium  ordhum,  reiigionem ,  congregatiotuuroe  reci- 
piant,  Quod  si  contra  liujusmodi  hanc  nostram  prohibitionem »  et 
decretuniy  alias  recipe r e nt ,  cas  ad  sic  vivendum  omuino  inhábiles 
reddimus  (i). 

Si  están  toleradas. — Esta  disposición  de  S.  Pío  V,  que 
se  refiere  únicamente  á  las  terciarias  que  viven  en  comunidad,  y 
nó  á  las  que  viven  aisladamente  en  casas  particulares,  no  se  llevó 
«t  efecto;  pero  tampoco  se  derogó  hasta  que  Benedicto  XIII 
aprobó  estas  congregaciones  sin  clausura  ni  votos  solemnes,  en 
su  bula  Pretiosus,  de  1727. 

Kl  papa  Clemente  Xíí,  en  su  bula  Romanus  Poutifex^  de 
30  de  Marzo  de  1732,  revocó  las  disposiciones  dictadas  por  Be- 
nedicto XUI  acerca  de  las  terciarias,  restableciendo  el  derecho 
común  vigente  hasta  el  expresado  Sumo  Pontífice,  de  manera 
que  las  terciarias  están  toleradas  en  la  actualidad ,  como  lo  estu- 
vieron desde  S.  Pío  V  hasta  Benedicto  XIII;  pero  con  sujeción  á 
la  jurisdicción  ordinaria  (2). 

Terciarios  y  SUide.'echOS.— Con  respecto  a  los  tercia- 
rios debe  tenerse  presente: 

aj  Que  si  viven  en  congregación  aprobada  con  votos  so- 
lemnes, son  realmente  regulares  y  gozan  de  los  privilegios  de 
estos  (3). 

bj  Que  si  viven  en  monasterios  y  observan  la  tercera  regla, 
sin  votos  solemnes,  gozan  de  los  privilegios  concedidos  por 
León  X  {4). 


(i)  RjiNiiUicro  XI V:  Inst.  cit..  nilni.  74. 

12;  IJoiJiX:  /)j  Jure  K:j^tt/tir.,  parí.  3.*,  sizi.  1.",  cap.  I ,  par.  3.* 

.3)  r.«»Ul.\:    I)¿  Jiti\'  AV^»-///.,  iliid.,  p:í.\  5." 

^41  IJoUlX:  D:  ./u/y  JK'iiti'tir.  part.  3/,  s-i'l.   i.",  c.\\^    I,  p;l'.  5.* 
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cj     Ouc  si  viven  fuera  del  Claustro ,  han  de  ser  coiibidcradus 
como  verdaderos  seglares  (i). 

CAPITULO  VIIÍ. 

>X(fNG10.N£S    DE  LA  JURISÍUCCIÓN  üRÜI.IARIA    POR  DISCIPLINA 

PARTICULAR     DE     ESPAÑA. 

Exenciones  subsistentes  en  España.— Hi  concor- 
dato de  1 85 1  dice,  que  todos  los  obispos  y  sus  iglesias  recono- 
cerán la  dependencia  canónica  de  los  respectivos  metropolitanos 
y  que  unos  y  otros  extenderán  el  ejercicio  dj  su  autoridad  á 
todo  el  territorio  comprendido  en  sus  respectivas  diócesis  (2). 

Dice  también,  que  cesarán  todas  las  jurisdicciones  privile- 
giadas, salvas  (3)  las  exenciones  siguientes: 

I  .•    La  del  pro-capellán  mayor  de  S.  M. 

2.*     La  castrense. 

3.*     La  de  las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago ,  Calatra* 
va,  Alcántara  y  Montesa. 

4.^     La  de  los  prelados  regulares. 

5.*     La  del  nuncio  apostólico /re; /¿'////í^a-^-  en  la  iy^lesia  y  hos 
pital  de  Italianos. 

Se  dice  además,  que  se  conservarán  las  facultades  especia- 
les que  corresponden  á  la  comisaría  general  de  Cruzada  en  cosas 
de  su  cargo,  en  virtud  de  Breve  de  delegación  y  otras  disposi- 
ciones apostólicas. 

ARTICULO   PlllMKRO 

JURISDICCIÓN  di:l  pro-caplllán  mavük  vi:  s.  m. 

Precedentes  históricos  de  esta  jarisdicción.— 

Lo.s  reyes  visigodos,   ni  los  de  la  época  mozárabe  tuvieron  Real 
capilla  ni  capellanes  exentos  con  jurisdiccitín.   D.    Alfonso  Vil 

(i)     Borix.  y^t' ,7//;.- /V.;;7//f//',  ibitl.        , 
^^2)     .Artkulus  S  y  lü. 
•3)     Artículo  II. 
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concedió  3  su  ayo  Gelmirez,  arzobispo  de  ; 
de  su  capellán  y  canciller;  pero  este  título  en 
hasta  el  tiempo  de  los  reyes  católicos  que  ot 
ción  de  la  Real  capilla  cu  tiempo  de  Sixto  I' 
virtud  de  las  suplicas  de  los  reyes  concedió  c< 
de  la  citada  gracia,  jurisdicción  á  su  capellái 
tempore  fiieril,  para  oÍr,  conocer  y  terminar 
versias,  pleitos  y  cuestiones  lan  beiicficiaUs  i 
alias  qiiasatmque,  que  surgieren  entre  los  ca 
servidores  de  la  Real  capilla. 

Felipe  II  obtuvo  de  S.  Pío  V  que  el  arzol 
fuera  en  adelante  su  capellán  mayor. — Fclip< 
Sumo  Pontífice  en  i6ro,  que  el  patriarca  de  1; 
lo  sucesivo  el  capellán  mayor  con  el  titulo  de 
de  respetar  la  concesión  hedía  en  tiempo  de  s 
l>o  de  Santiago. 

Jurisdicoióa  del  pro-cipsllán  n 
Benedicto  XIV  con  el  Iiü  de  terminar  los  con 
surgido  con  mjtivo  de  e '.a  exciici  Jn  c;ttrtí  el 
arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  dió  una  bula 
un  coto  redondo,  que  partiendo  del  arco  do  L 
el  puente  de  Scgovia ,  rodea  la  casa  de  Can 
vuelve  por  la  montaña  del  principe  Pío  hasta 

Este  coto  redondo  está  exento  de  la  jurí 
y  depende  en  lo  eclesiástico  del  pro-capellán  d 
patriarca  de  las  Indias. 

Personas  y  cosas  á  que  se  extieadi 

del  pro-capellán  mayor  de  S.  M.  se  extiende 
lias,  iglesias  ó  capillas  y  cosas  comprendidas  i 
dondo  y  allí  procede  en  todo  caso  como  ordií 
criminal,  en  los  asuntos  de  jurisdicción  vo 
contenciosa  y  causas  matrimoniales;  pero  no 
las  causas  benefíciales  según  disposición  tet 
Pío  VI:  de  manera  que  los  capellanes  de  honi 
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altar  dependen  de  los  respectivos  ordinarios  de  las  diócesis  en 
que  tuvieron  beneficios  aun  en  el  concepto  de  demandados. 

Kl  pro-capellán  mayor  tiene  además  jurisdicción  en  varias 
iglesias,  que  se  hallan  fuera  del  coto  redondo,  como  los  colegios 
de  Santa l3abcl  y  Loreto,  el  buen  Suceso,  etc. 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes.— Existen  mu- 
chas iglesias  que  Ikvan  el  nombre  de  capillas  reales  y  unas  se  ha- 
llan exentas  de  la  jurisdicción  ordinaria,  dependiendo  otras  de 
los  obispos  de  las  respectivas  diócesis.  Para  llegar  á  conocer  de 
algún  modo  la  índole  de  unas  y  otras  habrá  de  tenerse  presente: 

i.^  Lis  capillas  en  sitios  reales  habitados  por  la  Real  familia 
ó  sus  dependientes,  con  capellanes  de  honor  ü  otros  eclesiásticos 
retribuidos  i>ír  \\  Coroni,  qu:  d:p:índíia  del  pro-capellán 
mayor. 

2.*^  Lis  capillas  de  los  hospitales  y  colegios  de  Real  funda- 
ción, situados  fuera  del  coto  redondo  y  de  los  sitios  reales  que 
dependían  del  pro-capellán  mayor. 

3.*  L  is  capillas  en  palacios  ó  iglesias  Reales,  que  dependían 
del  ordinario,  á  pesar  de  sostenerse  con  fondos  del  Real  patri- 
monio, como  la  de  S.  Marcos  de  Salamanca,  el  palacio  condal 
de  Barcelona,  la  iglesia  y  panteón  Real  del  monasterio  del  l'Ls- 
corial,  etc.,  etc. 

4.*  Las  capillas  de  patronato  Real  en  su  origen ,  sostenidas 
con  rentas  propias  y  que  han  pasado  á  ser  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria, hallándose  en  la  actualidad  sostenidas  con  fondos  del 
Estado,  como  las  de  reyes  de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  S.  Hi- 
pólito de  Córdoba  y  S.  Ildefonso  de  la  Granji. 

Las  capillas  c  iglesias  de  las  dos  prim::ras  reglas  están 
exentas  de  la  jurisdicción  ordinaria,  dependiendo  en  su  conse- 
cuencia del  pro  capellán  mayor  de  S.  M. 

Las  iglesias  á  que  se  refieren  las  reglas  tercera  y  cuarta 
dependen  de  la  jurisdicción  ordinaria  según  el  artículo  21  del 
concordato  de  1 85 1 . 

Si  las  flacas  que  han  salido  del  Roal  patrimonio 
por  cesión  ó  vju  a,  do.ieu'londol  pro-capellán  mayor. 


> 
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— El  territorio  comprendido  del  coto  redondo,  ha  sufrido  mu- 
chas alteraciones,  habiéndose  enajenado  ó  cedido  una  gran  parte 
del  mismo  y  en  él  se  han  construido  por  los  particulares  un  sin 
numero  de  edificios. 

La  pro  capellanía  ha  pretendido  seguir  ejerciendo  su  juris- 
dicción en  estos  territorios  desprendidos  del  coto  redondo  y  la 
Santa  Sede  en  vista  de  las  reclamaciones  del  Arzobispo  de  To- 
ledo, ha  declarado,  que  los  expresados  terrenos,  volvieron  por 
este  hecho  á  la  jurisdicción  ordinaria  (i). 

Auxiliares  del  pro-capellán  mayor.— El  pro-capcllán 

mayor  de  S.  M.  tiene  como  los  obispos  su  curia  eclesiástica ,  por 
medio  de  la  cual  despacha  los  asuntos  propios  de  su  jurisdic- 
ción y  se  compone  de= 

a)  Provisor,  que  es  siempre  un  capellán  de  honor  y  lleva  el 
título  de  juez  de  la  Real  capilla. — Fiscal  y  notarios. 

b)  Secretario  que  también  es  un  capellán  de  honor. — Oficia- 
les en  número  conveniente. 

c)  Receptor — cura  de  palaciu  >  otros  ministros  infer¡ore.«. 

d)  Tiene  además  otros  varios  auxiliares  como  los  adminis- 
tradores del  buen  Suceso  y  Loreto,  santa  Isabel,  etc. 

ARTÍCULO  II. 

VICARI.\TO  GENERAL  CASTRENSE. 

iniTRODlTCCIOM. 

Los  Sumos  Pontífices  se  han  reservado  la  jurisdicción  de 
los  ordinarios  en  las  cosas  y  personas  militares,  que  ha  delegado 
á  determinadas  personas  para  su  ejercicio. 

El  motivo  de  esta  reserva  es  atender  á  la  conveniente  di- 
rección administrativa  y  judicial  del  ejército  en  la  parte  espiri- 
tual ,  según  se  consigna  en  las  bulas  ó  letras  pontificias ,  que  otor 
gan  esta  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

.  r      Vc.ue  esto  Hre,:  cu  el  h])CiuHco  nuai.  17 
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Los  ejércitos  españoles  iban  á  campaña  acompañados  de 
personas  eclesiásticas ,  que  atendí  esen  á  sus  necesidades  espiri- 
tuales, según  aparece  de  los  cánones  de  los  concilios  celebrados 
en  la  época  visigoda;  y  esto  mismo  siguió  observándose  durante 
la  reconquista  y  en  tiempos  posteriores;  siendo  diferentes  auto- 
ridades eclesiásticas,  las  que  desempeñaban  el  cargo  de  capella- 
nes mayores ,  hasta  que  por  ñn  se  ha  vinculado  esta  delegación 
pontificia  en  el  Patriarca  de  las  Indias,  á  quien  se  viene  prorro- 
gando por  Su  Santidad  esta  jurisdicción  de  siete  en  siete  años. 

Jurisdicción  del  vicario  general  castrense.— El 

vicario  general  castrense  ejerce  su  jurisdicción  como  delegado 
de  Su  Santidad  en  las  personas  y  cosas  ^  que  la  Santa  Sede  ha 
excluido  de  la  autoridad  ordinaria  para  que  entienda  en  ellas 
dicho  vicario  general. 

La  jurisdicción  del  vicario  general  castrense  se  extiende  á 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra  comprendiéndose  en  ella= 

aj  Por  razón  del  fuero  las  personas  que  gocen  del  fuero 
militar  íntegro,  esto  es,  civil  y  criminal  (i). 

b)  Por  razón  del  servicio,  las  personas  que  siguen  á  los 
Reales  ejércitos  y  sirven  en  ellos  (2). 

c)  Por  razón  del  lugar  las  personas  que  residen  en  .sitios  y 
lugares,  sujetos  á  la  autoridad  militar  (3). 

d)  Por  razón  del  oficio,  las  personas  que  desempeñan  cargos 
en  el  vicariato  (4). 

Sus  auxiliares. — Los  auxiliares  del  patriarca  de  las  In- 
dias como  vicario  general  castrense  son  muchos,  pudiendo 
resumirse  la  doctrina  relativa  á  este  punto  en  lo  siguiente : 

q)  Un  auditor  general,  que  reside  en  Madrid  y  tiene  una 
secretaría  y  un  tribunal  con  los  notarios,  oficiales  y  demás 
auxiliares  necesarios  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  conten- 
ciosa y  voluntaria. 

(i)  Breve  de  8  de  Abril  de  1S63 ,  par.  13  ijuc  puede  ver^ic  en  el  apéndice  u.*  18. 

(2)  fíneve  citado f  par.  18. 

(3)  fírcie  citado ,  párrafos  19  y  sig. 
(4^'  Breve  átado^  par.  23. 
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b)  Subdelegados  castrenses  en  todas  las  diócesis  de  Kspaña. 
\j\\  fiscal  )'  un  notario  en  cada  una  de  las  subdelcgacioncs. 

c)  Capellanes  de  regimiento  y  de  los   colegios   militares, 
castillos,  etc.,  en  concepto  de  párrocos  castrenses. 

ARTÍCULO  ni. 

DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES. 

Artículo  9/ del  concordato  de  1851— Dice  lo  si- 
guiente: «Siendo  por  una  parte  necesario  y  urgente  acudir  con 
»el  oportuno  remedio  a  los  graves  inconvenientes  que  produce 
»cn  la  administración  eclesiástica  el  territorio  diseminado  de 
»las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara 
>y  Montesi,  y  debiendo  por  otra  parte  conservarse  cuidado.*Hi- 
>  mente  los  gloriosos  recuerdos  de  una  institución  que  tantos 
> servicios  ha  li:cho  a  la  Iglesia  y  al  Estado  y  las  prerrogativas 
>de  lo;  reyes  dj  Espiñi  como  grandes  maestres  de  las  exprc- 
»sadas  órdenes  por  concjVnii  apistólici,  se  d.:.iigiiará  en  1 1 
i> nueva  deaiarcación  eclesiástica  un  determinad:)  número  de 
♦  pueblos  qjj  forman  coto  redondo,  para  qu::  ejerza  en  él  como 
hasta  aquí  el  gran  micsírc  la  jurisdicción  eclesiástica  con  en- 
)ítcro  arreglo  á  la  expresada  concesión  y  Bulas  pontificias. 

*l£l  nuevo  territorio  se  \\X.\Adsii  priorato  de  las  órdenes  mi- 
biliares  y  y  el  prior  tendrá  el  carácter  episcopal  con  título  de 
> iglesia  in  partibiis. 

>Los  pueblos  que  actiiahnente  pertenecen  á  dichas  órdenes 
í militares  y  no  se  incluyan  en  su  nuevo  territorio,  se  incorpo- 
;Tarán  á  las  diócesis  respectivas.» 

Ejecución  de  la  disposición  concordada.— Kl  Sumo 

Pontífice  Pío  IX  en  sus  letras  Ad  apostolicaní  ^  expedidas  en  i8 
do  Noviembre  de  1875  á  petición  de  la  corona,  dispone  lo  con- 
cerniente á  la  erección  del  priorato  de  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares, su  territorio,  las  personas  y  cosas  sujetas  á  su  jurisdicción 
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con  todo  lo  relativo  al  régimen ,  administración  y  gobierno  del 
priorato. 

La  ejecución  de  lo  dispuesto  en  dichas  letras  se  cometió  al 
arzobispo  de  Toledo,  quien  publicó  las -enunciadas  letras  el  4 
de  Junio  de  1876  en  Ciudad-Real,  erigiendo  esta  provincia  en 
priorato  de  las  órdenes  militares  con  jurisdicción  veré  et  proprie 
nullius  dicecesis  é  inmediatamente  sujeto  á  Su  Santidad. 

Designació&  del  prior  7  sus  caalidades.— £i  rey 

como  gran  maestre  de  las  citadas  órdenes  designa  ó  propone  á 
^  la  Santa  Sede  el  eclesiástico  que  considera  digno  de  e^te  elevado 
cargo,  á  fin  de  que  sea  preconizado  obispo  de  Dora  in partibus 
por  Su  Santidad. 

El  prior  llevará  isiempre  el  título  de  obispo  de  Dora  y  por 
lo  mismo  se  ha  de  proponer  para  el  cargo  de  prior  á  persona 
que  reúna  las  cualidades  necesarias  para  el  episcopado. 

Su  jurisdioción. — La  jurisdicción  del  obispo  prior  se 
extiende  en  lo  espiritual  á  las  personas  y  cosas  del  coto  redondo 
con  las  mismas  facultades  y  atribuciones,  que  tienen  los  obispos 
en  sus  diócesis  sin  otras  limitaciones  que  las  siguientes: 

a)  La  provisión  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos  perte- 
nece al  gran  maestre. 

b)  Las  canongías  do  oficio  y  los  curatos  han  de  proveerse 
por  concurso,  elevándose  las  ternas  á  S.  M.  pira  su  nombra- 
miento. 

c)  El  gran  maestre  tiene  un  tribunal  con  carácter  metropo- 
litano y  un  consejo  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  guberna- 
tiva y  judicial. 

d)  Las  causas  eclesiásticas  se  sustancian  y  siguen  en  primera 
instancia  ante  la  curia  priora!;  y  en  apelación  ante  el  tribunal 
de  las  órdenes,  de  cuyo  fallo  pueden  alzarse  los  que  se  consi- 
deren agraviados,  ante  el  supremo  tribunal  de  la  Rota. 

e)  El  vicario  general  nombrado  por  el  prior  ejerce  la  juris- 
dicción en  sede  vacante;  de  igual  suerte  que  los  vicarios  capi- 
tulares. 

f)  Si  el  vicario  general  fallece,  durante  la  vacante,  el  grau 
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tnacstrc  nombra  para  ejercer  la  jurisdicción  una  persona  apta  y 
dotada  de  las  cualidades  de  derecho  para  ser  vicario  general  (i). 

ARTÍCULO  IV. 

DE  LOS  PRELADOS  REGULARES. 

El  artículo  i  r  del  concordato  reconoce  la  jurisdicción 
exenta  de  los  prelados  regulares  y  lo  mismo  se  ordena  en  la 
buls,  Qu€e  diversa  de  ^873. — Por  regla  general  la  jurisdicción 
de  los  regulares  se  halla  limitada  en  España  á  la  vida  Mira 
claustra,  y  á  la  dirección  económica  y  administrativa  (2). 

ARTÍCULO  V. 

JURISDICCIÓN  DEL  NUNCIO  APOSTÓLICO. 

Kbta  jurisdicción  se  halla  determinada  en  el  artículo  1 1  del 
Concordato;  pero  la  iglesia  de  Italianos  se  ha  derribado  y  como 
es  natural,  el  gobierno  sustituirá  otra  iglesia  en  lugar  de  aquella, 
procediendo  en  esto  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

ARTÍCULO  VL 

JURISDICCIÓN    PRIVATIVA    DE    LA    COMISARÍA 
GENERAL   DE    CRUZADA. 

Comisaría  general  de  Cruzada.— La  Comisaría  ge- 

ncral  de  Cruzada  en  la  forma  que  se  hallaba  establecida ,  quedó 
suprimida  (3)  y  los  fondos  de  la  misma  é  indulto  cuadragesimal, 
se  administran  en  cada  diócesis  por  los  prelados  diocesanos, 
con  de:stino  á  los  ñnes  que  se  dirá. 

(1       Véase  el  apciulioe  mí;n.  19. 
2)     \'c.5.sc  el  apciulitc  nüm.  cu». 
\\)     AruVuKi  ^.^  ilcl  Ke«l  <Ic.T';U»  de  6  \lc  \\n\\  ilc  it<5i. 
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I^as  facultades  y  atribuciones  relativas  á  este  ramo  se  con- 
ñercn  al  arzobispo  de  Toledo  (i). 

Atribuciones  de  los  ordinarioj  en  estas  mate- 
rias.— Los  fondos  de  Cruzada  se  administran  en  cada  diócesis 
por  los  prelados  diocesanos  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
artículo  40  del  Concordato  y  artículo  14  del  convenio  adicional 
de  1859.  Deben  así  mismo  tenerse  presentes  las  disposiciones 
que  se  han  dictado  en  tiempos  posteriores  sobre  esta  materia  (2) 
y  únicamente  debo  advertir  que  los  fondo.s  de  Cruzada  están  des- 
tinados para  gastos  del  culto,  bencñcencia  y  algunas  otras  aten- 
ciones. 

Los  fondos  del  indulto  cuadragesimal  se  han  de  aplicar  por 
los  prelados  diocesanos  á  establecimientos  de  beneñcencia  y  ac- 
tos de  caridad  en  la  manera  y  forma  dispuesta  por 'las  disposi- 
ciones dictadas  entre  ambas  potestades. 

Facultades  del  comisario  general  de  Cruzada.— 

La  impresión,  publicación  y  administración  de  la  santa  bula  y  las 
cargas  de  justicia  afectas  á  los  fondos  de  Cruzada  corren  de 
cuenta  de  la  comisaría  general  de  Cruzada  en  su  nueva  forma; 
así  como  la  distribución  de  las  distintas  clases  de  sumarios,  que 
se  pidan  por  los  prelados  diocesanos. 

Todo  lo  demás  concerniente  á  esta  materia  se  halla  conve- 
nientemente ordenado  en  las  disposiciones  que  se  dejan  citadas. 

Las  facultades  que  competen  al  arzobispo  de*  Toledo  en  ma- 
teria de  jurisdicción  graciosa,  com3  Comisario  general  de  Cru- 
zada, vjrsan  sobre  irregularidades,  beneficios  mal  adquiridos, 
misas  á  deshora,  añnidad  por  cópula  ilícita ,  composición  por 
falta  d'i  rezo  del  oñcio  divino  y  sobre  lo  injustamente  adquirido, 
.según  se  expresa  en  la  misma  bula. 


(i)     Véase  el  apéndice  nun.  21. 

(2)  Real  decreto  de  S  de  Enero  di  1852— R;.il  orden  de  29  de  Enero  de 
1852— Real  decrettt  de  iS  de  Octubre  de  1875— Real  orden  de  9  de  Julio  de 
iSjG'-^Real  órdeu  dá  2^  de  Diciembre  de  18 76 —Circular  de  31  del  mismo  men 
de  I>¡cit;mbre  de  1S76  y— Circular  de  20  de  Julio  de  1S77. 
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Ad^'erieacia.-— La  índole  de  esta  obra  me  impíJe  entrar 
en  el  examen  detallado  de  todo  lo  concerniente  á  la  comisarfa 
general  de  Cruzada  y  por  esta  razón  se  citan  las  disposiciones 
legales  para  que  puedan  consultarse  en  los  c¿isos  que  ocurran  so- 
bre esta  materia. 

Nada  debe  decirse  sobre  la  colectun'ri  de  espoltos,  vacantes 
y  anualidades  puesto  que  se  Inlla  suprimida  por  el  artículo  12 
del  Concordato;  pero  debe,  sin  embir^o,  tenerse  presente,  que 
vá  unida  á  la  comisaría  general  de  Cruz  id  i,  la  comisión  para 
administrar  los  efectos  vacantes,  recaudar  los  atrasos  y  sustan- 
ciar y  terminar  los  negocios  pendientes. 

Por  último:  los  recaudadores  délos  fondas  de  Cruzada  go- 
zan de  las  exenciones  que  c^rresp3nden  á  loí  e.npbadoí  públi- 
cos que  recaudan  fondos  del  Estado,  según  la  Circular  qu^  pue- 
de verse  en  el  apéndice  núm.  32. 


TITULO  VIII 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  INFIELES  Y  CATECÚMENOS. 

Etimología  de  la  palabra  legos,  y  su  definición.— 

La  palabra  /aici  (legos)  procede  di  la  griega  Aao;  que  significa 
pueblo. 

Se  entiende  por  legos:  Las  personas  que  no  desempeñan  car- 
go ó  ministerio  alguno  eclesiástico  por  oficio. 

Su  importancia  en  la  Iglesia, — Los  legos  constituyen 

la  parte  más  numerosa  de  la  Iglesia,  y  en  su  beneficio  se  dictaron 
muchísimos  cánones  en  los  que  se  fijan  sus  derechos  y  obliga- 
ciones; lo  cual  es  muy  natural,  puesto  que  la  institución  de  la 
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jerarquía  edesiáslica,  con  sus  distintas  atríbucionc!?,  tiene  por 
objeto  santificar  á  loihoínbres,  señalarlos  el  camino  de  la  salva- 
ción y  dirigirlos  por  él  durante  su  vida  mortal  (i). 

Sus  especies.— Los  legos  se  dividen  en  infieles —catecú- 
menos y  bautizados. 

Infieles  y  SUS  especies. — Se  llaman  infieles:  Las  ferso 
lias  qiie  no  han  recibido  el  bautismo ,  ni  se  preparan  para  reci- 
birlo (2). 

Los  infieles  pueden  ser:  negativos  y  positivos. 

Los  primeros  son:  Las  personas  que  no  han  recibido  la  fe^ 
porque  la  ignoran,  en  cnanto  que  no  se  les  ha  predicado. 

Los  \\\^\i\^%  positivos  %oví\  Las  personas  á  quienes  habiéndo- 
se propuesto  é  intimado  la  fe  por  la  Iglesia  ^  no  la  han  aceptado. 

La  l9^1esia  no  tiene  potestad  legislativa  ni  coerci- 
tiva en  ellos.  —La  Iglesia  no  tiene  respecto  á  éstos  potestad 
cgislativa  ni  coercitiva,  porque  no  son  miembros  de  la  sociedad 
cristiana,  y  por  eso  dice  el  Concilio  de  Trento  que  la  Iglesia  no 
*ejerce  jurisdicción  SDbre  las  personan  que  no  hayan  entrado  an- 
otes en  ella  por  la  puerta  dci  bautismo.  :Qué  tengo  yo  que  ver, 
dice  el  Apóstol,  sobre  el  juicio  de  los  que  están  fuera  de  la 
>  Iglesia?  >  (3). 

Tiene  derecho  y  obligación  de  anunciarles  la 

fé. — Esta  autoridad  de  la  Iglesia  para  predicar  el  Evangelio  «í 
los  infieles  se  funda   en   aquellas  palabras:   Pnvdicabitur   hoc 
Evangelium  regni  in  universo  orbe,  in  testimonium  ómnibus  gen 
tibus  (4). 

Esta  facultad  va  acompañada  de  peifecta  autoridad  para 
predicar  el  reino  de  Dios  por  todo  el  mundo,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  recibidas  del  divino  Maestro  en  aquellas  palabras: 
Data  est  mihi  omnis potestas  in  coelo ,  etin  térra:  euntes  ergo  do- 

(i)     Imt.  Jnr  Canon.  porR  de  M.,lib.  XIÍ. 

(2)  Piíelect.   Jur.  Camvt.  ¡n  seminar.  S.   Sulpit.,  p.irt.   2.',   "^ect.  !.*,  niírae 
ro  30S. 

(3)  Cap.  II,  sesión  14. 

(4)  MaTTH:  cap.  XX 5  V,  v.  14. 
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ceh'  omues  gentes ,  bapii sanies  eos  in  nomine  Patris^  et  Pilii,  et 
Spiritus  Sancti  (i). 

Este  derecho  de  la  Iglesia  es  á  la  vez  un  deber  y  estrecha 
obligación  impuesta  á  la  misma  por  su  divino  Fundador,  lo  cual 
consta  por  los  textos  indicados,  y  así  lo  entendieron  los  apósto- 
les Pedro  y  Juan,  cuando  contestando  á  los  sacerdotes  y  magis- 
trados de  la  sinagoga,  que  les  prohibían  predicar  y  enseñar  en 
nombre  de  Jesús,  contestaron:  Si  justum  cst  in  conspectu  Dei.  vos 
potius  aiidire  quam  Deum.judicate;  noft  enini possimms  qute  vi- 
diinus  et  audivimus  non  loqui  (2). 

En  este  mismo  sentido  se  expresa  el  Apóstol  (3),  y  la  Igle- 
sia en  las  repetidas  disposiciones  dictadas,  á  ñn  de  cumplir  con 
este  deber  (4). 

El  Sumo  Pontífice  tiene  derecho  de  ejercer  este  ministerio 
para  con  los  infieles  en  toda  su  plenitud,  sin  limitación  de  nin- 
guna clase  (5),  y  los  obispos  y  párrocos  en  sus  respectivas  dióce- 
sis y  parroquias  (6). 

Si  podrá  obligar  á  los  infieles  á  recibir  la  fé.— La 

Iglesia  no  puede  obligar  á  los  infieles  á  recibir  la  fé,  y  por  eso 
el  Apóstol  dice:  Quid  enim  mihi  de  iis,  qui  faris  sunt,  judica- 
re.',..  Aam  eos,  qid  foris  sunt,  Deus  judicabit  (7)—  Pro  Christo 
ergo  iegatione  funginiur ,  tamquam  Deo  exhortante  per  nos.  Ob- 
secra mus  pro  Christo^  reconciliamini  Deo(?i). 

En  esta  doctrina  se  inspiró  siempre  la  Iglesia,  como  lo  de- 
muestran las  muchas  disposiciones  canónicas ,  dictadas  en  este 
sentido  (9). 

(i)  MaiTH:  cap.  XXVIIl,  t.  18  y  síg. 

(2)  Aft.  Apostol.y  cap.  IV,  v.  1 8  y  síg. 

(3")  Cart.  I.'  ad  Corinth.^  cap,  IX,  v.  16. — Carta  ad  Román.,  cap.  1,  v.  14. 

.4  C  I,  lll  y  V,  distinct  XLIII.-Cap.  XIÍ,  tft.  VII,  lib.  V  Decret. 

(5)  JoAxNX.,  cap.  X,  V.  16.— Cap.  XXI,  v.  15  y  sig.— Mattm.,  cap,  XVF,  v.  18. 

(6)  Ac'f.   Aposfol.,  cap.  XX,  v.  28. — Insí.  Jur,  Ctvton,^  por  U.  de  M.,  lib.  Xli, 
cap.  1,  art.  1.*,  par.  2.* 

(7)  Carta  i.*,'á  los  Corintiüs,  cap.  V,  w.  12x13. 

(8)  Carta  2.*  á  los  Corintios,  cap.  V,  v.  20. 

>9)     Cip.  III,  tít.  XLII,  lib.  III  Dicret,  -C.  IH  y  V,  distinct.  45. 
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Deberes  de  los  infieles  para  con  la  Iglesia.— Jesu- 
cristo prescribió  á  los  Apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  sucesores,  la 
predicación  de  la  fe  á  todos  los  pueblos  y  naciones ,  imponiendo 
á  éstas  la  obligación  de  oir  á  sus  enviados,  como  lo  demuestran 
muchos  textos  bíblicos  (i),  entre  los  cuales  me  limito  á  consig- 
nar el  siguiente:  Et  quiciimque  non  receperit  vos,  ñeque  audierií 
sermones  vestros  y  exeuntes  foras  de  domo ,  ve  I  civitate,  excutite 
pulverem  de pedibns  vestris.  Anun  dico  vobis:  tvlerabilius  erit  te- 
rree Sodomorum,  et  gomorrhceorum  in  die  judicii,  qiiam  illi  ci- 
vitati  (2). 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina ,  es  también  obligación 
de  los  inñeles  recibir  la  fé,  una  vez  que  se  les  haya  predicado 
suficientemente,  y  por  esto  dice  Jesucristo  á  sus  apóstoles:  Enn- 
tes  in  mtüidiun  unhersum  prcedicate  Evangelium  omni  creaturee, 
Qui  crediderit,  et  baptizatusfuerit  salvas  erit:  qui  vero  )ion  ere- 
diderit,  condemnabitnr.  Signa  aiitem  eos,  qui  crediderint^  hcec 
sequentnr;  in  nomine  meo  dcemmia  ejicient:  lingnis  loquentur 
noz'is...  (3), 

Los  infieles  negativos,  ó  sea  aquellos  á  quienes  no  se  ha 
predicado  la  fé,  están  en  cuanto  á  eUo  exentos  de  toda  culpa; 
porque  Qnomodo  credent  ei,  quem  non  audicruntr  Quomodo  au. 
tem  audient  sine  prcedicante}  (4). 

Esto  mismo  inculca  el  Divino  Maestro  en  aquellas  palabras: 
Si  non  venissem  et  locutusfuissem  eis ,  peccatiim  non  haberent  {^), 

Catecúmenos,  y  sus  obligaciones. —Se  llaman  cate 

eumenos :   Las  personas  que  se  disponen  y  preparan  para  recibir 
el  bautismo. 

Las  obligaciones  de  los  catecúmenos  pueden  resumirse  en 
lo  siguiente: 

(i)     MarC:  cap.  VI,  v.  11. — Luc:  cap.  X,  v.    16. — Act.  Apóstol.,  capítulo  II 
V.  22. — Id.  cap.  III,  V.  22. 

(2)  Matth.,  cap.  X,  vv.  14  y  15. 

(3)  Marc:  cap.  XVI,  w.  15  y  sig. 

(4)  Carta  á  los  Romanos,  cap.  X^  v.  14. 

(5)  JoaNN.:  cap.  XV,  v.  22. 

TOMO  U.  26 


^ 
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a)  Es  deber  suyo  creer  salteín  in  genere  toda  la  doctrina  ca- 
tólica que  la  Iglesia  les  propone  (i),  y  de  un  modo  explícito  y 
en  particular  los  puntos  principales  de  la  fé ,  como  son  los  conte- 
nidos en  el  símbolo  de  los  apóstoles  (2),  debiendo  por  lo  tanto 
tener  un  conocimiento  explícito  de  los  preceptos  divinos  y  de  la 
Iglesia. 

b)  Tienen  obligación  de  recibir  el  bautismo  (3)  á  la  posible 
brevedad  (4);  pero  la  Iglesia  no  puede  prescribirlos  que  reciban 
el  bautismo,  puesto  que  aun  no  son  subditos  suyos  (5). 

c)  Deben  además  tener  voluntad  y  deseo  de  recibirlo  con  to- 
das las  demás  disposiciones  necesarias  al  efecto ,  como  se  dirá 
en  el  libro  III  de  esta  obra  (6). 

d)  Estos  actos  preparatorios  y  previos  á  la  recepción  del 
bautismo  no  tienen  el  carácter  de  ley  para  los  catecúmenos ,  sino 
el  de  meras  condiciones  necesarias  en  los  que  desean  ingresar  en 
la  sociedad  cristiana  (7), 


(i)  Matth.:  cap.  XXVIII,  v.  19  y  20.— Marc:  cap.  XVI,  v.  15  y  siguientes. — 
C.  XL,  dist.  4.   Di  CotmcrtU.  —  Concil.  Trid.,  sesión  6/,  cap.  VI. 

(2)  Matth.:  cap.  XX VIII,  v.  19  y  20. — C.  LIV,  dist.  4.*  D¿  Consécrate — 
C.  LVl  y  LVIII,  distinct.  4.*  D¿  Consecrat. 

(3)  Matth.:  cap.  XXVÍll,  v.  19.— Marc:  cap.  XVI,  v.  16.-^ Ac/a  Aposi.^ 
cap.  II,  V.  38.— C.  XXXVII,  XCVII  y  CXLIX,  par.  2.^  distinct.  4.'  De  Cotise- 
crat, 

(4)  C.  CXXVIII,  distinct.  4.',  De  Consecrat, 

(5)  Corta  I.'  á  los  Corint ,  cap.  V,  v.  12  y  13.--C.  CXXVIH,  distíución  4.' 
De  Consecrat. — Concil.  Trid,,  sesión  14,  cap.  11. 

(6)  //«/.  Jur,  Ciinoit ,  por  R.  de  M.,  lib.  XII,  cap.  I,  art.  2.**,  par.  2.** 

(7)  PraJect,  Jur.  Canon,  in  Seminar.  S.  Snlpit.,  part.  2.',  scct.  i,*,  nám.  309. 
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CAPITULO    II. 

DK  LOS  BAUTIZADOS. 

Bautizados,  y  sus  especies. — Se  entiende  por  bauti- 
zados: Las  personas  que  ¡tan  ingresado  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo por  medio  del  bantistno. 

Los  bautizados  se  dividen  en — fieles — apóstatas — herejes — 
}'  cismáticos. 

Fieles,  y  sus  especies. — Se  entiende  por  fieles:  El  con- 
junto de  personas  unidas  entre  sí  mediante  la  profesión  de  ufui  y 
la  ^nisma  fé ,  participación  de  los  misinos  sacramentos  ^  bajo  el 
régimen  de  sus  legítimos  pastores  y  principalmente  del  Romano 
Pontífice, 

Los  fieles  se  dividen  en — clérigos  y — legos  (i). 

Los  clérigos  se  dividen  en  diversos  grados,  según  se  deja 
manifestado  en  este  libro. 

Los  legos  se  dividen  en — bautizados  y  confirmados — va- 
rones y  hembras — casados  y  célibes — libres  y  esclavos — prín- 
cipes y  subditos — magistrados  y  ciudadanos — penitenciados  y  no 
penitenciados  (2), — seculares  y  regulares --justos  y  peca- 
dores, etc. 

Su  distinción  de  los  clérigo  i  por  derecho  divi- 
no.— De  los  clérigos  y  de  los  regulares  se  ha  tratado  ya  exten- 
samente en  este  libro ,  y  no  siendo  propio  hablar  en  este  lugar 
de  los  fieles,  según  que  se  hallan  en  estado  de  gracia  ó  pecado, 
me  limito  á  exponer  brevemente  todo  lo  relativo  á  los  fieles  le- 
gos ó  seglares,  que  son:  Los  fieles  que  no  desempeñan  cargo  al- 
guna eclesiástico  por  oficio. 


(1)  C.  VII,  qunest.  i.^,  causa  12.  -C.  I,  distinct.  21. 

(2)  Camillis:  /nst.   Jnr.  Canon. ^   pait.  2.^   lib.    I,   sect.    I.',    tít.   II,   capí- 
tulo I,  art.  i.° 
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Muchos  herejes  han  sostenido,  sin  prueba  alguna,  que  to- 
dos los  cristianos  son  iguales  entre  sí  por  derecho  divino,  por- 
que Jesucristo  concedió  a  todos  ellos  el  pDder  de  las  llaves, 
con  facultad  de  trasmitirle  á  las  personas  que  tuviesen  por  con- 
veniente; pero  como  este  punto  ha  sido  ya  tratado  y  examinado 
en  diferentes  lugares  de  esta  obra,  me  limito  á  las  indicaciones 
siguientes : 

a)  Jesucristo  instituyó  el  apostolado  con  todas  las  facultadas 
necesarias  para  regir  la  Iglesia,  colocando  al  frente  de  ella  al 
príncipe  de  los  Apóstoles  (i). 

b)  Quiso  que  la  potestad  del  primado  y  la  de  los  demás  após- 
toles como  obispos,  se  perpetuase  en  la  Iglesia,  trasmitiéndose 
á  sus  sucesores  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (2). 

c)  Instituyó  otroí  gnirlo;  jerárquic:);  con  el  mismo  carácter 
de  perpetuidad  (3). 

d)  Confirió  á  todos  autoridad  para  desempeñar  en  la  Iglesia 
los  CArgos  propios  de  cad.i  grado,  bajo  la  dependencia  del  su- 
premo jerarca,  con  obligación  en  los  demás  cristianos  de  obede- 
cer y  cumplir  sus  mandatos  (4). 

f)  La  constante  y  no  interrumpida  tradición  de  la  Iglesia, 
desde  su  institución  hasta  el  presente ,  apoya  como  verdad  de 
fe  que  los  clérigos  se  distinguen  de  los  legos  por  disposición 
divina  (5). 

D3reclios  comunes  á  los  fleles. — Tienen  derecho  á 

que  los  rectores  y  ministros  de  sus  respectivas  diócesis  y  feli- 
(jresías  les  dispensen  el  pasto  espiritual  con  toJo  lo  demás  con- 
cerniente al  mismo;  y  como  consecuencia  de  e^to  pueden  exigir: 


(1}  MaTTH.  ,  cap.  XXVIll ,  V.  iS  y  sig.  — ./r/.  Jposf.,  cap.  XX ,  v.  28.— Carta 
\.^  fí({  Connf/i.,CA^.  IV,  V.  1/ — Carla  ati  E/>k.'s.,  cap.  IV,  v.  1¡.— Carta  i.'  de 
S.  Pcílro,  cip    V,  V.  2.*  y  sig. 

(2  >     Confil.  Trid.^  sesión  23,  cap.  IV,  y  cdnon  3.' 

(3)  Conál.  Tr'ni.,  se.sión  23,  cap.  IV. 

(4)  VKCCHiorTí:  Inst.  Caiwn.,  lib.  lí,  cap.  I,  par.  2.*  y  3/ 

(5)  /;/.f/.  Jur.  Ctnuvt..,  por  R.  de  M..  lib.  III,  prop.  i.* 
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a)  Que  se  les  intruya  cu  la  doctrina  cristiana  (i)  y  se  les 
prevenga  contra  los  peligros  que  amenacen  contra  la  fé  (2). 

b)  Que  se  les  administren  los  sacramentos  y  no  se  les  prive 
de  los  sacramentales  (3). 

c)  Que  se  les  dé  entrada  en  el  estado  clerical  y  religioso, 
si  reúnen  los  requisitos  necesarios  (4). 

d)  Tienen  derecho  á  cultivar  las  ciencias  teológicas  y  ecle- 
siásticas (5)  y  combatir  por  escrito  á  los  inñeles,  herejes  y  cis- 
máticos, defendiendo  la  doctrina  católica  (6). 

e)  Que  los  jueces  eclesiásticos  les  amparen  en  los  asuntos 
litigiosos  sometidos  d  su  jurisdicción  (7). 

fj  Que  se  les  dé  participación  en  los  bienes  espirituales, 
comunes  á  los  fieles  en  la  forma  y  modo  prescriptos  por  la 
Iglesia  (8). 

g)     Es  derecho  suyo  reunirse  en   corporación  con  el  título 
de  cofradías  (9),  hermandades  ó  congregaciones,  para  determi 
nadas  obras  de  misericordia  y  de  caridad;  pero   necesitan  en 
este  caso  obtener  la  aprobación  eclesiástica  (10). 

h)  Ejercen  en  virtud  de  concesión  ó  tolerancia  de  la  Igle- 
sia algunos  oficios  propios  de  los  clérigos  de  menores  ó  ton- 
sura (11). 

(f)     Benedicto  XIV:  Insí.  X. 

(2)  ConáL  Tríd,,  sesión  24,  cap.  IV  D¿  Kcformat.  —  Id.,  sesión  5.',  cap.  II 
De  Refoimat.'-X^. ^  sesión  23,  cap.  I  De  Ite/bn/ía/.^liESKmC'ro  XIV:  /#w/.  9." 

(3)  Hkrardi:  Comnient,  in  Jus  Eccks.  univ.,  tom.  1,  dissert.  6.*,  cap.  IV. 

(4)  IIUGUENIN  :  Expcsit.  m:fJi.  Jur.  CauoK. ,  fars  sj*cdai. ,  lib.  I,  tít.  III,  ca- 
píuilo  I,  art.  2.",  pár.  2." 

(5)  Cap.  XII,  lít.  VII.  Hb.  V  Deere/. 

,6)  Berardi:  ///j'A  í/if  Derecho  Eccles.,  part.  2.",  lib.  I,  til.  XVIII ,  párrafo 
2.',  ñola. 

(7)  SCAviNi:  Tkeoloi;.  moraL,  Iract.  3.*,  disput.  2.',  cap  I,  art.  2.*  pár.  2.*' 

(8)  Berardi:  Commení.  in  yus  ludes.  unh\,  tom.  I,  dissert.  6.*  y  sig. 

(9)  ntR.ARDi:  Qommatt.  in  Jus  Ecdcs.  tmiv.,  tomo  I,  di.Kscit.  4.*,  cap.  Vil. 

(10)  Cap.  III  y  IV,  tít.   XXXVI,  lib,   III  Decrei.— Cornil .    Trid.,  sesión  22, 
cap.  VIII  De  Reformat. 

(11)  llUGUKNiN:  Exposit.    t/i:^,':.  jí.tt .   Canon.,  /<:/'j  jr/<rt;Ví/.,  lib.  T,  tít.  III,  ca- 
pítulo I,  i.rt.  2.",  pár.  2.° 
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ij  Pueden  adquirir  en  virtud  de  privilegio  ó  costumbre  el 
derecho  de  patronato  con  las  prerrogativas  anejas  al  mismo  (i). 

j)  Los  fieles  tienen  el  derecho  y  aún  el  deber  de  pedir  á 
Dios  por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Iglesia — por  la  conversión 
de  los  pecadores  y  extirpación  de  las  herejías — por  los  ordenan- 
dos ,  á  fin  de  que  el  Sefior  inflame  sus  corazones  con  el  fuego 
déla  caridad  para  llenar  cumplidamente  su  elevado  ministe- 
terio  (2). — Ellos  ofrecen  á  Dios  cierta  especie  de  sacrificio,  in- 
molando hostias  espirituales  en  el  altar  de  su  espíritu ;  de  ma- 
nera que  todas  las  buenas  acciones  que  se  refieren  á  la  gloria 
de  Dios  pueden  considerarse  como  otras  tantas  especies  de  sa- 
crificío,  ofrecido  al  Señor. 

Cosas  que  se  les  prohiben. — Está  prohibido  á  los 

fieles : 

a)  Disputar  con  los  herejes  sobre  los  misterios  de  la  religión, 
bajo  pena  de  excomunión  (3),  á  menos  que  obtengan  licencia 
para  ello,  la  cual  se  les  concede,  si  la  necesidad  ó  utilidad  de  la 
Iglesia  lo  exige  (4). 

b)  ICjercer  el  cargo  de  la  predicación  (5). 

c)  Absolver  de  los  pecados,  porque  esta  facultad  está  vincu- 
lada á  los  que  han  recibido  la  potestad  de  orden  y  de  jurisdic- 
ción necesarias  al  efecto  (6). 

dj     Celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  (7). 
e)     Recibir  por  sí  mismos  la  comunión  (8)   y   comulgar   bajo 
ambas  especies  (9). 


(1)  Pnrici/.  Jitr  Qanon. ,  in  seminar.  S.  Suíptt.^  part.  2.*  secU  i.*,  uüm.  313. 

(2)  IÍuc.uenin:  Exposit.  mtth,  Jur.  Camm.,  ptrs  speciaJ.,  lib.  \,  lít.  III,  capí- 
tulo I,  art.  2.°,  par.  2." 

(3)  Cap.  TI,  par.  1/  tít.  II,  lib.  V  sext.  Decrct. 

(4)  Kerakdi:  Comnunt,  in  Jtis  Ecclcs.  wiiv,,  tom.  IV,  part.  i/,  disscrt.    2  ', 
capítulo  II. 

(5)  Cap.  XII,  XIII  y  XIV,  tít.  Vil,  lib.  V  Dareí. 

(6)  llENKniCTO  XIV:  De  Synodo  diacesana^  lib.  VII,  cap.  XVI 
(•{)     Concii,  Tñd.^  sesión  22,  canon  2.® 

(8)  liENEüiCTO  XIV:    De  Synodo  diacesanOf  lib.  XIII,  cap.    XIX,    números 
27  y  28. 

(9)  Cív/c//.  Trid.,  sesión  21,  canon  2.^ 


f)  Se  les  prohibe  hacer  y  administrar  los  sacramentos  ó  ben- 
diciones sacerdotales,  porque  suponen  el  carácter  sacramen- 
tal (i)  y  la  jurisdicción  eclesiástica;  a^  que  la  Iglesia  prohibe 
por  ley  general  que  los  legos  ejerzan  derechos  clericales ,  según 
aparece  de  las  palabras  siguientes:  Decenúimis ,  ut  laici  eccle- 
siastica  tractarc  negotia  non  prcesufnant  (2). 
>  g)  Tocar  los  vasos  sagrados ,  á  menos  que  haya  causa  para 
ello  (3). 

li)  Obtener  dignidades  ó  beneñcios  eclesiásticos  (4);  colo- 
carse en  el  coro  mientras  se  celebran  los  divinos  oficios  (5). 

Obligaciones  de  los  fieles  por  razón  de  la  fé  que 

han  abrazado. — Los  deberes  de  los  fieles  en   este   concepto 
pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 

a)  Conservación  de  la  fé  recibida  en  el  bautismo,  bajo  so- 
lemne juramento  (6) ;  extendiéndose  esta  obligación  á  los  párvu- 
los bautizados,  sin  quesea  lícito  preguntarlos,  cuando  han  lle- 
gado al  uso  de  la  razón ,  si  se  ratifican  en  la  promesa  hecha  por 
los  padrinos  en  su  nombre  (7). 

b)  Profesar  la  fé  y  conservarla  no  solo  en  su  interior  sino 
exteriormente  (8)  por  actos  de  religión  prescritos  por  la  Igle- 
sia (9)  y  en  casos  extraordinarios,  cuando  el  honor  de  Dios  y  la 

(i)     PraiUct.  Jur,  Canon. ^  in  seminar.  S,  Sitlpií.,  pftrt    2.",   scct.   I.*,  mi- 
mero  313. 

(2)  Cap.  II,  tít.  I,  lib.  II.  Dccrei. 

(3)  S.  Alfonso  DE  Ligorío:  Thsolo^.  moral,  lib.  VI,  tract.  3.'  cap.  III, 
dub.  5.*,  núm.  382. 

(4)  Cap.  X,  tít.  II ,  lib.  I  Decret. 

(5)  Hl'guenin:  EKposit.  metk,  Jur.  Catión.,  pars  sp¿daly  lib.  I,  tít.  III, 
cap.  I,  art.  2.*,  par.  iP 

(6)  MARC.jCap.  XVI,  V.  15.— Carta  2.^  de  S.Juan,  v.  8.'  y  sig. — Carta  del 
apóstol  S.  Judas,  v.  5.°  y  sig.— Cap.  III  y  XIII,  tít.  Vil,  lib.  V  DeaeL—Q.  IX, 
quicst.   1.*,  causa  25. 

(7)  Concil.  /'r/V/.  sesión  7.®,  canon  \^  De  Saptismo. 

(8)  Cirta  á  los  Romanos,  cap.  X,  v.  9.°  y  sig.— Mattii.,  cap.  X,  v.  32  y 
siguientes. 

(9)  ínsi.Jur.  Cawn.,\yovl<.  duM.,Ub.  XII,  cap.  I,  art.  3.*,  párrafo    i.', 

prop.  3.' 
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utilidad  del  prójimo  así  lo  exige  (i),  no  siendo  lícito  negarla  en 
ningún  caso  (2). 

Sus  deberes  en  virtud  del  vinculo  de  obedien- 
cia.-*-En  este  concepto  es  obligación  suya= 

a)  Obedecer  á  sus  pastores  y  conservar  con  ellos  la  uni- 
dad (3). 

b)  Prestar  obediencia  al  Sumo  Pontífice  y  conservar  siempre 
con  él  la  unidad  (4). 

c)  Guardar  los  preceptos  de  Dios  (5)  y  de  la  Iglesia  (6). 

Sus  oficios  por  razón  del  vínculo  en  la  partici- 
pación de  los  sacramentos.— Los  deberes  de  los  fieles  en 
cuanto  á  esto  se  resumen  en  lo  siguiente: 

a)  Es  obligación  suya  participar  de  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  (7). 

b)  Asistir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  principil mente  en 
los  dias  festivos  (8). 

c)  Los  adultos  tenían  oblig.ición  do  recibir  el  sacramento 
de  la  Eucaristía  (9)  tres  veces  al  afto,  según  la  antigua  disci- 
plina (10);  pero  en  la  actualidad  se  cumple  con  el  precepto 
confesando  una  vez  al  año  y  comulgando  anualmente  por 
pascua  (i  i)  y  cuando  medie  peligro  de  muerte. 

(i)     Santo  TOxNLÍs:   Swnma   7>i<rí?/í>f.  2/ 2 .«,  quxst.  3.*,  art.  2.® 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  ditccesana,  lib.  XIII,  cap.  XX,  nüm.  lo. 

(3)  Luc,  cap.  X,  V.  16— Mattii.,  cap.  XVIII,  v.  17.— Carta  á  los  Hebreos, 
cap.  XIII,  V.  17. — Carta  de  S.  Judas,  v.  17  y  sig. — C.  VII  y  VIII,  quxst.  i.', 
causa  7.' 

(4)  Matth.,  cap.  XVI,  V.  18.— Joann,  cap.  XXI,  v.  15  y  sig.  — C.  l,dii»l.  12 
— C.  VII,  dist.  19. 

(5)  SCAVINI-  Thcohg,  nioral.,  tract.  3.*",  disput.  i.",  cap.  I. 

(6)  Luc,  cap.  X,  V.  16. — Carta  á  los  Hebreos,  cap.  XIII,  v.   17. 

(7)  JOANN.,  cap.  VI,  V.  54. — Matth,  cap.  XXVI,  v.  26  y  siguientes. — 
C.  XLIX,  dist.  4."  De  Consecrat. —  Concil.  Tiid.,  sesión  7.',  canon  4.® 

(8)  C.  LXII  y  LXIV,  dist.  i.»,  De  Consecrat. 

(9)  JoANN.,  cap.  VI,  V.  54. — CúíkíL  Tfiíi.,  sesión  13,  cap.  II.  — C.  XV,  di^t.  2." 
De  Consecrat. 

(10)     C.  XVI,  dist.  2.»  Di  Consecrat. 

(1  i)     Cip.  XII,  U't.  XÍCXVIIÍ,  lib.  V  Dccnt.  -Condl.  TrU.,  5,eMü.i  13.  canon  9." 
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d)  Los  ñeles  que  después  del  bautismo  han  incurrido  en 
pecado  mortal,  están  obligados  á  confesarse,  puesto  que  la 
penitencia  es  la  segunda  tabla  después  del  naufragio  (i). 

Otros  deberes  de  los  fieles. — ^Pueden  reducirse  á  lo 
siguiente: 

d)  Tienen  el  deber  como  padres  de  familia  de  instruir  á  sus 
hijos  en  la  fé  é  inculcarles  la  sana  moral  (2). 

V)  Proveer  á  las  necesidades  temporales  de  la  Iglesia  en  la 
medida  que  sus  facultades  lo  permitan  (3). 

¿)  Auxiliar  á  la  Iglesia  para  el  libre  ejercicio  de  su  potestad 
según  las  respectivas  circunstancias  de  cada  uno,  lo  cual  in- 
cumbe de  un  modo  especial  á  las  personas  constituidas  en 
dignidad  (4). 

d)    Cumplir  con  las  obligaciones  de  su  respectivo  estado. 

ObUgaciones  de  los  principes  cristianos  para  con 

la  Iglesia. — Los  emperadores,  reyes  y  príncipes  cristianos 
han  recibido  con  la  fé  el  cargo  de  proteger  los  intereses  de  la 
religión,  puestos  bajo  su  poderoso  amparo,  y  de  ello  dan  testi- 
monio los  sagrados  cánones  (5). 

El  Papa  S.  León  Magno  llama  al  emperador  León ,  protec- 
tor del  Concilio  de  Calcedonia  y  le  dice:  «Debes  estar  persua- 
:»dido,  que  la  potestad  imperial  no  sólo  te  fué  concedida  para  el 
^gobierno  temporal  de  este  mundo,  sino  también  y  con  más  es- 
»pecialidad  para  que  pudieses  promover  con  tu  amparo  las  ma- 
syores  utilidades  de  la  Iglesia  (6).» 

Los  príncipes  cristianos  cumplen  con  este  deber ,  anejo  á 
su  autoridad,  prestando  á  la  Iglesia  su  apoyo  y  ayuda  en  la 


(1)  JOANN.,  cap.  XX,  V.  22  y  sig.— C.  XXX VIH  y  LXXII,  dí»t.  i.*,  De  P<g- 
niientia.  —  Qonál.  Trid.t  sesión  14,  canon  8.** 

(2)  Inst,  yur.  Canon ,  por  R.  de  M.,  lib.  XI I,  art.  2.',  par.  3.* 

(3)  PraUct,  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.^  part.  2.",  sect.  i.*,  niím.  312. 

(4)  PraUc'l.  Jur.  Canon  in  seminar,  S.  Sulpit^  part.  2.*,  sect.  1.*,  núm.  312. 

(5)  C.  XX  y  sig.,  quaest.  5.*,  causa  23. 

(6)  Berardi:  Ins(.  de  Derecho  Ecles.^  part.  2.*,  lib.  I,  tí t.  X VI I. 
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manera  y  forma  que  se  les  demande  por  la  autoridad  eclesiás- 
tica, sin  que  les  sea  lícito  intervenir  por  sí  mismos  en  los  asun- 
tos propios  de  la  potestad  espiritual. 

En  este  sentido  se  expresan  los  papas  y  los  concilios ,  que 
r.icgan  y  prescriben  á  los  príncipes,  castiguen  á  los  apóstatas, 
ó  corrijan  á  los  clérigos  perturbadores  de  la  Iglesia  (i),  con 
arreglo  á  las  facultades  y  derechos  de  ésta  sobre  la  sociedad 
temporal,  según  se  deja  consignado  en  otros  lugares  de  esta 
obra  (2). 

La  Iglesii  solicita  el  amparo  y  protección  de  los  príncipes, 
siempre  que  sus  derechos  son  hollados,  y  su  autoridad  no  al- 
canza  á  corregir  los  abusos  ó  delitos,  no  menos  perjudiciales  al 
Estado  que  á  la  religión. 

Ea  potestad  temporal  de  los  príncipes  cristianos  brilla  de 
un  modo  especial ,  cuando  se  emplea  en  coadyuvar  al  fin  espiri- 
tual de  !a  Iglesia,  sin  salir  de  sus  justos  límites;  y  por  esta  razón 
deberá  obrar  bajo  la  dirección  de  la  sociedad  espiritual ,  puesto 
que  se  trata  de  materias  no  sujetas  á  su  jurisdicción,  ni  incluidas 
en  bU  esfera  de  acción  (3). 

Apóstatas  y  su  definición.— La  palabra  apóstata  sig- 
nifica deserción  ó  defección  en  el  modo  de  obrar  ó  género  de 
vida  adoptado;  así  que  se  llama  apóstatas  en  un  sentido  lato  á 
los  herejes  (4),  y  á  los  clérigos  ó  monjes  que  abandonando  su 
estado,  hacen  una  vida  propia  de  legos  (5). 

El  apóstata  en  su  sentido  extricto  puede  definirse:  La  perso- 
na que  lia  abandonado  por  completo  la  fe  cristiana  recibida  en  el 
bautismo. 

Esencia  de  la  apostasía. — La  esencia  de  la  apostasía 
consiste  en  el  completo  abandono  de  la  fé  recibida  y  profesada 

i       C.  N\,  quítst.  I.*,  causa  li. — C.  IV,  tlíst.  17. 

?.      Cap.  Vil  y  Vllí,  tít.  I,  lib.  I. 
(3)     X'éase  el  capítulo  VH  y  VIH,  tít.  1,  lib.  I  de  cala  obm. 

4'     iJKRARDt:  Comment,  in  Jits  Ecclcs.  univ.,  tomo  IV,  p;iit.   1.%  dUscrt.   j.', 
c.»n.  11. 

'5)     Cjip.  I  y  ,ig  ,  lít.  IX,  lib.  V  DecrcL 
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en  el  bautismo,  sin  que  sea  de  necesidad  para  que  uno  sea  con 
siderado  como  apóstaf a ,  que  ingrese  en  el  judaismo,  paganis- 
mo ó  gentilismo,  por  más  que  la  profesión  de  alguna  de  estas 
falsas  religiones  sea  una  consecuencia  del  abandono  de  la*  reli- 
.gión  cristiana  en  todos  sus  dogmas  (i). 

Los  apóstatas  que  por  temor  de  la  muerte  ú  otras  penas 
abandonan  la  religión  cristiana ,  son  tratados  con  más  conside- 
ración por  la  Iglesia  ,  que  aquellos  otros  que  espontáneamente 
han  desertado  por  completo  de  la  fé  (2);  pero  unos  y  otros  es- 
tán sujetos  á  varias  pruebas  antes  de  ser  admitidos  en  la  comu- 
nión dé  la  Iglesia,  si  desean  volver  á  ella  (3). 

Hereje3. — Se  llama  hereje :  La  persona  que  habiendo  re- 
cibido el  bautismo ,  niega  voluntaria  y  pertinazmente  uno  ó  más 
dogmas  de  la  religión  cristiana. 

La  Iglesia  impone  á  los  herejes  la  pena  de  excomunión  y 
los  priva  de  la  comunión  eclesiástica  (4). 

Cismiticos. — Se  entiende  por  cismáticos:  Las  personas 
que  kan  recibido  el  bautismo  y  profesan  la  religión  de  Jesu- 
cristo; pero  kan  roto  el  vínculo  de  unidad^  rugando  su  obediencia 
á  los  legítimos  pastores. 

Como  el  cisma  no  puede  subsistir  por  mucho  tiempo  sin 
que  pase  también  á  ser  herejía  (5);  de  aquí  que  se  les  impongan 
las  mismas  penas  que  á  los  herejes  (6). 

Concluyo  con  estas  lijeras  indicaciones  sobre  los  apóstata?, 
herejes  y  cismáticos,  como  complemento  de  la  división  y  espe- 
cies de  bautizados;  puesto  que  ha  de  tratarse  extensamente  de 
ellos  al  hablar  de  las  penas  y  delitos. 


(1)  Inst.ynr.  Cano/:.,  pur  R.  de  M.,  p.^it.  3/,  lib.  IF,  cap.  I,  [«ár.  I.'-* 

(2)  Cap.  l.ir,  dist.  1/  D¿  PirniUntia. 

3)     1>KR.\IU>I:  Conimcnt.  in  yus  Ecci:s.  unir  ,  tom.   IV,    part.  1.*,  tlisscrt.  1.*. 
cap.  lí. 

(4)  Ci'p.    VIII,  IX,    XIII  y  XV,  íít.Vir,   ]¡b.  V  Dccnt.—  ^.  XIIÍ   y  XXVJI, 
qu<x;st.  3.*,  causa  24. 

(5)  Dkvoti  :  Inst.  Ctini'if.y  lib.  V,  tít.  V,  par.  2.® 

(ó)     P/íckct.  Jnr.  Capton,  in  seminar.  S.  Sulpif.,  part.  4.%  ,scct.  6.*,  arl.  2.°.  nu- 
mero 726. 


■"í  "♦. 


LIBRO  TERCERO 


DS  LAS  CCSAS  ECLESIÁSTICAS. 


TITULO  PRELIMINAR. 

€>ofiaM  eoleslástieaii^  sacrainonlos  y  oereiuonifis 

•agoradas  en  general. 

CAPITULO  PRIMERO. 

COSAS    ECLESIÁSTICAS   EN    CENERAL. 


Coiai  eoleaiMticas  y  sai  especies.— Se  entiende  por 

cosas  eclesiásticas ,  (o Jo  lo  que  se  refiere  á  la  santificación  del 
hombre  como  medio  para  alean.':  ir  la  salvación  eterna  ,  siempre 
que  no  sean  personas  ni  juicios  eclesiásticos. 

Las  cosas  eclesiiísticAs  pueden  ser  espirituales  y  corporales. 

Se  entiende  por  cosas  espirituales,  todo  lo  que  tiene  pof  ob' 
jeto  inmediato  la  santificación  del  hombre. 

Se  entiende  por  cosas  corporales,  todo  lo  que  tiene  por  obje- 
to próximo  el  ejercicio  de  la  religión. 

Especies  de  cosas  espirituales.— Las  cosas  espiritua- 
les se  dividen  en — divinas  y — sagradas. 

Se  entiende  por  cosas  divinas,  todo  lo  que  ha  sido  instituido 
inmediatamente  por  Dios  para  obrar  nuestra  santificación,  como 
los  sacramentos. 

Se  entiende  por  cosas  sagradas,  los  ritos  instituidos  por  la 
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Iglesia  para  producir  ciertos  efectos  espirituales  y  como  los  sacra- 
nieiUales. 

Especies  de  cosas  corporales.— Las  cosas  corporales 
se  dividen  en  —lugares  sagrados — cosas  sagradas — y  cosas  tem- 
porales. 

Lugares  sagrados  y  sus  clases.  ~  I^os  lugares  sagrados 

son,  los  edificios  des  tifiados  al  culto  ü  otro  objeto  benéfico. 

Estos  edificios  son  de  las  clases  siguientes: 

Consagrados  ó  benditos^  como  las  iglesias. 

Benditos,  como  los  cementerios. 

Santos,  como  los  lugares  santificados  por  el  Señor  ó  los 
santos. 

Eclesiásticos,  como  los  monasterios  y  seminarios. 

Piadosos ,  como  los  hospitales ,  conservatorios  y  montes  de 
piedad,  etc. 

Esp33ie3  de  cosas  siitgradas.  -Las  cosas  sagradas  pue- 
den scrz:; 

Consagradas^  como  los  altares,  cáliz  y  patena,  campanas. 

Benditas,  como  los  vasos  sagrados,  s:ibanillas,  corpora- 
les, etc. 

Santas  y  como  las  reliquias  de  los  santos  y  las  imágenes. 

Cosas  temporales.-— Se  entiende  por  cosas  temporales, 
los  bienes  destinados  al  sostenimiento  del  culto  y  sus  ministros, 
no  menos  que  al  socorro  de  los  pobres,  como  los  beneficios  ecle- 
siásticos, oblaciones,  diezmos  y  primicias  etc. 

CAPITULO  n. 

DE   I.OS   SACn.\MEiNTOS    EN   GENERAL. 

Eji  nolo^ia  de  la  palabra  sacramento  y  sus  dis- 
tintas acepciones.  —La  palabra  sacramento  se  deriva  de  sa. 
crum  {sagrado). 

Esta  palabra  h:i  sido  tomada  por  los  escritores  eclesiásticos 

para  significar= 


a)  La  cosa  misteriosa  y  oculta ,  y  en  este  sentido  se  halla  to- 
mada en  las  sagradas  escrituras  (i). 

¿)  El  juramento,  puesto  qne  la  cosa  por  la  que  se  jura,  se 
consagra  poniendo  á  Dios  por  testigo. 

c)  Cualquier  rito  ó  ceremonia  sagrada;  y  por  esto  los  Padres 
de  la  Iglesia  dieron  el  nombre  de  sacramento  á  la  oración  domi- 
nical y  á  las  preces  comunes  de  los  cristianos  en  la  celebración 
de  los  divinos  oficios  (2). 

d)  El  sagrado  misterio,  en  cuyo  sentido  se  llama  por  el 
Apóstol  á  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  inagnmn 
pietatis  sacramentum  (3). 

é)     El  signo  que  nos  consagra  á  Dios  y  santifica. 
En  este  último  sentido  se  toma  en  este  lugar. 
Su  defiaicióll. — Se  entiende  por  sacramento,  el  signo 
visible  de  una  gracia  invisible  instituido  por  Dios  para  nuestra 
santificación,  ó  como  dice  S.  Agustín,  una  forma  visible  de  gra- 
cia invisible  (4). 

También  puede  definirse:  Ln  signo  sensible  de  cosa  sagra- 
da ,  instituido  permaneniemeídte  por  Dios  para  significar  y  con- 
ferir la  gracia. 

Sus  requisitos  esenciales.— Todo  sacramento  ha  de 
reunir  en  sí  precisamente  las  condiciones  siguientes : 
I  .^    Institución  divina  de  un  modo  permanente. 
2.*^     Signo  sensible. 
3.*     Gracia  invisible,  conferida  por  un  signo  externo. 

Su  existencia  en  el  Estado  de  naturaleza.— Kl 

Señor ,  siempre  misericordioso  para  con  la  criatura  formada  á 
su  imagen  y  semejanza,  la  proveyó  de  algún  sacramento  para 


(1)  Carta  álos  Efesios,  cap.  I,  v.  9.— Libro  de  Tobías,  cap.  XÍI,  v.  7,— Da- 
niel, cap.  II,  V.  18, 

i 2)     Dkvoti:  Inst.  Canon. ^  lib.  II,  tít.  II,  par.  i.' 

(3}  Caita  I. ^  á  Timoteo,  cap.  III,  v.  lO— Epist.  .-U  Cohssenscs,  capítulo  I, 
versículo  27. 

(4)     C   XXXH,  dist.  2.a  De  Consecrat. 
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atender  á  su  saiititicAción  y  salvación  en  el  estado  llamado  de 
natiiralesa ,  ó  sea  en  el  tiempo  que  medió  desde  el  pecado  de', 
primer  hombre  hasta  Moisés, 

Saoramento3  de  la  ley  antigua.— Estos  pueden  dcñ 

nirse:  l/it  s:¿¡^,t!}  senñblc  y  sagrado,  instituido  permanentemente 
por  Dios  pai  a  significar  la  gracia  interior  que  se  había  de  dar 
por  la  pasión  de  Jesucristo  y  para  conferir  la  gracia  exterior 
íí  legal. 

I^a  ley  mosaica  contenía  varios  sacramentos,  como — la  Cir- 
cuncisión— d  Cordero  pascua! —las  consagraciones  de  los  pon- 
tífices y  sacerdotes — las  expiaciones  y  purificaciones  del  pueblo 
uliico  ó  isra^:Iita;  lo  cual  suponen  en  términos  claros  y  precisos 
los  Concilios  y  Padres  de  la  Iglesia,  cuando  comparan  los  sa- 
cramentos de  la  ley  antigua  con  los  de  la  nueva. 

Su  abolición. — I-os  sacramentos  de  l.i  ley  mosaica  fue- 
ron establecidos  por  tiempo  determinado,  y  quedaron  abroga- 
dos con  la  venida  y  muerte  de  nucs'ro  Señ^r  Jesucristo  que 
todos  ellos  figuraban ,  sucediéndoles  los  sacramentos  de  la  nueva 
ley,  c  ya  eficacia  y  virtud  es  incomparablemente  superior  ú 
la  de  los  oíros. 

Sacramentos  en  la  nueva  ley,  y  su  aumara.  —Los 
sacramentos  de  la  ley  nueva  pueden  definirse:  ün  signo  sensible 
y  sagrado  instituido  permanentemente  por  Jesucristo  para  signi- 
ficar y  producir  por  si  (ex  opere  operato)  la  gracia  interior. 

Estos  sacramentos  son  siete  en  la  ley  evangélica,  á  saber: 
bautismo,  conñrmación,  eucaristía,  penitencia,  extremaunción, 
orden  y  matrimonio. 

El  Concilio  de  Trento  deñnió  este  dogma  de  fé  bajo  pena 
de  anatema  contra  los  novadores  del  siglo  XVI,  y  contra  cual- 
quitr  otro  que  se  atreviera  á  sostener  que  los  sacramentos  de  la 
nueva  ley  no  fueron  instituidos  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  ó 
que  son  más  ó  menos  de  los  siete   citados  (i),  fundándose  esta 


ni     0;j.v7.  71-V/., 
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deñnición  en  la  revelación  divina  y  en  la  doctrina  constante  de 
la  Iglesia  católica. 

Oracia  que  confieren. — Los  sacramentos  de  la  nueva 
ley  producen  en  el  que  los  recibe  la  gracia  ex  opere  operato^  ó 
sea  por  virtud  propia  independientemente  del  mérito  que  haya  ó 
pueda  haber  en  el  que  los  administra  ó  recibe;  y  por  eso  el  Con- 
cilio de  Trento  sancionó  esta  verdad  dogmática  contra  Lutero  y 
Calvino  en  las  palabras  siguientes:  v  SI  alguno  dijere  que  por  los 

>  mismos  sacramentos  de  la  nueva  ley  no  se  confiere  la  gracia 
>^ar  opere  operato,  sino  que  basta  para  conseguirla  sola  la  fé  en 
)las  divinas  promesas,  sea  excomulgado  (i).* 

Se  distinguen  de  los  sacramentos  de  la  ley  an- 
tigua.— Los  sacramentos  de  la  ley  antigua  no  tenían  en  sí  igual 
virtud  que  los  de  la  nueva ,  y  por  este  motivo  el  Apóstol  dice 
en  su  carta  á  los  Calatas,  que  «ninguno  se  justifíca  por  la  ley 
V delante  de  Dios  (2),  y  que  habiendo  ellos  conocido  á  Dios,  ó 
«siendo  conocidos  de  Dios,  ¿cómo  querían  volver  á  los  rudimen- 
»tos  flacos  y  pobres  de  los  ritos  judaicos  (3)? 

El  mismo  Apóstol  en  su  carta  á  los  Hebreos  se  expresa 
aún  con  mayor  energía  sobre  este  punto,  diciendo:  que  «el 
» mandamiento  primero  es  á  la  verdad  abrogado  por  su  flaqueza 
>é  inutilidad;  porque  la  ley  ninguna  cosa  llevó  á  perfección; 
>sinó  que  fué  introductora  de  mejor  esperanza,  por  la  cual  nos 

>  acercamos  á  Dios  (4).» 

El  Concilio  de  Florencia ,  en  su  decreto  para  los  Armenios, 
siguiendo  el  pensamiento  del  Apóstol  dice,  que  los  sacramentos 
de  la  nueva  ley  se  distinguen  mucho  de  los  de  la  antigua,  por- 
que estos  no  producían  la  gracia,  sino  que  figuraban  la  que  se 
había  de  dar  por  la  pasión  de  Cristo. 


(1)  Sesión  7.*,  caDon  S.® 

(2)  Cap.  III,  V.  II. 

(3)  Cap.  IV,  V.  9. 

(4)  Cup.  VII,  vv.  iS  y  19. 
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Suff  respectivas  diferencias.— Los  sacramentos  de  la 

ley  antigua  se  diferencian  de  los  de  la  nueva  en  lo  siguiente: 

a)  Los  primeros  iban,  segün  S.  Agustín,  acompañados  del 
espíritu  de  temor  y  terror;  á  diferencia  de  los  de  la  nueva  que 
llevan  en  sí  la  suavidad  del  amor  y  unción. 

¿)  Aquéllos  no  tenían  tanta  proximidad  con  los  dones  que 
representaban ,  como  éstos,  que  producen  por  sí  y  primariamente 
la  gracia. 

c)  Los  sacramentos  de  la  ley  antigua  eran  íígura  y  represen- 
tación de  los  de  la  nueva. 

Partes  de  que  constan  los  sacramentos.— Los  sa- 
cramentos constan  de  dos  partes ,  que  son  las  siguientes: 

I  .*    Signo  sensible  y  sujeto  á  los  sentidos. 

2.*  Cosa  invisible,  que  es  la  gracia  comunicada  por  la  cosa 
sensible. 

Distintos  nombres  del  signo  sensible.— El  signo 

sensible  se  designaba  en  los  doce  primeros  siglcs  con  los  nom- 
bres de— cosas  y  palabras —símbolos  místicos — signos   sagra 
dos — iniciaciones  de  la  religión  -sacramentos. 

En  el  siglo  XIII  se  aplicó  a  las  ciencias  eclesiásticas  la  filo- 
sofía peripatética  y  desde  entonces  se  emplearon  las  palabras 
materia  y  fornta  para  designar  la  señal  sensible,  connmieativa 
de  la  gracia. 

Elementos  necesarios  en  el  signo  sensible  para  la 

confección  de  los  sacramentos.— Todos  los  sacramentos 
constan  necesariamente  en  su  confección  de  dos  elementos  que 

« 

son: 

I.**    Cosas,  como  materia. 

iS"    Palabras,  como  forma. 

t)e  malera  que  si  falta  alguna  de  estas  cosas  no  habrá  Sa- 
cramento; así  que  S.Agustín  dice  á  éste  propósito:  Detrahe 
verbum ,  et  quid  est  agua ,  uisi  aguar  accedit  verbum  ad  elnnen- 
tum  ctfit  sacramentipn  (i). 


i)      Tract.  8o.  ///  Joan. 
TOMO  II. 
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El  Concilio  de  Florencia  consigna  esta  doctrina  in  D¿crelo 
unionis  diciendo,  que  todos  los  sacramentos  se  perfeccionan  con 
tres  cósdik:^Rt*bus  tamquam  materLi^  Vc*róis  íaniquam  forma ^  et 
persona  ministri  confer cutis  sacramentum  cupi  intentiotti  faciendi 
id  quodfacit  Ecclesia. 

Materia  de  loi  saoiratnentos,  y  sui  especies.-- Se 

entiende  por  materia:  Cualquier  signo  sensible  qtie  sea  á  propó- 
sito para  significar  el  efecto  especial  de  cada  sacramento. 

La  materia  se  divide  en — remota — y  próxima. 

Se  entiende  por  materia  remota ,  la  cosa  misma  que  lia  de 
senñr  para  hacer  el  sacramento. 

Se  entiende  por  materia  próxiHii.i,  el  uso  y  aplicación  de  la 
materia  reinota  al  sujeto. 

Forma,  y  sui' dis Untos  modos.— Se  entiende  por 
formí:  Las  palabras  que  determinin  la  materia  para  ser  sacra- 
mento. 

La  forma  puede  %tx—pura  ó  absoluta —  y  condicional, 

AplicacLÓa  ó  uio  de  la  forma  coadicioaal. — La 

forma  condicional  se  emplea  únicamente  en  los  sacramentos  que 
no  pueden  reiterarse ,  cuando  hay  fundada  duda  de  si  fueron  ó 
nó  administrados  al  sujeto;  y  por  eso  dice  qI  papa  Alejandro  {11: 
De  quibus  dubium  est,  an  baptizad  fuerint ,  baptizantur  his  ver- 
bis  pr ce  mis  sis;  Si  baptiza  tus  es,  non  te  baptizo:  sed^  si  nondum 
baptiza  tus  es,  ego  te  baptizo,  etc.  (i). 

Su  antigüedad. — No  se  hace  mención  expresa,  hasta  el 
siglo  VíII  del  uso  de  la  forma  conlicioual;  pero  es  indudable 
que  se  empleó  en  los  casosnque  ocurrieron  en  los  siglos  anterio- 
res, según  consta  por  innu.nerables  testimonios  déla  antigüe, 
dad  (2),  y  por  esta  razón  Pío  VI  conJena,  en  su  constitución 
Aictorem  fidei ,  la  doctrina  del  sino  Jo  de  Pistoya  sobre  la  supre- 
sión ád  la  fo/mi  Cv>:iJicionil ,  bijo  el  pretexto  de  adhesión  á  los 
antiguos  cánones. 


(.)     Cap   II,  tít   XLIl,  Hb.  IIÍ  Deirjt, 

IJKNKIJICTO  XIV:   De   Svfmto  tfitr  csúim  ,  \\U.  VI í,  cap.  VI. 
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institución  divina  de  la  materia  y  forma  de  los 

8acrameilt0S,-7-Las  materias  y  formas  de  todos  y  cada  uno 
de  los  sacramentos  son  de  institución  divina ,  aL  menos  en  gene- 
ral, puesto  que  es  dogma  de  fé  que  Jesucristo  instituyó  los  sa 
craraentos  de  la  nueva  ley. 

No  están  de  acuerdo  los  teólogos  respecto  á  la  determina- 
ción in  specie  por  Jesucristo  de  la  materia  y  forma  de  todos  los 
sacramentos. 

En  todo  caso  np  pueden  aquéllas  mudarse  eustancialmente 
por  )a  Iglesia,  toda  vez  que  tienen  por  autor  á  Jesucristo. 

Hfinisfcro  de  los  sacramentos,  y  sus  especies.— 

Se  entiende  por  ministro  de  los  Sacramentos:  /^^/¿^/-jíí/w  encar- 
gada de  hacerlos  c)  conferirlos.  * 
El  ministro  puede  ser — primario— y  secundario. 
Se  entiende  por  ministro  primario,  la  persona  que  adminis- 
tra tos  sacramentos ,  en  nombre  propio ,  y  esta  es  Jesucristo  como 
hombre. 

Sre  entiende  por  ministro  secundario,  la  /Persona  que  admi- 
nistra ó  hace  los  sacramenios  en  nombre  de  Jesucristo. 

E  ^pecies  de  ministro  secundario. — El  ministro  se- 
cundario puede  siiX"  ordinario — y  extraordinario. 

Se  entiende  por  ministro  ordinario ,  el  sujeto  que  hace  ó 
puede  hacer  válidamente  los  sacramentos,  según  la  ley  prescrita 
por  Jesucristo, 

Sé.entiende  por  ministro  extraordinarig,  /¿ir  persona  encar- 
gada de  hacer  los  sacramentos ,  en  virtud  cU  una  ley  ó  disposición 
especial  de  Jesucristo. 

Condiciones  que  en  él  se  requieren  para  la.  váli- 
da admínistlráción  de  aquéllos. — El  ministro  ordinario  ha 
de  reunir  en  sí  precisamente  las  condiciones  siguientes: 

a)     Hombre  dotado  -de  razón ,  porque  Jesucristo  sólo   conce- 
dió dicha'  facultad  á  lo 5  que  se  hallasen  en  este  caso  (1). 


(1)     Ma-TIH.:  ccip.  XXV^IIl,  v.  19. — Evang.  S.  Luc,  cap.  XKII,  v.  19.— Kv;m- 
gelium  S.  (oann.,  c.\p.  XK,  v.  23. — Epist.  i.'  mí  Coriní.^  c«p.  IV,  v.  i. 
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b)  Orden  sagrado,  porqm;  el  divi 
dispuijo  que  los  sacramento,  s;  cjnfif 
por  los  ministros  sagrados,  á  ex:ep: 
monio,  según  se  dirá  en  sus  respect 
I^esia  existe  una  Jerarquía  por  dispc 
Concilio  de  Trento  atiatemitizi  al  qj 
tianos  tienen  potestad  de  predicar  >■  < 
cramentos  (2). 

O     Intención  de  hacer  lo  que  hace 

latenclón»  y  aa?  eipssiei 

ción:  El  actj  delilicr.idj  dv  la  x-iíui 
hacer  alguna  cosa. 

La  intención  puede  ser.  aptrte 
importantes: — actual  y  'Artual. 

Si  llami  intención  actual:  La  p 
liintad  al  acto  que  ejecuta. 

Se  entiende  por  intención  virtui 
liutl.  <¡!t--  pr.n'Jib  y  III  iraliii -itlc  />ei 
p:>i;]U--  n  1  ha  sid '  r.-v.ifit-l-t  fiíif  i:il:-n< 
que  lio  ciiiidiirji-ít  al  fin, 

tención  actiiil  no   es  de  necesid.id, 
m  ino  del  hombre  tenerla. 

ICl  ministro  de  los  sacramentos 
///;//  al  menos,  d^  celebrar  el  rito  sa 
su  v.ilidí  ad.TiÍni-itraci6n;  y  por  estí: 
m  tnd ')  que  se  picgontas:  á  los  sospi 
deii.iJ.is  pír  el  miíin,  si  creíin  qu: 
válidamente  lo>  sacramentos  con  la 
con  intención  de  hicer  lo  que  Inc.:  la 


.,lib.  IV,  lít.  11. 


Esta  misnn  doctrÍHa  enseña  el  Concilio  de  Florencia,  en  el 
que  se  dice  que  tod  3S  toí  sacramentos  se  perfeccionan  con    las 
cosas  como  miteria,  cjn  las  pilab-as  como  forma  y  can  la  per- 
sona del  ministro  qu¿  hace  el  Sacramento  con  intención  de   ha- 
cer  lo  que  hace  la  Iglesia. 

Por  último,  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  á  los  que 
dijeren  que  no  se  requiere  intención  de  hacer  lo  que  hace  la 
Iglesia  en  los  ministros,  cuando  confieren  los  sacramentos  (i). 

Si  lo3  saoramento3  pueden  coaferirie  válida- 
mente por  loshorejes. — La  constante  tradición  de  la  Igle- 
sia consideró  siempre  como  válidos  los  sacramentos  administra- 
dos por  los  herejes,  y  en  ella  so  apoyaba  el  papa  S.  ICsteban 
para  impugnar  la  práctica  seguida  por  S.  Cipriano  y  otros  obis- 
pos africanos,  de  bautizar  á  los  que  habían  recibido  este  sacra- 
mento de  mano  de  los  herejes. 

Dicho  Papa  decretó  en  consonancia  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia :  S¿  quis  a  quacu? fique  luerésí  venerit  ad  nos  niliil  intw- 
vetuKy  nisi  quod  tnxditum  est,  ut  matms  illi  imponatur  ad  p<eni- 
tentiam. 

I'lste  decreto  fué  confirmado  por  muchos  concilios,  como 
el  i.^  de  Arles  y  i.*'  de  Nicea,  cánones  VIII  y  XIX. 

El   Concilio  de  Trento,  siguiendo  esta    misma  doctrina, 
dice:    Si  alguno  dijere  que  el  bautismo  conferido  por  los  here- 
jes  en  el  nombre  del  Padre   y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 
con  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia ,  no  es  verdade- 
»ro  bautismo,  sea  excomulgado  (2). 

El  ministro  de  los  sacramentos  obra  en  virtud  y  por  auto- 
ridad divina,  cuya  potestad  no  se  le  quita  por  su  herejía  ó  ma- 
las disposiciones,  puesto  que  es  una  gracia  ministerial  concedi- 
da al  mismo  en  utilidad  y  provecho  de  otros. 

Si  los  ministros  pecadores  administran  válida- 
mente los  sacramentos. — Los  sacramentos  conferidos  por 


•' 

los  ministros  pecadores  son  válidos,  porque  su  virtud  no  depen- 
de de  los  méritos  de  ellos ,  sino  de  la  voluntad  de  Jesucristo ,  y 
por  eso  se  dice  en  el  Evangelio :  Super  qiiem  videris  Spiritum 
Sanctum  desctndentem:,.  hic  est ,  qtii  bapiizat[\): 

Esta  verdad ,  que  había  ya  sido  demostrada  hasta  la  eví* 
dencia  con  motivo  de  los  errores  de  los  donatistas,  valdenscs  y 
albigenses ,  wiclefitas  y  anabaptistas ,  fué  también  deñnida  por 
el  santo  Concilio  de  Trento,  en  el  que  se  dice:  «Si  alguno  dijere 
»que  el  ministro  que  está  en*pecado  mortal,  no  hace  ó  no  con- 
»fiere  el  sacramento,  aunque  observe  todas  las  cosas  esenciales 
-para  hacerlo  ó  conferirlo,  sea  excomulgado  (2).:; 

Requisitos  en  los  ministros  para  hacer  ó  confe- 
rir lícitamente  los  sacramentos. —  Los  ministros  de  los 

sacramentos  tienen  obligación  de  administrar  santamente  las 
cosas  santas,  si  han  de  corresponJjr  dignamente  á  la  voluntad 
divina,  y  á  este  efecto  deben  hallarse  en  estado  de  gracia  y  con 
la  pureza  que  requiere  su  elevad isimo  ministerio. 

Por  esta  razón,  los  fieles  no  deben  ni  pueden  lícitamente 
pedir  ni  recibir  sin  legítima  causa  los  sacramentos  de  los  malos 
ministros,  porque  así  lo  exige  la  ley  de  la  caridad  para  con  el 
prójimo. 

Disposiciones  necesarias  en  los  párvulos  para 

recibirlos.  —Los  párvulos  que  no  han  llegado  al  uso  de  la  ra- 
zón, y  los  que  á  ellos  se  equiparan,  como  los  dementes . perpe- 
tuos, etc.,  pueden  recibir  los  sacramentos  necesarios  para  la 
salvación  sin  disposición  alguna  por  su  parte,  según  la  cons- 
tante tradición  y  práctica  no  interrumpida  de  la  Iglesia  (3). 

Requisitos  en  los  adaltos  para  su  Vjtllda  recep* 

ción. — Los  adultos  necesitan  para  la  válida  recepción  de  los 
sacramentos  intención  positiva  de  recibirlos;  y  por  esto   Inoccn- 


(n    JüANN.,  cap,  I,  V.  33. 

;2)     Sesián  1.^,  canon  XI I  J)e  Sacramcníis  úi  ¿fc/z.-fw 

(V      Oips.  Vil,  VIlí,.y  LXXIV,  diüt.  4.'  De  CoNsctraf.  --  CvncH.  Tr'hfatL,  .,c 
sión  7.',  cánones  XUI  y  XIV  De  hapt}.<ino.--0.\\>.  III,  til.  XLlf.  liL.  IJ|  Av/v/. 
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cío  ÍII  dicj  i  este  prop5s¡to:  Ule  vero,  qid  nanquam  con^entit^ 
sed penitns  tontradicit ,  nec  rcín,  ncc  characterem  suscipii  sacra- 
mcnii\\), 

Ksti  mísiTia  doctrina  se  halla  consignada  en  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad  y  en  la  tradición  y  práctica  de  la 
Iglesia;  así  que  el  Concilio  de  Trento  diqe  con  arreglo  á  esta 
doctrina,  <:que  la  justificación  \\o  sólo  es  el  pefdón  de  los  pecá- 
^dos,  sino  también  la  santiñcación  y  renovación  del  hombre 
» interior  por  la  admisión  voluntaria  de  la  gracia  y  dones  que  la 
siguen  (2).' 

Condiciones  en  los  mismos  para  recibir  licita- 
mente los  sacramentos  de  muertos.— En  cuanto  á  las 

disposiciones  necesarias  en  los  adultos  para  la  recepción  lícita  de 
los  sacramentos  llamados  d^^nnerfos . ,  que  son  el  bautismo  y  la 
penitencia ,  porque  fueron  instituidos  para  perdonar  el  pecado 
mortal,  se  fequicre  dé  parte  del  que  los  recibe,  conk) disposicio- 
nes previas: 

a)     Temor  de  Dios. .        ^ 

h)  Esperanza  ó  confianza  en  él  mismo  por  los  méritos  de 
Jesucristo.  . 

c) .    Amor  de  Dios  inicial. 

d)     Odio  y  detestación  del  pecado  (3). 

Disposiciones  en  ellos  para  la  recopoión  licita  de 

los  sacramentos  de  vivos. — E^i  los  sacramentos  llamados 
de  7nvos,  porque  fueron  instituidos  para  aumentar  la  gracia  .san 
tincante  en  los  que  los  reciben,  y  que  son  la  confirmación ^  euca- 
ristía, extremaunción ,  orden  y  matrimonio,  se  requiere  la  gracia 
santificante  en  el  sujeto  además  de  los  actos  citados  en  el  caso 
anterior.  .  .  •' 

Sus  efectos, — ^^Todos  los  sacramentos  de  la  nueva  ley  con- 
fieren la  gracia  *il  sujeto  que  los  recibe  con  las  debidas  disposi 


(\)  Cap.  III,  lít.  XLIi,  lib.  111  Di'ocí. 
(7)  Sesiótt  6.",. cap.  VH  /A-  Jitsf¡^r,i/. 
.';)     (.'cn<U'  Triii.^  scsiOn  (j  *,  cjp.  \!  /V  JiiJiJiaxl. 
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ctones  (í);  pero  los  de  muertos  producen  por  su  naturaleza  y 
según  ^u  primaría  institución  la  primera  gracia;  á  diferencia  de 
los  sacramentos  de  vivos,  que  están  llamados  á  producir  por 
su  naturaleza  la  gracia  segunda,  aunque  podrá  ocurrir  en  algu- 
nos casos  que  los  de  muertos  den  la  gracia  segunda  y  los.  de  vi^ 
vos  la  primera. 

Además:  los  sacramentos  del  bautismo,  conñrmación  y  or- 
den imprimen  carácter  en  el  sujeto  que  los  recibe,  segúii  deñnió 
el  Concilio  de  Trento  (2);  el  cual  dice,  qu5  el  carácter  es  un  sig- 
no espiritual  c  indeleble,  impreso  en  el  alma  y  por  psta  razón 
nopucJcn  reiterarse  los  citados  sacramentos. 


CAPITULO   111. 

DE  LAS  CBREMOMAS  SACíHAüÍs. 

Ceremonias  sagc^aias^  y  sus  espociea.  -Se  entiende 

por  ceremonia  sagrada:  l'n  acto  extern j  de  religión^  que  fue 
instituido  por  la  Iglesia  fiara  el  ornato  y  fiompa  del  culto  divino, 
decente  administración  d-s  los  sacram'sntos  y  para  excitar  la  fe 
del  pueblo. 

Las  ceremonias  sagradas  se  dividen  en  -ritos  sazr.inunta- 
les  y  sacramentales. 

Se  entiende  por  ritos  sacramentales ,  las  ceremonias  que 
tienen  por  objeto  la  decente  administración  d£  los  sacramentos. 

Se  llaman  sacramentales ,  las  ceremonias  que  se  refieren  al 
culto  divino  en  general. 

Potestad  de  la  Iglesia  para  establecerlas.— Los  lu 

teranos  y  calvinistas  no  reconocen  en  la  Iglesia  autoridaJ  para 
establecer  nuevos  ritos  ó  ceremonias;  pero  es  lo  cierto   que  la 
Iglesia  recibió  de  Jesucristo  potestad  para  promover  el  culto  ex 
terior  y  para  excitar  la  fé  y  la  piedad  de  los  fieles ;    lo  cual   se 

(T'     O'/hi/.  7'ri(/.,  scsióD  7.^,  cáaoiies»  ('».",  7."  y  8.',  D:  S r.rti'/t:niii  ñt  ^cune. 
Sc-iún  7.',  canon  y.°  De  Stiruineni.  ¡n  ,^'t7/t7v. 
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coqsigue  eagran  parte  por  medio  de  los  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, ya  en  la  celebración  de  los  divinos  misterios,  ya  en  la 
administración  de  los  sacramentos. ' 

El  Concilio  de  Trento  dice  á  este  propósito ,  que  la  Iglesia 
tuvo  siempre  en  la  administración  de  los  sacramentos  potestad 
para  establecer  ó  mudar ,  salva  siempre  la  esencia  de  ellos,  cuan- 
to juzgue  ser  más  conducente ,  según  las  circunstancias  de  las 
cosas,  tiempos  y  lugares,  á  la  utilidad  de  los  que  los  reciben  ^  ó 
á  la  veneración  de  elfos  (i).  . 

Su  utilidad. — Estos  ritos  y  ceremonias  sacramentales  son 
muy  útiles,  ya  para  tributar  el  homenaje  y  reverencia  debida  á, 
los  misterios  de  nuestra  santa  religión,  ya  para  promover  la  pie^ 
dad  de  los  ñeles,  fomentando  su  fé  y  sometiendo  á  sus  sentidos 
las  más  elevadas  verdades. 

El  Concilio  de  Trento,  partiendo  del  principio  que  la  natu- 
raleza humana  no  se  eleva  fácilmente  á  la  meditación  de  las 
cosas  divinas  sin  auxilios  extrínsecos,  dice  que  la  Iglesia  se  valió 
de  ceremonias,  como  bendiciones  místicas,  luces,  incienso,  or- 
namentos y  otras  muchas  cosas  de  este  género,  con  arreglo  á  la 
enseñanza  y  tradición  apostólica,  para  recomendar  por  este 
medio  la  majestad  de  tan  grande  sacriñcio  (el  de  la  Misa)  y  ele- 
var los  ánimos  de  los  fieles  por  estas  señales  visibles  de  religión 
y  piedad,  á  la  contemplación  de  los  altísimos  misterios  que  es- 
tán ocultos  en  este  sacrificio  (2). 

Estas  mismas  consideraciones  son  la  causa  de  que  la  Iglesia 
haya  velado  siempre  por  la  santa  observancia  de  los  ritos  em- 
pleados en  la  solemne  administración  de  los  sacramento:) ,  sin 
permitir  que  nadie  pueda  omitirlos,  mudarlos  ó  alterarlos  (3). 

Sacramentales,  y  su  númoro. — Se  les  dá  este  nombre 

por  la  semejanza  que  tienen  con  los  sicrameitoá,  y  porque  se 
emplean  en  la  administración  de  éstos. 


(i)     Sesión  21 ,  cap.  IT. 

(2)  Sesión  22,  cap.  V  Oj  .uiai/í'.    Mi.^s. 

(3)  Conc'il.  'ly'id.,  sesión  7/,  cánun  13  fh  Sfurammií^^  in  gcnerr. 


Lqs  sacramentales  se  hallan  co  tiprendidós  en  las  palabras 


iriq[uienleá: 


orans,  tinctus.  cdens ,  cofifessñs .  dans ,  benedíccns'. 

La  palabra  oi^ans,  indica  la  oración  del  Padre  Jinesíro  y  las 
preces  públicas  de  la  Iglesia. 

Tiiictas  expresa  el  agua  bendita. 

Edens^  el  pau  bendito  ó  los  frutos  de  la  Iglesia  que  han 
sidp  benditos  con  ciertas  preces. 

ConfessHS  significa  la  confesión  general  que  se  hace  al  prin- 
cipio de  la  Misa  y  eñ  las  horas  canónicas. 

Oans,  cuya  palabra  comprende  la  limosna  y  todas  las  obras 
de  Misericordia. 

Bencdiccns  señala  las  varias  bendiciones  instituidas  por  la 
Iglesia. 

Bendiciones  y  sas  especies. — Las  bendiciones  tienen 
el  lugar  principal  entre  los  sacramentales,  y  pueden  deñnirse: 
Los  riios  mediante  los  cuales  la  Iglesia  pide  algún  bien  en  favor 
de  los  hombres,  ó  confiere  virtud  A  ciertas  cosas. 

Las  bendiciones  se  dividen :  .  ' 

^  Por  razón  del  sujeto  al  cual  se  aplican  en— bendiciones  pa- 
ra las  personas —y  bendiciones  para  las  cosas  inanimadas. 

Por.  razón  de  su  virtud— -unas  purifican ,  como  los  exorcis- 
mos —otras  expresan  alguna  co.?a  sagrada ,  como  las  candelas 
cu  el  día  de  la  Purificación,  la  cediza,  palmas,  cirio  pascual — al- 
gunas se  destinan  al  culto  divino  ó  para  las  cosas  ó  personas. 

Por  razón  del  fin  se  dividen  en — invocativas^  que  tienen  por 
objeto  implorar  la  benignidad  divina  para  que  conceda  algún 
bien  á  las  personas  ó  cesas  que  han  de  ser  bendecidas,  sin  cáni 
biar  de  cst-dLáo-^  cojistitutivas ,  que  fijan  de  un  modo  permanente 
la  situación  de  las  personas  ó  cosas,  sin  que  puedan  mudar  su 
estado.  • 

Por  razón  de  la  forma  ci\  —  consaj^^raciones ,  que  se  perfec- 
cionan por  las  unciones  del  óleo  ó  crisma  sagrado ,  imitando  á 
lü-í  sacramentos  de  la  confirmación  y  del  orden;  que  se  con- 
fieren por   las  unciones-  -/'¿//í/zV/Vv/o',  que  se   hacen   por  la  as- 
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persión  del  agua. bendita,  é  imitan  al  bautismo  que.se  confiere 
por  el  agua.  - 

Por  razón  del  rito  accidental,  las  bendiciones  se  dividen  en: 
— solemnes ,  que  son  las  que  se  hacen  con  m^iyor  p:)mpi,  asis- 
tiendo muchos  ministros, — simples^  las  cuales  se  hicen  sin  el 
aparato  que  las  otras. 

Por  razón  de  su  relación  con  los  sacramentos , — unas  acom* 
pañan  á  los  sacramentos,  como  la  bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento^ la  bendición  de  las  nupcias, — otras  son  meramente 
personales,  como  la  bendición  del  pueblo  por  el  Sumo  Pontífice 
o  los  obispos. 

Quién  es  el  i^iaistro  de  ellas. -^Así  como  la  adminis- 
tración de  sacramentos  corresponde  por  derecho  divino  á  diver- 
sos grados  jerárquicos ;  de  igual  suerte,  la  potestad  de  adminis- 
trar los  sacramentales  pertenece  por  derecho  eclesiástico  á 
distintos  órdenes,  siendo  ministros  de  unas,  los  obispos  y  de 
otras ,  los  presbíteros. 

Bendiciones  propias  de  los  obispos.— Acerca  de  las 

bendiciones  episcopales  debe  advertirse  : 

a)  Que  algunas  de  ellas  están  de  tal  modo  vinculadas  á  los 
obispos,  que  no  se  delegan  en  los  presbíteros,  como  las  bendi- 
ciones del  crisma  y. óleo  de  los  enfermos;  la  bendición  de  abades 
ó  reyes ,  la  consagración  de  iglesias ,  altares  y  cálices. 

b)  Que  otras  destinadas  al  uso  y  ornato  del  sacrificio  como 
los  corporales,  y  ornamentos  sacerdotales,  no  están  vincu- 
ladas de  tal  modo  á  los  obispos  quc.no  puedan  delegarse  á  los 
presbíteros. 

El  Pontifical  Romano  señala  las  bendiciones  propias  de  los 
obispos,  y  que  no  pueden  hacerse  por  los  presbíteros,  á  no  me- 
diar indulto  apostólico. 

Bendicipn?s  que  pueden  hacerse  por  los  presbí* 

teros. — El  ritual  romano  contiene  las  bendiciones  que  pueden 

« 

hacer  los  presbíteros  por  derecho  propio  ó  delegado ,  y  acerca 
de  las  cuales  ha  de  tenerse  presente: 

el)     Que  los  sacerdotes  son  los  ministros  ordinarios  de   aquc- 
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lias  bcndicioKes,  que  se  lineen  sin  unción  sagrada,  y  cjue  se  pfr- 
feccionan  por  la  aspersión  del  agua  bendita,  como  las  contenidas 
en  primer  lugar  eti  el  Ritual  Romano;  pero  algunas  de  ellas  son 
propias  de  los  párrocos. 

h)     Que  lo^  presbíteros  son  ministros  por  delegación   de  las 
bendiciones  contenidas  en  el  Ritual   Romano,  bnjo  el  título: 
.  Bencdktiones   ab  episcopo^   vei  ab  atiis  facul'afcm  habentibus 
faciendce, 

c)  Como  los  saci^amcntales  son  de  in.^titución  eclesiástica, 
la  Iglesia  autoriza  alguna  vez  á  los  clérigos  de  orden  inferior 
para  administrar  los  sacramentales^  por  más  que  no  sean  sus 
ministros  ordinarios,  así  como  no  lo  son  de  los  sacramentos  por 
derecho  divino. 

d)  Las  bendiciones  hechas  por  aquéllos  que  no  han  recibido 
déla  Iglesia  esta  potestad,  son  siempre  ilícitas;  pero  no  son 
nulas  cuando  se  trata  de  bendiciones  para  las  cuales  pueden  ob- 
tener delegación,  como  la  bendición  de  ornamentos  sacerdotales 
hecha  por  un  simple  presbítero. 

Suina*;e?iay  forma.— Las  bendiciones  tienen,  como 
los  sacramentos,  su  materia,  que  son  las  cosas  objeto  de  bendi- 
ci(3n ,  y  su  forma,  la  cual  consiste  en  las  palabras  ó  ritos  prescrip* 
tos,  como  el  signo  de  la  cruz,  los  exorcismos  ü  oraciones,  la  as- 
persión del  agua  bendita. 

Si  podrán  alterarse. — Como  la  virtud  do  las  bendicio- 
nes consiste  en  la  invocación  é  intención  de  la  Iglesia,  no  pueden 
omitirse  ni  alterarse  las  palabras  ó  signos  prescriptos. por  ella,  y 
por  esta  razón  no  pueden  emplearse  otras  fórmulas  que  las  con- 
tenidas en  el  Pontifical,  Misal,  Ritual,  ó  que  han  sido  aprobadas 
por  la  Santa  Sede. 

Si  los  sacramentales  producen  la  gracia  por 
virtud  propia  ó  disposiciones  del  que  los  aplica  ó 

rG0Íb3. — l-os  sacramentales  no  producen  la  gracia  santificante, 
ni  otros  efectos  espirituales  ó  corporales  por  sí  mismos  ó  por 
\\x\\\iS  \i\o\í\\\  (t'x  opi^rc  ohcrato}\  porque  Cbta  eficacia  con)pctc 
vínicamente  w  los  sacranicntus. 
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Los  efectos  que  suelen  acompañarles  no  dependen  tampoco 
única  y  exclusivamente  de  las  disposiciones  del  que  los  aplica 
ó  recibe. 

Su  virtud  espiritual  procede  de  las  preces  déla  Iglesia;  la 
cual  pide  al  Señor  se  digne  conceder  el  efecto  designado,  á  los 
que  usen  piador  y  fielmente  de  los  sacramentales. 

De  modo  que  el  efecto  de  los  sacramentales  no  es  infalible, 
porque  no  se  funda  en  una  promesa  especial  de  Dios,  sino  en  la 
ley  y  eñcacia  común  de  la  oración;  y  como  por  otra  parte  Jesu- 
cristo ama  á  su  Iglesia,  las  oraciones  de  ésta  sirven  en  gran  ma- 
nera para  impetrar  los  dones  celestiales. 

Sus  efectos. — Los  ef&ctos  de  los  sacramentales  en  el  sen- 
tido indicado  son  los  siguientes : 

aj  Pueden  perdonar  los  pecados  mortales  y  producir  la  gracia 
santificante  mediatamente;  porque  en  virtud  de  las  oraciones  de 
la  Iglesia  impetran  de  Dios,  los  auxilios  de  la  gracia  actual  para 
hacer  actos  de  contrición  y  de  caridad. 

ij  Perdonan  los  pecados  veniales ,  porque  el  Señor  produce 
en  los  hombres,  co;i  ocasión  de  los  sacraméntale ;,  las  disposi- 
ciones necesarias  al  efecto. 

cj  Se  concede  á  manera  de  indulgencia  el  perdón  de  la 
pena  temporal  debida  por  los  pecados. 

d/  Se  obtiene  algún  bien  temporal,  como  la  salud  y  otros 
efectos  corporales  ó  espirituales. 
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TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  SACRAMENTOS. 

CAPÍTULO   PRIMKRC). 

DKL  BALTISMO. 

E^iimología  de  la  palabra  bau!iisaio,  y  clases  dé 

éste.  —La  palabra  bautismo  procede  de  otra  griega  correspon- 
diente á  las  palabras  latinas  Javo,  iúiga,  iminergo r  nbluó ,  ^^ 
significan  en  castellano  limpiar,  bañar,  lavar, sumergir.. 

El  bautismo  puede  ser=: 

Sanguinis  ó  de  sangre,  el  cual  consiste  en  sufrir  el  martirio 
por  Jesucristo. 

FlaminiSy  ó  de  deseo,  que  es  el  voto  ó  deseo  de  recibir  el 
sacramento  del  bautismo. 

Fluminis^  ó  de  agua,  que  es  el  primer  sacramento  de  la 
nueva  ley,  y  del  cual  se  trata  en  este  lugar. 

Su  deflaicióü.— Se  entiende  por  bautismo:    Un  sacra- 
mento instituido  por  Jesucristo  para  la  regeneración  espiritual 
del  hombre  por  la  ablución  exterior  del  cuerpo  con  agua  bajo  la  ' 
forma  prescrita. 

Institución  divina  del  bautismo.— La  sagrada  Escri- 
tura habla  de  esta  verdad  en  repetidos  lugares  (i);  y  el  Concilio 
de  Trento  la  sancionó  (2)  bajo  pena  de  excomunión  contra  los 
que  sostuviesen  lo  contrario. 

Tiempo  en  que  tuvo  lugar.  -La  Sagrada  Escritura  y 
la  tradición  guardan  silencio  sobre  el  tiempo  en  que  Jesucristo 
instituyó  este  sacramento;  pero  es  indudable  que  lo  verificó  an- 

(i)     S.  Joan.,  cap:  líl,  v.  5.*  y  22.— Cap.  IV,   v.   1.°— .Matth.,  cap.  XXVIII, 
V.  19. 

2)     .Sciión  7.*,  canou  1,° 


tes  de  su  pasión  y  muerte,  porque  las  mismas  Sagradas  Escri- 
turas refieren  que  Jesucristo,  después  de  haber  arrojado  del 
templo  de  Jerusalén  á  los  negociantes  (i)  y  de  haber  instruido  á 
Nicodemus,  príncipe  de  los  judíos,  sobre  la  necesidad  del  bau- 
tismo, se  trasladó  á  la  Judea  con  sus  discípulos  y  bautizaba  (2) 
por  medio  de  ellos,  lo  cual  prueba  que  había  /a  instituido  este 
sacramento. 

DIfereocia  entro  el  bautismo  de  S.  Juan  y  el  de 

Jesucristo. — S.Juan.  Bautista,  último  de  los  profetas  de  la 
antigua  ley,  y  precursor  del  S^ñor,  b^utiziba  en  ngui  (3)  \^ 
predicaba  el  bautismo,  de  la  penitencia ,  como  medio  de  recibir 
dignamente  al  Mesías  y  obtener  el  pei'dón  de  los  pecados;  pero 
su  bautismo  no  era  sacramento j  ni  confería  la  gracia,  y  más 
bien  puede  considerarse  como  cierto  sacramental  que  disponía 
para  la  recepción  del  bautismo  de  Jesucristo,  que  perdona  los 
pecados  y  confiere  la  gracia  ¿'X  opere  operaio. 

Por  esta  razón  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  aloque 
dijere  que  el  bautismo  de  S.  Juan  tiene  igual  virtud  y  eficacia 
que  el  bautismo  de  Cristo  (4). 

Materia  remo'a  del  sacramento  del  bautismo.  - 

La  materia  remota  del  bautism-^  es  el  agua  natural,  según  el 
mandato  de  Jesucristo  (5);  y  con  agua  bautizíban  los  Apóstoles. 
El  Concilio  de  Trc'nto,  hiciéndose  cargo  del  error  de  los 
luteranos,  para  quiénes  es  válido  el  bautismo  administrado  con 
vino  ó  leche,  condena  esta  doctrina  con  las  palabras  siguientes: 
.  cSi  alguno  díjer,e  que  el  agua  verdadera  y  natural  no  es  necesa- 
»ria  para  el  sacramento  del  bautismo,  y  por  este  motivo  tomase 
sen  uñ  sentido  metafórico  aquellas  palabras  de  nuestro.  Señor 
«Jesucristo:  Quien  no  retía :¡erc  del  agua  y  del  Espíritu  Santo; 
'>sea  excomulgado  (6). 

(1)  Evang.  S.  Joán.,  cap.  II,  v.  1$;  cap.  IIÍ. 

(2)  Kvang.  S.Joan.,  cap.  III,  v.  22;  cap.  IV,  v.  i.* 

(3)  ICvaog.  S.  Marc,  cap.  I,  v.  8.~S.  Ju.in,  cap.  1,  v.  26. 

(4)  .Sesión  7.*;  canon  I. °/)c? /?«////>////». 

(5)  Evang.  S.  Jom.,  cap.  líí,  v.  5.— ./r/z/f  .ípos/.,  cap.  VIH,  v.  36. 
(tr\  Sesión  7.**.  canon  2/  D¿  IniNismo. 


Es  indiferente  para  I4  validez  del  bautismo  que  el  agua  sea 
de  pozo,  fuente,  río  ó  de  lluvia,  fiia  ó  templada,  bendita  ó  sin 
bendecir. 

Su  bdadicLÓa. — La  Iglesia  acostumbra  desde  muy  anti- 
guo bendecir  primero  el  agua  destinada  para  administrar  este 
sacramento,  cuya  bendición  se  llamó  por  los  Padres  santíñca* 
ción  y  consagración. 

Cuándo  tiene  lugar.— La  bendición  del  aguapara  el 
bautismo  sé  veriñca  entre  los  latinos  el  sábado  santo  y  el  de 
Pentecostés,  porque  en  estos  dos  días  se  acostumbraba  á  con- 
ferir el  Bautismo  solemne. 

El  agua  para  el  bautismo  se  bendice  entre  los  griegos, 
cuando  se  vá  á  administrar  eáte  sacramento. 

En  todo  ciso  es  necesario  usar  de  agua  bendita  para  la 
licitud  del  bautismo,  á  no  mediar  una  verdadera  necesidad  (i). 

Materia  próxima  de  este  sacramento  y  distintas 
maneras  de  aplicarse.— Li  materia  próxima  es:  La  ablu- 
ción exterior  del  cuerpo  con  agua  que  ka  de  correr  inmediata- 
mente sobre  el  cuerpo  del  bautizando. 

Esta  ablución  puede  hacerse  por:= 

Aspersión,  ó  sea  en  la  forma  que  los  fieles  suelen  recibir  el 
agua  bendita  en  la  iglesia  antes  de  la  misa  parroquial. 

Inmersión,  trina  ó  una,  según  que  se  introduce  una  ó  tres 
veces  el  cuerpo  del  bautizmdo  en  el  agua,  com^  en  un  baño. 

Infusión,  que  consiste  en  derramar  agua  sobre  la  cabeza 
del  que  se  biutizi,  cuya  formx  es  la  usada  en  la  Iglesia  latina 
de  muchos  siglos  á  esta  parte. 

Es  indiferente  para  la  validez  del  bautismo  que  se  admi- 
nistre de  cualesquiera  de  los  tres  modos  indicados;  pero  se  re- 
quiere hoy  para  su  licitud,  que  se  haga  por  ablución  en  la  Igle- 
sia latina,  porque  es  la  forrna  adoptada  en  la  misma  desde  el 
siglo  Xlll  (2). 


(1)  Vr.í:CHiorTi:  Insl.  Camm  y  volumen  3.^,  cap.  It,  par.  6.^ 

(2)  DhVOTí;  Inst.  Caitou. ,  lib.  U.  tít.  U,  sect.  i." 
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Su  forma. —La  forma  de  este  sacramento  fué  pficscrita 
por  nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  dijo  á  los  Apóstoles:  Eun- 
tes  ergo  doce  te  omnes  gentes:  baptizantes  eos  in  namine  Patris, 
ct  Filii,  et  SpiriíHS  Sancti  (i). 

Con  arreglo  á  esta  doctrina,  la  Iglesia  latina  usa  déla 
{oxvci2,\  Ego  te  baptizo  in  nomine  Pairis,  et  Filii ,  et  Spiritus 
Sancti. 

Los  griegos  emplean  esta  otra  forma :  Baptizatnr  servus. 
ve  I  sen^a  Dei  N.  in  nomine  Patris,  et  Filii^  et  Spiritus  Sancti, 

Es  indiferente  para  la  validez  del  sacramento  cualquiera 
de  las  dos;  pero  los  ministros  tienen  obligación  de  observar  la 
de  su  respectiva  Iglesia. 

Requisitos  necesarios  para  su  validez. —Es  de  ab 

soluta  necesidad  para  la  validez  del  sacramento  que  se  exprese 
en  la  forma= 

I.  La  acción  del  bautizante  y  la  persona  que  ha  de  ser  bau- 
tizada, perteneciendo  por  lo  tanto  á  la  esencia  de  la  forma  las 
palabras  baptizo  te. 

Por  esta  razón  dice  Alejandro  III :  Si  qnis  pturuin  ier  in 
aqna  immerserit ,  in  nomine  Patris  y  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti  y 
amen:  et  non  dixerit,  ego  te  baptizo...  non  est puer  baptizeUus  (2). 

Alejandro  VIII  condenó  por  igual  motivo  la. proposición 
siguiente:  Valuit  aliquando  baptismus  sub  liac  forma  collatus, 
in  nomine  Patris  ^  ttc.^  prcefermissis  isiis,  ego  te  baptizo. 

II.  La  unidad  de  naturaleza  por  las  palabras  in  nomine:  de 
modo  que  si  uno  dijese  en  lugar  de  aquellas  in  nominibus ,  el 
bautismo  sería  nulo. 

III.  Invocación  expresa  y  distinta  de  las  tres  personas  de  la 
Santísima  Trinidad,  con  arreglo  á  la  práctica  y  tradición  per- 
petua y  constante  de  la  Iglesia  (3). 


(i       Matth.,  cap.  XXVllI,  v.  19. 

(2}     Cap.  1,  tít.  Xí;11,  lib.  III  Dcad. 

(i)     ni'^OTl:  Insí.  Canon.,  lil>.  \\ ,  U't  11,  sect.  I." 

TOMO  II,  28 
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dné  se  entiende  por  necesidad  de  precepto  y  de 

medio. — Se  entiende  por  ntccsidad  dt  precepto ,  aqiu//o  gu^ 
no  puede  omitirse  voluntariamente  sin  pecado. 

Se  entiende  por  necesidad  de  medio ,  aquello  sin  lo  cual  no 
puede  conseguirse  la  salvación ,  ya  se  omita  voluntaria  ó  inva 
luntariamefite. 

La  necesidad  de  medio  incluye  siempre  U  necesidad  de 
precepto  respecto  á  las  personas  capaces  de  él. 

Especies  de  esta  última.  —La  necesidad  de  medio  pue- 
de ser- — absoluta  é  hipotética. 

Se  entiende  por  necesidad  de  medio  absoluta ,  aquello  sin 
lo  que  obtemcb  en  sí  mismo  no  puede  alcanzarse  la  sahación^ 
aun  cuando  se  carezca  de  ello  sin  culpa  alguna. 

En  este  caso  se  hallan  toJos  los  mjdlos  internos  necesa- 
rios para  la  salvación,  como  la/e\  esperanza,  caridad  y  gracia 
santificante. 

Se  entiende  por  necesidad  de  medio  hipotética,  aquello  sin 
lo  cual  obtenido  en  sí  ó  en  su  equivalente  no  puede  alcanzarse  la 
salvación  y  aunque  se  carezca  de  ello  sin  culpa. 

ICn  este  caso  se  halla  el  bautismo  de  a^ua ,  al  cual  suple  ó 
son  equivalentes  el  bautismo  de  sangre  y  el  de  fuego  ó  de  deseo. 

Sentido   en  que   la  rocepcióa  del  bautismo  ea 

necesaria. — El  bautismo  es  necesario  á  los  adultos  con  nece- 
sidad de  precepto,  porque  Jesucristo  dijo  á  loi  Apóstoles:  «Se 
vme  ha  dado  toda  potestad  ei  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues, 
:' enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  (i). » 

El  precepto  impuesto  á  los  apóstoles  en  las  anteriores  pa- 
labras encierra  otro  respecto  á  los  adultos,  porque  al  mandato 
de  bautizar  es  correlativo  el  de  recibir  dicho  sacramento. 

El  bautismo  es  además  de  necesidad  de  medio  hipotética 
á  todos  los  hombres  para  alcanzar  la  salvación ,  según  lo  de- 
muestran aquellas  palabras  de  Jesucristo :  Ni  si  qnis  renatus  fue- 

(í)     Matth.,  cap.  X.WIII,  v\'    iS  y  19. 
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rit  ex  aqiuiy  et  Spiritu  Sanc/o,  non  pote st  inir oiré  in  regtium 
Dei  (i):  así  que  el  Concilio  de  Trento  fulmina  la  pena  de  ana- 
tema contra  los  que  dijeren  que  el  bautismo  es  libre  y  no  nece- 
sario para  la  salvación  (2). 

Pero  existe  la  diferencia  entre  los  adultos  y  los  párvulos 
en  cuanto  á  la  necesidad  de  su  recepción ,  que  los  primeros  pue- 
den suplirle  con  el  bautismo  de  sangre  y  el  de  fuego,  y  los 
párvulos  sólo  con  el  martirio. 

El  martirio  es  medio  supletorio  del  bautismo 

de  agua. — El  martirio,  Ó  bautismo  de  sangre,  suple  ex  opere 
opéralo  en  cuanto  á  la  pena  respecto  á  los  adultos  y  párvulos  al 
bautismo  de  agua  en  todos  sus  efectos^  á  excepción  del  carácter 
y  gracia  sacramental;  porque,  como  dice  S.  Agustín  :  ^< Todos  los 
))que  mueren  por  la  fe  de  Cristo  consiguen  la  remisión  de  sus 

pecados  del  mismo  modo  que  si  hubieran  recibido  el  bau- 
>tismo  de  agua,  puesto  que  el  mismo  dijo:  que  Nisi  quis  re7iaíns 
^ftterit  ex  agua,  etc.»  manifestó  también  en  términos  no  menos 

generales:  Qui  me  confessus  fuerit ,  ^X^c.y  Qui  perdiderit  a  ni 
>mam  suam  propíer  me ,  inveniet  eam  (3).» 

De  modo  que  por  el  martirio  se  perdona  el  pecado  en 
cuanto  á  la  culpa  y  pena  tanto  eterna  como  temporal ,  y  por 
esta  razón  dice  Inocencio  III :  Injuriam  facit  martyri  qni  orat 
pro  martyre  (4). 

Requisitos  necesarios  al  efecto. — Mas  para  que  el 

martirio  sea  verdaderamente  tal  y  supla  al  bautismo  de  agua, 
se  requieren  las  condiciones  siguientes: 

I.  Para  que  el  martirio  de  los  párvulos  y  de  los  adultos  de- 
mentes produzca  todos  sus  efectos ,  basta  que  se  les  cause  ó  dé 
la  muerte  en  odio  de  la  fé  y  de  la  religión  cristiana. 

II.  Respecto  á  los  adultos  que  se  hallan  en  el  ejercicio  de 
sus  facultades  intelectuales,  es  necesario: 


(1)  Evang.  S.  Joao.,  cap.  III,  v.  5. 

'2)  Sesión  7.*,  canon  $,  De  Baptismo. 

(3)  Lib.  XIII,  De  Chñt.  Dei,,  cap.  Vil. 

(4)  Cap.  VI,  párrafo  2.'',  tít.  XM,  lib.  III  Av/W. 
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iij  Muerte  real  ó  herida  mortal  en  odio  d 
virtud  crUtiann,  segdn  aquellas  palabras  d 
autem  perdiderit  animam  snam  propter  me 
sah'am faciet eam  (i).  Btat't  qui  persecit'ionei 
tcr  juslitiam  {2). 

b)  Muerte  i>  herida  mortal  sufrida  sin  volu 
se,  porque  el  martirio  ha  de  asimilarse  á  la  mi 
quien  como  cordero  fué  llevado  al  siicnficio ;  j 
militares  que  mueren  en  guerra  de  religión  1 
mártires. 

c)  Aceptación  de  la  muerte,  porque  para  ¡ 
ser  de  algún  modo  voluntaria  en  aquellos  qi 
actos  voluntarios. 

d/  Dolor  sobrenatural  de  los  pecidos,  poi 
Concilio  de  Trente:  este  dolor  y  detestación 
tido  ha  sido  en  todos  tiempoi  necesario  par 
don  (3). 

Sllacarld3ri  auplcal  biatismodt 

tismo  de  fuego  ó  de  deseo  suple  al  bautiím ) 
opcrantis,  ó  sea  en  virtud  de  los  méritos  de 
confiere  la  gracia  s-mtificante  con  los  demás  d 
pañan;  pero  no  perdona  toda  l.i  p^na  tcmpon 
piados,  á  minos  que  la  caridad  ó  amor  de  1 
del  siijctu  tan  intenso  que  m;rezoa  la  remisión 

Tam¡ioco  eit.;  bautismo  imprime  caráci 
gracia  sacramental. 

Ej)33Íoi  d3  baaUsmi  po.*  razón 
dai. — Li  iidmi:iistr.ic¡ón  del  bautismo  puec 
pablica  y pihuida. 

S:  llama  solemie,  la  qii;  s.'  Vírificaba  ei. 
de  Pascua  y  Pentecostés. 


1)     .\I.iKC.r  cap.  VIH,  Y.  35. 
(.)      MvlTl.:o.p.  V.,.  lo. 

yt     .■iesliln  14.CJP-  ]V,  IX-  I 


—437— 

Se  dice  pública ,  la  que  se  hace  ordinariamente  con  los  ritos  y 
ceremonias  prescritas  en  el  Ritual  Romano. 

Se  denomina  privada  la  que  tiene  lugar  en  el  caso  de  nece- 
sidad. 

Clases  de  minis tro  de  est;e  sacramento. -El  minis 

tro  del  bautismo  puede  ser — orditiario  — extraordinario — y  de 
necesidad. 

Se  entiende  por  ministro  ordinario,  la  persona  qne  lo  admi- 
nistra por  oficio. 

Se  entiende  por  ministro  extraordinario ,  la  persona  qne  lo 
administra  por  delegación  del  ministro  ordinario. 

Se  entiende  por  ministro  de  necesidad,  la  persona  que  lo 
confiere  al  que  se  halla  en  peligro  de  muerte. 

Mmi8!;ro  ordinario  del  bautiimo  solemne.— El 

ministro  ordinario  del  bautismo  solemne  es  el  qbispo,  y  por  esto 
se  observa  que  ellos  únicamente  lo  conferían  en  lo  antiguo ,  á 
menos  que  se  hallasen  impedidos,  ó  la  silla  episcopal  estuviera 
vacante,  en  cuyos  casos  hacían  su^  veces  los  arciprestes  (i). 

Ministro  ordinario  y  extraordinario  del  bautis- 
mo público, — El  ministro  ordinario  del  bautismo  público  es  el 
obispo  y  presbítero ;  pero  este  último  no  lo  confería  en  la  anti- 
gua disciplina  sin  permiso  del  obispo,  y  en  la  actualidad  es  de- 
recho parroquial,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  el  presbítero  ad- 
ministrar lícitamente  este  sacramento  sin  licencia  del  obispo  ó 
párroco  (3). 

Los  diáconos  son  los  ministros  extraordinarios  del  bautis- 
mo público,  y  aunque  el  diácono  Felipe  confirió  el  bautismo  en 
Samaría  al  eunuco  do  la  reina  Candace  (3),  siempre  se  ha  crcido 
que  ejerció  este  ministerio  en  virtud  de  delegación. 

En  el  mismo  sentido  se  entienden  las  palabras  Diaconum 
oportet  baptizare .  pronunciadas  en  la  ordenación  de  los  diáconos. 


(i*      liKRARi)!:  luUi/uiou^'s  J:  iKyJcho  Ei:l<::üdsi:iOy\\\y.  IV,  líl.  III. 
{?'      Mauual  AV/j.» •..'»//,•/'.  i»/«r  ri  .nM^y-  tle  este  libro,  pá;^.  63. 


/ '  \ 


ht.  .l^^<í..  ,-a|>.  VIH,  \v.  I-.  13  y  3S. 
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porque  fueron  instituidos  propiamente  para  el  servicio  de  1 
mesas  y  servir  á  los  órdenes  mayores  en  la  administración    de 
sacramentos  y  otros  actos  del  culto  ó  ministerio  sagrado. 

Por  esta  razón  se  halla  consignado  en  el  Derecho:  Cofistat^ 
baptisina  solis  sacerdotibus  es  se  tractafiduní;  ejusque  viysieriwn 
nec  ipsis  diaconís  explere  est  licitiim^  absque  epíscopj,  vsl  presby  - 
tero  (i). 

Quien  es  el  ministro  de  necesidad.— El  ministro  de 

necesidad  es ,  cualquier  persona ,  ya  sea  varón  ó  hembra ,  clérigo 
ó  lego,  hereje  ó  infiel. 

Todos  estos  pueden  conferir  válida  y  h'citamente  este  sa- 
cramento sin  solemnidad  en  caso  de  necesidad  (2),  y  así  lo  de- 
claró el  Concilio  IV  de  Letrán  en  el  capítulo  Firniiter ,  lo  mismo 
que  Eugenio  IV  en  el  Concilio  de  Florencia  con  las  palabras  si- 
guientes: In  casu  aiitem  iiecessitatis  non  solmn  sacerdi^s.  vel  ditv 
conuSy  sed  etiant  laicus,  ve  I  mulier,  immo  etiam  pjganus,  et  hfC 
reticuSy  baptizare  potest,  dummodo  forman  serve!  Erclessúe,  et 
faceré  intendat  qtiod fácil  Kcclesia. 

La  iglesia  ha  sancionado  de  nuevo  esta  doctrina  en  el  Con- 
cilio de  Trento  (3). 

La  razón  de  esto  es  la  voluntad  de  Jesucristo,  dada  «i  cono- 
cer por  la  práctica  y  tradición  de  la  Iglesia,  fundándose,  sin  du 
da,  aquella  en  su  verdadera  voluntad  de  salvar  á  todos  los  hom- 
bres; y  como  el  bautismo  es  necesario  á  todos,  de  aquí  que 
pueda  conferirse  por  todos,  á  fin  de  que  nadie  se  prive  de  este 
medio  de  salvación. 

Téngase  presente  que  nadie  puede  bautizarse  á  sí  mismo, 
porque  le  basta  el  bautismo  de  deseo  (4),  y  por  otra  parte,  así 
se  desprende  de  las  palabras  de  la  forma. 

AdnGiinistración  del  bautismo  á  los  adultos.— To 

dos  convienen  en  que  los  adultos  son  aptos  para  recibir  este  sa- 


\  1  C  XIII,  (list.  93.— C.  XIX,  dist.  4.*  De  Consccntt, 

(2)  C.  XXI  y  XXXVI,  dist.  4/  De  Comcaat 

\)  Sesión  7.**,  canon  4.°  De  Bttf>tísmo. 

V  C;M^   íV,  U'l.  XLIT,  lib.  III  Dcaxf, 
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cramento',  según  aquellas  palabras  de  Jesucristo :  Docctc  onuus 
i^cntcs,  baptizantes  cos^  etc.  (i);  y  los  mismos  herejes  sostienen 
esta  doctrina. 

Se  considera  ordmariamcnte  como  adultos  á  los  que  han 
cumplido  siete  años,  á  menos  que  haya  fundado  motivo  para 
creer  que  no  existe  en  ellos  la  discreción  bastante  al  efecto. 

También  puede  ocurrir  que  su  razón  se  halle  antes  de  la 
expresada  edad  suñcienlemente  desarrollada  para  saber  lo  que 
piden ,  en  cuyo  caso^  hibrá  de  considerárseles  como  adultos  para 
este  acto. , 

Disposiciones  que  en  olios  se  requieren.— Las  dis- 
posiciones necesarias  en  los  adultos  para  que  se  les  administre  el 
bautismo  son  las  siguientes: 

a)  Que  lo  pidan  expontánea  y  libremente,  porque,  como  dice 
el  Concilio  IV  de  Toledo:  Hoc  pra-cepit  sancta  synodus,  ncviini 
deinccps  ati  crcdendinn  vim  inferre,,.  non  enim  tales  inviti  salvan 
di  sunt,  sed  volantes;  ut  integra  sit  forma  justitiie  (2). 

Esta  misma  doctrina  se  prescribe  por  Clemente  ÍII  en  su 
constitución  de  1190  (3). 

b)  Que  tengan  la  instrucción  religiosa  sufíciente. 

cj     Que  se  explore  su  voluntad  á  fin  de  conocer  los  motivos 
que  les  mueven  á  pedir  el  bautismo. 

Catequismo  y  catequista.  1-1  bautismo  se  confería 
desde  luego  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  a  los  adultos 
que  reunían  los  requisitos  indicados;  pero  la  experiencia  acreditó 
después ,  que  no  era  bastante  sólida  la  fe  de  los  que  habían  sido 
admitidos  al  bautismo  de  este  modo .  sin  que  mediase  peligro  de 
muerte  (4). 

Por  esta  razón  se  instituyó  el  catequismo,  (^uc  es,  el  acto  de 
instruir  y  probar  detenidamente  la  fe  y  la  vida  de  cada  uno  de  los 
bautizandos. 

(1;  M.vnn.:  cap.  XX VI 11,  v.  19. 

.2  C.  LVII. 

(3  Cap.  IX,  lít.  VI,  lí'o.  V  Av/.V. 

(4.  UtVOTr.  Inst,  Canon.,  lib.  11,  líi    II,  scct.  I.' 
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Se  entiende  por  catequista,  la  persona  encargada  de  instruir 
á  los  bautizandos  desde  el  momento  que  ingresaban  entre  los  oyen- 
tes, ó  sea  en  el  primer  grado  de  los  catecümetios. 

Quiénes  desempeñaban  este  cargo,  y  sitio  en  que 

tenia  lugar. — Los  obispos  ó  presbíteros,  los  diáconos  ó  cléri- 
gos menores  y  aun  los  legos,  desempeñaban  este  cargo  con  el 
mayor  esmero  y  diligencia,  instruyendo  á  los  catecúmenos  en  las 
prácticas  de  la  vida  cristiana  y  en  las  verdades  de  la  fé .  empe- 
zando por  las  más  sencillas  y  fáciles  de  comprender,  sin  hablar- 
les de  los  misterios  y  ritos  sacramentales  hasta  que  se  aproxi- 
maba el  tiempo  de  administrarles  el  bautismo. 

La  instrucción  de  los  catecúmenos  tenía  ordinariamente  lu- 
gar en  los  atrios  de  la  iglesia  ó  en  los  sitios  unidos  á  ella. 

Doctrina  del  arcano. — Las  sagradas  verdades  y  los  más 
elevados  misterios  del  cristianismo  no  sedaban  de  vi  o  luego  á 
conocer:  era  preciso  ir  lentamente  instruyendo  á  los  catecúme- 
nos, empezando  por  la  doctrina  más  adaptable  á  su  inteligencia, 
hasta  que  el  catequista  los  consideraba  aptos  para  recibir  una 
instrucción  superior. 

A  esta  ocultación  de  los  grandes  misterios  de  nuestra  reli- 
gión se  daba  el  nombre  de  arcano,  y  esta  es  la  célebre  doctrina 
del  arcano,  que  recibida  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles,  se 
conservó  entre  los  cristianos  ha^ta  que  cesó  y  fué  casi  extinguida 
la  superstición  del  gentilismo  (i). 

Catecúmenos  y  sus  distintos  grados.— Se  llaman 

catecúmenos ,  las  personas  que  se  están  preparando  para  recibir 
el  bautismo. 

Los  catecúmenos  se  hallaban  distribuidos  en  tres  ó  cua- 
tro grados,  que  eran — oyentes  —genujlcctcntes — competentes  ó 
electos  (2). 


(i)     Devoti:  Libro  y  U'Uilo  citados. 

(2'     Vli>LANíi."^o:  Summa  Coiuif.  fíif;Mn,,  notii  1/  al  canon  17  <\*¿\    (.'loucilío    ! 


o 
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Ojrontes  y  razón  de  este  nombre.— Este  es  el  primer 

grado  de  los  que  aspírabín  á  ingresar  en  el  cristianismo  y  se  los 
admitía  en  la  clase  de  oyentes  por  m^dio  de — la  senil  de  la 
cruz — imposición  de  manos — y  ciertas  preces. 

Se  los  daba  el  nombre  de  oyentes  porque  oían  lis  Sagradas 
Escrituras  y  la  predicación  en  la  Iglesia. 

Actos  del  caito  á  que  asistían. — Los  oyentes  sólo 

asistían  en  la  Iglesia  á  la  lectura  de  las  sagrad  is  escrituras  y  á 
la  predicación  de  la  divini  pilabra,  terminado  ésto  y  sin  espe- 
rar al  acto  dal  sacrificio  salím  de  la  Iglesia  c  )m5  \o\  gentiles  en 
el  momento  de  pronunciar  el  diácono  las  p  \labras  Ne  quis  au- 
dientium,  ne  qnis  injidelium. 

Genuflectentea  y  cuándo  salían  d3  la  Iglesia.— Los 

genuflectentes  recibían  arrodillado?  la  imposición  de  manos  del 
obispo ,  acompañada  de  ciertas  preces,  y  la  parte  de  la  liturgia 
perteneciente  á  ellos  se  llamaba  oración  de  los  catecúmenos. 

No  salían  de  la  Iglesia  hasta  que  el  diácono  los  mandaba  sa- 
lir, pronunciando  las  palabras :  Quicumque  catechnmeni ^  discedite. 

Competentes  y  ritualidades  empleadas  con  ellos. 

— Se  llamaba  competentes,  á  los  catecúmenos  que  Jnstruidos  ya 
en  la  fé,  pedían  el  bautismo  cuando  se  aproximaban  las  festivi- 
dades en  que  se  administraba  solemnemente. 

Los  que  de  éstos  eran  incluidos  en  el  álbum  de  los  bautizan* 
dos  recibían  el  nombre  de  electos,  y  también  el  de  competentes: 
d.iban  el  nombre  que  había  de  imponérseles:  recibían  el  sím- 
bolo y  la  oración  dominical:  confesaban  sus  pecados  y  hacían 
penitencia  :  se  sometían  á  la  imposición  de  manos,  exorcismos 
y  preces;  recibían  en  la  boca  la  sal  bendita:  se  lavaban  los  pies 
y  la  cabeza,  ungiendo  después  ésta  con  el  sagrado  óleo. 

Duración  del  catecumenado,  y  solemnidades  en 
que  se  confería  el  bautismo  á  lo3  catecúmenos— La 

duración  del  catiecúmeno  no  era  igual  en  todas  partes,  ni  lo  mis- 
mo para  todoi?. 

Respecto  á  las  solemnidades  en  que  se  acostumbraba  á  con- 
ferir el  bautismo,  también  hubo   variedad  en  la  disciplina,  por- 
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que  primeramente  s,:  hallaban  designados  para  este  acto  los 
días  de  Pascua  y  Pentecostés:  después  el  día  de  la  Natividad 
del  Señor  y  otros  dias  festivos  («). 

Rit;aili  lales  qjxo  preoeiian  al  bautismo  de  los 

oatecúmenos. — Los  catecúmenos,  llegado  el  día  en  que  ha- 
bía de  conferirse  el  bautismo  y  después  de  dada  la  paz  á  la 
iglesia,  eran  conducidos  al  baptisterio,  que  era  un  lugar  sagrado, 
contiguo  á  la  iglesia ,  y  allí  ss  observaban  ciertas  ritualidades 
que  pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 

a)  Renunciaban  á  Satanás,  á  sus  pampas  y  vanidades  por 
tres  veces,  mirando  al  Occidente:  y  á  este  efecto  practicaban 
ciertas  ritualides  adecuadas  al  objeto. 

b)  Acto  seguido,  volvían  su  cara  hacia  el  Oriente,  se  ads- 
cribían á  la  milicia  de  Cristo,  á  quien  prometían  servir  perpc- 
>tuamente. 

c)  Profesaban  la  fé  según  las  palabras  del  símbolo  ,  que  re- 
petían solemnemente  tres  veces  con  las  manos  y  ojos  elevados 
hacia  el  cielo. 

d)  Acto  seguido  recibían  el  bautismo. 

Aoto3  subsiguientes.  —  Una  vez  recibido  este  sacra- 
mento se  los  ungía  en  la  parte  superior  del  cuerpo;  ss  los  vestía 
de  blanco,  colocándose  en  su  cabeza  un  velo  y  una  corona,  y 
se  ponían  en  sus  manos  velas  de  cera  encendidas. 

Por  último,  se  les  administraba  la  confirmación  y  euca- 
ristía, dándoles  en  seguida  leche  y  miel  bendita  para  significar 
su  infancia  en  la  vida  espiritual. 

Legislación  vigente  acerca  do  este  punto.-  Mu 

chas  de  estas  ritualidades  no  están  ya  en  uso,  habiendo  también 
cesado  aquella  solemne  catcquesis  con  sus  distintos  grados. 

I^os  adultos  que  se  convierten  hoy  á  la  fé,  no  se  sujetan  á 
las  antiguas  prácticas,  pero  se  pone  gran  cuidado  respecto  á  su 
instrucción  en  la  fo,  y  se  exigj  que  se  entreguen  á  la  práctica  de 
las  buenas  obras,  administrándoseles  después  el  bautismo. 

(i)     I>EVoTi    ///*/.  Ciinon..  lib   II,  til,  II.  sccí.  i.\  par  3J{,  n«^ta  3.* 
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Respecto  á  los  adultos  protestantes,  que  abjuran  sus  errores 
y  cuyo  bautismo  recibido  por  ellos  es  dudoso,  se  les  admninistra 
bajo  condición,  debiendo  confesar  en  seguida  ó  antes  del  bautis- 
mo (i)  los  pecados  de  su  vida  pasada,  recibiendo  bijo  condición 
la  absolución  de  ellos  (2). 

Admiuistracióu  del  bautismo  á  los  párvulos. — 

Los  reciennacidos  son  también  sujetos  aptos  para  recibir  el  biu- 
tismo,  y  la  iglesia  prescribe  que  se  les  administre  á  la  posible 
brevedad  para  su  santiñcación ,  porque  existe  en  ellos  el  pecado 
original,  que  los  excluye  del  reino  de  los  cielos,  como  enemigos 
de  Dios.  Por  esta  razón  se  procuró  siempre  que  no  muriesen  sin 
haber  recibido  este  sacramento. 

Doctrina  de  los  protestantes»  y  su  condenación. 

— Los  luteranos  y  calvinistas  dicen  que  debe  preguntarse  á  los 
párvulos  cuando  lleguen  al  uso  de  la  raz5n:  Raium*ie  Iiaberent 
quod  suscep tares  illorum  twmine  polliciti  sutU  in  bapiismo.  Si 
respondeant  se  ratum  haber e,  tune  publice  renovetur  ea  professio. 

Respecto  al  caso  de  que  se  nieguen  á  ratiñcar  lo  que  los 
padrinos  prometieron  en  su  nombre  dicen ,  que  debe  dejárseles 
en  libertad  hasta  que  se  arrepientan,  no  imponiéndoles  en  el  Ín- 
terin otra  pena  que  la  privación  de  recibir  la  Eucaristía  y  los 
demás  sacramentos. 

Esta  doctrina  de  los  protestantes  es  una  consecuencia  de  su 
principio  fundamental  del  libre  examen;  pero  se  opone  no  sólo 
al  derecho  divino,  sino  también  á  la  ley  natural,  según  la  cual 
todos  Io3  individuos  están  obligados  al  cumplimiento  de  las  leyes 
del  país  en  donde  nacen. 

Con  razón,  pues,  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  á  los 
que  digan  «que  se  debe  preguntar  á  los  párvulos  cuando  lle- 
»guen  al  uso  de  la  razón ,  si  quieren  dar  por  bien  hecho  lo  que 
»al  bautizarlos  prometieron  los  padrinos  en  su  nombre,  y  que  si 
» respondieren  que  nó,  se  les  debe  dejar  á  su  arbitrio,  sin  prcci- 

(i)     BüUvikr:   lust.  Tlicolog.  Je  BapHsmo.^  cap.  VI,  art.  2.°,  par.  3.* 

(2)     Prtckci.  yur.    C^non.  in  scininar  S.  Sttifit.    part.  4.",  art.  2.*,  nüm.  72^^ 
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asarlos  entre  tanto  á  vivir  cristianamente,  ni  imponiéndoles  otra 
» pena  que  la  privación  do  la  Ivicaristía  y  demá^  sacramentos, 
'hasta  que  se  conviertan  {i)'¿ 

Docfcriaa  de  los  anabiEtptistas  sobre  eite  punto  — 

Los  anabaptistas,  aceptando  la  doctrina  de  lo3  protestantes 
sobre  la  sola  fé  justificante ,  dedujeron  que  el  bautismo  conferido 
á  los  párvulos  es  nulo,  porque  son  incapaces  de  hacer  por  sí 
mismos  actos  de  fé ;  cuya  doctrina  fué  aceptada  por  los  socinia- 
nos  y  arminianos. 

VA  Concilio  de  Trento  siguiendo  la  práctica  constante  de  la 

Iglesia,  fundada  en  la  revelación,   anatematiza   ^á   los  que  di- 

/•jeren  que  nadie  se  debe  bautizar,  sino  en  aquella  edad  que  tenía 

V Cristo  cuando  fué  bautizado,   ó  en   el   mismo  artículo   de  la 

muerte  (2).» 

E\  mismo  Concilio  fulmina  igual  anatema  contra  los  que 
dijeren,  «ciuelos  párvulos  después  de  recibido  el  bautismo,  no 
vse  han  de  contar  entre  los  fieles,  por  cuanto  no  hacen  acto  de 
^  fé,  y  que  por  esta  causa  se  deben  rebautizar,  cuando  lleguen  á 
>la  cdaJ  y  uso  de  la  razón  ó  que  es  más  conveniente  dejar  de 
» bautizarlos,  que  el  conferirlos  el  bautismo  en  la  sola  fe  de  la 
♦  iglesia,  sin  qie  ellos  crean  con  acto  suyo  propio  (3).» 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes  acerca  del 

bautismo  de  lo 3  párvul03.-  Acere  i  del  bautismo  de  los 
j)árvuIos  hi  de  tenerse  presente : 

(j)  Que  es  necesario  hayan  nacido  sc^q^im  la  carne ,  porque  os 
inútil  el  bautismo  de  aquéllos  que  incluidos  dentro  del  útero 
materno,  no  pueden  recibir  el  agua;  pero  en  caso  de  necesidad 
podrá  conferirse,  según  muchos  escritores,  á  los  qiie  sin  haber 
sido  dados  á  luz  en  ninguna  de  las  partes  de  su  cuerpo,  pueden 
recibir  el  agua  por  medio  de  un  instrumento  (4), 


(i  •  Sejiói  J.'',  canon  14  De  /ni/>¿iímo. 

{z)  Sesión  7  \  canon  12  De  B:f*tis.'ti.\ 

(^}¡)  Sesión  7.*,  cdn  ñi  13  />.-  f><\hl}.un(^, 

.4  1»  •  v:.i)ir  i"n  XIV:  />,•  .VjvA 'Y;' í//,, ••/•»///<?,  lÜ).  VI',  cap.  V.  lui.n.  2  y  ^sij;. 
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b)  Que  si  el  cuerpo  del  párvulo  ha  salido  á  lu2  en  cuanto  á 
alguna  de  sus  pirtes,  deb^^ní  onferírseb  el  bautismo  en  peli- 
gro de  muerte,  sin  que  hnya  dvi  repetirse  cuando  ha  recibido  el 
agua  en  ia  cabeza,  pjro  se  le  volverá  á  biuíizir  bijo  condición, 
si  el  agua  sólo  \\\  tocad)  inmediatamente  alguna  otra  parte  del 
cuerpo  (i). 

c)  Que  el  bautismo  no  ha  de  dilatarse  mis  allá  del  noveno 
día  desde  su  nacimiento,  por  los  grandes  peligros  á  que  sj  halla 
expuesta  su  vida  (2). 

d)  Que  no  \\\  de  conferirse  ol  bautiiiuó  indistintamente  á 
todos  los  párvulos  nacidos,  sino  sólo  á  los  que  hay  esperanza  do 
que  cuando  s^an  adultos  perserverarán  en  la  religión,  hallándose 
en  este  caso  los  hijos  de  los  cristianos. 

e)  El  bautismo  ha  de  administrarse  al  párvulo  en  la  iglesia 
de  la  parroquia  en  que  ha  nacido,  sin  otra  excepción  legal  que 
la  hecha  e:i  favor  de  loj  hijos  de  los  príncipes  y  de  I05  que  se 
hallan  en  peligro  de  muerte  (3);  lo  cual  tiená  igualmente  aplica- 
ción al  bautismo  de  los  adultos. 

Si  pD  Iri  bva!;izarj3  á  I03  hijoi  de  los  herejes  coa- 

tra  la  volaaSai  d)  sus  padrea.— l-os  herejes  son  subditos 

de  la  Ijie.iia.  y  ésta  puede,  por  lo  mismo,  obligarlos  á  presen- 
tar SU5  párvulos  para  que  reciban  el  biutismo  con  arreglo  á  las 
disposiciones  canónicas;  pero  cimo  entre  ellos  se  conserva  ge- 
neralmente la  dactrini  relativa  á  este  sacramento  en  cuanto  á  su 
esencia,  de  aquí  que  no  surja  coiflicto  alguo  acei'ca  de  este 
punto. 

En  toJo  ciso,  la  Iglesia  pro-edo  zy\  prudencia  sami,  y  no 
suele  bautizar  á  los  piívulo;  de  esto»  sectarios  c:)ntra  la  volun- 
tad de  sus  padres,  sino  en  los  casos  que  lo  hace  con  los  hijos  de 
los  infieles. 


(1)  BiíNKDiCTo  XIV:  D:  Sy:udj  diac^satuí,  líb.  Vfl,  cap.  V,  nilm.  7. 

(2)  Vecchíotti:  Instit.  Canon.,  tom.  111,  Ub.  V,  cip.  íí,  pá..  (>.<' 

(3)  Cap.  itnico,  tft.  XV,  lih.  Ill  CUm.nt'in 
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Condiciones  distintas  de  los  infieles  con  relación 

al  bautismo. — Los  infieles  pueden  ser  esclavos  ó  libres,  y 
pueden  depender  de  príncipes  infieles  ó  cristianos ,  cuyas  cir- 
cunstancias es  necesario  tener  presentes  para  resolver  las  cues- 
tiones que  surgen  naturalmente  acerca  del  bautismo  de  los  pár- 
vulos, hijos  de  ellos. 

Bautismo  de  los  párvulos  esclavos  ó  abandona- 
dos por  sus  padres.— 'Los  párvulos,  hijos  de  esclavos  infie. 
les,  pueden  ser  presentados  por  sus  señores  para  que  se  los  bau- 
tice, aun  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  porque  éstos  no 
tienen  derecho  alguno  á  sus  hijos. 

Los  párvulos  abandonados  por  sus  padres  infieles  pueden 
bautizarse  lícitamente,  porque  no  se  les  priva  del  derecho  na- 
tural que  tienen  sobre  sus  hijos,  ni  el  sacramento  se  expone  á 
irreverencia  alguna. 

Si  podrá  bautizarse  á  los  dementes,  hijos  de  in- 
fieles.— Puede  bautizarse  lícitamente  á  los  hijos  de  los  infieles, 
que  sean  dementes  desde  su  nacimiento,  si  no  hay  esperanza  de 
que  adquieran  el  uso  de  su  razón  (i). 

Hijos  de  infieles,  sujetos  á  principes  infieles.— No 

es  lícito  bautizar  á  los  párvulos  de  los  infieles,  sujetos  á  príncipes 
infieles ,  contra  la  voluntad  de  sus  padres ,  ya  por  el  derecho 
natural  de  éstos  en  sus  hijos,  ya  por  el  pecado  de  perversión  y 
apostasía  de  aquéllos. 

Dichos  párvulos  no  podrán  bautizarse  lícitamente  aun 
cuando  sus  padres  consientan  en  ello ,  si  han  de  quedar  en  su 
poder;  ni  tampoco  en  el  artículo  de  la  muerte,  si  ha  de  resultar 
escándalo  y  mayor  odio  de  los  infieles  contra  los  cristianos 

Hijos  de  infieles»  sujetos  á  principes  cristianos.— 

Los  párvulos  hijos  de  infieles  sujetos  á  príncipes  cristianos,  no 
pueden  bautizarse  lícitamente  contra  la  voluntad  de  sus  padres, 
ya  porque  se  faltaría  al  derecho  natural  que  los  padres  tienen  en 
sus  hijos,  si  se  los  quitaban;  ya  po.^-que  se  faltaría  á  la  reverencia 

(i)     VKrrHiOTTi:  lustifut,  Cattojt.,  tom.  lll,  lib    V,  cap.  II,  par.  7." 
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debida  al  sacramento,  si  quedaban  después  de  bautizados  bajo 
la  potestad  de  sus  padres. 

Pero  estos  párvulos  podrán  bautizarse  lícitamente: 

a)     Si  se  hallan  en  evidente  peligro  de  muerte. 

bj  Si  uno  de  los  padres  consiente  en  que  se  les  bautice; 
porque  la  voluntad  justa  de  uno  de  los  padres  en  favor  de  la 
prole,  ha  de  ser  preferida  á  la  voluntad  injuísta  del  otro  en  per- 
juicio de  los  expresados  hijos. 

Párvulos  que  quieréu  bautizarse  contra  la  vo- 
luntad de  SU3  padrea. — Los  párvulos  en  cuanto  al  bautismo 
salen  del  poder  paterno,  cuando  han  llegado  al  uso  de  la  razón, 
y  puede  administrárseles  el  bautismo  contra  la  voluntad  de  sus 
padres. 

EfeCüOS  del  bautismo.— -Este  sacramento  es  la  puerta 
de  la  vida  espiritual ,  fundamento  de  los  demás  sacramentos  de 
la  nueva  ley,  y  el  hombre  ingresa  por  él  en  la  Iglesia,  adquiere 
todos  los  derechos  con  todas  las  obligaciones  propias  de  los 
miembros  de  la  sociedad  cristiana,  siendo  una  de  ellas  la  obe- 
diencia á  la&  leyes  vigentes  en  la  Iglesia  (i). 

Este  sacramento  produce  además  tres  efectos  en  los  que  lo 
reciben,  y  son — la  gracia  santificante — gracia  sacramental — 
y  carácter. 

Gracia  santificaate. — Ksta  regenera  al  hombro  inte- 
riormente y  le  perdona  totalmente,  tanto  el  pecado  original 
como  los  actuales  en  cuanto  á  la  culpa  y  á  la  pena  eterna  y 
temporal,  debida  por  los  pecados,  consignándolo  así  el  Apóstol 
en  aquellas  palabras:  Salvjs  ujs  fecit  per  lavacrum  regenera- 
tionis  et  ren<nK\tionis  Spiritns  Sane  ti  (2). 

El  Concilio  de  Florencia,  fundándose  en  la  revelación  y  en 
la  doctrina  constante  de  la  I^leiia,  dic¿:  <Q  le  el  efecto  de  este 
^sacramento  es  el  perdón  de  toda  culpa  original  y  actual  y  de 
»toda  la  pena  d^rbida  por  aquélla;   de  manera  que  no  se  ha  de 

(1)  Conc'il.  Triti.^  sciión  7.*,  cáooncs  7  y  8  Z>/  HapiisnitK 

(2)  Epist.  AU  Tihtm,  cap.  líl,  v    $.• 
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•  exigir  á  los  que  lo  reciben,  satisfacción  alguna  por  los  pecados 
:» pasados,  y  si  mueren  sin  haber  cometido  pecado  alguno  des- 
»pucs  de  recibido  el  bautismo,  ingresan  inmediatamente  en  el 
» reino  de  los  cielos,  y  gozan  de  la  visión  de  Dios.  ^ 

Esta  misma  doctnna  se  halla  sancionada  bijo  la  pena  de 
anatema  por  el  Concilio  de  Trento  (i). 

Orada  sacramental. — El  segundo  efecto  del  bautismo 
es  la  gracia  sacramental,  en  cuya  virtud  se  adquiere  el  derecho 
á  las  gracias  actuales  necesarias  p.ira  conservar  la  vida  espiritual 
adquirida  por  el  bautismo  y  para  recibir  dignamente  los  demás 
sacramentos. 

Carácter. — El  cual  se  imprime  en  el  alma  por  el  bautis- 
mo recibido  válidamente,  y  distingue  perpetuamente  al  cris- 
tiano del  que  no  lo  es,  sin  que  pueda  perderse  por  la  herejía  ó 
apostasía. 

Requisitos  iiecesario3  para  obtenerlos.— En  cuanto 

á  las  disposiciones  que  se  requieren  en  el  sujeto  para  recibir  los 
efectos  del  bautismo,  se  ha  de  tener  presente: 

I.  El  carácter  se  adquiere  en  el  b.iutismo,  siempre  que  éste 
se  haya  recibido  válidamente. 

II.  La  gracia  santificante  con  los  demás  dones  que  la  acom- 
pañan se  adquiere  por  los  párvulos ,  sin  que  de  parte  suya  sea 
necesaria  disposición  alguna  (3). 

Los  adultos  no  pueden  adquirir  dicha  gracia,  sino  mediante 
las  condiciones  siguientes: 

a)  Fe,  por  la  que  creen  en  general  que  son  verdaderas  todas 
las  cosas  reveladas  por  Dios. 

b)  Temor ,  en  virtud  de  la  consideración  de  los  pecados  co- 
metidos. 

c)  Esperanza  de  conseguir  la  justificación  y  vida  eterna. 

d)  Ainor  de  Dios  como  fuente  de  toda  justicia. 


(1)  Sesión  5.*,  canon  5.* 

(2)  Condl.    Tríd.y  sesión  5.*,  decret.   De  p^tciUo  ortt;  ,  caiitin  .}.* — stsión  7.*, 
cánones  12,  13  y  14  />.f  Httf>fi.«mn 
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e)     Ürf/V?  y  detestación  de  tcxlos  los  pecados. 
f)    Propósito  de  recibir  el  bautismo,  de  emprender  nueva 
vida  y  de  guardar  los  divinos  mandamieotos. 

Ceremonias  del  bautismo,— Las  ceremonias  del  bau- 
tismo se'  hallan  desórítas  en  el  Ritual  y  CatecisnK)  Romano, 
bastan^  aquí  manifestar  que  unas  preceden  á  la  administración 
de  este  sacramento:  otras  acompañan  á  este  acto  ó  le  siguen. 

Estas  ceremonias  se  omiten  en  ca3o  de  nei^esidad ;  pero 
deben  suplirse  después,  según  la  práctica  constante  de  la  Igle- 
sia, á  fin  de  que  los  bautizados  no  queden  privados  de  sus 
efectos. 

Padrinos,  y  su  origen.— Se  entiende  por  padrinos.:  Las 
persotms  que  presentan  á  los  bautizándose  y  los  reciben  de  la 
fuente  ó  pila  bautismal. 

Su  origen  es  antiquísimo  en  la  Iglesia ,  creyendo  algunos  es 
critorcs  que  datan  desde  el  siglo  11,  y  que  se   prescribió  su  ^ 
intervención  eu  el  bautismo  por  el  papa  Higinio. 

Motivo 'de  su  institución.— Como  eran  muchos  los 
adultos  que  en  los  primeros  tiempos  se  presentaban  á  recibir  él 
bautismo^  renunciando  á  las  supersticiones  del  gentilismo,  parece 
que  con  el  fin  de  evitar  algún  fraude  y  desvanecer  todo  temor 
de  apostasía  en  ellos,  se  prescribió  la  presentación  dé  ciertos 
fiadores,  á  los  que  se  llamó  susceptores ,  y  posteriormente /¿?rtV-/- 
nos  ó  madrinas.  .  ^ 

Sus  deberes. — Los  padrinos  tienen  como  tales  las  obliga- 
ciones siguientes: 

aj     Presentar  los  bautizandos  al  párroco  para  que  les  confiera 
e.ste  sacramento. 

b)     Contestar  por  el  bautizando,  si  él  no  puede  hacerlo. 
cj     Tenerlo  en  lá  pila  bautismal,  mientras  se  le  bautiza. 
dj     Instruirle  en  las  verdades  de  la  fé  y  en  la  doctrina  cris- 
tiana, si  sus  padres  no  cumplen  con  este  deber,  y  por  esta  razón 
se  dá  también  á  los  padrinos  ó  susceptores  el  nombre  de  compa- 
dras y  el  de  padres  espirituales. 

Quiénes  no  pueden  serlo. — Estos  mismos  deberes  de 
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los  padrinos  requieren  en  ellos  ciertas  ctialidadcs,  y  como  no 
todos  las  reúnen  en  sí,  de  aquí  que  no  pueden  serio  las  personas 
siguientes: 

aj  I -OS  dementes,  infieles,  herejes,  excomulgados  públicos, 
infames,  reos  de  públicos  delitos,  penitentes,  peregrinos,  no 
confirmados,  y  los  menores  de  edad:  porque  ninguno  de  estos 
puede  cumplir  satisfactoñamente  con  In  obligación  de  instnúr  en 
la  doctrina  cristiana  á  los  bautizandos. 

o)  T,os  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  porque  su  estado  no 
les  permite  cumplir  con  los  deberes  especiales  de  este  cargo. 

c)     Los  padres  de  los  bautizandos. 

Parentesco  espiritual,  y  su  origen. —Los  padres 

presentaban  antignaní  rute  á  sus  hijos  para  el  bautismo  y  contes- 
taban por  ellos. 

Como  los  emperadores  cristianos  establecieron,  á  semejan - 
zi  del  parentesco  natural,  un  parentesco  espiritual  entre  padrí. 
nos  y  ahijadas,  q  le  fu*3e  iin^í^Jinaínto  d*l  mitrimonio,  la  Iglc. 
sta  aprobó  estas  leyes  imperiales,  siendo  este  impedimento  la 
causa  de  que  los  padres  no  puedan  ser  padriüos  de  sus  hijos  en 
el  bautismo,  á  menos  que  medie  una  verdadera  necesidad,  en 
cuyo  caso  no  contraerán  parentesco  espiritual  que  obste  al  uso 
del  matrimonio,  según  declaró  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oilcio  en  su  in^strucción  de  i  3  de  Setiembre  de  1869  (i  ). 

Su  ex>3IlSlÓIL.  —Kste  impedimento  se  extendió  después  á 
los  parientes  del  padrino  con  el  bautizado  (2),  lo  cual  traía  con. 
sigo  no  pocos  inconvenientes,  y  el  Concilio  de  Trento  trató  de 
cNÍtarlos  disponiendo  al  efecto:  ///  unas  tantian  shr  7Í/\  si:y 
mulicr  ,juxta  sacrornm  cmiontun  instituía  ^  vcl  ad  summum  umis  ^ 
t't  una  baptizaium  {/ibaptisnu  suscipiant,  intcr  qwjs ,  ac  baptiza- 
tum  ipsum,  et  iltius  pa*rem ,  et  ma'rem ,  nccnon  inter  baptizan- 


(1)      Vi  Cí  iiioni:  Inst.  Camui.^  lib.  V,  cap.  11,  par.  %P 

2      Causa  30,í]iitNí    3.'   y  4.^     Tít.  XI,  lib.    IV  Avr.7.-Tíl.   III,  l¡b.    IV. 
•I*  r/,  re*r  t. 
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iem¡  et  bapihalum ,  baptizatiquc  patrem  ac  matrem  iantutn  spi- 
ritttalis  cogiiatio  contrahatítr  ( i ). 

Según  esta  disposición  legal ,  que  es  la  disciplina  vigente 
sobre  este  punto;  se  adquiere  parentesco  espiritual  entre  el  que 
administra  este  sacramento  y  el  bautizado  y  sus  padres,  hallán- 
dose en  igual  caso  el  padrino  ó  padrinos  con  respecto  al  bauti- 
zado y  sus  padies. 

CAPITULO  II. 

CONURMACIÓN. 

Conflrmación,  7  sus  distintos  nombreSr-rSe  en- 
tiende por  confirmación:  Un  sacrauíento  de  la  nueva  ley. y  por  el 
que  se  anmenta  á  los  bauti:zacios  la  gracia  santificante .  y  se  les 
robustece  paux  creer  firmemente  y  profesar  la  fe  con  in trepidé::, 

Kste  sacramento  se  conoce  con  los  nombres  de — crisma  ^ 
unción  — imposición  de  manos — consumación — perfección — sacra- 
mento   de   la  plenitud  de   la  gracia — sacramento  del  crisma  - 
óleo  santificado — crisma  santo  —ungüejito  perenne  y,  celestial — 
sello  espiritual ,  etc. 

Es  un  sacramento  de  la  nueva  ley.— La  existencia  0 

institución  divina  de  este  sacramento  no  puede  ponerse  en  duda, 
puesto  que  la  sagrada  Escritura  dice  en  términos  precisos,  que 
los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Juan  fueron  á  Samaiía  con  el  objeto 
de  administrar  la  confirmación  á  los  que  habían  recibido. el  bau- 
tismo (2)  de  manos  del  diácono  Felipe,  y  que  varios  discípulos 
de  la  ciudad  de  Efeso  después  de  ser  bautizados  recibieron  el 
F.spíritu  Santo ,  mediante  la  imposición  de  manos  {3). 

Estos  hechos  son  una  prueba  terminante  de  la  existencia  de 
este  sacramento  y  además  existen  en  ellos  todas  las  condiciones 
necesarias  al  efecto;  puesto  que  sonrz 

(1       Sesión  24,  cap.  11  D¿  Rcformat.  Matiini. 

[2)  AíL  Apóstol.,  cap.  VIII,  v.  14  y  sij;. 

(3)  Ací.  Aposto!.,  cap.  \IX,  v.  6." 
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Si^nos  externos  y  sensibles,  mjdiaate  la  ¡niposidón  de 
manos. 

Confier4ín  la  gracia  y  puesto  que  el  Espíritu  Santo  descendió 
sobre  aquellos  á  quienes  loi  Apistoles  impu dieron  las  manos. 

Y  son  de  institución  divina^  ó  sea  de  Jesucristo,  lo  cual  es 
una  consecuencia  necesaria  de  su  misma  virtud. 

Reúnen,  por  lo  tanto,  en  si  los  requisitos  necesarios  para 
ser  considerados  co:tid  sacramento,  y  por  otra  parte  la  perpetua 
y  constante  tradición  de  la  Iglesia»  coatcnid  i  en  las  actas  de  los 
concilios,  sentencias  de  lo* -Santos  Padres,  decretos  de  los  Ro- 
manos Pontífices,  übroí  rituales  de  la  Iglssia  occidental  y  los 
Eucologios  de  la  Iglesia  O/iental.  ofrecen  la  pruebí  más  acaba- 
da de  esta  verdad;  así  que  \o\  protestantes  se  contradicen  á  sí 
m'.-snios  negando  la  existencia  c  institución  divina  do  este  sacra- 
mento. 

La  prime/a  im^D^lcióado   aaiiD^coini  materia 

dddSie  Saoranid  l'iD.— C>7io  la  unción  del  crisma  c  imposi- 
ción de  manos  intervienen  en  la  administración  de  este  sacra- 
mento, se  discute  entre  los  católicos  acerca  de  su  materia  esen- 
cial. 

Dicen  unos  que  sólo  la  imposición  de  tnanos  que  precede  á 
la  unción  del  crisma,  es  la  materia  de  este  sacramento,  y  que  la 
crísmación  es  la  materia  integrante  y  necesaria  por  precepto  de 
la  Iglesia  para  la  mayor  expresión  del  efecto  que  produce. 

Esta  opinión  no  puede  sostenerse,  porque  si  bien  aquella 
imposición  de  manos  es  necesaria  en  virtud  del  precepto  de  la 
Iglesia,  no  afecti  á  la  validez  del  sacramento,  toda  vez  que  se 
admite  á  la  crismación  en  machos  puntos  á  lo>  qae  no  se  halla- 
ban presentes,  cuando  tuvo  lugar  la  primera  imposición  de  ma- 
nos, sin  que  nadie  luya  considerado  comj  nulo  dicho  acto  (i). 


(i)     BenKDICTo   XIV:    Di   SyuMio  Macisana.   líb.  Xllf,   cap.  XIX,  niimwos 
16  y  17. 
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Además  la  congregación  del  Santo  Oficio,  en  su  decreto  de 
6  de  Agosto  de  1840,  declaró  que  esta  primera  imposición  de 
manos  no  se  ha  de  repetir,  si  se  omitió  (i). 

Si  la  materia  de  este  sacramento  será  el  crisma  7 

la  unción  de  es  le.— Otros  creen  que  el  crisma  es  la  niateria 
remota  y  la  unción  del  crisma  la  materia  esencial  de  la  confír* 
mación ,  considerando  la  primera  imposición  de  manos  como  una 
mera  ceremonia  eclesiástica. 

La  primera  imposición  do  manos  y  la  unción 
como  materia  de  la  conflrmaplón.  —  Algunos  escritores 

creen,  que  la  primara  imposición  de  minos  y  la  unción  son  la 
materia  esencial  de  este  sacramento. 

Opinión  qu 3  debe  preferirle.— La  opinión  más  pro- 
bable y  segura  hice  consistir  la  materia  esencial  de  la  confirma- 
ción en  la  unción  y  la  imposición  de  m  mos  que  la  acompaña, 
fundándose  en  las  mismas  razones  y  pruebas  que  se  alegan  por 
los  defensores  de  las  otras  opiniones. 

Elementos  de  qn3  se  compone.— La  unción  se  hace 

entre  latinos  con  el  crismi,  compuesto  de  aceite  y  bálsamo  so- 
lamente, y  entre  los  griegos  se  compone  además  de  otros  treinta 
y  tres  ó  treinta  y  cinco  aromas  (2). 

Esto  se  introdujo  en  el  siglo  VI  para  mayor  expresión  del 
efecto  de  este  sacramento,  y  solo  el  aceite  de  olivas  es  lo  que 
constituye  su  materia  esencial. 

Su  bendición. — El  crisma  debe  bendecirse,  sin  que  esta 
ceremonia  sea  esencial  para  su  validez,  según  la  opinión  más 
probable,  porque  no  existe  precepto  divino  que  lo  exija ,  y  los 
monumentos  de  la  antigüedad  hablan  de  ella  en  igual  sentido  que 
del  agua  bendita  p ara  la  administración  del  bautismo;  de  ma- 
nera que  deberá  ser  considerada  dicha  bendición ,  como  de  pre- 
cepto meramente  eclesiástico. 


(i)     Vixciuurii:  ¡nsi.  Catan,,  lil).  V,  cap.  111,  \  sír.  lo. 

(2)     Dkvoti:    Inst.  Ct:ntir.,  üb.  II.  tí*.  II,scct.  í."*  — rtURONJi:  rraled  ihcolo^, 
{ycif.  í/í"  Cottfinuot. 
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Quién  la  hace  y  cuándo.— Todos  convienen  en  que  la 
bendición  del  crisma  corresponde  al  obispo  por  derecho  ordi- 
nario. 

Se  cuestiona,  si  un  mero  presbítero,  podrá  hacer  la  bendi- 
ción en  virtud  de  delegación;  y  es  indudable  que  puede  hacerla, 
si  el  delegante  es  el  Sumo  Pontíñce,  puesto  que  se  trata  de  un 
requisito  prescrito  por  la  Iglesia  (i). 

Los  obispos  pudieron  también  delegar .  á  los  presbíteros 
para  c^te.  acto  en  la  antigua  disciplina ,  que  aun  e^tá  vigente  en 
cuanto  á  esto  en  las  iglesias  griegas  y  orientales ^  n^edianjtc  con- 
sentimiento de  la  Santa  Sede;  pero  los  obispos  occidentales  no 
pueden  ejercer  esta  facultad  según  el  derecho  vigente. 

La  bendición  del  crisma  se  hacía  anfüguamente  en  cual- 
quier tiempo  del  año,  según  las  siguientes  palabras  del  Concilio 
primero  de  Toledo :  Episcopo  sane  ccrtnm  est  oinni  tempere  li- 
cere  Chrisma  conficere  (2). 

lista  ceremonia,  según  el  derecho  vigente,  cuyo  origen  se 
remonta  al  siglo  V,  debe  tener  Jugar  el  día  de  Jueves  Santo  (3). 

Forma  de  la  Coilflrmaoión.— La  misma  variedad  de 
opiniones  ,  que:  se  dejan  indicadas  al  tratar  de  la  materia  de  este 
sacramento,  existe  respecto  á  su  forma  por  la  unión  íntima  y 
necesaria  entre  una  y  otra;  pero  debe  preferirse  como  más  pro- 
bable y  segura  la  opinión  de  los  que  la  hacen  consistir  en  las 
palabras  que  se  pronuncian  en  el  acto  mismo  de  la  crismación. 

Las  palabras  pronunciadas  en  dicho .  a^to  son  entre  los 
griegos:  Signaculum  doni  Spiritus  Sancti  in  nomine  Patris^  etc. 

Las  palabras  que  se  dicen  en  dicho  acto,  son  en  la  Iglesia 
latina  estas  otras:  Signo  te  signo  crucis,  et  confirma  te  chrismatc 
salutis  in  nomine  Patns ,  et  Filii ,  et  Spiritus  Sancti. 

l>a  unción  con  la  forma  expresada  se  verifica  en  la  frente 
entre  los  latinos;  pero  los  griegos  ungen  además  los  ojos,  la 
nariz,  boca,  oídos,  pecho  y  manos. 

;i)      Véase  á  Bknkihc  ro  XIV:  D:  Synotio  tfiares.,  lib.  Vil,  cip.  \Mll. 
2)     Canon  XX. 
{)     ni.vori    A/v/.  Canon..  Hb-  II,  tít.  II,  sed    2.' 


i 
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Miáis !:ro  ordinario  de  esto  saoramento. --FJ  minis 

tro  ordinario  de  este  sacramento  es  el  obispo  según  la  perpetua 
y  constante  tradición  de  la  Iglesia,  fundada  en  el  texto  bí- 
blico (i)^  y  en  los  decretos  délos  concilios,  declaraciones  de 
los  Sumos  Pontífices  y  sentencias  de  los  Santos  Padrea. 

Por  esta  ra^ón  el  Concilio  de  Florencia  declaró:  Confirma- 
ítonis  minUtcr  ordinarias  est  episcopus. 

El  Concilio  de  Trento  impone  pena  de  anatema  «al  que 
dijere  que^  el  ministro  ordinario  de  la  conñrmación  no  es  sólo  el 
obispo,  sino  cualquier  simple  sacerdote  (2).? 

ICsta  definición  del  Concilio  no  resuelve,  si  el  obispo  es 
ministro  ordinario  de  este  sacramento  por  derecho  divino  ó 
eclesiástico,  sobre  cuyo  punto  existe  divergencia  entre  los  es- 
critores (3). 

Si  pDdi\i  oonferirse  por  los  presbíteros  como  mi- 
nistros extraordinarios.— ICI  simple  presbítero  puede  ser 
ii)inistro  extraordinario  de  la  confirmación  en  virtud  de  delega- 
ción del  Sumo  Pontífice,  y  así  consta  por  repetidas  concesiones, 
hechas  á  presbíteros  residentes  en  la  India  y  en  la   Palestina  (4). 

También  consta  que  los  obispos  griegos  y  orientales,  en 
virtud  de  una  costumbre  antiquísima  que  aún  existe,  delegan  en 
simples  presbíteros  la  facultad  de  administrar  la  confirmación 
mediante  consentimiento  tácito  del  Sumo  Pontífice  (5}. 

Respecto  á  la  Iglesia  latina  se  citan  documentos,  según  los 
cuales  podían  los  obispos  delegar  en  simples  presbíteros  la  po- 
testad de  administrar  este  sacramento  (6). 


im.  2.*^ 


1)  ./:/.  AposloL,  ci[i.  VIH,  \.   14  y  -.iv;. 

(2)  Sesión  7.*,  canon  lU. 

^'3)  Bknkdicto  XIV:  Di  Svhúí/v  í//\ri\su;fi¡ ,  lib.  Vil.  c;)jj.  \  U,  nui 

(4)  \Ikse.vií:to  WV:  /):  Sj'/uJí/(f  {//tire safM,   lib.   Vil,   cap.    Vil  ,  niimcro  4.'^ 
y  si  gn  i  tutes. 

.51  1íKXKIH<;tu  XIV:  /X'  Syuu/v  Jia<esiinü ,  lib.  VII,  cup   IX. 

6)  IJknkdicto  XIN':  />.  Syttu/.>  o."  .-nana.  lib.  VII,   cup.   VIH,  niimciu  3." 


í 

i 
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En  todo  caso  esta  facultad  de  detegar  as  hilU  en  la  actual 
disciplina  reservada  á  la  Santa  Sede;  de  manera  que  sería  nula 
la  confirmación  hecha  por  un  simple  presbítero  con  solo  dele- 
gación del  obispo  (r). 

A  quiénes  se  oonflerd  eaie  sacramento.— El  sacra- 
mento de  la  conñrmación  no  puede  conferirse  sino  á  los  ñeles 
bautizados  (2),  porque  el  bautismo  es  como  la  puerta  de  todos 
los  demás  sacramentos. 

Con  respecto  á  la  edad  que  se  requiere  para  recibirlo,  ha 
de  distinguirse  entre  la  Iglesia  griega  y  la  latina;  entre  la  anti- 
gua y  nueva  disciplina. 

Los  griegos  administraron  siempre  la  Confirmación  y  Euca- 
ristía inmediatamente  después  del  bautismo,  y  esta  práctica 
continúa  observándose  en  la  actualidad. 

También  fie  observó  esta  costumbre  entre  I03  latinos  en  los 
doce  primeros  siglos;  pero  desde  el  siglo  XÍII  ernprzi  á  modi- 
ficarse hasta  que  por  fin  se  determinó  que  no  se  confiriera  hasta 
la  edad  de  siete  años,  ó  sea  cuan  Jo  el  sujeto  llegue  al  uso  de 
la  razón  (3). 

El  Catecismo  Romano  dice  sobre  este  punto  lo  siguiente: 
'También  se  ha  de  observar  que  después  del  bautismo  puede 
> administrarse  á  todos  el  sacramento  de  la  confirmación;  pero 
«que  no  es  lo  mas  conveniente  darlo  á  los  niños  antes  que  ten- 
»gart  uso  de  razón.  Y  así  si  no  pareciere  que  deba  dilatarse 
)) hasta  los  doce  años,  por  lo  menos  hasta  lo^  siete,  es  cierto 
»que  conviene  muchísimo  diferir  este  sacramento  (4).» 

El  Pontifical  Romano  se  expresa  en  estos  términos:  Infan- 
tes per  patrinos  ante  pontificem  confirmare  volentem  ieneaniur 
in  btachiis  dextris  (5). 


O  Benkdicto  XIV:  De  Synotio  í/iacesana ,  lib.  VI í,  cap.  VIII,  mím.  7/* 

(2)  Santo  TomAs:  Summa  Tfuolog.  part.  3.^  quast.  72,  art.  6." 

(3)  Benedicto  XíV:  D¿  Synodo  ífinresana ,  Hb.  VII,  cap.  X. 
v4)  Parte  2.*,  cap.  III,  niim.  18, 

(5")  Pnrte  I."  De  Confirmandis. 
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Estas  dos  disposiciones  del  Catecismo  y  Poittiñcal  Romano 
no  envuelven  entre  sí  contradición  alguna ,  porcjue  el  primero 
prescribe  como  regla  general  que  la  confirmición  no  se  admi* 
nistre  á  los  párvulos  antes  de  llegar  á  los  siete  aflos  de  edad ,  y 
el  Pontíñcal  se  refiere  á  la  excepción  de  la  regla ,  ó  sea  á  los 
casos  extraordinarios  en  que  puide  confirmirse  á  los  párvulos 
da  menor  edad,  como  sí  se  hillan  en  peligro  de  muerte,  ó  el 
obispó,  mediante  causa  justa  y  hasta  necesaria,  no  ha  de  volver 
en  mucho  tiempo  por  aquella  localidad  de  áu  diócesis  (i). 

Disposiciones  necesarias  en  el  sujeto.  —En  cuanto 

á  laá  disposiciones  necesarias  en  el  sujeto  para  recibir  el  sacra- 
mento de  la  confirmación ,  ha  de  tenerse  presente: 

I .°  Que  los  párvulos  no  necesitan  acto  alguno  de  su  parte 
toda  vez  que  carecen  de  capacidad  al  efecto,  y  basta  que  hayan 
sido  bautizados  para  recibir  válida  y  lícitamente  la  confirmación. 

2.**  Con  respecto  á  los  adultos  se  requieren  en  ellos,  además 
del  bautismo,  que  tengan  voluntad  de  recibir  este  sacramento, 
como  medio  indispensable  para  conseguir  el  carácter  sacramen- 
tal, debiendo  haber  en  ellos  otros  requisitos  para  obtenerlos 
demás  efectos  de  la  confirmación,  que  pueden  resumirse  en  lo 
siguiente: 

nj  Que  han  do  hallarse  en  estado  de  gracia,  porque  la  con- 
firmación es  sacramento  de  vivos  (2). 

6J  Que  si  se  hallan  en  estado  de  pecado  mortal  acudan  antes 
de  confirmarse  á  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia  (3) ,  ó 
por  lo  menos  que  hagan  un  acto  de  contrición  (4). 

cj^  Que  se  hallen  instruidos  en  los  rudimentos  de  la  fe,  y 
sepan  lo  que  van  á  recibir  (5). 


(i)  Benedicto  XIV:  A'  Synot/o  t/io'tdsami ^  lib.  Vil,  cap.  X. 

(2)  ScAviNi:  Theolog.  mor  unhf.,  tom   ll,trat.  9.**,  disp.  3.*,  c.ip  IV. 

(3)  C.  VI  D¿  Consecrationey  distinct.  5.** 

(4)  Pontificale  Romanunif  part.  i."  De  Con/irifft^n</is, 

(5)  Se  A  VI  ni:  '/%co¡o^.  Mor.,\h\á. 
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J)  Que  se  preparen  para  recibir  Jignaincnte  este  sacratnenlo, 
por  medio  d^  la  oración  y  otros  actos  de  piedaxl,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  apóstoles  (i). 

c)  Que  lo  rccibati  en  ayunas,  según  la  práctica  de  los  doce 
primeros  siglos  (:2),  y  aunque  hoy  no  es  de  precjpto  observar 
este  requisito  (3)  será  laudable  observarlo  cuando  se  recibe  por 
la  mañana  (4). 

f)  Finalmente,  deberán  presentarse  á  recibir  este  sacramento 
con  vestido  decente,  lavada  la  cara  y  cortado  el  cabello  que 
cae  sobre  la  frente  (3).  • 

Necesidad  de  racibir  esto  saorameato.  —Todos  con 

vienen,  en  que  la  confirmación  no  es  de  necesidad  absoluta 
para  salvarse  (6),  porque  el  hombre  puede  alcanzar  el  reino  de 
los  cielos  por  m^dio  del  bautismo  y  de  la  penitencia. 

No  existe  igual  uniforaiidod  entre  los  escitores  sobro  su 
necjsidad  de  prec-'pto,  ó  sea  por  razón  d;  la  ley  natural ,  divina 
ó  humana  que  prescribe  su  recepción  (7).  Ea  tod)  caso  coaven- 
drá tener  presente  que  el  divino  Miestro  prescribió  á  sus  discí- 
pulos la  permanencia  en  Jeruialca  hasti  que  recibieran  la  pro- 
mesa del  Padre,  ó  sea  la  coaSrmaci5n,  y  así  lo  cuaiplieroa  ,  y 
que  la  Iglesia  inculcó  siempre  á  los  lióles  (8)  la  recepción  de  este 
sacramento,  porq\ie  es  el  complemento  de  la  plenitud  de  la  gra- 
cia (9);  así  que  todos  los  cristianos  que  han  llegado  al  uso  de  la 
razón,  habrán  de  recibirlo,  ó  por  lo  menos  no  despreciarlo  (10), 
entendiéndose  que  lo  desprecian,   següa  el  Concilio  de  Sena, 


(i)  CnAKMi'.s:   7'fu'o/iX-  itntv.  De  Cou/innot.,  ká^    I^'- 

(2)  C.  VI  D:  C\*nwcration:,  dislinct.  5/'* 

(3)  Sanio  Tomas:  ParU ^y\^  Summ.c  '/■./'.»/<';•..  <j"í.vm.  72,  .irl    \2^  aJ  iL\tttt>í. 
v4)  Cafccismo  Koiimho,  pan.  2.*,  «;ap.  III. 

(5)  Si:avini;   l'U¿olo'^,  ///.»/•.  unii\,  tuui.  II,  Irat.  9.'^  disp.  2.\  cip.  IV. 

(())  PillLLii'.S!  CV////.  jfnr.  /uw'js.,  líb.  V,  cap.  II,  pií'.  238. 

:')  .Si.AviM.   //'/«rVí',;,'. /«^/v//.,  tracl.  9.",  tli^put   3.-',  cap    I. 

N  C.  I  D.-  Co//\'tnr/.,  (listinct.  S-^ 

(9)  Cí/A'a'so/í'  A'(i//,r'/t>.  pu'l.  2  *.  c\p.  III,  mim.  lO  y  ai^juiculo. 

(nO  .S.wi .)   r. >M  V- .  S'fn-'fi  /i.'t'/.\..  parí.  3*  quA-sl    72,  art.  i.*,  í/i/Av/. 
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aqucllos  que,  hallándose  presente  el  obispo  para  conferirlo, 
omiten  su  recepción^  sin  que  medie  causa  legítima  para  no  apro- 
vecharse de  este  beneficio  (i). 

Tiempo  en  que  ha  de  tener  lugar.— Acerca  del  tiem- 
po en  que  habrá  de  administrarse  este  sacramento ,  dice  el  Cate- 
^ cismo  Romofio  lo  siguiente:  «Observóse  también  con  r^igión 
>5olemue  en  la  Iglesia  de  Dios  administrar  este  sacrameoto  es 
^pecialmente  el  día  de  Pentecostés,  por  haber  sido  en  el  forta- 
»lecidos  y  confirmados  muy  en  particular  los  Apóstoles  con  la 
» virtud  del  Espíritu  Santo  (2).» 

Esta  laudable  costumbre  se  observa  en  varias  capitales  de 
las  diócesis,  dejando  para  el  tiempo  de  la  visita  administrarlo 
en  las  demás  poblaciones  (3). 

Sus  efectos. —Los  principales  efectos  de  la  confirmación, 
siempre  que  no  haya  óbice  en  el  sujeto  que  la  recibe,  son  los 
tres  siguientes— ¿fr^c/tf  santificante — gracia  sacramctUal — ^y  ca- 
rácter, 

Gracia  santificante ,  cuyo  efecto  es  común  á  todos  los  sa- 
cramentos; pero  como  este  sacramento  es  de  vivos,  á't  aquí  que 
esta  gracia  no  está  llamada  por  su  naturaleza  á  perdonar  los  pe 
cados,  sino  á  aumentar  la  gracia  que  supone  en  el  que  lo  re- 
cibe  (4). 

Gracia  sacramental ,  que  consiste  en  robustecer  al  que  la 
recibe  para  creer  firmemente,  y  defender  la  fé  recibida  en  el 
bautismo. 

El  Catecismo  romano  dice  sobre  esto,  que   el  primer  efecto 

propio  de  la  confirmación   *es  que  perfecciona  la  gracia  del 

:^ bautismo,  porque  los  que  son  hechos  cristianos  por  el  bau- 

>tismo,  tienen  todavía  como  niños  reciennacidos  cierta  terneza 

y  blandura;  mas  por  el  sacramento  de  la  confirmación  se  hacen 


(i)  CilAKMfcS:  7//tv/i^^'.,  miiv.^  De  6V/i//V///<//.,  cap.  IV. 

2)  Tarte  2/ ,  cap.  lU,  par  25. 

(3)  Vim.i.lps:  Comp.  Jur.  lialcs.  lib.  V.  cip.  H.  pá»*.  23S. 

(4)  SA\roTnM\s:  Summti  Th:o! •>)(.,  p^rl    3.'*,ípuc>t.  7i,  art.  7."  atl  securul. 


«robustos  y  inertes  contra  todas  las  embestidas  do  la  carne,  de! 
9 mundo  y  del  demonio,  y  del  todo  se  confirma  su  ánimo  en  la 
»fé,  para  confesar  y  glorificar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jc- 
*sucristo  (i). 

Carácter  y  porque  el  bautizado  se  inscribe  en  la  milicia  de 
Jesucristo ,  y  no  puede  reiterarse  en  una  misma  persona  (2). 

Ceromonias  ea  la  admlais^raoióndc  este  sacra- 
mento. --Las  ceremonias  de  la  confirmación  son  las  seis  siguien- 
tes—presentación  del  confirmando  por  un  padrino — mutación  de 
nombre — imposición  de  manos, — suave  golpe  dado  en  la  cara  al 
confirmado — paz  al  confirmado — se  limpia  su  frente. 

Las  dos  primeras  ceremonias  preceden,  á  la  confirmación. — 
Las  tres  siguientes  acompañan  el  acto — y  la  últimí  subsigue  á  la 
recepción  del  sacramento. 

Pairlno  y  8U3  cargos.  — Kl  confirmindo  h  I  de  ser  pre- 
sentado por  un  padrino  (3)  del  mismo  sexo  (4). 

El  Catecismo  romano  dice  sobre  este  punto  lo  siguiente: 
«Porque  si  los  luchadores  necesitan  de  alguno  que  con  arte  y 
^destreza  les  enseñe,  en  qué  nnnera  podrán  herir  y  matar  al 
«contrario,  salvándose  á  sí  mismos,  ¿cuánto  miyor  necesidad  de 
•  maestro  y  director  tendrán  los  fieles,  cuando  escudados  y  forta- 
vlecidos  con  el  sacramento  de  la  confirmación,  como  con  unas 
y  armas  muy  seguras,  bajan  al  combate  espirituril ,  cuya  corona 
>cs  la  vida  eterna  (5)? 

El  cargo  del  padrino  es  presentar  el  confirmando  al  obispo, 
é  instruirle  en  la  lucha  espiritual  (6). 

No  pueden  desempeñar  este  cargo  los  no  confirmados  (7)  ni 
los  que  no  pueden  ser  padrinos  en  el  bautismo  (8). 


(i)  Parte  2.'  cap.  III,  par.  20. 

(2)  Sanio  TomXs:  Summa  Thcolog.^  parí.  3.*,  fiiuust.  72,  art.  5/ 

(3)  C  XXVI II  De  Conseaüt¡otu\  d¡>.tinct.  4.* 

(4)  Phii.MPS:  Comp.  Jtir.  EccUs.,  Itb.  V,  cap.  11,  par.  23S. 
(5'  I'art.  2."',  cap.  III,  par.  15. 

(6)  San  10  Tomas  :  Summa  'f/i^olog.^  part.  3.*,  quast.  72  ,  art.  10. 

7)  Sanio  Tomás;  SitmmiJ  7'hcolo^  ,  ibitl. 

8  Dja'oii:  A/í/   Cftiiori.,  1¡1».  lí,  u't.  I,  sed  ?.*,[ár.  42. 
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MutaciÓQ  de  nombre. — Se  dá  un  nuevo  nombre  'A 
conñrmando  en  lugar  del  que  tiene,  si  este  es  torpe  ó  ridículo; 
porque  el  cristiano  que  va  á  adquirir  la  perfección ,  merece  ser 
honrado  con  un  no  ubre  digno,  segúi  prjvien-'  S.  Cárloí  Bo- 
rróme© en  el  quinto  Concilio  de  Milán  (i). 

Se  observa  en  la  práctica,  que  si  el  interesado  ó  su  familia 
quieren  mudar  el  nombre  del  confirmando,  se  accede  á  su  peti- 
ción ,  aún  cuando  su  nombre  no  sea  torpe  ni  ridículo. 

Sigaifícaoióa  de  las  caromonlas  que  acompañan 

al  ac!;o« — Estas  ceremonias  significan  lo  siguienjt: 

La  imposición  de  manos,  por  la  que  el  obispo  implora  la 
protección  divina  en  bien  de  los  confirm indos  (3). 

El  obispo  da  una  ligera  bofetada  al  confirmado,  «para  que 
»se  acuerde  de  que  debe  estar  pronto,  como  fuerte  guerrero. 
>para  sufrir  con  ánimo  invicto  cualesquier  adversidades  por  ei 
> nombre  de  Cristo  (3). 

Se  da  la  paz  al  confirmado  para  que  entienda  que  ha  con- 
seguido la  plenitud  de  la  gracia  de  Dios,  y  aquella  paz  que  .so- 
brepuja todo  sentido  (4). 

Ce  remanía  que  subsigue.— Se  limpia  la  frente  del  con- 
firmado con  miga  de  pan  (5),  ó  con  algodón. 

Antiguamente  se  ligaba  la  frente  del  confirmado  con  una 
f*ija  blanca,  para  significar  que  la  gracia  recibida  debía  conser- 
varse con  todo  esmero;  pero  esta  costumbre  dejó  de  obser- 
varse desde  el  siglo  XII  (6). 

Parentesco  espiritual. — Los  padrinos  de  los  confirma- 
dos adquieren  parentesco  espiritual  con  estos  y  sus  padres,  ha- 
llándose en  igual  caso  el  confirmante  con  el  confirmado  y  sus 
padres  (7)  por  las  mismas  causas  que  se  dejan  indicadas  al  tratar 
de  este  punto  en  el  sacramento  del  bautismo. 

(i)  Daouven:  Dj  /Íj  S.iaamj/t/.,  l¡b.  III,  qu^U.  9.',  q    12. 

(2)  PontíficaU  Romanum ,  part.  i  .* ,  Di  confir manáis. 

(3)  Catecismo  Romano^  part.  2.*,  cap.  III,  pár.  26. 
(4 i  Catecismo  Romano,  part.  2.*,  cap.  III,  pár.  26. 

(5)  Pontifical  Romano^  P-^rt,  i.',  D¿  Confirmamiis. 

(6)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  tit.  1,  scct.  2.",  pár.  42. 

(7)  Concii.  Trifl.,  sesión  24,  cip.  II  D¿  ReJ'ormat.  Matrim, 
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CAPITULO  Ifl 


HE    LA    eucaristía 


ARTÍCULO    PRIMERO. 

S^VCRAMENTO     DE    LA     LLCARISTÍA. 

Significacióa  de  la  palabra  Eucaristía, y  8U«  dis- 
tintos nombres.  —La  palabra  liucaristía  procede  de  otra 
griega  que  significa  acción  de  gracias,  porque  Jesucriáto  dio  gra- 
cías  á  Dios  en  el  acto  de  su  institución,  y  porque  damos  gracias 
á  Dios  (i)  y  le  expresamos  nuestra  gratitud  por  los  beneficios 
recibidos. 

Con  esta  palabra  se  significa  también  la  misma  hostia  in 
cruenta  ofrecida  en  el  santísimo  sacrificio  de  la  misa  (2). 

Se  designa  el  sacramento  de  la  Eucaristía  con  los  nom- 
bres de:r^ 

CoiHuniÓHy  porque  por  ella  comunicamos  co.i  Jesucristo  co 
mo  cabezi,  y  con  los  fieles  como  miembros  suyos. 

Situixis,  ósea  congregación,  porque  los  fieles  reunidos  re- 
cibían este  sacramento,  y  porque  los  fieles  se  unían  por  el  con  el 
vínculo  común  de  la  caridad. 

Kiilogia ,  ó  sea  bendición ,  toda  vez  que  media  la  bendición 
al  hacerse  este  sacramento. 

Viático  y  ó  sea  auxilio  por  el  cual  emprendemos  el  camino 
para  llegar  felizmente  al  término,  que  es  la  eterna  felicidad. 

Liturgia^  ó  sagrado  misterio,  por  la  milagrosa  transubs- 
tanciación  que  se  verifica  en  el  sacrificio.de  la  Misa. 

(1)  ScAVixi:  Theolog.  mor.  trai.  9.*,  dis;:ul.  4.'  de  Eucharisiia. 

(2)  Si  hmal/.í'.rlkijkr:  Jiis  EtiU.<.  itiiiv..   in  lib.  IJl  Dt\u/.^  lít.  XLI ,   |»áir.i- 
fo  I." 


;i  pesar  de  ser  más  conveniente  el  pan  ácimo,  parque  Jesucristo 
usó  de  este  en  la  cena  (5). 

Kn  todo  caso  los  sacerdotes  déla  iíjlcsia  occidiotal  tienen 
obligación  de  usar  paa  ácimo  pjra  hicT  estj  sicrjnijiito  lícita- 
mente, porque  exiite  una  ley,  quo  asi  lo  prescribe. 

La  materia  propia  d;l  c.iliz  es  el  vina  de  vid  y  uíua!  (fi), 
porque  de  él  usó  Jesucristo  en  la  c-"n.i  preícribiJndoio  como  ma- 
teria de  este  sacramento  (7). 

Debe  infundirse  en  el  vino  coloiado  ya  en   ei  c.íiiz  un   poco 


(1)    oía 

KMK.:,;   /■*■./,. 

.««,■.-.,   /}■ 

l-.'i-:h.:f 

"'"■  ^''"■■'■■■■■^" 

cap.  IV. 

(J-      SCH 

IAI./.<;KIIr.UKh 

;  J„<  E..-!.-^ 

,i»i:- 

//  Ay..  ///  D.:: 

3)     l.v 

cap.  \\U. 

V.   10. 

4)     Sen 

4H,/>iBlTK113l 

J,,^  /w.L; 

unir 

/«  /)>.  ///   D.- 
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de  agua  (i),  nó  porque  sea  necesario  para  la  validez  del  sacra- 
mento ,  sino  porque  la  Iglesia  así  lo  ha  /prescrito  (2). 

Forma  y  ministro  de  este  sacramento.— Jesucristo 

consagró  el  pan  usando  de  las  palabras:  luc  est corpus niem, 

Hic  est  sanguis  vieus  (3)  ó  calix  sanguinis  mci  (4),  para  la 
consagración  del  vino. 

Las  citadas  palabras  bastan  para  constituir  la  forma  exen- 
cial  de  la  Eucaristía ,  siendo,  por  otra  parte,  la  forma  empleada 
por  Jesucristo  la  más  conveniente  al  electo  (5). 

El  ministro  de  este  sacramento  es  por  disposición  divina 
sólo  el  sacerdote  (6),  puesto  que  las  palabras  hoc  facite  in  meam 
commeynorationan  (7)  fueron  dirigidas  por  Jesucristo  á  los  Após- 
toles y  á  sus  sucesores  en  el  sacerdocio,  con  exclusión  de  los 
demás  (8). 

Transubi;;anciaoiÓn. — El  pan  y  vino  se  convierten  en 
en  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  por  medio  de  la  consagra- 
ción (9). y  es  lo  que  se  llama  transubstanciación,  que  puede  defi- 
nirse, la  maravillosa  comfcrsión  de  la  sustancia  de  pan  y  vino  en 
cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  (10). 

A  quién  corrasp^nie  la  distribución  de  la  Enea- 

ristia. — La  administración  de  este   Sacramento  corresponde 
sólo  á  los  sacerdotes,   como  ministros  ordinarios  (i  i);  puesto 

(11     S^nto  'loma'»:  Summa  Thtlog.^  ibid.,  art.  6.* 

(2)  Cond/.,  T/'/V/.,  sesión  22  D¿  Saai/c.  Miss,e,  cap.  Vil. 

(3)  Mattii.,  cap.  XXVÍ,  v.  27  y  sig.-  Marc,  cap.  XIV,  v.  22  y  sig.   -Lur., 
cap.  XXII,  V.  19  y  sig. 

(4)  ScuMAi.ZGRUEiiKR:  Id.  ibid.,  niím.  7.*» 

(5)  Santo  Tom.<s:  Summa  Thtolog,,  part.  3.*,  quafit.  78,  art.  i.*»  y  2.* 

(6)  ConcU.  Trúi.,  sesión  22,  Dj  sacrific,  Misstr^  cap.  I. 
(•])     I.UC:  cap.  XXir,  V.  19. 

(S)     DitouvRN:  Di  /í¿  S^taam mearía,  líb.  IV,  quae.íl    4.',  cap.  I. 

(9)     Candí.    Tr'iií.,  sesión    13,    De  sacrosanto  Euchañstiit  Miaam</ttt>f  cami- 
nes I.*  V  2.** 
;io)     Conál,  Trid.,  id.  ibid.,  canon  2.® 

I  i)     C.  XXIX  D:  Consccral,,  distinct.  2:  —  CondL  fruí.,  sestúS  13,  /;*•  samf. 
Eucharijiiie  sacrameu/o,  cap.  Vlll. 
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que  á  ellos  solos  corresponde  hacer  la  consagración ,  cuyo  acto 
se  ordena  á  la  distribución ,  y  así  vemos  que  lo  hizo  el  mismo 
Jesucristo. 

Los  diáconos  pueden  distribuir  á  los  fíeles  este  sacramento, 
como  ministros  extraordinarios ,  en  cuanto  que  este  acto  no  de- 
pende necesariamente  del  orden  sacerdotal;  y  por  otra  parte 
consta  que  los  diáconos  distribuyeron  la  Eucaristía  á  los  fieles 
en  los  casos  de  necesidad ,  mediante  mandato  del  obispo  ó  pres- 
bítero, cuando  se  hallaban  presentes;  y  sin  licencia  expresa  de 
los  mismos,  cuando  estaban  ausentes;  según  aparece  de  repeti- 
dos monumentos  de  la  antigüedad  (i). 

Si  los  clérigos  inferiores  y  loa  legos  püedeii  ad- 
ministrar este  sacramento.— I.os  clérigos  de  orden  infe- 
rior al  diaconado,  y  mucho  menos  los  legos,  no  pueden  admi- 
nistrar este  sacramento,  ni  obtener  facultad  al  efecto  del  prelado 
inferior  al  Sumo  Pontífice. 

Esto  no  obstante,  pueden  administrar  la  Eucaristía,  cuando 
medie  una  necesidad  extrema  (2),  porque  en  este  caso  consta 
que  se  les  concedió,  por  indulgencia  de  la  Iglesia ,  tomar  por  sí 
mismos  la  Eucaristía  y  administrarla  á  los  demás  (3). 

Sujeto  de  la  Eucaristía. — Sólo  los  fieles  que  han  llega- 
do al  uso  de  la  razón  pueden  recibir  este  sacramento ;  así  que  los 
catecúmenos  no  son  sujetos  capaces  de  él ,  porque  no  han  obte- 
nido aun  el  bautismo,  que  es  la  puerta  de  la  vida  espiritual    (4). 

Tampoco  se  suministra  á  los  párvulos  que  no  han  llegado 
al  uso  de  la  razón ,  porque  si  bien  en  la  antigüedad  se  les  daba 
después  del  bautismo,  cuya  práctica  se  observa  hoy  en  la  Iglesia 
griega,  entre  los  latinos  ha  muchos  siglos  que  por  justas  cau 

/ 


j^     ScMAl./c.kUEBKR:   y^s  l'lciley.  tm'n\^  in  lih.  III  Decret.^  tít.  XLI,  par.  I.* 
número  1 1. 

2)     Í5CHMalz(;rueber:  y«j  AVr/íTjr.  «///■?•.,  ibid.,   num.  i.* 
(3       DroUvkn:  De  Re  Sacra meut.^  lib.  IV,  quccst.  4.*,  cap.  II. 
(4       ScHMALZdRUEBER .  Jus  EaUs.    UTíiv,    ¡bid.,  núm.  1 4. 
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sas  (i)  se  dispuso  no  se  les  administrara  hasta  que  se  hallasen 
en  disposición  de  conocer  lo  que  reciben  (2). 

No  debe  conferírse  á  los  dementes,  que  nunca  tuvieron  uso 
de  razón»  porque  no  conocen  la  virtud  de  este  sacramento;  pero 
sí  á  los  dementes  que  se  hallan  en  el  artículo  de  la  muerte,  si 
antes  de  su  demencia  hubo  en  ellos  devoción  hacia  este  augus- 
tísimo Sacramento  (3). 

Disposloiones  necesarias  de  parte  del  cuerpo  pa- 
ra recibirla. — Como  este  Sacramento  se  confiere  general- 
mente á  los  que  han  llegado  al  uso  de  la  razón  y  se  encuentran 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales,  de  aquí  que 
se  requieran  en  el  sujeto  ciertas  disposiciones  para  recibirlo  con 
fruto. 

Las  disposiciones  necesarias  por  parte  del  cuerpo  son : 
I  .^     Ayufio  íiaturcd,  que  consiste  en  no  tomar  cosa  alguna 
desde  las  doce  de  la  noche  anterior  hasta  el  acto  de  recibir  la 
Eucaristía  (4). 

Este  precepto  tiene  sus  excepciones;  así  que  puedan  reci- 
birlo: 

a)  Los  enfermos  de  peligro,  aunque  no  estén  en  ayunas,  y 
es  lo  que  se  llama  viático  (5). 

b)  Cuando  hay  necesidad  de  perfeccionar  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa. 

c)  Si  después  de  tomar  la  ablución  queda  alguna  partícula 
en  el  cáliz,  patena,  etc. 

d)^  Si  de  no  tomar  la  I'Cucarístía  inmediatamente  por  el  sujeto 
que  no  está  en  ayunas ,  queda  expuesta  á  caer  en  manos  de  in- 
fieles, herejes,  ó  á  ser  abrasada  en  un  incendio. 

(i)     CaUcisnut  Ronuuuf,  part.  2.*,  cap.  IV,  par.  62. 

(2}     DevoTI:  /«//.  Cafwity  lib.  II,  tít.  II,  scct.  3.*,  pár.  48. 

(3)  Santo  Tomás:  Summa  Thtolog.^  part.  3.",  quaest  80,  art.  9.* 

(4)  Benkdicto  XíV:  D¿  Synodo  d'nTtesana^  lib.  VI,  cap.  Víll,  nilm.   10  y  si- 
guiente!». 

(5)  ScaM.^LZíiRiTF.BKR:  Jus  EccUs.  uitiv. ,  iii  I¡b.  Ill  Daret  ,i\\,  XLI ,  párra- 
fo I.'*,  núm.  26. 
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^)  Si  resultase  grave  escándalo  de  que  una  persórta  no  co- 
mulgue ó  celebre  (i). 

2.^  Puref:a,  porque  así  lo  exige  la  naturaleza  de  este  Sacra- 
mento ,  en  el  que  se  recibe  aí  Cordero  inmaculado ,  ó  sea  al  mis- 
mo Jesucristo  (2). 

Disposioioüeá  por  parte  del  ahñá.—Eíita^  pueden 

resumirse  en  lo  siguiente : 

I.*  Estado  de  gj'acia,  6  mmwmd^Lá  de  todo  pecado  mortal, 
sin  que  baste  al  efecto  procurar  ponerse  ert  «ste  estado  por  ia 
contrición,  sino  que  es  de  necesidad  la  confesión  en  el  que  se 
halle  con  conciencia  de  pecado  mortal ,  para  recibir  dignamente 
este  sacramento ,  segdn  declaró  el  Concilio  de  Treftto  (3). 

2.^  Legitima  preparación  y  especial  reverencia  hacia  yesu- 
cristo  presente  en  este  sacramento  (4). 

Forma  de  administratla  y  recibirla.— ^La  Eucaris 

tía  se  confiere  por  ei  ministro  mediante  determinadas  palabras. 

Los  clérigos,  que  no  celebran,  la  reciben  dentro  del  san- 
tuario, ó  sea  en  el  presbiterio,  á  diferencia  de  los  legos  que  la 
reciben  fuera  de  aquel  lugar  (5). 

Unos  y  otros  la  reciben  arrodillados;  pero  antiguamente  la 
recibían  en  pié,  inclinada  la  cabeza  y  los  ojos  bajos — iban  con 
las  manos  y  cara  lavadas,  y  recibían  en  la  mano  el  cuerpo  de 
nuestro  Señor  (6). 

Obligación  de  recibir  este  sacramento  por  pre- 
cepto divino.— La  recepción  de  la  Eucaristía  no  es  de  necesi- 
dad absoluta  para  conseguir  la  salvación,  porque  ésta  se  obtiene 
por  el  bautismo  (7). 

(i)     SchmalzgrüeheR:  Jus  Eii'Us.  unir.,  in  lib.  III Decret.  tít.    XLI,  párra- 
fo i.*^,  luím.  23  y  sig. 

(2)  Santo  TomXs:  Summa  Thcolog.  p»irt.  3/,  quaest.  80,  art.  7.® 

(3)  Sesión  13,  cap.  VII. 

(4)  Santo  Tomás:  Sumnui.  Tkeoloi^.,  part.  3.*,  quaest.  80,  art.  10. 
( 5  )     Comí  I .  Tolet.  IV,  canon  18. 

(6)     Devoti:  Inst.  Canon,,  lib.  II,  lít.  II,  sed.  3.*,  pílr.  51. 
7;     Cornil.    Tríd.,   sesión   21,  cap.  IV. 
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r  Tampoco  la  comunión ,  bajo  ambas  especies  { i )  se  prescri  - 
b^á  los  ñeles  por  precepto  divino. 

El  precepto  divino  obliga  á  todos  los  adultos  á  recibir  la 
Eucaristía  (2) ,  como  en  el  artículo  de  la  muerte  y  otras  muchas 
veces  en  la  vida  (3). 

Divosiclones  de  la  Iglesia  aoeroa  de  este  ponto. 

— Los  primeros  fieles ,  teniendo  presente  el  precepto  divino  y 
sobre  todo  los  efectos  propios  de  este  sacramento,  recibían  dia- 
rtaipente  la  Eucaristía  según  se  desprende  del  texto  bíblico  (4)  y 
por  esto  la  Iglesia  no  dictó  disposición  alguna  acerca  de  este 
punto. 

Aquella  caridad  ardiente  de  los  fieles  fué  disminuyendo 
ha^ta  el  punto  de  que  la  Iglesia  se  vio  en  la  necesidad  de  pres- 
cribir á  los  cristianos ,  que  recibieran  la  Eucaristía  tres  veces  al 
año,  ó  sea  en  la  Natividad  del  Señor ^  Pascua  de  Resurrección  y 
día  de  Pentecostés  (5) ,  cuya  disposición  fué  renovada  en  muchos 
concilios. 

Los  fieles  dejaron  también  con  el  tiempo  de  cumplir  este 
precepto  eclesiástico ,  llegando  el  caso  de  que  muchos  dilataban 
por  largos  años  la  recepción  de  la  Eucaristía,  y  esto  fué  la  causa 
de  que  Inocencio  III  ordenase  en  el  Concilio  IV  de  Letrán  que 
todo  fiel  de  uno  y  otro  stxo  posíquam  adaniws  discrectiotds  per- 
Vffurit  omnia  sua  peccata  saltem  semel  in  antio  fideliter  confitea- 
tur.,,  susdpiens  rti^erenter  ad  inifUis  in  Pase  ha  Eucharistiue  sa- 
cra79UPitHm  (6). 

El  Concilio  de  Trento  renovó  el  precepto  lateranense  con 
estas  palabras:  «Si  alguno  negare  que  todos  y  cada  uno  de  los 
>fieles  cristianos  de  ambos  sexos,  cuando  hayan  llegado  al  com- 


(i  Concil.  Triíi.,  sesión  21,  cap.  1. 

(2!  JOANN.:  cap.  VI,  V.  54. 

(3  Drouven":  Di  Re  Sacranuni..  lib.  IV,  qu;v>t.  8.^  cip.  I,  par.  i.' 

(4)  Act,  Apóstol.,  cap.  II,  V.  42. 

(5)  Catecismo  Komatw ,  part.  2.*'*,  cap.  IV,  par.  61. 
^6)  Cap.  XII ,  tít.  XXXVIIl ,  lib.  V  Denet. 
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«pietouso  de  la  razón,  están  obligados   á  comulgar  todos  los 
>años,  al  menos  en  Pascua  florida^  según  el  precepto  de  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia,  sea  excomulgado  (i). » 

Resulta  de  la  doctrina  consignada ,  que  existe  precepto  di 
vino  de  comulgar  ó  recibir  la  Eucaristía,  el  cual  no  señaliei  con 
precisión  el  tiempo  en  que  los  ñdes  han  de  cumplirlo,  y  por  esta 
razón  la  Iglesia  determinó  que  habrá  de  cumplirse  todos  los  años 
por  Pascua  de  Resurrección,  ó  sea  desde  el  domingo  de  Ramos 
hasta  la  octava  de  Pascua  de  Resurrección  (3). 

Es  además  obligación  de  los  ñeles  adultos  recibir  la  Euca- 
ristía (Viático) ,  cuando  se  encuentran  en  el  artículo  de  la  muer- 
te, según  las  prescripciones  canónicas  (3). 

Cumplimiento  del  precepto  pascual ,  j  de  quién 
ha  de  recibirse  elViático.— La  comunión  pascual  habrá  de 
recibirse  en  la  propia  parroquia  para  cumplir  con  el  precepto  (4), 
a  menos  que  se  obtenga  licencia  expresa  del  ordifiario  ó  del 
párroco. 

£1  Viático  debe  también  lecibirse  del  párroco,  á  no  ser  en 
caso  de  necesidad  (5),  ó  mediante  licencia  de  aquél  ó  del  or- 
dinario. 

Si  los  legos  pueden  comulgar  bajo  ambas  espe- 
cies.— Los  ñeles  comulgaron  bajo  ambas  especies  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Iglesia ,  sin  que  esta  práctica  se  fundase  en 
precepto  alguno  divino  ó  eclesiástico  (6) ;  así  que  esta  costumbre 
no  era  constante,  ni  invariable  en  aquella  época  (7). 

Como  la  sustancia  y  efectos  de  este  sacramento  se  contienen 
en  cada  una  de  las  especies ,  de  aquí  que  la  Iglesia  ordenó  que 
ninguno  comulgue  en  ambas  especies  sin  concesión  de  la  Iglesia 

(i)  Sesión  13,  canon  9.* 

(2)  Dkvoti:  Inst,  Canon.,  lib.  11,  tít.  11,  scct.  3.*,  pár.  50. 

(3)  ScAViNi:   Tluolo^.  nun-al.  ttnh'.y  tract.  9.",  dispnt.  4.',  cap.  I,  art.  3.* 

(4)  Benedicto  XIV:  /ns/.  18. 

(5)  SCAVINI'.    Teholog.  mai\  unh\,  tract.  9.*  disput.  4.*,  cap.  í,  art.  3." 

(6)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  U,  tí*.  II,  scct.  3.*.  pár.  50. 

(7)  Droüven  :  De  Re  Socrament  ,  lib.  IV,  qiiacst.  8.".  cap.  II,  pár.  i.* 
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misma,  excepto  los  sacerdotes,  cuando  consagran  el  cuerpo  del 
Señor  en  el  sacriñcto  de  la  Misa^  según  aparece  del  decreto  dado 
por  el  Concilio  de  Constanza  en  la  sesión  13  (1),  y  cuya  disposi- 
ción fué  renovada  por  el  Concilio  de  Trento  (2). 

Motivos  para  prescribir  á  los  legos  la  comanióa 

bajo  una  sola  especie. — Las  razones  que  hubo  en  la  Iglesia 
para  sancionar  como  ley  la  costumbre  de  comulgar  bajo  una  sola 
especie,  que  venía  observándose  desde  el  siglo  XII,  pueden  re- 
sumirse en  lo  siguiente : 

aj  £1  peligro  próximo  de  irreverencia  hacia  el  sacramento 
en  la  comunión  bajo  la  especie  de  vino,  porque  era  muy  fácil 
que  se  vertiese  (3). 

dj  La  dificultad,  de  guardar  por  mucho  tiempo  la-  especie 
de  vino  para  la  comunión  de  los  enfermos,  sin  que  se  corrom- 
piera (4). 

cj  La  repugnancia  de  muchas  personas  al  vino,  y  á  beber  en 
el  cáliz  en  que  habían  bebido  otros  (5). 

dj    La  escasez  de  vino  en  muchos  países  (6). 

ej  La  obstinación  y  pertinacia  de  los  herejes ,  que  sostenían 
la  necesidad  de  ambas  especies  para  la  salvación  y  sustancia  del 
sacramento.  (7).  ■  » 

/J  La  costumbre  de  los  mismos  fieles,  que  desde  fines  del 
siglo  X[[  y  principios  del  XIII  comulgaban  comunmente  bajo  la 
especie  de  pan ,  absteniéndose  de  la  del  vino  (8). 

Efectos  de  la  Eucaristía. — Este  sacramento  no  produ- 
ce/é*/-  se  el  perdón  de  los  pecados,  toda  vez  que  es  sacramento 

(i)  Drouvkn:  De  AV  Sacrament. ,  lib.  IV,  qua'st.  8.",  cap.  II,  par.  3.^ 

(2)  Sesión  21 ,  cap.  II. 

(3)  Santo  Tomas:   Sunwia  'J'heologUa ,  pail,  3.*^,  quarst.  80,  art.  12. 
^4)  Catecismo  JRomtino,  part.  2.",  cap.  IV,  par.  66. 

(5)  SCAviNi:  TJuolog.  mor,  unir.,  tratac.  9.^  disput.  4.**,  cap.  V,  art.  2.', 
corolar.  i,* 

(6)  Drouven:   D€  RíSanamení.,  lib.  IV,  quivst,  8.",  cap.  II,  par.  3.'' 

(7)  Catecismo  Romano,  part.  2.%  cap.  IV,  par.  66. 

(.S^     Drouven:  De  Re  Sacrauu/tt. ,  lib.  IV,  qmest.  8  ',  cap.  11 ,  par.  3.* 


de  vivos ,  y  supone  por  lo  tanto  estado  de  gracia  en  el  sujeto 
que  lo  recibe,  según  consta  evidentemente  de  la  revelación  (i), 
y  de  la  sanción  de  la  Iglesia  (2). 

Los  efectos  que  este  sacramento  produce  en  los  que  lo  reci- 
ben, son  los  siguientes: 

a)  El  alimento  espiritual  del  alma  (3),  que  consiste  en  el  au 
mentó  de  la  gracia  santiñcante  y  en  el  derecho  á  las  gracias  ac- 
tuales necesarias  para  conservar  la  caridad  y  la  unión  con  Jesu- 
cristo (4). 

b)  IJbra  de  los  pecados  veniales  y  preserva  de  los  mortales, 
ayudando  á  conservar  la  vida  del  alma  y  la  perseverancia  en 
el  bien  (5). 

c)  Produce  la  inefable  unión  con  Jesucristo,  como  dice  el 
Concilio  de  Florencia,  y  el  que  lo  recibe  devotamente  queda  en- 
riquecido con  inestimables  y  preciosísimos  dones ,  después  de 
estrecharnos  consigo  mismo  (6). 

d)  Disminuye  el  f ornes  del  pecado  aumentando  la  caridad 
actual  {7). 

c)    Es  prenda  de  la  futura  gloria  (8) ,  y  semilla  de  una  glorio 
sa  resurrección  (9). 

f)  Perdona  per  accidens  el  pecado  mortal ,  y  por  eso  dice 
Santo  Tomás,  que  este  sacramento  puede  producir  la  remisión 
del  pecado  ab  co,  qui  esi  in  peccato  morlali,  cujus  canscientioju 
et  affectum  non  habet.   Forte  enim  prwto  tion  fuit  sufficienter 


(1)  Carta  i.'  á  los  Cofintios^  cap.  XI,  v.  27  >'  sig. 

(2)  Concil,  Trid.,  sesión  13,  canon  5.** 

(3)  S.  Joan.,  cap.  VI,  v.  56  y  síg. 

(4)  Catecisnut  Roniano ,  part.  2.*,  cap.  IV,  par.  47  y  sig. 

(5)  Condl,   7>:¿/.,  sciión  13,  cap.  II. 

-6)  Catecismo  Roitmno^  part.  2.%  cap.  IV,  par.  54. 

,j)  Santo  TomAs:  Summa  Theoíof^.^  part.  3.*,  qucest.  79,  art.  6.*,  mi  tcrt. 

(S^i  JOANN.,  cap.  VI,  V.  52. 

(9  foANN:  cap.  VI,  Y.  55. 
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cotitritus'.  sed  devotb  et  rever  ente  r  accedenSy  canse  que  tur  per  hoc 
sacratnentum  gratiam  charitatis ,  quce  contritionem  perficiat,  et 
remissionem  peccati  (i). 

ARTÍCULO  II. 

SACRIFICIO  DE  LA   MISA. 

Sacrificio  en  SU  sentido  lato  y  propio.— El  sacrifi 

cío  ep  un  sentido  lato  es:  Cualquiera  acción  intertia  ó  externa, 
que  se  refiera  á  la  gloria  de  Dios. 

En  este  sentido  puede  darse  el  nombre  de  sacrificio  á  todos 
los  actos  de  fe,  esperanza,  caridad,  adoración,  obediencia, 
etc.  (2). 

El  sacrificio  propiamente  tal  y  como  aquí  se  toma  es :  Una 
oblación  externa  de  cosa  sensible,  legítimamente  instituida  y 
liecha  á  solo  Dios  por  ministro  legítimo ,  mediante  la  inmutación 
real  de  la  hostia  para  testificar  el  supremo  dominio  de  Dios  en 
todas  las  criaturas  y  nuestra  dependencia  de  él  (3). 

También  puede  definirse  en  términos  más  breves  y  acaso 
más  precisos:  iwta  exisiens  in  re,  qna  profitemur  Denm  aucto- 
rem  vitce  et  7Hortis. 

Sus  especies. — El  sacrificio  se  dividía  antiguamente  en 
las  especies  siguientes : 

Por  razón  de  la  materia  en:^ 

Víctimas^  que  eran  cosas  animadas. 

Immolationes y  que  eran  cosas  inanimadas  pero  sólidas,  co- 
mo el  pan. 

LibaciofieSy  que  eran  cosas  líquidas  (4). 

Por  razón  de  la  forma  en= 

Holocausto  y  en  el  que  toda  la  cosa  ofrecida  se  quemaba. 

(1)  SwHfna  Tluolog.y  part.  3.*,  quaest.  79,  art.  3.* 

(2)  DroiA'EN:  Dt  Re  Sacrament.  lib.  V,  qunest.  i.",  pár.  i.* 
3)  Perrone:  PfíeUci.  Thíolog.,  de  Euchañstía^  part.  2.^ 
(4^  DkouveN;  De  Re  Síuratfienf.  lib.  V,  quixíst.  2.' 
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Hostia  por  el  pecado ,  de  la  que  se  quemaba  una  parte,  que- 
dando la  otra  para  los  sacerdotes,  que  la  comían  en  el  atrio  del 
templo. 

Hostia  pacifica .  una  parte  de  la  cual  se  quemaba  y  la  otra 
quedaba  para  los  sacerdotes  y  para  los  oferentes  (i).- 

Por  razón  del  fin  en=s 

Latréutico .  q\iK  se  dirigía  especialmente  á  adorar  a  Dios 
con  culto  de  latría. 

Bucaristiio,  que  se  ofrecía  á  Dios  en  acción  de  gracias  por 
los  beneticios  recibidos. 

impetratorio .  que  tenía  por  objeto  obtener  algi'in  beuelicio 
del  Señor. 

Propiciatorio,  que  se  ofrecía  para  alcanzar  el  perdón  de  los 
pecados  (2), 

Slgaiñoado  de  la  palabra  Misa— l.^i  palabra  Misa 
no  es  hebrea,  ni  griega,  como  quieren  algunos,  sino  que  pro- 
cede de  la  latina  mitio  (3),  porque  tiene  por  objeto  trasmitir  al 
SeAor  las  preces  y  oblaciones  del  pueblo,  ó  porque  los  catccu 
menos  y  otros  no  bautizados,  lo  mismo  que  los  lierejes,  eran 
admitidos  á  la  primera  parte  del  culto  divino,  pero  al  empezar 
la  otra  parte  se  los  mandaba  salir  (tlimittebautnr). 

Distinción  entre  la  Misa  ds  I03  oataoúmenoa  y  la 
de  loa  fieles.  —La  .}iisa  (4)  de  los  catecúmenos  y  la  Misa  de 
los  fieles  se  distinguen  en  que  aquélla  comprendía  todas  las  ora- 
ciones que  había  antes  de  la  oblación ,  como  la  salmodia ,  lección 
délas  Sagradas  Escrituras,  predicación  y  preces  que  se  acos- 
tumbraban hacer  por  los  catecúmenos,  penitentes  y  energú- 
menos (S). 


(i)  i'KHRuNt::  riaUd.  Theel.%..  .k  litihnrislia.  parí.  3." 

3)  Devi-iTLí  Insl.  Cano».,  lib.  H,  til.  II,  setl.  J.",  pñr.  54. 

.,<)  PniLLir^:  Q,<mp.  Jiii:  Etckí..  li!>.  V,  cap.  II,  par.  240. 

(5'  Civ  ,  //I./.  ,/.■  /),■  li:,e.h¡  C'"''"i'i'' .  pin.  2.',  tap.  XI.  | 
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La  Misa  de  los  ñeles  comenzaba  desde  la  oblación ,  y  com- 
prendía todas  las  oraciones  hasta  el  fín,  y  á  ella  sólo  podían 
asistir  los  cristianos  que  participaban,  bien  fuese  únicamente  de 
las  preces,  bien  de  éstas  y  la  oblación  (i). 

Si  en  ella  existe  verdadero  sacrificio.— En  la  Misa 

se  ofrece  á  Dios  verdadero  y  propio  sacriñcio ;  y  es  una  verdad  \ 

dogmática  sancionada  por  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Trente 
con  estas  palabras:  íSi  alguno  dijere  que  no  se  ofrece  á  Dios 
>en  la  Misa  verdadero  y  propio  sacrificio,  sea  excomulgado»  (2). 

Por  otra  parte,  no  puede  existir  verdadera  religión  sin 
verdadero  sacrificio,  porque  el  sacrificio  es  el  acto  principal 
de  la  religión,  y  en  la  religión  cristiana  solo  la  Misa  encierra 
en  sí  las  condiciones  necesarias  para  constituir  verdadero  y 
propio  sacrificio. 

Esta  verdad  se  halla  además  apoyada  en  las  Sagradas  Es- 
crituras y  constante  tradición  de  la  Iglesia  (3),  sin  que  haya 
lugar  á  la  menor  duda  racional  sobre  este  punto. 

Diferencia  entre  el  sacramento  y  sacriñcio  de  la 

Misa. — El  sacramento  se  distingue  del  sacrificio  en  que  aquel 
se  perfecciona  por  la  consagración ,  y  éste  tiene  toda  su  fuerza 
en  que  sea  ofrecido  (4). 

Por  esto,  la  sagrada  Eucaristía,  cuando  está  en  el  copón, 
ó  se  lleva  á  los  enfermos,  tiene  solo  razón  de  sacramento. 

Además,  en  cuanto  es  sacramento  causa  mérito  y  comunica 
otros  muchos  bienes  (5);  pero  el  sacrificio  tiene  virtud  de 
merecer  y  de  satisfacer  (6);  porque  á  la  manera  que  Jesucristo 
mereció  y  satisfizo  por  nosotros  en  su  pasión  y  muerte,  los  que 
ofrecen  el  sacrificio,  en  el  cual  comunican  con  nosotros,  mere- 


(i)  Cav.,  íbid. 

2)  Sesión  22  /J¿  Sairijicio  Aíissa  ,  canon  i.'^ 

(3)  Drouvrn  :  De  Re  Sacramcnt.,  lib.  V,  quaejit.  4.* 

(4"^  Catecismo  Romano ,  part.  II,  cap.  IV,  par.  71. 

(5)  Catecismo  Romano,  ibid. 

(6)  Cciicil.  />/V/.,  sesión  22  De  Sacrijicio  J/isstc ,  cap.  II,  cauüu  3.° 


a^tj  *-■ 


-475— 

cen  los  frutos  de  la  pasión  del  Señor,  y  al  mismo  tiempo  sa- 
tisfacen (i). 

Su  valor  y  eficacia. — Kl  valor  del  sacrificio  de  la  Mi.?a 
no  debe  confundirse  con  su  efecto ,  porque  aquel  expresa  la 
dignidad  moral  que  tiene  por  parte  del  que  lo  ofrece  y  de  la 
cosa  ofrecida ;  á  diferencia  del  efecto ,  que  significa  lo  que  de 
hecho  se  concede  en  atención  á  aquella  dignidad. 

En  este  supuesto,  el  valor  del  sacrificio  de  la  Misa  por 
parte  de  la  cosa  ofrecida  y  en  cuanto  á  la  suficiencia  es  infinito, 
porque  es  el  mismo  sacrificio  de  la  cruz  en  cuanto  á  la  hostia  y 
el  oferente  sola  offcrcndi  ratione  diversa  {2). 

Pero  su  valor  en  cuanto  á  la  aplicación  es  finito ,  porque 
Jesucristo,  contenido  en  este  sacrificio,  no  obra  como  agente 
natural ,  según  toda  la  latitud  de  su  virtud ,  sino  como  agente 
libre  ó  en  cuanto  quiere;  así  que  no  nos  aplica  todo  el  mérito 
de  su  pasión ,  á  fin  de  excitar  la  piedad  de  los  fieles  y  de  que  se 
procure  la  frecuente  celebración  del  sacrificio  de  la  Misa. 

Esta  doctrina  se  halla  apoyada  en  la  práctica  constante  de 
la  Iglesia,  que  permite  celebrar  muchas  Misas  para  obtener 
del  Seftor  una  cosa ,  y  por  este  motivo  fué  condenada  por  Ale- 
jandro Vil  la  proposición  siguiente :  Non  est  contra  jnstitiaví 
pro  piar  ibas  sacrificiis  stipendinm  accipen  ,  et  uniaim  sacrificium 
offtrre  (3). 

Si  el  sacrificio  de  la  Misa  comprende  en  si  los 
distintos  sacrificios  do  la  ley  antigaa— ICI  sacrificio  de 

la  misa  comprende  todos  los  sacrificios  de  la  antigua  ley ,  así 
que  tiene  los  conceptos  siguientes: 

iMlreutico,  porque  se  ofrece  á  Uios  para  testificar  su  do- 
minio supremo  en  todas  las  criaturas  y  para  tributarle  el  su- 
premo culto  de  latría  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Kucaristico ,  en  cuanto  que  se  ofrece  en  acción  de  gracias 

(1)  Catecismo  Romano,  ibid. 

(2)  Concil.  'tritl.^  sesión  22,  caí).  II,  D¿  Sacrijuio  A/issiC. 

(3       DkoUvkn:  ¿>í  AV  Satf amentaría ,  lib.    V,  quait.  7.*,   cap.  \\\.-   Id  <[ua-.t. 
10,  apciuíijc. 
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por  los  beneficios  recibidos,  según  lo  evidencia  la  práctica  cons- 
tante deja  Iglesia. 

Propiciatorio  y  porque  fué  instituido  para  perdonar  los  pe- 
cados (i):  y  el  Concilio  de  Trento  condenó  á  los  que  sostuviesen 
que  el  sacrificio  de  la  Misa  no  es  propiciatorio ,  y  que  no  debe 
ofrecerse  por  los  pecados  ni  otras  necesidades  (2). 

Impetratorio ,  porque  tiene  en  sí  virtud  para  alcanzar  todo 
género  de  beneficios,  aun  temporales,  en  la  hipótesis  de  que 
por  disposición  divina  conduzcan  á  la  salvación  (3). 

Si  será  necesaria  la  consagración  en  ambas  es- 
pecies.— Nuestro  divino  Redentor  se  halla  verdadera,  real  y 
sústancialmente  en  la  Eucaristía  bajo  cada  una  de  sus  especies, 
y  por  esta  razón  está  condenada  la  doctrina  de  los  que  sostie- 
nen lo  contrario  (4);  pero  en  virtud  de  las  palabras  de  la  con- 
sagración sólo  el  cuerpo  está  bajo  la  especie  de  pan  y  sólo  la 
sangre  bajo  la  especie  de  vino ,  aunque  por  concomitancia  se 
halla  la  sangre  bajo  la  especie  de  pan  y  el  cueipo  bajo  la  espe- 
cie de  vino  (5),  porque  el  cuerpo  de  Jesucristo  está  vivo  en  la 
Eucaristía,  y  no  podría  hallarse  en  este  estado  sin  sangre  y 
alma,  debiendo  decirse  lo  mismo  respecto  déla  sangre  (6). 

Supuesta  esta  doctrina  incontestable  entre  los  católicos,  se 
cuestiona,  si  para  la  esencia  del  sacrificio  bastará  la  consagra- 
ción bajo  una  sola  especie ,  siendo  lo  más  probable ,  que  es  de 
necesidad  la  consagración  bajo  ambas  especies,  porque  el  sacri- 
ficio de  la  Misa  es  conmemorativo  del  sacrificio  de  la  cruz  (7), 
y  no  sería  tal  sin  la  consagración  de  ambas  especies  (8). 


(1  Matth.,  cap.  XXVI,  v.  2S. 

(2)  Sesión  22,  De  Sacrificio  Missa  ,  canon  3/* 

(^3  SchmaLZíJRUKBKR:  Jus  EccUs,  tmiz'.  in  lib.  \\\  Deae/.,  tít.  XLI,  par.  2.", 
ndm.  35. 

(4)  Cottcil.  Trid.,  sesión  13,  canon  1 1  i. 

(5)  Catecismo  Romano,  par.  II,  cap.  IV,  par.  34. 

(6)  Concil.  Tríd.,  sesión  13,  cap.  III. 

(7)  StAviNI:   Theoloi^.  mor.  ttni7'.^  tract.  9.*,  disputa  4.*,  cap.  1. 
8)  Ca/cciyfHo  RomtJth\  part.  11,  cap.  IV,  par,  35. 
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Ministro  del  sacrificio.  —Jesucristo  es  el  mínistrg  ü 
oferente  principal  del  sacrificio;  de  modo  que  es  víctima  y 
sacerdote  en  expresión  de  los  Santos  Padres  y  del  Concilio  de 
Trcnto  (i). 

El  ministro  secundario  del  sacrificio  eucarístico  es  el  sacer- 
dote legítimamente  ordenado,  el  cual  representando  la  persona 
de  Jesucristo,  pronuncia  las  palabras  de  la  consagración  {2). 

El  sacerdote  es  en  la  Misa  vicario ,  legado  é  intercesor  de 
toda  la  Iglesia,  cuando  celebra  el  sacrificio  incruento. 

Puede  también  decirse  en  cierto  sentido  y  con  verdad,  que 
todos  los  fieles  y  la  misma  Iglesia,  ofrecen  este  sacrificio  (3), 
principalmente  los  que  concurren  de  un  modo  especial ,  asis- 
tiendo al  acto,  ayudando  al  ministro,  ó  dando  el  estipendio  á 
los  sacerdotes  (4). 

Por  quiénes  puede  ofrecerse,— El  santo  sacrificio  de 

la  Misa  puede  ofrecerse  por  el — Papa— obispo — y  por  todos  los 
fieles  vivos  y  difuntos  (5). 

Sacrificio  en  honor  de  los  santos  7  por  las  al- 
mas del  purgatorio. — El  sacrificio  eucarístico  no  se  ofrece 
á  los  santos  que  reinan  en  el  cielo  para  auxilio  de  ellos,  sino  á 
Dios  en  acción  de  gracias  y  en  honor  de  los  santos  (6),  para  al- 
canzar de  Dios  por  su  intercesión  lo  que  pedimos. 

En  cuanto  á  las  almas  del  purgatorio ,  es  de  fé  (7)  que 
puede  ofrecerse  por  ellas  el  sacrificio  de  la  Misa  (8) ,  pero  debe 
advertirse  que  el  sacrificio  les  aprovecha  de  igual  suerte   cele- 


(i)     Sesión  22,  cap.  11,  Di  Saaifido  Misste. 

(2)     ÍÍCHMALZGRUKBER:  Jus  F.ccUs.  univ.  /■//  //'/'.  IJÍ  Decref.,  tít.  XIJ,  par.  2.*, 

niím.  33. 

\S)     Coii^ft  ^^  ^o  Misa. 

(4)     ScHMAl.ZGRUK.HEK:  Jii^  Ettl.'s.  univ.  ift  lih.  líl  Díiií/.^  tít.  XIJ,  pár.  2.*. 

nüm.  33. 

5)     Canon  de  la  Misa. 

(6)  Qo/ui/.  Trid.,  sesión  22,  canon  5.* 

(7)  Concil.  Trid.,  sesión  22,  cap.  II,  D¿  Sacñjicio  Misste. 

;8)     OroiveN:  D¿  Re  Sanamenl.,  lih.  V.,  qiuist.  7.*,  cap.  1,  ])ár.  3/ 
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brando  de  réquiem  ó  de  cualquier  santo ,  si  bien  por  parte  de 
las  oraciones  aprovechará  más  aquella  Misa  en  que  hay  oracio- 
nes determinadas  ad  lioc  (i). 

Si  podrá  ofrecerse  por  los  infieles,  herejes  y  con- 
denados. — La  Misa  no  puede  ofrecerse  directamente  por  los 
infieles,  herejes  y  públicamente  excomulgados,  porque  la  Igle- 
sia los  excluye  de  sus  oraciones  y  sufragios ,  prohibiendo  que 
se  les  nombre  en  el  altar,  (2);  pero  no  todos  opinan  de  este 
modo,  y  hasta  se  fundan  en  razones  que  convencen  de  lo  con- 
trario (3). 

Tampoco  puede  ofrecerse  por  los  difuntos  condenados, 
porque  no  son  capaces  de  recibir  el  fruto  del  santo  sacrificio, 
puesto  que  /;/  inferno  milla  est  redemptio  (4). 

Distintas  clases  de  Misa. — La  Misa  puede  ser— públi- 
ca— solemne — privada — solitaria ,  etc. 

Misa  pública  en  la  antigüedad  y  quiénes  asistían 

á  ella. — Se  llamaba  en  la  antigüedad  Misa  pública ,  aquella  á 
que  asistía  el  pueblo  con  su  pastor,  comunicando  con  ¿stt  en  las 
preces  y  oblacicm. 

A  esta  Misa  asistían  los  presbíteros  y  demás  clérigos,  des- 
empeñando cada  cual  los  cargos  propios  de  sus  respectivos  ór- 
denes. 

Lo  mismo  los  clérigos  que  el  pueblo  ofrecían  y  comulgaban 
en  esta  Misa,  y  de  aquí  que  recibiera  también  el  nombre  de  co- 
llecta  y  syfiaxis. 

Misa  pública  en  la  actualidad  y  razón  de  este 

nombre.  — Desde  que  el  pueblo  dejó  de  frecuentarla  comu- 
nión ,  se  llama  Misa  pública ,  ó  conventual  y  canónica ,  la  que  se 
celebra  con  canto  y  rito  solemne ,  diariamente  y  á  determinada 
hora ,  en  las  iglesias  catedrales ,  colegiatas  é  iglesias  conventuales 
por  los  bienhechores. 

■1)  Santo  Tomas-.  Sumnia  ihcolog,^  mhUt.  tui  terf.  parí.  quíEst.  71,  art.  IX. 

(2  T/iof/ne  Charmes^  de  Kuchxirísiia,  dissert.  4.",  cap.  II,  quaest.  7.^ 

3)  DrouveN;  De  Re  Sacram.nf.,  lil).  V,  quítát.  7/,  cp.  I,  par.  2.* 

4")  Uk»>uvkn:  De  Re  Sacnimcnt,^  ihid,,  par.  5." 
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Se  halla  también  en  este  caso  la  Misa  que  los  párrocos  ce- 
lebran por  el  pueblo  (i). 

Se  tas  dá  el  nombre  de  públicas  para  distinguirlas  de  las 
Misas  que  se  celebran  y  ofrecen  por  las  personas  particulares  y 
beneméritas  de  la  Iglesia. 

Misa  solemae,  príTada  y  solitaria.— Se  llama  Misa 

solemne:  La  que  se  celebra  con  grau  esplendor  de  cauto  y  cere- 
monias, y  asistencia  de  ministros ,  que  desempeTum  los  cargos  de 
ios  órdenes  inferiores  al  sacerdocio,  aunque  no  concurra  el  pue- 
l,h[2). 

Se  entiende  por  Misa  privada:  La  que  se  celebra  por  el  sa 
cerdote  sin  canto  y  sin  ceremonias  solemnes,  con  un  solo  ministro, 
siendo  indiferente  que  asistan  á  ella  muchas  ó  pocas  personas ,  ó 
que  reciban  ó  no  la  comunión  sacramental  {3). 

Misa  solitaria  es :  La  que  celebraba  el  sacerdote  sin  ministro, 
no  asistiendo  á  ella  ninguna  persona  (4). 

Unidad  de  ña  ea  las  distintas  clases  de  Misa.— 

Existen  otras  muchas  especies  de  Misas  (5);  pero  el  sacriñcio 
eucarlstico  y  la  causa  general  y  principal  de  ofrecerlo  es  siempre 
y  en  todas  partes  una  y  la  misma,  sea  cual  fuere  el  día  y  lugar 
en  que  se  celebre,  porque  la  Iglesia  intenta  por  el  incruento  sa- 
criñcio de  la  Misa,  reconocer  el  supremo  dominio  de  Dios,  darle 
gracias  por  los  beneñcios  recibidos ,  impetrar  otros  nuevos  y  ha- 
cérnosle propicio  (6). 

De  manera  que  las  diversas  especies  de  Misas  proceden  de 
cosas  accidentales  á  su  esencia,  y  meramente  extrínsecas  al  sa 
orificio. 

Prohibición  de  las  Misas  solitarias.- Las  Misas 
solitarias  en  el  sentido  que  se  hin  definido,  traen  su  origen  del 

(1)  Uevoti;  ¡nst.  í«w-«.,  IlI..  11,  til.  U,  lect.  3.',  par.  0... 

{!)  DkOUVKS  ;  Di  Kl  SaetaiHiHl.,  11b.  V,  quii;íl,  8.*,  par.  i." 

(3)  ü>;voTi;/flí/.  Cflíh'"..  lib.  11,  lil.  n,  seci.  3.'.  pír.  61. 

(4)  DeiotI:  liisl,  CaiU'H,,  ibid.,  nota  I.* 

(5)  líROUVENi  /;,■  K¿  Sjií-anHHl.,  lib.  V,qii.i.-;l,  S.',  par.  i.' 
(C  Dkwven  :  Oi  AV  S.i,r.i«ii,il..  ihiJ, 
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siglo  IX;  y  se  hallan  prohibidas  por  los  sagrados  cánones  (i), 
porque  envuelve  un  contrasentido  que  el  sacerdote  diga  Dotni' 
ñus  vobiscmn — Sursum  corda,  etc. 

Licitud  de  las  privadas.  —  Los  novadores  del  si- 
glo XVI  llaman  solitarias  y  singulares  á  las  Misas  en  que  sólo  el 
sacerdote  comulga  sacramentalmente,  y  las  reprueban  como  ilí- 
citas; cuya  doctrina  siguieron  después  los  jansenistas  (2), 

Se  trata,  pues,  de  las  Misas  privadas  y  acerca  de  su  licitud 
bastará  observar;  que  siempre  se  han  celebrado  en  la  Iglesia  (3), 
y  que  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  á  los  que  .digan  que 
son  ilícitas  (4),  por  más  que  la  Iglesia  desearía  que  los  fieles 
asistiesen  á  todas  las  Misas  y  comulgaran  no  sólo  espiritual, 
sino  sacramentalmente  (5). 

Por  otra  parte,  el  sacrificio  eucarístico,  ya  se  celebre  so- 
lemnemente y  á  presencia  del  pueblo,  ya  sin  solemnidad  ni  con- 
currencia del  pueblo ,  no  puede  llamarse  con  propiedad  privado, 
sino  común  y  público  (6),  porque  la  Misa= 

a}  Se  ofrece  siempre  en  acción  de  gracias  por  la  muerte  de 
Cristo  y  nuestra  redención. 

b)  Se  ofrece  por  todos  los  fieles  que  pertenecen  al  cuerpo 
de  Cristo,  y  comprende  en  general  á  los  infieles,  herejes,  cisma 
ticos ,  excomulgados ,  pecadores;  en  una  palabra,  á  todos  los 
hombres. 

c)  Se  ofrece  por  el  ministro  de  la  Iglesia,  constituido  por 
autoridad  pública  y  mediante  la  solemne  institución  de  Dios 
para  este  acto  (7). 

Liturgia  de  la  Misa,  y  su  antigüedad.— La  palabra 

liturgia  procede  de  otra  griega,  que  significa  público  ministerio, 

(i;  C.  LXI  De  Consecrationc,  distiuct.  i.' 

(2)  Perrone:  Prakct,  Theoloí^.  De  Eucharístia,  part.  2.*,  cap.  2." 

(3)  Devoti:  Inst,  Canon.,  lib.  11,  tít.  II,  sect.  3.",  pár.  61. 

(4)  .Sesión  22,  canon  S.' 

(5)  Canal.  7'riíi.,  sesión  22,  cap.  VI,  D:  sacrificio  Missu\ 
(6'  Concil.  7>/V/. ,  sesión  22,  cap.  V\^Dc  Sacrijicio  Mis^w. 
(7  Dkol'VKN.  De  AV  .Snimmeni.^  lib.  V  ,  qu^st.  9/ 


parte  de  institución  eclesiástica,  pues  el  mismo  Jesucristo  insti- 
tuyó p1  sacrificio  y  concedió  d  la  Iglesia  potestad  para  orde- , 
nar  (2)  el  culto  divino. 

Estos  ritos  y  estas  ceremonias,  en  las  que  ocupan  el  lugar 
principal  las  palabras  de  Cristo,  se  emplearon  siempre  en  la 
Misa;  pero  no  fué  una  y  la  misma  la  disciplina  de  todas  las  igle- 
sias, respecto  á  los  ritos  y  ceremonias  meramente  eclesiásticas. 

Existieron  muchas  liturgias  en  distintos  tiempos  y  lugares, 
siendo  las  más  célebres  en  Oriente  las  de  San  Basilio  y  San 
Juan  Crisóstomo;  y  en  Occidente,  la  ambrosiana,  galicana,  es- 
pañola ó  mozarábica  (5). 

Variedad  de  ceremonias  en  la  Misa.— Los  ritos, 
ceremonias  y  preces  usados  en  la  Misa ,  son  múltiples  y  muy 
variados ,  procediendo  todos  ellos  de  la  tradición  ó  institución 
divina,  apostólica  ó  eclesiástica  (4).  Tienen  por  objeto  excitar  la 
piedad  de  los  fieles,  y  moverlos  á  la  contemplación  de  los  altísi- 
mos misterios,  que  están  ocultos  en  este  sacrífício  (5). 

Todas  las  ceremonias  de  la  Misa  pueden  considerarse  bajo 
los  dos  conceptos  siguientes: 

Unas  pertenecen  al  aparato  íxíemo  del  sacrificio  (6),  como 
el  lugar  en  que  ha  de  celebrarse— aparato  de  los  temfrfos  y  al- 
tares—tiempo de  ofrecer  el  sacrificio— ornamentos  délos  minis- 
tros, etc. 

Otras  se  hallan  jmidas  al  acto  mismo  del  sacrificio ,  como 
son  — las  distintas  preces— genuflexiones — bendiciones,  etc, 


(O     DevoTi:  ¡asi.  Canon.,  lib.  II,  lít.  II,  secl.  3-*,  par.  54. 

(2)  Qonril.  Triíi.,  sesiún  ai,  cap.  II. 

(3)  DEVOTI:  ¡mt.  Canon., \\\i.\\,Xi\..  II,  sect.  j.'.pír.  54. 

(4)  IIURUBKIN:  Ex^it.   «ulh,,  Jta:   Canon.,  fiati.   ifieaai.,  lib.   II,  lít,  1, 
:r>ct,  I.*,  dusert.  3.',  cap.  I. 

(5)  Connl.  Trid. ,  sesión  la ,  cap.  V. 

(6;     Dbouvkn;  Di  Re  Sacrantntí.,  lib.  V,  qiisst.  11. 

TOMO  H.  3 1 
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Idioma  en  que  ha  de  celebrarse.  -Los  Apóstoles  y 

sus  sucesores  celebraron  el  santo  sacriñcio  y  los  divinos  oñcios 
en  el  idioma  común  á  cada  uno  de  los  distintos  territorios  que 
recorrieron:  asi  que  se  usó  en  Jerusalén  el  hebreo:  en  Antioquía, 
Alejandría  y  otras  ciudades  de  Grecia ,  el  griego ;  en  Roma  y  en 
todo  el  Occidente,  la  lengua  latina  (i):  pero  estas  lenguas,  an- 
dando el  tiempo,  dejaron  de  ser  vulgares  y  sólo  eran  conocidas 
de  los  hombres  doctos. 

La  Iglesia,  fundada  en  poderosísimas  causas,  dispuso   que 
ios  divinos  oficios  continuaran  celebrándose  en  las  lenguas   sa- 
bias (2) ,  ya  para  que  hubiese  mayor  veneración  hacia  estos  ac- 
tos del  culto,  ya  para  evitar  los  errores  que  podrían  introducirse 
en  el  cambio  de  idioma,  etc. 

Sin  embargo ,  la  Santa  Sede  permite  algunas  veces  á  los 
pueblos  recientemente  convertidos  á  la  fé,  la  liturgia  en  su  len- 
gua vulgar  (3). 

Quién  tiene  derecho  á  legislar  en  esta  materia.— 

La  liturgia  es  un  público  testimonio  de  la  religión  que  se  profe- 
sa, puesto  que  es  la  forma  del  culto  externo  instituido  en  la 
Iglesia ,  y  nadie  duda  que  la  suprema  potestad  del  Sumo  Pontí- 
fice para  regir  la  Iglesia  universal ,  comprende  el  supremo  dere- 
cho en  cuanto  á  la  liturgia.  Esta  es  la  expresión  de  la  fé ,  é  ins. 
trumento  principal  de  la  religión,  y  en  este  supuesto  ha  de  estar 
sometida  al  magisterio  de  la  Iglesia  y  del  Sumo  Pontífice. 

Finalmente,  la  liturgia  es  la  parte  más  importante  de  la 
disciplina  eclesiástica ,  y  como  en  ésta  el  Sumo  Pontífice  es  el 
supremo  legislador,  claramente  se  deduce  que  de  él  depende  la 
disciplina  litúrgica  (4). 


(i)     Devoti:  Inst,  Ca$ion.,  lib.  lí,  tít.  II,  sect.  3.*ípár.  56. 

(2)  Prrkoxe:  Priekct.  iheolo^.,  D¿  Kwharistia,  part.  2.*,  cap.  IV. 

(3)  Dkvoti:  Inst,  Catum,,  lib.  lí,  tít  H,  sect.  3.*,  par.  56. 

(4)  HUOUENIN:    Exposit.   nicih.   Jur.  Qanon,^  fnirs  spcciai.,   lib.   II,   título   I, 
tract.  I.**,  difSírt.  2.*,  cap.  I. 


Desde  el  siglo  V  entendieron  en  este  punto  los  metropoli- 
tanos con  respecto  á  sus  provincias,  sin  que  por  esto  dejasen  los 
obispos  de  corregir  ó  reformar  las  liturgias  de  sus  iglesias  en  co- 
sas accidentales. 

Por  fin,  la  Santa  Sede  se  reservó  después,  en  uso  de  su  de 
recho,  la  facultad  de  legislar  en  esta  materia  (i). 

Antigua  costumbre  de  ofrecer  pan  y  vino  para 

el  sacriüoio.— Los  fieles  que  asistían  ala  Misa,  acostumbra- 
ban á  ofrecer  pan  y  vino  para  el  sacrificio.  Con  este  pan  y  vino 
se  hacía  el  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  y  lo  que  sobraba ,  que  no 
era  poco,  porque  las  oblaciones  eran  abundantísimas,  se  desti- 
naba para  el  sostenimiento  del  clero  y  de  los  pobres  (2), 

Limosna  de  la  Misa,  y  su  motivo.— Los  fieles  deja- 
ron de  ofrecer  el  pan  y  vino  para  el  sacrificio,  cuando  abandona- 
ron la  práctica  de  comulgar  diariamente  (3),  y  sustituyeron  en 
su  lugar  dinero,  el  cual  cedía  en  provecho  délos  clérigos  ads- 
critos al  servicio  de  la  Iglesia,  del  mismo  modo  que  tas  oblacio- 
nes de  pan  y  vino. 

Desde  el  siglo  VIII  en  adelante,  estas  oblaciones  en  dinero 
cedían  en  provecho  del  mismo  sacerdote,  que  aplicaba  el  santo 
sacrificio,  cuya  costumbre  fué  general  en  la  Iglesia  desde  el  si- 
gloX[(4). 

Esta  limosna  ofrecida  al  sacerdote,  que  aplica  el  sacrificio 
de  la  Misa ,  no  es  el  precio  de  la  consagración  eucarfstica,  por- 
que esto  sería  simonía,  sino  el  estipendio  debido  al  sacerdocio  á 
título  de  sustentación  (5),  ó  por  razón  del  trabajo  extrínseco  é 


(1)  IIUiiUESIN;  Expoih.  inelh.  Jur.  Caih'n.,  ¡bid. 

(í)  Dkvoti:  fas/.  Can»».,  lib.  II,  ift.  II,  seel.  3,',  i>!lr.  64. 

(3)  Devoti  :  Iiiií.  Cano»;  ibid. 

(4)  Phillips  :  Coui/.  Jirr.  Ií<-d¿s.¡  lib.  \',  cap.  U,  i>ár.  141 . 
i_5}  Epfat.  i.'ih/ChWi//,,  cap.  IX,  V.  13. 


iiidependientc  del  sacrifício,  como  celebrar  la  Misa  á  determina- 
da hora  ó  en  cierto  lugar. 

Quién  la  determina.— £1  obispo  es  el  llamado  á  juz- 
gar lo  que  cada  presbítero  necesita  para  su  congrua  ú  honesta 
sustentación  en  cada  localidad,  y  en  su  virtud  señala  el  estipen- 
dio que  se  le  haya  de  suministrar  por  la  celebración  (i);  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  el  sacerdote  no  puede  recibir  mayor  li- 
mosna que  la  señalada,  si  voluntariamente  se  le  ofrece,  ni  cele- 
brar por  menor  estipendio  si  fuese  su  voluntad  (2). 

OUigaci^n  de  aplici^r  la  Mjaa  por  quien  da  la  li- 
mosna.-^Kl  sacerdote  tiene  obligación  de  aplicar  la  Misa  por 
la  intención  del  que  le  ha  dado  al  efecto  la  limosna,  porque  de 
este  modo  resulta  un  fruto  ó  provecho  especial  (3)  en  favor 
suyo  (4). 

De  qué  porción  ha  de  hacerse. — Debe  advertirse 

para  evitar  cualquiera  equivocación  en  esta  materia,  que  habrán 
de  distinguirse  tres  porciones  en  cuanto  al  fruto  del  sacrificio: 

Una  general,  que  corresponde  á  toda  la  Iglesia,  y  princi- 
palmente á  las  personas  expresadas  en  el  canon  de  la  Misa ,  sin 
que  el  sacerdote  que  celebra  pueda  disponer  de  ella,  porque  la 
aplica  el  mismo  Jesucristo,  que  es  el  oferente  principal  (5). 

Otra  especial  ó  media,  que  cori'csponde  al  celebrante  y 
puede  aplicarla  á  su  arbitrio,  v.  gr.  por  quien  dá  la  limosna. 

Otra  especial ísima,  que  es  de  tal  modo  propia  dd  cele- 
brante, que  no  está  en  su  potestad  aplicarla  en.beneñcio  de 
otra  persona  (6). 

De  manera,  que  el  sacerdote  habrá  de  aplicar  el  santo 
sacriñcio  de  la  Misa  en  su  porción  fmdia  ó  especial  por  la  inten- 
ción de  la  persona,  que  dá  ja  limosna. 

(C  DéVOTI:  írtst.  Cuwfi.,  lib.  II,  U't.  II,  sect.  3.*,  pár.  65. 

(2)  Phillii*s:  ComJ>.  Jm-,  Eccks.,  lib.  V,  cap,  II,  pár.  241. 

(3)  Pkrrone:  PraiectioH,  T/icoiog.,  t/;  Euchnñstia^  parí.  2.*,  cap.  líl,  prop.  5.* 
(4  Bknedicto  XIV:  Inst.  36,  niím.  5.'  y  sig. 

(5)  SCAVINI:  Thiolog.  moi\  unir.,  tract.  9.*,  disput.  4.*,  c.ip.  IV. 

(6)  SCAViNi:  'jyieolof,-.  mt>r. ,  \\>h\. 


ron  al  efecto  tres  dias  á  la  semana,  ó  sea  el  doiíiingo,  miércoles 
y  viernes  (2).  Después  se  añadió  el  sábado. 

Desde  el  siglo  IV  se  acostumbró  á  celebrar  diariamente  en 
la  Iglesia  occidental  (3)  menos  la  feria  5,',  6,"  y  sábado  de  la 
Semana  Santa ,  si  bien  se  celebra  una  Misa  solemne  en  todas  la^ 
iglesias  el  jueves  y  sábado  santo  (4). 

Si  lofl  sacerdotes  paeden  celebrar  mis  de  ana 

vezSldia. — I.x}S  sacerdotes  celebraban  antiguamente  más  de 
unavczaldfa,  principalmente  en  las  fiestas  más  solemnes  del 
año,  con  motivo  de  su  escaso  número  ( 5). 

Después  de  haber  aumentado  considerablemente  el  número 
de  presbíteros ,  y  que  el  fervor  de  los  fieles  decreció  en  igual 
proporción ,  se  dispuso  que  ningún  sacerdote  celebrara  más  de 
una  vez  cada  día  (6). 

Esto  no  obstante,  se  permite  á  cada  sacerdote  celebrar  tres 
misas  (7)  en  la  Pascua  de  Navidad;  lo  cual  tiene  por  objeto  sig- 
nificar la  triple  natividad  de  Cristo,  á saber:  la  eterna,  del  Padre; 
la  temporal,  de  la  Virgen  Mana;  la  espiritual,  en  los  corazones 
de  los  hombres  (8),  ó  comoquiere  Veda:  para  significar  los  tres 
estados  del  hombre,  que  son:  el  anterior  á  la  ley  mosaica; 
el  de  la  ley  de  Moisés,  y  el  posterior  á  la  ley,  que  es  el  estado 
de  gracia. 

(1)  Episl.  1."  aUCWiiU.,  cap-  XV[,  v,  2, 

(2)  Dkvoti  :  fin/.  Caiu/ii.,  lib.  II,  tí(.  II,  sed.  3.',  par,  57. 
{3)     PHlLi.ll-st  Comp.  y<i>\  FmIis.,  lib.  V,  cap.  II,  piír.  140. 

(4)  DKvOTír   ¡ttsl.  Canon.,  lib.  II,  tít.  Tl,pi(r.  57. 

(5)  C.  XI,  díst.  z."  Dt  Co-isrcral. 

((.)   c.  i,ii[,  disi,  I."  /v  c''"".-.™í.— Cap.  xn,  lít.  xi,i,  in>.  jii  dí-u/. 

(7)     Cap.  111,  lit.  XI. I,  lib.  IIT  Av,-.', 

(S)     Hantii  Tomas:  .Viíww.í  'r'u\-l<-^:,  part.  3.=  ,  .|iuv,t.  8.1,  hiI   2."  .W.SV.wj,/. 
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También  se  celebran  tres  Misas  el  día  de  la  Conmemoración 
de  todos  los  fíeles  difuntos;  pero  el  sacerdote  no  puede  recibir 
estipendio  más  que  por  una. 

Por  último,  existen  otros  casos  en  que  puede  celebrarse  más 
de  una  misa  al  día  (i). 

Hora  en  que  han  de  hacerlo.— Los  sagrados  miste- 
rios se  celebraban  en  un  principio  de  noche  y  después  de  la  cena« 
ya  para  que  los  fíeles  imitasen  á  Jesucristo ,  quien  después  de  la 
cena  legal  ofreció  el  primer  sacrificio ,  ya  para  ocultarse  de  los 
gentiles  (2). 

Después  que  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia ,  empezó  á  celebrarse 
de  día;  si  bien  se  conservó  la  antigua  costumbre  en  determina- 
das solemnidades,  como  en  la  noche  de  Navidad,  vigilias  de 
Pascua  y  Pentecostés,  y  en  los  dias  que  se  celebraban  ór- 
denes (3). 

En  la  actualidad  sólo  la  Misa  de  Navidad  se  celebra  de 
noche. 

Las  Misas  privadas  se  celebraban  á  cualquiera  hora  del  día. 

Según  la  costumbre  y  práctica  de  la  Iglesia  pueden  cele- 
brarse generalmente  desde  la  aurora  hasta  el  medio  día  (4)  en  la 
actualidad. 

Punto  en  que  ha  de  verificarse.— El  Santo  sacrificio 

de  la  Misa  se  celebraba  en  todo  lugar ,  ya  fuera  casa  particular, 
ya  la  cárcel,  el  cementerio,  etc.;  pero  después  que  los  empera- 
dores se  convirtieron  á  la  fé  y  se  construyeron  templos  en  abun- 
dancia, allí  se  celebraban  los  sagrados  misterios  (5). 


t 

■ 

I 


(i)     Schmalzgrueber:  Jiis  Eccks.  univ.  in  lib,  lll Decret.,  part.  5/,  tít.  XLl, 
par.  2.^,  núm.  41. 

(2)  Devoti:  Inst.  Canon,,  lib.  II,  tít.  11,  sect.  3.',  par.  59. 

(3)  Devoti:  Inst.  Cutían.,  lib.  II,  tít.  II,  sect.  3.*,  par.  59. 

(4)  Schmalz(;ruebkr:  Jus  Eccks.  univ  ^  in  lib.   III  D¿cn(.,   tít.    XM,   pá- 
rrafo 2.®,  mtm.  46. 

(5)  Devoti-.  Inst.  Ouwn.^  lib.  II,  tít.  II,  ücct.  3.*,  par.  62. 


En  caso  de  necesidad  podrá  dedrse  Misa  en  cualquier  lu- 
gar cómodo  y  decente  (2) ,  siempre  que  haya  todo  lo  necesario 
para  la  recta  y  debida  celebración  del  santo  sacriñdo  (3)  de  la 
Misa  (4);  pero  los  simples  sacerdotes  no  pueden  utilizar  este  de- 
recho ,  sino  mediante  licencia  de  la  autoridad  competente. 

Diaa  en  que  los  fieles  han  de  asistir  al  santo  sa- 
crificio de  la  Misa.— Los  ñeles  tienen  obligación  de  asistir  al 
santo  sacrificio  de  la  Misa  los  domingos  y  dias  festivos. 

SegÜQ  la  antigua  disciplina,  debían  en  dichos  dias  asistir  á 
su  respectiva  Iglesia  parroquial,  y  oir  alU  la  Misa  que  se  cele- 
braba por  su  párroco  ($),  pero  con  arreglo  á  la  legislación  vigen- 
te, los  ñeles  cumplen  con  el  precepto  oyendo  Misa  los  dias  fes- 
tivos en  cualquiera  iglesia  (6). 

CAPITULO    IV. 

DE  L.\  PKNITEKCIA.' 

ARTICULO    PRIMERO 


SACRAMENTO    DE    LA    PENITENCIA. 

Etimol<^ia  de  la  palabra  penitencia,  y  su  sig- 

nifloado. — La  palabra  fitenifeníia  (penitencia)  procede  de  ficna 
ó  de //wirfí»;/c,  porque  el  hombre  castiga  en  sí  mismo  el  delito 
que  cometió  pecando  {7). 

(1)  StllM,\L!í.;KLKKEK:  J^Hs  lü./íi.  «««■.,  íbid.  iiilin.  47. 

(1)  C.  XXX,  dist.   I.'  Di  Comeerat. 

(3)  Devoti:  lusf.  CaH,m.,  Iib.  II,  tft,  II,  secl.  3.',  pái.  6i, 

;'4j  ScilMALzr.RUEiiER;  ^111  Eítlis.  unív.,  ¡bid.  ndm,  48. 

(5)  DlvoTl:  Insl.  Canon.,  ibid  ,  pAr.  63. 

(t.)  I1i(hj;uh:ti)XIV:  ¡k  Sranü  .<i,.  .sana,  lib.  -XI,  «y-  XIV,  nriñi.   7  y  sie- 

'-,\  SCAVISI;  yím/.v.  m.-y.uni::.  Ir.ict.  lo,di.-,uH.  1.' 
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La  penitencia  supone  por  lo  mismo  ocfio  y  detestación  del 
pecado  cometido. 

Aparte  de  las  varias  signiñcaciones  que  se  din  á  esta  pa  > 
labra  (i),  suele  considerarse  de  dos  modos,  ó  sea  en  cuanto  in- 
dica una  virtud  moral  que  se  llama  penitencia  virtud,  ó  virtud  de 
la  penitencia;  ó  en  cuanto  se  indica  por  ella  un  sacramento  de  la  f 

nueva  ley. 

Deflaioión  de  la  penitencia  virtud,  y  actoa  que 

comprende. — La  penitencia  virtud  se  define:  una  virtud  qu^ 
tiende  á  la  destrucción  del  pecado  en  cuanto  es  ofensa  de  Dios  y 
por  medio  del  dolor  y  satisfacción  {2). 

La  penitencia  virtud  comprende  los  cuatro  actos  siguientes: 

a)  Mutación  ó  arrepentimiento  de  la  primera  vida. 

b)  Su  odio  y  detestación. 

c)  Propósito  de  mejor  vida. 

d)  Vindicta  de  la  vida  anterior. 

Penitencia  sacramento,  y  en  qué  se  dlstingrue  de 

la  penitencia  virtud. — ^La  penitencia  considerada  como  sa- 
cramento se  define:  hn  sacramento  instituido  por  Jesucristo  para 
perdoiuir  los  pcccuios  cometidos  después  del  bautismo  por  los  actos 
del  penitente  y  absolución  del  sacerdote. 

La  virtud  de  la  penitencia  se  distingue  del  sacramento  de 
la  penitencia  en  lo  siguiente: 

a)  La  penitencia  virtud  consiste  únicamente  en  los  actos  del 
penitente ;  y  el  sacramento  de  la  penitencia ,  en  los  actos  del 
penitente  y  absolución  del  sacerdote. 

b)  La  virtud  de  la  penitencia  fué  siempre  necesaria  á  todos 
los  hombres  que  se  han  manchado  con  alg^n  pecado  mortal  (3), 
y  el  sacramento  de  la  penitencia  sólo  á  los  que  después  del  " 
bautismo  han  incurrido  en  pecado. 


(i)     Catcciiino  Romano^  part.  2.',  cap.  V,  nüm.  2.* 

(2»     S.  Alfonso  dk  Ligorio;  Thofivi;.  mor.^  lib.  VI,  iract.  4.",  cap.  1,  dolí.  2, 
par.  1.^^  uum.  434. 

,5)      Coiu'il.  'ir id.,  sesión  14.  cap.  I. 


parte  de  la  materia  del  sacramento. 

I)ÍB^in':o3  nombres  del  sacramea'o  de  la  peniten- 
cia.— Kl  sacramento  de  la  penitencia  se  conoce  con  los  nom- 
bres de  reconciliación  (i) — absolución — confesión  —imposición 
recottciiiníoria  de  las  manos  {2)  y  también  con  el  de  segunda 
tabla  después  del  naufragio  (3}  «porque  así  como  en  un  naufra- 
•gio  no  queda  otro  refugio  para  salvar  la  vida  que  asirse,  si  se 
.puede,  de  una  tabla;  a^í  después  de  perdida  la  inocencia  del 
^bautismo,  se  ha  de  desesperar  sin  duda  de  la  salud  de  aquél  que 
>no  se  acogiere  á  la  tabla  de  ¡a  penitencias  (4). 

Su  institución  divina.  — Li  penitencia  es  un  sacramen- 
to de  la  nueva  ley,  instituido  por  Jesucristo  después  de  su  resu- 
rrección (5)  cuando  sopló  sobre  sus  discfpulos,  y  les  dijo:  Recibid 
el  Espirita  Santo:  serán  pet donados  los  pecados  de  aquéllos  á 
quienes  los  perdonareis;  y  quedarán  ligados  los  de  aquéllos  á 
quienes  no  los  perdonareis. 

Doctrina  de  los  montañistas  y  su  condenación. 
— La  verdad  de  este  sacramento  ha  sido  impugnada  de  diferen- 
tes modos:  los  montañistas  y  novacianos  negaron  la  potestad  de 
la  Iglesia  para  perdonar  los  pecados  más  graves  {6). 

Esta  doctrina  se  halla  en  abierta  oposición  con  la  verdad 
revelada,  expresada  en  aquellas  palabras:  Amen  dico  vobis. 
quiecumque  alligaveritis ,  etc.  (7) — Acciptte  Spirititm  Sancíum, 
quorum  remiseritis peccaia.  etc.  (8),  y  por  esta  ra^.ín  fu¿  desde 
luego  condenada  por  la  Iglesia  (9). 


(1)      FHILLirS;  Ci'«i/:-i¡.l.  J111-.  E.d.!.,  IÍt>.  Y.  caii.  11. 

par.  234- 

2)      T)KVOTI:  íasl.  Qiiu'n.,  lib.  II,  lí'.  11,  seoL  3.',  [.ñi 

r.  67. 

j)     Santo  Tomís;  Samma  Tliíoh'g..  ¡«iri.  3.",  quxit 

.  84,  ari,  0 

(4)     C'iletiime  Komaao.  part.  a.',  cap.  V.  par.  i.° 

(5)      Q,n„il.   7W,/,sEsión  14.  cap.  1. 

(6)      Dhouí  fn:  Ds  F;  S rcmm .-n/ ,  lili.  Vf,  ■[■,:<■,(.  y'. 

c..p.l,p,í. 

^7)     MiTm.,  cap.  XVlll,  v.  iS, 

jS)     Jo.^kNN,  cap.  XX,  V.  22  y  2J,    -¡¿[•ht.  I.'  .u¡  C.-iii. 

-/,c,p.  11. 
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El  Concilio  de  Trento  condenó  de  nuevo  aquel  antiguo 
error  (i)  opuesto  á  la  revelación  y  á  la  práctica  constante  y 
universal  de  toda  la  Iglesia  (2). 

Errores  de  los  protestantes  sobre  este  punto,  y 

su  COndeDaciÓD.— Los  novadores  del  siglo  XVI  dijeron  que 
la  penitencia  no  era  verdadero  sacramento,  distinto  del  bautismo 
y  de  su  memoria. 

Esta  atrevida  doctrina,  nunca  hasta  entonces  oida  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  contraria  en  un  todo  á  la  revelación,  fué  con- 
denada (3)  por  la  misma  Iglesia  con  estas  palabras:  «^Si  alguno 
confundiendo  los  sacramentos,  dijere  que  el  bautismo  es  el 
» mismo  sacramento  de  la  penitencia,  como  si  estos  dos  sacra- 
amentos  no  fuesen  distintos;  y  que  por  lo  mismo  no  se  da  con 
V  propiedad  á  la  penitencia  el  nombre  de  segunda  tabla  después 
»del  naufragio,  sea  excomulgado»  (4). 

Los  mismos  novadores  del  siglo  XVI ,  ensañándose  de  un 
modo  especial  contra  este  sacramento,  sostienen  que  la  absolu- 
ción del  sacerdote  no  es  acto  judicial,  sino  el  simple  ministerio 
de  declarar  al  penitente  que  los  pecados  le  están  perdonados 
siempre "^que  crea  que  está  absuelto. 

Esta  doctrina  se  halla  en  abierta  oposición  con  los  textos 
bíblicos  ya  citados  (5),  lo  mismo  que  con  este  otro  en  que  Jesu- 
cristo dijo  al  paralítico:  Remittuntur  tibi peccata  tua.  Etctxpcnint 
cogitare  ser  ib  es  ct  phariseei,  elicentes:  qiiis  est  hic,  qiii  loqmUir 
blasphemiasr  quis  potest  dimitiere peccata,  etc.  (6). 

La  Iglesia  condenó  el  error  de  Lutero  y  sus  secuaces  con 

las  palabras  siguientes:    cSi  alguno  dijere,  que  la  absolución 

sacramental  del  sacerdote  no  es   acto  judicial,  sino  un  mero 


(i  Sesión  14,  cap.  I.  — Ibid.,  cáuon  1.*  y  sig. 

(2)  Devoti:  Inst.  Canon  ,  lib.  II,  tít.  II,  sect.  4.',  pár.  87. 

(3)  Drouven:  De  Re  Saaamcnt.^  lib.  VI,  quaest.  2/,  pár.  i.*  y  sigs. 

(4)  Cmál.  Trid,,  sesión  Í4,  cáuon  2/ 

(5)  Mattii.,  cap.  XVIII,  v.  iS.  -  Joann.,  cap.  XX,  v.  21  y  sig. 

(6)  Li  ••  ,  cap.  V,  V.  20  y  sijr. 


■>que  está  absiselto,  etc.  sea  excomulgados  (l). 

Hatería  remoja  de  este  sacramento. — La  materia 

remota  es  el  objeto  acerca  del  cual  versa  la  eficacia  ó  virlud  del 
sacrame^Uo  de  la  penitencia. 

La  materia  remota  del  sacramento  de  que  se  trata ,  son  los 
pecados  cometidos  después  del  bautismo ,  ya  sean  mortales  ó  ve- 
niales (2],  hayan  sido  ó  nó  conTesados. 

Los  pecados  mortales  no  conrcsados  son  materia  necesaria 
y  los  pecados  veniales  (5},  lo  mismo  que  los  pec".dos  mortales 
ya  confesados,  son  materia  libre,  si  bien  idónea  y  suficiente  se- 
gún consta  hasta  por  la  misma  práctica  de  ios  fieles. 

Su  ma Iberia  próxima.— La  materia  próxima  de  la  peni- 
tencia comprende  tres  actos  del  penitente,  que  son :  contrición 
— confesión— y  satisfacción,  según  declaró  el  Concilio  de  Trento 
con  estas  palabras:  Si  qitis  negaverit  ad  integram  et perfcctam 
pcccatorum  remissionem  requiri  tres  actas  iit  pxniíenle,  quasi 
materiam  sacramenti  pcenileitlice ,  vidclicet,  contritionem .  con 
fcssioncm  eí salisfactionetn...^  anal/tema  í/V(4). 

Esta  definición  dogmática  del  Concilio  de  Trento  es  una 
reproducción  d¿  la  doctrina  sancionada  par  el  Concilio  de  Flo- 
rencia iii  decreto  pro  tastrucí.  armenior.  (5) ;  y  solo  resta  advertir 
sobre  este  punto,  que  los  citados  concilios  llaman  quasi  materia 
(como  materia)  de  este  sacramento  á  loi  actos  indic idos,  «no 
¡porque  no  sean  materia  verdadera,  sino  porque  no  son  de 
vaquella  calidad  de  materias,  que  se  aplican  por  de  fuera  ,  como 
tel  agua  en  el  bautismo  y  el  crisma  en  la  confirmación  (6).  > 


V  D^crcl..   lit    XXXVIll, 


(') 

6'-H,//.  T¡i.i..  sesiún  14,  canüii  9-" 

(í) 

ScHMAi./.ORifKHER ;  Jii.'  Ei.:líi.  iinh:  h. 

ir.  I. 

",  nrtm.  5.0 

(3) 

ConcU,  Tri<l.,  sesión  14,  cap.  V,  O.-  CmJ 

(4) 

.Sesitin  14,  canon  4.' 

(5) 

UroUII-N;  /).■  AV  .V-;,/íi'«.7i'.,  lib.  VI,  qii 

('•) 

<  j/.wj'*.  Homan,:  purl.  2.'.  t^p.  V,  i)flr. 
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Contrición,  y  su  necesidad.— Se  entiende  por  confxi- 
ción:  Un  intenso  dolor  y  detestación  del  pecado  cometido,  can 
propósito  de  no  pecar  en  adelante  (i). 

La  contrición  fué  necesaria  siempre  y  en  todos  tiempos 
para  alcanzar  el  perdón  de  los  pecados  (2);  así  que  el  Concilio 
de  Trento  dice  á  este  propósito :  Fuit  atitem  quovis  tempore  aé¿ 
impetrandam  vemain  peccatoruin  hic  contritionis  motus  necessa- 
rius;  et  in  homine post  baptismum  lapso,  ita  demum  prccparat  aei 
rcmissionem  peccatorum,  si  cum  fidncia  divinee  misericordiee, 
et  voto  prcestafidi  reliqua,  conjunctus  sit,  qui^  ad  rite  susci- 
piendum  hoc  sacramentum  reqniruntur. 

Sus  especies.— La  contrición  se  divide  en  -perfecta  é — 
imperfecta. 

Se  llama  contrición  perfecta :  El  dolor  del  pecado  cometido, 
concebido  por  el  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  y  perfecto 
en  caridad,  con  propósito  de  no  pecar  en  lo  sucesivo  y  co7t  voto 
de  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia  (3). 

Se  entiende  por  contrición  imperfecta  ó  atrición :  lil  dolor 
y  detestación  del  pecado  cometido^  concebido  generalmente  por  ¡a 
torpeza  ó  fealdad  del  pecado,  ó  por  el  temor  de  las  penas  del 
infierno,  y  que  excluye  la  voluntad  de  pecar  con  esperanza  de 
obtener  el  perdón. 

Sus  efectos. — La  contrición  perfecta  en  caridad  recon- 
cilia al  hombre  con  Dios  antes  de  recibir  el  sacramento;  pero 
nó  sin  el  voto  del  sacramento  que  se  incluye  en  aquélla  (4). 

La  contrición  imperfecta,  ó  sea  la  que  procede  de  la  consi- 
deración de  los  pecados  y  su  gravedad ;  de  la  fealdad  de  ellos, 
pérdida  de  la  eterna  bienaventuranza  y  su  eterna  condenación, 
con  propósito  de  mejor  vida,  es  un  dolor  verdadero  y  útil  que 


■ 

1 


(i)  Coiuil.  7r¿i/.y  sesión  14,  cip,  IV  De  Qonfñtton<\ 

(2  1  Condl.  7W</.  ,ibid. 

t^)  l>Rur\E\:  De  Re  Sjcram'.nt.,  lib.  VI,  q'i.Cst.  4.**,  caj».  1, 

.4  (Joihií.  7'tiJ.^  sesión  14,  cap.  IV,  /A*  io/i/n/tcf/c. 
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prepara  para  la  gracia  (i),  y  aunque  por  sí  no  conduce  al  hom- 
bre á  la  justiñcacíón  sin  el  sacramento  de  la  penitencia,  lo  dis- 
pone para  obtener  y  alcanzar  la  gracia  en  el  expresado  sacra- 
mento (2). 

Etimología  de  la  palabra  confesión^  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  confessio  (confesión)  procede  de  la  griega 
£;o;jloaÓvtjT.v  y  se  llama  X^xMién  acusación,  porque  él  penitente 
manifiesta  sus  pecados  al  confesor,  á  ñn  de  alcanzar  el  perdón. 

Se  entiende  por  confesión:  La  acusación  sacramental  hecha 
al  sacerdote^  de  los  pecados  propios  cometidos  después  del  bautis 
VIO,  para  obtener  el  perdón  de  ellos  en  virtud  de  las  llaves  de  la 
Iglesia, 

Se  dice  que  es  acusación  sacramental^  para  excluir  una  mera 
narración  histórica  (3). 

De  los  pecados  propios  y  cuyas  palabras  excluyen  los  peca- 
des  ajenos. 

Cotnetidos  después  del  bautistno,  porque  los  anteriores  se 
borran  por  el  bautismo  y  no  por  este  sacramento. 

Hecha  al  sacerdote ,  c\yÚQVQ  á<toiv  que  esta  acusación  ha  de 
hacerse  á  sacerdote  aprobado  al  efecto  y  que  tenga  jurisdiccicSn, 
porque  de  otro  modo  no  sería  acusación  sacramental. 

Para  obtener  el  perdón,  etc\  porque  este  es  el  fin  de  la  con- 
fesión. 

Condiciones  necd33irlas  por  parte  del  penitonte 

para  su  validez.  —Las  condiciones  necesarias  para  la  validez 
de  la  confesión  pueden  resumirse  en  lo  siguií^nte : 

Simple^  ó  que  se  expresen  con  sencillez  los  pecados  sin 
usar  palabras  inútiles  (4). 

Hnmilis,  que  el  penitente  se  presente  humillado  interior  y 
cxteriormente,  no  excusándose  de  sus  pecados  (S). 

(i)  Conci/.,  7V/V/.,  sesión  14  canon  5.^ 

(2)  Cofuil,  Trid.,  sesión  14,  cap.  IV  De  Contritions. 

(3)  Catecismo  Romano^  part.  2.*,  cap.  V,  par.  38. 

(4)  SCAVJNI:  lliiolog.  mor,  unn\,  trat.  10,  disp,  i.*,  cap.  II,  art.  2.°,  pár.  3.* 

(5)  ScAViNl:  '/7u'ohg.  mor.  w;//V.,  tract.  lO,  disp.    I.'*,  cap.  U,  art.  2*,  par.  3.' 
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Ihirüy  que  se  haga  con  el  solo  objeto  de  reconciliarse 
con  Dios. 

Fidelis,  que  sea  sincera,  sin  intercalar  ninguna  cosa  fal- 
sa (i). 

Nuda^  esto  es,  sin  ambajes  ni  palabras  equívocas  (2). 

Discreta  y  que  se  exprese  con  prudencia  y  obre  con  la  mis- 
ma en  la  elección  del  confesor  (3). 

Libens,  que  se  haga  libremente  y  sin  coacción. 

Verecuftda,  que  se  haga  con  modestia  y  vergüenza  (4). 

Integra,  que  nada  necesario  se  oculte. 

Integridad  de  la  confesión  y  sus  especies.— Se  en 

tiende  por  esta  integridad,  la  acusación  de  todos  los  pecados. 

La  integridad  de  la  confesión  puede  ser — material —  y 
formal. 

Se  entiende  por  integridad  material ,  Fm  acusación  de  todos 
los  pecados  sin  exceptuar  alguno. 

Es  integridad  moral :  La  acusación  de  los  pecados  que  se  tie- 
nen en  la  numoria  después  de  un  examen  diligejite  (5). 

Cuil  de  ellas  es  necesaria.— La  integridad  moral  es 

de  necesidad  en  el  penitente,  pero  no  la  integridad  material,  por- 
que es  imposible. 

Es  pues,  indispensable  que  el  penitente  confiese  todos  los 
pecados  mortales,  sus  especies,  número  y  circunstancias  que 
mudan  la  especie  del  pecado. 

También  tiene  necesidad  de  confesar  aquellas  otras  circuns- 
tancias que  aumentan  ó  disminuyen  notablemente  dentro  de  la 
misma  especie  (6),  porque  las  razones  alegadas  por  el  Concilio 
de  Trento  para  probar  la  necesidad  de  confesar  las  circunstan- 


(i)  SCAVINI:  Thiolog.  mor,  unh.,  ibid. 

(2)  Catecismo  Romano^  part.  2/,  cap.  5.*,  pár.  50. 

(3)  SCAViNi:   Theolog.  mor.  unh.^  ibid. 

(4)  CaUcismo  Romano,  part.  2.*,  cap.  V,  pár.  51. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  14,  cap.  V.  De  Confessiofu, 

(6)  Caiccismo  Romano,  part.  2.*,  cap.  V ,  pár.  46  y  47. 


cuya  obligación  está  fundada  en  el  derecho  natural ,  divino  y 
eclesiástico  (3). 

Es  secreta  también  por  parte  del  penitente,  aunque  Jesu- 
cristo no  prohibió  que  el  penitente  conTesara  públicamente  sus 
pecados  (4):  y  de  aquí  que  la  confesión  fuese  pública  ó  privada 
en  los  tiempos  antiguos  (5);  pero  los  abusos  y  consecuencias 
desagradables  (6)  de  la  confesión  pública,  fueron  la  causa  de  su 
abolición. 

Hoy  sólo  está  en  práctica  la  confesión  auricular  ó  secreta, 
que  es  el  modo  de  confesarse  empleado  ordinariamente  desde  el 
principio  de  la  Iglesia,  y  par  esta  ra:rón  se  halla  condenada  l;i 
doctrina  de  tos  que  impugnan  la  confesión  secreta  (7)  como  una 
novedad  en  la  Iglesia  (8). 

A  quiénes  obliga  el  precepto  de  la  confesión,  y 
cuándo. — El  divino  Fundador  de  la  Iglesia  prescribió  la  con- 
fesión, como  necesaria  á  los  que  han  incurrido  en  pecado  des- 
pués del  bautismo  (9),  y  por  esta  razón  la  Iglesia  anatematiza  al 
que  negare  que  k  confesión  sacramental  es  necesaria  de  derecho 
divino  (10). 

(1)  Drouven;  Dí  R,!  SjcraMtnlaiia,  lib.  VI,  íjULtat.  5.",  cap.  II. 

il)  Caíí,is«m  Romaiw,  parle  í.*,  cap.  V,  par.  57. 

(3)  Sciim«.z<;rueber:  y«i£í-fití.,   taih.:,  in  ni.  V.  Dí<->y/. ,  tít.  XXXVIll, 
piír.  (.".nüio.  59. 

¡4)  Cpikíí.  Trid. ,  icsiún  14 ,  cap.  V  dt  Stitram  Paitit. 

(5)  Phillips:  Cemp.yur.  £fí-/.-j.,  lib,  V,  cap.  II,  pir.  134. 

(6)  Wai-ter:  ¿J.vvl■^.  EcUs.  «»/■■.,  lib.  Vil,  cap.  IH,  par.  381. 

(7)  nKVOTI :  [mí.  Canon. .  lib.  II ,  tlt.  U ,  secl.  4," ,  par.  70. 

(8)  CbhcU.  Trid..  snidD  14,  canon  6.* 

(9)  Cuiuil.  Trid,  sesión  14.  cap-  V  de  Cenfissiom . 
(10)  Cmáí.  Trid..  sesión  14,  canon  C," 
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ICste  precepto  divino  de  la  confesión  obliga  á  los  reos  de 
pecado  mortal  en  el  artículo  ó  probable  peligro  de  muerte,  y 
varias  veces  en  la  vida  según  la  doctrina  conmunmente  se- 
guida (i,).        , 

Disposiciones  de  la  Iglesia  sobre  esta  materia. — 

La  Iglesia  en  el  Concilio  IV  de  Letrán  determinó  en  concreto 
el  precepto  divino  de  la  confesión,  imponiendo  á  los  fieles  de 
uno  y  otro  sexo»  que  hayan  llegado  al  u^50  de  la  razón  ,  el  de- 
ber de  confesar  sus  pecados  saltan  seuiel  in  anno  propt  io  sacer- 
doti  (2)í  cuya  doctrina  fué  de  nuevo  sancionada  por  el  Concilio 
de  Trento  (3)  y  constituyen  la  legislación  vigente  en  esta  materia. 
.  Observaciones.— Están  obligados  á  confesar  más  veces 
al  año  los  que  se  hallan  en  algunos  de  los  casos  siguientes: 

a)  El  que  desea  comulgar  ó  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa ,  si  se  halla  en  pecado  mortal  (4). 

bj  El  que  cree  que  no  puede  abstenerse  de  algún  pecado,  ó 
vencer  alguna  grave  tentación  sino  por  medio  de  la  confesión, 
tiene  obligación  de  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia,  por- 
que todos  están  obligados  por  precepto  divino  á  emplear  los 
medios  necesarios  para  evitar  el  pecado  ('5). 

c)  El  que  tiene  esta  obligación  en  virtud  de  voto,  juramento, 
penitencia  impuesta  por  el  confesor,  ó  por  razón  de  estatuto, 
religión  ó  precepto  del  superior. 

d)  El  que  por  razón  de  conciencia  errónea  se  cree  en  la 
obligación  de  confesarse. 

Tiempo  én  que  lia  de  tener  lugar.— El  precepto  ecle- 
siástico prescribe  que  ha  de  cumplirse  una  vez  al  año ,  sin  que 
determine  la  época  del  año  en  que  ha  de  tener  lugar;  pero  el 

(i)  Schmalxgrueber  :  Jus,  Eaks.  unh'.^  in  lih.  V  Decnt.  tít.  XXXVIII, 
pár.  I.*,  niím.  9  y  sig. 

(2)     Cap.  XII,  tít.  XXXVIII,  lib.  V  Decret. 

(3      Sesión  14,  cap,  V  DcConfessione. — Ibid. ,  canon  8." 

(4)  Qoncit,  Trid,^  sesión  13,  cap.  VII. — Ibid.^  canon  11. 

(5)  SciiMALZGRUKBiCR :  Jus  Eccies.  um:'.,in  lib.  V  Deaet.  tít.  XXXVIII, 
pár.  I.**,  Düm.  12. 


en  (jue  se  prescribe  la  comunión  (i). 

El  Concilio  de  Trento  dice  acerca  de  esta  práctica  Ünde 
jam  in  universa  Ecclesia,  cum  ingenti  anhnarumfideliumfructu. 
oóservatur  mos  ilU  salutaris  confitendi  sacro  illo,  et  vtaximi: 
acceptaiHi  tempore  quadragessima;  quem  morem  /use  sánela  sy- 
noáus  máxime  probat .  et  amplecHttir  tatnguam  pium ,  et  mérito 
retinendum  (2). 

Acepciones  de  la  palabra  satisfaooión.— La  palabra 
satisfacción  signiñca=s 

£1  pago  de  cualquier  débito. 

£1  pago  de  la  deuda  coütraida  por  la  ofensa  hecha  á  Dios. 

El  pago  expontáneo  de  la  expresada  deuda,  en  cu>'o  caso 
es  un  acto  de  la  penitencia  virtud. 

La  pena  que  el  confesor  impone  al  penitente ,  como  parte 
integrante  del  sacramento  de  la  penitencia. 

En  este  último  sentido  se  toma  aquí. 

8u  deflaioión,  y  neoesidad. — Se  entiende  por  satis- 
facción sacramental,  ¡a  aceptación  voluntaria  de  la  pena  impues 
ta  por  el  confesor  para  reparar  la  injuria  hedta  á  Dios  por  el 
pecado  y  pagar  lapetut  temporal. 

La  satisfacción  supone  que  por  la  absolución  sacramental 
se  ha  perdonado  la  culpa,  pero  nó  siempre  toda  la  pena  tempo- 
ral (3)  debida  por  los  pecados,  y  esto  es  una  verdad  fundada  en 
la  Sagrada  Escritura  (4)  y  en  la  tradición  constante  de  la  Igle- 
sia (5),  asf  que  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  al  que  dijere 
que  de  tal  modo  se  perdona  á  todo  penitente  después  de  recibi- 
da la  gracia  de  la  justificación,  la  culpa  y  reato  de  la  pena  eter- 

(l)     SCHMALZQHUEBSR :  Jus  Eedíi.  luih: ,  ia   lih.   I"  Dfciit.,    lít.    XXXVIII, 
pdr.  I.°,  aúm.  19. 

(i)     -Seiiiin  XIV,  cap.  V  Di  Confasioni. 

(3;     Drouvkn  :  De  Re  Sacrament,,  lib.  VI,  qulsl,  6.*,  cap.  1. 

;<)     Números,  cap.  XIV,  v.  jo  y  lig.— Lib.  II  Üeaum.,  cap.  XI!,  v.  13  y  sig. 

'S)     Cdledsmo  Komatto,  parle  1.',  cap.  V,  par.  65. 
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na^  que  no  le  queda  reato  de  pena  alguna  temporal  que  pa^r 
en  este  siglo  ó  en  el  futuro  (i). 

£1  expresado  Concilio  sanciona  de  nuevo  esta  doctrina  en 
otro  lugar  (2),  demostrando  igualmente  que  así  lo  exige  la  equi- 
dad y  la  conveniencia  (3). 

Sus  especies. — La  satisfacción,  que  con  frecuencia  se  lla- 
ma penitencia  (4),  se  divide  en --vindicativa — medicinal — públi- 
ca— privada — ^solemne — y  no  solemne. 

La  penitencia  vindicativa  es ,  la  pena  que  se  impone  precisa- 
mente  para  satisfacer  por  los  pecados  pasados. 

Se  entiende  por  penitencia  medicinal,  la  pena  que  se  impo- 
fie  para  precaver  los  pecados  en  lo  sucesivo  (5). 

La  penitencia  pública  es:  La  satisfacción  ópetta  que  impoíie 
el  confesor  por  los  pecados  manifiestos. 

Se  llama  penitencia  privada:  La  que  se  impone  por  los  peca- 
dos ocultos  y  secretos ,  que  se  dan  á  conocer  en  el  acto  de  la  confe- 
sión sacramattal. 

Clases  de  penitencia  pública. — La  penitencia  pública 
se  divide  en — solemne  ó  pública  con  solemnidad — y  no  solemne 
ó  pública  sin  solemnidad. 

Se  llama  penitencia  solemne :  La  que  en  oíros  tiempos  se 
imponía  al  principio  de  la  cuaresma  con  ciertos  ritos  y  solemni- 
dades prescritas  en  el  derecho  (6). 

La  penitencia  pública  sin  solemnidad  es:  La  que  se  hace 
publicamente  é  in  facie  Ecclesia:  sin  las  solemnidades  prescritas 
por  el  derecho  (7). 


(1)  Sesión  6.',  canon  30. 

(2)  Sesión  14,  canon  12. 

(3)  Sesión  14,  cap.  VIH  De  Saaam.  l\enit, 

(4)  Devoti:  Inst.  Camón,,  lib.  II,  tít.  II,  sect.  4.',  par.  72. 

(5)  Thom.*:  EX  Ch ARMES:  Theolog.  unii'.,  (U  /*«•«//.,  dissert,  i.*,  capítulo   V, 
qua?st.  2.' 

(6)  C.  LXIV,  dUt.  50. 

(7)  Schmalzgrueber:  Jus  Ecchs.  unk\  in  lib.    V  Decret,,  tít.   XXXVIIL 
párrafo  2.*,  niím.  92. 
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Origen  de  la  penitencia  publica  con  solemni- 
dad.— La  penitencia  pública  con  solemnidad  se  conoció  en  el  si- 
glo III  habiéndose  introducido  después  del  cisma  de  los  novacia- 
nos,  que  negaban  a  la  Iglesia  la  potestad  de  perdonar  los  peca- 
dos más  graves,  cometidos  después  del  bautismo  (r). 

La  solemnidad  de  la  penitencia  pública  se  hallaba  arregla- 
da por  los  cánones,  y  de  aquí  que  recitúera  el  nombre  de  peni- 
tencia  canónica. 

Sus  distintos  grados. — La  penitencia  canónica  com- 
prendía los  cuatro  grados  siguientes: 

Fletus:  Este  era  et  prímer  grado,  y  consistía  en  que  el  pe- 
nitente excluido  del  ingreso  en  la  Iglesia,  se  colocaba  fuera  de 
las  puertas  de  aquélla,  vestido  de  saco,  cubierto  de  ceniza  y  con 
el  cabello  extendido. 

En  esta  posición  confesaba  públicamente  sus  pecados,  y 
suplicaba  á  tos  fieles  que  penetraban  en  la  iglesia,  intercediesen 
con  Dios  y  con  el  obispo  en  favor  suyo  (2). 

Anditio:  que  era  el  grado  siguiente,  y  consistía  en  que  el 
penitente  se  colocaba  dentro  del  pórtico  de  la  Iglesia,  oía  las 
Sagradas  Escrituras  y  las  pláticas  ó  sermones ,  teniendo  obliga- 
ción de  salir  de  la  iglesia  después  de  terminadas  aquéllas,  con 
los  demás  que  se  hallaban  en  su  caso,  como  los  gentiles  y  cate- 
cúmenos (3), 

Stéstratio:  este  era  el  grado  tercero,  y  comprendía  á  los 
que  eran  admitidos  dentro  del  ámbito  de  la  Iglesia,  y  después 
de  salir  los  del  grado  anterior,  recibían  arrodillados  la  imposi- 
ción de  manos  bajo  ciertas  preces  (4);  salían  después  de  la  Igle- 
sia y  se  ejercitaban  en  obras  duras  y  laboriosas. 

Consistentium:  era  el  cuarto  grado,  y  comprendía  á  los  que 
permanecían  en  la  iglesia  con  el  pueblo  fiel  hasta  el  fin  del  sa- 
crificio; pero  no  recibían  la  Eucaristía,  ni  se  admitían  sus  obla- 

(1)  Devoti:  !nst.  Canon.,  lib.  II,  tít.  II,  sed.  4.*,  par.  73. 

(t)  Devotii  Id.  ibid.,  par.  74. 

(3)  Devoti  :  Id  ibid. 

(4)  Drouven;  Di  Re  Saeíamíiit.,  lib.  VI,  quatst.  6.',  cap.  11,  pír.  l." 


ciones  (i),  hasta  que^  cumplidas  las  penitencias  impuestas ,  recu 
perascn  el  derecho  á  la  comunión  y  su  primer  grado  de  digni- 
dad, como  los  demás  ñele5(2]. 

Si  podrá  imponerse  en  la  actualidad.  -La  peniten- 
cia solemne  6  canónica  no  puede  tener  lugar  actualmente,  ni 
imponerse  en  ningún  caso,  á  menos  que  la  Santa  Sede  prescri- 
biera su  apUcactón  como  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  (3). 

Origen  de  la  penitencia  pública  sin  solemnidad.  — 

Los  pecados  mortales,  cometidos  publicamente,^  se  expiaban 
mediante  penitencia  pública,  y  ésta  era  frecuente  en  los  fnime 
ros  siglos  de  la  Iglesia  por  ios  pecados  más  graves,  aun  cuando 
fueren  ocultos,  porque  los  mismos  penitentes  así  lo  querían  (4). 

Si  podrá  imponerse  por  los  pecados  ocultos.— Se 

cuestiona  mucho  sobre  si  la  Iglesia  prescribió  la  penitencia  pú 
blica  para  los  pecadoi  gravísimos,  aunque  fuesen  ocultos  (5); 
pero  es  lo  cierto,  que  hoy  sólo  puede  imponerse  penitencia  pú- 
blica por  los  pecados  públicos  (6),  según  el  axioma:  dr  feccatis 
publicis  pitblich ,  de  ocultis  oculta  est  pceniteftditm  (7);  y  aun  el 
obispo  tiene  facultad  para  conmutar  la  penitencia  pública  en  se- 
creta, cuando  lo  considere  más  conveniente  (8). 

Si  la  penitencia  pública  puede  imponerse  en  la 

actualidad. — La  penitencia  pública  sin  solemnidad  puede  y 
aún  hay  obligación  de  imponerla  hoy,  si  se  trata  de  pecados  pú- 
blicos. 


(1)  Uevoti;  Inst.  Canon  ,  lib.  II,  til.  11,  sect.  4.»,  pár.  75, 

(2)  DrouvivN  :  De  Re  Saaament.,  ibid. 

(3)  Droüven:  D:  Rj  Sacrtimen/.,  lib.  Ví,  qua^st.    6.*,  cap.   U,  par.    i.*— DE- 
voTí:  Ins(,  Cantón.,  lib.  lí,  tít.  II,  sect.  4.*,  pár.  79. 

(4)  Devoti:  fnst.  Canon. ^  lib  lí,  tít.  II,  sect.  4.*,  pár.  72. 

($)     Devoti:  Ihsí,  Canon.,  ibid.— Schmalzgruj¿ber:   yt¿s   Eccks.  tumu,  in 
lih.  V  D:cr¿t.,  tít,  XXNIVIII,  pár.  2.<»,  núm.  94  y  sig. 

(6)  C.  XIX,  pár.  i.^   quícst.  i.»,   causa  2.»— Cap.  I  y  VII,  título   XXXVIll, 
lib.  V  Decref. 

(7)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  V,  cap.  II,  pár.  243. 
S"^     Concil.  Trid,^  sesión  24,  cap.  VIH  De  Ref<*rmat. 


graves  que  causaban  escáadalo  y  daño  á  uaa  comiiaidad  ó  á  to- 
da una  nación  (i).  1.a  no  solemne  se  imponfa  también  por  peca- 
dos muy  graves,  pero  que  no  producían  ct  escándalo  y  daño  que 
los  otros  (3). 

b)  La  penitencia  solemne  se  imponfa  únicamente  por  los 
obispos  y  al  principio  de  la  cuaresma,  á  diferencia  de  la  no  so- 
lemne, que  se  impone  por  el  simple  sacerdote  y  en  cualquier 
tiempo  (3). 

Duraoián  de  laB  peaiteneiu. — La  especie  y  duracirái 
de  las  penitencias,  tanto  públicas  como  secretas,  estuvo  primiti- 
vamente al  arbitrio  del  obispo  ó  del  sacerdote  confesor  (4),  has- 
ta que  se  arreglaron  penitenciales  que  los  señalaban  con  puntua- 
lidad (5),  siendo  de  mayor  ó  menor  duración ,  según  la  gravedad 
de  los  delitos:  asi  que  alguno  de  éstos  sujetaban  al  delincuente 
toda  su  vida  á  penitencia  (6). 

Sin  embargo,  el  obispo  podía  á  su  arbitrio  suprimir  respec- 
to á  los  penitentes  alguno  de  los  grados,  y  reducir  el  tiempo 
prescrito  para  cada  uno  de  ellos;  pero  en  todo  caso  los  peoiten- 
tes  practicaban  todas  las  obras  seQaladas,  según  el  grado  á  que 
pertenecían  ó  el  pecado  cometido. 

También  se  hallaba  determinado  el  día  en  que  ios  penitentes 
eran  restituidos  á  ta  comunión  á  menos  que  hubiera  una  justa 
causa  para  anticiparlo  (7). 

1,1)  C.  LXVIll,  disliücU  50. 

n)  C.  XVII,  distiiiol.  3.*,  Di  C'»t-<'"""o,u¡. 

(3)  ScHMALZr.RuEBERi//«  PUrUi.  mm'-.  in  lil:  f  D¿.r,-I..  lit.  XXXVUI, 
[Hínnfa  l.',  ndm,  93. 

(4"!  C.  V.  causa  í6,  ijuitíi.  7.'— C.  S4,  Oí  Pamlen/ia ,  á\s»Xnít..  1." 

(S)  WALTtü:   DÍIÍ.-6--  /üíL-s.miiv  ,  lib.  Vil,  cap.  IL! ,  por,  181. 

(h)  DevOTI-,    liiít    (Jau,;i.,  III).  II.  lí!.  U,  sect.  4'.  párrafo  76. 

(7)  DBVorr   r»4í.  Oír™,,  lil,.  il.iíi.  11,  secl,  4.",  par.  7S. 
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1  podr&ii  imponerse  oon  arreglo  ¿  los  oánones 

penitenoiales* — La  especie  y  duración  de  las  penitencias  se- 
ñaladas en  los  cánones  penitenciales  no  están  vigentes ,  y  puede 
dedrse  que  se  abandonaron  por  completo  en  el  siglo  XIII ,  des- 
de cuya  época  quedó  todo  esto  al  prudente  arbitrio  del  con- 
fesor (i). 

Esto  no  obstante ,  el  espíritu  de  la  Iglesia  es  el  mismo  aliora 
que  en  la  época  de  la  extricta  aplicación  de  los  cánones  peniten- 
ciales (2);  y  por  esta  razón  deben  tenerse  á  la  vista  por  los  en- 
cargados de  administrar  este  sacramento  á  los  fíeles. 

Absoluoión  y  tiempo  en  que  se  concedía.— Se  en- 
tiende por  absolución:  Ln  acto  judicial  ^  por  el  cual  el  confesor 
concede  al  penitente  el  perdón  de  los  pecados  en  virtud  del  paeirr 
de  las  llaves  de  la  Iglesia. 

La  absolución  de  los  pecados  se  concedía  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  después  de  cumplida  la  penitencia ,  á  me- 
nos que  ocurriese  un  caso  de  necesidad,  como  enfermedad  peli- 
grosa (3),  porque  entonces  se  concedía  la  absolución  antes  de 
que  se  cumpliese  la  penitencia  (4). 

Después  fué  introduciéndose  la  costumbre  de  absolver  des- 
de luego  de  ios  pecados  secretos ,  á  condición  de  cumplir  en 
s^uida  la  penitencia  impuesta  (5) ,  y  esta  es  la  práctica  vigen- 
te, que  no  tiene  nada  de  contraria  á  las  buenas  costumbres,  ; 
ni  á  la  ley  divina;  pues  se  trata  de  un  punto  de  disciplina  va-  i 
riable  según  la  conveniencia  de  los  tiempos,  á  juicio  de  la  | 
Iglesia  (6). 


(1)  Cap.  VIII ,  tít.  XXXVIII,  lib.  V  DeaeL—QoHcil.  Tríd.,  sesión  14,  capí- 
tulos VIII  y  IX. 

(2)  Droüven  :  Di  Re  Sacrament, ,  lib.  VI ,  quaest.  6.*,  cap.  II ,  par.  2.® 

(3)  C.  IX,  iiausa  26,  qucest.  6.* 

(4)  Drouven:  De  Re  SacramenL^  lib.  VI,  qu^est.  6.*,  cap.  II,  par.  4.* 

(5)  Walter:  Derecho  Ecdes.  utuv,^  lib.  VII,  cap,  III,  pár.  281. 

(6)  Dkvoti:  Insf,  C^non.,  lib.  11,  til.  lí,  sect.  4.",  pár.  80. 


dos,  es  claro  que  fueron  ellos  misinos  constituidos  jueces  en  esta 
causa  (3). 

Las  citadas  palabras  de  la  absolución  van  acompañadas  de 
ciertus  preces  laudables,  segúa  la  costumbre  de  la  Iglesia  (4). 

La  forma  deprecativa  consiste  en  las  palabras:  Domitte, 
reniiite  peccata  kujus  M. 

Valides  de  ana  y  otra.— Es  indiferente  para  la  valides 
de  la  forma  que  se  usen  palabras  indicativas,  como  ega  te  absol- 
■lio,  ó  deprecativas  como  Domine,  remilíe  peccata  hujus  N.  (5), 
porque  una  y  otra  forma  están  en  uso,  pero  sería  reo  de  un  gra- 
vísimo pecado  el  sacerdote  de  la  Iglesia  latina  que  empleara  la 
forma  deprecativa,  faltando  á  lo  prescrito  perla  misma  Iglesia 
sobre  este  punto  (6). 

Cu&l  de  ellas  es  la  más  adecuada. — La  forma  indica- 

cativa  es  la  más  adecuada  para  expresar  la  potestad  judicial  y 
autoridad  conferida  por  Jesucristo  á  sus  discípulos  con  las  pala- 
bras Euntes  docete  otnnes  gentes  (7).  Qitoácumque  solveris  super 
terram  (8). 

En  esto  se  ñinda  Santo  Tomás  para  sostener  que  las  pala- 
bras ego  te  absolvo  son  la  forma  más  conveniente  de  la  abso- 
lución (9). 


(1)  (.'.■«<■'/.  Trid..  sesión  14  ,  cap.  111. 

(i)  Cffndl.  Trid. ,  stf,\6a  14.  c«|).  VI. 

(3)  CaitriistB  Romano,  par!.  í.",  cap.  V,  prtr.  5.* 

(4)  Caaal.  Trid.,   sesión  14,  cap.  III. 

(5)  DroüvkN:  Dí  Re  Sacrameití.,  líb.  VI.  qiütit.  8.',  cap.  II. 

(6)  DrouviíS:  £>t  Rí  Sacraminl.^ihiá. 

(7)  M.*TTi[.,  cap.  XXVJII,  V.  19. 
¿8)  MATTl[.,C>p.  XVI,  V.  19. 

(9)  Sitmma   Thcolog.,  pírL  3.",  ipuj^t.  84.  arl.  3." 
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Ministro  del  sacramento  de  la  penitencia.— El 

ministro  de  este  sacramento  es  el  sacerdote,  puesto  que  Jesu- 
cristo sólo  á  los  sacerdotes  se  dirigió  cuando  dijo:  Quaruín 
refftisseritis peccata ,  remittuntur  eis  (i);  y  así  se  entendió  siem- 
pre en  la  Iglesia,  según  lo  demuestra  la  tradición  constante  de 
la  misma. 

Por  esta  razón  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  á  los  que 
dijeren  que  no  sólo  los  sacerdotes  son  ministros  de  la  absolución, 
sino  que  se  dijo  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  cristianos :  Todo 
lo  que  atareis  en  la  tierra^  etc.  (2). 

Verdad  es  que  alguna  vez  se  habla  de  la  absolución  dada 
por  los  diáconos,  pero  este  no  se  refiere  á  la  absolución  sacra- 
mental ,  propia  de  la  potestad  de  orden ,  sino  á  la  absolución  ce- 
remonial, que  absuelve  al  penitente  de  la  penitencia  pública,  cu- 
ya potestad  podía  concederse  á  los  diáconos,  por  ser  mero  acto 
de  jurisdicción  (3). 

Se  habla  también  en  monumentos  de  la  antigüedad  de  la 
confesión  hecha  á  los  legos,  lo  cual  habrá  de  entenderse  de  la 
manifestación  de  los  pecados  ante  los  seglares  por  humildad  y 
para  mayor  confusión  del  penitente. 

Necesidad  de  la  potestad  de  jarisdlcción  en  el 

sacerdote. — Para  que  la  absolución  del  sacerdote  valga  y  pro- 
duzca su  efecto,  no  basta  la  potestad  de  orden,  ó  sea  la  facultad 
para  perdonar  los  pecados,  conferida  en  la  ordenación,  porque 
ésta  es  incompleta  y  no  puede  ponerse  en  ejecución  sino  me- 
díante la  potestad  de  jurisdicción,  ó  sea  la  autoridad,  por  la  que 
el  sacerdote,  como  juez,  puede  pronunciar  la  sentencia  de  abso- 
lución en  los  subditos  que  al  efecto  se  le  señalen  (4). 

La  potestad  de  jurisdicción  consiste  en  el  señalamiento  de 
subditos,  porque  sin  esto  carece  de  aplicación ;  así  que  el  Conci- 
lio de  Trento ,  fundándose  en  que  la  naturaleza  y  esencia  del 

(i)  Joan.,  cap.  XX,  v.  23. 

(2)  Sesión  14,  canon  10. 

(3)  Devoti:  Inst.  Canon,  ^  lib.  II,  tít.  II,  sect.  4.*,  par.  82. 
(4^  Dkvoti:  Tnst.  Catwn.,  lib.  II,  tft.  11,  sect.  4.',  par.  83. 


delegada  (i). 

De  quién  ha  do  recibirla.— Los  presbíteros  necesitan 
recibir  de  la  autoridad  eclesiástica  competeate  la  jurisdicción  ó 
aprobación ,  si  tian  de  administrar  el  sacramento  de  la  peoítencia 
en  los  respectivos  territorios  de  ella  (2). 

La  aprobación  no  se  distingue  de  la  jurisdic:ijn  según  la 
disciplina  vigente,  puesto  que  en  el  mero  hecho  de  ser  decla- 
rado un  sacerdote  idóneo  para  oir  en  coifesión  por  doca.nen- 
to  auténtico  de  la  autoridad  superior,  recibe  la  jurisdicción 
para  ejercer  su  sagrado  ministerio  en  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia (3). 

Forma  en  que  se  confiere.— La  potestad  de  jurisdic- 
ción para  oir  en  confesión  puede  conferirse  por  él  obispo  d  otro 
prelado'cn  quien  radique^ 

a)  Por  la  colación  de  un  beiieñcio  parroquial,  ó  que  tiene 
aneja  la  cura  de  almas  (4). 

b)  Por  autentica  declaración  de  idoneidad ,  mediante  exa- 
men (S). 

c)  Por  manifestación  del  obispo  que  declara  idóneo  á  un 
sacerdote,  sin  mediar  examen  al  efecto,  para  la  administración 
del  sacramento  do  la  penitencia  {6), 

Quiénes  tienen  jurisdicción  ordinaria.    L  i  juris 

dicción  ordinaria  en  el  fuero  de  la  conciencia  radica  en  las  per- 
sonas siguientes: 

(i)     ¡MSión  14,  cap.  Vli,  D¿  Sacrai».  /Wnil. 

.»     DevoTI;  Inst.  Canoa.,  lib.  U,  til.  II,  sect  4/,  par.  S4  y  sig. 

("3)     'VnoitJt  EX  Chiishks;  Thielirg.  luiñ-.,  d:  F,euil.,  dLssert,  1,',  <|uíbíi.  j.* 

(4)  SCRMAI-ZCBUEBEK :  Ju!  Etrles.  il-ir:,  in  lih.  V  Avwf.,  til.  XXXVlH, 
par.  t.°,  Ddm.  33. 

(5)  C1.W.7/.  Tñd..  Msiún  13.  cap.  X\'  D^  n/m-mal. 
6>     C"""/.  Trüf..  iUA. 


aj     El  papa  con  respecto  á  toda  la  iglesia. 

b)  Los  obispos  en  sus  respectivas  diócesis. 

c)  Los  vicarios  generales  de  los  obispos  con  igual  limitación. 

d)  Los  vicarios  capitulares,  sede  vacante,  en  los  mismos 
términos. 

e)  Los  prelados  regulares  y  seculares  respecto  á  sus  órdenes 
ó  territorios. 

f)    Los  párrocos,  en  sus  iglesias  (i)  ó  distritos  parroquiales. 

Sacerdotes  que  oyen  en  confesión  con  jurisdic- 
ción delegada. — Tienen  jurisdicción  delegada  á  este  efecto 
todos  los  sacerdotes  seculares  ó  regulares,  que  no  teniendo  ju- 
risdicción ordinaria»  han  obtenido  facultad  para  esto,  mediante 
licencias  otorgadas  por  alguno  de  los  que  tienen  jurisdicción 
ordinaria  (2). 

Se  debe  advertir  que  los  párrocos ,  á  pesar  de  tener  juris- 
dicción ordinaria  en  sus  parroquianos  y  de  poderlos  oir  en  con- 
fesión (3),  ubique  locorum  (4),  no  pueden  delegar  para  este 
acto  (s). 

Distinción  entre  la  jurisdicción  ordinaria  7  do- 
legada. — Las  jurisdicciones  ordinaria  y  delegada  se  distinguen 
entre  sí  en  que— - 

a)  La  ordinaria  puede  ejercerse  en  sus  subditos,  ubique  loco- 
rum, y  la  delegada  sólo  dentro  del  territorio  del  que  la  ha 
concedido  (6). 

bj  La  primera  dura  mientras  se  permanece  en  el  cargo  que 
la  motiva ,  y  la  segunda  se  considera  perpetua  (7)  mientras  no 
se  disponga  otra  cosa  por  el  delegante  ó  sucesor  (8). 

(i)     Sciima.lz(;ru£HKr:   7«jr   /úr¡t*s.   /////<•.,  ///  ////.   r  Dciret.  tít.  XXX VIH. 
par.  I.* 

(2)  ScHMAL/.(;RU£ltER:  Jus  Ecclcs.  miiv.y  ibid.,  nüm.  39. 

(3)  Benedicto  XIV :  Inst.  S6. 

(4)  Vecchiotti:  Inst.  ('ánm,,  \\h.  V,  cap.  V. 

(5)  SCAViNi:  Theolog.  mor.  uttiv.,  lib.  III,  tract.  X,  dUp.  I.*,  cap  3.°núm.  352, 
E'lic.  13. 

(6)  Vecchiotti  :  Insi.  Cancn.y  lib.  V,  cap.  V. 

(7)  ScAviNl:  ThiohS'  fn&r.,  lib.  3.®  tract.  10,  disput  i.%  cap   3.*^  niim.  353. 

(8)  Qomf.  salmant,  tract.  27,  cap.  3.*,  punct.  7.' 


a)  Por  derecho  comün,  como  en  el  Caso  de  hallarse  el 
penitente  en  el  articulo  de  la  muerte  (i),  cuya  TacUltad  se  ex- 
tiende á  todos  los  sacerdotes,  áun  cuando  se  lialljn  depuestos 
ó  degradados. 

i)     Por  comisión  del  que  tiene  la  jurisdicción  ordinaria  (2). 

cj  Por  privilegio  apostólico;  en  cuyo  ciso  se  Inllan  los 
inendkanUs ,  que  pueden  absolver  á  los  fieles  de  toda  clase  de 
de  pecados  comprendidos  en  la  concesión. 

d)  Por  error  común  moralmente  invencible,  siempre  que  el 
defecto  sea  de  derecho  eclesiástico ,  porque  la  Iglesia  suple  en 
este  caso  dicho  error  por  el  bien  de  U.f  almas,  como  si  uno  ha 
obtenido  el  titulo  de  párroco,  que  es  nulo  por  haber  mediado 
simonía,  y  ejerce  en  su  virtud  el  sagiado  inintiterio  en  este  sa- 
cramento (3), 

c)  Por  l^itima  costumbre  inmemorial  ó  de  cuarenta  años 
con  titulo  (4). 

Quién  puede  reservarae  la  absolución  de  I03  pe- 
cados.—Se  entiende  por  reserva  de  pecados:  Un  acta  deí supe- 
rior, que  limila  la  jurisdicción  del  inferior,  en  cuanto  á  la 
absolución  de  algunos  pecados. 

El  Sumo  Pontificc,  como  suprema  autoridad  de  la  Iglesia, 
puede  reservarse  la  absolución  de  pecados  (5)  hallándoie  en  el 
mismo  caso  los  obispos  y  prelados  con  jurisdicción  cuasi  epis- 
copal dentro  de  sus  respectivos  territorios. 


(i)     QonñL  7n,l.  sesWn  14,  op.  Vil  Di  S,ura,«f.H.  ¡'.enit. 

(a)  Schhai,»;kl'KHek:  Jm  EcíU¡.  mik:,  iii  tih.\v  Dure/,  lít. 
par.  i.°,  niim.  40. 

(3)     ScAilMi:   l'keelog.  nier.  anh:,  id.  ibid. 

(4;  ScHMALíiiltUEBER:yiü  íüxhs.  ii'ih:,  inlii  V  Deciit.  tíL  XX> 
traío  I,*,  num.  40. 

{5^     llrvoví :  IhsI.  Canon. ,  lib.  1 1 .  U'l,  II ,  stct.  4.',  par.  S5  y  sig. 


Esta  doctrina  es  una  consecuenda  lóg^cA  de  la  potestad, 
que  radica  en  dichas  autoridades;  y  por  esta  razón  el  Concilio 
de  Trento  condenó  la  doctrina  de  los  protestantes,  que  aegaba 
este  derecho  á  los  obispos  (i). 

Las  autoridades  eclesiásticas  proceden  con  prudencia  suma 
en  esta  materia,  así  que  solo  suelen  reservarse  aquellos  pecados 
más  graves,  que  exigen  mayor  pericia  en  el  confesor  (2);  siendo, 
por  otra  parte,  muy  conveniente  este  me&o  para  retraer  á 
los  deles  de  la  perpetración  de  los  crímenes  y  pecados  de  esta 
clase  (3). 

ARTÍCULO  II. 

INDULGENCIAS,  JUBILEOS  Y  SUFRAGIOS. 


S    1. 


o 


Oft  iu  indulgeiiciat. 

Indulgencias)  y  sus  especies.— Se  entiende  por  in- 
dulgencia :  La  remisión  de  la  pena  temporal^  debida  par  el  pe- 
cada  ya  perdonado  en  aianto  á  la  culpa  y  concedida  por  el  legitimo 
ministro,  nudiante  la  aplicación  del  tesoro  de  la  Iglesia,  Las 
indulgencias  se  dividen  en  las  especies  siguientes: — Total—y 
parcial — determinada — é  indetermifiada^-pro  vivis — y  pro  de- 
functis — personal — real — y  local— perpetua — y  tetnporaL 

Indulgencia  plenaria  7  parcial.  -Se  entiende  por 

indulgencia  total  ó  plenaria:  La  remisión  de  toda  la  petuí  tempo- 
ral debida  por  los  pecados. 


(i)     Sesión  XIV,  canon  ii. 

(2)  SCIlM\KZ<iRrKBER:  7//.V    Ecdcs.    Wliv,,    ifl    Uh.     V    />¿'f/W.,  tít.  XXXVIII, 

par.  I.*,  núm.  47. 

(3)  Cornil.  7'ntf,y  sesión  14,  cap.  Vil  Dé  Sacra m^Mt.  Ptymt. 


uiases  a»  loauígencia  paroiai.— lj  indulgencia  par- 
dal puede  ser^ 

índeterimnada,  como  si  se  concede  el  perdón  de  la  tercera 
6  marta  parte  de  las  penas  debidas. 

Determinada,  como  las  indulgenciis  de  cuarenta  ó  cien 
años ,  etc. ,  de  modo  que  por  estas  se  perdona  tanta  pena ,  cuanta 
se  cons^uirfa  por  la  penitencia  del  expresado  tiempo  con  arre- 
glo al  rigor  de  los  antiguos  cánones  penitencíales  (2). 

Indulgeaoiaa  por  los  viros  y  difontos.— Se  llaman 

indulgencias  por  los  vivos  la  remisión  de  la  pena  temporal ,  otor- 
gada en  favor  de  los  vivos  per  modum  aisotntionis . 

Se  entiende  por  indulgencias  en  favor  de  los  difuntos ,  el 
perdón  de  la  pena  temporal,  concedido  en  bien  de  los  difuntos 
per  inodutn  suffragii  {3). 

Indulgenota  personal,  real  y  local.— Se  entiende 

por  indulgencia  personal,  la  gracia  otorgada  á  favor  de  una  ó 
más  personas. 

Se  llama  indulgencia  real,  la  gracia  vinculada  directa- 
mente á  una  cosa. 

Es  indulgencia  local ,  ¿a  gracia  que  se  refiere  direetamenlr 
y  por  si  á  un  lugar  (4). 

Indolgenoia  perpetua  y  temporal.~Se  entiende  por 

indulgencia  perpetua,  la  gracia  concedida  for  tiempo  ilimitado. 
Se  llama  indulgencia  temporal ,  la  gracia  que  se  concede 
por  tiempo  limitado. 


(1)  .SCHMALIUkOEDKRl  Jus  EaUs.  HOW.  ¡H  lit>.  V  Dítríl.  lít.  XXXVIII, 
pái.  3.°,  nüm.  1 17. 

(a)     DbOCven:  De  Ri  SacraHunl.,  lib.  VI,  quKst.  7.»,  c»p.  II ,  pír.  I.' 

(j)     Dkvoti:  IksI.  CB>»n.,IÍb.  II,  Uc.  111,  pír.  6." 

(4)  SCIlMALZORUKBtR:  ^Hs  E(cU¡.  uith:  ía  /li.  V  Dtcril.,  tft.  XXXVIII, 
pír.  3.*,  Ddm.  119. 


Fuente  de  donde  proceden.— La  Iglesia  es  deposita- 
ría de  un  tesoro  inagotable,  que  se  compone  principalmente 
de  las  satisfacciones  y  méritos  inñnitos  de  Jesucristo,  y  aecun- 
daríamente  de  las  satisfacciones  de  la  Virgen  María  y  de  los 
santos  (i). 

Qemente  VI  en  su  constitución  bnigetütus,  dirigida  el 
año  1349  al  obispo  de  Tarragona  y  sus  sufragáneos^  dioe  en 
términos  expresos ,  que  el  unigénito  Hijo  de  Dios  adquirió  para 
la  Iglesia  militante  un  tesoro,  que  había  de  dispensarse  de  un 
modo  saludable  y  provechoso  á  los  ñeles  por  Pedro  y  sus  suce* 
sores  los  Romanos  Pontíñces  (2);  añadiendo  que  á  este  tesoro 
de  los  méritos  de  Jesucristo  se  agregáis  los  méritos  de  la  beatí- 
sima Virgen  María  y  de  todos  los  escogidos  desde  el  prinoer 
justo  hasta  el  último  (3). 

Por  esta  razón  León  X  condenó  la  proposición  de  Lutero, 
concebida  en  estos  términos:  Thesauri  Ecclesic^^  mulé  Papa  dat 
indulgeniias ,  fwn  sunt  tnerita  Christi  et  Sanctarum  (4). 

Potestad  de  la  Iglesia,  para  coDoederlas.— Esta  fa- 
cultad de  conceder  indulgencias  radica  en  la  Iglesia  por  volan- 
tad  del  mismo  Fundador  de  ella ,  demostrándolo  así  repetidos 
testimonios  bíblicos  (5)  y  la  perpetua  y  constante  tradición  de  la 
Iglesia  (6). 

Como  los  novadores  reprodujeran  los  antiguos  errores  de 
los  Waldenses  y  Wicleñtas ,  que  negaban  á  la  Iglesia  esta  potes- 
tad ,  el  Concilio  de  Trento  la  sancionó  de  nuevo  (7). 


(1)  Devoti:  Inst,  Cafwn.,  lib.  I¡,  tít.  IIJ,  par.  1.° 

(2)  Exírm'ag.  cammun.^  lib.  V,  tít.  IX,  cap.  II. 

(3)  Extravag,  commwt.^  ibid. 

(4)  Per  roñe:  PraUct.  T^eolog.y  de  Indulgetti.,  ^xoxi.  3.* 

(5)  Matth.,  cap.  XVIII,  V.  18.— Epist.  2.',  ad  Corint.,  cap.  IL— EpUl.    i 
ad  Corint,,  cap.  V. 

(6)  Drouven:  De  Re  Saaament,^  lib.  VI,  qusEst.  7.',  cap.  I,  par.  3.* 

(7)  Sesión  25,  Decret,  de  induigent. 


PerBonas  ea  quienes  existo  este  dereoho.— El  de- 
recho de  conceder  indulgencias  corresponde  i  las  personas  si- 
guientes: 

I.  El  Sumo  Pontífice  (i),  en  virtud  de  la  plenitud  de  potes- 
tad ,  que  se  le  coañríó  por  Jesucristo ,  puede  conceder  indulgencia 
sin  limitación  alguna  (2). 

Sólo  él  puede  conceder  indulgencias  [Cenarías,  y  á  él  solo 
está  reservado  el  concederlas  á  los  difuntos ;  pero  como  en  éstos 
no  tiene  jurisdicción,  de  aquí  que  no  se  las  conceda  en  el  con 
ceptode  abioludón  jurídica  como  á  los  vivos,  quesera  subditos 
suyos,  sino  á  manera  de  sufragio,  siempre  que  por  alguno  se 
ejecuten  las  obras  mandadas  para  ganar  la  indulgencia,  las  cua- 
les se  ofrecen  al  Sefior  para  que  se  digne  aceptarías  y  perdone 
en  su  vista  la  pena  temporal  á  las  almas  dei  Pui^atono  (3}. 

II.  Los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  pueden  con- 
ceder indulgencias  de  100  dfas  en  las  iglesias  de  sus  respectivos 
títulos  en  virtud  de  privilegio  ó  costumbre  (4). 

III.  Los  legados  de  la  Santa  Sede  pueden  conceder  general 
mente  100  dfas  de  indulgencias;  pero  sobre  esto  habrá  de  ate- 
nerse á  la  costumbre  ó  letras  de  su  nombramiento. 

IV.  Los  patriarcas,  primados  y  arzobispos  pueden  conceder 
un  año  de  indulgencias  en  la  dedicación  de  una  iglesia,  y  ochen- 
ta dfas  en  los  demás  casos  (;). 

Se  debe  advertir  que  también  tienen  este  derecho  en  su 
provincia  (6),  ó  sea  en  las  iglesias  de  sus  sufragáneos  (7)  aun  fue- 


i5     Cap.XlV,  lie.  XXXVIII,  lib.  V  Dtatt. 
-  (a)     Cap.  II,  tít.  IX,  lib.  V  Exlrm^ag. «««««. 

(3)  SchMALzürUEHKB:  >i   E::Ui.  anii:,   m  /i/:  V  Dji-M..   «I.    XXXVIII, 
par.  3.°,  Dúm.  118  y  114. 

(4)  SCHM.lLZGRUEnCR;>jS-í-/«.  «W!'.,  i«/íí.  fZVf«/.,tft.  XXXVIII,    pí. 
crafo  3.*,  oíSm.  I30. 

tS)     Cap.  XV,  til.  XXXVIII,  lib.  V  Dío-tt.SckWM :   Thtolfg.   mortU.,   Iract. 
10,  disput.  I.',  cap.  II,  att.  3.* 

(6)  Bouix:  Dt  Episcope,  part.  4.',  sect.  a.*,  cap.  IV,  prop.  19. 

(7)  Cap.  XV,  tít.  X  XXVIIt,  lib.  V  D^trít. 
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ra  de  la  visita,  aunque  se  haUea  fuera  de  la  pfx>viacia,  porque 
acta  de  jutisdicción  voluntaría  (i). 

V.  Los  obispos  pueden  conceder  tan  sólo  40  días  de  indui- 
gencia  á  sus  subditos  (3). 

Pueden  también  conceder  un  año  de  indulgencia  en  la  dedi- 
cación de  una  iglesia  (3). 

Esta  facultad  compele  á  los  obispos  aun  no  consagrados, 
siempre  que  hayan  sido  conürmados,  porque  no  es  acto  de  or- 
den ,  sino  de  jurisdicción  episcopal  (4). 

Si  I08  párrocos,  vicario  general  y  prelados  regu- 
lares pueden  conceder  indulgencias.— Los  párrocos  no 

pueden  conceder  indulgencias,  porque  carecen  de  jurisdicción 
en  él  fuero  extemo,  hallándose  en  igual  caso: 

a)  El  capítulo,  Sede  vacante,  porque  es  acto  de  jurísdicciÓB 
voluntaría. 

d)    El  Vicario  general  del  Obispo  y  el  Vicario  capitular. 

c)  Los  prelados  seculares  inferíores. 

d)  Los  prelados,  abades  y  otros  superíores  regulares,  á  me- 
nos que  tengan  privilegio  (5). 

Necesidad  de  causa  justa  para  la  concesión  de 

indulgencias.  *~ Este  tesoro  de  las  indúlgemelas  concedido 
á  la  Iglesia  en  favor  de  los  fíeles,  no  puede  dispensarse  arbitra- 
riamente, sino  que  ha  de  mediar  causa  justa  y  razonable  (6).  Si 
ésta  no  existe ,  la  concesión  es  nula ,  aun  cuando  proceda  del 
Papa  (7),  porque  el  Sumo  Pontífice  no  es  dueño  y  señor  del  te- 
soro de  la  Iglesia ,  de  donde  se  toman  las  indulgencias ,  sino  mero 


(i)     Schiialegrueber:  yus  Eccles.,  umv  ,  in  lié,    V  Decrtt.y  part.  4.',  título 
XXXVIII,  par.  3.*,  nám.  120. 

(2)  Cotnpend,  Salmantk,^  tract.  De  Indtdg. — cap.  I,  punct.  i.* 

(3)  Cap.  XIV,  tít.  XXXVIII,  Ub.  V  Z>.vr//.— Cap.  I  y  lU,  tít.  X,  lib.  V  sext. 
Decrit. 

(4)  SCHMALZGRUEBER  :  Jus  EccUs.^  UfttV  ,  íbid. 

(5)  Boüix:  De  Episcopo,  parte  5.*,  cap.  XXVIÍ. 

(6)  Cap.  II,  tít.  IX,  lib.  V  Extrmfag,  ccmmun, 

{j)      SCHMALZGRUKBKR,  Jvs  EícUs,  HlÚV.  ,  Íbid.,  ftum.   122. 


aquel  abuso,  se  publiquen  al  pueblo  en  tiempo  oportuno  por  los 
ordinarios  de  los  lugares  (3). 

Su  designaoióa  ea  particular. — Las  causas  en  cu>'a 

virtud  pueden  concederse  indulgencias  son  las  siguientes: 

a)  La  exaltación  de  la  santa  Iglesia  y  la  extirpación  de  las 
herejías  (4). 

b)  La  propagación  de  la  fé  cristiana  y  la  concordia  entre  los 
principes  cristianos  (5). 

c)  La  reforma  de  las  costumbres,  excitación  á  la  práctica 
de  las  virtudes  y  aumento  de  ciertas  devociones  (6). 

dj  La  remuneración  de  obsequios  y  méritos ,  no  menos  que 
el  consuelo  espiritual  de  las  almas  (7), 

r)  La  expulsión  ó  cesación  de  la  peste  ó  enrei'medadcs  con- 
tagiosas, así  como  el  peligro  de  una  guerra,  la  petición  de  una 
elección  conveniente ,  etc.  (8). 

Existen  otras  muchas  causas  para  la  concesión  de  induU 
gencias,  y  á  este  efecto  habrán  de  tenerse  presentes  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos;  asf  se  ve  en  la  época  de  las  persecucio 
nes  que  las  preces  (libelli)  de  los  mártires  detenidos  en  las 
cárceles  presentadas  á  los  obispos ,  eran  motivo  bastante  para 
ser  atendidos  aquéllos  en  cuyo  favor  habían  sido  interpuestas. 


1)  SCHMAi.íRkUEBKR;  Jhs  Ei:.Us.,  uhív.,  íbíd, ,  nilnis.  139  y  130. 

(3)  BciuviSK:  Insl.  Thei'hg.,  Iratt.  Dt  Fnníl. ,  cap.  X,  art.  3.' 

(3)  CoHfil.  TrUI. ,  sesiÚD  2 1 ,  cap.  IX  D¿  RtXo.mal. 

(4)  Sckmalzi:rukbek:  Jus  KííIíi.  utih:,  ia  U/i,  V  Diíiit.,   tír.  XXXVEIE. 
par.  3.o,Dilm,  131, 

(5)  Phillips:  Qainp.Jnr.  liíilci.,  UU.  V.  caji.  II,  par.  246, 
^6)  FlltLLll'S:  C'mf.  Jai:  ¿icrles.,  ibid. 

(7)  SctlMALZc;RUEBEll ;  Jai  Kídcs.  uHh\,  itt  lik.  V Btael.,  ibid. 

(S)  PhlLUfs;  Comf.yiir.  Ea-Us. ,  lib.  V,  cap.  II,  par.  246. 

TOMO  n,  33 
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En  todo  caso,  ha  de  tenerse  presente  en  la  concesión  de 
indulgencias  que  éstas  no  hayan  de  servir  para  fomentar  la  de 
sidia  y  flojedad  de  los  penitentes,  sino  para  excitar  la  piedad, 
ayudar  la  flaqueza  humana  y  alentar  á  los  fíeles  en  el  camino  de 
su  peregrinación  en  esta  vida  (i). 

Por  quiénes  pueden  aplicarse.  —  Las  indulgencias 

pueden  aplicarse  por  los  fieles  en  su  provecho,  ó  en  favor  de  los 
difuntos  á  manera  de  sufragio  (2). 

Condiciones  para  ganarlas.— Es  necesario  para  ganar 
las  indulgencias  que  las  personas  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

.aj  Es  de  necesidad  que  el  sujeto  esté  bautizado ,  y  por  falta 
de  este  requisito  el  catecúmeno  no  puede  ganarlas ,  porque  las 
indulgencias,  si  se  conceden  á  manera  de  absolución,  requieren 
qu«  el  sujeto  sea  subdito  del  que  las  concede,  y  no  se  hallan  en 
este  caso  los  que  no  han  recibido  el  bautismo  (3). 

éj  Es  además  de  absoluta  necesidad  en  el  ñel,  que  no  esté 
ligado  con  excomunión  mayor ,  porque  ésta  priva  al  hombre  de 
la  comunicación  de  los  bienes  espirituales  de  la  Iglesia  (4). 

cj  El  sujeto  bautizado  que  se  halla  dentro  de  la  comunión 
de  la  Iglesia,  necesita  para  conseguir  las  indulgencias,  que  cum- 
pla todo  lo  prescrito  por  el  superior  que  concede  esta  gracia, 
porque  la  concesión  bajo  condición  no  existe ,  sino  mediante  el 
cumplimiento  de  ésta  (5). 

^  Ha  de  hallarse  en  estado  de  gracia,  porque  no  puede 
perdonarse  la  pena  temporal ,  si  no  se  perdona  antes  la  culpa  (6). 

fj  Propósito  eficaz  de  satisfacer  á  Dios,  porque  las  indulgen- 
cias se  conceden  á  los  verdaderos  penitentes ,  y  la  verdadera  pe 
nitencia  incluye  el  propósito  de  satisfacer  á  Dios  (7). 

(1)  Devoti  :  /nsL  Canon.^  lib.  II,  tit.  III ,  pár  5.*» 

(2)  rniLLiPs:  Comp.  yur.  Eccks. ,  lib.  V,  cap.  U,  pár.  246. 

(3)  Schmalzgkueber:  Jhs  Eccks,  unh\^  lib.  V  Decret.,  tít.  XXXViU,  párra- 
fo 3.»,  niím.  132. 

(4)  C.  XXXII  y  CVII,  qucest.  3.*,  causa  11. 

(5)  ScHMALZGkUkBKK:  Jus  EccUs.,  twiv.,  ibid. 

(6)  Phillips:  Comp  yur.  Ecc/es.^  lib.  V,  cap.  II, pár.  246. 

(7)  Thoms  ex  Charmf.s:  Theolog.  luñr.  de  Pa-ni.,  ({ux^t.  4.",  art.  i.* 


fantos. — Respecto  á  las  indulgencias  en  favor  de  los  difuntos 
se  requieren  las  condiciones  siguientes: 

a)  Autoridad  y  causa  legitima  de  parte  del  que  las  concede. 
En  su  virtud ,  solo  el  Sumo  Pontíñce  puede  concederlas  mediante 
causa  justa,  porque  la  potestad  de  los  otñspos  está  limitada  á  los 
vivos  en  los  términos  que  se  dejan  indicados  (2). 

á)  De  parte  del  que  las  aplica  en  favor  de  los  difuntos,  es 
necesario  que  ejecute  las  obras  prescritas  con  intención  de  apli- 
carlas á  los  difuntos,  y  que  se  halle  en  estado  de  gracia,  al  me- 
nos al  practicar  la  dltima  obra  señalada  (3). 

Sus  efectos  en  los  vivos. — Las  indulgencias  concedidas 
á  los  fieles  vivientes  les  aprovechan ,  y  su  efecto  es  infalible, 
siempre  que  se  hayan  llenado  todos  los  requisitos  por  parte  del 
que  las  concede  y  del  sujeto ,  en  cuanto  que  es  verdadera  abso- 
lución >■  solución  que  proviene  de  la  potestad  de  las  llaves  con- 
cedida por  Jesucristo  á  la  Iglesia  (4). 

Resultado  de  las  iadulgeucias  respecto  á'los  di- 
funtos.— El  efecto  de  las  indulgencias  respecto  á  los  difuntos 
no  es  infalible,  puesto  que  no  pueden  concedérseles  á  manera 
de  absolución  jurídica,  sino  á  manera  de  sufragio,  pendiendo 
todo  esto  déla  mera  liberalidad  del  Señor,  que  acepta  en  la 
medida  que  es  su  voluntad  los  sufragios  de  la  Iglesia  (S) 


(1)  SCAVINI:  Tkioteg.  m«r.  non:,  tiact.  lo,  dUp.  i.'.  cap.  U,  «rl.  3.",  par.  4." 

(2)  Cap.  IV,l¡t.  XXXVil|,Iib.V¿fefre/. 

(j)  ScAviM:  Thíoh);.  mor.  uiih:,  tiste.  lo,  diap.  I.",  cap.  II,  ail.  3.',  pír.  4," 

(4)  Pehrone:  Pi-^IkI.  Tlitohig.,  de  /nilu/g.,  síhoHa. 

(51  Dbouven  :   Di  Rt  Sanamítil . ,  lib.  VI,  qucpst,  7.".  cap.  II ,    par.  %' 
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Del  Jubileo. 

Jubileo  y  su  origeiI.=Se  entiende  por  jubileo:  Uíta  in- 
íhilgeíicia  p leñaría  con  los  privilegios  anejos  á  la  misma. 

También  puede  definirse:  Una  indulgencia  plenaria  cenc^ 
dida  por  el  Sumo  Pontífice  á  los  que  visiten  ciertas  iglesias ^  ó 
practiquen  ciertas  obras  pías ,  con  facultad  de  absohfer  de  casos 
reservados  y  censuras  y  de  conmutar  votos  ó  juramentos  (i), 

I^s  hebreos  expresaban  con  la  palabra  jubileo  el  año  50, 
en  que  el  pueblo  descansaba  de  la  agricultura ,  y  los  predios , 
campos,  viñas  vendidas  y  sujetas  á  hipoteca  volvían  sin  pag^o 
alguno  á  sus  primeros  dueños. 

En  dicho  año  50  se  perdonaban  las  deudas  y  delitos;  los 
desterrados  volvían  libres  á  su  patria  y  los  esclavos  recobraban 
su  libertad,  sin  que  mediara  precio  (2). 

La  nueva  ley ,  á  imitación  de  la  ley  antigua ,  significa  con 
la  palabra  jubileo  el  año  de  gracia  conceJido  á  los  que  visitan 
los  sepulcros  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  con  plení- 
sima remisión  de  los  pecados  y  de  la  pena  debida  por  ellos  (3). 

Sus  especies. — El  jubileo  puede  ser — ordinario  ó  ma- 
yor— y  extraordinario  ó  metwr — general — y  particular. 

Se  entiende  por  jubileo  ordinario,  la  indulgencia  plenaria 
con  ¡os  privilegios  anejos  á  la  misma  que  se  concede  cada  vein- 
ticinco años  con  arreglo  á  las  disposiciones  canónicas. 

Se  llama  jubileo  extraordinario,  la  indulgencia  plenaria 
con  los  privilegios  anejos  á  la  mistna  concedida  por  el  smno  pon- 
tífice^ mediante  alguna  causa  particular. 


(i)  SciiMALZüRUKBKR:  Jus  EccUs.  untv.  in  lib,  V Decr¿t.,  tít.  XXXVIII,  pá- 
rrafo 4  *\  núin.  139. 

V2)     Levitic,  cap.  XXV.— Núms.  cip.  XXXVl. 

(3)  SriiMALzoRUi  bkr:  Jits  Eciles.  unh>,^  in  US,  r  Djrnrí, ,  iít.  XXXVIII, 
púr.  4.*  núm.  137. 
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Se  entiende  por  jubileo  general,  la  gracia  ó  indulgencia 
plenaria  con  los  privilegios  anejos  á  ella .  qtie  se  concede  á  todo 
el  tnmuio  católico. 

Se  llama  jubileo  particular,  la  indulge»tcia plenaria  con  los 
privilegios  anejos  á  lamispna^  concedida  á  alguna  provincia  ó 
lugar  {\), 

Tiempo  señalado  para  el  jubileo  ordinario  ó  ma- 
yor.— £1  jubileo  era  en  un  principio  cada  cien  años,  según  la 
constitución  dada  por  Bonifacio  VIII  en  el  aflo  1300  (2). 

El  papa  Clemente  VI ,  fundándose  en  lo  prescrito  por  la 
ley  antigua^  dispuso  que  el  jubileo  se  celebrara  cada  cincuenta 
años,  según  aparece  de  su  constitución  Unigenitus ,  dirigida 
en  1349  al  arzobispo  de  Tarragona  y  á  sus  sufragáneos  (3). 

Urbano  VI  dispuso  que  se  celebrara  cada  treinta  y  tres 
años  (4). 

Paulo  n  redujo  la  época  del  jubileo  á  cada  veinticinco  años, 
cuya  disposición  fué  confirmada  por  Sixto  IV  en  su  constitu- 
ción (5)  Quemadmodum  de  1473. 

Las  citadas  disposiciones  de  Paulo  II  y  Sixto  IV  constitu- 
yen  la  legislación  vigente  en  esta  materia. 

Derecho  qae  concede  al  peQit?nte  para  elegir 

confesor. — El  penitente  secular  ó  regular  tiene  derecho  á  ele- 
gir confesor  y  en  su  virtud  puede  confesarse  con  cualquier  sacer- 
dote aprobado  por  el  ordinario  del  lugar.  Las  religiosas  y  novi- 
cias tienen  igual  derecho;  pero  el  confesor  elegido  por  ellas  ha 
de  estar  aprobado  expresamente  para  confesar  religiosas.  (6). 

Facultades  en  el  confesor  para  absolver  de  los 

pecados. — En  toda  esta  materia  del  jubileo  es  necesario  ate- 

(i)     SCAviNt  Thíolo^.  mor.   lib.  lU,   tract.   lo,  disp.    !.■,    cap.  I,  nüm.  328, 
edit.  13. 
(2)     Cap.  I,  tít.  IX,  lib.  V  hlxtrai'ag.  conuntm. 
(3}     Cap.  II,  tít.  IX,  lib.  V  Ei'travaí^,  conimun. 

(4)  Phiij.ips:  Cofup.  Jur,  Eccks.,  lib.  V,  cip.  II,  par.  246. 

(5)  Cap.  IV,  til.  IX,  lib.  V  /'.v7/ </.'//;•    cemmun. 

(6;     SCAVINI:  7Vico/(>¿,  f/n'f.,  lib    III,  tract.  10,  di^p.  l.*,  cap.  1,  edil.  13. 
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nerse  á  las  letras  de  su  coacesión;  pero  ordiiiariameatc,  el  con- 
fesor elegido  por  el  penitente  en  tiempo  del  jubileo^  puede  ab- 
solver de  las  censuras  y  de  todos  los  pecados  reservados  al 
ordinario  y  al  mismo  Papa,  sin  más  excepciones  que  las  si- 
guientes (i). 

a)  Si  el  que  pide  la  absolución  es  excomulgado  ájiidicc, 

b)  Si  el  excomulgado  se  halla  suspenso  ó  entredicho  publi- 
camente y  nominalmente  denunciado. 

c)  Si  el  caso  está   reservado  en  la  bula  de  la  Cena,  seg'ún 
algunos  escritores. 

Atribuciones  del  confesor  para  conmutar  los  vo- 
tos.— ^El  confesor  elegido  de  entre  los  aprobados  por  el  peni- 
tente puede  conmutar  los  votos ,  aunque  sean  confirmados  con 
juramento,  en  otra  obra  buena,  siquiera  sea  de  valor  algún  tanto 
inferior  á  la  acción  prometida  por  medio  del  voto. 

Esta  facultad  tiene  las  excepciones  siguientes  (3). 

a)  No  puede  conmutar  los  votos  reservados  al  sumo  pon- 
tífice, de — castidad  perpetua — religión — peregrin:ición  á  Roma 
ó  visita  de  los  sepulcros  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo — 
el  de  Santiago  Apóstol  en  Compostela — y  la  peregrinación  á  la 
Tierra  Santa. 

b)  El  voto  hecho  en  favor  de  un  tercero  y  aceptado  por  él; 
porque  la  potestad  de  anularlo  no  se  comprende  en  la  concesión 
general. 

Si  podrá  conmutar  las  obras  prescritas  para  ga- 
nar el  jubileo. — ^El  confesor  puede  también  conmutar  las 
obras  prescritas  para  ganar  el  jubileo,  en  otras  obras  piadosas, 
siempre  que  no  haya  obligación  de  practicarlas  por  otro  con- 
cepto y  sean  de  igual  valor  que  las  señaladas ;  lo  cual  no  tiene 
aplicación  á  todos  los  fieles,  sino  únicamente  á  los  que  se  hallan 


(i)  Schmalzgrüeber :  Jm  Eaies.  univ.  in  H(k  V D:crei,  tít.  XXXVIll. 
par.  4.°,  nüm.  140. 

•2)  Schmalzgrüeber:  Jus  Eccies.  unir.,  in  lih.  /'  Decret.  ift.  XXXVIll, 
par.  4.*,  núm.  141. 
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inos  ó  impedidos  de  cualquier  otro  modo  (i). 

Si  podrá  ooaoederse  el  jubileo  ordinario  ea  otms 
épocas  que  las  aefialadas.— Solo  el  papa  tiene  derecho 
para  conceder  indulgencias  plenarías  y  por  lo  mismo  á  solo  él 
compete  la  facultad  de  conceder  el  jubileo  y  esta  facultad  del 
papa  se  extiende  á  modificar  el  derecho  vigente  acerca  del  ju- 
bileo mayor  y  á  otoi^^r  esta  gracia  en  el  jubileo  menor,  cuando 
medien  causas  graves  y  publicas  (2). 

Esta  doctrina  está  fundada  en  lo  que  se  deja  manifestado 
en  este  capitulo  acerca  de  las  indulgencias  plenarías,  no  menos 
que  en  la  práctica  perpetua  y  constante  de  la  Iglesia  (3). 

Indulgencias  que  se  suspenden  durante  el  jubi- 
leo y  cuáles  no  se  hallan  en  este  caso. — Es  regla  gene- 
ral ,  á  no  mediar  disposición  en  contrario  (4],  que  durante  el  ju- 
bileo se  suspenden  únicamente  las  indulgencias  plenarías  conce- 
didas por  el  Papa  (5). 

Las  indulgencias  parciales  concedidas  por  el  Sumo  Pontíñ- 
ce  no  se  suspenden,  ni  tampoco  las  que  se  han  concedido  por 
otras  autoridades  eclesiásticas. 

También  pueden  ganarse  durante  el  jubileo^ 
a)    Las  indulgencias  concedidas  á  las  iglesias  y  basílicas  de 
ta  ciudad  de  Roma. 
AJ    Las  de  la  santa  casa  de  Loreto. 
i-J     Las  de  la  Bula  de  la  Cruzada. 
1//     Las  concedidas  en  favor  de  los  difuntos. 


■    (i       .SflIMALiiiKi  t.M.R:  J».  ¿V./.'.-,  ,mh:,¡n  lih.   V  Dxrcl.  til.   XXXVUI.  ¡iri- 
mro  4.°,  niim.  141. 

'£\    SCAVisi:  TiioL'x'.  «1,»:  I¡b.  IM,  Iracl.  10,  dUp.   1.',  caji.   I  ,  pír.  318. 
V\ikV»  13. 

(3)     PCHMAI-ZtiRLEliKR:  7«/  A't.-/íí.    lOlh:  i.l  lii.    \'  DlCíl.,    LÍI.    XXXVIII,  pá 
TiafO  \',  DÜDl.    I4J- 

.4)    KCAViM-  Thf.'hK-  mora/.,  lib.  III,  Iraci.  lo,disput.   1,',  cap.  1,  núm.  32S. 
dit,  [3. 

;      Cip.  IV,  til.  IX,  in,.  V  E-  .  :  :,-.  ^.'mm„„. 
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V  cj    Las  concedidas  para  el  artículo  de  la  muerte  (i). 


V 


Si  el  mismo  jubileo  puede  ganarse  más  de  una 

vez. — Es  regia  general  (2)  que  el  jubileo  no  puede  ganarse  mu- 
chas veces  en  cuanto  á  la  absolución  de  reservados,  mediante  la 
repetición  de  las  obras  prescritas,  según  la  opinión  más  proba- 
ble, á  menos  que  en  la  bula  se  diga  lo  contrario  (3). 

Necesidad  de  cumplir  las  obras  prescritas.— Para 

ganar  el  jubileo  se  han  de  de  cumplir  las  obras  prescritas  en  la 
forma  y  modo  señalado  en  la  bula  de  su  concesión  (4). 

Las  obras  prescriptas  habrán  de  practicarse  en  una  y  la 
misma  semana  >  según  la  opinión  más  segura  y  conforme  á  la 
práctica;  pero  es  también  probable  la  opinión,  de  que  mediante 
causa  razonable ,  pueden  dividirse  las  obras  señaladas  en  dos  se- 
manas, siempre  que  la  confesión  y  comunión  se  verifíque  en  una 
misma  setnana ,  debiendo  terminar  las  obras  prescritas  por  la 
comunión  (5). 


•?    o 
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Sufragios. 

Etimología  de  la  palabra  sufragio»  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  sufragio  procede  de  la  latina  suffragari,  y 
significa  ayudar  á  alguno;  lo  cual  puede  verificarse  ya  rogando 
por  él,  ya  pagando  por  él  las  penas  debidas  trasladando  las 
propias  satisfacciones  en  beneficio  suyo. 

Se  entiende  por  sufragios :  La  traslación  de  las  satisfaccio- 
nes de  uno  en  favor  de  otro. 


(i)     Scumalzgrueber:  Jiís  Eccies.  univ.,  ibid.,    nuni.  167  y  sig. 

(2)  Scumalzgrueber:  yus  EccUs,  imiv.^  ibid.,  Diim.  153. 

(3)  SCAVINI:  Id.  ibid. 

(4)  ScHMALZGRUEBER:  yus  Eccks.  univ.,  ibid.,  núm.  146  y  sig, 

(5J     SciiMALZGRUEHER:  ytts  EncUs.  univ. ,  in  lil*.  V D¿cict,  lít   XXXVIll,  pa- 
nato  4.'^,  nüui.  156  y  sig. 


—  S3I  — 
Pueden  también  dcñntrse:  Los  auxilios  espirituales  por  me- 
dio de  los  cuales  la  Iglesia  socorre  á  sus  mietn/rros  ó  su/raga  por 
ellos  en  orden  á  la  satisfacción  (i), 

SuB  especies. — I-os  sufragios  pueden  svc —públicos —y 
privados. 

Se  entiende  fK>r  sufragios  pOblicos,  las  obras  que  los  minis- 
tros de  la  religión  ofrecen  en  nombre  de  la  Iglesia. 

Los  privados  son ;  Las  obras  piadosas  practicadas  por  los 
fieles,  como  personas  particulares. 

Comuoidai  de  sufragios  entre  vívoi  y  difun- 
tos. —La  mancomunidad  de  la  oración  no  se  acaba  con  la  vida  de 
este  mundo,  y  por  esta  razón,  aunque  los  vivos  deben  sentir  la 
pérdida  de  los  que  la  muerte  arrebata  de  sus  brazos,  no  les  está 
bien  abandonarse,  como  los  gentiles,  á  un  dolor  »n  limites  (i),  y 
menos  aun  el  manifestarlo  con  pomposas  vanidades,  porque  cu- 
ratio  funeris ,  conditio  sepultura: ,  p^mpa  exequiarum ,  magis  vi- 
vorum  solalio  sunt,  quam  subsidia  mortuorum  (3). 

As(  que  debe  tenerse  presente  respecto  á  este  punto: 

a)  Que  los  fieles  pueden  rogará  Dios  y  sritisfacer  unos  por 
otros  (4). 

b)  Que  las  almas  de  los  difuntos  ru^an  y  piden  á  Dios  por 
los  que  viven  en  eUe  mundo  (5). 

c)  Que  los  sufragios  de  los  vivos  aprovechan  á  los  difuntos 
para  satisfacer  á  Dios  por  las  penas  temporales,  que  aun  tienen 
que  pagar  en  la  otra  vida,  ó  sea  en  el  purgatorio  (6) :  así  que  el 


i.i)  IlLUUf-NINi  Exfruil.  tíielh.  Ju,:  Catmi ,  p.in  ¡pccial.,  lib.  I,  lit.  111.  cipi- 
(ulo  I,  art.  3.* 

;i)      Episl.  i.'  mi  T!,'.isahnic.,  cí|j.  IV,  v.  ij  y  sig.— C.  XXV  y  íij;.,  qiiTitíóii 

(3)     C.  XXn,quiKsl.  2.',Mi3í  13. 

;4)  Epis!.  ad  C^less. ,  cap.  I,  v.  i^.  —  iipisl.  .iJ  Komiut  ,  ca|i.  XV,  v.  30.— 
Act.  Apost.,  cap.  Vil,  v.  60,— cap.  XII,  v.  5  »,— Jon ;  cap.  XLH,  v.  8." 

fS)  Ub.  íl.  MACiiMf.,cip.  XV, V.  12  y  sig.— Jerkíiias:  cap.  XV,  v.  i.'— 
Epht.  2.',  S,  rari,  tap.  I,  V,  15. 

(6)     l.iü.   ll,.MA<FUii.,ci.p.  XII,  v.4jv:,¡B    -.\lA|rn.,  iai'->:iI,>-52. 
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Concilio  de  Trento  ensefta  de  nuevo  esta  verdad  dogmática  con- 
tra los  protestantes  (i). 

Especies  de  sufragios  por  los  difontos.— Las  espe- 
cies de  sufragios  por  los  difuntos  pueden  resumirse  en  las  si- 
guientes: 

Missa  pro  defufuHs,  Las  misas  por  los  difuntos  se  celebran, 
á  fin  de  que  sirvan  de  refrigerio  á  las  almas  del  purgatorio,  para 
que  sean  sacadas  de  allí  y  conducidas  á  la  patria  celestial  (2). 

Officium  defunctoruní.  Desde  los  primeros  tiempos  se  halla 
establecido  un  oñcio  especial  por  ios  difuntos.  Se  llevaban  sus 
restos  mortales  á  la  iglesia  la  víspera  del  entierro,  y  se  emplea- 
ba la  noche  en  recitar  himnos  y  salmos ,  hasta  que  llegado  el  día 
se  celebraba  el  santo  sacrificio,  durante  el  cual  se  hacían  oblado* 
nes  por  el  fínado. 

I^s  oraciones  usadas  primitivamente  se  han  conservado  en 
el  oñcio  de  difuntos  con  el  mismo  nombre  que  tenían;  pero  ni  el 
oficio  ni  la  misa  se  acostumbraban  á  celebrar  de  cuerpo  presente, 
sino  después  del  entierro  ó  ante  un  catafalco  (3). 

El  oficio  de  difuntos  establecido  por  la  Iglesia  para  enco- 
mendar á  Dios  las  almas  de  los  finados,  á  ñn  de  que  pasen  á 
gozar  cuanto  antes  de  la  eterna  bienaventuranza,  se  repetía  en 
otro  tiempo  á  los  tres,  siete,  nueve,  treinta  ó  cuarenta  dias  (4) 
según  la  costumbre  de  cada  país;  pero  lo  más  general  y  que 
se  conserva  todavía ,  era  celebrarlo  al  cumplirse  el  año  de  la  de- 
función  (5). 

Oración,  limosna  y  ayuno.  Es  otro  de  los  medios  que  se  em- 
plean desde  la  más  remota  antigüedad  en  favor  de  los  difun- 
tos (6);  cuyos  medios  están  reconocidos  y  recomendados  por  la 

(1)  Sesión  6.',  canon  30.  — Sesión  25  Decret,  de  pur^at. 

li]  C.  19,  22,  23,  quivst.  2.*,  causa  13. — C.  72.  distinct.  i.\  A'  Conse^rat. — 

Coftdl.  Trid.,  sesión  25,  Decrtt  de  Pi4¡\^af. 

3"  Walter:  Derecho  liccies.  unh..  lib.  Vil,  cap.  V,  par.  321. 

4'  C.  XXIV,  quíest.  2.%   causa  13. 

(5)  C.  Vil,  dislinct.  44. — C.  XXXV,  distinct.  5.^  De  Consecraficne. 

6  Wai.tkr  ■   Derecho  Eales   n»h\ ,  lib.  VH  ,  cap.  V,  pilr.  321. 
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Iglesia  (i),  como  que  se  hallan  fundados  en  la  fuente  más  impor- 
tante del  Derecho  Canónico,  que  es  la  Sagrada  Escritura,  según 
se  deja  demostrado. 

Altar  privilegiado  é  indulgencias  por  los  di/unios.  El  Sumo 
Pontífice,  en  virtud  de  la  potestad  de  las  llaves  que  le  está  con- 
cedida, y  en  el  deseo  de  favorecer  á  los  difuntos,  coacede  indul- 
gencia plenaria  aneja  á  un  altar,  que  por  esto  se  llama  privile- 
giado, en  el  que  haya  de  celebrarse  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa ,  cuya  gracia ,  según  la  mente  del  que  la  concede ,  libra  de 
todas  las  penas  del  purgatorio;  pero  su  efecto  mayor  ó  menor 
pende  en  un  todo  del  beneplácito  y  aceptación  de.  la  misericor- 
dia divina  (2). 

Esto  depende  de  que  estas  indulgencias  recaen  sobre  no 
subditos,  y  por  esta  razón  se  les  aplican  á  manera  de  sufragio, 
según  se  deja  indicado  al  tratar  de  las  indulgencias  (3). 

Condiciones  necesarias  de  parte  del  que  los  hace 

para  que  aprovechen.— Los  sufragios  hechos  en  favor  de 
los  difuntos  han  de  reunir,  por  parte  del  que  los  hace,  las  condi- 
ciones siguientes: 

a)  Que  tenga  intención  de  aplicarlos  en  favor  de  otro,  ó  sea 
del  difunto  ó  difuntos;  porque  de  otro  modo,  cederá  cu  beneficio 
propio  por  ser  obra  suya. 

b)  Que  la  obra  practicada  sea  voluntaría. 

c)  Que  se  halle  en  estado  de  gracia,  cuya  condición  es  de 
necesidad,  tratándose  de  obras  á  las  que  no  va  anejo  el  que 
produzcan  su  efecto  independientemente  de  las  cualidades  del 
sujeto,  como  el  sacrificio  de  la  Misa  (4). 

Requisitos  necesarios  al  efecto  en  los  difuntos.— 

Respecto  á  las  personas  por  quienes  se  aplican ,  es  de  necesidad 

O     C.XIX,  XXI,  XXII  y  XXIU,  qu*st.  2/   cau:,.i  12. 

.2)  Hu<;UENiN.  Exposii.  meth.  Jur.  Canon,  ^  pars  spiciaL  !ib.  I,  tít.  III, 
cap.  1,  art.  3.^ 

3;     DROLVtN  :  De  Re  ¿W/v////j;//.,  lib.  VI ,  qiuíst.  7.',  cap.  H,  par.  s" 

4>  S«."AVINI:  Thcdog.  mor.  unir.,  tracl  10,  disput.  i.^,cap.  II,  nrl.  3.',  pá- 
rrafo 4." 
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que  se  hallen  en  estado  de  gracia.  En  este  supuesto,  los  sufragios 
aprovechan  á  los  difuntos  ^empre  que  estos  no  hayan  muerto 
en  estado  de  pecado  mortal  y,  se  hallen  pagando  en  el  pur- 
gatorio la  pena  detñda  por  los  pecados  ya  perdonados  en  cuanto 
á  la  culpa  (i). 


CAPITULO  V. 
EXTRSMADNCIÓN. 

Sxtremaaaoión  y  bus  distintos  nombres.— Se  en- 
tiende por  extremaunción :  Un  sacramento  instituido  por  Jesu- 
cristo ,  que  mediante  la  unción  con  el  aceite  bendito  y  ¡a  oraaón 
del  sacerdote ,  confiere  á  los  enfermos  de  peligro  la  gracia ,  y  la 
salud  del  cuerpo  si  coaviene  asi  para  la  del  alma. 

Este  sacramento  es  conocido  con  los  nombres  de^ 

Oleum  seutctum — oleum  infirmorum  (2). 

Oratio  olei  y  oraHo  ciim  unctiane  conjuncia — extremaunción. 

Este  ultimo  nombre  ha  prevalecido  sobre  los  otros,  y  se  le 
llama  asf,  (porque  de  todas  las  sagradas  unciones,  que  nuestro 
>Salvador  y  Seflor  encomendó  á  su  Iglesia,  esta  es  la  última  que 
•debe  administrarse  (3). 

Es  un  8aoramento  de  la  nuera  ley.— La  existencia 
de  este  sacramento  se  halla  demostrada  por  aquellas  palabras 
de  Santiago:  (^Enferma  alguno  entre  vosotros?  Llame  á  los 
•presbíteros  de  la  Iglesia  y  hagan  oración  por  él,  imgiéndole 
icon  óleo  en  nombre  del  Señor,  y  la  oración  de  la  fé  sanará  al 
•enfermo  y  lo  aliviará  el  Señor,  y  si  está  en  pecados,  se  le  per- 
odonarán  (4).> 

(1)     HuauKNTN:  Eifosil.  milh.  Jar.   Caiwii.,  pan  spíiial.,  lili.  I,  ICt.  111,  ci- 

pitillo  I  ,  Mi.  3.' 

'z)     Df,voTl:/«j/.  <:rt<7ff«.,l¡b.  Il.tít.  11,  SKI.  s.',  par.  88. 

'3>     Ctiíerísiiw  J/anumi' ,  p3T\K  2',  cap.  VI,  par.  1.' 
4      Ji/'ü/.  Ml'i.  S.  7.í,vW,  cBp.  V.  vv,  14  y  lí. 


Promesa  de  la  gracia,  ea  el  alivio  del  enfermo  y  en  el  per- 
dón de  los  pecados. 

Institución  divina,  porque  de  ella  puede  derivarse  única 
mente  la  gracia,  con  los  demás  efectos  expresados  en  las  citadas 
palabras  de  Santiago  (i). 

La  existencia  de  este  sacramento  se  halla  apoyada  en  la 
doctrina  perpetua  de  la  Iglesia  católica ,  como  lo  afirman  mu- 
chos concilios  (2),  no  menos  que  toda  clase  de  monumentos  de 
la  antigüedad  (3),  bastando  al  efecto  citar  en  particular  la  carta 
que  el  papa  Inocencio  I  dirige  el  año  416  á  un  obispo,  y  en  la 
que  habla  de  este  sacramento  como  de  una  cosa  corriente  en  la 
Iglesia  (4). 

Por  esta  razón,  el  Concilio  de  Trento  deñnió  de  nuevo  esta 
verdad,  impugnada  por  los  novadores  del  siglo  XVI  (;). 

8a  materia  remota. — La  materia  remota  de  la  extie- 
mauación  es  el  aceite  de  olivas,  bendito  por  el  obispo  (6)  ó  por 
el  sacerdote,  mediante  concesión  expresa  ó  tácita  del  Sumo 
Pontífice  (7). 

La  indicada  bendición  .te  hizo  por  el  obispo  todos  los  aAos 
el  día  de  Jueves  Santo,  ó  sea  en  la  feria  5.'  in  cana  Domini  (8), 

Entre  los  griegos  se  hace  por  los  presbíteros  muchas  vecís 
al  año,  ó  sea  en  cada  uno  de  los  casos  que  tienen  necesidad  de 
administrar  este  sacramento  (9). 


■|)  ^%M.<i^v,:  Fralt(t.  Thielog. ,  dt  S^iíramcala  Extrtm.t  l'mríi>n,ctp. 

>,i,  Calicisma  RetHaiio,  part.  2.*,  cap.  VI,  pdr.  3.* 

(3J  DrOUvf.n;  ¿)í  ^í  ¿■íTirajniTO/.,  lib.  Vil,  qq.fit.  I.' 

(4)  C.  lll.disiínct.  9;. 

(j)  SeiiÓD  14,  cap.  1,  y  canon  1.'  D{  Saimirunt.  Jix¡rfmir-UHrtii'«, 

(6)  CtwiíV.  TriJ  ,  Msiún  14,  cap.  I,  Z3;  Sa<rammto  Exlnma-mtction. 

(7)  Benedicto  XIV:  Di  SynoJa  lüeemam,  lib,  VIII,  cap.  I,  par.  4,' 

(8)  Dbvoti;  Inst.  Catum,  lib.  II,llt.  II,  sect.  S.*,pár.  89. 
(9}  DevotI:  Insf.  Giiteit.,  ibíd. 
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Materia  próxima,  y  partes  del  cuerpo  que  han  de 

ungirse.  —La  materia  próxima  de  la  Extremaunción  es  Isl 
unción  hecha  por  el  sacerdote,  segán  consta  del  texto  bíblico 
citado. 

El  apóstol  Santiago,  al  promulgar  en  la  iglesia  este  sacra- 
mento instituido  por  Jesucristo  (i),  no  señaló  la  parte  ó  partes 
del  cuerpo  que  han  de  ser  ungidas ;  y  de  aquí  lá  variedad  de 
disciplina  en  esta  materia  (2). 

En  otro  tiempo  parece  que  se  ungía  una  sola  parte  del 
cuerpo;  pero  después  se  acostumbró  á  ungir  varias  partes  del 
cuerpo  y  en  algunos  puntos  la  parte  enferma  (3),  fundándose 
en  las  palabras  del  apóstol  Santiago:  E/  alleviabit  eum  Do- 
mimis  (4). 

La  legislación  vigente  entre  los  latinos  prescribe  la  unción 
en  los  cinco  órganos  de  los  sentidos,  á  saber:  los  ojos — oidos — 
narices — boca — manos  y  además  los  pies  y  los  ríñones,  con 
arreglo  al  decreto  de  Eugenio  IV  pro  instruct,  armen,  (5). 

La  unción  de  los  ríñones  se  omite  siempre  ea  las  hembras, 
por  honestidad,  y  aun  también  en  los  hombres,  cuando  efecto 
de  la  enfermedad  que  les  aqueja,  no  pueden  moverse  sin  grave 
incomodidad  (6). 

Los  griegos  ungen  la  frente—  barba  —ojos — pecho — manos 
y  pies  (7). 

Su  forma. — La  forma  de  este  sacramento  no  se  deter- 
minó por  Jesucristo  /;/  sfecie  Ínfima ,  ó  sea  en  cuanto  á  las  pala- 
bras mismas  que  hayan  de  usarse  en  su  administración,  y  de 
aquí  la  variedad  accidental  en  cuanto  á  la  forma  aun  en  la 
Iglesia  latina  (8). 

(i)  Catecismo  Romano,  part.  2.*,  cap.  VI,  par.  8.° 

2)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  tít.  II,  sect.  5.',  par.  90. 

(3)  Dkvoti  :  Insí.  Camn.,  id.  ibid. 

(4)  J^pis/.  cath,  cap.  V,  v.  15. 

(^5)  Benedicto  XIV:  n¿  Synúdo  dia^cesana,  lib.  VIll,  cap.  IH. 

6)  RUtuii  Romano,  Di  Saaafnent,  Exhema-wuHón. 

(7)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diocesana,  lib.  VIII,  cap.  III,  par.  3/^ 

S>  Br.NEDiCTO  XIV:  De  Synodo  dúecrsana,  lib.  VIH,  cap.  II,  par.  2.° 
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£1  Ritual  Romano  señala  la  forma  que  habrá  de  emplearse 
en  la  actualidad,  y  es  la  siguiente  (i):  Per  islam  scnictoíH  urntio- 
nem,  el  siuimpiissifnan  misericordiam ,  indulgeal  libi  Dofniwts 
quidqidd per  visum  deliquisti.  Amén, 

Esta  misma  forma  se  emplea  al  ungir  los  demás  sentidos, 
sin  más  diferencia  que  el  cambio  de  la  palabra  v¡sum  por  la  de 
audiUitn  al  ungir  los  oidos,  por  la  de  odoralum  al  ungir  las 
narices,  etc. 

Motivo  de  ser  deprecativa*— La  forma  expresada  es, 
sin  duda  alguna,  deprecativa,  á  diferencia  de  la  empleada  én  los 
demás  sacramentos ,  que  es  indicativa, . 

La  razón  de  ser  deprecativa  se  funda  en  que  «esto  se  or- 
>denó  muy  justamente,  porque  como  este  sacramento  se  dá 
9 para  que  además  de  la  gracia  espiritual,  que  comunica,  resti- 
>tuya  también  la  salud  á  los  enfermos,  y  no  siempre  se  consigue 
>que  mejoren;  por  esto  se  hace  la  forma  á  modo  de  oración  (2). 

Ministro  de  este  saoramento.— Las  palabras  que  se 

dejan  trascritas  del  apóstol  Santiago  señalan  á  los  presbíreros 
como  ministros  de  este  sacramento  (3),  comprendiéndose  bajo 
la  palabra  presbíteros  á  los  obispos  y  sacerdotes ,  porque  unos  y 
otros  son  presbíteros  (4). 

Como  los  protestantes  sostenían  que  bajo  la  palabra  prestí 
teros  se  señalaba  á  los  más  avanzados  en  edad  ó  á  los  principales 
del  pueblo,  el  Concilio  de  Trento  anatematiza  al  que  dijere  que 
los  presbíteros  de  la  Iglesia  no  son  los  sacerdotes  ordenados  por 
el  obispo;  sino  los  más  provectos  en  edad,  de  cualquier  comuni- 
dad; y  que  por  esta  causa  no  es  sólo  el  sacerdote  el  ministro 
propio  de  la  extremaunción  (5). 

Si  es  de  necesidad  que  asistan  muchos  sacerdo- 
tes.— Como  el  apóstol  Santiago  nombra  en  plural  el  sacerdote 

1;  De  Soíramento  Extrcmtc-uttction. 

{2}  CaUcisfno  Rjni.inOy  part.  2.*,  cap.  VI,  p;ír.  7.' 

(3)  l^-Pist.  cathol.  cap.  Y,  v.  14. 

(4)  Dkvoti:  Iml.  Canyn.^  lib.  lí,  üt.  II,  sejt.  5.*,  par.  92. 

5/     Sesión  14^  cip.  líf,  y  cán''>n  4.°  D:  Sarrom.  Extwmf-wuiion. 
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que  ba  de  administrar  este  sacramento,  se  acostumbró  que  asis- 
tieran muchos  presbíteros  á  este  acto  (i);  cuya  práctica  sigue 
observándose  en  la  Iglesia  gri^a ,  pero  en  la  Iglesia  latina  ha 
ya  muchos  siglos  que  solo  un  sacerdote  asiste  á  este  acto,  y  él 
es  el  que  administra  este  sacramento  (2),  sin  que  pueda  haber 
duda  alguna  sobre  la  validez  del  acto  (3). 

Si  todos  los  sacerdotes  pueden  oonfeiirlo.— Cual- 
quier sacerdote  puede  administrar  válidamente  la  extremaun- 
ción (4);  pero  soto  el  párroco  es  su  ministro  ordinario  ($),  sin 
que  SesL  lícito  á  ningún  otro  sacerdote,  fuera  del  caso  de  nece- 
sidad, administrar  este  sacramento,  á  no  mediar  licencia  del 
mismo  párroco  (6). 

Los  religiosos  que  se  propasen  á  ejercer  este  acto  sin  con- 
sentimiento del  párroco ,  incurren  además  en  excomunión  reser- 
vada al  Sumo  Pontíñce  (7). 

A  quiénes  se  administra.— El  sujeto  de  este  sacra- 
mento es  el  hombre  viador,  bautizado,  que  haya  llegado  al  uso 
de  la  razón  y  se  halle  constituido  en  enfermedad  mortal ,  ya 
provenga  de  herida ,  ya  de  veneno  ó  de  cualquier  otro  acci- 
dente (8). 

Fráotica  seguida  en  la  Iglesia  griega.— En  la  Igle- 
sia griega  se  unge  con  el  sagrado  óleo  á  los  que  gozan  de  buena 
salud;  así  que  el  mismo  obispo  después  de  consagrar  solemne- 
mente el  óleo  de  los  enfermos  la  feria  5.^  de  la  semana  santa  ó 
mayor,  no  dispone  que  se  guarde  para  usarlo  en  tiempo  opor- 


(i)     Dkvoti:  Insf,  Cafíú/t,^\ib,  II,  t£t.  II,  scct.  5.',  par.  92. 

(2)     Benedicto  XIV:  Vé  Synodo  diaccsanay  lib.  VIII,  cap.  IV. 

(3      Cap.  XIV,  tít.  XL,  Hb.  V  Decret, 

(4)  Devoti: /j»í/.  Oanon,t  lib.  lí,  tít.  II,  sect.  5.*,  par.  93. 

(5)  CaUcismo  Romano f  part.  2.*,  cap.  VI,  pár.  13. 

(6)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicecesana^  lib.  VIH,  cap,  IV,  pár.  7.* 

^7)  Cap.  I ,  tít.  VII,  lib.  V  CUnuntm,  Bula  Apost,  Sedis^  núm.  14,  délas 
excomuniones  lata  setent.  resetifodas  al  Papa. 

(8)  Sciimalzürueber:  ytis  Eccles,  univ.,  in  lió.  I  Decret.,  tít.  XV,  nü- 
nicro  10. 
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tuno,  sino  que  lo  consume  en  el  acto»  ungiendo  á  todos  los  que 
se  hallan  presentes  (i). 

'  Tiempo  en  qLae.el  enfermo  habrá  de  repibir  este 

sacramento» — Los  enfermos  de  peligro  deben  recibir  este 
sacramento,  cuando  conservan  por  completo  el  uso  de  los  sen- 
tidos ,  para  que  puedan  recibirlo  con  fé  y  voluntad  más  de- 
vota (2).  .    .         i 

Por  otra  parte ,  uno  de  los  efectos  de  la  extremaunción  es 
dar  la  salud  del  cuerpo,  si  conviene;  y  por  lo  tanto  no  se  debe 
dilatar  su  uso  al  último  momento  de  la  vida ,  porque  nppvoduce 
el  indicado  efecto  á  manera  de  milagro,  que  sin  duda  sería  ne- 
cesario en  aquellas  circunstancias ,  sino  por  virtud  spbrenatural 
en  cierto  modo  ordinaria ,  que  ayuda  á  las  causas  naturales  (3V 
La  falsa  persuasión  que  hubo  en  el  siglo  XII I  entre  muchos 
de  que  una  vez  recibida  la  Extremaunción ,   no  era  lícito  al 
enfermo ,  si  recobraba  la  salud ,  usar  de  calzado  ,•  ni  comer  carne, 
etcétera ,  fué  la  causa  de  que  no  se  recibiese  este  sacramento 
hasta  ,que  el  enfermo  se  hallase  á  las  puertas  del  sepulcro. 

Muchos  proceden  en  nuestros,  tiempos  de  igual  suerte ,  por 
que  se  supone  que  la  Extremaunción  es,  por  decirlo  ^sí,  el  sello 
de  la  muerte  en  el  enfermo,  no  mediando  más  que  un  paso  en- 
tre la  vida  y  el  sepulcro  del  que  la  recibe  (4).  . 

Si  ba  de  preceder  al  viatico.  —La  extremaunción  se 
administraba  de  ordinario  en  otros  tienipos  á  continuación  del 
sacranie.nto.de  la  penitencia,. á  fin  de  que.se  borraran  por  ambos 
sacramentos  todas  las  manchas  c^el  alma,  y  el  enfernio  recibiera 
la  Eucaristía  hallándose  completamente  limpio  (5). 


(i)    JBknedicto  XIV;  Dd  Spwtüt  dUccesana,  lib.  VIlí,  cap.  V,  núin.  3/' 
(2)     Catecismo  Romano,  part.  2/,  cap.  VI,  par.  9.*^ 

3;     Bknedicto  XIV:  De  Synodo  dtacesana,  Ufa.  VIH,  cap.  VU,  n)íni,  2.* 
4     Benedicto  XIV:  De  Synodo  diocesana,  lib.  VIH,   cap.  VII,  números 
l.'^y2.o  : 

(5)    Devüti:  Imt,  Canon.  ,Y\h»  II,  tít.  II,  scct.5.',  par.  96. 
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Esta  práctica  ha  quedado  abolida  por  coaipleto,  y    en  la 
actualidad  se  administra  después  del  viático  (i). 

81  podra  reiterarae.— La  Extremaunción  se  repite  tan 
tas  veces,  cuantas  el  sujeto  enfermare  de  gravedad  después  de 
haber  cesado  el  peligro  (2):  pero  no  es  permitido  reiterarlo   en 
una  misma  enfermedad  (3). 

Personas  á  quienes  no  debe  administrarse. — La 

extremaunción  no  puede  administrarse  á  los  que  se  hallan  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

-  I.  I^s  párvulos  que  no  hin  llegado  al  uso  de  la  razón  aun 
cuando  se  hallen  en  peligro  de  muerte  (4);  porque  no  han  come 
tido  pecado  «cuyas  reliquias  sea  menester  sanar  con  el  remedio 
de  este  sacramento  {$).> 

II.  Los  dementes  perpetuos  y  furiosos,  que  desde  su  nad 
miento  no  han  tenido  momento  alguno  de  lucidez,   «porque    el 

que  nunca  desde  su  nacimiento  Invo  razón  ni  juicio,  no  ha  de 
•ser  oleado,  z 

Pero  se  dará  la  santa  unción  al  enfermo  que  la  pidió  en  su 
sano  juicio,  y  después  cayó  en  algún  delirio  ó  frenesí  (6). 

También  habrá  de  administrarse  á  los  ñeles  adultos  que 
han  perdido  el  uso  déla  razón,  porque  se  presume,  que  ellos 
pedirían  este  sa  cramento ,  si  pudieran  (7). 

III.  Los  que  están  sanos  y  buenos,  porque  el  Apóstol  habla 
de  enfermos,  y  además  porque  xfué  instituido,  no  sólo  para  rc- 
» medio  del  alma,  sino  también  del  cuerpo,  y  como  solo  los  que 
*  padecen  enfermedad  *  necesitan  de  curación,  por  esto  no  se  de- 


I .  Ritual  Ko/nanj ,  d¿  Extt'cm.r  unct. 

(2)  CottciJ.    7#7V/.,  sesióa  14,  cmi^.  \\\,  <fi:  sacramjn/o  J\xir¿míC-uncÍ. 

(3)  Bbnrihcto  XIV:  D:  Sx'n?do  (fmwsa/ta,  lib.  VíU,  cap.  VIH,  números  3/' 

y  4.- 

(4)  Benedicto  XIV:  Dj  Syftp</o  f/jaasam ,  lib,  VIH,  cap.   VI,  nü.iicro  i.*^ 
5)  Cafecismo  Romitr?^  pirt.  2.*,  cip.  VI,  núm.  9. 

(6)  Catecismo  Koutan.^ ,  pArt.  2.',  cap.  VI,  núm.  9. 

7;  llKVKinrro  XfV:  D:  Syaydj  dia-cfs.,  lib.  VIH,  cip.  Vf,   núm.  5. 


del  Apóstol  Santiago  (2). 

El  Concilio  de  Trento,  fundado  en  el  mandato  divino'  de 
recibir  este  sacramento,  anatematiza  á  los  que  digan^  que  puede 
despreciarse  sin  pecado{3)por  los  cristianos. 

Diápoffioiones  neceaarias  en  el  sujetó. — El  enfermo 

que  haya  de  recibir  ta  extremaunción  ha  de  reunir  en  sí  los  re 
quisitos  siguientes:         .  /     .     ■  _     ; 

Estado  de  gracia ,  y  por  esta  razón  se  ha  de  observar  la 
práctica  constante  -^en  la  Iglesia  católica,  de  que  antes  de  la 
extremaunción  se  administren  los  sacramentos  de  la  penitencia  >■ 
Eucaristía  (4).  ,  :  r , 

Intención  expresa,  tácita  ó  al  menos  presunta  de  recibir  es- 
te sacramento  (S). 

Devúción  actual,  segt'm  Santo  Tom.is  (6). 

'  Efectos  que  produce.— Los.efecto&  del  satraíBemo  de 
la  extremaunción  pueden  i-esumirse  en  lo  5iguicHte^ 

a)  La  gracia  santificante  propia  de  este  .sacramento  i  que 
se  llama  segunda,  en  cuanto  que  supone  ai  sujeto  en  estado  de 
gracia  (7),  según  la  primera  intenciónde  su  ihEtátoción::'  ';  : 

h)     El  perdón  de  tos  f>eeados  ('^),'  y  «en'  ospeeial  Ibs    leves, 


(i)  Caíerísnwkoaumo ,  parí,  a.',  cap.  VI,  iiiini.  y. 

z;  I',pisl.  cath.,  cap.  V,  v.  14. 

I  t;  Sesión  14,  canon  3."  De  Saaamcnti)  Extrcñuc-im- 1. 

141  Catedsma  Remarm,  ]iarL  1.',  cap.  Vi,  pír.  1  a. 

(5)  ScAviKl;   Tkechg.  nu»;  iinñ-,,  iract.  10,  disjiut.   i.*,  cs.p 

6¡  Sumauí.  Tkeoli'g.,  part.  3.*,  aJ,iilioius.  quitit.as,  art.  4.* 

(7)  ScAViNi:  Thís'log,  mar.  tiniv.,  tract.  10,  disp.  a.',  cap.  I. 

(S)  Cfiuil.  Trii!.,  ae«6n  14,  cap,  II,  A-  Saitamai/o  Exfrímic- 
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que  se  llaman  vaüales,  porque  los  mortales  se  quitan  por  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  (i). 

c)  Borra  las  reliquias  de  los  pecados,  ó  sea  la  propensión  al 
mal  y  debilidad  ó  pereza  para  hacer  lo  que  es  bueno,  ó  como 
dice  el  Catecismo  Romano:  «libra  al  alma  del  caimiento  y  de- 
>bilidad,  que  contrajo  de  los  pecados  y  de  todas  las  demás  reli- 
>quias  de  ellos»  (2). 

d)  El  alivio  del  alma  del  enfermo  por  la  gran  conñanza  en 
la  divina  misericordia  que  se  excita  por  él  (3). 

e)  La  salud  corporal  cuando  así  conviene,  á  la  del  alma  (4). 

CAPITULO   VI. 

I  Ef.  ORDEN 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

SACRAMENTO  DEL  ORDEN. 

Acepciones  de  la  palabra  orden.— La  palabra  ordo 

(orden)  se  toma  en  las  acepciones  siguientes: 

Ko  sentido  latísimo  significa ,  la  colocación  de  una  cosa  en 
el  lugar  correspondiente  (5). 

l'^n  un  sentido 'lato  se  toma,  por  un  estado  cierto  y  deter- 
minado de  los  hombres;  cnt  cuyo  sentido,  el  orden  de  los  cris- 
tianos puede  ser  secular  ó  clerical. 

En  un  sentido  extrícto  expresa  la  potestad  espiritual  de 
hacer  el  sacramento  de  la  Eucaristía ,  ó  de  asistir  al  que  haya  de 
hacerlo. 

I       Catecismo  Romano^  part.  2.*,  cap.  VI,  par.  14. 
7,\     rarle2.',  cap.  VI,  par.  14. 

3)     ConciL  Trid. ,  ses.  14,  cap.  \\^D.'  Sacramento  Extrema  uncthmis, 
4,      CoHcil.  Trid.s  Id.  ib  id. 

5  .SciLMALZORUEiíER :  .///í  AVr/í'j.  uHh.  in  lib.  I  Díi-ret.,  tít.  XI,  par.  1.®, 
u limero  i.* 
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RasÓQ  de  este  nombre. — Se  ha  dado  á  este  sscramento 
el  nombre  de  orden,  porque  esta  palabra,  atendida  su  propia 
y  rigurosa  signifícacíón ,  es  «una  diaposición  de  cosas  superiores 
í>é  inferiores  colocadas  entre  s(,  de  manera  que  la  una  dice  rela- 
>dón  á  la  otra;  y  como  en  este  ministerio  hay  muchos  grados  y 
■muchos  oficios,  y  todos  están  distribuidos  y  colocados  con 
•gran  concierto  y  armonía,  por  eso  el  nombre  de  ordm  viene 
'I muy  apropiado  y  ajustado  para  signiñcar  este  sacramento  (i).» 

Su  deflnioión,  y  si  se  distingue  de  la  ordenación. 

-Se  entiende  por  orden  ú  ofdenadón:  (/n  sacrainiíilo  de  ¡n 
nueva  ley.  por  el  que  se  da  al  clérigo  la  gracia  y  p<^stad  espiri- 
tual para  consagrar  la  Eucaristía ,  asistir  al  consagrante  y  des- 
empeñar iebidamínte  los  demás  Cargos  eclesiásticos. 

Las  palabras  orden  y  ordenación  no  pueden  confundirse, 
ni  usarse  indistintamente  para  expresar  una  misma  cosa,  porque 
la  primera  significa  la  potestad  espiritual,  que  se  ha  conferido  á 
uno,  y  la  ordenación  expresa  el  acto  mismo  de  conferir  aquella 
potestad ,  mediante  la  aplicación  de  los  ritos  y  ceremonias  sa- 
gradas, señaladas  al  efecto  [2). 

Es  un  sacramento  de  la  nueva  ley.— Ki  orden  0 
sagrada  ordenación  es  un  sacramento  de  la  nueva  ley,  puesto 
que  tiene  en  si  todos  los  requisitos  necesarios  al  efecto ,  á  saber: 

a)  Rito  extemo  ó  signo  sensible,  cuya  condición  se  encuen- 
tra en  la  ordenación,  toda  vez  que  hay  imposición  de  manos 
con  la  oración  correspondiente,  y  estos  signos  externos  se  em- 
plearon en  la  ordenación  de  S.  Pablo  y  S.  Bernabé,  según  el 
texto  bfblico,  que  dice:  Time  Jejunantes  et  orantes,  inmanentes- 
que  eis  manus,  dimisseruni  illos  (3). 

b)  Promesa  de  la  gracia  ó  signo  externo ,  que  tiene  la  virtud 
de  conferir  la  gracia,  cuyo  requisito  se   halla  en  la  ordenación 


UevoTí : //u/.  cannii..  lib.  II. 

M/.  .tfOS/^l.  ,  Í3f.  XIII.    V.    : 
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según  las  palabras  del  Apóstol:   Admoneo  te  ut  resHsciUs  gra- 
tiam,  quce  esi  in»te  per  impositiojiem  manum  mearum  (i). 

c)  Institución  divina,  y  esta  circmistancid  aparece  en  la  or- 
denación) puesto'  que  el  Espíritu  Santo. puso  á  los  obispos  pa- 
ra regir  la- Iglesia  de  Dios  (3);  4o  cual  consta  también  por  otros 
testimonios  bíblicos  (3). 

Ea  consideración  á  esto  y  al  unánime  consentimiento  y  tra- 
'dídón 'Místenla  en  la  Jglesia  de  Dios  (4),,  el  Concilio  de.Trento 
definió  de  nuevo  esta  verdad  contra  los  protestantes  (5). 

Sus  él^ecies. — Los  órdenes  se  dividen,  en — fnayorcs  y 
menores,  ó  tn^-^sagrados  y  no  sagrados. 

Se  llaman  órdenes  mayores  ó  sagradas,  los  que  se  refieren 
ó  aproxintan  i  la  Eucaristía,  y  tienen  aneja  la  ley  de  la  cotniincn- 
tia  y  de  los  votos. 

Se  entiende  por  órdenes  menores,  los.  que  no  üenen-por  ob- 
jeto inmediato  la  Eucaristía  tu  exigen  el  voto  de  castidad. 

Su  número. — Los  órdenes  son  siete  á  saber;  ostiariado — 
lectorado — exorcistado — ^  acolitado  —  subdiaconado  — diaconado 
— presbiterado;     .   ^  » 

Los  cuatro  primeros  son  órdenes  menores  y  los  tres  últimos 
mayores  (6),  y  de  ellos  hace  mención  expreaa  el  Concilio  de 
Trento,  sin  resolver  si  existe  alguno  más,  nj  si  todos  ellos  son 
sacramento  (7).  . 

Si  el  episcopado  es  ordou  jr  saoraineii!;o  distinto 
del  presbiterado* —El  episcopado  es  sacramento,  peio  se 
cuestiona  mucho  entre  los  canonistas,  si  es  orden  y  sacramento 
distinto  del  presbiterado. 


(1}  Epist.  2."  ad  limoth. ,  cap.  I,  v.  6.^ 

( 2'^  .4cí.  Apost.,  cap.  XX,  v.  28. 

^'3)  Act.  Apost.,  cap.  XIII,  v.  2  y  sig. 

(4)  Perrone:  Pralcd.  Theolog.^  de  o/din: ,  cap.  I. 

;5)  Sesión  21  De  Saa'amento  Ordinis,  canon  3.'* 

(6)  SCHMALZGRUEBKR :  Jm  Ect'ks.   unh.,in  iih.  /  Dxrct:  lít.    XI,   párrafo 
I.",  niím.  2. 

.  7'  Sesión  23,  cap.  II. 


Como  es  indudable  que  el  rito  que  imprime  carácter  distinto 
del  presbiterado,  es  orden  diverso  de  éste,  lo  cual  se  verifica  en 
el  episcopado,  parece  que  este  orden  es  distinto  de  aquél  (i). 

Ad'emits,  el  rito  que  confiere  verdadera  y  especial  (acuitad 
para  ejercer  algunas  funciones  jerárquicas,  que  no  pueden  en 
manera  alguna  desempeñarse  por  el  simple  presbítero,  imprime 
carácter  distinto  del  presbiterado. 

En  este  caso  se  halla  el  episcopado;  puesto  que  lleva  aneja 
una  especial  é  indeleble  potestad  para  ordenar  los  ministros  de 
la  Iglesia  y  para  conferir  el  sacramento  de  la  confirmación  que 
no  puede  administrarse  por  los  simples  presbíteros  como  mínis 
tros  ordinarios. 

I"^to  mismo  se  vé  consignado  en  el  decreto  de  (iraciano, 
siguiendo á  San  Isidoro  de  Sevilla,  toda  vez,  que  al  enumerar 
los  grados  jerárquicos  cita  al  presbiterado  como  distinto  del 
episcopado  (2);  cuya  doctrina  se  vé  aceptada  por  el  Concilio  de 
Trento  en  el  mero  hecho  de  sancionar  que  los  obispos  son  supe- 
riores á  los  presbíteros  (3). 

Por  i'iltimo,  el  episcopado  es  un  verdadero  sacramento  dis- 
tinto del  presbiterado  en  el  mero  hecho  de  reunir  en  si  todas  las 
condiciones  que  se  requieren  al  efecto,  como  signo  externo,  co 
iativo  de  la  gracia  (4)  é  institución  divina  {5). 

Los  obispos  son  superiores  á  los  presbíteros  en 

cuanto  al  orden. — Los  obispos  son  superiores  á  los  presbíte- 
ros por  razón  del  orden  y  en  este  concepto  les  compete  admi- 
nistrar los  sacramentos  de  la  confirmación  ydel  orden. 

Jesucristo  ligó  al  carácter  episcopal  la  potestad  de  ordenar 
obispos  y  presbíteros  con  exclusión  absoluta  de  los  que  no  ten 
gan  este  sagrado  carácter  (6). 

I  ■      BullX:  D,;  Ji/iÍM<'¡>i',  parí,  i.^  i.ett.  2-',  cap.  [, 


Scsiún  13, 

cawjn  7-",  Di  S. 

¡Ki-amml-  Oniiw.'. 

.(-•/.  .Í/H'i.: 

,  cap.  XIII,  V.  3. 

•--Epist  !.■  ad  Timolli..  tsp.  1, 

Kpisl.  I.«, 

,  cap.XlIl,v.  2. 

.1./  -nm.-lli..  c,.|, 

"  y  -!g.— Cap.  XX,  V.  2li, 
V,  .    I2.-Kp¡í(.  ad  T¡ínm..-cx:\ 
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También  concedió  á  los  obispos  potestad  ordinaria  para  ad- 
ministrar él  sacramento  de  la  conñrmadón. 

Su  superioridad  por  razón  de  la  jurisdicción.  — 

Los  obispos  son  igualmente  superiores  á  los  presbíteros  por  ra 
zón  de  Isl  Jurisdicción» 

En  virtud  de  esta  les  compete  regir  la  Iglesia  ó  las  diócesis, 
que  les  estén  encomendadas. 

Esta  superioridad  de  los  obispos  sobre  los  presbíteros  se 
llalla  consignada  en  las  sagradas  escrituras,  ya  cuando  se  dice 
que  les  está  encomendado  el  cuidado  y  gobierno  de  toda  Ja 
grey  por  el  Espíritu  Santo  (i),  ya  cuando  se  consigna  que  ellos 
son  jueces  de  los  presbíteros  (2). 

Esta  misma  verdad  está ,  por  otra  parte  (3),  demostrada 
con  toda  clase  de  monumentos  de  la  antigüedad  (4). 

Como  los  calvinistas  reprodujeron  los  antiguos  errores  de 
Aerio,  hereje  del  siglo  IV,  Wiclef,  Waldenses  y  Albígenses,  pa- 
ra quienes  no  existe  diferencia  alguna  por  derecho  divino  entre 
los  obispos  y  presbíteros  (5),  el  Concilio  de  Trento  los  condenó 
de  nuevo  con  las  siguientes  palabras:  «Si  alguno  dijere  que  los 
«obispos  no  son  superiores  á  los  presbíteros;  ó  que  no  tienen  po- 
> testad  de  confirmar  y  ordenar,  ó  que  la  que  tienen  es  común  a 
:^los  presbíteros...  sea  excomulgado  (6).> 

El  presbiterado  es  sacramento.— Jesucristo  instituyo 

el  sacerdocio  en  los  Apóstoles,  cuando  les  dijo:  /foc  facite  in 
mean  commemorationem  (7). 

El  sacerdocio  comprende  la  facultad  de  ofrecer  el  santo  sa 
crificio  de  la  Misa  y  de  perdonar  los  pecados ;  cuyos  cargos  han 

(1)  Drouven;  De  Re  SacramcnL,  lib.  VIII,  sect.  6." 

(2)  Epist.  \^  ad  Tifíwth.^  cap.  V,  v.  19. 

(3)  BouiX:  De  Episcopo  part.  I,*,  sect.  i.*,  cap.  II  y  JV. 

(4)  Drouven:  De  Re  Sacrament.^  lib.  VIH,  sccL  6.' 

(5)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  I,  tít.  II,  stct.  i.',  pár.  12. 
ifi)  Sesión  23,    canon  7.*  De  Saaamento  Ordinis, 

7;     Matth.,  cap.  XXVI,   v.  21   y  sig.-— Marc,  cap.   XIV,   v.    iS  y  }»ij;. 
Li.c  ,  cap.  XXII,  V.  19. 


denaron  presbíteros  (3);  de  lo  cual  suministrati  no  pocos  datos 
las  cartas  de  S.  Pablo  á  Timoteo  y  Tito. 

Esta  doctrina  siguió  observándose  coiistantcinciite  en  la 
Iglesia,  y  por  esta  razóii  el  Concilló  de  Treiito  condenó  bajo 
pena  de  anatema  al  que  dijere:  que  no  hay  en  el  Nuevo  Testa- 
mento sacerdocio  externo  y  visible  {4),  y  que  en  la  sagrada  or- 
denación no  se  confiere  el  Espíritu  Santo  (S),  ó  que  la  sagrada 
ordenación  no  es  verdadero  sacramento  estabiccidj  por  Cristo 
nuestro  Señor  (6). 

El  diaconado  ea  sacramento.— Hl  diaconado  es  tam- 
bién sacramento,  puesto  que  existen  en  él  las  condiciones  nece- 
sarias al  efecto,  como  son : 

Signo  externo  y  sensible  {7). 

Kste  signo  externo  confiere  la  gracia  (8). 

Institución  divina  (9). 

Ksto  mismo  se  demuestra  por  las  circunstancUs  que  se  re- 
quieren en  los  que  hayan  de  ascender  á  este  sagrado  ministerio 
y  los  oficios  encomendados  á  los  diáconos  (10). 

Si  el  subliaconado  y  I03  órdenes  inferiores  son  sa- 
cramento-— Kslos  órdenes  son  antiquísimos  en  la  Iglesia';  pero 
parece  lo  más  probable  que  no  son  sacramento  (i  I);  hallándose 
en  igual  caso  la  tonsura,  porque  ésta  ni  siquiera  es  orden,  según 


(0 

Coiiíil.  y/it/.,  iístún  2j  ,  oj)>.  1. 
.(,/    .í/..j-/,cap,  XIII,  V.  2  y  3. 

(3) 

Act.  Al^-sl..  cap.  XIV,  v.  as- 

(4) 

SesióD  2j.  canon  i." 

(S) 

.Sesiúnaj.L-áiion  4." 

m 

KesióD  23  ,  canon  J-" 

(7) 

A.-l.  .//jj/.,  cap.  VI,  V.  ú." 

(8) 

Cmñ!.  TH.i- .  sesiúa  aj ,  canon  4." 

(9) 

.  /,•/.  .  //,.j/. ,  cap.  VI ,  r.  (,:  -  Connl.  Ti 

»/..  SCsi.!! 

'O, 

T'KltHONC:    fr.rkv/.  77i:el,':^. ,  ,ü-  Onlin, 

í.cip.  II 

;'0 

Vctseelcip.  VI,  [{i.  Vi,  líb.  IT  de  c^U 

obrA, 
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la  opinión  más  probable  (i),  porque  las  palabras  ordo  clcricalis 
(3)  con  las  que  designa  la  tonsura ,  aluden  á  un  género  de  vida 
distinto  del  laical ,  á  que  vienen  obligados  los  tonsurados. 

Materia  y  forma  del  episcopado.— La  materia   del 

episcopado  es  la  imposición  del  libro  de  los  evangelios  sobre  el 
cuello  y  espaldas  del  obispo  consagrando »  asi  como  la  imposi- 
ción de  manos  sobre  la  cabeza  del  mismo,  por  el  obispo  consa- 
grante y  asistentes  (3). 

Kntrc  estas  y  otras  ceremonias  que  se  consignan  en  el  Pon- 
tifical Romano,  parece  que  la  materia  esencial  es  sola  la  im- 
posición de  manos  por  el  consagrante. 

La  forma  propia  y  esencial  son  las  palabras  que  acompafian 
al  expresado  acto  del  obispo  consagrante. 

Se  funda  esta  opinión  en  la  autoridad= 

a)  Las  sagradas  escrituras,  que  sólo  liablan  de  la  imposición 
de  manos. 

b)  Todos  los  rituales  anteriores  al  siglo  X. 

c)  La  doctrina  consignada  en  muchos  concilios,  no  menos 
que  en  las  constituciones  apostólicas. 

d)  La  doctrina  de  los  Santos  Padres. 

e)  Los  libros  litúrgicos  de  los  siglos  VII,  VIII  y  IX. 

f)  La  práctica  constante  de  los  griegos  y  demás  iglesias 
orientales  (4),  la  cual  sigue  observándose  en  la  actualidad,  sin 
que  la  Iglesia  romana  haya  reprobado  esta  conducta  ni  dudado 
acerca  de  la  validez  de  la  consagración  de  obispos ,  hecha  por 
ellos,  mediante  la  sola  imposición  de  manos,  acompañada  de 
las  palabras  correspondientes  (5). 


O     SchMvlzuritekkr:  yus  EccUs,^   unh\^  in  /id,  I.  Dícrct.^  ül.  XI,  párra- 
fo I,**,  nüm.  3. 

(2)     Cap.  XI,  tít.  XIV,  lil).  I   Dccret. 
3)     .SciiMAf.7X.RUEBKR:  Jus  Ecclcs.  wiiv. ,  \\Á^.  núm.  4. 
(4)     Per  roñe:  PnelecL  ¿heo/og  ,  de  OrdinCy  cap.  IV^ 
¡5"      UfNF.DICTo  XIV:  Di'  Synodo  ditpt-esana ,  Ub.  VIII.  c.ip.  X. 
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«  '    f  . 

Etxtrq  la^  tres  imposiciones  de  manos  que  se  verifican  en 
la  consagración  se  considera  como  materia  propia  y  esencial  la 
segunda  (i). 

Materia  y  forma  del  pre3bitera¡do.— La  materia  del 

presbiterado  es  la  imposición  de  manos  y  la  entrega  de  loi  ins- 
trumentos, ó  sea  del  cáliz  con  vino,  y  de  la  patena  con  hostia. 

La  forma  del  presbiterado  son  las  palabras  (Correspondien- 
tes á  cada  uno  de  estos  actos. 

Las  mismas  observaciones  que  se  dejan  hechas  en  el  caso 
anterior  sobre  la  materia  y  forma  del  episcopado  tienen  aplica- 
ción á  la  materia  y  forma  del  presbiterado. 

La  entrega  de  los  instrumentos  es  rito  observado  por  la 
Iglesia  latina  de  muchos  siglos  á  esta  parte :  de  modo  que  ha- 
bría necesidad  de  reiterar  la  ordenación,  sí  se  omitiese  alguna 
de  las  materias  expresadas. 

Tres  imposiciones  de  manos  tienen  lugar  en  la  ordenación 
de  los  presbíteros,  y  parece  indudable  que  la  materia  esencial 
se  halla  en  la  segunda  de  aquéllas  (3). 

Materia  y  formfi  del  diaoonado.— La  materia  del 

didconado  es  la  imposición  de  manos  y  la  entrega  del  libro  de 
los  Evangelios  con  las  palabras  correspondientes  a  cada  uno 
de  aquellos  actos,  que  son  lo  que  constituye  la  forma. 

La  materia  y  fornfia  esenciales  se  hallan  en  la  imposición 
de  manos  con  las  palabras  correspondientes,  y  aquí  tienen  igual 
aplicación  las  razones  alegadas  respecto  al  episcopado  (3). 

Materia  y  forma  del  subiíacoaado.— La  materia  y 

forma  del  suhdiaconado  son:  la  entrega  del  cáliz  sin  vino  y 
de  la  patena  sin  hostia,  así  como  la  entrega  del  Hbro  de  las 
Epístolas,  cuyos  actos  van  acompañados  de  sus  respectivas  for- 
mas con  determinadas  palabras  (4). 


I  liKNKDiCTO  XIV,  De  Synodo  fíiaccsana,  ¡<1.  ibid. 

(2)  ÜROUVEN:  De  A*¿  Snaatfunf.,  lib.  VI 11,  sect.  5.',  niiin.  2. 

(3)  Drouvkn:  D¿  Ke  Stícramcnf.^  lib.  VI! I,  sect,  4.',  niím.  5." 

(4)  PKOIJVKN:  Pe  Re  Sturnmcftf.^  Wh.  VÍII ,    sect.  3  *, 


' 
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Materia  y  forma  de  los  órdenes  menores. — La 

materia  del  acolitado  es  la  entrega  del  candelero  ó  ciriales  con 
las  velas  apagadas  y  la  de  las  vinajeras  vacías:  siendo  en  su  con- 
secuencia la  forma  de  este  orden  menor,  las  palabras  que  acom- 
pañan á  la  entrega  de  los  expresados  objetos  (r). 

La  materia  del  exorcistado  es  la  entrega  del  libro  de  los 
exorcismos ;  y  la  forma ,  las  palabras  que  acompañan  (2). 

La  materia  y  forma  del  Icctorado  se  halla  en  la  entrega 
del  libro  de  las  lecciones,  y  en  las  palabras  que  acompañan 
al  indicado  acto  (3). 

La  materia  del  ostiariad^  es  la  entrega  de  las  llaves  de  la 
Iglesia;  y  la  forma,  las  palabras  empleadas  en  el  acto  de  esta 
entrega. 

Ministro  ordinario  de  la  ordeniíción.— El  ministro 

ordinario  de  este  sacramento  es  sólo  el  obispo  (4).  Eugenio  W 
en  el  Concilio  de  Florencia  dice:  Minis!er  ordinarias  kujus  sa- 
cratnetUi  est  episcopus^  y  el  Concilio  de  Trento  enseña  y  define 
bajo  pena  de  anatemí  esta  misma  doctrina  (5). 

El  obispo  no  pierde  esta  potestad  recibida  en  su  consagra- 
ción, aun  cuando  sea  hereje,  ó  se  halle  excomulgado,  suspen- 
so, entredicho,  depuesto  ó  degradado:  de  modo  que  la  or- 
denación hecha  por  el  que  se  halla  en  alguno  de  estos  casos, 
es  válida  siempre  que  observe  la  forma  prescrita  por  la  Iglesia  (6), 
porque  la  potestad  de  ordenar  ó  de  conferir  órdenes  se  funda  en 
el  carácter  episcopal,  que  como  indeleble,  produce  sus  efec 
tos  independientemente  de  la  bondad  ó  malicia  del  ministro. 


(i)     .Sciimal^urukhkr:   Jus  EccUs.   nnh\   ¡n   lih,  /  Dant.   lít.   XI,   i>arii- 
ft»  \Py  núms.  3  y  4. 

(2)  Drouven:  Di  Re  SM'rainmt.^  lib.  VIH,  scct.  2.*,  nitm.  -¡P 

(3)  Schmal/.ürueber:  Jus  EccUs,  tmiv, ,  id.  ibid. 

(4)  C.  I,  par.  9.®,  distinct.  25. — C.  ÍV,  distinct.  68. 
i;5)     Seáión  23,  cap.  IV,  canon  "¡.^ 

(6)     ScHMAL/GKiKiu.R:  7/¿í   Ecch's,   ufíiz'..  iti   ///'.   /  Z^cv/v/.,  tít,  XI ,  páml»' 
4.',  míin.  30. 
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Ministro  extraordinario.— El  mioistro  extraordinario 
de  la  ordenación  puede  serlo  el  simple  presbítero  en  virtud   de 
delegación  pontificia ,  con  respecto  al  subdiacoñado  y  los   órde 
nes  menores  (i). 

El  Concilio  de  Trento  dá  por  supuesto  esta  doctrina,  cuan- 
do prohibe  á  los  abade$,  y  á  todos  los  que  se  hallen  en  su  caso, 
conterir  la  tonsura  y  órdenes  menores  á  los  regulares  no  subdi- 
tos suyos  (2). 

Los  ^badesá  quienes  se  ha  concedjdo  este  privilegio,  han 
de  ser  verdaderos  abades,  que  no  obtengan  en  encomienda 
las  abadías ,  requiriéndose  además  en  ellos  que  sean  presbíte- 
ros mitrados  con  derecho  á  llevar  báculo  y  mitra  y  de  ejercer 
pontificales  (3). 

Se  deja  manifestado  que  el  simple  presbítero  puede  ser  mi- 
nistro extraordinario  del  subdiaconadp  y  de  los  órdenes  meno  - 
res,  así  como  de  la  toixsura  en  virtud  de  privilegio  ó  delegación 
pontificia,  pero  se  ha  cuestionado  mucho  entre  los  doctores  so 
bre  si  esta  delegación  podrá  extenderse  al  diaconado  (4) ;  y  debe 
tenerse  por  cierta  la  doctrina  de  los  que  sostienen  que  este  orden 
no  puede  conferirse  sino  por  los  obispos,  porque  la  sagrada  Escri 
tura  y  la  tradición  constante  de  la  Iglesia  sólo  señalan  al  obispo 
como  ministro  del  diaconado  y^  presbiterado,  sin  que  exista  do- 
cumento alguno  en  contrario ;  puesto  que  el  privilegio  que  se  su- 
pone concedido  por  Inocencio  VIII  en  1489  á  los  abades  cister- 
cienses  es  considerado  como  espúreo  (5). 

Ministro  legitimo  é  ilegitimo.— Se  llama  ministro  le- 


(i)     Cap.  I,  tít.  XIII,  lib.  I  Dcivct. 

(2)  Sesión  23,  cap.  X  D¿  Kcformat. 

(3)  SCHMALZGRUEBKR:  Jus  EícI¿s.  uttiv, ,  ¡u  ¡Jó.    /  Djcret.  ^   tít.   XI,  párra- 
fo 4.®,  núm.  31. 

(4)  ScHMALZGRí  KBKR:  Jtis  EccUs.    itnh'.,   ifi  lib.   I   Dci:ret.^  tít.  XI,   párra- 
fo 4.*,  mlm.  35. 

(5)  Droüvkn:   D(  Re  Sacramcnt.^Xúi.   VIU,    pan.    i.'.  qua\st.   6.*,  cap.  II, 
artículo  2.° 
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gítínio,  la  persona  que  hace  válida  y   licitamente    las    sacra 
mentas. 

Se  entiende  por  ministro  ilegítimo,  la  persona  que  hace  váli- 
da é  ilicitamente  los  sacramentos  contra  la  voluntad  de  In  Igle 
sia  (i). 

El  ministro  legítimo  de  los  órdenes  es  el  obispo  catóKco  \ 
propio  del  ordenando  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  (2),  ó  que  al  menos  tenga  licencia  del  obispo  propio  para 
conferir  los  órdenes  (3). 

Solemúidades  en  la  consagración  de  los  obispos. 

— La  consagración  dé  un  obispo  es  el  acto '  que  sigue  á  la    con- 
ñfmación  del  electo  (4).  Muchos  son  los  ritos  y  ceremonias    que 
se  emplean  por  la  Iglesia  en  esta  solemnidad  (5) — se  leen  ante 
todas  las  letras  de  la  Cancelaría  Apostólica ,  en  las  que  se  hace 
el  nombramiento  de  obispo ,  j^  el  consagrando  presta  juramento 
de  obediencia  y  fidelidad  ál  Romano  Pontífice  con  arreglo  á  las 
prescripciones  canónicas  (6). — Seí  impone  sobre  los  hombros 
y  cuello  del  electo  el  Código  de  los  Evangelios  (7). — -Se  recitan 
las  preces. — Se  hace  la  bendición.— Se  unge  la  cabeza  y   las 
manos    del  electo  con    el  sagrado  crisma  (8). — Se   bendicen 
el  báculo  pastoral,  el  anillo,  la  mitr^,  etc. ,  á  menos  que  esto  se 
h^a  ya  hecho  (9). 

Estas  y  otras  ceremonias  se  hallan  (10)  descripltas  en  el  Pon 


(i)     Drouven:  De  Re  Saa'ameiit.^  lib.  Vlll,  part.  í.*,  qü¿st.  6/ 

(2)  Drou^RN :  De  Re  Sacrt^n^Hktria^  lllS.  Vlli;  par!.  if\  qúíek:  6j\  'tap.  III , 
párrafo  1." 

(3)  C.  1.*,  quoest.  2.*,  caussi  9.* 

(4)  Cap.  Vll,tít.  XIV,  lib.   II  Dcnet-  Cap.   XLIV,  tít,    VI,    lib.   I  sext. 
Deaet. 

.5)     Pontificale  Romantim,  part.  i.*,  Dj  Cunsecraf.  elccii  iti  episcopum, 

(6)  Cap.  IV,  tít.  XXIV,  lib.  II  Decrct. 

(7)  C.  VII,  distinct.  23. 

(8)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  I,  tít.  IV,  scct.  i.',  par.  2.° 

(9)  Devoti  :  Inst,  Canon,,  lib.  I  ibid. 

(10)     C.  1,  distinct.  75.— Cap.  I,  til.  XV,  lib.  I  Deaa. 
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tifical  Roínano  (i);  pero  ia  esencial  es  la  íaiposíción  de  manoif 
con  las  palabras  que  acompañan  á  este  acto  (2),  según  se  deja 
manifestado  en  este  capítulo. 

Quién  la  hace,— La  legislación  antigua  de  }a  Iglesia 
prescribía  que  el  metropolitano,  acompañado  de  dos  obispos, 
comproviiiciales ,  consagrara  al  electo  para  la  silla  episcopal 
vacante  en  la  provincia,  ó  que  se  verificase  este  acto  por  el 
obispo  sufragáneo  más  antiguo  de  la  provincia  con  asistencia 
de  otros  dos  obispos  coniprovinciales,  designados  al  efecto  por 
el  metropolitano  (3). 

En  uno  y  otro  caso  se  convocaba  á  todos  los  sufragáneos 
al  Sínodo )  que  se  reunía  en  el  templo  principal  de  la  Iglesia  va- 
cante: y  allí  se  verificaba  la  consagración  á  presencia  del  dero 
y  pueblo  (4);  debiendo  consentir  en  este  acto  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  obispos  comprovinciales  (5), 

La  disciplina  vigente  reserva  este  derecho  ai  Sumo  Pontí- 
fice; así  que,  se  hace  la  consagración  por  él,  ó  por  otro,  me- 
diante licencia  suya. 

Si  la  consagración  se. verifica  en  Roma  suele  del^arse  por 
el  Papa  á  alguno  de  los  cardenales  ó  patriarcaa  que  tienen  resi- 
dencia fija  en  la  Ciudad  Eterna  (6).  Si  eL  acto  tiene  lugar  fuera 
de  Roma ,'  se  delega  á  cualquier  óbíspb  católico  que  designe  el 
consagrando. 

Si  es  de  neeesidad  la  asistenoia  de  otros  dos  obis- 
pos. El  acto  de  la  consagración  se  hace  pór.ub  obispo.,  con 
asistencia  de  otros  dos  obispos  (7)'. 


(i)     Parte  I.*  De  Consecrat,  cUcH  in  episcopuin. 

(2)  Dkvoti:  InsL  Catión,^  lib.  I,  scct.  i/,  par.  2.° 

(3)  Schmalzorüeber:  Jtis  Ecclcs.  uNiv.y  inlib  f  Decrct,\í\.  VI,  párrafo  S/, 
Olim.  78. 

(4)  iJEvoTí:  Insí,  C^Hon.f  lib.  I,  tít.  IV,  sect.  i.',  par.  3.® 

(5)  Schmalzgruerer:  Jits  EccUs,  unh.,  id.  ibid. 

(6)  Devoti:  ínst.  Canon.,  \\b.  I,  lít.  IV,  sect.  i.%  par.  3." 

Kl)     C.  V,  par.  i.°,  díslinct.  51.— C.  IV,  dislinct.  64.— C.  1  y  II,  dislincl.  66. 
-Cap.  VI  y  VII,  tít.  XI,  lib.  1  Dcaef, 
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Se  cuestiona  entre  teólogos  y  canonistas  acerca  de  la  vali- 
dez de  la  consagración  hecha  por  un  obispo  sin  asistencia  de 
los  otros  dos ,  que  han  de  ^concurrir  al  acto  con  arreglo  á  las 
prescriciones  canónicas. 

Morino  y  Tournely  consideran  nula  la  consagración  hecha 
sin  ios  tres  obispos.  . 

Otros  la  consideran  legítima ,  si  se  hace  por  un  solo  obispo 
con  licencia  del  Sumo  Pontífice. 

Cabasucio  y  otros  muchos  canonistas  y  teólogos  sostienen 
que  la  consagración  llevada  á  efecto  por  un  solo  obispo  es  vá- 
lida, pero  ilícita  (i),  y  esta  es  la  opinión  más  probable,  puesto 
que  existen  hechos  de  consagraciones  verificadas  por  un  solo 
obispo  que  se  han  considerado  como  válidas ,  aunque  ilícitas. 

La  misma  Santa  Sede  ha  dispensado  muchas  veces  en  esta 
materia,  mediante  justa  causa,  concediendo  que  la  consagración 
episcopal  se  haga  por  un  solo  obis|>o  con  asistencia  de  do«  aba- 
des ó  presbíteros  constituidos  en  dignidad  eclesiástica  (2) ,  lo 
cual  con  otras  muchas  pruebas  aducidas  por  los  defensores  de 
esta  opinión,  demuestra  claramente  que  la  consagración  hecha 
por  un  solo  .obispo  es  válida  y  aún  lícita,  si  sé  ha  llevado  á  efec- 
to con  dispensa  pontificia  (3). 

Tiempo  concedido  al  electo  para  consagrarse.— 

El  presbítero  que  ha  sido  preconizado  obispo,  tiene  obligaqón 
de  no  dilatar  su  consagración. nrá  allá,  de  tres  meses  (4)  conta 
dos  desde  el  día  de  su  confirmación  j  ó  sea  diesde  el  día  que  se  le 
expidieron  las  bulas,  (5),  quedando  privado,  después  de  trascu- 


(1)     Dkvoti:  Imt.  Camu.,\\\),  I,  lít.  IV,  sect.  i.*,  par.  4.^ 
(2>      Benfüicto  XIV:  De  Syncdo  diac,  lib.  XITI,  cap.  XIII. 
3)     ScilMALZGRUEBKR:  Jits  Eccks.  wtiv.  ift  lib,  I  Dccret.,  tít.  VI  .  párrafo  8.', 
nüm.  79  y  sig. 

(4)  C.  II,  dístinct.  75.— C.  1,  distinct.  100  — Cimcil,  'Jrtdmí.,  sesión  23,  capí- 
lulo  lí  De  Rt'format. 

(5)  Schmai.Z(;rueher:    Jas   Eci/rs.   i/;//V'.,  ///   lió.  ¡  ¿}¿tye/.^  til.   VI,    párra- 
fo 77. 
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rrir  dicho  término ,  de  la  comunión  ^hasta  tanto  que  renuncie,  ó 
pida  su  consagración  (i).  x 

Si  deja  trascurrir  culpablemente  más  de  dnco  meses  sin 
consagrarse,  queda  inhabilitado  para  aquel  acto,  según  la  anti- 
gua disciplina  (2). 

La  legislación. vigente  prescribe:  EcctésÜs  cathéáralibus  sen 
superioribiis ,  quocumque  fwpnine,  ac  título  prafectí.,,  si  nuifius 
cdfisecraiionis  intra  tres  menses  non  siisceperbU ,  ad  fructuiim 
perceptorum  restittitionem  tcneantur.  Si  intra  totidem  menses  pos- 
tea id  faceré  neglexeriht,  Ecclcssis  ip  so  jure  sintprivati  (3). 

Ltigar  en  qu9  lia  de  verificar ae.— Conviene  que  la 

consagración  del  electo  se  veriñque  en  la  Iglesia  catedral  de  la 

» 

diócesis  á  que  ha  sido  promovido,  ó  por  lo  menos  dentro  de  la 
provincia  eclesiástica,  si  puede  hacerse  cómodamente  (4). 

Días  y  hora  señalada  al  efecto,— La  consagración  de 

obispos  ha  de  verificarse  en  domingo,  ó  en  la   festividad  de  al- 

< 

guno  de  los  Apóstoles  ($),  pudiendo  también  tener  lugar  én  otro 
día  festivo,  mediante  concesión  de  la  Santa  Sede  (6). 

Este  acto  tiene  lugar  á  la  hora  de  tercia,  que  corresponde 
á  nuestra  hora  de  nona  (7),  porque  á  dicha  hora  de^cendit)  el 
Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles,  y  se  verificó  la  consagración 
de  S.  Pablo  y  S.  Bernabé  (8). 


(i)  C.  i,  pár.  I .**,  dUtinct.  100. 

(2)  Id.  ibid. 

3)  Ooncil.  7 r//i' ,  sesión  23,  cap.  II  De  Re/oimat. 

(4)  Concil,  Tríd.,  sesión  23,  cap.  II  De  reformat. 

(5)  Pontifical  Romano,  part.  I.*,  De  Consecra tiom  electi  in  Episcof^itm. 

(6)  Pontifical  Romano,  part.  1.*,  ibid. 

(7)  C.  I  y  V,  distinct.  75. 

(8)  C.  V,  distinct.  75. 

TOMO  II.  3  5 
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ARTÍCULO  II.  ' 

OBISPO    PROPIO    DE    LA    ORDENACIÓN. 

Obispo  propio  para  conferir  los  órdenes  en  los  diez 

primeros  siglos.  —Los  órdenes  no  se  confieren  Hcitainente 
sino  por  el  obispo  propio  de  aquél  que  ha  de  recibirlos.  El  Con- 
cilio I, de  Nicea  dice  á  este  propósito  en  el  canon  17:  Si  quis  au 
susfucrit  aliquem^  qui  adalíeram  pertinet^  in  sua  ecclesia  ordi- 
fiare  \  qunm  non  habeat  consensum  episcopi  ipsius,  á  quo  recfssit 
clcricnm^  irrita  erií  htijnsmodi  ordinatio  (i). 

El  Concilio  de  Sárdica ,  en  su  canon  1 5 ,  se  expresa  en  es- 
tos  términos :  Si  quis  episcopus  ex  aliena  parochia  velit  alienitHi 
ministrnm  sine  consensu  proprii  episcopi  in  aliquo  gradu  coTisti- 
fuere,  irrita  et  infirma  hujusmodi  constitutio  existinutur. 

La  palabra  irrita  equivale  aquí  á  esta  otra  iHícita,  según  la 
opinión  general  (2)  entre  los  canonistas  (3). 

Estas  disposiciones  legales  se  refieren  á  los  clérigos  única- 
mente, porque  los  legos  podían,  según  la  antigua  disciplina,  ele- 
gir  á  su  arbitrio  obispp  para  recibir  los  órdenes  (4);  ó  lo  era  el 
de  la  diócesis  en  que  vivían ,  según  varios  escritores. 

Se  citan,  sin  embargo,  hechos  en  contrario,  y  de  los  cuales 
aparece  que  las  disposiciones  canónicas  citadas  comprendían  á 
los  clérigos  y  legos  (5). 

Obispo  propio  de  los  ordenandos  en  los  tres  si- 
glos siguientes. — Desde  el  siglo  X  se  consideró  como  obispo 
propio  al  que  lo  era  de  la  diócesis  en  que  uno  había  nacido  ó  se 


(i)     V'iiCCHiorri:  Insi.  C^mm  ,  Ub.  V  Z?.í  S'j.rani:n/is^  cap.  VIII,  par.  17. 
(3)     PKRKONt:  Pnchct.  Thioloi^.  d:  Onihu*,c^^.  IV. 

(3)  V;íCCi£iorrí:  Ins/.  Canon.^  lib.  V,  cap.  VIII,  par.  17. 

(4)  DrouveN:  D¿  Re  Sttaame/t/.,  lib.   VIH,  part.   i.*,  quaest.  6.%  cap.    III, 
p:ir.  I.* 

(5)  Vkcchiotti:  /#/?/.  Cau.m,,  lib.  V,  cap.  VHI,  par.  17. 
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había  bautizado ,  ó  en  la  que  había  obtenido  un  beneficio  ecle- 
siástico (2). 

£1  papa  Bonifacio  VIII  añadió  á  los  títulos  de  orígfen  ó  be- 
neficio el  del  domicilio  en  su  decreto  dé  1299,  que  dice  asi: 
Cum  nttllus  clericum  parochice  aliéíite,  prntet"  superioris  ipsius 
licentiam  deben t  or diñare:  superior  intelKgittir  in  hoc  casii  epis- 
eopuSy  de  eujus  dicecesi  est  is,  qui  ád  ardines  pramozferi  deside- 
raí ,  oriundus ,  sen  in  ctijus  dicecesi  beneficiunt  obtinet  ecclesiasii- 
eum ,  seu  habet  (licet  alibi  natiis  fuefit)  domitilittvt  in  eddem  (3). 

De  esta  doctrina  resulta ,  que  si  una  persona  nació  en  una 
diócesis^  habitó  en  otra  y  obtuvo  beneficio  en  una  tercera  dió- 
cesis, podrá  ser  ordenado  por  el  obispó  de  cualquiera  de  las 
tres  diócesis.  ' 

A  los  expresados  tres  títulos  de  ordenación  se  añadió  otro, 
que  ea  el  át  fafniliaridad. 

Obispo  propio  para  conferir  los  órdenes  según 

el  derecho  vigente.—  El  obispo  propio  de  lá  ordenación  es 
el  de — origen — domicilio — beneficio — familiaridad. 

Observaciones  respecto  al  titulo  de  origen.—  Es 

obispo  propio  por  razón  de  origen  el  de  la  diócesis  de  la  cual  el 
ordenando  es  oriundo.  El  papa  Bonifacio  VIH  usa  de  la  palabra 
oriundus,  y  no  la  de  natus,  por  cuya  razón,  si  uno  nació 
fortuitamente  en  un  lugar  con  motivo  de  viaje,  oficio,  lega- 
ción, etc.,  entonces  se  atenderá  al  origen  del  pádré  (4),  ó  mejor 
dicho,  al  domicilio  del  padre  cuando  tuvo  lugar  el  nacimiento 
fortuito  del  hijo  (i). 

Se  ejCceptüan  de  ésta  negla  general : 
I.**    Los  expósitos,  cuyos  padres  se  ignoran,  que  pueden  ser 
ordenados  por  el  obispo  del  lugar  en  que  nacieron  y  por  el 
del  punto  en  el  cual  se  les  expuso. 

(i)     Drouven:  D¿  Re  Sacrament.,  lib.  VIH,  part.  i.',  quaest.  6.*,  cap.  111,  pá- 
rrafo  !.■ 
(2)     C.  III,  tít.  IX,  lib.  1,  sext.  Decrei. 
3)     Vrcchiotti:  Inst.  Cattím.  lib.  V,  cap.  VIH,  par.  18. 
(4)     SC11MA1.7X1RUEBER  :   Jus.  Et'cUs.  uttiv. ,  /«  lib.  I  Deaet.^  tít.   XI,  par.  4.* 
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2.^  Lqs  nacidos  en  un  lugar  nullius  dio-cesis,  que  tienen  por 
obispo  r alione  originis  al  obispo  más  próximo  para  este  efecto. 

3.^  Los  paganos  y  judíos  conversos,  que  tienen  por  obispo 
al  de  la  diócesis  en  que  fueron  bautizados. 

4,^  Los  libertos ,. quienes  pueden  ser  ordenados  por  el  obispo 
de  su  origen  y  por  el  de  sus  patronos. 

5.^  Los  vagos,  que  podrán  ser  ordenados  por  cualquier 
obispo ,  si  no  consta  el  de  su  propio  origen ,  ni  el  de  sus  padres. 

Eicplicación  ddl  titalo  de  domioilio.— Es  obispo 

propio  por  razón  del  domicilio  aquél  en  cuya  diócesis  el  orde- 
nando tiene  su  domicilio,  aunque  haya  nacido  en  otra  dióc^is. 

£i  domicilio  se  adquiere  para  el  efecto  de  los  órdenes  por 
la  permanencia  de  diez  años  al  menos  en  un  lugar,  ó  por  la  re- 
sidencia ^%  bastante  tiempo  en  una  población  en  la  que  se  ha 
establecido  y  á  la  cual  ha  trasladado  la  mayor  parte  de  sus 
bienes,  sienapre  que  en  uno  y  otro  caso  Jure  que  piensa  perma- 
necer allí  perpetuamente  (1). 

Por  esta  razón,  los  estudiantes  que  residen  por  largo  nú- 
mero de  años  en  una  población  por  causa  de  sus  estudios  no 
adquieren  allí  domicilio,  porque  tienen  el  pensamiento  de  re- 
gresar á  sus  respectivas  diócesis ,  y  esta  es  la  causa  de  que  no 
pueda  ordenarlos  el  obispo  de  aquella  población  en  que  hacen 
sus  estudios  á  menos  que  los  interesados  lleven  dimisorias  del 
obispo  propio  (2). . 

E)l  obispo  propio  por  razón  del  domicilio  necesita  en  todo 
caso  letras  testimoniales  del  obispo  ratione  originis,  si  el  orde- 
nando salió  de  allí  en  edad  de  haber  podido  contraer  algún  impe- 
dimento canónico  (3). 

Si  tiene  dos  domicilios ,  puede  ser  ordenado  por  el  obispo 
de  uno  y  otro  (4). 


1)  Vkcchiottc:  Inst,  Canon.,  lib.  V,  cap.  VIII,  par.  19. 

(2)  .ScHMALZ(¡RUEBER  :  Jiís  Eccles.y  unh'.f  ibid. 

(3)  Vecchiotti:  /ns/  C<mw«.,  Ub.  V,  cap.  VIH,  par.  19. 

(4)  SC/VVINI:  Th:olog.  mor,  unk\^  tract.  ii,  dUput.  unic. ,  cap.  III,  art.  2.* 
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Doctrina  acerca  del  título  de  benefloio.— El  obispo 
propio  por  razón  del  beneficio  es  el  de  la  Diócesis  en  que  el  clé- 
rigo tiene  beneficio  congruo  por  s(  mismo,  sin  adición  de  algún 
patrimonio  ó  suplemento,  y  lo  posee  pacificamente,  entendién- 
dose por  beneficio,  para  este  objeto,  el  residencial  ó  no  residen- 
cia! ,  de  libre  colocación  ó  de  patronato  (i). 

El  obispo  propio  por  razón  del  beneficio  no  puede  promo- 
ver al  beneficiado  á  los  orines  sin  letras  testimoniales  del 
obispo  propio  por  razón  de  origen  y  de  domicilio  (2), 

El  titulo  de  familiaridad  según  el  Concilio  de 

Trente —El  obispo  propio  por  raz<te  de  familiaridad  es,  aquél 
que  tieiK  una  persona  á  su  lado  y  la  sostiene  por  espacio  de 
Ires  aflos,  Kl  Concilio  de  Trento  dice  acerca  de  este  punto  lo 
siguiente:  Episcopmn  fatniliarem  suum  twn  subdiluin  ordinare 
tioft  p0ssit,  nisi  per  triennium  secnmfucrit  cemmoralus;  et  beni-- 
ficium,  quaeiimqtte  fraude  cessante,  siatim  re  ifisa  illi  coHferal: 
consitetudine  ijuammqitc,  etiam  immemorabili  in  cmttrarimn  non 
obstante  (3). 

Constitución  Spcmlatores  domns  fsrael  de  Inocen- 
oio  XII.—'Este  Papa  dice  en  la  citada  constitución  dada  en 
Noviembre  de  1694  (4),  lo  siguiente: 

I,"  Que  el  decreto  Tridentino  tiene  lugar  tanto  en  la  cola- 
ción de  los  órdenes  mayores  ó  menores,  como  de  la  primera 
tonsura. 

2."    Que  el  trienio  haya  de  ser  (ntegro  y  completo. 

3."  Que  la  primera  tonsura  y  los  órdenes  menores  ó  mayo- 
res no  pueden  conferirse  sin  la  presentación  de  letras  testimonia- 
les del  obispo  propio  de  origen  y  domicilio. 

4."  Que  el  obispo  haya  de  conferir  un  beneficio  congruo  al 
familiar  dentro  del  término  de  un  mes,  contado  desde  el  día  de 
haberlo  tonsurado  ü  ordenado. 

(i)  VrccHioL  ri:  Imi.  Ci/i,'».,  Ub.  V,  cap.  Vlil,  ¡,ós.  20. 

(3¡  Vecchiotti  ;  tiifl.  Cii"^'',  id- ibid. 

(3)  Sesión  Í3,  cap.  IX,  /J/  R^'/arvial. 

(4;  VelXhIO  1'TI :  /«.tí.  CrfH.)/;.,  iUO.,  por.  21. 
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5.^  Que  haya  de  hacerle  exprest  menoíóa  en  el  testimonio 
del  orden  ó  tonsura  conferida,  de  las  letras  testimoniales  del 
obispo  propio»  lo  mismo  que  de  la  familiaridad  (i). 

Obispo  propio  de  los  regulares»-^ Muchas  disposicio- 

nea  se  han  dada  sobre  esta  materia,  y  todas  ellas  pueden  resu- 
mirse en  lo  siguiente: 

aj  Los  prelados  regulares  darán  á  sus  subditos  regulares  que 
hayan  de  recibir  órdenes,  letras  dimisorias  para  el  obispo  de  la 
diócesis  en  que  radica  el  monasterio  (2),  y  nó  para  otro  obispo* 

b)  .  Si  el  9bHspp  diocesana;  se  hallare  ausente  ó  no  celebrare 
órdenes,  entonces  el  prelado  regular  concederá  las  letras  dimi- 
sorias para  cualquier  obispo  al  efecto  indicado  en  el  caso  ante- 
rior (3),  sin  que  pueda  usar  de  este  derecho  en  fraude,  ó  sea 
dilatando  la  concesión  de  las  expresadas  dimisorias  hasta  el 
tiempo  en  que  prevea  la  ausencia  del  obispo  diocesano,  oque 
no  celebre  órdenes  en  las  témporas  inmediatas  (4). 

cj  Esta  facultad  de  los  prelados  regulares  se  extiende  al 
caso  de  hallarse  vacante  la  silla  episcopal  de  la  diócesis  con  las 
mismas  salvedades  expuestas  (5.) 

(ij  Se  ha  de  acompañar  á  las  letras  dimisorias  para  otro 
obispo  un  testimonio  auténtico  del  vicario  capitular  en  el  caso 
de  vacante,  ó  del  vicario  general,  cancelario  ó  secretario  en  sede 
plena,  en  el  que  se  justiñque  la  causa  canónica  para  usar  del  ex- 
presado derecho  en  la  concesión  de  dimisorias  para  otro  obispo 
que  el  diocesano  (6). 

,  rj  El  regular,  que  se  presenta  á  recibir  órdenes  con  las  di- 
misorias de  su  prelado,  ha  de  ser  examinado  sobre  su  aptitud 
por  el  obispo  que  confiere  los  órdenes. 


(i  1  Vecchiotti:  Jus¿.  C^non.^  lib.  V,cap.  VIH,  par.  21. 

(2)  Benedicto  XIV:  Inst.  23,  par.  8.^ 

(3)  Benedicto  XI V:  De  Synodo  Dmasana,  lib.  IX,  cap.  XVJl,  par.  2. 
4)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diaccsami,  id.  ibid. 

(5)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  lib.  V.cap.  VIII,  par.  22. 

6  Vkccihotti:  Ifts/.  Canon, ^  lib.  V.  cap.  VIH,  par.  22. 
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f)  Los  privilegios  de  los  regulares  para  recibir  órdenes  de 
cualquier  obispo,  mediante  causa ,  no  son  de  valor  alguno,  á 
menos  que  se  les  hayan  concedido  directa  y  nominal  mente,  no 
por  comunicación,  después  del  Concilio  Trídentíno. 

Disposicic^eB  penales. — Los  superiores  regulares  que 
prescindiesen  de  las  reglas  que  se  dejan  señaladas,  quedan  pri- 
vados de  sus  oñcios,  de  voz  activa  y  pasiva,  y  los  ordenados  in- 
curren en  la  pena  de  suspensión  y  en  irregularidad ,  si  han  ejer- 
cido el  orden  recibido. 

Los  obispos  que  los  hubieren  ordenado,  incurren  en  las  pe- 
nas establecidas  contra  los  que  ordenan  á  subditos  ágenos,  sin 
dimisorias  del  obispo  propio. 

Distintos  nombres  de  las  letras  dadas  por  los 
obispos  á  BUS  subditos  para  recibir  los  órdenes  de 

otro  obispo.— Kl  obispo  tiene  facultad  de  ordenar  á  sus  subdi- 
tos, y  conviene  que  por  sí  mismo  (i)  ejerza  este  cargo  propio  de 
su  ministerio;  pero  existen  causas  que  pueden  impedirle  su  des- 
empeño, y  entonces  en  virtud  de  su  potestad  de  jurisdicción  tie- 
ne derecho  á  disponer  que  sus  subditos  reciban  los  órdenes  de 
otro  obispo:  debiendo  tener  presente:  Subditos  stios  non  aliier, 
quamjam  probatos,  ei  examinatos ,  ad  alium  episcopiim  ordinan 
dos  dimiítant  (2). 

Las  letras  en  que  les  autoriza  para  recibir  los  órdenes  de 
otro  obispo,  se  llaman  dimissoriie  (dimisorias)  déla  palabra 
dimitiere,  que  significa  dejar,  enviar. 

También  se  les  dá  el  nombre  de  reverenda  (reverendas) 
porque  se  conceden  por  el  reverendo  ó  reverendísimo  obispo. 

Comendatitice  (comendaticias)  porque  en  ellas  se  recomienda 
la  ciencia,  probidad  y  costumbres  del  ordenando  (3). 

Su  definición,  y  especies. — Se  entiende  por  dimiso- 


(1)  Ci»iciJ.  7W</. ,  scaióii  23,  cap.  XW^De  Reformat. 

(2)  Condl.  Tríd.,  id.  ibid. 

(3)  ScHM.xLZGRUEBER:  fus  E  i'cs  ,  7WP.,  />/  ///'.    I  Dccnt..   tít.  XI,  pár.  5.*, 
mira.  43. 
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rías:  La  licencia  que  el  obispo  propio  ii  or difiar io  concede  por  es- 
crito á  un  subdito  suyo  para  recibir  los  ordenes  ó,  tonsura  de  otro 
obispo. 

Las  letras  dimisorias  se  dividen  en=s 

Especiales^  que  se  conceden  pi^a  recibir  órdenes  de   un 
obispQ  determinado. 

,  Generales^  que  se  conceden  para  recibir  órdenes  de  cual- 
quier obispo  católico. 

Especies  de  dimisorias  especiales  y  generales. — 

Las  letras  dimisorias  generales  y  especiales  son  de  las  tres  espe- 
cies siguientes: 

Perpetuas  y  que  vulgarmente  se  conocen  con  el  nombre  de 
lixeat,  y  se  conceden  á  los  clérigos  que  han  de  ingresar  entre  el 
clero  de  otra  diócesis. 

Comendaticias  ó  testimoniales  y  en  las  que  el  obispo  atesta 
de  la  probidad  del  clérigo  que  se  ausenta  lejos  de  su  diócesis ,  ó 
sea  sobre  la  fé  y  costumbres  del  clérigo  que  ha  de  ordenarse 
por  otro  obispo. 

Fortnadas,  en  las  que  se  da  fé  de  los  órdenes  conferidos  á 
un  sujeto  (i). 

Quién  puede  conceder  dimisorias.— Las  letras  di- 
misorias pueden  concederse  por  las  autoridades  que  se  expresan 
á  continuación: 

1.  £1  Sumo  Pontíñce  puede  concederlas  á  todos  los  ñeles  del 
orbe^  y  aun  conceder  el  privilegio  de  que  un  sujeto  pueda  ser 
ordenado  por  cualquier  obispo  sin  letras*dimisorias  (2);  porque 
es  el  obispo  propio  y  ordinario  de  todos  los  fíeles. 

2.  El  legado  á  latere,  en  virtud  de  indulto  pontiíicio  (3). 


(i)  Huguenin:  Exposit.  meth,,  Jur.  Canon,  ^  pars.  spedal  ^  lib.  I,  til.  I. 
tract.  I.',  dissert.  2.',  cap,  II,  quiest.  2/ 

(2)  SCHMALZGRVEBEK '.  Jus  Etxies,  umz'.  in /ió. /Dííret.,  tít.  XI,  párrafo  5.**, 
nüm.  44. 

^3)  SCHMALZGRUEBER:  .//*í  Ea/cs.  univ.,  in  lib,  J Decret.,  U'i.  XI,  par.  5.*, 
num.  44. 
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3-  El  obispo  propio  del  ordenando  con  arreglo  á  la  doctrina 
que  se  deja  eonsignada  en  este  capítulo,  hallándose  en  este  caso 
el  obispo  confirmado,  aunque  no  esté  consagrado,  porque  es 
acto  de  jurisdicción  (i). 

4.  El  cabildo  sede  vacante,  porque  la  jurisdicción  del  obispo 
pasa  al  cabildo,  pero  no  puede  U3ar  de  esta  facultad  intra  annmn 
á  die  vacatíoms,  sino  con  respecto  á  los  arctados  (2). 

5.  El  Vicario  capitular  en  la  forma  expresada  respecto  al 
cabildo. 

Kl  vicario  general  del  obispo  no  tiene  este  derecho ,  á  me- 
nos que  medie  autorización  espscial  de  aquél  (3),  ó  cl  obispo  se 
halle  en  paises  remotos,  porque  en  estos  casos  podrá  concj  lor- 
ias, y  también  cuando  existe  costuitibre  en  este  sentido. 

6.  Los  prelados  regulares  á  sus  siV^Jitos  regulares  en  la 
forma  que  se  deja  expresada ;  pero  no  pueden  darlas  á  sus  no- 
vicios, y  mucho  menos  á  sus  subditos  seculares  (4). 

Cirouastancias  que  hau  de  expresarse  en  ellas.— 

I^s  letras  dimisorias   habrán  de  contener  lo?  particulares  si- 
guientes: 

i.^  Si  son  especíales,  se  expresará  el  nombre,  al  manos  ape- 
lativo, del  obispo  á  quien  se  dirigen;  lo  cual  no  tiene  lugar  si 
son  generales,  porque  en  este  caso  bista  que  se  use  la  fórmula 
de  á  cualquier  otro  obispo  católico. 

2P     Los  órdenes  para  cuya  recepción  se  conceden. 

3."     La  causa  por  la  que  el   obispo  propio  no  celebra  órde 
nes,  aunque  sobre  este  punto  habrá  de  atenerse  á  la  práctica  se- 
guida en  la  diócesis. 

4.'^  Las  expresadas  letras  contendrán  testimonio  recom',*nda- 
ble  de  ttatalibus ,  cetate ,  scieniia  (5),  moribus  ac  probitate  (6). 

(i)  Schmalzürueber:  Jus  EccUs.  univ.^  ibid.,  nüm.  45. 

2)  Concií.  Tnd.f  sesión  7.*,  cap.  X,  Dt'  Refarmat. 

.'3)  xSchmalzgruebkr:  Jus  Eccies.  nn'n\,  ibid.,  nú:n.  4S. 

(4)  CoHcil,  TrúL,  sesión  23,  cap.  X,  De  Reforma t. 

(5)  SCHMALZGRUKBER:  Jus  EccL's.  u/th'. ,  íbíd.  nüm.  50. 
;6^  (7''//<7/.  TriJ.,  sesión  23,  cap.  Vllí,  De  Reforma t 
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Por  esta  razón ,  los  que  hayan  de  obtener  dimisorias  ha- 
brán de  ser  antes  examinados  (i);  á  méftos  que  se  hallen  au- 
sentes y  no  puedan  presentarse  sin  notable  molestia ;  en  cuyo 
caso  se  delega  para  esto  al  obispo  del  punto  en  que  residen ,  ó 
al  que  haya  de  ordenarlos  (2). 

Examen  del  ordenando  acerca  de  la  ciencia  y 

buenas  costumbres. — Para  que  uno  sea  promovido  al  cleri- 
cato, <S  á  los  órdenes,  se  requiere  qué  haya  sido  examinado  y 
aprobado  por  el  obispo,  cuyo  requisito  se  ha  exigido  siempre 
en  la  Iglesia  (3),  con  arreglo  al  precepto  del  Apóstol:  Manas 
cito  nemifü  imponen s  (4). 

Los  Santos  Padres  recomiendan  mucho  esta  práctica  (5). 
y  cl  Concilio  de  Trento  conñrma  la  práctica  antigua ,  y  señala 
tres  escrutinios  previos  á  la  ordenación  »  disponiendo  al  efecto  lo 
siguiente  (6). 

a)  Los  que  hayan  de  recibir  la  prima^  tonsura  habrán  de 
estar  confirmados ,  y  se  hallarán  instruidos  en  los  rudimentos 
de  la  fé,  sabiendo  leer  y  escribir  (7). 

l?J  Los  que  deseen  ser  promovidos  á  los  órdenes  menores, 
tendrán  un  certificado  ó  testimonio  favorable  del  párroco  y  del 
maestro  de  la  escuela  en  que  se  eduquen  (8). 

c)  Los  aspirantes  á  órdenes  mayores,  habrán  de  presentarse 
con  un  mes  de  anticipación  al  obispo ,  quien  dará  comisión  al 
párroco  ó  á  otro  para  que  publique  en  la  Iglesia  los  nombres 
y  resolución  de  los  que  aspiren  á  ser  promovidos,  tomando  dili- 
gentes informes  de  personas  fidedignas ,  sobre  el  nacimiento  de 


(i)  Cornil,  l'rld.^  sesión  25,  cap.  III,  üc  Kcformat. 

(2)  SCHMAI.ZGRUKBER:  Jus  EccUs.  unh.,  in  lib.   I  Decrei.^  til.  XI,  pár.  5.', 
numero  50. 

(3)  C.  H  y  sig. ,  distÍQCl.  24.— C.  I,  dUliiKt.  70. 

(4)  Epf^t.  i.^  üií  T'unoth.,  cap.  V,  v.  22. 

(5)  Dkvotí:  /////.  Ctuwn,,X\\i.  \,  tít.  IV,  sect.2.',  pár.  10,  ñola  i.' 

(6)  ScHViAl.ZGRrKBKR:  Jus  Eix'lcs.  unh\,ifi.li¿>.  I  Darct. ,  til.  XII. 
{f}  Cofi'ií,  Triii ,  se-sióQ  23,  cap.  IV,  De  Rcformat. 

(8'  {'oncil.   'J'r'ni..  sesi6u  23,  ca'j.  V,  De  Reformat. 
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los  mismos  ordenandos,  su  edad,  costumbres  y  vida,  y  remitirá 
estas  diligencias  al  obispo  (i). 

d)  El  segundo  empieza  convocando  el  obispo  para  la  ciudad 
episcopal  á  todos  los  que  pretendieren  ordenes,  y  por  sí  mismo, 
asociado  de  sacerdotes  y  otras  personas  prudentes  é  instrui- 
das en  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas,  averiguará  y  examinará 
el  linaje  de  los  ordenandos,  la  persona,  edad,  instrucción,  cos- 
tumbres, doctrina  y  la  fé  de  ellos.  Este  acto  tendrá  lugar  en  la 
feria  cuarta  próxima  á  los  mismos  órdenes,  ó  cuando  el  obispo 
determine  (2). 

c)  El  tercer  escrutinio  se  refiere  á  los  aspirantes  al  pres- 
biterado y  diaconado ,  y  tiene  lugar  en  el  acto  de  la  ordena- 
ción, cuando  el  obispo  pregunta  al  arcediano,  si  sabe  que  son 
dignos  (3). 

Si  el  obisp3  habrá  de  examinar  al  ordenando  que 
lleva  dímlsDrias  de  su  prelado.— El  obispo  no  tiene 

obligación  de  examinar  á  los  ordenandos  que  se  presentan  con 
letras  dimisorias  de  su  obispo,  si  en  ellas  consta  que  están  exa- 
minados y  aprobados  (4)  con  arreglo  al  precepto  legal  que  así  lo 
dispone  (5),  pero  no  existe  ley  que  le  prohiba  examinarlos  de 
nuevo,  según  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
16  de  Enero  de  1595  (6). 

Penas  contra  el  que  ordena  á  un  subdito  ajeno. 

— El  obispo  que  ordena  á  sabiendas  ó  con   ignorancia  afectada 
á  un  subdito  ajeno  sin  licencia  ó  letras  dimisorias  del  obispo  pro 
pió,  incurre  ipso  jure  en  la  pena  de  suspensión  por  un  año  de 
conferir  órdenes  (7). 

(i)  Concil.  'J'fit/.y    sesión  23,  c.ip.  V,  D:  Rc/oruMí. 

(2)  Cotu'U.  7W</.,  sesión  23^  cap.  Vil  D¿  Rejormaf. 

Í3)  Pontifual    Romano,    part.    l.^,    D¿   Orditmtion:    diaconi   ct  prcshytcri.-  - 
Cap.  unic,  lít.  XII,  lib.  I  Decrct. 

(4)  HknI'.dii  TO  XIV:  Di  Synod.>   Jiit\c<timi ,    lib.  Xll,cap.    Vill,uúm.   7." 

(5)  Coucil.  Trhi.^  sesión  23,  cap.  III  J)c  Rc/orf/uU. 

(6)  Bouix:  De  K/^isco/o^  parte  5.^,  cap.  XV,  par.  5." 
{']^  QofniL  yyitf.,  ííesión  23,  CHp.  VIH,  De    Reffrmaí. 
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Esta  pena  se  limita  por  algunos  á  la  colación  del  orden  que 
indebidamente  administró  y  á  los  órdenes  superiores ;  pudien- 
do  en  su  virtud  conferir  los  órdenes  inferiores  al  que  motivó  la 
suspensión  (i);  pero  el  texto  legal  parece  indicar  que  la  suspen- 
sión se  extiende  á  todos  los  órdenes  menos  la  tonsura,  porque 
esta  no  es  orden  (2). 

Penas  contra  el  ordenado  sin  dimisorias  de  su 

prelado. — El  ordenado  sin  letras  dimisorias  del  obispo  propio, 
queda  suspenso  del  ejercicio  del  orden  recibido ,  por  todo  el 
tiempo  que  pareciere  conveniente  á  su  propio  ordinario  (3). 

El  ordenado  no  incurre  en  esta  pena  si  no  ha  mediado  dolo 
ó  ignorancia  gravemente  culpable  (4). 

Advertencia  — Si  el  obispo  propio  está  públicamente 
suspenso  de  la  colación  de  órdenes  por  haber  ordenado  á  clé- 
rigos de  ajena  diócesis  sin  licencia  del  obispo  propio  de  ellos, 
entonces  los  clérigos  subditos  suyos  pueden  acudir  sin  permiso 
á  otro  obispo  próximo  para  recibir  los  órdenes  que  les  faltan  (5), 
con  arreglo  á  las  disposiciones  legales. 

Solemnidades  en  la  ordenación  de  los  clérigos.— 

r^  iglesia  emplea  en  estos  actos  muchas  ceremonias  (6) ,  siendo 
las  principales  en  la  ordenación  de  presbíteros 

La  imposición  de  manos. 

Recitación  de  preces. 

Invocación  al  Espíritu  Santo. 

Unción  de  las  manos  con  el  óleo  de  los  catecúmenos. 
•  r.ntrega  de  los  vasos  para  el  sacrificio. 

Respecto  á  los  diáconos:   Imposición  de  manos  por  parte 

1)     Üorix:  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  XV,  pár.  9.* 

(2)  ScHMALZGRUERER:   Jtis   Eccks.  ttfiiv.^  ifi  ¡if>.  7  Dicict.  lít.  XI ,  pár.  7.', 

niinifro  66. 

(3)  CotuiL  Tfid.,  sesión  23,  cap.  VIH  De  RcforuuU. 

(4)  Schm.\l/a;ri'ebzr:  Jhs  Ecdes.  tmh  yin  lih,  I  Decret.,    U't.   XI,   parra 

fo  7.",  ndm.  67. 

(5)  SciiMALZGRUKBKR:    Jm   EccUs.   nnh\   in  Uh.  /   Dc<reí,y   tít.  \1,  i>ámi- 

f(»  4.°,  niini.  42. 

fó)      Poníi/ii-n!  ¿\otftaiiJ ,  \YAXÍ^  1." 
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del  obispo  solamente,  á  diferencia  de  la  que  tiene  lugar  ordena 
ción  de  los  presbíteros ,  porque  en  cuanto  á  estos  se  hace  la 
imposición  de  manos  por  el  obispo  juntamente  con  los  sacerdotes 
que  se  hallan  presentes: 

Recitación  de  preces. 

Entrega  de  los  libros  de  los  Evangelios. 

En  la  ordenación  de  los  subdiáconos,  acólitos,  e^corcistas  y 
ostiarios ,  se  entregan  los  instrumentos  propios  de  cada  uno  de 
estos  órdenes  según  se  deja  notado  al  tratar  de  la  materia  de 
ellos,  y  la  ordenación  se  lleva  á  efecto  mediante  ciertas  pre- 
ces (i). 

Áempo  y  lugar  en  que  aquélla  ha  de  verificar- 
se.— La  primera  tonsura  puede  conferirse  en  cualquier,  tiempo 
del  eiño  (2),  y  en  cualquier  día,  hora  y  lugar  honesto  (3). 

Los  órdenes  menores  pueden  conferirse  no  sólo  en  los  días 
señalados,  sino  también  en  cualquier  domingo  y  día  festivo  (4), 
por  la  mañana,  antes  del  medio  día  (;),  y  aun  fuera  de  la  solem- 
nidad de  la  misa  (6);  pero  entiéndase  que  no  habrán  de  confe- 
rirse á  un  mismo  sujeto  dos  ó  más  órdenes  seguidamente ,  sino 
que  aun  en  los  órdenes  menores  habrán  de  observarse  los  inters- 
ticios (7),  á  menos  que  el  obispo  considere  más  conveniente 
otra  cosa. 

Existe  en  varios  puntos  la  costumbre  de  conferir  los  órde- 
nes menores  privadamente  en  la  feria  sexta  ó  cuarta  de  las  cua- 
tro témporas,  y  por  la  tarde  (8);  cuyo  acto  podrá  tener  lugar  en 
la  iglesia  ó  en  cualquier  sitio  honesto  (9). 


(i)  Pimtijical  R,iwtanOy\t3iTt.  i.* 

(2)  Pontijical  Romano,  id.  ibid. 

(3)  ScHMALZGRUEBKR!  Jus  EccUs.  uMÍz'.  iu  iíi'.   ¡  Dicni.^   tít.  XI,  párraf* 
2.*',  niim.  17 

(4)  Cap.  III,  tít.  XI,  Hb.  I  Dccnt. 

(5)  Dkvoti:  Inst.  Canon.,  lib.  1,  tít.  JV,  sect.  2*,  pár.  6." 

(6)  Benedicto  XJV:i9¿r  Synodo  d'neccsana,  Ub.  VIH,  cap.  XI,  nitm.  4. 

(7)  Cornil.  Trííi. ,  sesión  23 ,  cap.  XI,  De  Re/ormat. 

(8)  Bouix:  De  Kpiscopo^  part.  5.*,  cap.  XV,  pár.  4.** 

(9)  .SciiMALZGRUEBER,  Jíts  EccUs.  imvt'. ,  ib¡d. 


> 


I 
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Los  órdenes  mayores  no  pueden  conterirse  por  ningún  obis-        j 
po,  á  excepción  del  Papa ,  sino  en  los  sábados  de  las  cuatro  tém- 
poras, en  el  sábado  santo  y  en  el  sábado  que  precede  á  la  domi         - 
nica  de  piasión  (i),  cuyo  acto  ha  de  tener  lugar  deatro  de    la  so         I 

■ 

lemnidad  de  la  misa  (2),  y  en  la  iglesia  catedral  ó  en  la  más  dig- 
na del  punto  de  la  diócesis  en  que  el  obispo  celebre  órdenes  (3), 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  no  pueda  celebrar  órdenes  en 
la  capilla  del  palacio  episcopal ,  cuando  medie  causa  justa  para 
ello  (4),  y  aun  puede  decirse  que  la  disposición  Tridentina  no 
obliga  bajo  culpa  grave  (5). 

Pena  contra  el  que  ordena  y  el  ordenado  fuera 

del  tiempo  señalado* — Hl  Derecho  tiene  señalado  el/tjempo 
en  que  han  de  conferirse  los  órdenes,  y  el  obispo  no  puede 
prescindir  de  esta  disposición  legal,  ni  aun  bajo  el  pretexto  de 
costumbre  en  contrario ,  que  én  todo  caso  sería  un  abuso  ó  co- 
rruptela (6). 

El  Papá  puede  dispensar  en  esta  disposición  legal  y  conce- 
der un  privilegio  contra  ella ,  autorizando  para  conferir  ó  recibir 
órdenes  extra  témpora ,  puesto  que  se  trata  de  una  ley  de  dere- 
cho positivo  humano  (7), 

El  obispo  que  confiere  órdenes  extra  témpora,  sin  licencia 
de  la  Santa  Sede,  incurre  en  la  sws^ttíúón  ferendce  senfentue  de 
conferir  órdenes. 

El  ordenado  queda  igualmente  suspenso  de  ejercer  los  re- 
cibidos (8),  incurriendo  además  en  irregularidad  si  se  propasara 
á  ejerterlos. 


(1)  Cap.  111,  tít.  XI,  lib.  1  Decret. 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Symdo  diwcesa/ia^^  lib.  Vlll,  cap.  XI,  núm.  5. 
3)  ConcH.  Trid,,  sesión  23  ,  cap.  VIH,  De  Reforma t. 

,  ^4)  BouiX:  De  Episcopo^  part.  5.',  cap.  XV,  par.  4.' 

(5)  Schmalz(;rueber:  Jus.  Ecchs.  tmiv.,  in  ¡ük  I  Deae/.,  til.  XI,  párrafo  2/ 
núm.  17. 

(6)  Cap.  II,  tít,  XI,  lib.  I  Decret, 

(7)  SciiMAi.ZGRUEiiiiR:  ^1//.  Ecclcs.  uük' ,  ibid.,  núm.  10. 

(8)  Cap.  II  y  VIH,  tít.  XI,  lib.  I  Decreí. 
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El  obispo  propio  del  ordenado  puede  absolverlo  de  la  sus- 
pensión é  irregularidad  en  que  ha  incurrido  (i),  por  más  que  di 
día  absolución  (2)  esté  reservada  al  Papa  en  disposiciones  ante 
riores  (3). 


ARTÍCULO  111. 

CUALIDADES  BN  LOS  ORDENANDOS. 

Requisitos  para  la  rdoepolón  válida  de.  los  órde- 
nes*— Muchas  son  las  circunstancias  que, se  exigen  en  los  aspi- 
rantes al  clericato  y  á  los  órdenes:  unas  son  necesarias  por  dere- 
cho natural  y  divino,  y  otras  por  derecho  eclesiástico:  i^as  son 
indispensables  para  la  validez  de  la  ordenación ,  y  otras  para  la 
licitud,.  .        . 

Respecto  á  las  cualidades  necesarias  en  el  sujeto  para  la 
validez  de  la  ordenación  habrá  de  tenerse  presente: 

i.^    Que  sólo  el  varón  tiene  aptitud  para  la  ordenación,  se- 
gún consta  de  la  práctica  perpetua  y  constante  de  la  Iglesia. 

La  razón  de  esto  se  funda  en  que  el  orden  lleva  aneja  una 
preeminencia  de  potestad,  dignidad  y  oficio  e^  la  Iglesia  sobre 
los  demás  fieles,  y  la  mujer  no.  debe  enseñar  y  presidir  en  la 
Iglesia,  sino  oir  en  silencio  y  obedecer  (4),  según  las  palabras 
del  Apóstol:  Mulier  in  silentio  discat  cmn  omni  subjectione. — 
Docere  autein  nmlieri  non  permitía,  ñeque  dominari  in  viruní, 
sed esse  in  silentio  (5). — Mulleres  in  Ecclesiis  laceante  non  enim 
permittitur  eis  logui,  sed  subditas  esse,  sicut  et  lex  dicit  (6). 


(i)  Cap.  XVI,  lít.  XI,  lib.  I  Decf€t. 

(2)  Cap.  VIII,  lít.  XI,  lib.  I  Deact, 

(3)  SciiMALZORtTEBKR:   Jus  EccUs.  wiiv.,  in  lió.  I  Dicnt.^  tít.  XL  par.  7.°, 
nilm.  72. 

(4)  Santo  Tomás:  Sumuuu  Th:log.,  part.  III,  additioo  ,  quKst.  39,  art.  i.* 

(5)  Epist.  1/  ad  Timoth.,  cap.  II,  v.  11  y  sig. 

(6)  Epist.  1/  adCofinf.,  cap.  XIV,  v.  34. 


2.^  Que  ha  de  estar  bautizado,  porque  el  bautismo  es  la 
puerta  y  fundamento  de  todos  los  demás  sacramentos  (i). 

3.^  Que  el  ordenando  adulto  tenga  uso  de  razón  con  inten- 
ción de  recibir  los  órdenes  (2). 

Si  lo3  párvulos  qae  no  han  llégalo  al  uso  de  la 
razón  podrán  recibir  válidamente  los  órdenes. — Se 

cuestiona  acerca  de  este  punto^,  pero  Santo  Tomás  (3),  se  expre- 
sa en  sentido  añrmativo,  fundándose  en  que  los  sacramentos  que 
no  consisten  in  acta,  sino  en  la  potestad,  pueden  conferirse  án. 
tes  de  que  medie  acto  alguno  del  que  los  recibe,  como  en  la 
confirmación*;  lo  cual  no  Ssucede  én  la  penitencia  y  matrimonio, 
porque  es  esencial  á  ellos  el  acto,  ó  sea  la  contrición  y  confe- 
sión en  el  sacramento  de  la  penitencia,  y  el  consentimiento  en 
el  matrimonio. 

Esta  misma  opinión  sigue  el  Catecismo  Romano  (4). 

Cosas  que  se  requieren  para  la  recepción  licita 

de  los  órdenes. — Las  disposiciones  canónicas  relativas  á  esta 
materia  se  resumen  en  lo  siguiente: 

a)  Vocación  divina  (5)  y  estado  de  gracia ,  porque  es  sacra- 
mento de  vivos. 

h)     Confirmación  (6)  y  que  sea  célibe  (7). 

c)  Instrucción  correspondiente  al  orden' que  recibe  (8)  y  que 
esté  bien  reputado  por  el  público  (9). 


(1)  Cap.  11,  t£t.  III,  lib:  IV,  sext.  Dcnet. 

(2)  SCHM-ALZG Rubber:  Jíís  Ecclcs.  univ.,  m  lib.  I   Dccret:^  tít.  Xí,  parra fi' 
3.°,  nüm.  21. 

(3)  Sumnut.  Tfuolog.,  part.  111,  addition.,  quaest.  39,  art.  2.* 

(4)  Part.  2.',  cap.  VII,  par.  33. 

Cs)     Epíst.  ad  Hehraos,  cap.  V,  v.  4. 

(6)     Concil.  Trid,^  sesión  23,  cap.  IV,  De  Rejonnat, 

.7)     Cap.  IV,  tít.  IX,  lib.  I  sext,  Decret, 

(8)  Cap.  IV,  tít.  IX,  lib.  I  sexL  Decret, ^Cotuil.  7rúl,  stiión  23,  cap.  iV,  XI, 
\n\  y  X\y  De  Re/ormat. 

(9)  S>:hmalzürueber:  yus  Eccks,  univ.,  ibid.,  nüm.  26. 
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d)  Que  sea  subdito  del  ordenante  (i)  y  tenga  la  edad  pres- 
crita para  el  respectivo  orden  que  haya  de  recibir  (2). 

e)  Tiempo  señalado  por  el  derecho  para  conferir  los  órde- 
nes, según  se  deja  manifestado  en  el  capitulo  anterior. 

f)  Título  de  ordenación — observancia  de  los  intersticios — 
que  la  ordenación  no  se  haga  per  W/?/i;^-- inmunidad  de  toda 
irregularidad. 

Titulo  de  ordenación,  y  su  necesidad. — Se  entiende 

por  título  de  ordenación :  El  derecho  á  percibir  tina  renta  anual 
según  la  'tasa  determinada  por  el  obispo  para  la  Jionésta  susten 
tación  del  clérigo  (3). 

Este  titulo  recibe  también  el  nombre  de  título  mensce  en 
consideración  á  su  objeto. 

La  Iglesia  ha  exigido  siempre  en  una  ú  otra  forma  el  titulo 
de  ordenación,  á  ñn  de  que  los  clérigos  no  se  vean  precisados 
á  mendigar  ó  á  ejercer  oñcios  indecorosos  á  su  estado  con  des- 
doro del  sagrado  ministerio  (4) ;  así  que  el  Concilio  de  Calce- 
donia dice  en  el  canon  VI:  Nnllum  absolute  or diñar  i,  fiec  pres- 
byterum,  luc  diacofium^  nec  omnino  aliquem  eorunt,  qui  sunt  in 
orditu  ecclesiasticOy  nisi  specialiter  in  ecclesia  civitatis,  vel  pagi, 
vel  martyriOf  vel  monasterio,  is,  qui  ordinatur,  designetur  (5). 

Esta  disposición  comprende  también  á  los  aspirantes  á  ór 
denes  menores,  y  según  la  antigua  disciplina  se  requería  igual- 
mente para  la  recepción  de  la  tonsura  (6). 

La  misma  doctrina  se  contiene  en  otros  Concilios  y  dispo- 
siciones canónicas»  y  se  observó  constantemente  hasta  el  siglo 
XI  ó  XII  (7);  de  modo  que  los  clérigos  quedaban  adscríptos  en 

(i)     Concil,  Triti.,  sesión  23  » cap.  VIH  De  Keformat. 

(2)  CanciL  Trid.^  sesión  23,  cap.  XII  De  Re/ofma.. — Schmalzgrüeber  :  Jits 
Recles.^  imh\  in  lib,  I  Deaet.^  tít.  XI,  par.  3.°,  núm.  26. 

(3)  SCAVINI:  Thcolog.  mor,  univ,,  tract.  11,  dkput.  unic,  cap.  IV,  artículo 
2.^,  núm.  9. 

(4)  C<fnciL  Trid, ,  sesión  2 1 ,  cap.  II  De  Reformat, 

(5)  Devoti:  Inst,  Canon.^  lib.  I,  tít.  IV,  sect.  2,",  par.  9.°,  nota  2.^ 

(6)  C.  I,  distinct  70. 

(7)  C.  11,  distinct.  70. 

TOMO  U.  36 
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el  acto  de  la  ordenación  á  una  iglesia  con  obligación  de  serxir 
perpetuamente  en  ella,  y  con  derecho  de  recibir  de  la  misma  lo 
necesario  para  vivir. 

Estas  disposiciones  de  la  Iglesia  sufrían  alguna  excepción, 
ya  cuando  se  concedían  al  clérigo  letras  dimisorias  de  su  obispo 
para  pasar  á  otra  diócesis,  ya  cuando  se  le  ordenaba  sin  adscrip 
ción  á  iglesia  alguna,  en  bien  y  provecho  de  la  Iglesia  universal, 
como  la  ordenación  de  S«  Paulino  por  Lampio  de  Barcelona  >- 
la  de  S.  Jerónimo  por  Paulino  de  Antioquía  (i). 

Desde  el  siglo  XI  hasta  el  presente  se  sigue  observando  lo 
nüsmo  en  cuanto  al  título  de  ordenación  respecto  á  la  recepción 
de  orden  sacro  (3) ;  sin  otra  modiñcación  que  la  consiguiente  i 
la  institución  de  beneficios  (3),  así  que  el  Concilio  de  Trento 
previene  que  no  se  ordene  á  nadie  sin  que  tenga  título  de  orde- 
nación (4),  y  siguiendo  el  espíritu  del  Concilio  de  Calcedonia, 
dispone  que  ninguno  sea  ordenado  en  lo  sucesivo ,  sin  que  se 
destine  ó  adscriba  á  una  iglesia  ó  lugar  pío,  por  cuya  necesidad 
ó  utilidad  se  ha  ordenado  (5). 

Eso  mismo  se  prescribe  por  Inocencio  XHI  en  su  constitu- 
ción Apostolici  nnnisteriiy  y  por  Benedicto  XIII  en  el  Concilio 
Romano  (6). 

Sas  especies. — El  título  de  ordenación  puede  ser  de— 
benefício — patrimonio  ó  pensión — pobreza  religiosa  y  mesa  co 
mün— servicio  de  la  Iglesia. 

Beneficio. — Este  es  propiamente  el  único  título  de  orde- 
nación; pues  los  otros  no  son  más  que  excepciones  (7);  y  acerca 
de  él  habrá  de  tenerse  presente  (8): 

(1)  DevotI:  InsL  CaHou.^  lib.  I,  tít.  IV,  sect.  2.*,  par.  9.®,  nota  2.* 

(2)  QoncU.  Trhi,^  sesión  2 1 ,  cap.  II  De  Reformat, 

(3;     Benedicto  XIV:  De  Synodo  dia-ces.,  lib.  XI,  cap.  II,  núm.  8.<>  y  sig. 

(4)  SesióQ  21 ,  cap.  W  De  Refonnat» 

(5)  Concil.  Trld.,  sesión  23,  cap.  XVI  De  Reformat. 

6)     Devotí:  Inst.  Catwn.,  lib.  I,  tit.  IV,  sect.  2.*,  pár.  9.*,  nota  2.* 
(7)     I'IULMPS:  Comp.  Jur,  EccUs.,  lib.  II,  cap.  IV,  pár.  65. 
(S)     ScuMXLzr.RiKiiKR  :  Jiit  Eic/es.  unh..  in  lib,  I  Decrei,,  tít.  XI,   pár.  6/, 
iium.  53. 
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aj  Que  el  beneñcio  á  cuyo  título  trata  uno  de  ordenarse,  sea 
perpetuo,  porque  de  otro  modo  no  se  evitarían  los  iaconvenien 
tes  de  las  ordenadooes  sin  título;  de.  aquí  que  wiKe.  pv^a  or- 
denarse á  título  de  encomienda  ó  vicaría  temporal,  capellanía 
^movible  ad  nuium,  benefído  manual  ó  pensión  edesiástica 
temporal. 

b)  Que  sea  suñdente  al  clérigo  para  su  honesta  y  decente 
subsistencia  (i). 

c)  Que  se  posea  quieta  y  pacíñcamente  (2),  sin  qoe  baste  la 
presentadón ,  nombramiento  ó  elección. 

Patrimonio,  y  sa  origen.— Este  no  es  título,  ñnó  que 

se  equipara  á  él ,  en  cuanto  que  el  clérigo  puede  por  su  medio 
ascender  á  orden  sacro. 

Se  entiende  aquí  por  patrimonio:  Los  bienes  propios,  del 
clérigo ,  poseídos  por  cualquier  título  legitimo. 

El  papa  Alejandro  III  dio  ocasión  al  título  de  patrimonio 
cuando  dispuso,  que  el  obispo  que  haya  ordenado  á  uno  sin  tí 
tulo,  tenga  obligación  de  mantenerlo  hasta  que  obtenga  un  be- 
neficio eclesiástico  con  el  que  pueda  atender  á  su  honesta  sus- 
tentación ,  nisi  talis  ordiriatm  de  sua  vel  paterna  kareditatey 
subsidium  vites  possit  habere  (3). 

El  espíritu  de  esta  disposición,  dada  por  el  citado  Papa  en 
el  Concilio  III  de  Letrán^  es  bien  claro:  se  propone  evitar  las 
ordenaciones  sin  título,  y  á  este  efecto  impone  una  pena  al  or- 
denante ;  de  modo  que  él  no  instituyó  el  título  de  patrimonio. 

Esto  no  obstante ,  los  canonistas,  apoyados  en  el  expre- 
sado decreto,  creyeron  que  los  clérigos  podían  ordenarse  á  tí- 
tulo de  beneñcio  ó  patrimonio,  y  el  Concilio  de  Trento  lo  ad- 
mitió para  solo  el  caso  de  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia ,  á 
juicio  del  obispo  (4);  lo  cual  demuestra  que  el  título,  de  benefi- 

(i)     Cap.  lV,tít.  V,  lib.  III  Dccret.—Qonál  THd.^   sesión  21,  capítulo  H 
De  Refórmate 
^i)     Qondl.  7rid,i  sesión  21,  cap.  II  De  Reformat. 

(3)  Cap.  IV,  til.  V,  lib.  III,  Decreí. 

(4)  Qonctl.  Trid.  sesión  2T,  cap.  II,  De  Reformat. 
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CÍO  ea  el  legitimo  y  ordinario,  y  el  de  paüHmonio  ó  pensión  ha 
de  considerarse  como  extraordinario  (i). 

Bequialtos  neoei&rioa  en  esto  titulo.— Para  que  el 
clérigo  pueda  ordenarse  á  titulo  de  patrimoaio  se  requiere  (2). 

a)  Que  los  bienes  sean  suÜcieates  para  su  honesta  susten- 
tación (3). 

h)    Que  dichos  bienes  patrimoniales  sean  ciertos. 

cj  Que  sean  inmuebles ,  porque  lo=  bienes  muebles  se  ex- 
tinguen fádUmente ,  y  se  consumen  con  el  uso. 

d)  Que  sean  libres  y  no  estén  hipotecados  ü  obligados  á. 
responder  de  cantidad  alguna,  porque  de  otro  modo  podrian  ser 
racUmados  por  los  acreedores. 

e¡  Que  sean  productivos  y  proporcionen  al  clérigo  una  renta 
anual,  porque  de  otro  modo  no  se  evitaría  en  el  clérigo  su  ex- 
posición á  mendigar  ó  á  ejercer  un  oficio  impropio  de  su  es- 
tado. 

/)  Que  sean  permanentes  en  el  sentido  de  que  no  puedan 
quitarse  fácilmente  al  clérigo,  nt  enajenarse  por  él,  ni  ser  tras- 
ladados á  otros  por  cestón  ú  otra  obligación, 

Disoiplina  particular  de  España.— Bl  Rea)  decreto 
de30deabrilde  1853  dadode  acuerdo  con  lasanta  Sede  dicta 
acerca  del  titulo  de  patrimonio  y  bienes  en  que  puede  consti  - 
tuirse  las  disposiciones  siguientes: 

«Articulo  I ."  Los  diocesanos  quedan  en  plena  libertad  para 
•  promover  á  los  sagrados  órdenes,  á  titulo  de  patrimonio,  a  las 
apersonas  que  lo  soliciten ,  y  acrediten  los  requisitos  que  exí- 
»gen  los  sagrados  cánones  y  en  conformidad  con  las  siguientes 
.ríalas. 

>Art.  2."     La  renta  anual  en  que  deba  consistir  dicho  patri- 


(1)     DsvoTí:  Imt.  0"t«ii.,\\\i.  1,  tíL  IV,  sect  i.',  pái.  9.*,  uola  3.* 

(a)    SCUMALZCRUEDF.R :  yut  Ealii.  tmit:,  in  ¡ii.  I Dteut.  tft.  XI ,  pácrafo  6.» 

(3)      Arta  Saftcl<r  Stiiis ,  lomo  XII,  pág.  576. 
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»monio  será  la  que  preñjan  las  respectivas  sinodales,  no  bajando 
» de  ICO  ducados  en  ninguna  diócesis. 

»Art.  3.^    Se  constituirá  la  expresada  renta  en  censos,  ñn 
»cas  ó  efectos  públicos  de  la  deuda  consolidada. 

r^Art.  4.°  En  los  expedientes  respectivos  se  acreditará  la 
»pertenencia  de  los  bienes  y  que  dicha  rcQta  no  perjudica  á  la 
» legítima  de  los  hijos  del  que  constituye  el  patrimonio. 

»Art.  5.^  El  que  intente  ordenarse  á  título  de  patrimonio, 
D justificará  en  el  mismo  expediente  estar  matriculado  en  cual- 
> quiera  de  las  asignaturas  de  la  carrera  eclesiástica,  en  Univer- 
»sidad  ó  en  seminario,  en  clase  de  alumno  interno  ó  externo, 
»y  tener  la  edad  y  calidades  prescritas  por  los  sagrados  cano- 
»nes. 

-» Art  6."  A  todo  el  que  se  ordenare  á  título  de  patrimonio, 
:^se  le  ascribirá  precisamente  á  una  parroquia  para  prestar  ser- 
> vicio  en  ella  bajo  la  dependencia  del  párroco,  y  se  obligará 
» además  el  interesado  á  prestar  sü  auxilio  en  donde  el  dioce- 
>sano  lo  estime  conveniente,  por  exigirlo  asf  la  necesidad  ó 
i»bien  de  la  Iglesia. 

» Art.  7.^  £1  ministro  de  gracia  y  justicia  comunicará  las  ór 
>denes  correspondientes  para  su  cumplimiento. 

Penaión.— El  título  de  pensión  asignada  anualmente  al 
clérigo,  hasta  que  obtenga  beneñcio  eclesiástico,  ha  de  conside- 
rarse como  equivalente  al  de  patrimonio  (i),  siempre  que  reúna 
en  sí  todas  las  garantías  de  s^uridad  y  tenga  las  condiciones 
que  se  dejan  indicadas  respecto  al  título  de  patrimonio ,  en  la 
parte  que  son  aplicables 

Pobreza. — Este  título  se  requiere  y  basta  á  los  clérigos 
regulares  para  que  puedan  ordenarse,  siempre  que  hayan  pro- 
fesado solemnemente  en  religión  aprobada  (2),  porque  la  profe- 
sión tiene  en  ellos  la  consideración  de  título,  toda  vez  que  la  re- 
ligión ó  instituto  religioso  tiene  obligación  de  mantenerlos. 


(1)     Concil,  Trid,^  seiióu  2  1  ,  cip.  II  Oe  Reforma i. 
■  2      C.  T ,  disiinct  70. 
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Se  exceptúan  de  la  regla  general  los  siguientes: 

a)  Los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  pueden  ascender 
á  orden  sacro  después  de  los  votos  simples  y  antes  de  la  profe- 
sión solemne  por  concesión  de  Gregorio  XIII  (i). 

b)  Los  alumnos  pontificios,  que  están  alimentados  y  soste- 
nidos en  los  seminarios  por  causa  de  los  estudios ,  según  conce- 
sión de  Gregorio  XÍII ,  y  pueden  ordenarse  sin  título  (2). 

c)  Los  padres  de  la  Congregación  de  la  Misión  se  ordenan 
á  título  de  la  Congregación  (3). 

d)  Los  alumnos  del  Colegio  de  Propaganda  Fide.  y  otros 
muchos  que  vienen  á  encontrarse  en  igual  caso ,  se  ordenan  á  tí- 
tulo de  la  Misión  (4). 

Mesa  común. — Este  título,  que  se  introdujo  por  cos- 
tumbre en  Alemania,  no  se  admite  en  otros  puntos,  y  consiste 
en  que  los  príncipes  y  otras  personas  nobles  ó  corporaciones  se 
obliguen  á  ia  congrua  sustentación  del  clérigo ,  que  carece  de 
beneficio  ó  patrimonio  suficiente  para  que  le  sirva  de  título  de 
ordenación  (5). 

Servicio  de  la  Iglesia.— La  Santa  Sede  ha  concedido 
á  varios  colegios  y  á  ciertas  diócesis,  que  los  clérigfos  se  ordenen 
á  título  de  servicio  de  la  iglesia  (6). 

Tiene  semejanza  con  dicho  título  el  que  se  concede  por  el 
Sumo  Pontífice,  para  que  el  clérigo  pueda  ordenarse  á  título 
serviüi  chori — litteraturcB — snfficientice — diceceseos — menste  se- 
minarii y  etc.  (7) ,  y  de  ellos  hace  mención  el  decreto  dado  por  la 


(1)  Schmalzgrüeber:  Jus  EccUs.  univ,,  in  lib.  1  Deaet.^  tít.  XI,  párrafa  6.^ 

2)  ScHMALZüRUEBER :  Jus  EccUs.^  unri\ ,  id.  ibid.  ndro.  58. 

(3)  IIuGi'ENlN:  Exposit,  mtth,,  Jnr,  Canon.,  pars  speciaL,  Hb.  I,  til.  I,  tract. 
i.°,  disscrt.  2.* ,  cap.  II,  art.  2.*,  par.  2.* 

(4)  VüCCHlOTTI:  Insí.  Canon. ^  lib.  V,  cap.  VIII,  par.  29. 

(5)  Vecchiotti:  Inst.  Canon,,  ibid. 

(6)  HUdUENl.N:  Expósita  ttuth,,  Jur,  Camm.,  ibid, 

(7  Vecchiotti:  InsL  Canon.,  lib.  V,  cap.  VIII,  par.  29. 
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Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide  en  27  de  Abril 
de  1871  (!). 

Intersticios  y  su  origen.  ~  Se  entiende  por  intersticios. 
f^s  inténsalos  de  tiempo  que  han  de  mediar  entre  uno  y  otro 
orden. 

La  Iglesia  exigió  desde  muy  antiguo  que  se  observasen 
ciertos  intervalos  de  tieaipo  entre  uno  y  >9tro  orden,  ya  para  que 
los  clérigos  se  ejercitasen  en  cada  uno  de  los  órdenes  mayores  ó 
menores ,  como  medio  de  adquirir  las  virtudes  propias  del  sacer- 
docio, ya  para  probar  de  este  modo,  si  eran  dignos  de  ser  pro* 
movidos  á  un  orden  superior  (2). 

De  esta  ley  sobre  los  intersticios  hablan  el  papa  Zósimo  (3), 
y  S.  Sirício  (4);  el  Concilio  de  Sárdica  y  otros  muchos  monu- 
mentos de  la  antigüedad  (5). 

Si  la  ley  de  los  intersticios  se  extiende  á  los  ór- 
denes menores.  —Dicha  ley  comprendía  también  á  los  órdc 
wts  menores,  pero  á  ñnes  del  siglo  XIII  se  introdujo  la  costum' 
bre,  de  conferirlos  seguidamente,  puesto  que  muchos  de  sus 
cargos  se  desempeñaban  por  los  mismos  legos  (6). 

£1  Concilio  de  Trento  prescribe  la  observancia  de  los  in. 
tersticios  en  cuanto  á  los  órdenes  menores ,  pero  deja  todo  esto 
al  arbitrio  prudente  del  obispo  (7),  quien  no  puede  en  virtud  de 
esta  facultad  prescindir  de  su  cumplimiento ,  á  menos  que  exista 
una  justa  causa  (8),  sobre  lo  cual  puede  obrar  con  mucha  lati< 
tud,  en  consideración  á  la  práctica  y  costumbre  general  de  con- 
ferir en  un  mismo  día  todos  los  órdenes  menores  (9). 


(i)     í.a  Cruz^  revista  religiosa,  tomo  1  de  1878,  pág.  96. 

(2)  Vecchiotti:  Inst,  Canon.,  lib.  V,  cap.  VIH,  par.  25. 

(3)  C.  2  ,  dist   77. 

(4)  C.  III,  distinct.  77. 

(5)  Thomassino:   Vet.  ei  nova  EccUs.^  disci/>.,  parte  i.*,  lib.  II,  caps.  XXXV 
y  XXXVI. 

(6)  VECCHiOfTl:  í$ts:.  Canon. ^\\\}.  V,  cap.  VIII,  par.  25. 

(7)  Sesión  23,  cap.  W,  D(  Refórmate 

(8)  DevotI:  Instit.  Canon.,  lib.  T,  tít.  IV,  sect.  2.",  par.  8.* 

¡9)     SCHMALZGRUEiiKR :  Jus  E.rl:^.  ,  itnw,,  in  lib.  I  Vecret,,  tít.  XI ,  par.  2.' 
DÚm.  1 1  y  14. 
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Debe  mediar  el  espacio  de  un  afto  entre  el  acolitado  y  el 
subdiaconado,  lo  misn¡io  que  entre  éste  y  cada  uno  de  los  demis 
órdenes  (i)  mayores  (2);  pero  el  ordenado  de  acólito  -podrá  as- 
cender á  orden  sacro,  si  necessitas^  atit  ecclesüe  uHlitas,  judido 
episcopiy  aliud  exposcat  {i)  ^  lo  cual  tiene  igualmente  aplicación 
para  ser  promovido  al  diaconado  (4),  y  al  presbiterado  (5). 

Qttién  puede  dispensar  de  ellos.— Acerca  de  este 

punto  habrá  de  tenerse  presente,  con  arreglo  á  la  doctrina  que 
se  deja  consignada  en  esta  obra  (6) : 

aj    Que  el  Sumo  Pontíñce,   como  suprema  autoridad   de  la 
Iglesia,  puede  dispensar  en  los  intersticios,  en  cuanto  que  se  tra 
ta  de  una  ley  de  derecho  meramente  eclesiástico. 

d)  Que  los  nuncios  apostólicos  pueden  dispensar  en  esta, 
materia,  con  arreglo  á  las  facultades  que  hayan  recibi<;io  del 
Papa. 

c)  Que  los  obispos  pueden  dispensar  con  sus  subditos  dioce- 
sanos y  con  los  regulares  no  exentos. 

d)  El  cabildo  catedral  sede  vacante ,  pero  sólo  en  los  casos 
que  puede  conceder  á  los  subditos  diocesanos  licencia  para  orde- 
narse ó  recibir  órdenes. 

e)  Los  prelados  regulares  con  sus  subditos  regulares  en  cuan- 
to á  los  órdenes  menores  si  ellos  los  conñeren ;  y  respecto  á  los 
mayores,  sólo  cuando  son  prelados  exentos  con  jurisdicción  cua- 
si episcopal. 

Causa  justa  para  ello.— Se  deja  consignado  que  los 
obispos  pueden  dispensar  de  los  intersticios,  mediante  justa  cau- 
sa, ó  sea  cuando  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  así  lo  acón- 


(ij  Vecchiotti:  Insí.  (Jánon,,  lib.  V,  cap.  VIH,  par.  25. 

{2)  Concil.  Trid,,  sesión  23,  cap.  XI,  XIII  y  XIV. 

3)  dynciL  Trid.^  sesión  23,  cap.  Xl,  D¿  Reforma f. 

(4)  Concil.  THd, ,  sesión  23 ,  cap.  XIII  De  Reformat. 

5>  QonáL  Trid. ,  sesión  23,  cap.  XIV  D¿  Reformat. 

(6)  Sciimalzgruebkr:  Jus  EaUs.  univ.  itt  lih.  f  Decrct.,  tít.  XI,  párrafo  2*. 
número  I2. 
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seja;  y  partiendo  de  este  supuesto  podrá  dispensarse  en  los  ca- 
sos siguientes  (i)  : 

a)  Respecto  á  los  órdenes  menores,  no  se  exige  causa  algu- 
na, porque  así  consta  de  la  práctica  generalmente  seguida. 

b)  En  cuanto  á  los  órdenes  mayores,  ó  sea  del  acolitado  al 
subdiaconado,  y  de  éste  respecto  á  cada  uno  de  los  mayores, 
será  causa  bastante,  si  los  ordenandos  son  maestros,  doctores  ó 
licenciados  en  Teología  ó  Derecho  Canónico,  sienlpre  que  los 
hayan  recibido  en  universidad  aprobada. 

c)  Si  poseen  un  beneficio  que  exige  orden  saccrdolal ,  lo 
cual  tiene  aplicación  á  las  capellanías  colativas.  ^ 

d)  La  escasez  de  sacerdotes  seculares  y  regulares  en  Li  pro- 
vincia, diócesis  ó  monasterio, 

e)  Si  el  ordenando  pasa  de  veintiséis  años,  ó  sus  padres  pa- 
san de  cincuenta,  siempre  que  Heve  ya  por  lo  menos  tres  años 
vistiendo  hábito  clerical. 

fj  Que  la  facultad  de  dispensar  en  los  intersticios  no  se  ex- 
tiende á  conferir  muchos  órdenes  mayores  en  un  mismo  día  (3)  ni 
uno  ó  más  órdenes  menores  y  el  subdiaconado  (3). 

Orden  gradual  en  la  recepción  de  los  órdenes  se- 
gún la  antigua  disciplina.— Según  la  antigua  legislación  de 
la  Iglesia,  se  conferían  á  veces  los  órdenes  mayores  sin  haber 
recibido  los  menores,  y  uno  superior  sin  que  se  hubiera  ordena- 
do del  inferior,  no  considerándose  tal  ordenación  como  ilícita, 
ni  había  necesidad  de  suplir  el  orden  omitido  (4). 

Los  ordenados  de  presbíteros  sin  haber  recibido  los  órde- 
nes inferiores,  podían  ejercer  los  ministerios  propios  de  estos; 
porque,  como  dice  Santo  Tomás:   Inferior  potestas  cotuprelicn- 

(1)  Sc'!iMAi.7.t;KUKKi:K:   Jus  íiaUs,   nniv.^  in  /i/>.  I  Ihmi.  .  lít.  XI.  párrafo 
2."  Düm.  14. 

(2)  Cap.  Xlll  y  XV,  tft.  XI,  lib.  I  Djiret. 

(3)  Clip,  fl,  tít.  XXX,  lib.  V  Decreí.^ Cornil.  TrUI..  sesión  23,  cap.  XIII   De 
Rcfovmat. 

(4)  TllOMASSlNo:   J'cfifj  c/  nozuí  //.trteí.  Disa/*. ,   purt,    l  ",   lib.    II,    capíluK»;? 
XXXV  V  XXXVl. 


— 570— 

ditur  in  siiperiori  virtute,  sicut  sensus  in  intelleciu^  ct  ducatus  in 
rfgno  (i). 

LeglslaolÓn  vigente. — Los  órdenes  han  de  conferirse 
gradualmente,  empezando  por  la  prima  tonsura  y  siguiendo  su- 
cesivamente su  escala ;  de  manera  que  no  se  veriñque  que  se 
recibe  un  orden  superior  sin  haberse  conferido  el  inmediato  in- 
ferior (2). 

La  recepción  de  un  orden  omitiendo  uno  ó  más  de  los  que 
le  preceden,  es  lo  que  se  llama  ordenación  per  saltum;  y  es  ilí- 
cita, quedando  el  que  la  ha  recibido  suspenso  de  su  ejercicio; 
pero  el  obispo  podrá  dispensar  con  él  ex  causa  legitima  y  si  non 
ministraverit  (3};  después  de  haber  hecho  penitencia  (4),  y  su 
pudo  el  orden  ú  órdenes  omitidos  (5). 

Cuando  el  ordenado  per  saltum  ha  ejercido  el  orden  reci- 
bido de  este  modo  ilícito,  antes  de  obtener  dispensa  del  obispo, 
queda  irregular,  y  la  facultad  de  dispensar  de  ella  está  reservada 
al  Sumo  Pontífice  (6). 

Penas  impuestas  al  que  oonfiere  indebidamente 

la  tonsura. — El  que  confiere  la  prima  tonsura  á  un  sujeto  ili- 
terato, casado  ó  antes  de  la  edad  legítima  >  queda  suspenso 
ipsofacto  de  la  colación  de  la  misma  por  un  año  (7). 

Algunos  extienden  esta  penalidad  al  que  confiere  los  órde- 
nes menores  á  sujetos  que  se  hallan  en  el  mismo  caso  (8) ,  pero 
es  más  probable  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  la  pena 
contra  éstos  queda  al  prudente  arbitrio  del  superior  del  delin- 
cuente. 


(i)  Stimma  T/uoiog.,  part.  3.^,  additiou. ,  qmust.  35  ,  art.  5/' 

(2)  C.  II,  distinct.  59.— Cap.  unic,  tít.  XXIX,  lib.  V  Dccret. 

(3)  CofttU,  Trid.,  sesión  23  »  cap.  XIV  De  Reforma f. 
(4^  Cap.  unic,  tít.  XXIX,  lib.  V  Decrei. 

[$)  Df.voti:  íns¿.  Canon.,  lib.  í,  tít.  IV,  sect.  2.",  par.  /.* 

(6^  Vkcchiotti:  Inst.  Canon. ,  lib.  V,  cap.  VIH,  par.  24. 

(7)  Cap.  IV,  tít   IX  ,  lib.  I  sexL  Deaet. 

(8"\  Scn\ULzr,RrKHKR: /i/f  EicUs,  nnh'  ,  in  lih.    í  Deci\'t.  tít.    XI,  par.    7.' 
IJiím,  60. 
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Penas  contra  el  que  oonflere  orden  sacro  á  sujeto 

inllábiL — El  que  confiere  orden  sacro  á  sujeto  que  no  tiene  la 
edad  prescrita  por  la  ley  incurre  en  suspensión  fcrenihc  sen 
ten  ti  ce  (i). 

El  obispo  que  ordena  á  uno  de  orden  sacro  sin  título,  tiene 
obligación  de  proveerlo  de  lo  necesario  para  vivir  hasta  que 
obtenga  beneficio  eclesiástico  (2),  cuya  obligación  pasa  á  su 
sucesor. 

Penalidad  del  ordenado.— El  ordenado  antes  de  la 

edad  legítima,  si  d  orden  recibido  es  uno  de  los  niayorc:?  y  ha 
procedido  de  mala  fé,  incurre  ipso  fació  en  la  suspensión,  y  si 
lo  ejerce  antes  de  haber  sido  absuelto ,  en  irregularidad  (3). 

En  igual  pena  incurren  los  regulares  que  reciben  orden  sa- 
cro antes  de  la  edad  prescrita. 

Osras  penas  contra  el  que  ordoaa  sin  observar 
las  prescripciones  legales  y  contra  el  ordenado.— ICI 

que  ordene  en  ajena  diócesis  sin  consentimiento  del  ordinario  de 
ella ,  queda  suspenso  ipso  facto  del  ejercicio  de  pontificales  y  el 
ordenado  del  ejercicio  de  los  órdenes  (4). 

El  que  confiere  órdenes  extra  témpora  incurro  en  su>spen- 
úów ferendte  sentcntice  de  ordenar,  y  el  ordenado  en  la  suspen 
sión  ipso  jure  de  ejercer  el  orden  recibido  (5). 

El  que  confiere  en  un  mismo  día  dos  órdenes  sacros  incurre 
en  la  suspensión  de  conferir  dichos  órdenes,  y  el  ordenado  en 
la  suspensión  del  segundo  de  los  dos  órdenes  recibidos ,  hasta 
que  obtenga  dispensa  pontificia  (6). 

(1)  Cap.  XIV,  tít.  XI,  líb.  I  D¿crcL 

(2)  Cip.  fV  y  XVI,  tít.  V,  lib.  Ul  D:a¿l  -  Cip.  XXXVII,   tít.    IV,  iib.  111 
icst.  Decrct. 

3)     ScHMxLZüRUKHER:  y)// AV(7cJ.  W///V'., /«  ///'.    /  Dcact.    til    XI.  j»ár,  7.", 

iiitm.  61. 
\í^     Concil.  Trid.^  sesión  6.*,  cap.  V  D¿  RejWmat. 
(5)     SchmaLZürUEBKR:    Jus   Kccls.   univ.,  in  Uh.  Dxrei,,  til    Xf ,  pá'.  7.", 

núm.  72- 
(6,     .^'rUMAl./í'.RUKlíKR:  Jus  Ecdes.  unir.,  \b\á. ,  luírii.  74. 
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ARTÍCULO  IV. 


IRREGULARIDADES. 


s  t. 


00  IM  irre0ttl«rMad«f  m  gemnil. 

Irregularidad,  y  su  distinción  de  la  censura. —  Se 

entiende  por  irregularidad:  Un  impedimento  canónico  ^  que  inha- 
bilita directamente  al  sujeto  para  recibir  los  órdenes,  y  secun 
dariamente  para  ejercerlos. 

La  irregularidad  se  distingue  de  la  censura  en  que  ésta  es 
una  pena  medicinal ,  y  la  irregularidad  no  tiene  este  carácter, 
sino  el  de  inhabilidad  señalada  en  el  derecho»  y  por  esta  razón 
se  incurre  en  ella  sin  necesidad  de  sentencia  judicial;  á  diferen- 
cia de  lo  que  sucede  á  veces  con  las  censuras  (i). 

Sus  especies. — La  irregularidad  puede  dividirse  en   las 
especies  siguientes: 

Irregularidad  por  defecto  y  por  delito. 

Total  y  parcial,  según  que  inhabilita  para  recibir  ó  ejercer 
todos  los  ófd^es  ó  alguno  de  ellos. 

Perpetua  y  temporal,  según  inhabilita  para  siempre  á  no 
mediar  dispensa,  ó  por  tiempo  determinado  . 

Quién  puede  imponerlas  é  incurrir  en  ellas.— Solo 

el  Sumo  Pontífice  puede  imponerlas ,  porque  se  trata  de  un  im- 
pedimento señalado  en  el  derecho  común ,  y  ninguno  más  que 
el  Papa  tiene  la  potestad  de  dictar  leyes  generales. 

Sólo  el  hombre  bautizado  y  sujeto  á  la  jurisdicción  de   al 
guno,  puede  incurrir  en  irregularidad,  y  de  aquí  que  las   muje- 


(i         .SCIIMALZGRLhHKR:  Jlti  h.crU'<.   ««/V. ,  /«  ///'.     \'    Dccrct.  lít.   XXXVII.  |)rt 

frafo  2  ".  nilin.  66  v  sig. 
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res  y  los  infieles  no  pueden  contraerla ,  porque  son   inhábiles 
para  recibir  los  órdenes. 

Tampoco  el  Sumo  Pontífice  puede  hacerse   irregular,  por- 
que no  está  sujeto  á  sus  leyes  quoadvim  coercitham  (i). 

Causas  necesarias  para  incurrir  en  la  irrogolari* 

dad  por  defecto. — La  irregularidad  ex  dcfecta  se  contrae 
ipsofacto  por  los  que  se  encuentran  en  alguno  de  los  casos  se- 
ñalados en  el  Derecho  Canónico ,  sin  que  se  tenga  para  nada 
en  cuenta  el  conocimiento  ó  ignorancia  de  la  ley  por  parte 
del  sujeto. 

Requisitos  para  incurrir  en  la  irregularidad  por 

delito* — La  irregularidad  ex  delicio  se  contrae,  según  algunos» 
si  se  tiene  conocimiento  de  la  ley  divina  que  prohibe  el  delito. 

Otros  exigen,  además,  el  conocimiento  de  la  ley  eclesiás- 
tica que  lo  prohibe. 

Opinan  otros,  que  es  necesario  el  conocimiento  de  la  mis- 
ma hregularidad  aneja  al  delito,  para  que  se  incurra  en  ella. 

Esta  última  opinión  parece  la  más  aceptable  en  la  práctica; 
sin  que  por  esto  deje  de  conocerse,  que  la  primera  parece  más 
probable  especulativamente ,  y  más  conforme  á  los  principios 
de  derecho  en  esta  materia  (2). 

Observaciones. — Además,  habrá  de  tenerse  presentera 

a)  Que  el  delito  por  el  que  se  incurre  en  la  irregularidad  ha 
de  ser  externo,  consumado  y  perfecto. 

b)  Que  el  delito  público  ú  oculto  sea  grave  por  el  objeto  y 
la  materia  (3). 

c)  Que  la  duda  del  derecho,  ó  sea  cuando  la  ley  es  tan  os- 
cura, que  los  hombres  más  entendidos  dudan  si  se  halla  im- 
puesta irregularidad  por  un  acto  determinado;  excusa  de  incu- 
rrir en  irregularidad. 

(i)    Sciimalzgrueber:  Jus  EccUs.  univ.^  id.  ibid.,  núm.  51. 

(2)  Pralect,  Jur,  Catwn.  in  seminar,  S.  Sulpit.,  part.  4.*,  sección  7.*,  nü 
mero  803,  art.  3.**,  párrafo  i.* 

(3)  SchmalzgrüEBER:  Jus  EccUs.  univ.  in  lih.  V  Dicret,,  lít.  XXXVII,  pá- 
rrafo 2,  DiSm.  74  y  sig. 
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d)  Que  la  duda  de  hecho ,  en  cuya  virtud  una  persona  dud^ 
si  ha  ejecutado  un  acto^  al  cual  va  aneja  la  irregularidad,  v.  gr.. 
si  ha  cometido  homicidio  en  una  guerra,  dicha  persona  habrá 
de  considerarse  irregular  en  este  caso;  pero  la  duda  de  hecho 
en  otros  casos  exime  de  incurrir  en  ella ,  á  juicio  de  respetables 
escritores. 

Si  la  irregularidad  priva  al  sujeto  de  los  actos 

comunes  á  clérigos  y  legos.— Ninguna  irregularidad  priva 
al  sujeto  de  aquellos  actos  que  son  comunes  á  los  clérigos  y  le 
gos,  á  excepción  del  orden;  así  que  puede  recibir  los  demás  sa 
cramentos,  oir  Misa  y  asistir  á  los  divinos  ofictos»  comunicar  con 
los  ñeles,  etc. 

Efectos  de  la  irregularidad.~Lo$  efectos  principales 

de  la  irregularidad  son  los  siguientes: 

a)    Privación  de  recibir  órdenes,  sin  excluir  la  prima  tonsura 
y  de  ejercerlos. 

h)     Privación  de  obtener  beneñcio  eclesiástico. 

c)     Privación  del  beneñcio  obtenido  antes  de  incurrir  en  irrc 
guiar idad  (i). 

Su  cesación* — Las  irregularidades  pueden  cesar  por  al 
guna  de  las  causas  siguientes==r 

a)  Profesión  religiosa. 

b)  Cesación  de  la  causa  que  la  motivó. 

c)  Dispensa. 

Profesión  religiosa, — Por  esta  cesa  únicamente  la  irregulari 
dad»  que  procede  ex defectu  natalium,  en  cuanto  á  la  recepción 
de  los  órdenes  sagrados,  pero  no  respecto  á  las  prelaturas  y 
dignidades  (2);  á  menos  que  la  religión  en  que  se  profese  tenga 
privilegio  especial  al  efecto  (3). 


(i)     Schmalzgruebkr.:  Jus  EccUs.    imh\    in  Uh.    V   Deaet.  tít.   XXXVII, 
par.  2.®,  núm.  89  y  sig. 

(2)     Cap.  I,  Ut.  XVII,  Ub.  I  DecríL 

3;     ScfíAiALZGRUEBER;  7W/   Eícles.    léniv. ,   in  !ib.    /'  Dicret.  tít.    XXXVIK 
par.  2.*,  iiüm.  III. 
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Cesación  de  la  causa  que  la  ^notivó, — Las  irregularidades 
temporales  desaparecen  desde  el  momento  que  deja  de  existir  la 
causa  ó  causas  de  donde  proceden,  así  que,  las  irregularidades 
ex  defectn  de  edad,  ciencia  y  libertad,  etc.,  se  hatlaa  en  este 
caso  (i). 

Dispensa  y  y  quién  puede  concederla, — Todas  las  irregulari- 
dades de  derecho  eclesiástico  pueden  quitarse  por  la  dispensa  (2). 

Sólo  el  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  de  todas  las  irregu- 
laridades procedentes  del  derecho  humano,  porque  tiene  pleni- 
tud de  potestad. 

Sin  embargo,  el  papa  no  dispensa  ordinariamente  en  las 
irregularidades  procedentes  de  bigamia  y  homicidio  volunta- 
rio (3). 

Si  loa  obispos  podrán  dispeasar  de  las  irregula- 
ridades.— Los  obispos  no  pueden  dispensar  en  las  irregulari- 
dades, porque  proceden  del  derecho  común,  á  menos  que  se  les 
conceda  esta  facultad ,  como  de  hecho  la  tienen  en  los  casos  si- 
guientes: 

I.'*  P2n  la  irregularidad  ex  defectu  natalium,  para  recibir  la 
tonsura,  órdenes  menores  y  beneficio  simple  (4). 

2!"  En  las  que  proceden  de  delito  oculto,  que  no  se  ha  lle- 
vado al  foro  contencioso,  sin  otra  excepción  que  la  procedente 
de  homicidio  voluntario  (5). 

3.^  En  las  irregularidades  reservadas  al  Sumo  Pontífice, 
cuando  existe  una  urgente  y  gravísima  causa  y  no  hay  facilidad 
de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  pero  en  este  caso,  el  dispensado  tie- 
ne necesidad  de  acudir  al  Sumo  Pontífice  á  la  posible  breve- 
dad (6). 

,1)     Devoti:  ínst.  Canon,,  lib.  1,  tít.  Vil,  par.  17. 

(2^    PrcclccL  Jar.  Canon,  in  seminar.  S.  Sul/>ii.^  part.  4.*,  scct.  7.',  art.  3.**,  pá 
rrafo  4.*,  núm.  826. 

(3)  Schmalzgrueber:  Jus  BccUs.  unk'.^  in  lib,  V  Dicnt.,  tít.   XXXVII,  pá- 
rrafo 2.*,  núm.  113. 

(4)  Cap.  I,  tít.  XI,  líb.  I  sexL  Decreta 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  24,  cap.  VI,  De  Reforma/. 

(6)  PrttUct.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit..^  part.  4.*,  scct.  7.*,  artículo  3.*, 
párrafo  4.*,  niím.  830. 


\ 
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Esto  mismo  tiene  lugar  cuando  hay  duda,  si  el  clérigo    ne- 
cesita de  dispensa. 

Condicionea  necesarias  para  que  el  obispo  dispen- 
se  en  la  irregularidad  procedente  de  delito  oculto. — 

l^ara  que  el  obispo  pueda  dispensar  en  esta  irregularidad,  se  re- 
quicre= 

a)  Que  la  irregularidad  proceda  de  delito  oculto^  que  se  ig^- 
ñora  por  la  mayor  parte  del  pueblo  ó  corporación  en  donde  se 
cometió,  aun  cuando  piieda  probarse  por  testigos  (i). 

b)  Que  no  se  haya  llevado  al  foro  contencioso  ,  porque  si  se 
ha  delatado  ante  el  juez  y  la  declaración  se  ha  intimado  á  la  par- 
te, el  obispo  no  podrá  dispensar  (2). 

c)  Que  el  sujeto  sea  subdito  del  obispo  (3),  pudiendo  éste 
conceder  la  dispensa ,  ya  se  halle  dentro  de  su  diócesis  ó  fuera 
de  ella  (4). 

Otras  personas  que  tienen  esta  facultadu— Tam- 
bién pueden  dispensar  en  las  irregularidades  del  modo  y  en  la 
forma  que  puede  hacerlo  el  obispo= 

a)  El  cabildo  sede  vacante;  porque  sucede  al  obispo  en  aque- 
llas cosas  que  le  competen  por  derecho  ordinario  (5). 

b)  Los  abades  y  prelados  regulares  con  jurisdicción  cuasi 
episcopal  independiente  del  obispo. 

c)  Aquellos  á  quienes  el  Sumo  Pontífice  ó  los  obispos  con 
cedan  esta  facultad ,  porque  es  acto  de  jurisdicción  voluntaria 
que  puede  delegarse. 


(1)  ScitMALZGRUEKKR:  Jtts  EccUs.  umv.,  ht  lih.  \'  DíiTtL,   til.  XXX VH,  pá- 
rrafo 2.*,  Dum.  116. 

(2)  ScHMALZGRUEBER:  Jus  EtcUs.,  unk'.,  ibid. 

(3)  ConciL  Trid.y  sesión   24 ,  cap.  VI  Dt  Reforniat. 

(4)  PraUcL  Jur,  Canon,  ht  Semimir,  S.    Sulpit,,  part.  4.»,  sect,   7.%  art.  3.®, 
par.  4.^,  núm.  829. 

(5)  SCHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs.   unh\ ,  in  ¡ib.    r  Decret.,  tít.  XXXVII, 
pár.  2.*^,  número  12 1. 


fecto;    á    saber:    animi— cor poris—natalinm— fama: — tetatis — 
sacramatíi—líeuitatis — libcrtatis. 

Santo  Tomás  dice  acerca  de  este  punto  lo  siguiente :  Ordi- 
nati  in  quadam  dignilatc  prte  aliis  cousíituuutur.  Ideo  ex  quadam 
honéstate  requiritur  m  eis  dantas  quícdam,  non  de  necessitate  sa- 
cramenti,  sed  de  necessitate  praccpti;  ut  scilicet  sint  bonte  fam<e, 
honis  moribus  ornati,  non  publice  penitentes  et  quin  obsairatur 
hominis  claritas  ex  vttiosa  origine,  ideo  etiam  de  illegititno  thoro  - 
nati  a  susceptione  ordinum  repeltuntur,  nisi  cum  eis  dispensetur, 
et  tanto  est  difficilior  dispensatio  qnanto  eonim  origo  esí  tur- 
pior  (I). 

Irregularidad  ex  dcfectu  aninü  y  á  quiénes  cóm- 
prenle.—Se  entiende  por  esta  irregularidad, /m  impedimento 
canónico,  que  inhabilita  para  recibir  los  órdenes  á  las  personas 
por  falta  de  la  conveniente  instrucción  ó  de  fe  probada. 
Se  iiallau  comprendidos  en  esta  irregularidad: 
I .''  Los  que  carecen  del  uso  de  la  razón ,  aun  cuando  tengan 
algunos  intervalos  de  lucidez;  como  los  dementes,  energúmenos, 
epilépticos. 

Estos  son  c}[c!uidos  perpetuamente  de  la  recepción  de  los 
órdenes  {2)  y  de  su  ejercicio,  silos  han  recibido  (3);  pero  no 
puede  procederse  de  ligero  en  esta  materia  (4). 


(1)     ■}'r<tU<-r.  Jin.  fanón,  hi  s,mir.a,:  S.  Sa/fil.,  pan,  4.',  seet.  7.',  art. 
trafü  3.°,  niim.  S04. 
{2)     C.  II  y  5ig.,  ilistincl.  33. 
0)     C;  1,  qu«..t.  2.',  causa  7.- 

(4)      rnrUcl.Jui.  Qaiu'H.  ¡11  ¡tmimí-.  .S".  SulfH.,  parí.  4.»,  ibid.,  niim,  1 
TOMO  II.  .37 


producir  horror  en  los  fieles  (9). 

Si  los  obispos  pueden  dispensar  de  ella.— Las  irre- 
gularidades ex  defectu  corports  pueden  dispensarse  por  el  obispo, 
si  los  defectos  en  que  se  fundan ,  ofrecen  duda  sobre  sí  llevan 
aneja  la  irregularidad ,  porque  en  este  caso,  más  bien  que  dis- 
pensa, es  una  declaración  de  no  liallarse  comprendido  el  defecto 
entre  los  que  producen  incapacidad  para  recibir  los  órdenes  (10). 

Irregularidad  ex  defectu  natalium  y  su  origen.— Se 
entiende  por  esta  irregularidad ,  ten  impedimento  canónico  que  in- 
Itítbilita  para  recibir  los  órdenes  á  los  hijos  ilegítimos. 

Esta  irregularidad  no  se  conoció  en  los  diez  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  y  según  los  textos  de  los  Santos  Padres  parece 
que  para  nada  se  tenia  en  cuenta  el  nacimiento  de  los  aspiran- 
tes á  los  órdenes,  siempre  que  ellos  reunieran  personalmente  las 
condiciones  necesarias. 

(1)  C.  XllI.dUtinel.  55. 

(2)  Pmtecl.  Jur.  Canon  ,  in  seminar.   S.  Siilpit..  part.   4.*,  sect.   7.*,  art.  3.", 
pir.  2.*,  niím.  808. 

(3)  Pralect.  Jur.  Caimii-,  id.  ¡bid. 
{4)  Coi""',  apóstol.,  nilm.  77. 

(5)  C.  LVII,  dist.  I."  Di  Constcral. 

(6)  RcAVlfti;  T/ieolog.  mar.  imii:,  Iract.  11,  d¡sp.  iín¡c.,  cap.  V,  art.  I." 

(7)  SCAvlNl:  Thlehg.  mor.  uitrv.,  ¡bid. 
v8)  Disünct.  LV.— Tít,  X  X,  lib.  1  Deenl. 

(9)  SCAvim:  Titítúg.  mor.  u/trv.,  tracl.   1 1 ,  disp.  unic,  cap.  V,  art.  2.' 

{10)  VbCCHIOTTI:  /«J/.  Ca/mn.,  lib.  V,  cap.  IX,  pír.  33. 


—58o  — 

La  primera  constitución  canónica,  que  excluye  délos  ór. 
denes  á  los  hijos  ilegítimos,  se  dio  el  año  1078  en  el  sínodo  pic- 
taviense  (Poitiers),  presidida  por  un  legado  de  la  Santa  Sede  (ik 

Quiénes  incurren  en  ella. — En  virtud  de  dicha  dispo 

sición,  son  ¡rregulares3=z 

I.  Los  que  han  nicido  fuera  de  matrimonio,  yá.  sean  espu- 
rios ó  naturales,  sin  que  importe  nada  para  este  efecto  que  b 
ilegitimidad  sea  oculta  ó  pública. 

n.-  Los  que  han  nacido  dé  matrimonio  nulo  por  algún  impe- 
dimento dirimente,  aun  cuando  se  hiya  celebrado  con  todas  las 
solemnidades  legales,  si  el  impedimento  era  conocido  por  los 
padres,  lí  obraron  de  mala  fé  (2). 

Si  los  padres  ó  uno  de  ellos  procedieron  de  buena  fé  y  el 
matrimonio  se  cdebro  con  las  solemnidades  prescritas  por  al 
Iglesia ,  los  hijos  han  de  considerarse  como  legítimos  (3). 

ni.  Los  que  han  nacido  de  matrimonio  meramente  civil  en 
los  puntos  donde  está  vigente  la  disciplina  Tridentina  sobre  la 
clandestinidad. 

IV.  Los  que  han  sido  llevados  en  la  infancia  á  las  casas  de 
expósitos;  pero  en  cuanto  á  esto  hay  variedad  de  opiniones  (4) 

Legitimación  de  I03  hijos  ilegítimos.— Los  hijos 

ilegítimos  se  legitiman  por  subsiguiente  matrimonio,  y  por  con 
cesión  del  Sumo  Pontífice  (5). 

Especies  de  irregularidad  '¿-x  defectu  famce  y  sus  es- 
pacies.—Se  entiende  por  esta  irregularidad,////  unpcdinunto 
canónico  que  inhabilita  para  recibir  los  órdenes  A  la  persona  d( 
'mala  fama. 

La  infamia  puede  s^x— jurídica — legal — y  popular. 

.  1^     Cap.  I,  lít.  XVIÍ,  lib.  I  Deacf. 

Í2'     Piiclett.  Jtir.  Canon,  in  seminar.  S-  Su/pii.^  pjirt.  4.*^  sect.  7.',  art.  z'i'í*' 
rni f o  2 . ",  n úm .  809 . 

(3)     Cap.  II  y  XIV,  tít.  XVII,  lib.  IV  D:crcf. 
4)      Pitclcct.  .Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit  ,  ihid. 

{p)     PiivUct.  Jur  Cí7v>//.  ///  seminar.  S.  SulpiK,  part.  4.',  sect.  7.*,  art,  j.\p^' 
irafü  2.",  nilm.  8 1 0. 
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Infamia  jurídica  y  delitos  que  la  producen, — Se  entiende 
por  infamia  jurídica,  un  acto  judicial  que  declara  á  uno  reo  de 
tin  delito  infamante ,  ó  se  le  castiga  como  tal. 

Los  crímenes  infamantes  se  hallan  designados  en  el  derc- 
che  y  son:  sodomía — sacritegium — maleficium — incestus — per-, 
jurium  cometido  en  juicio — homicidium — lenocinium  -adulterium 
— hceresis  —duellum— crimen  lesee  majrstatis — percussio  injurio- 
sa ac  violenta  cardi)ialium — éxercititun  usuraruni—raptus  mu- 
lieruni  [\), 

Su  penalidad. — Las  penas  infamantes  son :   la  excomu- 

.       •  •■•••■ 

nión-  deposición — degradación. 

Infamia  legal  y  razón  de  este  nombre.— ^t.  entiende  por  in 
famia  legal,  la  ejecución-  de  un  delitQ  declarado  infqinante por  el 
derecho. 

Se  le  dá  este  nombre,  porque  en  virtud  de  la  ley  se  infcurre 
en  ella  antes  de  la  sentencia  ú  otro  acto  judicial,  siempre  que 
el  delito  declarado  infamante  por  él  derecho  sea  público  (2). 

Infamia  popular. — Se  llama  infamia  popular,  un  acto  consi- 
derado infamante  por  el  público. 

La  infamia  popular  se  conoce  también  con  el  nombre  de 
infíynia  de  hecho  porque  no  proviene  de  ley  ó  sentencia  del 
juez,  sino  de  la  estimación  de  los  hombres. 

Efectos  de  la  irregularidad  ex  defectu  famee.—Lsi 

infamia  jurídica  produce  irregularidad  perpetua,  que  sigue  á  la 
persona  donde  quiera  que  se  traslade,  y  no  se  borra  por  la  en- 
mienda del  reo,  sino  únicamente  por  la  revocación  de  la  senten- 
cia; pero  el  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  de  esta  irregularidad. 
La  infamia  legal  se  halla  en  igual  caso  que  la  anterior  en 
cuanto  á  sus  efectos. 


(1)  C.  IX,  quítbt.  5.*,  causa  3.'-  C.    X\  II,   qiiasL    i.",  causa   b.*^  — r<;/.77/i» 
'/'tñ/. ,  sesíóu  24,  cr.p.  VI  /><• /*./<•; wr//.— Id.,  sesión  25, cap.  X|X  De  Kt/t>rmnL 

(2)  Prwlcct.Jur  Cttn<  n.  in  M//.:¡:r.r  ^  S.  ¿uipif. ,  pail.  4.*,   se  ti.    7.*,   art.  3.*, 
j)árrafi»  2.*,  niim.  8 1 3. 
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Irregularidad  ex  defectu  sacramenti  y  &  quiénes  oom- 

prende. — Seentíendepor  esta  irregularidad,  un  impedimento 
canónico,  en  virtud  dH  cual  quedan  excluidos  de  la  recepción  de 
los  órdenes  las  per  sosias ,  que  kan  contraído  segundas  ó  ulteriores 
nupcias. 

Todos  los  bigamos  se  hallan  comprendidos  en  esta  irregu- 
laridad; porquetas  segundas  ó  ulteriores  nupcias  llevan  aneja 
la  sospecha  de  incontinencia;  y  por  otra  parte,  no  representan 
perfectamente  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia ,  que  es  de  uno 
con  una  (i). 

Su  origen. — La  bigamia  fué  desde  el  principio  de  la 
Iglesia  un  impedimento  para  la  recepción  de  los  órdenes,  y 
los  que  la  han  contraído  tienen  inhibilidad  para  recibir  los  ór- 
denes mayores  y  menores,  lo  mismo  que  para  ejercerlos;  á 
menos  que  tengan  dispensa  pontiñcia  (2). 

Especies  de  bigamia. — La  bigamia  puede  stx^^verda- 
dera — interpretativa — similitudinaria. 

Se  entiende  por  bigamia  verdadera ,  el  matrimonio  cofisu- 
modo  y  contraído  sucesivamente  con  dos  ó  tnás  mujeres. 

De  manera  que  no  basta  el  matrimonio  rato  para  que  haya 
verdadera  bigamia  (3). 

Se  entiende  por  bigamia  interpretativa,  el  matritnonio  cele- 
brado sucesivamente  con  dos  mujeres  y  mediando  impedvnento 
dirimmte  al  menos  en  uno  de  ellos. 

En  igual  caso  se  halla  el  que  ha  celebrado  matrimonio  con 
viuda  ó  mujer  no  virgen ,  aun  cuando  sea  nulo  (4). 

Se  entiende  por  bigamia  similitudinaria ,  el  matrimonio  con- 
traído y  consumado  con  virgen,  por  el  que  ha  hecho  voto  solem- 
ue  de  castidad  en  religión  aprobada:  ó  por  el  que  ha  recibido 
orden  sacro  (5). 

(i)  Vkcciiiotti:  bist.  Canon.y  lib.  V,  cap.  IX,  par.  39. 

(2>  Vecciiiotti:  Imt,  Canon.,  id.  ibid. 

(3)  Cap.  V,  lít.  XXI,  lib.  I  D¿cr€t. 

(4)  Cap.  IV,  lít.  XXI,  lib.  I,  A-.v..'.  -C.  IX  y  XI,  dist.  34. 
(5'  C.  XXIV,  (fua-st.  I.*,  caus:i  27. 


Sfi  Cucsiiuud  auurc  si  cm±  uigdiuid  ^ru<ju[;c  incguidriudu  ^  i  <. 

Irregularidad  rr  defcctu  lenitatis.  y  su  motivo. — 
Se  entiende  por  esta  irregularidad,  ««  impedimento  canónü,' 
para  recidir  los  órdenes,  al  que  ha  cometido  homicidio  ó  mnii 
loción. 

Para  que  exista  esta  irregularidad  es  necesario  que  el  ho 
micidio  ó  mutilación  se  haya  cometido  por  el  sujeto  después  de 
recibido  el  bautismo. 

La  Iglesia  estableció  esfa  irregularidad ,  porque  los  hombres 
que  se  hallan  en  este  caso,  se  consideran  como  menos  idóneos 
para  un  ministro  que  respira  mansedumbre;  y  porque  los  fieles 
no  podrían  ver  sin  repugnancia  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
sagradas  á  personas  que  habían  derramado  la  sangre  de  sus 
hermanos. 

Su  origen/y  á  quiénes  comprende.-  Desde  los  pri- 
meros tiempos  se- dictaron  disposiciones  prohÍb¡LÍ\'as  de  la.  re- 
cepción de  los  órdenes,  6  de  su  ejercicio,  contra  los  que  han 
concurrido  voluntaria  y  próximim ;nte  á  la  muerte  ó  mutilación 
de  alguno  (2). 

Se  hallan  comprendidos  en  esta  irregularidad. 

a)  Los  miütares  en  guerra  ofensiva,  aun  cuando  sea  justa  {3). 

b)  Los  que  concurren  á  la  prueba  y  ejecución  de  sentencia 
judicial  en  causa  de  muerte,  como  el  juez,  notario,  testigos, 
acusador  ó  que  excite  ri  otro  al  efecto,  y  el  ejecutor  (4), 

Escepoiones.— No  incurren  en  dicha  irregularidad; 
a)     Los  que  han  matado  á  alguno   fortuitamente  ó  en  justa 
defensa  {5). 

(i)      ¡'laUíl.  Jiii:  Ca-i.m.  i»  saiiUM,:  S.  HiüpH  ,    pjrt.  4.',  .sed.    7.=,   ait.  3,*, 

(2)     C.  Vn[  y  XXXVUI,  (lislinct,  50,— Cii[i.  XVIU,  til.  XII,  lib.  V,  D:a-a.- 
C,;ir:l.  Tiid.  sesiiin  14,  cap.  Vil  Di  R.-J.'imal. 
3)     Cap.  XXIV,  líl.  XII.  lib.  V  /7.-,7v,'. 
(4)     Cap.  IX,  lit.  T.,  líl..  \\\D,;-,£l. 

S)  Cip.  iinic,  lít.  IV,  lib,  V  CL-m:nt¡n.-C.  XXXVUI,  di,i¡iicl.  5°.- 
Cap.  XVl)|,líl,  X1I,UIJ  V  Dc.rcf. 


b)  Los  que  han  matado  á  alguno  en  guerra  defensiva,  ó  sea 
defendiendo  á  sí  mismo  y  á  su  patria  de  los  enemigos,  quedan 
exentos  de  irregularidad  (i),  hallándose  en  igual  c.iso  los  que 
impiden  la  muerte  del  inocente,  aun  matando  al  agresor,  si  no 
hay  otro  medio  de  salvarle  {2J. 

c)  El  que  denuncia  al  malhechor  por  atender  á  sí  mismo,  á 
su  familia,  ó  á  su  patria,  no  incurre  én  irregularidad,  aun  cuando 
de  esta  denuncia  haya  resultado  qui  se  le  ha  impuesto  pena 
capital  (3).  •    • 

d)  Tampoco  incurren  en  irregularidad  los  qu^  se  presentan 
aún  volurttariamente  ante  el  juez  á  deponer  contra  el  malhechor, 
para  atender  y  cooperar  al  bien  público  (4). 

e)  Los  individuos  que  constituyen  el  jurado  y  están  obliga- 
dos á  declarar  sobre  el' delito,  en  cumplimiento  de  la  ley,  no 
incurren  en  irregularidad  á  juicio  de  algunos  canonistas ,  porque 
el  jurado  no  pronuncia  lá  sentencia  (5),  aún  cuando  influya  efi- 
cazmente en  ella. 

ExposiciÓQ  del  texto  Tridentino  acerca  de  este 

punto. —Dice  el  Concilio  de  Trento:  «Si  se  expusiere  que  no 
» se  cometió  el  homicidio  de  propósito,  sino  casualmente,  ó  re- 
Dchazando  la  fuerza  con  la  fuerza,  con  el  fin  de  defender  la  vida 
V propia;  en  cuyo  caso  se  le  debe  en  cierto  modo  de  derecho  la 
^.dispensa  para  desempeñar  los  órdenes  sagrados  y  para  obtener 

dignidades  ó  beneficios:   cométase  la  causa  al  ordinario  del 
r.lugar...  quien  no  concederá  la  dispensa,  sino  con  conocimiento 

de  la  causa,  etc.  (6).v 

Las  citadas  palabras  se  entienden,  según  doctos  canonistas 
y  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación,   en  el  sentido  de 

(i'i     Hknkuicto  XIV:  ln>t.  lOi,  nüin.  9.'  y  si¿j. 

(2)  Pnried.  Jur.  Canm  in  seminar.   S.   Su///.'.,   parte  4.'',  sjcl.   7.*,  art.   3.*', 
par.  2.°,  niím.  816. 

(3)  Cap.  II,  lít.  IV,  lil).  V  sc.xl  IK-nc/. 

14'  P/tc/t'i'f.  Jur.  Canon,  in  seminar.  .S.  Sulpil.^  ibitl. 
5)  VridCít.  Jur.  {'anón,  in  seminar.  S.  Su  Ipil  ,  ibid. 
fv     Se 'ion  14,  cap.  VII  ,  De  Refonnaf, 
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§3.° 

De  las  irregularidades  por  delito. 

Irregalaridadea  ex  delicio. — Los  delitos  que  producen 
irregularidad  son: — la  herejía — reileración  del  bautismo — recep- 
ción ilegítima  de  los  órdenes  y  su  ejercicio  ilícito — homicidio  ó 
mutilación. 

Herejía,  y  quiénes  iaourren  en  ella.— Se  entiende 

por  esta  irregularidad,  un  impedimento  canónico  para  recibir  los 
órdenes  las  personas  que  sostienen  con  contumacia  un  error  con- 
tra la  fe. 

Incurren  en  esta  irregularidad  los  herejes,  sin  que  cese  por 
el  acto  de  su  conversión  á  la  fé  católica;  así  que  el  Concilio  de 
Ilíberis  establece,  que  no  sean  promovidos  á  la  dignidad  clerical 
los  que  hubieren  venido  de  la  herejía  (i),  cuya  disposición  se 
halla  consignada  igualmente  en  el  cuerpo  del  derecho  (2);  pero 
en  esta  materia  habrá  necesidad  de  atenerse  á  las  costumbres 
legítimamente  introducidas  en  algunos  paises  (3). 

A  quiénes  se  extiende.  —Esta  irregularidad  se  extiende 
á  los  siguientes: 

a)  Los  que  participan  con  los  herejes  en  el  crimen  de  he- 
rejía (4). 

b)  Los  que  prestan  auxilio  ó  favor  á  los  herejes,  aun  cuando 
no  profesen  el  error  (5). 

c)  Los  que  siendo  católicos ,  están  unidos  por  consanguini- 
dad á  los  herejes  dentro  del  segundo  grado  en  la  línea  paterna 
y  del  primero  en  la  materna  (6). 

(i)     Cap.  LI. 

(2)  C.  XVIU,  qui'ist.  I.*,  causa  i.* 

(3)  Prcciect.  Jur.  Catión,  in  semitiar.  .S.  Sulpii.y   part.   4/,   sect.    7.*,   art.  3.°, 
par.  3.®,  núm.  825. 

(4)  Vkcchiotti:  Inst.  Catión.^  lib.  \,  cap.  IX,  par.  43. 

(5)  Cap.  II,  tít.  lí,  lib.  V  sext.  Dccret. 

(())     Cap.  II,  par.  2.'  y  cap.  XV.  lít.  |I,  lib.  V  scvt.  D.cr^L 
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Se  cuestiona  mucho  entre  los  doctos  sobre  si  incurren  en 
dicha  irregularidad  los  que  temerariamente  rebautizan  bajo  con- 
dición (i). 

Recepción  ilegitima  de  los  órdenes  y  á  quiénes 

comprende. — Se  entiende  por  esta  irregularidad,  un  impedi- 
ipiento  canónico  en  virtud  del  cual  quedan  inhabilitados  para  re- 
cibir los  órdenes  superiores  las  personas  que  se  ordenaron  inde- 
bidamente. 

Se  hallan  comprendidos  en  esta  irregularidad: 
i.^     Los  ordenados  furtivamente,  ó  sea  los  que  sin  ser  apro- 
bados ni  admitidos,  se  introdujeron  con  dolo  entre   los  orde- 
nandos ignorándolo  el  obispo  ordenante. 

Todos  los  ordenados  furtivamente  quedan  inhabilitados 
para  ascender  al  grado  superior  (2). 

2.®  Los  que  han  recibido  los  sagrados  órdenes  de  un  obispo 
excomulgado  denunciado. 

Los  así  ordenados  pueden  después  de  haber  hecho  peniten- 
cia, ejercer  los  órdenes  recibidos,  mediante  licencia  del  obispo 
propio;  pero  se  les  prohibe  ascender  á  orden  superior,  á  menos 
que  medie  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia. 

El  obispo  puede  dispensar  con  ellos,  si  medió  ignoran- 
cia (3). 

3.  Los  que  recibieron  órdenes  de  un  obispo  que  había  re- 
nunciado á  su  dignidad,  ó  sea  á  la  jurisdicción  y  ejecución  del 
orden  (4). 

4.  Los  que  han  sido  promovidos  á  orden  sacro  después  de 
contraído  matrimonio,  aun  cuando  no  se  haya  consumado,  si  la 
mujer  se  opone,  fuera  de  los  casos  admitidos  por  la  ley  (5). 


(1)  PricUct.  Jitr.  Canon   in  seminar,  S^Sulpit.^  ibid.,  nüm.  S23. 

(2)  Cap.  I  y  sig.,  tít.  XXX,  lib.  V  Decret. 

(3)  C.  IV,  qu?e5t.  I.",  causa  9.— Cap.  II,  tít.  XIIÍ,  lib.  I  Dcitet, 

(4)  Cap.  L  tít.  XIII,  lib.  I  Denet. 

(5)  Cap.  unic,  tít.  VI,  extra-vag.  Joan.  XXII. 
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Doctrina  del  Concilio  de  Trente  acerca  del  ho- 
micidio ó  mutilación.— El  Concilio  de  Trento  renueva  y 
conñrma  la  disciplina  antigua ,  según  la  cual  los  homicidas  ó 
que  habían  mutilado  algún  miembro,  no  podían  recibir  los  ór- 
denes, ni  ejercer  los  recibidos,  y  dice:  Cum  etíam  quiper  ir^dus- 
Iriam  occiderit pf  oximum  suum,  etper  insidias,  ai  aliari  avelli 
debeat:  qui  sua  volúntate  haniicidium  perpetraverit  etiam  si 
crimejí  id  nec  ordine  jndiciario  probatum ,  nec  alia  ratione  pnbli- 
cuín  y  sed  ocatltuin  fuerit  ^  nullo  tanpore  ad  sacros  ordines  pro- 
?no7*eripossit:  9iecilli aliqua ecclesiastica  betteficia ,  etiam  si  cu- 
ram  non  habeant  animar  tan,  conferri  liceat:  sed  omni  ordine^  ac 
beneficio ,  et  officio  ecclesiastico  perpetuo  careat  (l). 

Especies  de  homicidio. — El  homicidio  puede  ser— 
voluntario—  casual — y  mixto. 

Se  entiende  por  homicidio  voluntario ,  el  acto  al  cual  va 
unido  directa  é  inseparablemente  en  sí  ó  en  su  causa  el  homicidio. 

Se  entiende  por  homicidio  casual,  un  acto  del  cual  se  si- 
gue el  homicidio  prceter  intentionem,  de  suerte  que  el  agente  no 
previo  ni  podía  prever  el  efecto. 

Se  entiende  por  homicidio  mixto,  ////  acto  del  cual  se  sigue 
el  homicidio  no  prei.ñsto  por  el  agente;  pero  que  debió  preverlo  é 
impedirlo,  poniendo  mayor  diligencia  ó  absteniéndose  de  una 
acción  peligrosa  (2). 

Mutilación  y  sus  especies.— Se  entiende  por  mutila- 
ción: La  amputación  de  algún  miembro. 

La  mutilación  puede  ser — voluntaria — casual — mixta,  se- 
gún se  deja  indicado  respecto  al  homicidio. 

Qué  mutilación  produce  irregularidad.— La  difí 

cuitad  está  en  saber  qué  mutilación  de  miembro  se  requiere  para 
incurrir  en  esta  irregularidad.  La  opinión  más  común  entre  los 
canonistas  entiende  por  miembros  al  efecto  de  que  se  trata ,  las 


(i)     Sesión  14,  cap.  Vil ,  De  Rc/armat. 

(2^     Pnclect.  Jur,  Canon,  in  seminnr.^  S.  Snlpit. ,  part.  4.',  sect.  7.",  art.  3.* 
par.  3.*,  niim.  Si 8. 
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g)  £1  que  ejecuta  una  cosa  ilícita  y  mata  ó  mutila,  aun 
cuando  haya  puesto  toda  diligencia  para  evitar  este  efecto  (i). 

Excepciones*— 7N0. contraen  irregularidad  loa  que  matan 
ó  mutilan  en  defensa  de  la  propia  vida  (2). 

Los  que  producen  homicidio  ó  mutilación  puramente  ca- 
sual, practicando  una  cosa  lícita  y  poniendo  las  debidas  diligen- 
cias, mediante  las  cuales  jio  puede  preverse  aquel  resultado  (3); 
pero  si  queda  alguna  duda  sobre  la  práctica  de  las  diligencias 
necesarias ,  habrá  de  pedirse  rescripto  de  dispensa  ad  caute- 
lam  (4). 


CAPITULO  VIL 

TEL  MATRIMONIO. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 
EXÍ'ONSALES,  EXAMEN  DE  LOS  ESPQSDS  Y.  PROCLAMAS; 

* 

§1- 
De  lot  •tpontales. 

« 

Etimología  de  la  palabra  esponsales.    La  palabra 

spoftsalia  (esponsales)  procede  de  spondeo  (5);  porque  se  acos- 
tumbró  entre  los  antiguos  para  .tomar  mujer ,  acudir  á  sus  pa- 
dres, ó  á  las  personas  bajo  cuyo  cuidado  ó  autoridad  se  hallaba, 
pidiendo  se  le  .diese  en  matrimonio,  y  si  consentían  en  ello, 


(i)     Cap.  IX,  tít.  Iv.,  lib.  IWDecreL 

(2)  Cap.  unic. ,  tít.  IV ,  lib.  V  Clemeniinar, 

(3)  Cap.  IX,  XV,  XXIII  y  XXV,  tít.  XII,  lib.  V.  Dead, 

(4)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diacesana,,  lib.  XIII,  cap.  X. 

(5)  Devoti  :  InsL  canon. ,  lib..  II ,  sect.  7.**,  par.  108. 

TOMO  U.  38 


^* 
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prometían  libremente  su  concesión:  de  aquí  que  la  prometida  se 
llamaba  esposa,  y  el  sujeto  á  quien  se  prometía,  esposo  (i). 

Acepciones  en  que  puede  tomarse.— La  palabra  es- 
ponsales tiene  las  acepciones  siguientes: 

a)  Se  toma  en  un  sentido  impropio  por  las  arras  y  regalos 
dados  por  el  esposo  á  la  esposa,  y  en  este  sentido  se  encuentra 
usada  esta  palabra  en  la  sagrada  Escritura  (2). 

b)  Por  el  matrimonio  rato,  aun  no  consumado,  porque  en 
los  esponsales  hay  cierta  promesa  de  mutua  entrega ,  y  en  este 
sentido  se  halla  usada  en  el  Evangelio  (3). 

c)  Por  la  promesa  de  futuro  matrimonio,  y  en  este  sentido 
es  como  preliminar  del  matrimonio;  llamándose  esponsales  de 
futuro  para  distinguirlos  del  matrimonio  rato,  al  cual  seda  el 
nombre  de  esponsales  de  presente  (4),  siquiera  no  se  acepte  por 
todos  esta  denominación  (5)!  fundándose  en  que  después  de  pro- 
mulgado el  Concilio  de  Trento,  no  cabe  la  distinción  en  espon- 
sales de  presente  y  de  futuro  (6),  toda  vez  que  los  esponsales  han 
de  ser  siempre  de  futuro. 

d)  Se  conocen  también  los  esponsales  con  el  nombre  alfides 
pactionis  y  fidcs  consensus  (7). 

e)  Se  les  dá  el  nombre  de  spcs  fnatrifnonii,  sen  nuptiarum  (8), 
f)     Se  llaman  sacramentalia  matrítnonii^  porque  son  una  dis- 
posición previa  para  el  sacramento  jdel  matrimonio  (9). 


(i)     Schvialzgrueber:  Jus,  EccUs,  umv.,  in  Uh,  IV Decrtt.,  l£t.   I,  par.   i.' 
número  i.^ 

(2)  Lib.  I  Regum,  cap.  XVI H,  v.  25. 

(3)  Matth.:  cap.  I,  V.   18. 

(4)  Cap.  XIII,  tít.  XXIII,  Ub.  y  Dícrei.-^C,  XII,  qiue>t.  2.',  causa  27.— Capí- 
tulo II,  tít.  IV,  lib.  IV  Z>.r/v/.-Cip.  XXII  y  XXXt,  tít.  I,  lib.  IV,  Dscnf, 

(5)  SCHMALZGRUEBER :   Jus  Ecclcs.  univ,  in  lió,  IV  Dicret,   tít.  I,   párra- 
fo I.**,  nüms.  3  y  sig.  ^ 

(6)  CoHcil,  Trid,,  sesión  24,  cap.  I  y  III  D¿  Reformat.  Matrim. 

(7)  Cap.  I,  tít.  IV,  lib.  IV  Decret, 

(8)  SCHMALZGRUEBER:  Jut  EccUs,  tiniv. ,  ibid.,  nilm.  8. 
9.      SCHMALZGRUEBER:  yus  Eccles,  nniv.^  ibid. 
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Su  defiaición*— Los  esponsales  en  su  sentido  extricto 
son,  según  el  papa  Nicolao  I,  en  su  contestación  á  las  consultas 
de  los  húlgaLTOSy/uíurarum  nuptiarum promissa  (i). 

También  pueden  definirse:  La  müttia,  y  reciproca  promesa 
de  futuro  matrimonio. 

Motivo  de  su  institución. — Los  esponsales  preceden 
al  matrimonio  por  las  razones  siguientes: 

a)  La  razón  principal  de  su  existencia  entre  los  antiguos  se 
fundaba  en  que  la  mujer  no  era  suijuris^  sino  que  se  hallaba 
bajo  la  autoridad  de  los  padres  ó  hermanos»  y  era  necesario  su 
consentimiento,  á  cuyo  efecto  se  les  había  de  conceder  el  tiem- 
po suficiente  para  proveer,  del  mejor  modo  posible/  á  sus  hijos 
ó  personas  sujetas  á  su  autoridad  (2). 

b)  Los  esponsales  son  el  medio  de  que  los  esposos  conozcan 
sus  respectivas  costumbres  y  otras  cualidades;  lo  cual  es  de  su- 
ma importancia ,  porque  se  trata  de  una  unión  perpetua  é  indi- 
soluble, en  la  que  es  necesario  proceder  con  gran  madurez  y 
circunspección  para  que  los  resultados  del  matrimonio  no  sean 
funestos  á  los  mismos  cónyuges. 

c)  Son  un  medio  para  que  los  esposos  preparen  lo  necesario, 
á  fin  de  atender  á  las  gravísimas  cargas  del  matrimonio;  y  por 
estose  concedía  á  los  esposos,  en  la  antigua  ley,  la  inmunidad 
del  servicio  militar  (3),  por  espacio  de  un  año. 

d)  La  misma  dilación  de  las  nupcias  es  un  medio  para  que 
el  esposo  guarde  en  lo  sucesivo  mayores  consideraciones  á  la 
esposa  (4). 

e)  Se  dá  tiempo  para  las  proclamas  y  para  descubrir  y  pro- 
bar algún  impedimento,  si  lo  hubiere  (5). 

(1)  C.  ni,  quaest.  5.*,  causa  30. 

(2)  ScHMALZGRUEBER :   Jíis  EccUs.  utuv.^  iu  üd.  IV  Decret.  tít.  1,  par.  i.* 
número  10. 

(3)  Deuteront>nüOf  cap.  XX,  v.  7.*—  Lib.  I  Afachaó,<¡  cap.  III  v.  56. 

(4)  C,  XXXIX,  quíest.  2.',  causa  27. 

(5)  Cap.  III,  tít.  III,  lib.  IV  Decret.—  CoTtciL  Trid, ,  sesión  24,  cap.   I,  De  Re- 
foi-maf.  Matrim, 


-••»r>iprq 
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Todas  las  razones  que  se  dejan  indicadas  en  apoyo  dé  esta 
institución,  no' son  concluyentes,  porque  los  mismos  resultados 
pueden  obtenéríse  sin  la  celebración  de  los  esponsales ,  mediante 
el  mutuo  trato  de  las  personas,  y  con  la  ventaja  de  salvar  los  in- 
convenientes de  la  celebración  de  este  contrato;  por  cuya  razón 
se  han  suprimido  en  la  legisladÓn  civil  de  algunos  países. 

Quién  puede  o síóbrárlos.— Sólo  las  personas;  que 

están  en  condiciones  de  contraer  válida  y  lícitamente  matrimo- 
nio entre  sí,  pueden  cd'ebrar  eisponsales;  puesto  que  éstos  no 
son  más  que  un  medio  para  llegar  á  su  ñn ,  que  es  el  matri- 
monio. 

.  No  es  de  necesidad  .absoluta  que  las  personas  tengan  apti- 
tud para  celebrar  el  matrimonio  en  ei.acto  de  los  esponsales: 
basta  que  esto  tenga  Ipgár  en  el  tiempo  señalado  para  cumplir 
la  obligación  contraída. 

Por  lo  tanto,  los  impúberes ,  que  han  llegado  al  uso  de  la 
razón,  pueden  contraer  esponsales,  á  pesar  de  no  tener  enton- 
ces aptitud  para  celebrar  el  matrimonio;  pero  quedan  en  liber- 
tad para  desistir  de  ellos  cuando  lleguen  á  la  pubertad  (i). 

También  pueden  celebrarlos  las  personas  que  han  hecho 
voto  temporal  de  castidad  (2). 

Necesidad  del  oonsentimieato  paterno  eñ  los 

impúberes* — Se  deja  manifestado  que  los. impúberes  pueden 
contraer  esponsales ;  pero  es  necesario  que  sus  padres  consien- 
tan en  ellos ,  ó  que  no  se  opongan  (3) ,  porque  lá  natural  reve- 
rencia de  los  hijos  para  con  los  padres  así  lo  exige  (4). 

Personas  4ue  no  pueden  celebrarlos.— No  pueden 

contraer  esponsales: 

aj    Los  párvulos  que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón. 


(i)     Cap.  VIH,  tít.  II,  líb.  IV  Díat'/. 

(2)     SCHMALZORUEBER :  Jus  EccUs,  unh'.,  in  lid.  /F  Dicret,  .tít.  T,  párrafo 
i.°,  ndm.  13. 
(jC^     C.  I  y.  III,  quien  5.',  causa  30. 
■4,     DkvotI:  Insf.  Catwn.^  lib.  II,  tít.  II,  par.  109. 
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b)  Los  dementes  y  furiosos  por  igual  razón  que  los  anterio- 
res (i),  á  menos  que  haya  en  ellos  intervalos  de  lucidez,  en  cuyo 
caso  podrán  celebrarlos  válidamente  en  aquellos  momentos  ó 
época  de  perfecto  conocimiento. 

c)  Los  ebrios ,  porque  también  se  hallan  privados  del  ejer- 
cicio de  sus  facultades  intelectuales. 

d)  Los  sordos  y  mudos  pueden  celebrar  esponsales  (2);  pero 
no  tienen  aptitud  para  ello  los  que  son  á  la  vez  sordos ,  hiudos 
y  ciegos  (3). 

Forma  en  que  han  de  verifioarse  los  esponsales. 

— El  derecho  eclesiástico  no  determina  la  forma  en  que  los  es- 
ponsales han  de  celebrarse,  ni  su  validez  depende  de  la  forma 
mandada  por  el  Concilio  de  Trento  para  contraer  matrimo- 
nio (4)j  y  por  lo  tanto  no  hay  necesidad  de  sujetarse  á  fórmula 
determinada  en  este  contrato ,  bastando  al  efecto  que  se  exprese 
de  un  modo  claro  la  voluntad  de  los  contrayentes. 
En  su  consecuencia  habrá  de  tenerse  presente: 

a)  Que  las  palabras  ó  signos  empleados  se  entenderán  según 
el  modo  de  hablar  usado  y  aceptado  en  la  respectiva  locali- 
dad (5). 

¿)  Que  cuando  las  palabras  del  que  contesta  tienen  una  sig- 
nificación dudosa,  habrán  de  entenderse  con  arreglo  á  las  em- 
pleadas por  el  que  promete  primeramente,  si  son  claras  (6). 

¿)  Que  si  las  palabras  empleadas  por  ambos  contrayentes 
son  dudosas^  y  consta  su  sentido,  atendidas  las  circunstancias, 
á  él  habrá  de  atenerse. 

d)  Que  las  palabras  y  señales ,  sean  cuales  fueren ,  no  obli- 
gan por  sí,  sino  mediante  el  consentimiento  en  los  esponsales 
de  los  que  las  usaron. 

(1)  Cap.  XXIV,  tít.  I,  lib.  IV  Deact. 

(2)  Cap.  XXIII,  tít.  I,  lib.  IV  Decret.     . 

(3'i     SciiMALZORUEBKR : //w  EccUs.   Híüv ,  itt  lib,  ¡yVecrcLt  tít.  I,pár.  I.\ 

DÚm.  17. 

(4)  PiULLirs:  Comp.  Jur.  /úv/íj,,  lib.  V,  cap.  II,  pár.  254. 

(5)  Cap.  Vil,  tít.  I,  lib.  IV  /).r/v/. 

(6)  Schmalzürukder:  Jus  EaL's,  ttnh.  in  ¡ib.  IV  Decret. j  ibid.  núra.  50. 
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e)  Que  sí  el  que  usó  de  las  palabras,  ó  signos  ,  puede  pro- 
bar ante  el  juez  que  las  empleó  con  otra  intención  que  la  de 
contraer  esponsales,  no  vendrá  obligado  á  ellos  aun  en  el  fuero 
externo. 

/)  Que  la  fórmula  de — contrahant  tecum  matrinioniufn — 
ducam  te  in  conjugem — accipiam  te  in  meam ,  etc.,  se  consideran 
comunmente  como  expresivas  de  esponsales  (i). 

g)  Que  las  palabras — libensne  me  in  virum  vel  in  uxorem 
acQiperes?  no  se  consideran  como  esponsales  (2). 

h)  Que  si  los  signos  ó  palabras  son  dudosas,  después  de  un 
diligente  examen,  ha  de  estarse  por  la  libertad  de  los  que  las 
pronunciaron ,  á  juicio  de  muchos  canonistas. 

Condiciones  necesarias  para  su  validez.— Para  que 

la  promesa  de  futuro   matrimonio  sea  válida ,  se   requieren  las 
condiciones  siguientes: 

a)  Que  la  promesa  sea  libre,  ó  con  plena  advertencia  y  deli- 
beración perfecta;  de  suerte  que  no  haya  engaño,  ni  miedo  gra- 
ve é  injusto;  porque  si  bien  los  demás  contratos  celebrados  con 
miedo  grave  son  válidos  por  derecho  natural ,  no  sucede  lo  mis. 
mo  respecto  á  los  esponsales,  puesto  que  siguen  la  naturaleza 
del  contrato  matrimonial,  quedes  nulo  por  derecho  positivo  (3), 
cuando  se  ha  celebrado  con  miedo  grave  é  injusto. 

b)  Que  sea  aceptada ,  porque  la  promesa  no  aceptada  es  in> 
útil  y  vana  (4). 

c)  Que  sea  mutua,  porque  este  contrato  es  oneroso ,  y  por  lo 
mismo  recíproco  (5). 

d)  Que  sea  verdadera,  sin  que  medie  ñcción;  pero  en  el  fuero 
externo  se  consideran  las  palabras  como  expresión  de  lo  que  se 
siente  para  evitar  fraudes  (6). 


(i)  Schmalzgrukber  :  Jus  Eccks,  mirv. ,  in  Hi.  IV  Decrel, ,  tít.  I,  pámfu 
i.**,núin.  51. 

(2)  VecchiottI:  Inst,  Canon.,  lib.  V,  cap.  XI,  pár.  46. 

(3)  Vecchiotti:  Inst.  Cúnm.^  lib.  V,  cap.  XI,  pár.  47. 

(4)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs,  unw.,  ibid.  ntím.  40. 

(5)  Schmalzgrueber  :  Jus  EccUs,  unh'. ,  ibid.  Diim.  42. 

(6)  Vecchiotti:  Jns/,  Canon. y  lib.  V,  cap.  XI ,  pár.  49. 
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e)  Que  se  exprese  de  palabra  ó  con  otro  signo  externo ,  por- 
que de  no  ser  así,  el  consentimiento  del  uno  no  podría  ser  acep- 
tado por  el  otro  (i), 

f)  Que  la  promesa  mutua  sea  entre  personas  hábiles  (2), 

g)  Que  se  rcfiera-á  persona  determinada  (3),  porque  los  es- 
ponsales son  un  preliminar  del  matrimonio ,  y  así  como  éste  no 
puede  celebrarse  sino  con  una  persona  cierta  y  determinada,  de 
igual  modo  es  indispensable  esto  en  los  esponsales  (4). 

Si  los  padres  pueden  celebrar  esponsales  en  nom- 
bre de  sus  hijos.— Es  indudable  que  los  padres  pueden  cele- 
brar este  contrato  en  nombre  de  sus  hijos  impúberes  ^  (5),  pero 
éstos  no  están  obligados  á  su  cumplimiento,  á  menos  que  con- 
sientan en  ellos  expresa  ó  tácitamente,  cuando  lleguen  á  la  pu- 
bertad ,  según  declaró  Bonifacio  VIII ,  reformando  en  esta  parte 
la  legislación  antigua  (6). 

Esta  misma  facultad  compete  á  los  padres  respecto  á  sus 
hijos  adultos ;  pero  es  necesario  el  consentimiento  de  éstos  para 
que  produzcan  en  ellos  obligación  (7),  según  repetidas  disposi- 
ciones del  Derecho  (8). 

Doctrina  canónica  sobre  los  esponsales  condi- 
cionales.— Debo  advertir  para  la  recta  inteligencia  de  este 
punto,  que  la  condición  puesta  en  los  esponsales  puede  ser: 

Honesta^  como  si  se  dijere:  ducam  te  in  uxotem^  modo  pa- 
rentes  consentíante  en  cuyo  caso  los  esponsales  son  válidos ,  y 
obligan  desde  el  momento  que  se  ha  veriñcado  la  condición. 


(i)  Vkcchiotti:  Iiist.  Canon, ,  lib.  V,  cap.  XI,  par.  51. 

(2)  SCHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs,  ufth,,  in  lió.  IV  DecreL^  lít.  I,  par.  i.*, 

número  42. 

(3)  Phillips  :  Zomp,  Jur,  Eccles. ,  lib.  V,  cap.  II,  par.  254. 

(4)  SCHMALZGRUEBER:   Jus  Ecclcs.  «wz/. ,  ibid. ,  Dúm.  35. 

(5)  Cap.  I ,  lít.  II ,  lib.  IV  DecreL 

(6)  Cap.  únic,  tít.  II,  lib.  IV  sext.  Deact. 

(7)  Cap.  I,  lít.  I! ,  lib.  IV  D:crd.  -  Cap,  únic.  tít.  H  ,  lib.  IV  sed.  DecreU 

(8)  PHILLii'á:  Cotnp.  Jur,  Ecii.s.,  I.'j.  V,  cap.  II,  par.  254. 


Des/ionísta ó  torpe;  \o  cual  hará  que  los  esponsales  sean 
nulos,  si  repugnan  á  la  esencia  del  matrímonto. 

Las  condiciones  torpes,  que  no  pugnan  contra  la  sustancia 
del  matrimonio,  son  válidas,  y  los  esponsales  celebrados  de  este 
'modo  son  obligatorios,  si  la  condición  se  cumple.. 

Imposible,,  ó  sea  cuando  se  pone  en  los  esponsales  una  con 
dición  que  por  su  naturaleza  6  de  hecho  no  puede  tener  efecto: 
entonces  los  esponsales  han  de  considerarse  como  nulos  (i). 

Manera  de  probar  la  celebraotón  y  validex  de 
este  contrato. — Los  contrayentes  tienen  desde  luego  obli- 
gación  de  cumplir  la  promesa  de  futuro  matrimonio ,  si  los  es- 
ponsales reúnen  las  condiciones  que  se  dejan  indicadas;  pero 
este  deber  de  conciencia  se  hará  también  obligatorio  en  el  fuero 
externo,  cuando  pueda  probarse  judicialmente  la  celebración  de 
este  contrato. 

Esta  prueba  puede  hacerse  por  medio  de — testigos — escri- 
tura pública — ó  documento  privado ,  reconocido  judicialmente 
por  el  que  lo  hizo  (3). 

Obligación  de  llevar  á  efecto  loa  esponsales,— Las 

personas  que  los  han  celebrado  tienen  la  grave  obligación  de 
cumplir  la  promesa  hecha  (3),  ó  sea  de  unirse  en  matrimonio, 
cuando  haya  llegado  el  tiempo  señalado  en  aquéllos. 

Si  uno  de  los  contrayentes  exige  el  cumplimiento  de  lo 
pactado,  y  el  otro  se  opone,  la  parte  agraviada  tiene  el  derecho 
de  acudir  á  la  autoridad  eclesiástica,  pidiendo  se  empléenlos 
medios  legales  para  su  ejecución. 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes.— Sobre  este 
punto  ha  de  tenerse  presente: 

aj     Que  habrá  de  amonestarse  á  los  contrayentes,  empleando 
todos  los  medios  de  persuasión,  para  que   lleven  á  efecto  eJ 


i,l)     VkCi;H10TTI:  /hií.  Cmioti.,  lib.  V,  cap.  ÍÍI,  par.  53. 
(i)     ScHMALíliRUEBER:  ^Kí   EctUs.  luúv. ,  ¡H  lil'.  IV D.iríi 


:  Jhs  Btxles.  iiiin'.,  ibid  ,  par.  l. 


compromiso  contraído  (i)^  porque  la  amonestación  más  bien 
que  la  fuerza  procede  en  esta  clase  de  asuntos  (l). 

■  ■  -  • 

b)  Que  si  las  amonestaciones  no  dan  resultado ,  y  uno  de 
los  contrayentes  se  obstina  sin  justa  causa  en  no  cumplir  este 
contrato,  se  )f,  obligará  á  ello  con  censuras  eclesiásticas  (3)/ 

c)  Que  si  el  juez  eclesiástico  prevé  que  la  excomohión  no  ha 
de  dar  resultado,  atendida  la  pertinacia  del  culpable,  se  absten- 
drá de  imponerla  para  evitar  escándalos  y  otros  males  (4). 

d)  Que  una  causa  leve  alegada  y  probada  por  la  parte^  ha- 
brá de  considerarse  conio  bastante  para  no  obligarla  por  medio 
de  las  censuras  á  la  celebración  del  matrimonio  (5),  porque  los 
resultados  de  los  matrimonios  contraidos  con  repugnancia  son 
funestos ,  según  dice  Lucio  III  (6): 

Cuándo  habrán  de  cumplirse  si  no  se  ha  fijado 

tiempo. — Si  no  se  ha  señalado  la  época  ó  día  en  que  ha  de 
celebrarse  el  matrimonio,  entonces  debe  cumplirse  con  esta  obli- 
gación (7)  á  la  posible  brevedad,  porque  la  ejecución  de  lo  pac- 
tado puede  ser  útil  á  los  interesados,  y  por  otra  parte,  el  deber 
d'e  cumplir  este  contrato  empieza  desde  el  día  en  que  se  celebró 
ó  tuvo  efecto  la  condición  señalada  (8). 

Otros  efectos  de  los  eaponsalea.— Los  esponsales  pro- 
ducen ,  además  de  la  obligación  de  llevar  á  ejecución  lo  pactado, 
los  efectos  siguientes: 

i.^    Son  impedimento  de  pública  honestidad ,  qne  inhabilita 
al  esposo  para  contraer  matrimonio  (9)  con  los  consanguíneos 


(i)  Cap.  II,  Ift:  I ,  lib.  IV  Decret. 

(2)  Cap.  XVII,  tít.  Ijlib.IVT^í-ívv/.      . 

(3)  Cap.  X,  tít.  I,  lib.  IV  Decnt. 

(4)  ScHM\LZGRUKBf:r:  Jus  EccUs.   univ ,   in  lid.   ÍV  Decret.  tít.  1,  par;  a.", 
numero  94. 

(5)  VecchiottI:  Inst.  Cf^non,,  lib.  V,  cap.  XI,  par.  59. 

(6)  Cap.  XVII,  tít.  I ,  lib.  IV  Decret. 

(7)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.  ^  lib.  V-,  cap.  XI,  par  59. 
^8)  SciiMALZGRUEBER:  Jus  Kcclcs.  utih. ,  ibid.*,  núín,  90. 

(9)  SciiMALZtiRUEBER:  ytts  Ecclcs.  univ. ,  ibid  ,  ntím.  96  y  sig. 
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de  la  esposa,  y  á  ésta  con  los:de  aquél,  dentro  del  primer  gra- 
do (t),  siempre  que  los  esponsales  sean  válidos. 

Este  impedimento  subsiste  aún  después  de  la  disolución  de 
aquéllos,  sea  cual  fuere  la  causa  de  donde  provenga  (2). 

2.^  Los  esponsales  válidos  producen  la  nulidad  de  otros  ul- 
teriores ,  si  están  en  vigor  los  primeros  (3). 

3.^  Las  arras  se  pierden  por  el  que  desiste  injustamente  de 
los  esponsales  (4)  y  tendrá  obligación  de  devolverlas  duplicadas, 
etcétera^  si  se  pactó,  y  hasta  tendrá. obligación  de  pagar  la  pena 
impuesta  en  los  esponsales  contra  el  que  rehuse  injustamente  su 
cumplimiento^  según  muchos  canonistas  (5) ;  pero  se  considera 
nula  y  de  ningún  valor,  cuando  se  extiende  al  que  se  separa 
justamente  de  los  esponsales  contraidos  (6). 

Causas  por  las  que  se  disuelven»— Los  esponsales 

no  pasan  de  ser  un  contrato  humano,  y  que  como  tal  puede  di- 
solverse, aún  cuando  hayan  sido  confirmados  con  juramento, 
porque  si  éste  se  ha  hecho  en  favor  de  la  otra  parte ,  lleva  siem- 
pre la  condición  msi  ai  isío  remittaiur  (7). 

Las  causas  de  la  disolución  de  este  contrato  son   las  si- 
guientes: 

a)  Por  el  mutuo  consentimiento  de  los  contrayentes,  si  han 
llegado  á  la  pubertad  (8),  porque  todas  las  cosas  se  disuelven 
generalmente  por  las  mismas  causas  que  se  producen  (9). 

b)  Si  se  han  celebrado  por  un  impúber,  éste  no  puede  sepa- 
rarse de  ellos  hasta  que  llegue  á  la  pubertad  (10),  porque  aten- 

(1)  Qoncil.  Trúi.^  sesión  24,  cap.  III,  De  RefoimaL  MtUrim, 

(2)  ScHMALZGRUEBER :  Jtis  EccUs.  univ.y  ibid.,  Düin.  112  ysig. 

(3)  Walter:  Derecho  Eccles.  univ.,  lib.  Vil,  cap.  IV,  par.  297. 

(4)  ScHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs.  univ,  in  ¡ib,  IV Decret.,  tU.  I,  par.  3.", 
Dúm.  126  y  siguientes. 

(5)  ScHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs.  tmiv. ,  ibid.,  par.  4.*,  nüm.  139  y  sig. 

(6)  SCHMALZGRUEBER:  Jus  Eccles,  univ.y  ibid.,  núm.  138. 

(7)  SCHMALZGRUEBER:  Jtis  Ecc/es,  univ. ,  ibid.,  núm.  158. 

(8)  Cap.  II,  tít.  I,  lib.  IV  Decref. 

(9)  Cap.  1,  lít.  XM,  lib.  V  Deae/, 
^lo)     Caj),  YH,  til.  II,  lib.  IV  Dear/, 
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dida  la  volubilidad  propia  de  su  edad,  pasaría  á  contraer  impre- 
meditadamente otros  esponsales,  si  se  le  permitiese;  debiendo 
advertir  en  este  caso,  que  si  ha  mediado  juramento,  es  necesa- 
rio el  consentimiento  de  la  otra  parte  para  separarse  de  los 
esponsales  (i). 

c)  Por  la  muerte  de  uno  de  los  contrayentes. 

d)  Por  la  recepción  de  orden  sacro,  porque  se  hace  inhábil 
para  contraer  matrimonio  mediante  el  voto  solemne  de  casti- 
dad (i) ,  y  en  su  consecuencia  los  esponsales  de  futuro  celebra- 
dos anteriormente  no  pueden  obligar. 

e)  Por  la  profesión  en  instituto  religioso  aprobado  por  la 
Santa  Sede,  porque  disolviendo  el  mismo  matrimonio  rato  (3), 
con  mayor  razón  anulará  los  esponsales  de  futuro. 

f)  El  simple  ingreso  en  religión  anula  los  esponsales  en 
cuanto  á  la  parte  que  queda  en  el  sig^o  (4).  porque  la  otra  re- 
nunció á  los  esponsales  por  aquel  acto. 

g)  Por  los  votos  simples  hechos  en  la  Compañía  de  Jesús 
después  del  noviciado  (5). 

h)  Si  uno  de  los  esposos  contrae  matrimonio  válido  con 
otra  persona,  ó  esponsales  de  presente  (6);  porque  éstos,  ó  sea 
el  matrimonio,  son  un  vínculo  mucho  más  fuerte  que  los  espon- 
sales de  futuro. 

i)  Por  la  fornicación  de  uno  de  los  esposos  (7),  después  de 
celebrados  los  esponsales,  porque  éstos  se  celebraron  bajo  la 
condición  de  que  ninguno  de  los  contrayentes  faltase  á  la  fé  ó 
promesa  hecha  en  aquel  acto;  y  además,  todas  y  cada  una  de 


(1)  Cap.  X,  lít.  I,'Hb.  IV  DecreL 

(2)  Cap.  I  y  ir,  tít.  VI,  lib.  IV  Z>cr;v/.— Cap.  único,  tít.  XV,  Hb.  III  D¿cr¿t. 

(3)  Cap.  VII,  tít.  XXXir,  lib.  III  Z?^r/v/.— Cap.  XVí,  tít.  1,  lib.  IV  Dtaet, 
— Concil.  Trid.^  sesión  24,  canon  6.® 

(4)  ScAviNi:  Th¿olog.mor.  unhf.,  tract.  12,  disp.  2.",  cap.  líl,  art.  i.*,  par.  5.* 

(5)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs,  unrv.^  in  lib.  IV Dea-eL^  tít.   I,  píir.  4.°, 

núm.  152. 

(6^     Cap.  WXI,  tít.  I,  lib.  IV  />A7V/.— Cap.  1,  tít.  IV,  ibi4. 
(7)     Ci^p   XXV,  lít.  XXIV,  lib,  II  Dccrct. 
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las  causas  suñcientes  para  el  divorcio,  lo  son  con  mayor  razón 
para  anular  loa  esponsales.  r 

jj  La  herejía  y  apostasía  de  uno  de*  los  esposos,  porque 
media  infamia  y  un  peligro  para  la  salvación  (i). 

/)  Una  notable  mutación  de  cuerpo  ó  fortuna  en  uno  de  los 
esposos  (2);  porque  todos  los  pactos,  y  de  un  modo  especial  los 
esponsales ,  llevan  aneja  la  condición  de  rebus  in  eodem  siatu  tna- 
nentibus  (3). 

ni)  Si  falta  ó ,  no  se  ha  cumplido  la  condición  bajo  la  cual  se 
celebraron  (4),  porque  en  este  caso  falta  el  consentimiento. 

;/)  Por  la  afinidad  en  primero  ó  segundo  grado,  que  sobre- 
viene después  de  contraidos  los  esponsales  (5),  lo  mismo  que  por 
la  cognación  espiritual  (6),  porque  la  promesa  hecha  en  los  es- 
ponsales no  puede  tener  efecto. 

ó)  Por  legítima  dispensa  del  Sumo  Pontífice  (7),  que  es  el 
único  á  quien  compete  concederla,  y  esto  mediante  justas  cau- 
sas (8). 

Si  podrán  disolverse  por  haber  trascurrido  el 

plazo  señalado. — Si  el  término  señalado  en  la  obligación  in- 
dica que  el  matrimonio  podrá  dilatarse  hasta  el  día  fijado ,  pero 
nó  más  allá,  entonces  obligan  los  esponsales,  porque  resultan 
dos  obligaciones:  una  de  celebrar  el  matrimonio,  y  otra  de  no 
dilatarlo  más  allá  del  tiempo  designado.  Esta  cesa  desde  el  mo- 
mento que  ha  pasado  el  día  prefijado;  pero  permanece  en  su  vi- 
gor la  primera,  que  es  la  principal,  así  como  queda  la  obliga- 
ción de  pagar  la  deuda,  que  no  se  satisfizo  en  tiempo  debido  (9). 

(1)  SCHMALZGRUEBER :  Jus  Eccies,,  u/tiv,,  ibid. 

(2)  Cap.  XXV,  lít.  XXIV.  lib.  II  Z>^ivv/.— Cap.  II!,  U't.  VIII,  lib.  IV  VecTe/. 

(3)  DevOTI:  Im/.  Cafum^lib.  II,  tít.  II,  par.  113,  nota  4.* 

(4)  Cap.  III,  tít.  V,  lib.  IV,  Z>¿creí, 

(5)  Cap.  II,  tít.  XIll,  lib.  JV  Deaíí, 

(6)  Cap.  VI,  tít.  XI,  lib.  IV  Deae/. 

(7)  ScHMALZGKUKiiER:  Jtts  EccUs.  univ.  in  lib,  IV  Ddcrd.^  til.  I,  párrafo 
4.*»,  míin.  154, 

(8)  ScHMALCRUEBEK:  Jits  Eccles,  univ  .  ibid.,  niiin.  214. 

(9)  ScM-Mí^'^HliiiBEH:  ^tfs  Ecries,  t(nri\^  ibid,  nuni.  194. 
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Cuando  el  plazo  ñjado  tiene  por  objeto  poner  fín  sA  com- 
{ifomisa contraído  en  favor  de  uno,  si  se  deja  trascurrir  el  día 
señalado  por  culpa  del  otro;  entonces,  uno  y  otro  quedan  desli- 
gados de  los  esponsales  siempre  qué  ambos  hayan  sido  culpa- 
bles en  la  falta  de  su  cumplimiento;  pero  si'  la  culpa  procede 
únicamente  de  uno  de  ellos,  sólo  el  inocente  queda  libre  (i). 

Si  el  término  ñjado  en  la  obligación  se  estableció ,  á  ñn  de 
que  ninguno  de  los  contrayentes  quedara  obligado  después  de 
transcurrido,  fuera  cual  fuere  la  causa  de  no  cumplirse,  enton- 
ces ambos  quedan  libres  de  los  esponsales  (2). 

Si  ísíe  disuelven  por  la  ausencia  de  uno  de  los  es- 
posos.—Si  uno  de  los  esposos  se  ausenta  á  paises  remotos  sin 
conocimiento  del  otro  ó  contra  su  voluntad  (3);  éste  queda  li- 
bre, si  la  ausencia  fué  con  ánimo  de  mudar  su  domidlio  ó  de  no 
volver  (4);  pero  cuando  se  ausentó  uno  de  los  contrayentes  con 
ánimo  de  regresar  al  punto  de  su  anterior  residencia,  y  hay  fa- 
cilidad de  volver,  queda  obligada  la  parte,  que  no  se  ausentó, 
al  cumplimiento  de  los  esponsales,  si  la  ausencia  ha  sido'  por 
poco  tiempo. 

Cuando  es  difícil  el  regreso  del  ausente,  ó  hay  razón  para 
creer  que  tardará  eii  volver ,  entonces  la  otra  parte  quedará  libré 
de  los  esponsales  contraidos  (5). 

Si  habrá  de  mediar  sentencia  judicial.— Señaladas 

ya  las  causas ,  por  las  que  se  disuelven  los  esponsales ,  falta 
saber  si  será  necesario  que  el  juez  declare  la  cesación  de  los  es- 
ponsales ó  si  bastará  la  existencia  de  la  causa  para  que  queden 
desde  luego  disueltos. 

Sobre  este  punto  habrá  de  tenerse  presente: 


(i)    Cap.  XXII,  lít.  I,  lib.  IV,  l>¿creí. 

(2)  Schmalzgruebkr:  Jhs  EccUs,  unw.,  in  lió.  IV  Decrct.,    t(t.  1,  par.  4.' 
Dúm.  195. 

(3)  Cap.  V,  t£t.  I  lib.  IV /?/¿f/^ 

(4)  SCHMALZGRUEBER:  Titfj  ¿«-¿-^j.  i//f/t'.,  ibid.,  núm.'aoi. 

(5)  ScHMALZGRüEBER :  y/zj.  EccUs.  wih.^  ibíd-,  núm.  202  y  sig. 
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I.  Que  existiendo  ciertamente  alguna  de  las  causas  ya -seña- 
ladas en  el  párrafo  anterior,  no  se  necesita  la  declaración  del 
juez,  porque  no  está  mandado  en  ninguna  disposición  de  dere- 
cho común  que  intervenga  esta  autoridad  al  efecto ,  y  por  otra 
parte,  los  esponsales  llevan  siempre  implícita  la  condición  de 
si  res  in  eodetn  statu  permaneat;  de  modo  que  si  sobreviene  al- 
guna de  las  causas  por  las  que  se  disuelven,  la  obligación  de  los 
esponsales  cesa  ipsojure  (i). 

II.  Que  es  necesaria  la  declaración  del  juez,  cuando  la  causa 
es  dudosa  de  derecho  en  cuanto  á  la  suficiencia,  ó  de  hecho  en 
cuanto  á  su  existencia ;  porque  en  estos  casos  ninguno  ha  de 
ser  privado  de  su  derecho  y  meliar  est  conditio  possidentis  (2). 

III.  Que  también  es  necesaria  la  intervención  del  juez,  cuando 
asi  está  prescrito  por  derecho  especial  del  país  en  que  esto  ten- 
ga lugar. 

IV.  Que  se  necesita  la  declaración  del  juez  para  separarse 
de  los  esponsales ,  siempre  que  de  no  hacerlo  así  pueda  resultar 
escándalo.  Esto  suele  tener  lugar  cuando  los  esponsales  son  co- 
nocidos del  público,  y  la  causa  de  su  disolución  es  desconocida 
ó  secreta  (3). 

Legislación  particular  do  España  sobre   este 

punto  — La  legislación  civil  de  España  exigía  que  los  espon- 
sales se  celebraran  por  escritura  pública,  para  que  fuesen  obli- 
gatorios (4).  Esta  disposición  fué  anulada  por  el  art.  3.°  de  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1870,  en  el  que  se  dice  que  la  promesa 
de  futuro  matrimonio  no  produce  obligación  alguna  civil,  cua- 
lesquiera que  sean  las  formas  y  solemnidades  con  que  se  otor- 
gue (5). 


(i)     Schmalzgrubber:  Jus  Eccles.  univ.,  in  ¡ib,  JV  Dccnt.^  líí.  T,  par.  4.^ 
nüm.  215. 

(2)  Schmalzgruerkr:  Jus  Eccles,  univ  ,  ibid,  núm.  2i6. 

(3)  .ScHMALZGRUKBER:  Jus  EccUs.  univ.,  ibid.,  nüm.  217. 

(4)  Ley  9  y  18,  tít.  II,  lib.  X,  de  la  AVz/V.  Recopilac, 

(5)  Ley  provisional  del  Matrimonio  civil  de  18  de  Junio  de  1870. 
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El  decreto  del  Ministerio-R^iencia  de  9  de  Febrero  de  1875 
anula  en  el  art.  5.^  la  citada  ley  de  1870,  sin  otra  excepción 
que  las  disposiciones  contenidas  en  el  capítulo  5.^  de  la  misma. 

El  artículo  43  del  código  civil  dice:  los  esponsales  de  fu- 
turo no  producen  obligación  de  contraer  matrimonio.  Ningún 
tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda  su  cumplimiento. 

Dudas  reísueltas  por  la  sagrada  congregaoión  del 

^Concilio. — Las  dudas  expuestas  á  la  sagrada  congregación 
del  concilio  de  Trento  son  las  siguientes: 

I.*    An  spansalia  qucs  in  htspama  contrahuntur  absqite  pu- 
blica scripiífra  sint  valida?  Et  quaUnus  negativi, 

2.*    An  publicam  scripturam  suppetere  queat  instrumefitum 
in  curia  canflatum  super  aliquo  impedimento? 

La  sagrada  congregación  contestó  á  las  anteriores  pregun- 
tas en  3 1  de  Enero  de  1 880  lo  siguiente  : 
Ad  I."*  et  2.""  negative  (i). 


§11. 

Del  Examen  de  loe  eeposee. 

Examen  de  los  esposos.— Cuando  los  contrayentes 
tratan  de  llevar  á  efecto  el  matrimonio  proyectado,  deben  ser 
examinados ,  á  fin  de  ver  si  reúnen  las  circunstancias  necesarias 
para  su  válida  y  lícita  celebración.       ' 

A  quién  corresponde. — Los  matrimonios  no  se  lleva- 
ban á  efecto  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia ,  sin  que 
precediera  la  licencia  del  obispo ,  y  éste  no  la  concedía'  hasta 
haber  examinado  todas  las  circunstancias  de  los  contrayentes, 
como  medio  de  llegar  á  conocer,  si  había  entre  ellos  algún  im- 
pedimento que  obstase  á  su  celebración. 

(1)    Boletín  eclesiástico  del  arzobispado  de  Burgos,  tom.  23,  núm.   8.®,  página 
105  y  sig. 
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Kata  parte  del  ministerío  episcopal  pasó,  como  otr^s  mu- 
chas á  loa  párrocos,  y  éstos  tienen  una  estrecha  obligación  de 
investigar  si  los  que  tratan  de  unirse  en  matrimonio  (i)  reúnen 
todas  las  condiciones  para  su  legítima  unión.  Esto  se  obtiene  en 
primer  término,  por  medjo  del  examen  de  los  esposos,  quienes 
tienen  obligación  de  presentarse  ante  el  párroco ,  y  éste  tos  exa- 
mina de  doctrina  cristiana,  vé  si  cuentan  con  el  consentinniento 
paterno,  y  en  una  palabra,  investiga  si  media  entre  ellos  algún 
impedimento  que  obste  al  niatrimonio. 

Beglas  que  han  de  tenerse  presentes.— Cuando  de 
este  examen  de  los  esposos  resulta  que  cai^e^en  de  los  conoci- 
mientos necesarios  en  los  rudimentos  de  la  fé,  se  dilatará  el  ma- 
trimonio entre  ellos  hasta  que  se  instruyan  suñcientemente  (2). 

Lo  mismo  habrá  de  hacerse  cuando  del  expresado  examen 
resulte  que  media  entre  ellos  algún  impedimento ;  pero  es  ade- 
más necesario  en  este  caso,  que  el  párroco  lo  ponga  en  conoci- 
miento del  obispo  ú  ordinario,  para  que  provea  lo  conve- 
niente (3). 

En  estos  casos  no  procede  á  las  amonestaciones  ó  procla- 
ma de  los  contrayentes  hasta  que  se  hayan  removido  los  obs- 
táculos que  las  impiden  ó  inhabilitan  para  llevar  á  efecto  el  ma- 
trimonio proyectado. 

§3." 

Di  lat  PnKlMiu. 

Proclamas  y  su  origen.— Se  entienda  por  proclamas: 
Ims  atnonestacioncs  publicas  que  preceden  al  matrimonio  ;á  fin  di 
que  si  alguno  tiene  noticia  de  la  existencia  de  algiin  impedimento 
canónico  entre  los  conlrayenies ,  lo  ponga  enconocimietito  del  pá- 
rroco á  los  efectos  oportunos, 

(1)     PIULUPS:  Ceii'f-  yur-  fJcUs.,  Iib.  V,  twp.  II,  pir.  155. 

(a)     Benedicto  XIV:   Dt  Synaáo  Diatesana,  Iib.  VIH.  cap.  XIV,  DÚnieroj 

(3)     Vecciiiotti;  Inií.  Canea.,  Iib.  V,  cap.  XI,  pdr.  71. 
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El  origen  de  las  proclamas  es  antiquísimo  en  la  Iglesia ,  y 
algunos  encuentran  vestigios  de  ellas  en  los  escritos  de  Ter- 
tuliano (i). 

En  todo  caso,  consta  de  un  modo  cierto,  que  las  proclamas 
eran  de  uso  corriente  en  la  primera  mitad  del  siglo  IX;  puesto 
que  Benito  Levita  habla  en  el  libro  VII  de  los  capitulares  de  una 
costumbre,  según  la  cual  se  procedía  á  inquirir  públicamente  so- 
brQ  si  existía  impedimento  canónico  entre  los  que  aspiraban  á 

■ 

unirse  en  matrimonio,  y  nadie  duda  de  que  esta  costumbre  se 
observaba  en  Francia  (2). 

Leyes  generales  de  la  Iglesia  que  las  prescriben. 

— El  Concilio  IV  de  Letrán,  á  fin  de  evitar  los  males  que  se  se- 
guían de  los  matrimonios  clandestinos,  dispuso  lo  siguiente: 
Specialem  quarumdam  locorum  consueíudinem  ad  alia  genirali- 
ier  prorogando;  staiuimus'ut  cum  matrimonia  fuerint  contrahen- 
da,  in  ecclesiis per presbyteros  publice  propofiantur ,  competmti 
termino  prafinitc.  ut  intra  illuin,  qui  voluerit,  etvaluerit,  legiti- 
mum  impedimeníum  opponat,  et  ipsi  presbyteri  nihilominus  in- 
vestigeni,  uirum  aliquod  impedifnentum  obsistat.  Cum  autem 
apparuerit  probabais  '  conjectur a  contra  copulam  contrahendam, 
contractus  interdicaiur  exprés  se  y  doñee,  quid  fieri  debeat  super 
eo,  manifestis  constiterit  documentis  (3). 

El  Concilio  de  Trento  reprodujo  dicha  ley  lateranense  y 
dispuso :  Ut  in  posterum,  antequamínatrimonium  contrahatur  ier 
a  proprio  contrahentium  par  ocho  tribus  continuis  diebus  festivis 
in  ecclesia  inter  missarum  solemnia  publice  denuncietur,  inter 
quos  matrimonium  sit  conirahendum  (4). 

Quiénes  han  de  hacerlas,  y  en  dónde.— Las  amones- 
taciones han  de  hacerse  por  el  párroco  propio  de  los  contrayen- 
tes (5),  ó  por  otro  clérigo  ó  lego  con  licencia  de  aqwél. 

(i)  VecchiottI:  JnsL  Canon.^  lib.  V,  cap.  XI,  pár.  71. 

(2)  Phillips:  Comp.  Jur.  Éccles.^  lib.  V,  cap.  II,  pár.  255. 

(3)  Cap.  lll,  tít.  III,lib.  IVZ)<rfr<r/. 

(4)  .Sesión  24 ,  cap.  I  De  Rcformat.  Mairim, 

(5)  ConcU.  Trid,,  sesión  24,  cap.  I,  Di  Reformat.  Mairim. 

TOMO  n.  39 
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Este  acto  habrá  de  tener  lugar  en  la  Iglesia  parroquial, 
donde  los  contrayentes  tienen  su  domicilio  ó  cuasi  domicilio,  y 
dentro  de  la  solemnidad  de  la  misa  en  tres  dias  festivos  y  conti- 
nuos, según  el  texto  de  la  ley. 

Si  los  contrayentes  pertenecen  á  distintas  parroquias,  ha- 
brán de  liacerse  en  las  dos  (i)>  y  además  en  ia  parroquia  ó  pa- 
rroquias en  que  antes  estuvieron  domiciliados,  siempre  que  ha- 
ya motivo  para  temer  que  pudieron  contraer  allí  algún  impedi- 
mento ,  atendida  la  edad  y  larga  permanencia  en  aquel  punto,  lo 
cual  tiene  lugar  si  su  residencia  actual  es  de  poco  tiempo  ó  menos 
de  cinco  ó  seis  años  (2). 

Si  podrán  hacerse  en  las  fiestas  saprimidas,  ó 

abrogadas.— Las  amonestaciones  pueden  hacerse  aun  en  las 
ñestas  suprimidas  respecto  á  la  obligación  de  oir  misa ,  siempre 
que  se  observe  la  misma  solemnidad  en  cuanto  al  culto  con  obli- 
gación en  los  párrocos  de  aplicar  la  mv&di  pro  populo  ^  y  concurra 
gran  número  de  ñeles  á  la  iglesia  (3). 

En  todo  caso,  las  proclamas  no  pueden  hacerse  en  los  dias 
feriales  y  ñestas  abrogadas,  aun  cuando  haya  gran  concu- 
rrencia de  ñeles ,  á  no  mediar  una  causa  grave  y  autorización  del 
obispo  (4). 

Amóaeataciones  fuera  de  la  Iglesia  ó  en  día  no  fes 

tivo. — Algunos  escritores  dicen  que  pueden  hacerse  las  procla- 
mas con  licencia  del  obispo,  aun  fuera  de  la  Iglesia  y  en  día  ao 
festivo,  cuando  se  veriñca  una  gran  solemnidad  religiosa,  á  la 
que  concurre  todo  el  pueblo  (5). 

Otros  escritores  opinan,  que  esto  no  puede  tener  lugar  por- 
que á  su  juicio  es  condición  precisa,  que  este  acto  se  verifique  en 
la  iglesia  y  en  día  festivo  (6). 


(1)  Schmalzgruebkr:  J^hs  EccUs.  univ.,  ibid. ,  núiu.  13. 

(2)  SCHUALZGRUEBKR:  Jus  EccUs.,  univ.,  ibid;  nüm.  15  y  sig. 

(3)  Vp.cchiotti:  ínst.  Canon,^  lib.  V,  cap.  XI,  pár.  71. 

(4)  Vecchiotti  :  Insí.  Canon  ,  id.  ibid. 

(5)  SCUMALZGRUEBER :  J^us,  EccUs,  umv,^  in  lib.  IV Dicret.^  tít.  III,  pár.  i.*/ 
número  24. 

(6)  Phillips  :  Qomp.  Jnr.  EccUs.  ^\\h.  V.  cap.  II,  pár.    255. 
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Validez  del  matrimonio  celebrado  sin  preceder 

las  proclamas. — £1  matrimonio  celebrado  sin  preceder  las 
amonestaciones  ni  mediar  dispensa  de  ellas  por  quien  puede  con- 
cederla es  válido  aunque  ilícito^  según  se  desprende  de  las  pala- 
bras mismas  de  la  ley  (i). 

Qué  ba  de  expresarse  en  las  amonestaciones.— 

Como  el  ñn  de  las  proclamas  es  descubrir  cualquier  impedimen. 
to  que  pueda  existir  entre  los  contrayentes,  es  preciso  que  se  ex- 
prese en  ellas  los  nombres  y  apellidos  de  los  interesados ,  su 
estado  y  domicilio,  sus  padres,  y  si  es  la  primera,  segunda  ó 
tercera  amonestación;  pero  omitiendo  toda  noticia  que  sea  ofen- 
siva, como  si  es  ó  son  ilegítimos  (2)  i  etc. 

Obligación  en  los  fieles  á  manifestar  cualquier 
impedimento  délos  contrayentes.— Los  que  tienen  no- 
ticia, fuera  de  la  confesión,  de  algún  impedimento  entre  los  con- 
trayentes, vienen  obligados  á  manifestarlo  por  precepto  natural, 
divino-positivo  y  eclesiástico,  porque  tiene  por  objeto  evitar  la 
ruina  espiritual  y  un  grave  pecado  en  el  prójimo,  no  menos  que 
una  irreverencia  hacia  el  sacramento. 

Esta  regla  tiene  varias  excepciones  (3),  entre  ellas  las  si- 
guientes : 

a)  Si  puede  descubrirse  el  impedimento  por  otro  medió. 

b)  El  grave  escándalo  que  ha  de  originarse.. 

c)  Si  consta  que  se  les  ha  dispensado  ya  el  impedinientb. 

d)  Si  hay  fundado  motivo  para  creer  que  no  ha  de  dar  re. 
sultado. 

e)  Cuando  resulta  un  grave  daño  al   denunciante  ó  á  otros, 
etcétera. 

Quiénes  pueden  dispensar  las  proclamas.— Los 

ordinarios,  bajo  cuya  palabra  se  comprenden  los  obispos — lega- 
dos de  la  Santa  Sede — el  cabildo  ó  sea  el  vicario  capitular,  sede 

(1)  Schmalzgrueber:  yus  EccUs,  univ.f  in  lib,  IV  Decrct  tít.  III,  par.    i.°, 
núni.  9  y  sig. 

(2)  Phillips:  Comp.  Jns.  EccUs. ,  lib.  V,  cap.  II,  par.  255. 

(3)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs.  unw.y  ibid.,  oám.  51  y  sig. 
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vacante — los  prelados  veré  nullius — el  vicario  general  del  obispo 
y  cualquier  otro ,  eñ  quien  el  obispo  delegue  esta  facultad  (i), 
pueden  dispensar  las  proclamas  en  todo  ó  en  parte/  porque  el 
Concilio  lo  deja  al  juicio  y  prudencia  del  ordiiiarío  (2). 

Cauaas  en  que  ha  de  fundarse.— Esta  facultad  no  es 

\Mimitftda;  es  preciso  que  medie  justa  causa  para  ello,  segün  lo 
requiere  la  naturaleza  y  esencia  de  toda  dispensa  (3). ' 

Las  causas  mediante  las  cuáles  puede  concederse  la  dispen- 
sa son  las  sig;uientes : 

a)  Cuando  hay  temor  fundado  de  que  se  impida  maliciosa* 
mente  la  celebración  del  matrimonio ,  si  preceden  las  tres  amo- 
nestaciones ó  alguna  de  ellas  (4).. 

bj    S!  los  contrayentes  están  viviendo  en  concubinato  y  soa 
'  considerados  por  el  publico  como  casados  (5). 

c)  Cuando  de  hacerse  las  amonestaciones  se  expone  á  los  es- 
poisos  á  ser  objeto  de  escarnio  ante  el  público,  como  si  el  matri- 
monio va  á  tener  lugar  entre  un  artciano  y  una  joven  ó  entre  un 
noble  y  una  plebeya  (6). 

d)  Si  de  las  publicaciones  ha  de  resultar  escándalo,  infamia 
li  otro  daño  espiritual  ó  corporal,  como  en  el  caso  de  hallarse  en 
el  artículo  de  la  muerte  uno  de  los  contrayentes,  y  media  entre 
ellos  prole  (7). 

e)  Esto  mismo  tiene  lugar  en  los  matrimonios  que  tratan 
de  celebrarse  entre  los  reyes. y  otras  personas  aristócratas,  por- 
que se  conocen  con  anticipación  por  .el  público,  y  si  mediara 
algún  impedimento  habría  de  denunciarse  sin  necesidad  de  las 
proclatnas  (8). 

(i)  .Schmalzgrueber:  yus  Ecclcs,  imiv,  in  lib,  IV  DtaeL,  lít.  111,  pármío 
1.^,  niim.  25  y  sig. 

(2)  CottciL  Trid.^  sesión   24 ,  cap.  I  Dt  ReforntaL  Matrim, 

(3)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs.,  unh,,  ibid.,  núm.  25.    - 

(4)  ConciL  Trid, ,  sesión  24 ,  cap.  I  De  Reformat,  Matrim, 

(5)  Benedicto  XIV:  en  su  Constituí.  Satis  voHs^  de  1741. 

(6)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs,  trniv.,  ibid.,  núm.  34. 

(7)  Schmalzgrueber  :  yus  EaUs.  imh.,  ibid. 

(8)  Vecchiotti:  Inst,  Canon.,  lib.  V,  cap.  XI,  par.  71. 
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f)  Cuando  se  ha  celebrado  solemaemente  el  m^trimoDÍo ,  y 
se  descubre  después  un  impedimento,  que  exige  la  ratifícación 
del  expresado  mátrittlonio,  renovando  el  mutuo  consentinúento 
de  los  interesados  (i). 

g)  Si  se  aproxima  el  tiempo  de  adviento  ó  de  cuaresma,  en 
que  sé  prohiben  las  velaciones,  y  hay  peligro  de  pecado  entre 
los  interesados,  ó  deque  no  se  lleven  á  efecto  los  e3pon^Ies 
contraidos  (2). 

h)  Cualquiera  comodidad  ó  incomodidad  notable  que  pueda 
resultar  de  concederse  ó  negarse  la  dispensa  de  las  amonestagio* 
nes  en  todo  ó  ei^.  parte  (3),.  bastando  al  efecto  el  conocinitento 
extrajudicial  de  la  causa  para  otorgar  la  dispensa. 

ARTÍCULO  II.. 

DEL  MATRIMONIO  EN  GENERAL. 

•  •     •  •       .,     ' 

Etimología  de  la  palabra  Matrimonio,  y  sai  dis- 
tintos nombres. — La  palabra  tnatrimonium  (matrimonio)  pro- 
cede de  mátre,  ó  sea  de  la  madre,  y  nó  del  padre»  porque  el 
matrimonio  tiene  por  objetó  ptjndpal  la  procreación  de  la  pro- 
Icj^  constando  de  un  modo  cierto  la  madre,  y  sólo  por  la  presun- 
ción de  derecho  el  padre. 

Además,  la  madre,  tiepe  una  carga  más  grave,  respecto  á 
la  prole,  puesto  qué  la  lleva  en  su  seno,  y  después  de  salir  dé 
él ,  la  alimenta  con  su  sustancia  (4). 

El  matrimonio  se  conoce  también  con  los  nombres  de= 

¿T^/^^m;^,  porque  Une  á  ios  dos  bajo  un  mismo  yugo  per- 
petuo, habiendo  mutua  obligación  entre  el  varón  y  la  mujer ,  y 


(1)  ScHMALZGRüEüKR  r  Jtis  EccUs. .  utttti. ,  ifi  lib.  IV'D¿cyei. ,  tít.  III,  párrafo 
I.",  DÚoiero  35.         . 

(2)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,'\\h.  V,  cap.  XI,  par.  71. 

(3)  SCHMALZGRURBER:  Juí  Eccks.  unw,^  ibid.,  nüm.  37  y  sig.  ' 

(4)  Schmalzgrukber:  Jus  Ek-cL.^.  uth.j  in  lib,  IV Dccrd, ,  tít  I,scc¥Íóa 
2.*,  párrafo  i.'nvim.  221.  •      " 


los  dos  están  sujetos  á  las  incomodidades  y  cfi^ustos  coc^ 

(O 


Canscrtium,  por  razón  de  la  comunicación  y  comaniÓG  ti 
la  misma  condición  y  suerte ,  porque  los  cónyuges   sao  entre  - 
consortes  de  los  bienes  y  derechos  (2). 

Cannubium  ó  nuptúg^  que  proceden  de  la  palabra  nutcíic 
ú  obnubendo^  porque  las  esposas  se  cubrían  en  la  antigüedad  cti 
un  velo  al  cddMrarse  el  matrimonio,  por  razón  dd  pador  (3V  y 
para  denotar  que  han  de  ser  humildes  y  estar  siempre  sometí 
das-á  sus  maridos. 

Esta  costumbre  data  de  la  más  remota  antigüedad;  y  h.^ 
escrituras  del  antiguo  Testamento  hacen  mención  de  este  velo  \\ 
que  los  escritores  antiguos  llaman  ^inr/^/í/ü,  por  ser  del  color  dt 
la  llama  que  produce  el  fuego  (5). 

Su  definición  como  contrato. — El  matrimonio  consi- 
derado como  contrato  es:  Una  junta  maridable  dtl  hombre  y  la 
miger  entre  personas  Ugitimas ,  qiu  retiau  una  cjiHpemia  inse- 
parable de  vida  (6). 

El  matrimonio  encierra  en  sí— el  consentimiento  interno  — 
pacto  extemo  expresad  j  con  palabras — obligacióa  y  vinculo 
que  nacen  del  pacto  que  es  la  unión  de  los  casados,  por  la  cual 
se  consuma  el  matrimonio  (7).  Esto  es  lo  que  tiene  virtud  y  na- 
turaleza de  matrimonio,  consignado  con  el  nombre  át  Junta, 

La  otra  palabra  maridable  excluye  de  la  esencia  del  ma- 
trimonio las  demás  clases  de  pactos  con  que  hombres  y  mujeres 
se  obligan  á  hacer  alguna  cosa  unos  por  otros. 

Se  añadió  en  la  definición  entre  personas  legitimas^  porque 
no  pueden  contraer  matrimonio  los  que  se  hallan  excluidos  de 


f  i)  Vecchiotti:  ínst.  Caiwn.  lib.  V,  cap.  XII,  pár.  72. 

(2)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon.,  id.  ibid. 

(3)  C.  Vil  y  VIII,  qusest.  5.',  causa  30. 

(4)  Gcmsis^  cap.   XX,  v.  16.— Cap.  XXIV,  v.  65. 

(5)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  lib.  V,  cap.  XII,  pár.  72. 

(6)  Cateásmo  Romano^  part.  2.*,  cap.  VIII,  nüm.  2.' 
7)  Cateásmo  Romano,  part.  2.*',  cap.  VIII,  mím.  3.* 
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.  la  unión  conyugal  por  las  leyes,  como  el  varón  antes  de  los  ca- 
torce años  y  la  hembra  antes  de  los  doce. 

Se  dice^  por  último,  en  la  deñnición,  que  retiene  mía  com- 
pañía,  etc.,  con  cuya^  palabras  se  declara  la  naturaleza  del  lazo 
indisoluble  con  que  quedan  ligados  el  hombre  y  la  mujer  (i). 

NaturaloBa  y  esencia  del  matrimonio.— Resulta  de 

la  deñnición  que  se  ha  dado  del  contrato  matrimonial,  que  si 
éste  se  considera  en  su  causa  enciente  ó  in  fieri,  mediante  lo 
cual  nace  el  mismo  vinculo  llamado  matrimonio  (2),  entonces 
constituye  su  esencia  el  mutuo  consentimiento  de  los  contra- 
yentes, manifestado  de  presente  con  palabras  ü  otro  signo  exte- 
rior. 

Si  el  contrato  matrimonial  se  considera  in  facto  esse^  ó  en 
su  causa  formal ,  constituye  su  naturaleza  y  esencia  la  obligación 
y  vínculo  que  resulta  del  consentimiento  interno  y  pacto  extemo 
entre  el  varón  y  la  mujer  (3). 

En  este  supuesto,  la  esencia  del  matrimonio  se  halla  en  un 
acto  transeúnte,  si  se  considera  en  su  causa  enciente,  y  en  un 
acto  permanente  en  su  causa  formal  (4). 

Necesidad  del  consentimiento  en  los  contrayen- 
tes.— ^Es  de  absoluta  necesidad  el  mutuo  consentimiento  de  los 
contrayentes  para  que  este  contrato  sea  válido  (5),  hasta  el  pun- 
to que  ninguna  autoridad  eclesiástica  ó  .civil  puede  subsanar  ó 
suplir  este  defecto,  porque  es  una  sociedad;  y  las  sociedades  no 
pueden  constituirse  sin  el  consentimiento  de  presente  (6),  ya  se 
exprese  de  palabra ,  ya  por  signos  claros  que  no  ofrezcan  duda 
alguna  (7). 

(i)     Catecismo  Romam^  part.  2.',  cap.  VIH,  nüm.  3.* 

(2)  DroüveN:  De  Re  SacramenL,  lib.  IX,  quaest.  i.',  pár.  1.' 

(3)  Drouven:  De  Re  Sacranutit.y  lib.  IX,  qua:st.  I.',  pár.  2.* 

(4)  ScHMAiZGRUEBER:  Jus  Eccles.  unh\,  in  lib.  IV  Decrei.  til.  I,  sección  2  ', 
párrafo  i.*,  núm.  223. 

(5)  C-  I»  I^  V  y  VI,  quaest.  2.*,  causa  27.— Cap.  XXllI  y  XXVl,  tít.  I,  lib.  IV 
Decret. — Concil.  7rid.,  Sesión  24,  cap.  I  De  Re/ormai,  Matrim, 

(6)  Devoti:  Imf.  C^f^/i.^Wh.  II,  líL  II,  8cct  7.',  pár.  f04. 

(7)  Catecismo  Romano,  part.  2.*,  c.ip.  VIII,  nilm.  5.'  y  sig. 
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Este  consentímiento  es  aecesario  en  el  matrimonio ,  consi- 
derado infieriy  no  infacto  esse^  porque  veriñcado  el  matrimonio 
resulta  un  vínculo  indisoluble  que  los  cón>niges  no  pueden  rom- 
per por  su  voluntad. 

Bequisitos  que  ha  de  tener.— Acerca  de  la  doctrina 
que  se  deja  consignada  sobre  el  mutuo  consentimiento  de  los 
cónyuges  habrá  de  tenerse  presente: 

a)  Que  el  consentímiento  ha  de  ser  verdadero  é  interno,  co 
mo  lo  exige  la  naturaleza  de  todo  contrato  oneroso,  de  modo 
que  si  uno  de  los  contrayentes  dio  su  consentimiento  fingida- 
mente^ el  matrimonio  es  nulo  en  el  fuero  de  la  conciencia;  pero 
válido  en  el  fuero  externo  y  judicial  (i). 

b)  Se  ha  de  expresar  por  medio  de  algún  signo  extemo  para 
que  pueda  ser  conocido  y  aceptado  por  la  otra  parte  (2). 

c)  Ha  de  ser  mutuo,  según  lo  exige  la  misma  -naturaleza  de 
este  contrato;  de  modo  que  el  consentimiento  de  uno  solo  no 
basta  para  constituir  matrimonio  (3). 

d)  Ha  de  ser  de  presente  (4)  y  simultáneo  moraln^ente,  de 
manera  que  el  conséhtimiento  dado  por  el  uno  no  se  haya  revo- 
cado, cuando  lo  preste  el  otro  (5). 

e)  *  Debe  ser  libre  y  exento  de  miedo  grave  (6)  producido  in- 
justamente por  una  causa  libre  paraarrancar  el  consentimiento, 
porque  si  es  justo  (7),  ó;producid<>  por  una  causa  necesaria,  co- 
mo una  tempestad,  guerra,  etc.,  entonces  es  válido;. lo  mismo 
que  en  el  caso  de  Imponerse  aun  injustamente  con  otro  objeto  (S). 


-  (i)  Cap.  XXVI,  tít.  I,  lib.  IV  DtaxL     ' 

(2)  Cap.  XXIII,  tít.  I,  lib.  .IV,  Dc'Cfc/. 

(3)  Cap.  I,tít.  IV,lib.  ív/?twv/.  •  . 

(4)  Catecisftw  Ronuinú,  part.  2.*,  cap.  VIII,  núra.  6.* 

(5)  Cap.  IX,  tít.  XIX ,  lib.  I  sext,  Decrct. 

(6)  ConciL    Trid.^   sesión   24,  cap.  IX  De  Refórmate  Maírwi.^CA^,   XV 
XXIX,  tít.'  I,  lib.  IV  Decret. 

(7)  Cap.  X,  tít.  I,  lib.  IV  Deaei. 

^^8^  Tome  ex  Charmes:  De  Matrini.^  dissert.  4.*,  cap.  II,  qiucst.  4.*      _ 
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Doctrina  aoeroa  del  consentimiento  condicio- 
nal*— El  consentímíento  dado  bajo  una  condición  honesta  de 
presente,  pasado  ó  futuro,  es  válido  en  los  dos  primeros  casos 
st  existe  la  condición  puesta,  no  surtiendo  su  efecto  en  el  caso 
tercero  hasta  que  se  cumpla  la  condición  (i). 

Cuando  la  condición  puesta  es  deshonesta,  es" válido  el  ma- 
trimonio,, si  aquélla  no.  se  opone  á  la  esencia  ó  sustancia  del 
mismo;  lo  cual  tiene  también  lugar  en  el  caso,  d¿  que  la  condi- 
ción sea  imposible  (2). 

Si  la  condición  deshonesta  pugna  contra  la  esencia  del  ma- 
trimonio ^  entonces  este  es  nulo,  como  en  el  caso  de  ser  contra 
la  prole,  indisolubilidad^  etc.  (3). 

Consentimiento  por  medio  de  procurador,  7  el 

del  hijo  de  familia. — El  consentimiento  ó  matrimonio  cele- 
brado por  medio  de  procurador  es  válido ,  siempre  que  medie 
poder  especial  al  efecto  (4),  y  éste  no  se  revoque  antes  de  su 
celebración  (5). 

El  consentimiento  ó  matrimonio  celebrado  por  los  hijos  de 
familia  sin  el  consentimiento  desús  padres  es  válido,  si  no  ado- 
lece de  otra  falta,  pero  ilícito  (6). 

Si  el  consentimiento  habrá  de  ex^iCndérse  al  acto 

conyugal. —No  se  requiere  el  cofisentimiento  en  intentar  ó 
llevar  á  efecto  la  unión  carnal  de  los  contrayentes  (7) ,  porque 
este  consentimiento  es  posterior  á  su  celebración,  y  así  resultJ, 
por  otra  parte,  del  matrimonio  entre  la  Santísima  Virgen  y 


(i)     Cap.  V,  lít.  V,  lib.  IV  DccrcL 

(2)  Cap.  VII,  tít.  V,  lib.  ly  DecreL 

(3)  Id.  ibid.  •  *    " 

(4)  Cap.  IX,  tít.  XIX,  lib.  I  s<xL  Decrct\ 

(5)  ScHMALZGRUEBER:   Jus  EccUs.    unh'.^  in  lib.   ¡I'  Dccrei.,  tít.   \,  sec- 
ción 2.*,  par.  I.^,  niíiii.  251.      ' 

(6)  .  Co»uil,  Trhi. ,  sesión  24,  cap.  I  De  Reformat  Matrim^ 

(7)  C.  III,  qiuvst.  2.*;  causa  27. 
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San  José;  pero  se  requiere  el  consentimiento,  al  menos  implícito, 
para  los  actos  conyugales  que  se  reñeren  á  la  procreación  (i). 

Diferencia  entre  el  contrato  matrimonial  y  los 

demás  contratos.-— Kl  contrato  natural  del  matrimonio  es  de 
índole  especial ,  y  por  esta  razón  se  distingue  de  los  demás  con- 
tratos en  lo  siguiente: 

1.  El  contrato  matrimonial  es  de  derecho  natural  y  divino- 
positivo,  al  cual  van  anejas  ciertas  condiciones  que  no  están 
sujetas  á  ninguna  potestad  humana ;  y  los  demás  contratos  pro- 
ceden en  todo,  ó  en  gran  parte,  del  derecho  especial  de  cada 
pueblo  ó  nación  (2);  así  que  el  matrimonio  según' se  h&Uaba 
establecido  antes  de  la  ley  evangélica,  fué  considerado  por  los 
padres  de  la  Iglesia  como  sacramento  en  un  sentido  lato  (3} ,  y 
los  mismos  gentiles  y  paganos  lo  miraron  como  cosa  religiosa 
en  la  que  había  algo  de  divino. 

2.  £1  consentimiento  matrimonial  no  puede  suplirse  por 
ningún  poder  humano,  y  en  los  demás  contratos  la  autoridad 
pública  puede  obligar  á  sus  subditos  á  celebrar  ciertos  contratos, 
supliendo  su  consentimiento,  si  no  lo  prestan,  como  decía  Pío  Vf 
en  sus  letras  de  1 1  de  Julio  del  año  1789  (4). 

3.  El  matrimonio  se  rige  por  la  ley  natural,  dívino-positiva 
y  eclesiástica ,  sin  que  penda  en  manera  alguna  del  libre  arbitrio 
del  poder  civil ,  como  los  demás  contratos. 

Origen  del  contrato  matrimonial.— El  Señor  lo  ins- 
tituyó después  de  la  creación  del  hombre  y  antes  del  pecado  en 
que  incurrió,  desobedeciendo  el  mandato  divino  (5),  con  el  fin 
de  que  se  propagase,  educara  la  prole  y  se  prestara  mutua 


(i)     Si  IIMAI.ZURIJEÜKR:  yií.f  Kcdcs,  univ.,  ibid.,  luím.  261  y  sig. 

(2)  Vecchiotti:  l»st.  Canon.,  lib.  V,  cap,  XII,  pár.  75. 

(3)  Cap.  VIH,  tít.  XIX,  Hb.  IV  Decreé. 

(4)  Vecchiotti:  Insf.  Canon.,  lib.  V,  cap.  XII,  pár.  75. 

(5)  (icncs'iSy  cap.  I,  v.  27  y  síg.—Cap.  IT,   v.    18   y  sig.— MatíH:  cap.  XIX, 
V.  4.°  y  sig. 
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ayuda,  Por  esta  razón  concedió  al  varón  y  á  la  mujer  las  dotes 
naturales  necesarias  para  consecución  de  aquel  fín  (i). 

Esta  simple  relación  del  origen  del  matrimonio  demuestra 
claramente  el  grave  error  en  que  incurrieron  aquellos  antiguos 
herejes,  que  condenaban  el  matrimonio  como  obra  del  principio 
malo  ó  del  diablo  (2). 

Sus  proípiedadeB.— Las  propiedades  del  matrimonio  son 
— la  unidad — é  indisolubilidad. 

Unidad, — El  Señor  creó  un  hombre  y  una  mujer,  que  se 
unieron  en  matrimonio  con  lazo  indisoluble,  como  tipo  de  todos 
los  matrimonios  que  habrían  de  celebrarse  en  lo  sucesivo  (3); 
pero  desde  el  pecado  de  nuestros  primeros  padres  el  matrimo- 
nio degeneró  de  su  primera  dignidad,  sirviendo,  además  de  su 
propio  destido,  pira  templar  y  satisfacer  la  concupiscencia  de 
la  carne  (4), 

Los  pueblos,  á  medida  que  se  ibm  separando  de  las  tra- 
diciones primitivas,  iban  desnaturalizando  esta  santa  institución 
hasta  que  por  fín  llegaron  á  introducir  la  poligamia  en  lugar  de 
la  monogamia ,  según  la  institución  del  mismo  Dios  (5). 

Poligamia,  y  sus  especies. — Se  entiende  por  poliga- 
mia ,  la  pluralidad  de  mujeres. 
La  poligamia  se  divide  en= 

Bigamia  y  que  es:  El  matrimonio  contraido  sucesivamente 
por  el  hombre  ó  la  mujer  y  con  otra  mujer  ü  hombre  después  de 
morir  la  primera. 

Poligamia,  que  es:  El  matrimonio  simultáneo  de  un  tmron 
con  dos  ó  más  mujeres. 

Poliviria  ó  poliandria  y  ^t  es:  El  matrimonio  simultáneo 
de  una  mujer  coft  dos  ó  más  hombres. 

(O  Pim.Lirs:  Comp.  Jur.  Ecdcs.^  lib.  V,  cap.  II,  par.  249. 

(2j  Perronk:  De  Matrim.y  cap.  I. 

(3)  GJnesis,  cap.  II,  v.  21  y  sig.— Maitii.,  cap.  XIX,  v.  5  y  áv¿. 

(4)  Curta  I.'  ad  Corinth.^  cap.  Vil,  v.  2.— C.  II,  nota  de  Graciino,  í|iux;st,  3.' 

causa  32. 

(5)  I'MtLiJi'S-  (!oml>.  .Jur.  líiiics  ,  lib.  V,  cap.  11,  par.  250, 
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Licitud  de  la  bigamia.— La  bigamia  no  se  opone  al 

derecho  natural,  y  siempre  se  ha  considerado  como  lícita  por 
todos  los  pueblos,  no  menos  qiie  por  derecho  divino  de  la  anti- 
gua ley,  y  de  la  ley  evangélica  (i);  así  que  la  Iglesia  condenó 
el  error  de  los  montañistas  y  novacianos,  que  consideraban  las 
segundas  nupcias  como  ilícitas  y  malas  por  su  naturaleza  (2). 

Si  la  poligamia  se  opone  á  su  primitiva  instita- 
oión  y  al  derecho  natural.— La  poligamia,  ó  sea  la  si- 
multánea unión  en  matrimonio  de  un  hombre  con  dos  ó  más 
mujeres,  se  opone  á  la  institución  primitiva  del  matrinnonío, 
puesto  que  allí  se  veriñca  la  unión  de  un  varón  con  una  hem- 
bra (3),  lo  cual  excluye  la  poligamia,  porque,  como  dice  Inocen- 
cio III  en  su  contestación  del  año  12 12  al  obispo  de  Tiberiades: 
Erunt  dúo  in  carne  una,  non  dixii  tres  vel  plures ,  íéd dúo :  nec 
dixit  (idhcer-ebit  uxoribus ,  sed  uxori  (4). 

Se  opone  también  al  derecho  natural  por  lo  menos  en  cuanto 
á  los  principios  remotos  del  mismo,  porque  la  equidad  natural 
exige  que  haya  igualdad  en  iodo  contrato. 

Dispensa  de  esta  ley  en  la  antigüedad.— Como  la 

poligamia  no  se  opone  á  lo^. primeros  principios  del  derecho 
naturar,  pudieron  existir  razones  para  dispensar  en  esta  materia, 
y  por  eso  se  observa  que  el  Señor  dispensó  en  esta  ley  con 
los  antiguos  patriarcas  y  el  pueblo  de  Israel  (5)  .por  graves  mor 
tivos. 

Prohibición  absoluta  de  la  poligamia  en  la  ley 

evangélioa. — ^Jesucristo  restableció  el  matrimonio  en  su  pri- 


(1)  Epist.  </í/ AV//W//. ,  cap.  Vil,  V.  3.^-^Epíst.  !.■  ad  C^»/.i  tkpílulo  VI!, 
versíc.  39.  •         • 

(2)  Insi,  yur.  Canon.,  por.K.  de  M.,  lib.  XII,  cap.  II,  Dúm.S^^/pamLfo  3.'*, 
prop.  3.» 

(3)  Génesis,  cap.  II,  v.  24. 

(4)  Cap:  VIII,  tít.  XIX,  lib.  IV  OecreL 

'  (5)  Cap.  VIIIj  til.  XlX/Ub.  IV  Dc-aet.  -C.  VII,  qiuvst.  4:',  causa.32. 
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mitíva  dignidad,  revocando  toda  dispensa  en  este  punto  (i),  se- 
gún las  expresivas  frases:  Omnis,  qui  dimittit  uxorem  suam  ,  et 
alteram  ducit^  mcechatur\  et  qui  dimissam  h  viro  ducit^  tnoecha- 
tur  {2), — Qui  fecit  hominem  ab  initio,  masculum  etfaminam 
fecit  eos,.,  propier  hoc  ditnittet  hoinó patrem  et  tnatretn,  et  adhce- 
rebit  uxori  suce^  et  erunt  dúo  in  carne  una,  (3). 

La  Iglesia  ha  sostenido  constantemente  esta  doctrina  (4), 
sin  que  haya  declinado  de  ella  en  ningún  caso. 

La  poliandria  se  opone  al  derecho  natural  7  di- 

Vino^positiVO.—La  poli  vina  está  prohibida  por  derecho  di- 
vino y  natural,  como  opuesta  al  An  primario  del  matrimonio, 
que  es  la  generación  y  educación  de  la  prole. 

Se  cuestiona  -mucho  entre  los  doctores ,  si  podría  llegar  á 
ser  Hcita  mediante  dispensa  divina,  ó  en  otros  términos,  si  Dios 
puede  dispensar  en  ella  (5). 

Indisolubilidad  del  matrimonio.— El  vínculo  con- 
yugal es  de  tal  índole,  que  sólo  puede  disolverse  por  la  muerte 
con  arreglo  á  su  primitiva  institución  (6);  pero  esta  institución 
degeneró  de  su  origen  hasta  el  punto  de  concederse  la  ruptura 
del  vínculo  conyugal  por  cualquiera  causa  (7). 

Entre  los  mismos  israelitas  estaba  admitida  la  solubilidad 
del  matrimonio  (8)  mediante  dispensa  divina  y  atendida  la  du- 
reza de  corazón  dé  aquel  pueblo,  á  ñn  de  evitar  el  uxoricidio. 

Jesucristo  restableció  el  matrimonio  en  su  primitiva  pureza 
y  abrogó  el  libelo  de  repudio  (9). 

(1)  Inst.  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  XII,  cap.   V,  mtm.   5,  párrafo  3.**, 
prop.  2.* 

(2)  Luc,  cap.  XVI,  V.  18. 

(3)  Maith.,  cap.  XIX,  V.  3.<*  y  sig. 

(4)  Cap,  VIII.  tit.  XIX,  lib.  IV  Ufecret.  —CortdL  Trid.y  sesión  24,  canon  2.° 

(5)  ScHMALZGRüEBER-.   y  US  RccUs,  «««'.,  tit  Ub,  IV  Decret, ,  tít.  IV,   pá- 
rrafo i.°,  núm.  12  y  sig. 

(6)  Matth.:  cap.  XIX,  v.  3  y  sig, 

(7)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  V,  cap.  II.  par.  250. 

(8)  Deurenbm.  cap.  XXIV,  v.  i.^  y  sig. 

(9)  Matth.,  cap.  XIX,  v.  3.*  y  sig. 


1 


^(332 — 

Si  el  matrimonio  entre  infieles  puede  disolverse. 

— £1  matrimonio  contraido  entre  inñeles  puede  disolverse  en 
cuanto  al  vínculo,  si  el  inñel  no  consiente  vivir  en  paz,  ó  sin 
ofensa  del  Criador,  con  el  otro  cónyuge,  que  se  ha  convertido 
á  la  fé  (i),  según  la  doctrina  común  de  los  Santos  Padres  (2)»  y 
las  sanciones  eclesiásticas  (3). 

Si  los  dos  cónyuges  se  convierten  á  la  fé  y  el  matrimonio 
es  consumado  no  puede  disolverse  en  cuanto  al  vínculo  (4):  pero 
si  el  matrimonio  .no  se  ha  consumado,  entonces  puede  romperse 
el  vínculo  por  la  profesión  religiosa  y  mediante  dispensa  del 
Sumo  Pontíñce. 

Cuando  el  inñel  se  convierte  á  la  fé ,  y  está  ligado  en  oía- 
trimonio  con  dos  ó  más  mujeres,  y  ellas  consienten  vivir  en  paz 
con  él  sin  injuria  del  Criador,  ó  se  convierten  á  la  fé,  entonces 
quedará  ligado  únicamente  con  la  primera  de  aquéllas  (5). 

Casos  en  que  el  matrimonio  rato  puede  disolver- 
se.— £1  matrimonio  celebrado  entre  fíeles  se  disuelve .  (6)  por 
la  solemne  profesión  religiosa ,  si  no  se  ha  consumado  (7). 

También  puede  disolverse  por  dispensa  pontiñcia ,  mediante 
causa  justa  (8),  que  ha  de  ser  realmente  grave  como= 

aj    Notable  desigualdad  de  estado  y  condición  entre  los  cón- 
yuges. 

.    ój     Graves  enemistades,  discordias   y  escándalos  entre  los 
cónyuges  y  consanguíneos. 

(i)     Epist  !.•  aíí  Ci^'inth.f  cap   Vil,  v.  13  y  sig. 

(2)  PfiRRONR:  PraUct,  Theohg.^  de  Maírim.  cap.  II,  prop.  2.' 

(3)  Cap.  VII,  t£t.  XIX,  lib.  IV  Z>í¿r<rA— Benedicto  XIV:  De  Synodc  dure, 
lib   VI,  cap.  IV,  Dúm.  3. 

(4)  ScHMALZGRüEBER :  Jus  Ecc/es.  uttw.^  in  lib,  IV  Decret,   tít.  XIX,  }>á 
rrafo  i.*,  nüm.  19. 

(5)  Cap.  VIII,  tít.  XIX,  lib.  IV  /?/<7r/. -Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicta-  ■ 
sana,  lib.  XIII,  cap.  XXI,  num.  2  y  sig. 

(6)  Schmalzgrueber:  Jus  Recles,  univ,,  in  lib.  III Decret,  tít.  XXXII,  pá- 
rrafo i.<* 

{j)     Cornil,  Trid,,  sesión  24,  canon  6. 

(8      Pkrronf.:  De  Matrimonio  christiano,  lib.  III,  scc,  altera,  cap.  VI. 
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c)  La  impotencia  superveaieate  al  matrimonio  rato. 

d)  La  lepra  ú  otra  enfermedad  contraída  después  de   cele- 
brado el  matrimonio,  que  impide  su  uso,  etc.  (i). 

El  matrimonio  consumado  no  puedo  disolverse 

en  ningún  caso. — El  matrimonio  consumado  es  indisoluble 
por  derecho  natural,  puesto  que  así  lo  exige  su  fin  primario, 
que  es  la  procreación  y  educación  de  la  prole. 

El  derecho  divino  sanciona  esto  mismo  respecto  al  matri- 
monio consumado  entre  los  cristianos,  según  aquellas  palabras: 
Quicumque  dunisserit  uxorem  suam,  nisi  gb  fornicationem ,  et 
aliam  duxerit,  mcechatur;  et  qui  dimissam  duxertt,  mcecha- 
tur  (2). — lis  autent,  qui  matrimonio  juncii  sunt ,  prcecipio  non 
ego  sed  dofninus,  uxorem  á  viro  non  discedere:  quod  si  discesse- 
rit,  maneí'e  innuptam  aut  viro  suro  reconciliar  i:  et  vir  uxorem 
non  dimittat.  (3). 

El  Concilio  de  Trento ,  fundado  en  las  Sagradas  Elscrituras 
y  en  ía  constante  tradición  de  la  Iglesia,  sancionó  esta  «verdad 
dogmática  (4). 

Por  último ,  Pío  IX  condenó  la  proposición  67  del  Syllabus, 
que  dice:  Jure  naturce  mairimonii  vinculum  non  est  indisolubiU\ 
et  in  imriis  casibns  divortium  proprie  dictuin  auctoritate  civili 
sanciri  potes t, 

ARTÍCULO  III. 

SACRAMENTO   DEL   MATRIMONIO. 

Saoramento  del  matrimonio,  y  su  existencia  en 

la  Iglesia. — Se  entiende  por  sacramento  del  Matrimonio:  Vir  i 
ac  mulieris  maritalis  conjunctio  inter  personas  legitimas  indivi- 
duam  vitce  consitetudviem  retinens,  et  á  Christo  ad  dignitatem 
sacramenti  elevata, 

(1)  SCHMALZGRüEBSR :  Jus  EccUs.    univ.   in  lib.  IV  Decr¿t,  tít.   XIX,   pá- 
rrafo I.®,  núm.  53  y  sig. 

(2)  Matth.:  cap.  XIX,  v.  9. 

(3)  Epist.  1/  ad  Qoiint,^  cap.  VII,  v.  10  y  1 1. 

(4)  Sesión  24 ,  cánones  5  y  7. 


Mr-* 
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También  puede  definirse:  Un  sacramento  de  la  nueva  ley, 
por  el  cual  se  significa  la  unión  de  Cristo  coft  la  iglesia^  y  se  con- 
fiere la  gracia  para  santificar  la  legítima  unión  del  varón  y  de 
la  mujer ,  unir  más  estrechamente  los  ánimos  de  los  cónyuges ,  y 
para  criar  y  educar  la  prole  pia  y  santamente  enlafé  cristiana. 
Todos  los  escritores  están  contestes  en  que  el  inatrímonio 
en  la  antigua  ley  fué  únicamente  un  contrato  natural,  y  no  sa 
cramento,  sino  eaun  sentido  lato  é  impropio,  en  cuanto  que 
figuraba  de  algún  modo  la  unión  de  Dios  con  el  hombre  por  la 
gracia,  y  la  de  Cristo  con  la  Iglesia. (t). 

Los  protestantes  consideran  al  matrimonio  cristiano  como 
un  mero  contrato  de  institución  divina,  y  al  cual  acompaña 
|;  cierta  santidad;  pero  niegan  que  fuera  elevado  por  Jesucristo  á 

la  dignidad  de  sacramento,  y  por  esto  el  Concilio  de  Trento 
^,  condenó  aquel  error  con  las  siguientes  palabras:  5/  quis  dixerit, 

1^  matrimonium  non  esse  veré,  et  proprie  unwn  ex  septem  legis 

%  cvangeJicee  sacramentis  á  Christo  Dominum  institiitum^  sed  ab 

'ir. 

1^  hominibus  in  Ecclesia  inventum  ^  ñeque  gratiam  conferre^  ana- 

^.  thema  sit  (2). 

^^  El  matrimonio  fué  instituido  por  Dios  en  el  paraíso  como 

un  contrato  natural ,  y  Jesucristo  lo  elevó  á  sacramento ,  dando 
la  virtud  de  santificar  á  los  contrayentes  bien  dispuestos ,  según 
se  insinúa  por  el  apóstol  S.  Pablo  en  aquellas  palabras :  Viri, 

\  diligite  uxores  vestras ,  sicut  et  Christus  dilexit  Ecclesiam ,  tí 

[■  se  ipsum  tradidit  pro  ea,.,,  sacramentum  fioc  magnum  est^  ego 

i  autem  dico  in  Christo  et  in  Ecclesia  (3). 

El  Apóstol  presenta  aquí  al  matrimonio  como  sacramento 

\  ó  signo  y  representación  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia, 

señalando  los  oficios  de  los  cónyuges  en  virtud  de  esta  unión, 

^  y  principalmente  el  amor  sobrenatural ,  para  lo  cual  es  necesaria 

la  gracia  permanente,  cual  proviene  del  sacramento;  porque  el 

X 

i:  (O     Cap.  VIII,  tit.  XIX,  lib.  IV  Díaeí.—Ca^,  V,  tít.  XXÍ,  lib.  I  DecrtL 

\  (2)    Sesión  24,  canon  i. 

r  (3)     ^/*'^f'  od  Ephes.,  cap.  V,  V.  25  y  32. 
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vínculo  matrimonial  es  perpetuo,  y  los  cónyuges  están  obliga- 
dos  á  la  cohabitación  constante  que  impone  gravísimas  cargas, 
para  cuyo  cumplimiento  se  necesita  la  gracia  permanente  y  pro- 
pia del  sacramento  (i). 

El  Concilio  de  Trento  (2),  el  Catecismo  Romano  (3),  y  los 
teólogos  más  insignes  Han  entendido  así  el  texto  del  Apóstol, 
que  se  deja  citado;  pero  en  todo  caso,  la  tradición,  el  consenti- 
miento y  práctica  constante  y  perpetua  de  la  Iglesia  enseñan  de 
consuno  .sin  género  de  duda  lo  que  las  Sagradas  Escriturad  insi- 
núan  (4),  bastando  á  mi  objeto  citar  á  S.  Agustín,  que  dice  á  es- 
te propósito:  In  Ecclesia ,  nuptiarum  non  solum  vinciilum,  sed 
etiam  sacramentum ,  commendaiur  {l). 

Esta  misma  doctrina  es  la  que  enseñaron  todos  los   santos  . 
padres,  todos  los  papas,,  los  concilios,  los  eucologios  de  los  grie- 
gos y  rituales  latinos  (6). 

En  este  contrato  se  hallan,  por  otra  parte,  todas  las  condi- 
ciones que  se  requieren  para  verdadero  sacramento,  como  son  — 
signo  sensible — colativo  de  gradla  —institución  divina— y  qué  sea . 
perpetuo  y  constante  en  la  Iglesia. 

Por  esta  razón  el  papa.  Rio  IX  condenó  la  proposición  6$  del 
Syllabus,  que  6\ct':  Nnlla  ratione  ferri fioiesi  Christum  evexissc 
mairimonium  ad  dignitatem  sacrafnenti. 

Cuáridofaé- instituido.— Creen  algunos  qué  Jesucristo 
instituyó  este  sacramento  cuando  asistió  á  las.  bodas  de  Cana  éii 
Galilea  (7).  *..,.." 

Otros  sostienen  que  Jesucristo  aprobó  el  matrimonio  con  su 
asistencia  al  celebrado  en  dicho  punto;  pero  la  institución  del  sa- 

(i)    Schmalzgrueber:  /ttj  Kccles.  ttmv,,  inlibí  IV  Derretí^  tít.  I , sección  2/, 
par.  2.*,  nüra.  284. 
(2)     Sesión  24 ,  De   Sacrament.  Matrim, 
(3)'  Part.  2.*,  cap.  VIII,  num.  16.  :•  . 

(4)  V¥.K}iiO^^'.  Pralect.^heolog.  (ie  Matrim.^  C9i^.  \. 

(5)  Schmalzgrceber:  jFus  EccUs.  univ.^  in  lib.  //'  Deere/.,  tít.  I,  sección 
2.',  par.  2.**,  nüm.  284. 

(6)  Droüven:  De  Re  Sacratnent.^  lib.  X,  quVest.  i." 

(7)  JOANN.:  cap.  II. 

TOMO  n.  40 
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cramento  tuvo' lugar  á  su  juicio,  cuando  abrogó  el  antiguo  libdo 
de  repudio,  y  restituyendo  el  matrimonio  á  su  primitivo  estado, 
sancionó  su  indisolubilidad  (i). 

Según  otros,  la  institución  de  este  sacramento  se  vcriñcó 
después  de  la  resurrección,  y  durante  aquellos  cuarenta  días  que 
pasó  en  la  tierra,  dejándose  ver  de  sus  discípulos  y  enseñándoles 
niiuchas  cosas  de  las  relativas  al  Estado  de  la  Iglesia  que  aca- 
baba de  fundar  (2). 

Sus  especies. -tEI  matrimonio,  en  su  concepto  de  con* 
trato  y  de  sacramento^  se  divide  en  las  especies  siguientes  — 
legítimo  — rato — consumado  —  verdadero- — presunto  — putativo — 
canónico — morgatiático—^de  conciencia — político  ó, civil. 

Se  entiende  por  matrimonio  legítimo,  la  unión  marida- 
ble entre  personas,  que  lleva  aneja  una  comp¿ihía  inseparable 
de  vida. 

Este  matrimonio  existe  entre  personas  legítimas  sin  que  sea 
sacramento,  cual  fué  el  mitrimonio  antes  de  la  ley  evangélica, 
y  el  que  se  contrae  hoy  entre  los  judíos  y  gentiles  (3). 

Se  entiende  por  matrimonio  rato,  la  unión  según  las  leyes 
divinas  y  eclesiásticas  entre  los  fieles  ó  bautizados  y  sin  que  entre 
ellos  haya  mediado  cópula. 

Se  llama  mitrimonio  coiiiumido,  la  unión  que  se  ha  per/ec- 
cionOilo  ó  completado ^  mediante  cópula  carnal  entre  los  cón- 
yuges (4). 

Se  entiende  por  matrimonio  verdadero,  la  unión  de  los  cón- 
yuges que  se  hx  celébralo  válidamente  y  como  tal  puede  pro- 
barse (5). 

Se  llamaba  matrimonio  presunto,  la  unión  que  se  presumía 
existir  entr^  el  varón  y  la  mujer. 

(i)     Matth. :  cap.:  XIX,  v.  7  y  sig. 

(2)  Ac/a  Aposío¡aj'.,.c3ip.  1. 

(3)  C.  XIV  y  sig.,  qiaeit.  i.*,  caun  28.— C.  Víí ,  tít.  XIX,  lib.  IV  D^crr/. 

(4)  SCHMALZGRUftB?^:  Juí  Erclis.,  uniu.,  in  Ub.  IV D:ci'¿t.^  tít.  I,  sect.  2.*, 
par.  I.*,  niím.  227. 

(5)  SchmvlzgrueBaR:  .Jus  EccUs,  univ.,  ibid  ,  niím.  232. 
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Se  llamaba  así  en  otro  tiempo  por  lapresunQÓn  de  derecho, 
como  si  después  del  consentimiento  de  futuro,  el  varón  se  uniese 
con  la  mujer  (i);  pero  este  matrimonio  es  nulo  según  el  derecho 
establecido  por  el  Concilio  de  Treñto  (2), 

Se  entiende  por  matrimonio  putativo ,  el  matrimonio  celi'^ 
brado  entre  el  varón  y  la  mujer  con  impedimento  dirimente. 

Este  matrimonio  es  nulo,  mediante  un  impedimento  oculto; 
pero  es  válido  en  especie ,  porque  ambos  contrayentes ,  ó  uno  de 
ellos,  lo  ignoraban,  habiéndose  celebrado  en  la  forma  prescrita 
por  la  Iglesia:  de  aquí  que  los  hijos  de  este  matrimonio  son  te» 
nidos  por  legítimos  (3). 

Se  llama  canónico,  el  matrimonio  celebrado  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  Iglesia  {4). 

Se  entiende  por  matrimonio,  morganático,  la  utiión  llevada 
á  efecto  entre  el  inndo  de  mujer  fiobley  una  plebeya. 

Este  matrimonio  se  celebra  (5)  según  las  prescripciones  de 
la  Iglesia,  con  dispensa  de  proclamas,  por  un  noble  viudo  de 
mujer  noble^  de  la  que  tuvo  hijos  con  una  mujer  plebeya  ó  de 
condición  humilde,  estipulándose  que  ella'  y  los  hijos  que  sean 
fruto  de  este  matrimonio,  no  puedan  adquirir  derecho  alguno,  á 
excepción  de  lo  necesario  para  el  sustento. 

La  mujer  queda  excluida  de  tener  participación  en  la  dig- 
nidad del  marido,  y  los  hijos  quedan  privados  de  todos  los  títu- 
los, honores  y  bienes  paternos  (6);  cuya  condición  se  considera 
hVita  por  muchos  canonistas  (7). 

Esta  especie  ó  clase  de  matrimonio  existe  en  algunos    pun 
tos  de  Alemania. 


(i)  Cap.  XXXi  tít.  I,  lib.  IV  /^tfírí/.—Cap.  Ul  y  IV,  tít.  V,  lib.  IV.  DecreJ. 

(2)  Concii.  Tríd.f  sesión  24,  cap.  I  De  Reformat,  Matrimon. 

(3)  Cap.  XI,  tít.  XVII,  lib.  IV  Decref, 

\4)  Schmalzgruerer:  Jus  Recles.^  unh,,  ibid.  núm.  236. 

(5)  Devoti:  Inst.  Canon.,  lib.  II,  tit.  II,  pár.  107. 

())  Benedicto  XIV:  De  Synodo  día-asa fuiy  lib.  XIII,  cap.  XXIII,  ntím.  I2. 

7)  ScHMALZCRUEBKR:  7wj   Ecchs.   nniv.,in  lih,  IV Decret,  tít.  I,  sect.. 2.', 
pár.  I.*,  ntím.  238. 


Se  llama  matrí monto  de  conciencia,  la  unión  verificada  omU 
el  párroco  ü  otro  sacerdote  delegado  al  efecto  y  y  dos  testigos,  baje 
la  condición  de  que  no  se  pnilique. 

El  matrimonio  de  conciencia  no  puede  celebrarse  sino  me 
diante  causa  justa  y  grave ,  como  si  dos  viviendo  en  concubinato 
son  tenidos  por  el  público  como  casados ,  y  es  además   preciso 
que  dicha  causa  sea  aprobada  por  el  obispo  (i),  con  las  condi- 
ciónos  (2)  prescritas  por  el  derecho. 

Se  Uami  político,  el  matrimonio  contraído  con  todas  las  so 
lemiiidades  que  se  requieren  civil  y  politicamente  para  el  ma/ri- 
mo7iio. 

En  este  supuesto  se  dáel  nombre  de  concubina  á  la  mujer 
que  ha  celebrado  su  matrimonio  sin  estas  solemnidades  (3). 

Si  el  poder  civil  paed9  legislar  en  lo  relativo  al 

matrimonio. — ^En  el  matrimonio  hay  que  distinguir — lo  que 
es  intrínseco  al  mismo ,  ó  que  afecta  á  su  misma  naturaleza ,  á  la 
sustancia  y  vínculo  del  mismo,  — lo  que  es  extrínseco  al  matri- 
monio, ó  que  le  acompaña  ó  sigue. 

El  poder  civil  no  puede  cosa  alguha  en  cuanto  á  lo  prime- 
ro, ó  sea  en  cuanto  al  contrato  matrimonial  de  los  cristianos. 
que  no  se  distingue  del  sacramento. 

La  autoridad  política  tiene  potestad  sobre  aquello  que  es 
extrínseco  y  accesorio  al  matrimonio,  como  lo  relativo  á  la  dote 
y  herencias,  oficios  y  cargos  públicos  ó  privados,  ilegitimidad 
de  la  prole  en  el  fuero  civil  y  otras  cosas  accidentales  al  vínculo 
matrimonial,  porque  el  matrimonio,  eii  cuanto  que  se  ordena  al 
bien  político,  está  bajo  el  precepto  dé  la  ley  civil  (4). 

Concep^iO  que  debe  formarse  del  matrimonio  oi- 

vil.—  Este  matriinonio  se  celebra  ante  las  autoridades  seglares 


(i)     Devoti:  Iñst,  Owon.,  Hb.  II,  tít.  II,  par.  107. 

(2^     BENtíDiCro  XIV:  Const.  Satis  voñs  de  1741.  — Z?/   Syiunfo  tiiaces.,  lilmi 
^llí,  cap.  XXIII,  núm.  12  y  sig. 

(3)  C.  IV  y  V ,  distinct.  34.  •  . 

(4)  Pf.RRONE:  D:  Miih-imoniú  christiano^  lib.  11,  sect.  alter.,  cap.  I,  art.  i,** 
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sin  la  presencia  del  párroco  en  los  puntos  donde  se  ha  publicado 
el  Concilio. Tridentino. 

De  modo  que  no  se  comprende  bajo  el  nombre  de.  niatri-. 
monrio. civil  él  celebrado  ante  la  autoridad  civil,  ó  en  otra  forma, 
entre  ÍQfieIes  ó  entre  losi  fíeles  en  los  puntos  que  no  se  ha  publi- 
cado el  decreto  Tridentino  (i). 

El  matrimonio  civil,  tal  como  se  ha  establecido  ennu0stros 
tiempos,  se  funda  en  la  separación  de  lo  que  por  su  naturaleza 
es  inseparable,  ó  sea  en  la  .distinción  entre  el  contrato  y  el  sa- 
cramento^ siendo  en  este  sentido  un  torpe  concubinato  penado 
por  la  Iglesia  (2),  que  s^  opone  á  la  indisolubilidad  y  unidad  del 
matrimonio  cristiano  (3),  conduce  á  la  corrupción  de  costumbres 
y. tiende  por  su  naturaleza  á  la  ruina  de  la  familia  y  de  la  socie- 
dad (4).  ' 

Maueria  y  forma  del  sacramento  del  mAtrimo- 

*  r  4 

nio.^~Los  teólogos  y  canonistas  disienten  mucho  sobre,  este, 
punto,  que  es  consecuencia  de  la  opinión  ó  doctrina  seguida  res- 
pecto al  minrstro  del  matrimonio-sacramento. 

Los  que  consideran  al  sacerdote  ó  párroco  como  ministro 
de  este  sacramento,  dicen  que  la  materia  de  él  es  el  matrimonio 
mismo,  en  cuanto  que  es  contrato' civil  y  legítimo,  porque  la  ma- 
teria de  un  sacramento  es  aquello  que  mediante  la  forma  se  hace 
sacramento. 

La  forma ,  según  los  mismos  teólogos  y  canonistas ,  consiste 
en  las  palabras:  Ego  vos  in  niairinionium  conjungo,  in  nomine 
Patris,  et  Filii,  et  Spiritus  Sancti,  ú  otras  semejantes  según  la 
costumbre  de  las  respectivas  iglesias,  pronunciadas  por  el  párro- 
co ó  sacerdote  (5). 


(i)  Perrone:  De  Matrim,  christiano^  lib.  I,  scct.  alt ,  cap.  I,  art.  I.* 

(2)  Concil.  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  I  De  Reformat, 

(3}  P&RKONE:  De  MiUrinunio  christiano,  lib.  I,  scct.  alt.,  cap.  I,  art.  2  y  ^. 

14")  Pkrrone:  De  Mairimonii^  chy'n^tljiWy  ibid.,  art.  4  y  5, 

(5)  Drouven:  De  Re  Sacraineni  ,  lib.  X,  qusst.  3.* 


•'•«íf» 
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Otros  teólogos  y  canonistas,  para  quienes  los  mismos  con- 
trayentes son  el  ministro  de  este  sacramento,  dicen  que  la  ma 
teria  remota  del  mismo  son  los  cuerpos  de  los  contrayentes. 

La  materia  próxima,  la  unión  de  los  mismos. 

La  forma,  el  mutuo  consentimiento,  expresado  con  pala- 
bras  ú  otro  signo  externo  por  ellos  mismos  (i). 

Opinión  de  Melcbor  Cano  y  otros  sobre  el  minis- 
tro de  este  Saoramento. — Todos  los  teólogos  y  canonistas 

sostenían  antes  del  siglo  XVI,  que  el  ministro^de  este  sacramen- 
to eran  los  mismos  contrayentes;  pero  Melchor  Cano,  célebre 
teólogo  español,  fué  el  primero,  que  con  el  objeto  de  impug- 
nar álos  protestantes,  sostuvo  que  el  párroco  ó  sacerdote  es  el 
ministro  del  sacramento  del  matrimonio  (2)  y  desde  entonces  se 
ha  sostenido  esta  opinión  por  muchos  teólogos  y  canonistas. 

Las  razones  en  que  se  fundan  pueden  resumirse  en  las  si- 
guientes: 

a)  Citan  en  apoyo  de  su  opinión  la  i  palabras  bíblicas:  Sic 
ftos  existiínei  homo  ut  ministros  Christi,  et  dispensatores  fnyste- 
riorum  Dei  (3),  y  dicen  que  en  las  palabras  mysteriorunt  Dei  se 
designa  sin  duda  alguna  los  sacramentos  de  la  ley  evangélica, 
que  han  de  ser  administrados  según  el  Apóstol  por  los  sacer- 
dotes (4). 

b)  Dicen  que  Guillermo,  obispo  de  París,  y  Pedro  Paludano. 
teólogo  del  siglo  XIV  (s),  enseñaron  que  el  ministro  de  este  sa- 
cramento es  el  sacerdote,  y  Melchor  Cano  apoya  su  opinión  en 
muchos  otros  teólogos,  doctores,  Pontífices  y  concilios  (6),  lle- 
gando, muchos  de  los  defensores  de  esta  opinión,  á  sostener  que 


(i)  Perrone:  Praled.  Theolog,  Di  Matriin.,  cap.  I. 

(2)  De  locis  Tluolog,,  lib.  VIH,  cap.  V. 

(3)  Epist.  !.■  ad  QorirU.,  cap.  IV,  v.  i.* 

(4)  Perrone :  De  Malrímon.  ckristíano.,    lib.  I,  scct.  i.*,  cap.  III,  art.  i.® 

(5)  Benedicto  XIV:   De  Symnio  dUccesanay  lib,    VIH,   cap.   XIH,  nanic 
ros  1  y  2. 

(6)  De  locis  theoloi;.^  lib.  VIII,   cap.  V. 
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se  halla  apoyada  en  el  consentimiento  de  las  iglesias  de  todos 
]os  tiempos  y  edades,  en  los  decretos  de  la  Iglesia  y  doctrina  de 
los  Santos  Padres  (i). 

c)  Señalan  aquellos  textos  de  los  Santos  Padres ,  en  los  que 
se  consigna  que  la  bendición  sacerdotal  santifica  las  nupcias  (2). 

d)  Dicen  que  el  Concilio  Tridentino  apoya  su  doctrinar,  cuan- 
do manda  que  el  sacerdote  diga  al  celebrarse  el  matrimonio :  Ego 
vos  in  tnafrimonium  conjungo ^  de  igual  suerte  que  dice  al  admi- 
nistrar el  bautismo:  Ego  te  baptizo ^y  Ego  te absolvo  en  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  (3). 

e)  Dicen  que  el  ministro  de  los  demás  sacramentos  es  el  sa- 
cerdote, y  no  hay  razón  alguna  para  exceptuar  el  matrimonio 
de  lo  que  se  observa  en  los  otros  sacramentos,  cuando,  por  otra 
parte ,  muchos  sínodos  llaman  al  sacerdote  ministro  del  sacra- 
mento del  matrimonio  (4). 

f)  Combaten  la  doctrina  contraria,  alegando  la  variedad  de 
opiniones  en  sus  defensores  acerca  de  la  materia  y  forma  de  este 
sacramento  (5).     . 

Ministro  de  este  sacramento  según  otros.— La  ge- 
neralidad de  los  teólogos  y  canonistas  sostienen  que  el  ministro 
de  este  sacramento  son  los  contrayentes,  y  se  fundan  en  las  ra- 
zones siguientes: 

I.  El  Concilio  de  Florencia  dice:  Septimum  est  sacramenium 
ittatrimonii...  Causa  efficiens  matrimonii,  regulariter  loquendoy 
cst  mutuus  consensus  per  verba  de  prcesenti  expressus. 

De  modo  que  según  las  citadas  palabras,  los  contrayentes 
son  únicamente  los  ministros  de  este  sacramento ,  puesto  que 
ellos  lo  hacen  por  su  mutuo  consentimiento  (6). 


(r.  Droüven:  Di!  Re  Sacram¿tU.  ^  Hb.  X,  quíest.  2.',  par.  i.* 

(2)  Pkrrone:   D¿  Matrímon,  chrisiian.,  lib.  I,  scct.  i.*,  cap.  111,  art.  2P 

(3)  Per  ROÑE:  PraUct,  Theolog,^  De  Afairim.  .osu^,  I. 

(4)  Perrone:   PnelecL  Theolog.^  De  Matrim.,  cap.  I. 

(5)  Melchor  Cano:  De  locis  Theohi;,^  lib.  VlII,  cap.  V. 

(6;  Perkonl;  De  Matrim.  christian.^   lib.  1,  sect.  I,*,  cap.  V,  art.  3/ 
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II.  El  Concilio  de  Treitto.  enscAa ,  que  el  matrimonio  insti- 
tuido en  el  paraíso  como  contrato  meramente  natural,  éá  cuyo 
concepto  continuó  entre  los  israelitas,  fué  dignificado  por  Jesu- 
cristo, porque  lo  sumbistró  (i)  su  gracia  elevándolo  á  la  digni- 
dad del  sacramento  (2)... 

Pe  manejca  que  Jesucristo  no  alteró  el  contrato  matrimonia.!: 
se  limitó  á  elevarlo  á  sa.cran^ento;  y  como  el  contrato  natural 
lleva  á  efecto  por  el  mutuo  consentimiento  de  los  contrayeqti 
es  evidente  que  éstos  son  el  niinistro  por  medio  del  consentí  - 
miento  mutuo  y  legítimo. 

IIL  El  mismo  Concilio  Tridentino  dice:  Clandestina  matri- 
monia, libero  contrahentium  consensu  /acta,  rata  et  vera  essr 
matrimonia,  qnatidiu  Ecclesia  ea  irrita nottfecit  (3). 

Estas  palabras  del  Concilio  demuestran  claramente  que  los 
contrayentes  son  el  ministro  del  sacramento,  porque  Inocen- 
cio III  (4)  y  el  uso  común  en  la  época  qu;:  se  celebro  el  Concilio 
de  Trento ,  entendía  por  matrim  :>n¡o  rato  y  vcrdad:fro  el  que  era 
sacramento  (5). 

IV.  El  matrimonio  celebrado  ante  dos  ó  tres  testigos  y  el 
párroco  es  válido  y  verdadero  sacramento,  aun  cuando  el  párro- 
co se  oponga  (6),  y  por  esto  la  Iglesia  no  exige  que  se  les  de 
después  la  bendición,  ni  los  admite  á  ella,  aunque  arrepentidos 
de  su  pecado  se  hallen  dispuestos  á  recibirla  (7). 

V,  También  es  indudable  que  el  matrimonio  celebrado  ante 
el  párroco  no  sacerdote,  ó  ante  el  vicario  general  ó  cardenales 
no  sacerdotes ,  es  verdadero  sacramento  (8). 


(1)  QoiuiL  Tñd.^  sesióu  24,  De  Sacranunto  Matrinwn. 

(2)  PerrüNE:   De  Mairimon  c/iristían.,  \ih.  I,  sect.  i.*,  cip.  V,  art.  3.* 

(3)  Sesión  24,  cap.  I,  De  ReformeU  Afatrimon, 

(4)  Cap.  Vil,  tít.  XIX,  Ub.  IV  Deací. 

(5)  Perrone:  De  Matrim,  chnst'mno.,  lib.  I,  sect.  i.».  cap.  V,  art.  3.** 

(6)  Benedicto  XIV,  De  Synodo  Dicecesana^  lib.  VIII,  cap.  XIII,  núin.  S.* 
(y'í  VY\\iyk(y^'i.',. De  Matrim»  ckristi^no.,  Ub.  I,  sect.  i.',  c^ip.  V,  art.  3.** 

(8^  Perrone:  De  Matrim.  christiano.,  id.  ¡bid. 
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VI.  Consultada  la  Sagrada  Congregadóa  del  Concilio,  en  27 
de  Marzo  de  1632,  acerca  de  la  manera  de  celebrarse  válida- 
mente el  matrimonio  en  los  puntos  donde  se  halla  publicado  el 
Concilio  de  Trento,  y  la  iglesia  parroquial  carece  do  pirroca  y 
la  catedral  de  obispo  y  cabildo,  que  le  suceda  en  el  gobierno 
durante  la  vacante,  contestó  que  consideraba  válida  el  matrímo 
nto  sin  la  presencia  d^:!  párroco,  siempre  que  asistiesen  al  menos 
dos  testigos  (i). 

Vil.  Citan  en  apoyo  d¿  su  opinión  I03  raitrimonios  celebra- 
dos en  países  heréticos  é  infieles  sin  asistencia  de  sacerdote,  que, 
sin  duda  alguna,  son  verdaderos  y  ratos,  ó  sacramentos  (2). 

VIH.  Hallan  una  prueba  decisiva  en  favor  de  su  opinión  en 
la  concesión  de  los  ¿umos  pontífices  respecto  á  ciertos  paises, 
para  que  puedan  celebrarse  matrimoniDs  entre  católicos  y  he- 
rejes, bajo  las  condiciones  por  elloj  prescritas,  ordenando  que 
si  no  se  observasen,  entonces  el  párroco  prescinda  de  tod^ 
aparato  religioso,  niegue  á  loi  esposos  la  bendición,  y  su  pre- 
sencia se  limite  á  una  asistencia  meramente  pasiva.  Los  ma- 
trimonios celebrados  de  este  midj,  aunque  ilícitos,  hm  sido 
considerados  por  la  Iglesia  como  válidos  y  verdaderos  sacra- 
mentos (3). 

.  IX.     La  proposición  65  del  Syllabus  dice,  que  el  sacramento 
del  matrimonio  se  halla  solamente  en  la  bendición  nupcial. 

X.  Se  hacen  cirgo  de  lo  alegado  por  la  opinión  contraria, 
y  dicen  que  Melchor  C^no  fué  el  primero  en  sostener  que  el 
párroco  ó  sacerdote  es  el  ministro  de  éste  sacramento ,  porque 
Guillermo,  obispo  de  París,  se  limita  á  recomendar  la  bendi- 
ción nupcial,  y  Pedro  Paludano  enseña  lo  contrario  (4),  lo 
mismo  que  otros  doctores  anteriores  á  Melchor  Cano ,  citados 


(i  Vecchioth:  hts/.  Ciinon.^  lib.  V,  cap.  XII ,  par.  76. 

(21  Perronk:  Pru'Ucf.  t/i.'jlo^.,  D:  Matrim,^  cap.  1. 

(3)  Pkrkonk;  D:  Mahim.  c'irisíiaiw^  lib.  I,  sect.  I.^,  cip.  V.  art.  3.* 

(4)  PBRRONt:  /k  Mahim,  chrisíiano,  lib.  I,  scct.  I.",  cap.  II,  art.. I.* 
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de  contrario,  sin  que  haya  solidez,  en  ninguno  de  sus  razona- 
mientos apoyados  en  la  autoridad  ó  en  la  razón  (i). 

El  contrato  y  sacramento  en  el  matrimonio  cris- 
tiano son  inseparables  por  disposición  divina.—  Es 

indudable  que  el  contrato  matrimonial  puede  concebirse  en 
nuestra  mente  como  cosa  distinta  del  sacramento ,  y  que  nuestra 
razón  puede  considerar  en  abstracto  como  independientes  los 
dos  conceptos  de  sacramento  y  contrato  (2),  pero  se  trata  aquí 
de  la  cuestión  concreta,  ó  sea  de  si  el  matrimonio  considerado 
como  contrato,  que  es  de  institución  divina,  puede  de  hecho 
separarse  del  sacramento  entre  los  cristianos  (3). 

Para  resolver  este  punto  es  necesario  ñjarse  en  la  institu- 
ción misma  del  sacramento  por  Jesucristo ,  fundador  de  la  Iglesia. 

£1  matrimonio  instituido  por  Dios  en  el  paraíso  (4),  fué 
elevado  por  Jesucristo  á  sacramento  de  la  nueva  ley  según  apa- 
rece de  los  textos  bíblicos  ya  citados  {5),  siendo  por  consecuen- 
cia una  misma  la  raz5n  del  contrato  y  del  sacramento,  sin  que 
pueda  ocurrir  entre  los  cristianos  que  se  verifique  el  contrato 
matrimonial  y  nó  el  sacramento  (6). 

Esta  inseparabilidad  del  contrato  y  del  sacramento  se  funda 
además  en  las  razones  siguientes  (7). 

a)  El  Concilio  de  Florencia  y  el  Concilio  de  Trento  dicen 
expresamente  en  los  textos  ya  citados  que  el  matrimonio  de 
los  fieles  es  verdadero  y  propio  sacramento ,  y  enseñan  esto  en 
términos  absolutos  sin  distinción  ni  excepción  alguna;  lo  cual  es 
una  prueba  concluyente  de  que  comprenden  todos  los  matrimo- 
nios celebrados  válidamente  por  los  cristianos. 

(i)     Pkrrone:  De  Malrim.  christiano,  lib.  I,  scct  i.*,  cap.  IV. 

(2)  Pkrrone:  De  Matrim.  ckristiatio,  lib.  T,  scct.  i.*,  cap.  VI,  art.  i.° 

(3)  Phillips:  Comp,  Jur.  Eccies,^\\h.  V,  cap.  II,  par.  251  y  253, 

(4)  SCHMALZGRUEBER: /«J  Ecdes,  univ.,   in   Hh.  IV Decret,  tít.  I,  scct.  2.*, 
par.  2.',  DÜm  287. 

(5)  S.  Matth.,  cap.  XlX,  V.  4  y  ú^.^EpisL  ad  Epfus,^  cap.  V,  v,  28  y  sig. 

(6)  Pkrrone:  D:  Matrim.  chrístiano,  lib.  1,  scct.  i.*,  cap.  VI,  art.  i.** 

(7)  vSciimal/.üruf.iíer:  Jus  Ecdes.  wm\  in  lib.  IV  Decrei.,  tít.  I,  sección  2.*, 
pár.  2.°,  míiii.  303. 


'  d)  Los  fielíes  al  contraer  matrimonio,  deben  celebrarlo  según 
la  institución  de  Jesucristo,  y  no  según  l&  costumbre  de  los  gen- 
tiles; es  así  que  todo  matrimonio  legítimo  en  razón  de  contrato, 
es  sacramento  entre  los  fieles  según  la  voluntad  de  Jesucristo; 
luego  los  que  contraen  matrimonio,  qu2  sea  legíttm*)  entre  fieles 
por  razón  de  contrato,  quieren  también  hacer  sacramento. 

c)  El  que  quiere  una  de  dos  cosas  anexas  entre  sí  insepara- 
blemente, ha  de  querer  precisamente  la  otra  anexa;  es  así  que 
el  concepto  sacramento  entre  fieles  es  inseparable  del  concepto 
matrimonio  por  institución  de  Jesucristo;  luego  á  la  intención  le- 
gítima de  hacer  matrimonio  como  contrato,  repugna  la  intención 
de  no  hacer  sacramento. 

d)  Si  los  fieles  pudiesen  contraer  válidamente  matrimonio  sin 
hacer  sacramento ,  podrían  lícitamente  separar  y  excluir  la  ra- 
zón de  sacramento  del  contrato  matrimonial;  puerto  que  no  se 
citará  ley  alguna  divina  ó  humana  que  los  obligue  á  uno  y  otro 

''acto  á  la  vez,  si  realmente  pueden  separarse. 

e)  Si  el  sacramento  pudiera  separarse  del  contrato  matri- 
monial ,  la  Iglesia  no  hubiera  podido  decir  en  términos  absolu- 
tos que  los  matrimonios  clandestinos  eran  verdaderos  y  raios, 
ó  sea  sacramentos;  porque  era  de  presumir  lo  contrario,  aten- 
dida su  conducta  de  celebrarlos  ocultamente  y  de  un  modo 
ilícito. 

Primeros  impugnadores  de  esta  verdad. —La  doc- 
trina que  se  deja  consignada  respecto  á  la  inseparabilidad  del 
contrato  y  sacramento  entre  los  cristianos  se  siguió  constante- 
mente en  la  Iglesia,  hasta  que  después  de  los  protestantes  (i), 
para  quienes  el  matrimonio  no  es  sacramento ,  el  apóstata  Marco 
Antonio  de  Domtms  se  permitió,  á  principios  del  siglo  XV'^II, 
hablar  del  contrato  matrimonial  y  del  sacramento  como  cosas 
distintas  y  separables,  á  fin  de  abrirse  camino  para  sostener  que 
los  príncipes  seculares  tienen  potestad  y  derecho  para  establc- 

(i)     ScuMAL/URUEBKR :  ^/^f  AVt/fj.   ?/«/?'.,   ¡M /ifi,   11'  Dc'crct.úx.  I,  sect    l.*, 
cap.  VI,  art.  i.*" 
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cer  impedimentos  dirimentes,  del  outrimoitio  y  .legislar  en  las 
causas  matrimoniales,  porque  sentando,  como  principio  que  el 
matrimonio  es  un  contrato  meramente  humano,  es  claro  que 
pende  de  la  Jurisdicción  civil,  aún  en  la  hipótesis ,  de  que  .sea 
sacramento,  toda  vez  que,  según  dicho  escritor,  esta  condición 
sobrenatural  sobreviene  al  matrimonio  pleno  y  perfectameote 
constituido  como  contrato  civil  (i). 

Esta  misma  distinción  entre  el  contrato  y  sacramento  fue 
defendida  en  1672  por  Juan  Liunoy,  doctor  parisiense,  y  aun- 
que impugnada  desde  que  se  conoció,  fué  acogida  desde  fines 
del  siglo  XVIU  como  cosa  corriente  por  una  turba  de  teólogos 
y  canonistas  áulicos ;  asi  es  que  Pío  IX  proscribió  la  obra  de 
Juan  Nepomuceno  Nuyz,  profestM*  de  la  Universidad  de  Turín, 
que  defendía  la  misma  doctrina  (2). 

\ii  mismo  Papa,  en  su  alocución  de  27  de  Septiembre 
de  1852,  dice:  In'.er  fidelts  matrimoniúm  dar  i  ttoiiposse,  guin 
Hilo  codemque  tempore  sil  sacrameittuin  (3),  y  esta  misma  doc- 
trina reproduce  en  sus  letras  de  19  de  Septiembre  de  1855  y  en 
la  alocución  de  29  de  Octubre  de  1866  (4). 

Por  último  el  mismo  sumo  Pootlñce  condenó  la  proposi- 
ción 56  del  SyllúJítts,  que  dice:  Matritnonii  sacramentum  non 
€st  nisi  quid  contraciai  accesoriuiti  ab  eoque  separabile,  ipsutnque 
sacrainciüum  iit  una  taaíi/m  nuptiali  botedicíione  siíum  est. 

Sfectoa  del  matrimonio. — Los  efectos  que  resultan 
del  matrimonio  proceden— de  la  naturaleza  misma  del  contrato 
matrimonial— del  sacramento — ó  del  derecho  humano— unos 
son  comunes  á  los  cónyuges— y  otros  son  especiales  del  marido 
ó  de  la  mujer. 

EfeotOS  comunes  á  los  cónyuges.— l-^tos  pueden  re- 
sumirse en  lo  siguiente: 


1) 

EKKiiNK:  ü;  Mjliiiiwnix  rliriHiaHii ,  Uii.  1,  sect. 

.",«i,.VI,,rl 

k-KHONE:  D^  M<,lri«u,a¡o  chriitiano,  Ub,  I,  «el. 
KKKONK:  f\-  Malrimcmo  ckrhUaao.  ibiJ. 

.-.oap.VI.OT. 

.4)  ^ 

],r ,  iiiül  II-.  la.-l.  Ci'i-ii.,  liU  V,.cap.  X[|,  par.  7 
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Gracia  sacrantenial  (i),  ó  sea  el  auxilio  ó  don  sobrenatural 
que  el  Señor  concede  á  cada  uno  de  los  cónyuges  para  que 
pueda  sobrellevar  más  fácilmente  las  cargas  propias  del  ma- 
trimonio. 

Vinculo  conyugal  y  en  cuya  virtud  se  obligan  á  una  com- 
pañía inseparable,  niás  ó  menos  fuerte: según  que  él  matrimonio 
es  legítimo — rato— ó  consumado  (2). 

Fe  conyugal,  poria  cual  iino  de  los  cSnyugjs  no  puede  con- 
traer nuevo  matrimonio,  viviendo  el  otro,  ni  unirse  carnalmente 
con  otra  persona  (3),  y  ambos  cónyuges  están  en  la  obligación 
de  cohabitar  y  mostrarse  mutua  amistad  y  amor. 

El  bien  de  la  prole,  que  comprende — legitimidad  de'  la 
prole ,  la  cual  se  hace  capaz  de  sucesión  en  los  bienes  paternos 
y  maternos  (4).— Su  recta  educación — alimentos. 

Mutua  comUnidad  de  cosas  y  bienes ^^xl  cuanto  al  uso,  pero 
no  en  cuanto  á  la  propiedad.  , 

Efectos  singalares  á  favor  del  marido.— Estos  son 

principalmente  los  dos  siguientes: 

Potestad  tnarital y  por:  la  que  la  mujer  está  sujeta  al  marido 
como  cabeza  en  orden  al  gobierno  y  administración  doméstica, 
según  la  ley  divina  (5). 

Patria  potestad ,  tví  cuya  virtud  rige  á  sus  hijos,  dirige  sus 
acciones  en  bien  de  la  familia  y  aplica  sus  bienes  fservata  pe- 
cnliorum  distinctionc)  en-  utilidad  de  ellos  (6). 

Efectos  especiales  respecto  á  la  mujer.— Son  los 

siguientes: 


(i)     Concil.  Tiid.,  sesión  24,  canon  i.° 

(2)  ScHMALZüRURVER: /«j  ^rc/fj.  wv//?/ , //I  ¡ib.  IV^.Decret,^  tít.  I,  scct.-2.*, 
párrafo  3.'' 

(3)  Cap.  XIX,  lít.  I,  lib.  IV  Decret, 

(4)  Vkcchiotti:  iKst.  Canon.y  lib.  V,  cap.  XIV,  pár.  124. 

(5)  Génesis  cap.  III,  v.  id.—Episf.  /."  atf  Corinth.y  cap.  Xl,  v.  y—Epist.   ad 
Ephes.^  cap.  V,  v.  22, 

(6)  SCHMALZGRüEBER:  Jus  EccUs,  uitw.  in  lib.  IV  Decrel.y  tft.  I,  sección 
2.',  párrafo  3.**,  mlm.  338.  < 


-638- 

a)  Participa -de  la  dignidad  y  nobleza  del  marido  (i). 

b)  Participa  de  muchos  privilegios  del  marido,  como    el 
fuero,  inmunidad,  etc.  (2). 

c)  Adquiere  el  domicilio  del  marido  y  el  derecho  á  los    ali- 
mentos (3). 

ARTÍCULO  IV. 

IMPEDIMENTOS  DEL  MATRIMONIO. 

§  1.° 

Dt  los  Impedimentos  del  matrimonio  en  general. 

Significado  de  la  palabra  impedimento  y  qué  se 
entiende  por  impedimentos  del  matrimonio.— La  pa 

labra  impedimento  signiñca  en  su  origen:  El  obstáculo  que  im- 
pide á  uno  ir  donde  quiere. 

Por  esta  causa  se  llama  impedimenta  en  el  ejército,  á  los 
equipajes,  carros  y  vehículos  que  se  oponen  al  movimiento  y 
velocidad  de  los  soldados  tn  su  marcha  (4). 

Se  entiende  por  impedimento  del  matrimonio  en  general: 
El  obstáculo  moral  ó  inhabilidad  para  la  lícita  ó  válida  celebra- 
ción del  matrimonio. 

Sus  especies. — Los  impedimentos  del  matrimonio  pue- 
den ser — impedientes  y  dirimentes — de  derecho  natural  y  divino- 
positivo — de  dereclio  humatw — absolutos  y  relativos, — públicos  y 
privados. 


(1)     Schmalzgrukbbr:  Jus  EccUs,  un¡v.,in  lih.  IV  Dicret.   lít.   1,  sección 
1.',  párrafo  3.°,  núm.  347. 
(¿)     Schmalzgrueber:  Jus  EccUs,  unh.,  ibid.,  núm.  349. 

(3)  Schmalzgrukber:  Jus  EccUs.  unh.,  ibkl.,  núm.  350ysig. 

(4)  Schmalzgrueber: /«j  JS'r^/ífj.  univ.,inUb,  IV  Decrct,,  tít.  I,  sección 
3.*,  par.  1.0,  núm.  354. 
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Se  entiende  por  impedioientos  impedientes,  los  obstáculai 
que  se  opofien  á  la  justicia  ,  honestidad  y  licitud  de  las  nnpcias^ 
pero  no  á  su  validez. 

Son  impedimentos  dirimentes,  los  obstáculos  que  se  oponéft 
á  la  válida  celebración  del  matrimonio. 

Se  llaman  impedimentos  de  derecho  natural,  los  obstáculos 
qur  por  su  misma  naturaleza  se  oponen  á  la  validez  ¿  licitud 
del  fnaírimonio,  como  la  demencia,  impotencia,  error,  ligamcn, 
consanguinidad  en  línea  recta  y  primer  grado  de  la  trasver- 
sal, etc.  (i). 

Se  entiende  por  impedimentos  de  derecho  divino-positívo, 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  Ja  validez  del  matrifHonio  por  la 
ley  divina,  como  la  consanguinidad ,  ligamen',  etc. 

Son  impedimentos  de  derecho  humano,  los  obstáaUos,  que 
en  virtud  de  la  lev  eclesiástica  se  oponen  á  la  validez  ó  licitud 
del  matrimonio ,  como  la  consanguinidad  y  añnidad,  desde  el 
segundo  al  cuarto  grado,  cognación  y  añnidad  espiritual,  dis- 
paridad de  culto,  y  rapto,  etc. 

Se  entiende  por  impedimentos  absolutos,  la  inhabilidad 
para  contraer  matrimonio  con  cualesquiera  personas, 

Ks  impedimento  relativo,  el  obstáculo  para  casarse  con  de^ 
terminadas  pérsoncLS, 

Son  impedimentos  públicos,  los  obstáculos  notorios  que  se 
oponen  á  la  validez  ó  licitud  del  matrimonio. 

Se  entiende  por  impedimentos  privados^  los  obstácidos  co- 
mcidos  de  algunas  personas ,  que  se  oponen  á  la  validez  ó  licitud 
del  tnatrimonio  (2). 

Po!;e3tad  de  la  Iglesia  para  esiablecerloa.— Como 

sobre  esta  materia  se  há  cuestionado  mucho  entre  los  docto- 
res (3),  y  por  otra  parte  se  ha.  incurrido  en  graves  errores  por 


(1)  Phillips:  Comp,  Jur.  Eccles.  lib.  V,  cap,  II,  pár,  260. 

(2)  Phillips:  Comp,  Jur,  Eccles,^  lib.  V,  cap.  lí,  pár.  260. 

(3)  Schmalzgrukber:  Jus  Eccles,  umv,^  in  ¡ib.  IV'  D¿aet,^  tít.  I/sect.  3.', 
pár.    i.°,  número  357  y  sig. 
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los  w^ldenses,  luteranos  y  calvinistas,  Marco  Antonio  de  Domi- 
nis  y  LauQoy,  á  quienes  han  seguido  otros  muchos,  habiéndose 
dictado  no  pocas  disposiciones  por  los  poderes  civiles  bajo  la  in- 
fluencia de  estas  doctrinas,  es  preciso  consignar  con  claridad  to 
do  lo  relativo  á  este  punto,  sin  entrar  en  un  examen  prolijo  de 
la  materia,  puesto  que  corresponde  á  la  'teología  dogmática  (i), 
bastando  al  canonista  tener  presente= 

1 .  Que  la  Iglesia  tiene  potestad  por  derecho  divino  para  de- 
clarar ó  establecer  Is^s  cosas,  que  pertenecen  á  la  legítima  ad- 
ministración del  matrimonio  cristiano,  porque  es  un  sacramento 
instituido  por  Jesucristo  (2). 

2.  Que  esta  potestad  déla  Iglesia  es  suprema* é  indepen- 
diente, porque  se' trata  de  una  cosa  meramente  espiritual,   y 
por  esto  la  Iglesia  entendió  desde  un  principio  en  el  matrioionio 
de  los  cristianos  con  entera  independencia  de  los  poderes    ci 
viles  (3).  -  . 

3.  Que  la  potestad  de  que  se  trata,  es  exclusiva  de  la'  Igle- 
sia en  cuanto  al  vínculo  del  matrimonio  cristiano,  porque  eF con- 
trato conyugal  fué  elevado  á  sacramento  por  Jesucristo  {4). 

4.  Que  la  potestad  de  la  Iglesia  para  establecer  impedimen- 
tos dirimentes  del  matrimonio  fué  deñnida  por  el  Concilio  de 
IVento  con  las  palabras- siguientes  (5):  Si  quis  dixerit  Rcclesiam 
non  potuisse  constiiuere  impedimenta  matrimoninm  dirimentia, 
vdin  iis  constiíuendis  errase;  anathcina  sit. 

De  modo  que-  es  uh  dogma  de  fé,  sin  que  obste  al  efecto 
nada  de  lo  que  en  contrario  añrma  Launoy  (6).. 

Derechos  del  poder  oiyil  en  el  matrimonio  cñs- 

tiano. — La  doctrina  que  se  d«^ja  consignada  respecto  á  la  po- 

■*  ■  *    •  , 

(i)  Per  roñe:  PraUcl.  iheoiog ,  de  Matrimonio^  k:^'^.  III. 

(2)  Perkone:  De  Aíaírimomo  chrisíiano^  lib,  II,  sect.  i.\  cap;  I,  art.  I.* 

(3)  Perrone;  De  Matrimomo  ckrisiiano,  ibid,  art.  2.° 

(4)  Perrone:  De  Matritnonio  christiam,  ibid  ,  art.  3  • 

(5)  Concil,  Trid.f  sesión  24,  De  Sracram  Aíatrim.,  canon  4.* 

(6)  Perrone:  D:' Matrimhúo  dinsfianj,  lib.   II,  sect.  i.*,  carp.  II,  art.  i.®  y 
siguientes. 


testad  de  la  Iglesia  para  determinar,  y  seftalar  lo  conveniente  á 
la  administración. del  sacramento  del  «matrimonio^  recibe  mayor 
claridad  al  examinar  los.  derechos  de  la  potestad  temporal  en 
esta  misma  materia,  y  acerca  de  los  cuales  me  limito  á  las.  indi- 
caciones  siguientes; 

I.  Que  el  matrimonio  en  cuanto*  se  ordena  al  bien  político 
de  la  sociedad,  se  rige  por  las  leyes  civiles,  según  dice  Santo 
Tomás,  y  cuya  doctrina  nó  se  niega  por  ningún  católico;  así 
que  el  poder  seglar  puede  legislar  sobre  todo  lo  que  es  extrín: 
seco  al  contrato  natural  elevado  á  sacramento,  como  la  dote, 
sucesión  hereditaria,  admisión  ó  exclusión  de  ciertos  cargos  pú- 
blicos ó  privados,  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  la  prole  para 
los  efectos  civiles;  poi^que  todo  esto  puede  tener,  y  de  hecho 
tiene,  su  importancia  én  el  Estado,  ó  sea  en  el  buen  gobierno 
de  la  sociedad  temporal  (i). 

II.  Que  como  las  leyes  de  la  Iglesia  tienen  por  objeto  el 
bien  general  de  todos  sus  hijos,  podrá  suceder  que  algunas  nup 
cias  puedan  ser  perjudiciales  en  algunos  países  ó  naciones;  en 
cuyo  caso  el  poder  civil  podrá  dictar  disposiciones  para  impedir 
dichos  matrimonios,  castigar  á  los  contrayentes,  decretar  la  ile- 
gitimidad de  los  matrimonios  celebrados  contra  las  prescripcio- 
nes civiles,  etc. 

Por  esta  razón  ciertos  matrimonios  legítimos  y  aun  lícitos 
in  facie  Ecclesice  son  considerados  como  concubinatos  por  la 
ley  civil,  y  son  mirados  como  cónyuges  legítimos  ante  la  ley  ci- 
vil algunos  que  la  Iglesia  rechaza  como  concubinarios  (2). 

III.  Que  los  príncipes  cristianos  tienen  la  misión  de  secundar 
la  acción  de  la  Iglesia^  que  como  sociedad  suprema  tiene  dere- 
cho á  que  la  sociedad  inferior  la  preste  su  apoyo  para  la  conse- 
cución de  su  ñn,  qué  á  la  vez  lo  es  mediatamente  de  la  misma 
sociedad  civil. 


■>. 


^1)     Perrone:  De  Matriniomo  christ'iano,  lib.  II,  scct.  alt.,  cap.  I,  art.  I.° 
(2)     Perrone:  De  Matrimonio  chnstiano,  id.  ¡bid. 
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Por  esta  razón  el  poder  civil  debe  arreglar  sus  leyes  á  las 
de  la  Iglesia  en  esta  materia,  procurando  proceder  de  acuerdo 
con  ella  para  evitar  los  conflictos  que  pueden  surgir .  de  seguir 
otra  línea  de  conducta  aun  en  lo  que  es  extrínseco  al  matrimonio 
ó  vínculo  conyugal  (i). 

El  poder  civil  no  tiene  derecho  exolnsivo  &  esta- 
blecer impedimentos  del  matrimonio  en  cuanto  al 

y  incalo. — Los  príncipes  cristianos  no  tienen  derecho  originario 
y  exclusivo  de  establecer  impedimentos  dirimentes  del  matrimo- 
nio cristiano ;  puesto  que  Jesucristo  y  los  Apóstoles  obraron  en 
esta  materia  sin  dependencia  alguna  del  poder  seglar,  viniendo 
en  apoyo  de  esta  doctrina  la  tradición ,  sin  que  tenga  valor  al- 
guno lo  que  de  contrario  se  dice  respecto  á  las  disposiciones 
dictadas  por  los  emperadores  y  reyes  sobre  este  punto,  toda  vez 
que  tales  leyes  tenían  por  objeto  la  ejecución  y  defensa  de  los 
qiáiiones. 

Si  los  poderes  civiles  dieron  algunas  leyes  por  autoridad 
propia  respecto  al  vínculo  del  matrimonio,  no  tuvieron  fuerza 
alguna  en  el  fuero  de  la  conciencia,  sino  mediante  la  aceptación 
de  la  Iglesia  (2). 

Los  principes  no  tienen  derecho  alguno  en  lo  re- 
lativo al  y  incalo  matrimonial. — Los  príncipes  cristianos 

no  tienen  potestad  común  con  la  Iglesia  acerca  de  los  impedi- 
mentos dirimentes  del  matrimonio  en  cuanto  al  vínculo  ,  ó  sea 
en  cuanto  al  contrato  natural  y  divino,  porque  éste  corresponde 
exclusivamente  á  la  Iglesia  por  voluntad  del  mismo  Jesucristo  (3). 
Tampoco  los  príncipes  infieles  tienen  derecho  á  establecer 
impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  entre  infieles ,  porque 
el  matrimonio  es  de  institución  divina ,  y  el  vínculo  del  matri- 
monio ,  del  cual  nace  la  sociedad  conyugal ,  es  interno  en  un 
todo,  de  modo  que  la  potestad  humana  no  puede  qosa  alguna 

(i)     PrrronB:  Dj  Matrimonio  c/iristiano,  lib.  II,  sect.  alt. ,  cap.  I,  arl.  2.* 

(2)  P&rkose:  Di A/affi^uonio  c/iris/iano,  id. ^  cap.  H,  art.  i.* 

(3)  Prrrone:  D¿  Mafrimmio  christiano^  lib.  II,  sect.  alt.,  cap.  II,  art.  2.* 
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acerca  de  él ;  así  que  los  príncipes  inñeles  podrán  legislar  en 
esta  materia ,  y  de  hecho  han  dictado  disposiciones  sobre  lo  que 
es  extrínseco  al  vínculo  ó  contrato  natural  entre  los  contra- 
yentes (i). 

Proposiciones  del  Syllabus  sobre  esta  materia.— 

£n  nuestros  tiempos  se  han  dictado  por  los  poderes  tempo- 
rales no  pocas  disposiciones  contrarias  á  la  naturaleza  del  con-' 
trato  matrimonial ,  que  es  sacramento  entre  los  cristianos.  Se  ha 
establecido  en  casi  todos  los  paises  el  matrimonio  civil ,  y  se  ha 
procurado  defender  como  doctrina  corriente  é  indiscutible,  la 
separabilidad  del  contrato  y  del  sacramento. 

Estos  errores  se  resumen  en  varias  proposiciones  del  Sylla- 
bus, que  fueron  condenadas  por  el  sumo  pontífice  Pió  IX,  y  son 
las  siguientes: 

TROP.  68.  Ecclesia  non  habet  potestatem  vnpedimenta  mairi- 
inomuin  diriinentia  indiicendi;  sed  ea  potestas  civili  auctoritati 
competity  á  qua  impedimenta  existentia  tollenda  sunt. 

69. — Ecclesia  sequioribus  sieciilis  dirimentia  impedimenia  in- 
ducere  ccepit ,  non  jure  proprio,  sed  illo  jure  usa  quod  á  civili 
potestate  mutuata  erat. 

70. — Tridentini  caftanes ,  qui  anatliemaiis  censuram  illis  infe- 
runt,  qui  facultatem  impedimenta  dirimentia  inducendi  Ecclesice 
negare  audeani,  vel  non  sunt  dogmatici,  vel  de  kac  mutuata  po- 
testate intelligendi  sunt, 

71. —  Tridentini  forma  sub  infirmitatis  poena  non  obligat,  ubi 
lex  civilis  aliamformam  prcesíituat,  et  velit,  kac  nova  forma  in- 
ten)enie7ite  ^  matrimonium  valere. 

73. —  Vi  contactus  tnert  civilis  potest  inter  christianos  constare 
veri  nominis  matrimonium:  falsumque  est,  aut  contractum  matri- 
monii  inter  christianos  semper  esse  sacramentum^  aut  nullum  esse 
contractum,  si  sacramentum  excludatur. 


(1)     Pf.rronk:  T>f  Maírim.  tkrisíiaiio,  lib.  lí,  sect.  alt.,  cap.  III. 
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Da  los  imptdimentot  Impedieniet  del  matrimonio. 

Impelimetito}  impelientes  del  matrimonio,  y 

sa6z4m.9U. — El  derecho  antiguo  señalaba  doce.impedioicntpá 
impedíentes  del  matrimonio  /  pero  en  la  actualidad  se  Iiallan  re- 
ducidos á  los  siguientes: 

EccUsice  vetitum ,  tempus,  sponsalia,  votutn 
Impediunt  fieri ,  permittunt  fácta  teneri. 

Ecclesia  vetitum, — Es  la  prohibición  de  la  Iglesia,  hecha  á 
los  que  tienen  que  casarse,  para  que  no  contraigan  matrímo- 
nio  (i)  hasta  la  solución  de  algunas  diñcultades. 

Esta  prohibición  puede  emanar  de  las  sanciones  eclesiásti- 
cas, ó  del  legítimo  superior  eclesiástico,  como  el  obispo    ó  pá 
rroco  de  los  contrayentes  (2). 

Tempus, — Es  la  prohibición  de  celebrar  solemnemente  las 
nupcias  desde  el  domingo  primero  de  Adviento  hasta  la  Epifa- 
nía inclusive,  y  desde  el  día  de  ceniza  al  domingo  octava  de  la 
Pascua  de  Resurrección  inclusive  (3);  pero  esto  no  obsta  para 
que  se  verifique  lícitamente  el  matrimonio  ó  desposorios  de  los 
contrayentes  (4). 

Sponsalia. — Es  la  prohibición  de  contraer  lícitamente  ma- 
trimonio con  otra  pirsona  que  aquella  con  quien  se  han  celebra- 
do esponsales  (5);  p^ro  si  el  matrimonio  se  celebra  con  otra,  es 
válido,  á  menos  que  sea  consanguínea  en  primer  grado  de  la 
otra  (6). 

(i)  Cip.  III,  tít.  ni,  lÜ).  IV  Djcreí.-^Zx^.  I  y  III,  lít.  XVí,  lib.  IV  D.-iieí, 

(2)  ScHMALzr.RUEiiKR:  ^wf.  KicUs.  wiiv.j  hi  Hb.  I V^  Deere t,,  tít.  XVI,  paira 
fo  I.*,  nií  n.  I.*  y  sig. 

(3)  Concii,  Trid ,  sesión  24,  cap.  X,  D:  Re/ormat.  Afatrimon. 

(4)  ScHMALZGRUKBRR:  Jus  £<c/es,  Ufiiv,,  in  lib.  IV  DecreL^  lít.  XVI,  par.  2.° 

(5)  Op.  I,  tít.  IV,  lib  IV  D:cret.  -C.  XXII  y  XXXÍ,  tít.  I,  lib.  IV,  Decret. 

(6)  SCHMALZGRUEBER:  Jus,  EccUs.  univ  ,  in  lib.  IV  DecreL,  tít.  IV,  par.   2.** 
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F¿7///;//.  — Es  la  prohibición  de  contraer  Iteitamcntc  matri- 
monio, si  media  voto  simple  de  continencia,  de  recibir  orden  sa- 
cro, de  iogresar  en  religión  ó  de  no  casarse,  etc. 

Los  que  habiendo  hecho  alguno  de  estos  votos,  contraen 
matrimonio ,  faltan  á  la  fédada(i);  pero  su  matrimonio  (2)  es 
válido  (3). 

Disciplina  particular  de  España.— S^ún  la  legisla- 
ción civil  de  España  no  puede  procederse  á  la  celebración  del 
matrimonió,  sin  que  medien  los  requisitos  siguientes: 

I  .^    Consentimiento  ó  consejo  paterno  con  arreglo  á  la' ley  (4). 

2.^  Real  licencia  respecto  á  las  personas  de  la  Real  familia, 
grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  etc.,  etc.  (5). 

3.®  Los  militares  no  pueden  contraer  matrimonio,  siñó  me- 
diante los  requisitos  prevenidos  por  la  ley  (6). 

4.''  Las  viudas* no  pueden  contraer  niatrímonio  hasta  haber 
pasado  301  días  de  la  deRmción  de  su  marido  (7). 

5.®  Los  adoptantes,  tutores  y  curadores  ne. pueden  contraer 
.matrimonio  con  las  personas  que  tuvieren'  en  guarda  ó  l^jos 
adoptivos  mientras  no  llenen  los  requisitos  legales  (8). 

(i)  Cap.  VI,  tít.  VI,  lib.  ÍV  Deciet.—C  IX,  quaest.  i.',  causa  27.r-C.  líl, 
distinct.  27.  *.     "      •• 

(2)  C.  II,  distinct.  27. — C.  XIJ,  qurcst.  i.*,  causa  27. — C.  I,  quacst.  3.*,  cau- 
sa 20.— Cap.  lll  y  sig.,  tít.  VI,  lib.I  V  DecreL 

(3)  SCHMALZGRÜEBER:  y«f-£'<rí-/<fj.  «««/.,  ibid.,  par.  3.* 

(4)  Véase  el  Apéndice  núm.  23. 

(5)  Ley  18,  tít.  r,  lib.  X  de  la  novis.  recop.— Tít.  VI  de  la  const.  de  1845  — 
Ley  9,  tít.  II,  lib.  X  de  la  novis.  récop. — Ley  11,  12,  19  id.  ibid.— T/Cy  il,  tít.  II, 
lib.  IV  de  la  novis.  recop.— R.  O.  de  16  de  Marzo  de  1875.— Véase  el  apéndice 
numero  24.  . 

(d)  Ley  de  reemplazo  del  ejercito  de  28  de  Agosto  de  1878—8  de  £nero  de 
1882— Real  decreto  de  22  de  Octnbre  de  1877— R,  Orden  de  7  de  Junio  de  1879 
— R.  Orden  de  13  de  Julio  de  1882— R.  Orden  de  25  de  Noviembre  de  \%%'Z— 
Circular  de  2  de  Diciembre  de  1882— Circular  de  i."  de  Enero  de  1883— Ley  de 
11  de  Julio  de  1885— Ley  de  17  de  Agopto  de  1885— R.  D.  de  9  de  Octubre  de 
1889— y  R.  O.  de  28  de  Octubre  de  1890 — Véase  el  apéndice  nitm.  25. 

(7)  Artículo  490  del  código  p?nal— Código  civil,  art,  45,  caso  2.* 

(8)  Art.  491  y  492  del  código  peml. 
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(i)    C.  VI,  quaest.  í.",  «osa  3.2 
(s)    Schmalzukueder:  Ju¡  Ea 
mh  3.*,  nüm.  433. 

(3)  Gcneiis:  cap.  XXIX,  v.  23 

(4)  SCIIMALÜGRUEBEB:  Jus  Ei 
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El  enor  acerca  de  la  simple  cualidad  de  la  persona^  como 
si  uno  cree  que  contrac  matrimonio  con  persona  rica,  pulcra, 
etcétera,  y  realmente  es  pobre,  fea,  etc.,  no  anula  el  matrimo- 
nio, á  menos  que  el  consentimiento  se  dé  únicamente  bajo  la 
expresada  condición  (i). 

£1  error  de  cualidad,  que  redunda  en  la  sustancia  de  la  per- 
sona tiene  lugar,  cuando  la  cualidad  determina  y  distingue  á 
la  persona  de  cualquiera  otra,  como  si  el  contrayente  intenta 
celebrar  matrimonio  con  la  primogénita ,  á  quien  no  conoce ,  y 
se  la  dá  la  seguñdogénita i  etc. ^entonces  el  error  anula  el  matri- 
monio, del  mismo  modo  que  dejamos  manifestado  respecto  al 
error  acerca  de  la  sustancia  de  la  persona ,  porque  falta  (2)  el 
consentimiento  (3). 

El  impedimento  dirimente  de  errar  es  de  derecho  na- 
tural (4). 

Conditio,  y  cuándo  es  impedimento  dirimente 

del  matrimonio. — La  condición  de  la  persona  es:  La  inhabi- 
lidad para  contraer  matrimonio  ^  que  resulta  de  la  esclaintud  ig- 
Horada  por  la  parte  libre. 

Si  la  persona  libre  tiene  noticia  de  que  la  otra  es  esclava, 
entonces  no  habrá  impedimento  dirimente  del  matrimonio  (5),  ni 
tampoco  cuando  después  de  tener  noticia  de  la  condición  de  la 
persona  ha  cohabitado  con  ella. 

Este  impedimento  es  de  derecho  ecclesiástico  (6);  pero  mu- 
chos canonistas  sostienen  que  es  de  derecho  natural  (7). 

Voto— orden— y  origen  de  este  impedimento.— 

Sólo  el  voto  solemne  hecho  en  religión  aprobada  por  la  Santa 

(1)  ScHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs,  univ,y  in  lib,  IV  Decreí.,  sect.  3.*,  pá- 
rrafo 3.°,  míin.  447  y  sig. 

(2)  Acta  ex  iis  dectrpta ,  qua'  apud  Sanctam  Sedem  geruntur,\'oh\^  pág- 257 
y  sig.— Id.  vol.  VIII ,  pág.  667. 

(3)  Schmalzgrukber:  Jns  EccUs,  univ.^  ibid.,  núm.  445. 

(4)  Phillii'S:  (¡omp.  Jur,  EccUs,^  lib.  V,  cap.  II,  par.  264  y  sig. 

(5)  Cap.  II,  tít.  IX,  lib.  IV  Dccret, 

(6)  Cap.  IV,  tít.  IX,  lib.  IV  Dcact. 

(7)  Schmalzühuüdrr:  y  US  EccUs.  nniv  ,  tn  lih,  IV  Decret.y  tít.  IX,  núm.  25, 
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Sede,  ó  mediante  la  recepción  de  orden  sacro,  dirime  el  matri- 
monio (i),  hallándose  en  igaal  caso  los  que  han^hecho  le»  votos 
simples  en  la  compañía  de  Jesús,  según  declaró  Gregorio  XIII  en 
su  const,  Ascendente  Domino, 

Eáte  impedimento  es  de  derecho  eclesiástico,  porque  la  so- 
lemnidad de  los  votos,  única  que.  es  impedimento:  dirimente 
del  matrimonio,  procede  solamente  del  derecho  eclesiástico  (2). 

Por  último ,  ha  de  tenerse  presente  la  proposición  72  del 
5j^//¿?¿«j,  que  dice:  Bonifacitis  VIII ^  votum  castitatis  in  ordina- 
iiofte  emissum  nuptias  nullas  reddere  primiis  asseruit, 

CognaciÓIl,  y  SUS  especies. — Se  entiende  por  cogoa- 
cipn :  La  inhabilidad  para  contraer  íHUtrimonio  entre  personas 
propincuas.  '    '    "      .         ; 

^   Este  parentesco  puede  ser= 

Carnal^  que  se  llama  consanguinidad. 

Espiritual,  que  se  conoce  con  el  nombre  do  compater- 
nidad. 

Legal  i  que  procede  de  la  adopción; 

*    Significado  de  la  palabra  consanguinidad,  y  su 

definición. — La  palabra  consanguinidad  signiñca  casi  unidad 
de  sangre^  porque  los  consanguíneos  descienden  de  la  misma 
sangre  (3). 

Se  entiende  por  consanguinidad:  El  viñado  de  personas  que 
descienden  una  de  otra  por  la  generación  carnal,  ó  ambas  de  itna 
misma  ^  como  de  un  tronco  próximo  y  común. 

Se  á\cé  vínculo  de  personas ,  porque  los  consanguíneos  tie- 
nen entre  sí  cierta  unión  natural,  que  proviene  de  la  comunidad 
de  sangre. 

Que  descienden  una  de  otra,  como  hijo  del  padre,  ó  ambas 
de  la  misma,  como  dos  hermanos. 


I 
I 

r 


(i)     Cap.  ünic,  üt.  XV,  lib:  IJI  sext.  Dccret. — Concil.    Trid.,    sesión  24  ,  ca- 
non 9.** 

(2)  Schmalzgrueber;  Jits  EccUs,  imiv.,  in  lid.  \r  /Jeera,  j  lít.  VI,  par.  i.', 
uiíni.  II. — Ibid.,  par.  2.*,  niím.  48. 

(3)  Qiuest.  5.*,  in  íleclar.  arhor,  consiw¡^.,  Y>á.x.  6.  ,  causa  35. 
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Se  añade  de  un  tronco  y  etc. ,  sirviéndose  de  la  metáfora  del 
tronco  de  un  árbol,  del  cual  salen  muchas  ramas,  así  como  los 
hijos  proceden  del  padre  y  de  la  madre,  expresando  además  la 
proximidad ,  porque  si  descienden  de  un  tronco  remoto ,  como 
de  Adán ,  Noé ,  etc. ,  no  son  consanguíneos. 

Las  palabras  por  la  generación  carnal,  expresan  el  funda- 
mento de  la  consanguinidad ;  así  que  no  son  consanguíneos  los 
ángeles  y  los  hombres  entre  sí,  Adán  y  Eva,  etc.  (i). 

Sus  especies. — La  consanguinidad  puede  ser: 

Sólo  natural,  que  proviene  de  la  unión  carnal  fuera  del  ma- 
trimonio, y  entonces  se  llama  parentesco  ó  cognación  natural, 
servil,  concu binaria,  etc.- 

Natural  y  dvil,  que  procede  de  la  unión  natural,  mediante 
el  matrimonio  celebrado  con  arreglo  á  las  prcscrkiones  legales. 

Lineas  en  la  consanguinidad,  y  sus  especies.-  La 

consanguinidad  consta  de  líneas  y  grados. 

Línea  es:  La  serie  ordenada  de  personas  que  descienden  de 
////  tronco  cofnún ,  y  contiene  diversos  grados. 

\aí  línea  se  divide  en — recta  y  trasversal. 

Linea  recta  y  sus  especies.— Se  entiende  por  línea 
recta,  la  serie  d^:  personas  de  las  que  uña  procede  de  la  otra, 
como  padre,  hijo,  nieto,  etc. 

La  línea  recta  puede  ser== 

Recta  de  descefulienies ,  si  de  los  progenitores  bajamos  á  los 
engendrados,  como  padre,  hijo,  nieto. 

Recta  de  ascendientes , -ú  de  los  engendrados  subimos  á  los 
progenitores,  como  hijo,  padre,  abuelo,  etc. 

Linea  trasversal  y  sus  especies. — Se  entiende  por 

línea  trasversal  ó  colateral ,  la  serie  de  personas ,  que  sin  proce- 
der unas  de  otras,  reconocen  un  tronco  común. 

La  línea  trasversal  puede  ser — igual— ó  desigual. 


.(1)    ScnMAL/.i;Ri;Kr.KK:  Jus  ludes  univ.Jnlib.  /r/Ar/v/.,  U'i.  .KIV",  pr.  1.', 
número  i.*  y  sig. 
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Será  igual — Cumulo  las  personas  de  cuya  consaftgíúfüdad  u 
Uatay  distan  en  igual  número  de  grados  del  tronco  cmnün^  como 
dos  hermanos  que  distan  un  grado  del  padre,  doS  primos  car- 
nales, que  distan  dos  grados  del  abuelo,  que  es  el  tronco  co- 
mún de  ellos. 

Será  desigual — Si  las  personas  de  cuyo  pareiitesco  se  trata, 
distan  en  numero  desigual  ó  diverso  de  grados  del  tronico  catnün, 
como  tio  y  sobrino. 

Grados  en  la  ooasanguinidad,  y  su  computación. 

— Grado  es:  La  distamia  de  una  persona  de  otra ,  en  la  misma 
escala  ó  linea  de  consanguinidad. 

La  computación  canónica  de  los  grados  se  hace  confonne  á 
las  reglas  siguientes: 

a)  Los  ascendientes  y  descendientes  distan  entre  sí  tantos 
grados  en  línea  recta,  cuantas  generaciones  medien  entre  ellos; 
así  que  Ticio  y  su  hijo  distan  un  grado  entre  sí,  dos  de  su  nieto 
y  tres  del  biznieto,  según  que  media  una,  dos  ó  tres  genera- 
ciones (i). 

b)  Los  consanguíneos  colaterales  distan  entre  sí  tantos  gra- 
dos en  la  línea  trasversal  igual ,  cuantos  uno  y  otro  distan  del 
tronco  común  (2) ,  porque  como  estas  personas  no  están  unidas 
entre  sí,  sino  por  razón  del  tronco  común  del  cual  recibieron  la 
sangre,  no  pueden  distar  más  ó  menos  entre  sí  que  lo  que  distan 
del  tronco  común;  así  que  el  hermano  distará  un  grado  de  su 
hermano,  dos  del  primo  carnal,  tres  del  hijo  del  primo,  etc. 

c)  Dos  consanguíneos  colaterales  distan  entre  sí  tantos 
grados  en  la  línea  trasversal  desigual,  cuantos  el  más  remoto 
de  ellos  diste  del  tronco  común  (3);  así  que  el  hijo  de  Tido  y 
el  nieto  de  éste  por  el  hijo,  distan  entre  sí  dos  grados,  porque 
el  nieto  de  Ticio,  que  es  el  grado  más  remoto,  dista  de  Ticio 
dos  grados. 

(l)     Schma.lzc;rueijiír:  Jus  KccUs,  univ.  in  lib.  IV Decrcí.  tít.  XlV,  pár.  i." 
núm.  16. 

(2 '     C.  II  y  IV,  qiiáest.  5.',  cansa  35. 
(3)     Cap.  IX,  tít.  XlV,'lib.  IV  DecnL 
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Dentro  de  qué  grados  se  prohibe  el  matrimonio 

en  la  linea  recta  —La  consanguinidad  en  la  línea  recta  di- 
rime el  matrimonio  en  todos  los  grados  hasta  el  inñnito ,  como 
dijo  el  papa  Nicolao  I  en  su  contestación  á  la  consulta  de  los 
Búlgaros;  de  modo  que  si  Adán  viviese  no  podría  contraer  ma- 
trimonio, porque  todas  las  mujeres  descienden  de. <51  en  línea 
recta. 

Origen  de  este  impedimento.— Esta  prohibición  es 

de  derecho  natural  en  toda  su  extensión,  según  muchos  autores, 
y  se  funda  en  el  pudor  y  reverencia  que  los  hijos  deben  á  sus 
padres  y  descendientes,  cuyos  deberes  no  pueden  concillarse 
con  los  que  existen  mutuamente  entre  los  cónyuges  (i). 

Grados  dentro  de  los  cuales  se  prohibe  el  matri- 
monio en  linea  trasversal. — La  consanguinidad  en  la  línea 
trasversal  era  impedimento  dirimente  del  matrimonio  hasta  los 
grados  y  generaciones  que  podían  conservarse  en  la  memo- 
ria (2);  pero  después  se  ¡imitó  al  séptimo  grado  (3). 

Inocencio  III,  en  el  Concilio  IV  de  Letrán,  estableció  que 
la  consanguinidad  fuese  impedimento  dirimente  del  matrimonio 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  con  las  siguientes  palabras: 
Prohibitio  quoqne  copules  conjugalis  quarínm  consmiguinitatis  ct 
affinitatis  g radian  de  cceiero  non  excedat;  quoniam  in  nltcrio- 
ribus  gradibus  jam  non  potes t  absque  gravi  dispendio  ¡injus- 
modi  prohibitio  gene  ral iter  observar  i  (4). 

Origen  do  este  impedimento  —Se  cuestiona  mucho 

entre  los  doctores,  si  el  impedimento  dirimente  del  matrimonio 
en  el  primer  grado  de  la  línea  trasversal  igual,  como  entre  her- 
mano y  hermana,  es  de  derecho  natural;  pero  parece  lomas 
probable,  que  es  solo  de  derecho  eclesiástico,  puesto  que  el  gé- 


(I;     Schmalzi;rukber:  Jus  EccUs.  un¡i\in  lih,  IV Dccrct.j  tít.  XIV,  pár.  i.°, 
nüm.  20  y  sig. 

(2)     C.  XVII  y  XVIII,  qiiícot.  3.',  causa  35. 

,'3)     C.  VII  y  XIX,  quíest.  3.»— C.  II,  qiiíxi,t.  5.*,  cansí  35. 

(4)     Cap.  VIII,  tít.  XiV,  lib.  IV  Ar/r/, 


íf»    «■«■(T-.T 
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ñero  humano  se  propagó  en  un  principio  mediante  los  matri- 
monios entre  hermanos,  sin  que  conste  que  Dios  dispensase  en 
esta  ley  (i). 

Dentro  de  qué  grados  se  prohibe* el  matrimonio 
en  la  consanguinidad^que  procede  de||cópula  ilícita. 

La  consanguinidad  que  procede  de  cópula  ih'cita*,  es  impe- 
dimento dirimente  del  matrimonio  hasta  el  cuarto  grado  inclu- 
sive, ájuiciQ  de  canonistas  .doctísimos;  porque  el  Concilio  de 
Trento  al  limitar  al  segundo  grado  la  áfíitidad  procedente  de 
aquella ,  nada  dice  de  la  consanguinidad,  lo  cual  es  una  prue- 
.  ba  de  que  no  quiso  modiñcar  la  legislación  canónica  en  esta 
parte  (2). 

Cognación  espiritual,  y  razón  de  este  impedi- 
mento..— Se  entiende  por  cognación  ts^mXAXdX.  El  parentesco 
'  establecido  por  derecho  eclesiástico,  que  píoviene  de  la  aítmi- 
nistración  y  recepción  de  los  sacramentos  del  bautismo  y  confir- 
mación. " 

La  razón  de  este  impedimento  se  funda  en  que  se  recibe 
•  en  estos  sacramentos  una  cosa  espiritual ;  concurriendo  el  bau- 
tizante  y  confirmante  como  padre,  y  el  padrino  ó  madrina  como 
madre. 

Los  hijos  deben  reverenciar  á  sus  padres,  y.  por  esto  "no 
puede  celebrarse  entre  ellos  matrimonio^  cuya  razón  milita  en 
el  caso  presente,  porque  el  bautizante  y-confirmante,  lo  mismo 
qne  los  padrinos,  contraen  un  vínculo  espiritual  de  amistad  y 
familiaridad  con  el  bautizado  y  confirmado,  más  digno  de  res- 
peto ,  que  el  recibido  por  la  generación  carnal  (3). 

Su  extensión. — Este  impedimento  se  extendía  á  muchas 


(1)  ScHMAL/GKUEiiER:    Jus   Eaics.  unÍ7\ ,  in  lib,  IV  Deacl.,  til.  XIV,   pá- 
rrafo I.'',  uüm.  44  y  sig. 

(2)  ScHMAL/.GRUKHKR:  Jus  Ecdcs,  uutv.^  ¡bíd.,  DÜm.  55  y  sig. 

(3)  Sciimalzcküeukr:  Jhs  Cedes,  umv.^  in  lid.  IV  Dicrct,  lít,  Xf,  par.  \* 

mí  mero  ;. 
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personas  según  el  derecho  antiguo  (i);  pero  el  Concilio  de 
Trento,  á  fin  de  evitar  los  peligros  de  las  almas,  escándalos  y 
otros  daños  que  resultaban  de  la  gran  extensión  de  este  Impedi- 
mento, lo  redujo  á  sus  justos  límites  (2),  disponiendo  tjue  hu- 
biera impedimento  dirimente  para  la  celebración  del  matri- 
monio: 

I.  Entre  los  padrinos  del  bautismo  y  confirmación  con  los 
bautizados  y  confirmados  y  los  padres  de  éstos. 

II.  Entre  los  ministros  de  dichos  sacramentos  con  los  que 
los  reciben  y  sus  padres.* 

Observaciones. — De  esta  doctrina  resulta  que  el  pa- 
drino y  madrina  no  contraen  entre  sí  esté  impedimento,  hallán- 
dose en  igual  caso  los  siguientes: 

a)  £1  bautizado  ó  confirmado  y  sus  padres ,  pueden  contraer 
matrimonio  con  el  cónyuge  sobreviviente  del  padrino  ó  ma- 
drina. 

b)  Los  cónyuges,  padrinos  del  bautismo  ó  confirmación, 
no  contraen  entre  sí  este  impedimento,  si  no  son  hijos  de 
ellos. 

c)  El  ministro  de  estos  sacramentos  no  contrae  parentesco 
espiritual  con  el,  padrino  ó  madrina. 

d)  Tampoco  se  contrae  este  impedimento  por  el  padre  ó  la 
madre  que  bautizan  á  la  prole  legítima  en  el  artículo  de  la 
muerte,  si  no  hay  otra  persona  que  lo  haga  (3);  hallándose  en 
igual  caso,  cuando  ignorando  este  impedimento  ó  por  malicia 
hiciesen  de  padrinos  en  el  bautismo  de  algún  hijo  suyo  (4),  á 
pesar  de  lo  que  se  dice  de  contrario  (5). 

(1)  C.  V,  quíest.  i.'— C.  I,  II  y  ÍII,  qurest.  3.*,  causa  30.— C.  I  y  ill,  quaest. 
4/,  causa  30.— Cap.  IV,  VI  y  VIÍ,  tít.  XI,  lib.  IV  D^'n-ei  -Cap.  [,  tít.  III,  lib.  IV 
uxt,  Decret. 

(2)  Sesión  24,  cap.  II  Dí  Re/ormat.  Afatrim, 

(3)  C.  VII,  qusest.  I.*,  causa  30. 

(4)  Cap.  II,  tít.  X I ,  lib.  IV  Dícrít. 

(5)  SCHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs.  uiiiv  ^  in  lib.  IV  Decreí.,  Úi.  XI,  pá- 
rrafo I.®,  nilm.  46  y  sig. 
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e)  No  contraen  parentesco  e^spiritual  con  el  bautizado  y  sus 
padres,  los  que  hacen  de  padrinos  para  suplir  las  ceremonias 
del  bautismo,  cuando  éste  se  administró  en  caso  de  necesi- 
dad (i). 

f)  El  procurador  padrino  del  bautizando  en  nombre  de  otro, 
no  contrae  este  parentesco  ,  sino  aquél  á  quien  representa  (2); 
pero  se  contrae  el  parentesco  por  el  que  bautiza ,  mediante  co 
misión  al  efecto ,  porque  no  desempeña  este  ministerio  en  nom- 
bre del  que  le  comisiona  sino  de  Jesucristo. 

Signifioado  de  las  palabras  cognacióa  legal,  y 

su  definición. — Se  dá  á  este  impedimento  el  nombre  de  cog 
nación  legal,  porque  trae  su  origen  de  las  leyes  civiles ,  apro- 
badas por  la  Iglesia  (3). 

Se  entiende  por  cognación  legal :  El  parentesco  que  pro 
viene  de  la  adopción  perfecta. 

La  adopción  perfecta,  que  se  conoce  también  con  el  nom- 
bre de  arrogación  es,  la  persona  extraña  y  suí  juris  qne  vu- 
dianíe  rescripto  del  principe ,  pasa  á  la  potestad  y  familia  del 
adoptante  con  derecho  á  sucederle  en  la  cuarta  parte  de  sus 
dieces,  como  los  hijos  natutales  (4). 

Origen  de  este  impedimento,  ya  quiénes  com- 
prende.—Este  impedimento  es  de  derecho  eclesiástico,  y  tiene 

lugar  en  los  casos  siguientes: 

a)  Es  impedimento  dirimente  entre  el  adoptante  y  el  adop 
tado,  aun  cuando  se  haya  disuelto  la  adopción  (5),  porque  sub 
siste  la  razón  de  honestidad,  aun  cuando  no  quede  entre  ellos 
vestigio  alguno  ni  la  consideración  de  hijos  por  la  emancipación. 


(i)  Schmalzgrükbkr:  Jus  EccUs,  unh\^  in  lib.  TV  Deaet,,  tít.  XI,  par.  i.*, 
núm.  37. 

(2)  SCHMALZGRUEBER:  Jus  EccUs.  univ.  ibid.,  párrafo  3.®,  nüm.  92  y  si 
g«  ¡entes. 

(3      C.  I  y  V,  quxit.  3.^,  cauía  30.— Ca.í.  uníc,  tít  XII,  lib.  IV,  Decrtf. 

(4)  SciiMALZGRUERKR:  y  US  EccUs.  univ  ,  in  lib.  JV  Decrít.  tít.   Xll,  nüm.  3- 

(5)  C.  I,  qu»3t  3.',  causa  30. 
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b)  Lo  es  igualmente  entre  el  adoptado  y  los  hijos  legítimos 
del  adoptante,  mientras  dura  la  adopción  (i);  de  modo  que  si  el 
padre  emancipa  á  su  hija  adoptiva  y  cesa  por  consiguiente  la  pa- 
tria potestad  en  ella,  puede  ésta  contraer  matrimonio  con  un  hi- 
jo legítimo  de  aquél  (2). 

c)  También  es  impedimento  dirimente  entre  el  adoptante  y 
la  mujer  del  adoptado  y  entre  el  adoptado  y  la  mujer  del  adop- 
tante, cuya  especie  de  cognación  legal  reviste  la  forma  de  afini- 
dad, y  este  impedimento  dirimente  dura  siempre,  aun  cuando  se 
disuelva  la  adopción  por  muerte  del  adoptante,  ó  emancipación 
del  adoptado;  pero  no  existe  impedimento  alguno  para  el  matri- 
monio entre  distintas  personas  adoptadas  por  uno  mismo  (3 ). 

Crimen,  y  su  origen.— Este  impedimento  dirimente  del 
matrimonio  puede  definirse:  La  inhabilidad  para  contraer  ma- 
trimonio^ proi^cniente  del  homicidio  ó  adulterio  y  ó  de  los  dos  á 
la  ve:;. 

El  crimen  es  impedimento  del  matrimonio  por  derecho  ecle- 
siástico. 

Cuándo  tiene  lugar. — Este  impedimento  dirimente  del 
matrimonio  puede  tener  lugar  de  los  tres  modos  siguientes — solo 
homicidio — solo  adulterio — adulterio  y  homicidio  -matrimonio 
de  mala  fe. 

Homicidio  solo. — Este  impedimento  tiene  lugar  cuando 
uno  mata  al  cónyuge  de  otro,  que  conspira  ó  consiente  en  el 
homicidio  con  intención  de  unirse  después  en  matrimonio  con  el 
homicida. 

Bequisitos  para  que  sea  impedimento  del  ma  ri- 

monio. — Para  que  resulte  el  indicado  impedimento  se  requiere: 

a)    Mutua  conspiración:  de  modo  que  si  el  marido  conspira 

contra  la  vida  de  su  cónyuge  y  la  mata ,  ignorándolo  ú  oponién- 


(1)    Cap.  V,  quíest.  3.',  causa  30. — Cap.  unic,  tít.  XII,  líb.  IV  Decnt. 
(2;    Cap.  único,  tít,  XII,  lib.  IV DecreL 

(3)    Schmalzgrueber:  Jus  RccUs.  univ.^  in  lio.    JV  Deere í,^  tít.  XII,  nú- 
mero 34. 
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dose  la  mujer  con  quien  desea  casarse,  entonces  no  existe  impe- 
dimento dirimente  entre  ellos,  á  menos  que  haya  mediado  adul- 
terio (i),'segün  se  deduce  de  la  misma  l^y  (2). 

b)  Homicidio  real ,  como  consecuencia  de  la  mutua  conspira- 
ción, y  no  efecto  solamente  de  la  impericia,-  negligencia  ü  otra 
falta  del  médico  ó  cirujano,  ó  del  mismo  paciente  (3). 

cj  Que  la  mutua  conspiración  y  la  muerte  se  verifique  con 
ánimo  ó  intención  manifestada  exteriormcnte  de  unirse  ea  ma- 
trimonio, bastando  al  efecto  que  uao  de  ellos  Heve  este  pensa- 
mrento  (4). 

Solo  adulterio, —Esto  tiene  lugar,  cuando  uno  de  los 
cónyuges  se  une  carnalmente  á  otra  persona,  mediante  pacto 
anterior  ó  posterior  al  acto  criminal ,  de  contraer  matrimonio  des- 
pues  de  la  muerte  del  cónyuge  (5). 

Cuándo  es  impedimento  dirimente.—Para  que  exis- 
ta este  impedimento  se  requiere: 

a)  Que  medie  adulterio  y  matrimonio  con  el  cónyuge  adúl- 
tero, ó  pacto  de  contraer  matrimonio  después  de  la  muerte  del 
cónyuge  legítimo  (6). 

b)  Que  tanto  el  adulterio  como  la  promesa  de  matrimonio  ó 
celebración  de  éste ,  tenga  lugar  viviendo  el  legítimo  cónyuge  del 
adúltero. 

c)  Que  el  matrimonio  del  adúltero  con  el  primer  cónyuge 
sea  válido. 

d)  Que  los  dos  adúlteros  tengan  conocimiento  del  matrimo- 
nio á  que  está  ligado  uno  de  ellos. 

e)  Que  la  promesa  del  uno  sea   aceptada  por  la  otra  parte. 

f)  Que  la  cópula  entre  ellos  sea  perfecta  y  consumada. 


(i)     .Schmalz(írueher:  Jus  EaUs,  uttiv,^  in  lih.  IV  Diciet,^  tít.  VII,  párrafo 
2."  núm.  53. 

(2)  Cap.  I,  tít.  XXXIII,  lib.  III  Decfit, 

(3)  Schmalzgrueber:  Jus  Ecclcs,  unw.^  ibid.,  núm.  54. 

(4)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs,  unh'.,  ibid.,  núm.  55. 

(5)  Cap.  V  y  sig.,  tít.  vil,  lih.  IV  Deneí.—Z,  IV,  quí^st.  I.',  causa  31. 

(6)  ScUMALZüRiiKBER:  Jus  Eccles.  univ.,  ht  lib.   IV  Decret.,  tít.  Vil,  paira, 
fo  i."^,  núpiero  4  y  sig. 


k. 
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Adulterio  y  homioidio.— Existe  este  impedimeato  en- 
tre los  adúlteros  y  á  la  y^z  homicidas  del  cónyuge  de  uno  de 
ellos. 

Condioiones  para  que  exis  a  este  impedimento.  — 

Para  que  exista  impedimento  dirimente  enjtre  los  adúlteros  ho 
micidas  se  requiere  que  medien  los  requisitos  siguientes: 

aj  Que  el  adulterio  sea  material  y  formal,  ó  lo  que  es  lo 
Ynismo,  que  uno  de  ellos  al  menos  esté  unido  en  verdadero  ma- 
trimonio con  el  asesinado,  y  que  el  otro  tenga  noticia  de  ello. 

6J  Que  tanto  el  adulterio  como  el  homicidio  sea  consuma- 
do (i);  porque  las  leyes  penales  deben  entenderse  del  crimen 
perfecto  y  consumado,  á  menos  que  expresen  otra  cosa. 

cj  Que  el  adulterio  preceda  al  homicidio ;  porque  si  le  sigue, 
no  habrá  realmente  adulterio. 

dj  Que  el  homicidio  se  veriñque  con  ánimo  de  unirse  en 
matrimonio  con  el  cómplice  del  adulterio;  porque  las  leyes  esta- 
blecen esta  pena  con  el  fín  de  impedir  que  se  cometa  el  homici- 
dio de  los  cónyuges  con  la  esperanza  de  unirse  en  matrimonio 
con  el  adúltero  (2). 

Matrimonio  de  mala  fé« — La  persona  casada  que  fin- 
giéndose libre,  contrae  matrimonio  con  otra  persona,  queda  in- 
habilitada para  celebrar  verdadero  matrimonio  con  la  persona 
engañada,  después  de  la  muerte  del  primer  cónyuge,  si  aquélla 
quiere  separarse  de  la  parte  dolosa  (3). 

Cuando  los  dos  contrayentes  obran  de  mala  fé ,  porque  la 
parte  libre  se  halla  enterada  de  que  el  otro  contrayente  es  ca- 
sado ,  y  sin  embargo,  contrae  con  él  matrimonio  y  cohabitan, 
entonces  no  pueden  vivir  juntos,  ni  contraer  verdadero  matrimo- 
nio entre  sí,  aunque  haya  fallecido  el  primer  cónyuge  (4). 


(\)    C.  V,  quaest.  i.*,  causa  31.— Cap.  III,  tít.  Vil,  Hb.  IV  Diac/. 
(2)     SCHMAIZGRUEBER:  j^its  Ecclís,  um'v.y  t'ft  lih,  IV  Decrct.  tít.  Vil,  par.  2.*, 
númcrn  52. 
X    Cap.  I  y  Vil,  tít.  Vil,  lib.  IV  Dcaet, 
(4)     Cap.  IV,  tít.  Vil,  Hb.  IV  Deact, 

TOMO  II.  42 
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Cuando  una  persona  casada  contrae  matrimonio  con  otn, 
que  se  halla  enterada  del  impedimento  dirimente  que  existe, 
pueden  unirse  en  verdadero  matrimonio  después  de  la  cxiuerte 
d^l  cónyuge,  si  viviendo  éste  no  se  han  conocido  carnal  mente  {i;. 

Ilicitud  del  matrimonio  entre  católicos  y  bere- 

jes  ó  apóstatas. — Kl  matrimonio  entre  un  católico  y  uo  hereje 
ó  apóstata  está  prohibido  no  sólo  por  derecho  eclesiástico,  sin*  • 
por  derecho  natural,  en  consideración  al  peligro  de  perversión 
á  que  se  expone  la  parte  ñel  y  los  hijos  que  resulten  de  esta 
unión,  ño  menos  que  por  los  disgustos  consiguientes  entre  los 
cónyuges. 

Su  validez. — Si  el  matrimonio  se  lleva  á  efecto,  y  no 
existe  entre  ellos  algún  impedimento,  es  indudablemente  válido 
porque  los  dos  contrayentes  están  bautizados,  y  tienen  en  sv 
virtud  capacidad  para  recibir  este  sacramento;  lo  cual  por  otra 
parte  se  halla  apoyado  en  varios  textos  del  derecho  (2),  y  en  la 
práctica  de  la  Iglesia. 

Cuándo  estos  matrimonios  son  licitos.— Los  raatrí- 

monios  entre  católicos  y  herejes  ó  apóstatas,  si  se  contraen  (3) 
con  las  condiciones  prescritas  por  la  Iglesia,  han  de  ser  conside- 
rados como  lícitos,  porque  desaparece  el  peligro  de  perversión 
que  motiva  su  ilicitud. 

Condiciones  neDosarias  al  efecio.— El  matrímonío 

entre  católicos  y  acatólicos  será  lícito  con  arreglo  á  las  díspo- 
sicionei  eclesiásticas,  si  se  obier/an  la»  condicione?  siguientes: 

a)     Dispensa  del  Sumo  Pontífice. 

//J  Promesa  formal  de  la  parte  acatólica,  que  no  molestará  á 
la  otra  parte  en  el  ejercicio  de  su  religión. 

cj  Que  la  prole  de  este  mitri monto  se  eduque  en  la  religión 
católica. 

tíj    Que  no  se  dé  la  bendición  sacerdotal. 

(O     Cap.  VIIÍ,  til.  Vil,  lil).  IV,  /)jcn/. 

(2)     SciiM\LZf;RLi.r.F.K:  Jus  /Ctr/cs.,  ///;/?-  ,  /«  ////.  IF  Dectet,,  lít.  VI,  par.  4.*, 

núni.  132  y  sig. 
^)     rKRRONE:  D:  Matii ¡nonio  c'ins/iam^ ,  lil).  I] ,  scct.  I.",  cap.  VI,  art.  i.<* 
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e)      Que  no  se  celebre  la  misa  en  presencia  del  acatólico ,  ni 
ue  el  matrimonio  se  contraiga  dentro  de  la  Iglesia. 

Estas  condiciones  se  hallan  comprendidas  en  lo  que  se  con- 
igna  por  Benedicto  XIV  sobre  la  materia  (i). 

Últimas  disposiciones  sobre  esta  materia.— En  es- 

IOS  últimos  tiempos  se  ha  agravado  todo  lo  concerniente  á  los 
matrimonios  mixtos,  porque  los  gobiernos  de  algunos  paises,  en 
donde  el  número  de  católicos  es  muy  considerable,  trataron  de 
obligar  á  los  sacerdotes  católicos  á  que  bendijesen  y  autorizasen 
estos  matrimonios  sin  exigir  á  la  parte  católica  la  promesa  de 
educar  en  la  religión  católica  la  prole,  y  la  de  procurar  la  con- 
versión  del   otro  cónyuge,    según   se    hallaba   dispuesto    por 
Pío  VIII. 

Las  gravísimas  circunstancias  que  venía  atravesando  la  Igle. 
sia  en  Alemania,  movieron  al  citado  Papa  á  condescender  basta^ 
donde  le  era  permitido,  disponiendo  que  los  sacerdotes  católicos 
se  ajustarían  en  Alemania  á  las  reglas  siguientes  (2). 

a)  Que  el  obispo  ó  párroco  manifieste  á  la  mujer  católica 
que  trata  de  casarse  con  un  acatólico,  las  disposiciones  canóni- 
cas respecto  á  estas  nupcias,  ad virtiéndola  del  gravísimo  pecado 
en  que  incurre ,  si  permite  educar  á  sus  hijos  en  la  religión  del 
padre  y  no  hace  lo  posible  por  la  conversión  de  éste  (3) 

b)  Que  si  la  mujer,  trata  de  efectuar  su  matrimonio,  sin  las 
condiciones  indicadas  en  la  regla  anterior,  entonces  el  sacerdote 
católico  se  abstendrá  de  solemnizar  estas  nupcias  con  el  rito  sa- 
grado^ y  de  aprobarlas  de  modo  alguno^  limitándose  á  la  asis- 
tencia pasiva  á  este  acto  (4). 

Matrimonios  de  fleles  con  infieles  en  la  antigüe- 
dad, y  si  eran  sacramento  respecto  á  la  parte  fiel.— 

I.as  sagradas  Escrituras  nos  hablan  de  matrimonios  de  fieles  con 


(i)  De  Synodo  d'uecesana^  lib.  VI,  cap.  V. 

(2)  Vecchiotti:  Tnst.  Canon.^  lib.  V,  cap.  XIII;  par.  98. 

3)  Perrone:  Priclcd,  iheolog,^  De  Maiñmonio,csí\},  IV. 

(4)  PiíRRONP.:  Prcelect.  theohg,^  De  Matrimonio^  ihicl. 


¡tíñeles,  como  el  de  Moisés  con  Séfora,  hija  de  Getró,  saccrá 
de  Madián;  el  de  Ester,  con  Asnero,  etc.  (i). 

Consta  esto  igualmente  en  la  ley  evangélica  y  en  raud 
monumentos  de  la  antigüedad,  como  el  de  Eunice,  mujer  pií- 
sa  y  fiel,  con  varón  gentil  (2),  el  de  Santa  Cecilia  coa  Valcriac 
Santa  Mónica  con  Patricio,  Santa  Matilde  con  Clodoveo,  etc. 

Parece  muy  probable  que  el  matrimonio  de  que  se  trata  e . 
sacramento  respecto  á  la  parte  fiel  (4). 

Su  licitud  Ó  ilicitud.— Los  hechos  que  se  dejan  citad. 
demuestran  su  licitud,  porque  lejos  de  haber  peligro  de  penr 
sión  respecto  á  la  parte  fiel,  fué  un  m^dio  dt  traer  á  ia  fé  áoír-- 
personas. 

Estos  matrimonios  serían  ilícitos  por  derecho  natural  y  lü- 
no-positivo,  cuando  mediasen  los  inconvenientes    que  se  dcjV 
indicados  respecto  á  los  matrimonios  de  católicos  con  herejes 
apóstatas  (5). 

Nulldal  de  e3:;03  ma!;rlmDiii03  segáu  el  derecho 

vigente* — La  nulidad  del  matrimonio  entre  fiel  ó  infiel  no  k 
prescribió  por  canon  ó  disposición  alguna  general  de  la  lg\t^ 
sino  por  derecho  no  escrito  (6)  ó  costumbre  universal ,  que  tícaí 
fuerza  de  ley,  como  dice  Benedicto  XIV  al  tratar  de  estanü 
teria  (7). 

Fuerza  ó  miedo  (vis),  y  sus  especies. — Se  cnticnc^ 

por  este  impedimento;  majoris  rei Ímpetus ,  qui  repdli  tton poUii 
Se  divide  en^rr 
-  /  ')soliitiiy  que  excluye  por  completo  el  consentimiento  libre 


(1)  SciiMM./.r.Rl'hHHK:  Jus  E'Cus.  uuiv.^  in  lib.   //'  D^treL^  tít.  Yí,  |íÁr.  4 
)  ilrn.  127. 

'2  Kpí>t.  l.^ad  T'nnoth.^  cap.  I,  v.  5.° 

(3)  Í'ERRONK:  D:  Mah'unonio  christiano  ,  lib    lí,  sect    l.%  cap.  Vll,arf.  i ' 

(4)  Pf.kronk:  D¿  Maínmoniú  christiano.,  id.  ibid.,  art.  l.^ 

(5)  ScHViAl.ZGRUKnER:    Ju5   Eccks.  M///V. ,  íbíd.,  DÚm.   120  y  sig. 
61  SrHMAUíRLKKF.R:  .///f  fudcs.  wiiv  ,  ibid.,  niim.  12S. 

7'     ConsU  Sina^'-tf/an  i-'/noAi/in/fi,  {\t  1749. 
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Coiidicional^  que  disminuye  el  consentimiento  libre  en  más 
>  menos  grados. 

Diferencia  eatre  la  fuerza  y  el  miedo,  y  especies 

cLo  éste.  -  La  fuerza  se  confunde  ordinariamente  con  el  miedo, 
pero  se  distinguen  entre  sí,  porque  aquella  se  halla  en  el  sujeto 
ú  objeto  que  causa  el  miedo,  de  modo  que  tiene  el  concepto  de 
agente;  y  el  miedo  se  halla  en  la  persona  á  quien  se  hace  fuer- 
za, teniendo  en  su  virtud  el  concepto  de  paciente. 
Cl  miedo  se  divide  en= 

Necesario  y  libre,  según  que  se  produce  por  una  causa  ne- 
cesaria, como  el  naufragio,  fuego,  enfermedad,  etc.,  ó  por  una 
causa  libre,  como  el  que  proviene  de  un  hombre. 

yusto,  que  es  cuando  se  ha  dado  motivo  por  el  que  le  pade- 
ce ,  como  el  castigo  en  los  criminales. 

Injusto  y  que  es  cuando  se  produce  sin  motivo  en  el  inocente, 
y  puede  tener  por  objeto  arrancar  el  consentimiento  ú  otro  fin. 
Grave  y  leve,  según  que  cae  ó  nó  en  varón  constante. 
Absolutamente  grave ,  como  la  muerte,  mutilación,  esclavi- 
tud, etc. 

Relativamente  grave ,  que  si  bien  el  mal  no  es  formidable  á 
un  varón  constante,  debe  considerarse  talen  un  niño,  mujer, 
anciano  ú  hombre  meticuloso  (i). 

Cuándo  es  impedimento  dirimente  del  matrimo- 
nio. ^El  miedo  es  impedimento  dirimente  del  matrimonio  (2), 
según  repetidos  textos  del  derecho;  pero  no  basta  cualquier 
miedo  al  efecto,  es  necesario  que  sea  grave,  producido  por  cau- 
sa libre  é  injustamente ,  aunque  no  tenga  por  objeto  arrancar  el 
consentimiento  para  cl  matrimonio ,  sino  otro  fin ,  según  respe- 
tables  decretalistas  (3) 

(i)  Schmalzgruluer  :  Jus  EccUs.  univ.  in  Hb,  I  Dccret.  lít.  XL,  párrafo 
i.°,  núm.  I  y  síg. 

,2)  Cap.  XIV ,  XV  y  XXVIII,  u't  I,  lib.  IV  Demt,  -Cap.  II,  U't.  Vil ,  libro 
IV  Dccret. 

'3)  »Sc»IMALZ(íRUKnKK:  Jus  EaLs.  nniv^y  in  /./».  //'  Decrit.,  tít.  1 ,  sccl.  3.', 
par.  2.',  mim.  398  y  big. 
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Orden  sacro  (ordo). — De  este  impedimento  se  trate  . 
hablar  del  voto,  y  únicamente  debo  manifestar  aquí,  que  el  o. 
den  sacro  recibido  después  de  contraído  matrimonio,  no  disiK. 
ve  el  vínculo  conyugal ,  á  diferencia  del  voto  en  religióa  aprobi 
da,  etc.,  que  disuelve  el  matrimonio  rato  y  no  consumado. 

lAgamen-  ^  impedimento  de  que  se  trata  puede  deñnir^: 
El  vínculo  matrimonial  i  durante  el  aial  no  puede  celebrarse  ¡i., 
ta  ni  válidamente  matrimonio  can  otra  per sofia. 

Para  que  este  impedimento  dirimente  exista ,  es  de  neccsi 
dad  que  el  matrimonio  contraído  no  adolezca  de  vicio  alguno  lic 
nulidad  (i). 

Todo  lo  demás  concerniente  á  este  punto  se  ha  tratado  en 
el  artículo  2.^  y  3.**  de  este  capítulo. 

Honestas, — Este  impedimento  dirimente,  por  derecho  eck 
siástico,  procede  del  matrimonio  rato  y  de  los  esp:>nsaies,  de 
cuyos  dos  casos  paso  á  tratar. 

Cuando  el  matrimonio  se  ha  celebrado  entre  dos  fieles.  ^ 
uno  de  ellos  muere  antes  de  consumarse,  el  sobreviviente  lien: 
impedimento  dirimente  para  contraer  matrimonio  cou  los  pa 
rientes  del  cónyuge  difunto,  dentro  del  cuarto  grado,  según  de 
claración  de  S.  Pío  V,  en  su  decreto  A.l  Rom^imim;  lo  cual  tie- 
ne lugar  aun  cuando  dicho  matrimonio  rato  se  declare  nulo. 

Los  esponsales  celebrados  válidamente  son  impedimento 
dirimente  para  contraer  matrimonio  coa  los  padres  ó  hermano> 
respectivos  de  los  que  celebraron  dichos  esponsales ,  siendo  in- 
diferente para  el  caso  de  que  se  trata,  que  se  hayan  disuelto 
aquéllos  por  muerte  ó  mutuo  consentimiento;  de  modo  que  son 
impedimento  dirimente  del  matrimonio  dentro  del  primer  grado 
solamente  (2). 

Amens, — La  demencia  es  impedimento  dirimente  del  matri 
monio,  por  derecho  natural,  cuando  aquella  es  perpetua  y  abso 


(i)     Schmalzgkueu£R:  Jus  Eccles.  univ.,   lít.  IV,  par.  i. 
2}     Qoncil,  7ritf. ,  sesión  24,  cap.  III  De  Kcformaf  Malrim. 


luta,  porque  es  de  absoluta  necesidad  el  consentimiento  mutuo 
entre  los  contrayentes. 

Por  esta  razón,  los  furiosos  (i),  dementes  y  fatuos,  se  ha* 
lian  incapacitados  para  contraer  matrimonio^  á  menos  que  ten- 
gan intervalos  lúcidos ,  porque  entonces  podrán  contraerlo  en 
aquellos  momentos  de  lucidez,  aunque  habrá  necesidad  de  usar 
de  las  convenientes  precauciones  (2). 

Se  hallan  en  igual  caso  los  dormidos,  ebrios  y  los  que  su- 
fren  enajenación   mental   transitoria,    mientras  dura   este    es 
tado  (3). 

Los  sordomudos  que,  mediante  su  educación,  pueden  ma- 
nifestar su  mutuo  consentimiento,  tienen  aptitud  para  contraer 
matrimonio  (4). 

^Eías, — F2s  de  necesidad  en  los  contrayentes  que  hayan  lle- 
gado á  la  pubertad,  ó  la  edad  de  14  años  en  el  varón  y  12  en  la 
mujer  (5). 

Los  matrimonios  celebrados  antes  de  la  edad  expresada 
han  de  considerarse  como  nulos ,  ámenos  que  la  malicia  supla 
á  la  edad  (6). 

Este  impedimento  es  de  derecho  eclesiástico  (7). 

Etimología  de  la  palabra  afiaidad,  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  a/finitas  (añnidad)  procede  afinium  propin- 
quilate  (de  la  proximidad  de  los  fines)  porque  el  varón  y  la  mu- 
jer se  hacen  una  carne  por  la  cópula,  y  los  consanguíneos  del 
uno  se  aproximan  á  los  fines  del  otro,  de  aquí  que  los  consan- 
guíneos de  la  mujer  son  afines  del  marido  y  viceversa. 


(i)  Cap.  XXIV,  tít.  I,  I¡b.  IV  D¿ast.-  C.  XXVI,  qucvst.  7.',  caush  32. 

(2)  Phillips  :  Qomp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  V,  cap.  II,  par.  261. 

(3)  C.  VIT  ,  qUiCat.  I.',  causa  15. 

(4)  Cip.  XXIII,  tít.  I,  lib.  IV  Darcf. 

(5)  Cap.  It,  III,  VI,  X ,  XI  y  XIV,  tít.  II,  lib.  IV  Dcaci. 

(6)  SchmaLZGRUKBKk:  Jus  Ecchs.  u  ¿iv.,  in  lid,  IV  D¿cret.  tít  II,  púr.  2." 
7)  Pmi.i.ii'S:  Comp  Jur.  Ecc!:s  ,  bb.  V,  cap.  11,  pái".  262. 
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Se  entiende  por  añnídad:  El  parentesco  que  resulta  de  la 
unión  camal  perfecta ,  licita  ó  ilícita^  e»itre  el  varón  y  ¿os  parten 
tes  de  la  mujer,  y  entre  la  mujer  y  los  parientes  del  z'arón. 

Causado  donde  procede,  y  su  extensión. — Este 

impedimento  procede  de  la  unión  entre  el  varón  y  la  mujer. 

La  añnidad,  resultado  de  la  unión  carnal  licita  ó  ilícita,  di 
rime  el  matrimonio  del  varón  con  los  parientes  de  la  mujer  has- 
ta lo  infinito  en  la  línea  recta,  lo  mismo  que  el  de  la  mujer  con 
los  parientes  del  varón  (i). 

La  afinidad,  efecto  de  la  unión  carnal  lícita,  dirimía  el  ma 
trimonio  entre  el  marido  y  los  parientes  de  su  difunta   mujer  cn 
la  línea  transversal  hasta  el  sétimo  grado  (2) ;  pero  se  redujo 
hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  y  es  el  derecho  eclesiástico  vi- 
gente (3). 

La  afinidad^  efecto  de  la  unión  ¡lícita,  dirimía  el  mitrimoaio 
del  varón  con  los  parientes  de  la  mujer,  á  quien  se  unió  camal 
mente,  hasta  el  sétimo  grado,  estando  hoy  reduciio  al  segundo 
grado  en  la  línea  transversal  (4). 

Reglas  que  han  de  ten? rdd  presentes:  i/"  Kl  grado 

en  que  uno  es  consanguíneo  del  varón ,   es   afin  de  la  mujer,  y 
viceversa  (5). 

En  este  supuesto  Petra ,  hermana  de  Luisa ,  se  halla  cn  pri' 
mer  grado  de  afinidad  con  Juan,  marido  de  esta,  porque  las  dos 
están  en  primer  grado  de  consanguinidad  entre  sí  (6). 

n.  Es  regla  general  que  la  afinidad  no  engendra  afinidad ,  y 
por  esta  razón  los  consanguíneos  de  Juan  son  afines  de  Luisa  su 
mujer,  y  viceversa;  pero  los  afines  de  Luisa  no  lo  serán  de  los 


(i)  Schmalzgruebbr:  Jus  EccUs.  untv.y  in  lib.  IV  Dant.^  lít    XIV,  pá 
rrafo  2.^,  núm.  109. 

(2)  C.  I ,  VII  y  Xlll,  quxst.  3/,  causa  35. 

(3)  Cap.  VIII,  tít.  XIV,  líb.  IV  Dcaet, 

(4)  Cornil.  Tr'id,,  sesión  24,  cap.  W  Di  Rcfonnat.  Mahim. 

(5)  Scmalzükueber:  Jus  Ecdcs.  unit\^  ibid,  nüm.  84. 
í^  Tu.  XIII  y  XIV,  líb.  IV  DareL 
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parientes  de  ésta ,  ni  los  afines  de  Juan  serán  añncs  délos  pa- 
rientes ó  consanguíneos  de  éste  (i). 

Es  igualmente  cierto  que  el  varón  y  la  mujer  no  son  afines 
entre  sí,  sino  principio  de  añnidad,  porque  la  afinidad  no  existe 
ni  se  contrae,  sino  mediante  otra  persona  (2). 

III.  Que  la  unión  carnal  de  uno  de  los  cónyuges  con  alguno 
de  los  parientes  por  añnidad,  no  disuelve  el  matrimonio,  y  sola- 
mente impide  el  uso  de  éste  en  cuanto  á  la  petición  del  débito 
respecto  al  cónyuge  que  ha  faltado  á  la  ñdelidad  conyugal ,  mas 
no  respecto  del  inocente  (3). 

Clandestinidad,  y  su  ilicitud, —Se  entiende  por  clan- 
destinidad: Un  impedimento  dirimente  ^  que  proviene  de  no  cele- 
brarse el  matrimonio  á  presencia  del  párroco  y  dos  ó  tres  tes- 
tigos. 

Los  matrimonios  clandestinos  se  miraron  siempre  como  un 
delito  contra  las  disposiciones  de  la  Iglesia  y  contra  la  moral, 
según  consta  de  muchos  textos  legales  (4);  pero  se  consideraron 
como  verdaderos,  ratos  y  válidos  (5),  hasta  el  siglo  XVI. 

Origen  de  este  impedimento  dirimente.— líl  Con 

cilio  de  Trento,  fundado  en  justísimas  causas,  estableció  este 
impedimento  dirimente  del  matrimonio  disponiendo:  Qiti  aliter, 
quam  pnesente  parocho,  vel  alio  sacerdote ,  de  ipsius  párochi  sen 
ordinarii  licentia,  et  dnobus,  vel  tribus  testibus  matrimonium 
contrahere  attentabunt,  eos  sancta  sy nadas  ad  sic  contrahendum 
omnmo  inhábiles  reddit;  et  hujusmodi  contractus  írritos  et  nullos 
esse  decernit,  proiií  eos  prcesenti  decreto  Írritos  facit,  ct  annu- 
llat  (6). 

(i)    Cap.  V,  lít.  XIV,  lib.  IV  Ar/v/. 

(2)  SCHMALZGRUEMER:  Jus  EccUs.  nnh'.,  in  lib,  IV  Dccret  lí  .  XIV,   párrafo 
2.*,  DÜm.  68. 

(3)  Cap.  X,  lít.  XIII,  lib.  IV  DecrcL 

(4)  C.  IV,  qu3E>t.  4.*,  causa  3.*-— C.  I  y  sig  ,  quícst.  S.*,  causa  30. 

(5'j     C.  11,  til.  UI,  lib.  IV/A'tvv/.  — Ca//r/7.    7W//.,  Sesión  24,  cap.   \  De  /\\-/or^ 
inat.  Matrim. 

()      SesiOu  24,  cap.  \  IX'  Refiyimut,  Matrim^ 
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Su  extensión.  —Este  impedimento  dirimente  no  existe 
en  los  paises  donde  no  se  ha  recibido  el  Concilio  de  Trento;  de 
modo  que  el  matrimonio  clandestino  contraído  en  aquellos  puiv 
tos,  será  ilícito,  pero  válido  y  rato,  ya  se  verifique  entre  here- 
jes, ya  entre  católico  y  hereje  (i),  ó  entre  católicos  (3). 

Impotencia  en  su  sentido  lato  y  ex^ricto.— l^u 

palabra  tomada  en  un  sentido  lato  significa :  Cualquiera  inhabi- 
lidad íül  varón  ó  de  la  hembra  para  la  procreación  de  la  proU 
y  propagación  de  la  especie. 

La  impotencia  en  un  sentido  extricto  y  específico  es:  La 
inhabilidad  proveniente  de  las  partes  genitales  del  etterpo,  qHt 
impide  la  unión  carnal  del  varón  y  de  la  mujer. 

Si  se  distingue  de  la  que  impide  la  procreación 
I)or  vicio  natural  ó  accidental.— La  impotencia  que  impi 
de  la  procreación  de  la  prole,  mediante  un  vicio  natural,  como 
la  senectud,  ó  accidental,  como  la  esterilidad,  no  debo  confun- 
dirse, con  aquella  otra  que  impide  la  cópula  ó  unión  carnal  del 
varón  y  de  la  mujer,  por  vicio  natural  ó  accidental  de  ambos  ó 
uno  de  ellos,  porque  la  primera  no  es  impedim:»ito  del  matri- 
monio y  sí  la  segunda. 

Sus  especies. — La  impotencia  de  que  aquí  se  trata  se  di 
vide  cn::^ 

Perpetua,  que  no  puede  desaparecer  por  medios  lícitos  y 
naturales,  ó  sin  grave  peligro  de  la  vida. 

Temporal,  que  puede  desaparecer  por  medios  lícitos  y  na 
turales  (3),  sin  peligro  de  la  vida,  aun  cuando  de  ello  resulte  una 
grave  enfermedad  (4). 

Absoluta,  que  impide  la  unión  carnal  con  todas  las  personas 
de  otro  sexo. 


(i)     liENEüicTO  XI V:  CüiHt.  Matrimonia^  de  1 741,  piú*.  2.'  iU  5.** 

(2)  ScnMALZc.RUEBKR:  Jus  Ecclcs.  univ.,  in  lib,  IV  Decrct.^  lít.  III,  par.  2.'* 

(3)  Cap.  VI,  lít  XV,  lib.  IV  Dcact. 

(4)  SCUMALXGRUEHXR:  Jus  KicUs.  wt'iv  ,   iit  lih.  /T  Dccrcí.,  lít.  XV\  par.  |  •. 
nusn.  4.' 
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« 

Relativa,  que  no  impide  la  cópula  sino  con  una  ó  más  per- 
sonas de  diverso  sexo.  Elsta  impotencia  puede  también  ser  per* 
pctua  y  temporal,  según  canonistas  muy  respetables  (i). 

Natural,  que  procede  de  un  defecto  q^ie  acomparta  á  la 
persona  desde  su  nacimiento. 

Acctdentaly  que  proviene   de  causa  accidenta!   intrínseca, 

como  el  exceso  de  humores,  calor,  frió,  humedad,  etc.,  ó  rÁ- 
irínseca,  como  enfermedad,  maleficio,  etc. 

Antecedente,  que  precede  á  la  celebración  del  matrimonio. 

Superveniente ^  que  se  contrae  después  de  verificado  el  ma- 
trimonio. 

CuÉil  de  ellas  es  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio.— Sólo  la  impotencia  perpetua  que  impide  la  cópula 
ó  unión  carnal  entre  los  cónyuges  adultos,  anterior  al  matrimo- 
nio, ya  sea  natural  ó  accidental,  absoluta  ó  relativa,  es  impedi- 
mento dirimente  del  matrimonio. 

Cuando  hay  duda  acerca  de  su  existencia  se  concede  á  los 
cónyuges  tres  años  para  que  ve:>n  si  desaparece  el  obstáculo  que 
les  impide  consumar  el  matrimonio  (2). 

Origen  de  este  Impedimento.— La  impotencia  perpe- 
tua, con  las  demás  circunstancias  expresadas,  es  impedimento 
dirimente  del  matrimonio  por  derecho  natural  (3). 

La  impotencia  temporal,  que  existe  por  falta  de  edad  en 
los  impúberes  dirime  el  matrimonio  entre  ellos  por  disposición 
de  la  Iglesia,  siempre  que  ambos,  ó  uno  do  ellos ,  se  nieguen  á 
prestar  su  consentimiento  (4);  de  moJo  que  la  nuliJid  d  ?  este 
matrimonio  procedo  más  bien  que  dj  iínpotencia,  d:  htlta  de 
consentimiento,  según  se  desprende  de  las  disposiciones  d¿l  de- 
recho. 

(1)  Sciivialzi;kl'MíKR  :  JitJ  EfiLs.  unk\,  ///  //Y».  I\' Dccrct ,  líi.  XV,  par.  i.*, 

iiiim.  6.'  y  sig. 

(2)  C;ip.  III,  V,  VI  y  Vil,  tít.  XV,  lib.  IV  D^acL 

(3'     ScumalZüRUKHEK:  Jit<  Eciiis.  «//•:•.,  ///  lib,  H'  tJy; :f.,  líi.  XV,  p.ír.    2." 
míni.  66  y  s¡g. 

4       Cap.  VI,  IX,  X  y  XIV,  lít.  II,  lili.  IV  /).V7V/. 
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Raptus,  y  «us  requisitos  para  que  sea  impedi- 
mento dirimente  del  matrimoniO.—Se  entiende  por  rap- 
to: La  ex  ir  acción  violenta  de  una  mujer  honesta  ^  ó  varón  y  de  un 
lugar  á  otro  moralmente  distinto,  con  objeto  de  contraer  con  ella 
matrimonio ,  ó  de  unirse  carnalmente  á  ella. 

De  esta  dciíoición  resulta  que  el  rapto  como  impedimento 
dirimente  del  matrimonio  ha  de  reunir  las  condiciones  siguien- 
tes: 

aj    Que  se  haga  con  violencia  respecto  á  la  robada  ó  á  sus 
padres,  marido,  esposo,  tutor,  etc.  (i). 

b)  Que  tenga  por  objeto  acto  de  lujuria,  ó  unirse  en  matri- 
monio (2). 

c)  Que  la  mujer  sea  trasladada  de  un  lugar  á  otro  moral- 
mente  distinto,  y  que  sea  de  vida  honesta  (3). 

Origen  de  este  impedimento.— El  rapto  fué  conside- 
rado por  los  romanos  como  un  grave  atentado,  digno  de  ejem- 
plar castigo,  y  el  emperador  Justiniano  prescribió  que  la,  robada 
no  pudiese  unirse  nunca  en  matrimonio  con  el  raptor;  pero  la 
Iglesia  consideró  válido  este  matrimonio ,  siempre  que  la  robada 
prestase  libremente  su  consentimiento  (4). 

I^  legislación  vigente  de  la  Iglesia  considera  el  rapto  como 
impedimento  dirimente  del  matrimonio  entre  el  raptor  y  la  ro- 
bada, mientras  esta  permanezca  bajo  la  potestad  del  raptor, 
aun  cuando  consienta  libremente  en  el  matrimonio  (5). 

Es  de  necesidad  para  que  desaparezca  este  impedimento  y 
el  matrimonio  sea  válido  entre  ellos,  que  separada  del  raptor  y 
puesta  en  un  lugar  seguro  y  libre ,  consienta  en  tener  á  aquel  por 
marido  (6). 

(1)  C.  III,  quast.  I.*,  causa  36. 

(2)  ScnMAi.Z(;KUKHER:  Jus  Eccles.  unir.^  in  lib.  V  Decnt.,  U't.  XV II,  párrafo 
I.®,  nuni.  3. 

(3)  Schm.\i.Z(;ul:kiikr:  Jus  Ecd:s.  «///?•.,  ibid.,  nüm  4.®  y  sig. 
(4^     Ca;).  VII,  U't.  Wll,   lib.  V  D:cr:f. 

(>)     Coril,    TrU ,   sesiiu   2  ^,  cap.  V|  D:  KcfornuU.    Matñm. 

(i)     ././;  t.'.r  iií  ({jtjf/ifit,  ifur  n/^ii:/ San./a u  Scijfu  i;crun/ttr.  vol.  I,  páglua^  15 
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De  la  dispema  do  impedimentos  del  matrimonio. 

Impedimentos  que  paedozi  dispensarle. —Los  im- 
pedimentos de  derecho  natural  y  divino-positivo  no  pueden  dis- 
pensarse (i),  y  únicamente  podrá  hacerse  esto  con  los  que 
proceden  de  derecho  eclesiástico,  que  son — voto  solemne— con- 
sanguinidad en  línea  trasversal,  excepto  entre  hermanos— adop- 
ción—.parentesco  espiritual -- crimen— disparidad  de  culto -- 
orden  sacro  —pública  honestidad — afinidad — los  impedimentos 
impedientes. 

Faooltades  del  Sumo  Pontifloe  sobre  es&e  punto. 

— El  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  en  los  impedimentos  im- 
pedientes y  dirimentes  del  matrimonio  que  proceden  de  derecho 
eclesiástico,  porque  es  superior  á  este  derecho  (2),  como  autor 
de  las  leyes  que  los  establecen  y  porque  no  se  requiere  mayor 
autoridad  para  dispensar  ó  derogar  una  ley  que  para  darla  (3). 

Respecto  á  los  impedimentos  que  impiden  el  matrimonio 
por  derecho  natural  y  divino-positivo,  como  los  esponsales  y 
voto  simple  de  castidad,  es  necesario  para  la  validez  de  la 
dispensa  que  medie  justa  causa,  porque  la  facultad  concedida 
al  mismo  por  Jesucristo  es  tan  solamente  administrativa,  y  en 
cuanto  lo  exija  el  bien  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  los  fieles  (4). 

Derecho  de  los  obispos  á  dispensa  u*  de  los  impe- 
dimentos impedientes  del  matrimonio  —Lo?  obispos 

ó  prelados  inferiores  al  Papa  pueden  dispensar   en  los  impedi 
mentos  impedientes  de  derecho  eclesiástico,  porque  si  bien  el 
derecho  no  les  concede  esta  facultad,  la  suprema  autoridad  de  la 

(i)     Perrone:  Z>í  Matrimonio  christiano,  Ub,  II,  sect.  i.',  cip.  III,  art.  4.® 

(2)  Cap.  IV,  tít.  VIII,  líb.  III  Dccreí. 

(3)  Perrone :  D¿  Matrimonio  christiano.^  ibid.,  art.  i.** 

(4)  SQU:hAM.ZGKViY.^ZK'.JusEccIes.,unri>.,ifiiii',iyDemf.^   ttt.    XVI,   pá- 
rrafo 4.*,  Düm..59  y  sig. 
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Iglesia  (i)  y  la  misma  costumbre  aprobada  por  la  práctica  de 
casi  todas  las  iglesias  les  ha  autorizado  al  efecto;  pero  respecto 
á  los  esponsales  y  voto  simple  perpetuo  de  castidad  no  pueden 
dispensar ,  porque  se  trata  en  los  primeros  de  un  derecho  de  ter-         . 
cero,  y  el  otro  está  reservado  al  Sumo  Pontífice  (2). 

Si  podrán  dispensar  en  los  impedimentos  diri- 
mentes.--Los  obispos  considerados  separadamente  ó  reunidas 
en  concilios  particulares,  no  pueden  por  derecho  propio  abrogar 
ni  dispensar  en  los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio, 
porque  el  inferior  no  puede  dispensar  en  la  ley  del  superior  se- 
gún un  principio  de  derecho  (3). 

Casos  en  qne  pneden  hacerlo.— Los  obispos  pueden 

dispensar  en  el  fuero  de  la  conciencia  de  los  impedimentos 
ocultos,  dirimentes  del  matrimonio  celebrado  de  buena  fé,  siem* 
prc  que=5 

a)  Hayan  precedido  á  las  amonestaciones  ó  se  hubiesen  dis- 
pensado. 

ój  Se  haya  celebrado  de  buena  fé,  ó  sin  tener  noticia  del 
impedimento. 

cj  DiíKcil  acceso  al  Sumo  Pontíñce  ó  á  otro  que  tenga  esta 
facultad  en  virtud  de  privilegio,  por  la  pobreza  de  los  interesa- 
dos, distancia  del  lugar  y  peligro  de  incontinencia. 

fíj  Impedimento  en  el  que  suele  concederse  la  dispensa  y  nó 
en  primero  ó  segundo  grado  de  consanguinidad. 

é*)     Impedimento  oculto  (4), 

Si  median  las  circunstancias  indicadas,  puede  también  dis- 
pensar antes  de  celebrarse  el  matrimonio,  siempre  que  exista 
una  urgentísima  necesidad  de  que  no  se  dilate  su  celebración, 
como  si  alguno  de  ellos  se  hallase  próximo  á  la  muerte  y  mc- 

(i)     Cap.  11,  tít.  XIII,  lib.  IV  DecreL 

(2)  Schmalzgrueber:  ^us  Eccks.  univ.,  in  lib.  //*  Decrct,^  tít.  XVI,  pá- 
rrafo 4.*,  niim.  63. 

(3)  Vev^ko^í..  De  Mairim.  fhrisiiano^  lib.    II ,  scct.    i.^   cap.    lll,  .irlículos 

2.-  y   3.* 

(4)  Sc.i\(\LZ';RUKnKR:  Jt4s  Kai^s  iw¡v.  ^  ibid. ,  nám.  7S  y  sig. 
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díase  prole — 5  no  hubiese  medio  de  evadir  la   sospecha   de    un 
crimen  oculto  (i). 

Esta  facultad  pasa  al  cabildo  ó  vicario  capitular  sede   va 
cante. 

Ourasparionasá  quieaei  se  ooioele  es!;a  facul- 

t'ld. — Los  legajos  de  la  Santa  Side,  nuncioi,  etc.,  pueden  dis- 
pensar de  algunos  impedimentos  dirimentes  por  derecho  espe- 
cial y  mediante  ciertas  condiciones,  en  virtud  de  defegacrón  del 
Sumo  Pontífice  (2). 

Facultades  del  Comisarlo  geaeral  de  Cruzada. 

-  El  arzobispo  de  Toledo,  que  es  el  comisario  general  de 
Cruzada,  tiene  facultad  por  concesión  pontificia,  para  dispensar 
del  impedimento  o<Hilto  de  afinidad  proveniente  de  cópula  ilícita 
en  la  forma  que  se  expresa  en  la  bula  de  la  Cruzada. 

Docurina  del  Concilio  de  Tren to  sobre  la  dispen- 
sa de  impadimentos  del  matrimonio.— El  santo  Concilio 

de  Trento  dispuso  que  si  uno  celebró  y  consumó  el  matrimonio, 
con  impedimento  conocido  de  él,  sea  separado  sin  esperanza  de 
alcanzar  dispensa,  hallándose  en  igual  ciso  el  que  contrajo  ma- 
trimonio con  un  impedimento  que  ignoraba,  si  no  observó  las 
solemnidades  prescritas  por  la  Iglesia  (3). 

Ordena  asimismo  que  se.  dispense  más  fácilmente  con  el 
que  contrajo  matrimonio  con  impedimento,  si  lo  ignoraba  y 
observó  por  otra  parte  las  formalidades  prevenidas  por  ia  Igle- 
sia. 

Causas  por  las  que  se  concede  la  dispensa.  -Pue 

den  considerarse  como  causa?  perm mentes  para  la  legitimidad 
déla  dispensa  de  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio  (4). 
a)    La  prerrogativa  de  dignidad  regia  ó  principal. 


(1)  SctlMALZGR.U¡vB&R:  Jus   Eccics.  wth'.ytn  lih.   1 1'  be:r¿t,y  tít.  XVI,   pá- 
rrafo 4.*,  núm.  *3  y  s'g. 

(2)  ScHMALZf;RUEUKR:  Jus  EccUs.  uuiv.,  ibid.,  núii.  72  y  sig« 

(3)  Sesión  24,  cap.  V,  D¿  Rffjrtnat  Matiiinon, 

(4)  ScHMALZGRiXBER :  Jus  EccUs.  ttnh'.^  ibid.,  par.  $.* 
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b)  La  conservación  de  una  familia  ilustre  y  su  espl^jidor. 

c)  Excelencia  de  méritos  y  extinción  de  un  pleito,  ó  disgu- 
tos  y  escándalos  entre  las  familias. 

d)  Angustia  de  lugar,  falta  de  dote  y  edad  de  ia  naujer,  etc 
No  desciendo  á  otros  pormenores  sobre  esta  materia,  qj^ 

como  esencialmente  práctica  corresponde  á  los  procedimiestc- 
eclesiásticos. 

Quién  ba  de  resolver  sobre  la  exisliencia  de  ellas. 

— Kl  Sumo  Pontífice  ha  de  juzgar,  sobre  la  existencia  y  I^;íticni 
dad  de  las  causas  que  se  aleguen  en  esta  materia »  porque  como 
punto  de  disciplina »  habrá  de  procederse  con  más  ó  menos  leni 
dad » .  según  lo  reclamen  las  circunstancias  y  la  utilidad  de  los 
fieles  (i).  ^ 


CAPITULO  VIU. 

DEL   DIVOBCIO. 

§1. 

Divorcio  on  ttiitido  propio. 

Disolubilidad  del  matrimonio,  y  sus  especies.- 

Se  entiende  por  disolubilidad  del  matrimonio:  La  separado ft  Je 
los  cónyuges  en  cuatUo  al  vinculo  ó  en  cuafito  al  lecho  y.  habiiación. 
La  disolución   del  matrimonio  puede  ^ev—propia-^á  im- 
propia. 

Se  entiende  por  disolución  propia:  La  separación  de  los  cok- 
yuges  en  cuanto  al  vínculo. 

De  modo  que  ambos  cónyuges  quedan  completamente  libres 
para  contraer  otras  nupcias,  sí  lo  tienen  por  conveniente. 

(1)     PallVvicimi:  Histi>na  d:l  C<nicU¡o   Tñdcutino,  lib.  XXIII,  capítulo  VIH, 
número  1 1 . 
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La  disolución  impropia  del  matrimonio  es:  La  separacióv 
teíHporal  ó  perpetua  de  los  cónyuges  en  cuafíio  al  lec/io  y  haüía- 
ción,  quedando  á  salvo  el  vítuulo  matrimonial,  ^ 

En  este  caso,  los  cónyuges  pueden  vivir  separados,  y  se 
hallan  libres  de  las  mutuas  obligaciones  anejas  á  la  sociedad  con- 
yugal;  pero  no  puede  ninguno  de  ellos  contraer  nuevo  matrimo- 
nio, viviendo  el  otro,  porque  permanece  en  todo  su  vigor  el  ce- 
lebrado entre  sí. 

Si  el  matrimonio  consumado  puede  disolverse 
entre  fieles  en  cuanto  al  vinculo. --Se  manifestó  en  el 

artículo  2P  del  capítulo  anterior,  que  el  matrimonio  legítimo  y 
el  rato  podía  disolverse  en  algunos  casos  (i),  y  dejando  á  un 
lado  este  punto  y  las  múltiples  cuestiones  acerca  de  la  indiso- 
lubilidad perfecta,  ó  en  cuanto  al  vínculo,  atendida  únicamente 
el  derecho  natural  y  la  ley  mosaica  (2),  se  pasa  á  tratar  del 
punto,  objeto  de  este  epígrafe. 

El  matrimonio  celebrado  entre  ñeles  y  consumado  no  pue* 
de  disolverse  en  cuanto  al  vínculo,  sino  por  la  muerte  natural 
de  alguno  de  los  cónyuges,  cuya  verdad  consta  de  la  contesta- 
ción dada  por  Jesucristo  á  los  fariseos  que  le  preguntaban ,  si 
era  lícito  al  varón  dejar  á  su  mujer  dándola  el  libelo  de  repudio 
con  arreglo  á  la  ley  mosaica  (3).  Al?  initio,  auiem,  dice,  'Crea- 
tura  masculum  et  fceminam  fecit  eos  Detu.  Propter  hoc  relin- 
quet  /lomo  patrem  suum  et  mairem .  et  adkcerebit  ad  uxorem 
si/am...  quod  ergo  Deus  conjunxit,  homo  nati  separet  (4). 

El  mismo  Jesucristo  decía  después  á  sus  discípulos,  que  le 
preguntaban  sobre  lo  mismo:  Qidcumque  dimisserit  tixoreai 
snam,  et  aliam  duxerit^  adidterium  commiitit  super  eam.  Et  si 
uxor  dimisserit  virtmi  suum,  et  alii  nupserit,  moechatur  (5). 

(i)    Perrone:  Z>í  Matrimonio  christiano ^Wh.  111,,  sect.  alt,,  cap.  VI.— Id, 
Protltct,  Thco/og.,  De  Aíahimonio,  cap.  II. 
{2)    Perrone:  De  Mahimonio  chrístiano,  lib.  III,  sect.  alt.,  cap.  1. 

(3)  Makc:  cap.  X ,  v.  2.°  y  sig. 

(4)  Marc:  cap.  X,  v.  6  y  sig. 

(5)  Marc:  cap.  X,  v.  10  y  sig  —  Luc:  cnp  XVI,  v.  18, 

TOMO  n,        '  43 


EsU  misma  doctrina  dé  la  indisolubilidad  pcríccta  del  ma- 
trimonio se  contiene  en  el  Evangelio  de  S.  Mateo  (i)  sía  que 
acerca  de  su  inteligencia  pueda  surgir  duda  algtiua  racionai, 
8  pesar  de  las  argucias  empleadas  de  contrario  (2)  puesto  que 
se  trata  de  textos  claros  y  repetidos  sobre  la  misma  inaterú. 
en  la  que  se  insiste  por  el  Apóstol  de  un  modo  igunlmente  clare 
y  expresivo:  A»  íj^/i^r.t'/s,  dice, /ra/rrs  (scietUibus  enim  Ustti^ 
toquor)  quia  lex  in  hominc  domiiiatuí-  qunnfo  témpora  -ñm;- 
Nam  qua  stib  viro  est  mulUr ,  vivaitetñro,  alligata  est  iegi:  y. 
úHtem  mortuus  fucrií  vir  ejm ;  soluta  est  a  lege  z'iri.  Igitur. 
vívente  viro,  vo:abitur  adultera  ñfuerit  cuín  alio  viro:  si  auítm 
wwrtuus  faerit  vir  ejus,  Uherata  est  á  lege  viri:  iit  tton  si/  adul- 
tera si/uerit  aoH  alio  viro  (3).  La  misma  doctrina  se  reproduce 
pw  el  Apóstol  en  otros  lugares  {4). 

La  tradicióii  constante  de  la  Igle.sia  e^tá  en  todo  cooforme 
con  la  doctrina  que  se  deja  consignada  (5),  y  el  Concilio  de 
Trento  la  sancionó  de  nuevo  anatematizando  á  los  que  dijeren 
que  el  vinculo  matrimonial  puede  disolverse  por  la  herejía,  mo- 
lesta cohabitación  ó  afectada  ausencia  del  consorte,  lo  mismo 
quB  á  los  que  digan  que  la  Iglesia  yerra  enseñando  que  el  víncu- 
lo del  matrimonio  no  se  disuelve  por  el  adulterio  de  uno  de  los 
cónyuges  (6). 

En  igual  caso  se  halla  el  matrimonio  de  los  herejes  entre 
si,  ó  el  de  un  hereje  con  un  católico,  puesto  que  es  sacramento 
como  el  celebrado  entre  católicoi,  en  el  mero  hecho  do  ser  in- 
separable el  contrito  y  el  sacramento  por  voluntad  del  mismo 
Jesucristo  (7),  á  menos  que  uno  de  ellos  ó  los  dos  tengan  inten- 


(.)  MATrH.:c.p.  V,vv.3i  y  32. 

(i)  ViV.M'Sf.:  D-  .\iitrUi>-ih  rirMj'K  .  lib.  Il[,s:cl   allcrj  ,  ci|).  11. 

(3)  Upist.  W  R^mm.^  «p.  VH.  v.  i  y  sig 

¡4)  Kpisl.  1.*  ad  Corín/.,  cap.  \'!!,  v.  10,  1 1  y  39. 

(5)  TrrkONK:  D:  MttínmunU'  íhríiti.mp,  ibid.,  cap.  Ifl. 

(6)  Sesión  34,  cánones  5."  y  7.° 

(;)  Hr;LlMALí;K(.-Kl;lí'!:  >r  J-m/.-s.  imi.:.  i„  l¡/,.  IV   D^ail .  Ifl.  XIX,  pim- 

U  ..",  mini.  64  í-  sis- 
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:ión  expresa  de  no  celebrar  el  matrimonio  sino  bajo  la  condición 
le  que  sea  disoluble,  porque  entonces  no  hay  contrato  ni  sa- 
cramento. 

Del  divorcio  en  sentido  impropio. 

Divorcio,  y  sus  especies.  —La  disolubilidad  impropia 
del  matrimonio  es  lo  que  se  llama  divorcio,  que  puede  definir- 
se :  La  separación  de  los  cónyuges  en  cnanto  al  lecho  y  habi- 
tacióft. 

De  esta  definición  se  desprende  que  los  cónyuges  quedan 
exentos  de  la  obligación  de  unirse  entre  sí  carnalmente  y  de 
habitar  juntos;  lo  cual  se  expresa  con  las  palabras  qnoad  tho- 
rnm  y  qnoad  habitaiiofiem. 

El  divorcio  puede  ser— perpetuo — ó  temporal,  según  que 
se  declare  por  tiempo  limitado ,  ó  para  siempre. 

Causas  que  lo  motivan.— El  divorcio  no  puede  decre- 
tarse por  una  causa  cualquiera ;  es  necesario  que  medie  un  mo- 
tivo poderoso  que  así  lo  aconseje,  porque  se  trata  de  un  asunto 
de  trascendentales  consecuencias,  y  grave  por  su  naturaleza;  así 
que  el  divorcio  no  puede  tener  lugar,  á  no  mediar  alguna  de  la^^ 
causas  siguientes: =mútuo  consentimiento — adulterio  culpable — 
herejía  ó  apostasía  de  la  fe — peligro  espiritual — peligro  corpo- 
ral— sevicia- -cohabitación  molesta. 

Cuándo  los  cónyuges  pueden  separarse  perpé- 
tuamente  de  mutuo  acuerdo. — Los  cónyuges  pueden  se 
pararse  perpetuamente,  si  uno  de  ellos,  consintiéndolo  el  otro, 
ó  los  dos  de  común  acuerdo^  hacen  voto  solemne  de  castidad 
por  medio  de  la  profesión  religiosa  ó  recepción  de  orden  sa- 
cro (i). 

Bequisitos  necesarios  al  efecto.— Cuando  los  cón- 
yuges tratan  de  separarse  por  la  causa  indicada ,  es  de  necesi- 

\\)    Cap.  IV  y  V,  lít.  XXKil,  lib.  III  Decret, 


dad  que  dicho  consentimiento  sea  libre  de  miedo   grave  i 
justo  (i),  y  que  respecto  a  ia  parte  que  queda    en   el  siglo  .: 
presten  garantías;  como  voto  de  continencia,   respecto  al  i: 
ciano  que  es  de  buena  vida  y  costumbres;  y  cuando  es  joven 
hay  peligro  de  incontinencia ,  que  ingrese  en  religión. 

Ctt&ndo  el  adulterio  es  caasa  para  el  divorci: 

perpetuo. — Si  uno  de  los  cónyuges  ¡acurre  en  adulterio  p:' 
su  voluntad,  sin  que  medie  buena  fé  ó  violencia,  entonctE  c 
cónyuge  inocente  puede  separarse  perpetuamente  del  ^áúltcá 
según  la  doctrina  evangélica  (2),  y  las  disposiciones  de  la  V;- 
sia  (3),  porque  el  adulterio  se  opone  á  la  fe  conyuga/  y  i  - 
misma  naturaleza  del  contrato  matrimonial ;  así  que  este  der: 
cho  es  común  al  marido  y  á  la  mujer  (4)  contra  el  que  de  cni' 
ellos  sea  culpable  (5). 

Reglas  que  han  de  t3ner8e  prese  ntea.— Para  q  c 

el  adulterio  sea  causa  legítima  de  divorcio  entre   los  cónvuco 
se  requiereír^ 

a)  Que  haya  acto  carnal  consumado  por  la  cópula,  porq^a 
el  divorcio  procede  de  la  falta  en  el  cónyuge  á  la  fé  del  maU. 
monio  (6). 

ój  Que  tal  acto  tenga  lugar  con  otra  persona  que  el  c  í 
yuge;  de  modo  que  si  mediase  acto  abusivo»  como  la  sodomu 
con  el  propio  cónyuge  no  habría  causa  para  divorcio  psrpciu: 
sino  tan  sólo  para  la  separación  temporal,  ó  sea  mientraí»  no 
desista  de  su  maldad  (7). 


(i)    SciiMAi.zr,RUEn»:R:  Jus  /úr/es.  wth'.^  in  Hb,  III  Deaet.^  til.  XXXIK  : 
rrafo  2.* 

2)     MvrTH.,  cap.  V,  v.  32.— Cap.  XIX,  v.  9. 

(3)  Cap.  IV,  V  y  VÍII,  tít.  XIX,  lib.  IV  Dccrct 

(4)  C.  V,  qiu«t.  I.',  ciusí   28.— C.  XIX  y   XXIIÍ,   qure>t.  5.»,  cau«  32' 
Cap.  II,  IV  y  V,  tít.  XIX,  lib.  IV  Dccret, 

(5)  Kpi>t.  I."  ad  Corinth.,  cap.  VI í,  vv.  10  y  II. 

-6}     Vf.cc  HiOTTi:  Insf.  Canon.,  lib.  V,  cap.  XIV,  p-ír.  123. 
(7;     ScHM.vi.ztiRUKBí'R:  Jm  EccUs,  tuth  ,  in  lib,  IV  Decrtt,,  tíL  .\7A',  ^ 
fo  a.*',  núm.  104. 


c)  Que  el  adulterio  ha  de  ser  no  sólo  material  sino  formal, 
orque  el  derecho  al  divorcio  sólo  tiene  lugar,  cuando  media 
iolación  injuriosa  de  la  fé  conyugal;  así  que  no  habría  derecho 
.  dicha  separación,  si  mediase  unión  con  otra  persona  creyendo 
^ue  era  el  cónyuge,  ó  si  contrajese  matrimonio  ó  fornicase  en 
a  inteligencia  de  que  había  muerto  aquél ,  lo  mismo  que  en  el 
caso  de  mediar  violencia  para  semejante  acto  ( i ). 

d)     Que  el  marido  no  sea  causa  del  adulterio  de  la  mujer 
prostituyéndola,  ó  consintiendo  expresa  ó  tácitamente  en  su 
vida  licenciosa  (2),  porque  la  concesión  de  divorcio  es  en  favor 
del  inocente  por  la  injuria  grave  que  se  le  hace;  pero  si  la   mu- 
jer honrada  tiene  noticia  de  la  vida  licenciosa  del  marido,  po- 
drá pedir  el  divorcio,  aun  cuando  no  se  haya  opuesto  ni  que- 
jado de  su  conducta,  atendida  la  debilidad  de  su  sexo,  y  los 
atropellos  por  parte  del  marido  (3).  . 

e)  Que  el  cónyuge  no  puede  conseguir  el  divorcio  por  el 
adulterio  de  su  consorte,  si  es  igualmente  reo  del  mismo  de- 
lito (4);  lo  cual  tiene  también  lugar,  si  después  de  obtener  la 
sentencia  de  divorcio  á  su  favor,  ha  cometido  adulterio  (5). 

f)  Que  si  el  inocente  se  ha  reconciliado  con  el  cónyuge 
adúltero ,  perdonándole  expresa  ó  tácitamente  su  delito ,  no  pue* 
de  pedir  el  divorcio  por  aquel  crimen  (6),  porque  cada  cual  es  li- 
bre de  renunciar  al  derecho  introducido  en  su  favor  (7);  pero  se 
hará  reo  de  igual  crimen ,  si  el  adúltero  continúa  en  el  mismo 
delito  y  él  vive  pacíficamente  con  aquél  (8). 

Si  la  herejía  óapostasia  es  causa  de  divorcio. — 

San  Mateo  habla  sólo  del  adulterio  como  causa  para  el  divorcio 

(1)  Santo  TomAs:   Sumtna  Thcolog.,  part.  3.",  addit.,  quiXíst.  62  ,  art.  i.** 

(2;  Cap.  VI,  tít  Xllt,  lib.  IV  DecreK—Qw^,  III,  lít.  XVI,  lib.  V,  Decrel, 

(3)  Schmalzgrueber:  Jus  EccUs.  uttiv.,  ibid.  ntím.  106. 

;4)  Cap.  VI  y  Vil,  lít.  XVI,  lib.  V  DecreL 

(5I  Cap.  V,  tít.  XIX,  lib.  iV/í^mV. 

;6  C.  XXIX,  quast.  4*,  causa  23. 

(7)  ScHMALZGRUEBKR :  Jits  EccUs.  loiiv,,  ibid.,  num.  ic8,  118  y  sig. 

:S)  f-z.«fv'-.;  cap  xviir, ',.  zi.  -up.  ni,  tít.  xvi,  Hb.  v  l\\i¿i. 
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wpetuo  y  absoluto;  pero  además  existen  otras  muchas  cius- 
ira  el  divorcio  por  tiempo  limitado  ó  indeterniinado  (l),  seg  '- 
ífinió  el  Concilio  de  Trento  bajo  pena  de  anatema  respecto 
8  que  acusen  de  error  á  )a  Iglesia  en  la  doctrina  que  sostier, 
(bre  este  punto  (2). 

Una  de  estas  causas  es  la  herejía  y  apostasía  de  la  fe  {3).  q.. 
>[no  fornicación  espiritual  puede  ser  alguna  vez  causa  justa  pr. 
divorcio  perpetuo ,  porque  la  cohabitación  con  el  hereje  pe; 
laz  puede  ser  peligro  de  perversión  para  el  cónyuge  fiel  y  para 
prole  (4). 

Observaciones. — El  interés  de  esta  materia  me  mueve  á  hi 
:r  las  indicaciones  siguientes^ 

I.  Cuando  el  marido  incurre  en  herejía  y  consiente  vivir  pa 
ticamente  sin  injuria  del  Criador  con  su  mujer,  ésta  no  tien: 
aligación  á  pedir  el  divorcio,  si  nó  media  peligro  de  pene: 
6n. 

II.  El  cónyuge  inocente  tiene  obligación  de  vivir  con  el  que 
hizo  hereje,  después  de  su  arrepentimiento  si  se  había  sepa 

do  de  ét  por  autoridad  propia,  porque  la  herejía  no  es  causa 
;  divorcio  perpetuo,  á  menos  que  se  haya  decretado  por  k 
:lesfa  (5). 

lU.  Cuando  el  cónyuge  hereje  trata,  después  de  haberse 
repentido,  de  unirse  con  el  cónyuge,  que  ha  obtenido  senten 
1  de  divorcio  á  su  favor;  éste  no  tiene  obligación  de  admitirle 
su  lado,  si  quiere  entrar  en  religión  (6);  lo  cual  tendrá  también 
gar,  si  quiere  permanecer  en  el  siglo  (7),  aunque  otros  canO' 


\i)  PicRKüNii:  De  Malrim.  chrisliano,  lili.  Iir,  sect.  alten,  ca]>.  V, 

(z)  Sesión  J4,  canon  S.'' 

(3)  Cap.  V  y  VI,  qoist.  I.»,  causa  z8.— Cap.    VI   y    VII,    til.    XIX,    tifa-   '^ 

(4)  StHMALZUKUíBER;  Jus  ErcUs. ,  Univ.,  ¡II  lUi.  lí' Dícrjt.,   til.  XIX,  p 
ifo  3.°,  DÚm.  140. 

(5)  Cap.  VI,  til.  XIX,  lib.  IV  Deatl. 

(6)  Ca|i.  XXI,  tít.  XXXn,  lib.  III  n^a-í/. 

(7)  Cnp.  VI,  lit.  KIX,  lib,  IV  J),:,\-r. 
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nistas  creen  que  tendrá  obligación  de  unirse  al  delincuente  arre- 
pentido, porque  solo  el  adulterio  es  causa  por  su  naturaleza  pa- 
ra el  divorcio  perpetuo,  y  por  otra  parte  no  debe  concederse  fá- 
cilmente la  separación  del  matrimonio,  porque  lleva  aneja  el 
peligro  de  incontinencia  y  otros  daños  y  escándalos,  hallándose 
además  esta  doctrina  fundada  en  el  derecho  (i). 

IV.  £1  cónyuge  que  ha  incurrido  en  herejía  no  puede  pedir 
el  divorcio  por  la  herejía  del  otro  cónyuge,  según  algunos  cano- 
nistas; pero  parece  indudable,  que  si  ambos  han  sido  condena- 
dos judicialmente  por  el  crimen  de  herejía ,  uno  y  otro  se  hallan 
en  libertad  para  vivir  separados,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el 
cónyuge  no  condenado  como  hereje  por  la  Iglesia  respecto  al 
otro  cónyuge  sobre  el  cual  ha  recaido  sentencia  judicial  por  este 
delito  (2). 

Peligro  espiritual  del  cónyuge  como  causa  de 

divorcio.  — Existe  esta  causa  de  divorcio,  cuando  uno  délos 
cónyuges  incita  ü  obliga  al  otro  á  cometer  un  grave  pecado  en 
el  uso  del  matrimonio  ó  contra  los  demás  preceptos  del  decálo- 
go (3),  y  de  la  iglesia,  porque  media  peligro  de  perversión  en  la 
fé  ó  contra  las  buenas  costumbres ,  y  esto  es  más  que  suñciente 
para  la  concesión  del  divorcio,  toda  vez  que  puede  resultar  la 
ruina  espiritual  del  cónyuge  (4). 

Divorcio  por  causa  de  peligro  corporal  en  uno 

de  los  cónyuges. — Cuando  de  cohabitar  los  cónyuges  resulta 
á  uno  de  ellos  un  grave  daño  corporal ,  y  no  puede  evitarse  sino 
por  medio  del  divorcio,  entonces  el  inocente  puede  desde  luego 
acudir  á  este  medio,  porque  ni  el  derecho  natural  ni  el  divino- 
positivo  prohibe  emplear  este  remedio;  así  que  el  cónyuge  sano 
podrá  separarse  de  su  consorte  leproso  (5),  ó  que  padece  otra 
enfermedad  contagiosa. 

(1)  Cap.  vil,  lít.  XIX,  lib.  IV  Decrct. 

(2)  Schmalzürukbek:  Jus  Eccks.  imiv.  in  lib,  IV^  Decrct. ^  tít.  XIX,  par.  3.**, 
núm.  151  y  sig. 

(3)  Mati*.:  cap.  XVIII,  vv   S  v  Q  — C.  V,  quíest.  I.^  causa  28. 

(4)  Cap.  11  y  VI ,  líl.  XIX ,  lÜ).  1 V  Decret. 

(5)  Cap.  I,  líl   VIU,  lib.  IV  A./.v. 


Esto  mismo  tendrá  lugar  respecto  al  cónyuge  inocente  en 
el  caso  de  temer  prudentemente  que  se  le  castig^ará  como 
cómplice ,  si  continúa  viviendo  con  la  otra  parte ,  que  se  de- 
dica al  robo  ú  otra  industria  criminal  (i);  pero  si  no  resultan 
estos  inconvenientes  para  el  cónyuge ,  no  puede  separarse  de  su 
consorte  (2). 

Caándo  la  seyioia  ea  causa  canónioa  para  el  di- 
vorcio.— Si  el  cónyuge  profesa  odio  mortal  á  su  consorte ;  po- 
ne asechanzas  á  su  vida  por  medio  del  veneno,  hierro,  etc.^  ¡^ 
amenaza  seriamente  de  muerte  ó  mutilación,  ó  la  trata  cruel- 
mente de  otros  varios  modos  (3) ,  existe  sevicia  tal  como  se  re- 
quiere para  decretar  el  divorcio,  porque  la  mujer  no  es  esclava 
del  marido,  sino  su  consorte  y  compañera,  y  además  hay  dere- 
cho á  la  defensa  de  parte  de  uno  contra  la  fuerza  injusta  del 
otro. 

Beglas  que  han  de  tenerse  presentes.— Como  esta 

materia  tiene  un  especial  interés  práctico,  paso  á  señalar  las  re- 
glas que  acerca  de  la  sevicia  deben  tenerse  presentes: 

r.^  Cuando  el  marido  golpea  levemente  á  su  mujer,  esta  se 
vicia  no  puede  ser  causa  legítima  de  divorcio,  porque  ha  de  coa 
siderarse  como  acto  de  corrección  que  se  permite  al  marido. 

2.^  Tampoco  procede  el  divorcio  en  el  caso  de  que  los  gol- 
pes hayan  »do  graves  y  excesivos,  si  esto  procedió  de  un  acto 
insólito  de  ira  ó  perturbación  que  no  hay  temor  de  que  se  repita, 
atendido  su  carácter  y  otras  circunstancias;  porque  un  acto  de 
esta  naturaleza  no  arguye  sevicia,  en  cuanto  que  ésta  requiere 
repetición,  ó  al  niénos  propensión  y  tendencia  á  inferir  un  gra- 
ve mal. 

3.°  Si  la  percusión  es  grave  y  hay  fundado  temor  de  que  se 
repita  en  lo  sucesivo,  entonces  es  causa  suficiente  para  el  divor- 


(i)     Scmmalzcíruebkr:    yus    EccUs,    nniv.^    in    lib.    IV  Dccr¿t,^  \xl.   XJX, 
pár.    3.°,  número  142. 

(2)     Cap.  II ,  tít.  XIX ,  libro  IV  Deaet. 

C3;     Op.  VIH  y  XIII.  tit,  Xlíl,  lib.  11  V^-'    . 


cío,  aun  cuando  la  mujer  haya  cometido  falta  digna  de  un  duro 
castigo;  porque  la  imposición  de  éste  corresponde  al  juer,  y  no 
al  marido.  Se  entiende  que  la  percusión  es  grave  y  cruel ,  cuan- 
do, atendidas  las  circunstancias  de  las  personas,  etc.,  produce 
miedo  grave,  que  cae  en  ánimo  constante ,  aunque  no  medie  pe- 
ligro de  la  vida,  como  si  produce  aborto,  herida,  eofcrmedad,  et- 
cétera (i). 

4,*^  Muchos  canonistas  creen  que  el  marido  no  puede  pedir 
el  divorcio  por  la  sevicia  de  la  mujer;  y  sj  funJm  en  que  las  le- 
yes canónicas  sólo  hablan  de  la  mujer  (2)  y  en  que  la  mujer  está 
sometida  al  marido;  pero  es  indudable  que  la  sevicia  puede  ale- 
garse por  el  marido  como  causa  de  divorcio  contra  su  mujer, 
porque  la  ley  natural  concede  á  todos  el  derecho  de  defenderse 
contra  la  fuerza  injusta,  y  de  evitar  el  peligro  de  muerte  que  les 
amenaza,  lo  cual  puede  tener  lugar  sin  duda  alguna  en  el  marido 
C9n  respecto  á  su  mujer  (3). 

5."  Que  cuando  no  se  ha  probado  concluyentcmente  la  sevi- 
cia en  el  pleito  de  divorcio  contra  el  cónyuge,  podrá  decretarse 
la  unión  del  matrimonio,  exigiendo  á  aquél  (4)  caución  bastante 
de  no  inferir  daño  alguno  á  la  otra  parte. 

Esta  caución  consistirá  en  dar  fíanza  ó  presentar  fiadores 
que  respondan  por  él,  á  fin  de  que  el  cónyuge  inocente  pueda 
exigir  satisfacción  aun  pecuniaria  si  inedia  sevicia  por  la  otra 
parte  (5).  De  no  ser  esto  posible,  se  exigirá  juramento  al  cónyu- 
ge de  quien  se  teme  la  sevicia,  y  si  la  mujer  desconfía  de  esta 
garantía,  atendidas  las  circunstancias  del  marido,  será  deposita- 
da en  casa  de  sus  padres,  parientes  ü  otro  lugar  seguro  (6). 


(1)  SCHMALZGKUEBKR :  Jus  Eccies.    univ.,in  lih.  IV  D¿ciet.    lít.    XIX,  pá 
rrafo  3.®,  núm.  163  y  sig. 

(2)  C.  XXII,  quíest.  5.^  caui>a  32. 

(3)  ScuMALZüRUEBER :  Jas  Ecdts.  nniv.,  ibitl  ,  uitm.  168  y  5¡g. 
^4)     Cap.  VIH  yXm.  tít.  XIII,  lib.  TI  D.rre{. 

(5)    ScumalzlíRUEBKR:  yus  Eaks,  unU\,  ibul. ,  miai.  172  y  siV. 


16      v^'  fr»AL"'.r"pnKR:    fu..  /:'■•/:■..   to'i-.,  ibi'j..  r-.M-n.  *^2 
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Caándo  molía  cohabitación  moles!;a  como  caiua 

de  divorcio.— Ksta  causa  existe,  cuando  median  riñas  y  es 
cándalos  frecuentes .  producidos  por  el  carácter  indómito  y  per- 
versidad inveterada  de  uno  de  los  cónyuges,  porque  el  miedo 
que  acompaña  al  víctima  de  estos  actos,  es  grave  y  que  cae  en 
Varón  constante,  peligrando  á  la  vez  la  salud  espiritual  y  corpo 
ral  de  este  matrimonio  (i). 

Si  la  lepra  es  cau^a  do  divorcio.— El  divorcio  no  pue- 
de decretarse  por  causas  leves  (2),  y  cDmo  la  lepra  se  considera 
como  ciusa  leve  por  muchos  escritores;  de  aquí  deducen  que  la 

* 

lepra  no  es  causa  de  divorcio  (3). 

Si  el  cónyase  iaooeate  podrá  separarse  del  cul- 
pable por  autoridad  propia.— Kl  cónyuge  inocente  puede 
separarse  en  cuanto  al  lecho  del  criminal  por  autoridad  propia, 
pero  no  le  compete  este  derecho  para  el  divorcio  en  cuanto  á  la 
habitación,  sino  mediante  sentencia  judicial  (4),  porque  se  trata 
de  la  separación  de  derecho  y  de  la  obligación  del  sacramento 
del  matrimonio,  lo  cu^l  cede  en  grdvc  daño  del  otro  cónyuge,  y 
por  esta  razón  no  puede  llevarse  á  efecto  sino  mediando  el  co- 
rrespondiente juicio. 

Esto  no  obstante,  el  cónyuge  inocente  podrá  separ¿irse  sin 
esperar  la  decisión  judicial,  cuando  hay  peligro  en  la  tardanza  y 
no  puede  recurrirse  al  juez  para  evitarlo  (5). 


(1)  ScHMALZi'.RUtBKR: ///j   Ecch's.  untv  ,  in  lió,  /V D¿ae/.,úl.  XIX.  parra 
fo  3.*,  niím.   144. 

(2)  PiiiLLii'S:  Comp.  Jnr.  EccUs,^  lib.  V^,  cap.  lí,  par.  283. 

(3)  Cap.  11,  tít.  VIII,  lib.  IV  Z><rí7v/.— Drouven:  De  Re  Sacram:ntaria,  ¡ibta 
IX,  qupest.  4.',  cap.  II,  par.  3.* 

(4)  Cip.  I,  VIIÍ  y  XIII.  lít.  XIIÍ,  lib.  II  i9.vnV.— Cap.    IIl  y  IV,  tít.  X/X, 
lib.  IV  Ddcrt'f. 

5)     Schmai.'/cullbkr:  y/ts   Hcf/cs.  unir  ,  in  iih.  IV  Dcawt.  til.  XIX,  )>árra- 
fo  3.*,  inlm.  172  y  síg. 
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§llí. 

De  las  causas  matrimoniales. 

Causas  matrimoaiales  y  qaiéa  ha  de  entoudcr  en 

ellAS. — Se  llaman  causis  matriníionialeá,  las  cncsfuncs  relativas 
al  divorcio  y  valides  ó  nulidad  del  vialrimoni:). 

Las  causas  matrimoniales  han  de  ser  resueltas  por  la  auto- 
ridad pública. 

Esta  autoridad  que  ha  de  conocer  en  ellas,  es  el  juez  ecle- 
siástico, porque  se  trata  de  causas  espíritu  des,  y  por  esta  razSn 
el  Concilio  de  Irento  definió  esta  verdad  con  las  palabras  si- 
guientes: si  quis  dixerit  y  causas  matrimonales  non  spcdare  ad 
Índices  ecclesiásticos,  anathema  sit{i). 

Sí  la  autoridad  civil  podrá  en'^enler  en  estas  cau- 
sas.— Marco  A.  de  Dominis,  Launoy,  Tamburini,  Litta,  Nestio 
y  Nuytz  dicen  que  las  causas  matrimoniales  pertenecen  al  poder 
civil;  pero  los  poderes  civiles  no  tienen  atribución  alguna  en  es- 
ta materia  porque  es  espiritual  y  sacramental,  según  declaró 
Pío  Vi  en  sus  letras  de  17  de  Setiembre  del  año  1788  (2).  K\\ 
ellas  dice  que  solo  la  Iglesia  tiene  derecho  á  juzgar  estas  causas 
en  lo  relativo  á  la  validez  ó  nulidad  del  matrimonio;  cuya  doc- 
trina se  halla,  por  otra  parte,- apoyada  en  la  revelación  y  en  la 
práctica  perpetua  y  constante  de  la  misma  Iglesia. 

Es  también  cierto,  que  todas  las  causas  matrimoni»;les  per- 
tenecen á  sólo  los  jueces  eclesiásticos;  sin  que  por  esto  se  nie- 
gue el  derecho  que  tienen  los  poderes  civiles  para  conocer  en  lo 
que  es  extrínseco  al  vínculo  matrim>iHal  ó  sacramento  (3),  co- 
mo la  dote,  alimentos,  sucesión  hereditaria,  etc.  (4). 


(1)     Sesión  24,  cauoD  12. 

(2}     Vkukonk:  Dj  Matrim.  christiano,  l¡h.  II,  sect.  i.*,  cap   V,  ;irt.  l.^ 
(3)     IVukUNK:   Prwlecl.  'fhcoloi;,^  De  Matñui.,  \:;a'^.\\\, 

{\]     Vcise  el  ;rt.  3.'*,  par.  2.",  cap.  II,  lít.  V,  Hb.  II  dt;  ••-.t  i  obra   -páirard  J.", 
arl.  4.",  cap.  7."  <.le  c^le  libro, 
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Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1867 

sobre  Provincias  eclesiásticas  de  España  y 

Tribunales  metropolitanos. 

Tení<^ndo  en  con^idenicióu  la  conveniencia  y  necesidad  para  la  más  pronta 
y  mejor  expedición  de  tos  negocios  pertenecientes  se<TÜn  los  Sagrados  Cáno- 
nes á  la  autoridad  metropolitana  de  los  muy  reverendos  Arzobispos ,  de  llevar 
á  efecto  respecto  de  las  iglesias  sufragáneas  actualmente  existentes  lo  dispuesto  en 
el  art.  6.®  del  Concordato  de  1S51 ,  ejecutado  ya  en  parte,  si  bien  no  haya  podido 
efectuarse  todavía  la  erección  de  algunas  iglesias  nuevamente  creadas,  ni  verifi- * 
carse  tampoco  la  unión  de  otras,  medidas  ambas  dependientes  de  la  circunscripción 
ordenada  por  el  art.  7.^  del  mismo  Concordato,  y  en  las  cuales  se  ocupa  actual- 
mente mi  Gobierno;  y  en  vista  de  otras  poderosas  razones  que  me  ha  hecho  pre- 
santes el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  conformándome  con  lo  propuesto  por  el 
mismo ,  de  acuerdo  con  el  muy  reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad ,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  1.*  Lo  dispuesto  en  el  art.  6.*  del  Concordato,  referente  á  la  distribu- 
ción de  las  iglesias  sufragáneas  entre  las  sillas  metropolitanas,  se  llevará  á  efecto 
desde  I.*  de  0:tubre  próximo  respecto  de  las  actualmente  existentes. 

En  su  consecuencia  pertenecerán  en  adelante: 

Ala  Iglesia  metropolitana  de  Toledo,  las  sufragáneas  de  Coria,  Cuenca,  Pla- 
«veuiia  y  Sigiienza. 

Ala  de  iJürgos,    las  de   Calahorra,   León,  Osma,    Falencia,   Santander   y 
Vitoria 

A  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Cartagena  y  Murcia,   Guadix,   Jaén  y 
Málaga. 

A  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondofiedo  ,  Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

A  la  de  Sevilla,  las  de  Bidajóz,  Cádiz,  CéuU,  que  el  Concordato  une  á  la 
anterior;  Córdoba,  la  de  Canarias  y  la  de  l'enerife,  que  se  une  á  la  precedente. 
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A  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelona,  (ierona,  Lérida,  Tortosa,  l*i-geK  Vicii 
y  \a  de  Solsona ,  que  se  une  á  ésta. 

A  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Ibiza,  que  se  une  á  la  anterior;  Menorca. 
(Jrihuela  y  Segorbe. 

A  la  de  Valladolid,  las  de  Aslorga,  Avila,  Salamanca,  con  la  de  Ciudad 
Rodrigo ,  Segovia  y  Zamora. 

A  la  de  Zantgozíi,  los  de*  Huesca  con  la  dfe  Batb.iíitro,  que  se  le  une,  J^ca^ 
Pamplona,  Tudela,  que  ha  de  unirse  á  la  onterior,  Tarjzona  y  Teruel,  con  la  Jcr 
Albarracín,  que  se  unirá  á  éata. 

Alt.  2.°  Los  negocios  procedentes  de  las  iglesias  sufragáneas  que  han  de  cam- 
biar de  metrópoli  continuarán  hasta  su  terminación  y  f^ilIo  donde  actoalmente  ra- 
dican, remitiéndose  desde  i.^  de  Octubre  los  nuevos  recursos  al  metropolitano  i 
quien  corresponda  su  conocimiento. 

Art.  3.*^  En  los  archivos  metropolitano.^  se  cpnssrvarán  los  papeles  proce. 
dentes  de  sufragáneas  qufe  dejen  dé  per.enecer  á  la  misma  metrópoli,  mientras  no 
fueren  debidamente  reclamados. 

Alt.  4.*  Los  respectivos  metropolitanos  se  pondrán  de  acuerdo  en  cuanto  cresn 
conducente  para  la  más  fácil  y  expedita  ejecución  de  las  anteriores  disposiciones. 
Si  para  ello  ocurrieren  dificultades,  mi  Ministro  de  Gracia  y  jasticia,  previo 
acuerdo  en  su  caso  con  el  muy  reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad,  we  propondrá 
lo  que  en  su  raxón  procediere. 

Art.  5.*     El  Ministro  de  Cracia  y  Justicia  dispondrá  lo  necesario  para  el  campÜ- 
miento  del  presente  decreto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  veintidós  de  Agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
siete. — Eiitá  rubricado  de   la   Real    mano. — El   Ministro   de   (iracia   y  Justicia, 

NÚMERO  2P 

R.  C.  de  ruego  y  encargo 

de  31  de  Julio  de  1852  sobre  formación  de  sus 

Estatutos  por  los  Cabildos,  etc. 

«I^  Reina:  Muy  reverendos  en  Cristo  pulres  arzobispos  y  reverendos  obi!^os 
de  las  iglesias  de  esta  monarquía.  Va  sabéis  que  por  el  último  concordato  cele- 
brado entre  la  Santa  Sede  y  mi  corona  para  el  arreglo  general  del  clero  y  termi- 
nación de  las  cuestiones  eclesiásticas ,  cesó  toda  inmunidad ,  exención ,  privilegio, 
uso  ó  abuso  que  de  cualquier  modo  se  hubiera  introducido  en  vuestras  iglesia^í 
en  favor  de  los  cabildos  de  ellas  y  con  perjuicio  de  vuestra  autoridad,  honores, 
derechos,  prerrogativas  y  omnímoda  jurisdicción  ordinaria,  de  que  con  la  plena 
libertad  que  establecen  los  sagrados  cánones  debéis  usar  en  el  ejercicio  de  \iiestro 
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nilnisterio  apostólico.  V  ahora  sabed:    que  siendo  consiguiente  á   esto   y  á  las 
alteracioues  de  títulos,   creación   de  algunos  nuevos   y  supresión  de    otros  antU 
l^>.ioi$,  qae  en  cumplimiento  y  debida  ejecución  del  mismo  concordato  han  variado 
la  planta  de  vuestras  respectivas  iglesias,   poner   con   todo  en  nrmonía  sus  consti- 
tiicioDcs,  estatutos^  reglas,   usos  y  costumbres,  reformando   cuanto  no  sea  muy 
coQforme  y  extrictamente  ceñido  á  la  letra  y   espíritu   de  dicho  concordato,  sufi- 
cientemente  declarado  en  la  ley   de  autorización  concedida  á   mi  Gobierno  para 
ajiistarlo  y  concluirlo,  y  en  el  principal  fin  de  su  celebración,   cual  era  el  restable- 
cimiento de  la  d¡!k:iplina  eclesiástica  en  todos   y  cada  uno  de   sus  puntos,  con  la 
uniformidad  c(mveníente  y  posible  en  todas  las  igle;tia>   de    Kspaña,  arreglada  :1 
lo.?  divinos  preceptos  y  al  derecho  canónico  comitn;    hs   mandado  en  su  virtud,  y 
de  acuerdo  mi  Gobierno  con  el   muy  reverendo  nuncio   de   Su  Santidad  en  esta 
corte,  expedir  la  presente  mi  céJula,  por  l.i  cual  os  ruego  y  encargo  que  conforme 
á  estos  principios,  y  á  la  oportunidid  y  n^cesíd^d  de   los  tiempos,   co^as  y  luga- 
res, procedáis  desde  luego  á  la  reforma  de  estatutos  de  vuestras   iglesias  metropo- 
litanas, catedrales  y  colegiatas,  ó  á  la  formación  de  otros  nuevos,   donde  no  los. 
hubiera  aprobados  ó  se  hiciere  aquella  muy  difícil ,  oyendo  á   los   cabildos  de  las 
mismas,  y  disponiendo  qne   os  la  propongan  á  la   mayor  1)revedad,  instruyendo 
vos  el  debido  expediente  en  toda  forma  cr.nónica,  y   dictando  en  él  vuestro  auto 
de  aprobación  en  los  términos  que  juzgareis  más  conveniente  al  mayor  servicio  y 
culto  de  Dios,  bien  de  vuestras  iglesias  y  restablecimiento  de  los  derechos  propios 
de  vos  y  vuestros  sucesores  en  la  dignidad   episcopal.  Al  haceros  los  cabildos  la 
propuesta  que  sea  de  reforma ,  cuidarán  bien  no  omitirla   en  ningún  punto  de  los 
correspondientes  á  su  antigua  jurisdicción  económica,  derechos  de  patronato  ecle- 
siástico, intervención  en  el  de  colación  de  prebendas   y   beneficios,  y  cualesquiera 
otras  en /^rtV//cíy»<z,  enmendando   ó  prescribiendo  lo  necesario  y^xtíl  sede  vaca ftíc, 
y  que  no  se  haga  innovación  diu-ante  ella;   salvas  en  ambos   ca^o*  las  oportunas 
atribuciones  y  facultades  correccionales  de  los  presidentes  de  cibiKlo  y  oro,  cu- 
yas disposiciones  y  providencias  podrán  reformirse  por   vuestra   autoridad  ordina 
ria,  ó  la  de  los  vicarios  capitulares  s^iü  vacante;  determinarán  el   nitmero  y  clase 
de  ministros  subalternos  y  dependientes  de  h  iglesia,  de  que  hibla  el  concordato, 
los  derechos  y  obligaciones  propiís  de  cada  título  ó  prebcndi  por  su  institución, 
y  de  cada  oficio  cipitular  ó  subalterno,  expresando  el  modo  de   cumplirlas,  espe- 
cialmente las  de  las  canongías  de  oficio,  de   que  tinta  utilidad  pueden  reportar 
los  seminarios  conciliares,  como  crédito  sus   futuros  poseedores  y  los  cabildos,  si 
en  su  eli'jción  y  ronvo:atorias  de  concursos  para  ellas  se  tien-i   en   cuenta  el  cargo 
de  la  enseñanza  respectiva;  dctermin irán  también  quiénes   de  los  prebendados  y 
cuándo  hayan  de  predicar;  seft  darán  los  turnos  de  celebración  de  los  divinos  Ofi- 
cios, pudiendo  conservar  ó  destín  ir  para  los  de  diácono  y   subdiácono   un  número 
proporción  ido  de  canónigos  modernos,  y  dar  á  sus  canongías  U  denominación  con- 
siguiente, siempre  qne  esto  en  nada  altere   la   calidad    de  ellas,  y  solo  se  atienda 
p.ua  el  oficio  á  la  menor  antigüedad  de  bus  posecdoies;  fijarán   el  modo  y  forma 
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de  la  aMslencia  para  ganar  horas  canónicas  y   distribuciones    cnolidiaiiaji,   e-n    -• 
se  dé  á  los  interprescntes  la   maytJr  parte   que  tocarles  pueda   por  Oer«rho;  e- :r 
chaidn  la  ley  de  residencia  y  de  incompalibilidad  de  beneficios  y  de   oficios,  re-- 
ciendo  los  recles,  Li  forma  del  patitur  y  licencias,    de  manera   qnc    no  fahtr  r 
numero  de  capitulares  necesario  para  la  solemnidad  y  decoro  del  culto;   ampli**-: 
las  jubilaciones  al  tiempo  de  servicio  efectivo  con   lílulo  canónico    en    ciialqa> 
iglesia,  aunque  se  haya  desempeñado  en    d¡.>t¡ntas,  coropuiando   para    e-le  <ic-.' 
lodos  los  años,  que  en  lindos  de  varios  btncficios,  diócesis  y   [rovincías  ecir^  - 
ticaí  de  España  se  haya  prestado  real  y  personalmente,   siempre   que  se  cnCBíco  . 
lo  menos  seis  de  servicio  en  clase  de  capitular  en  la  misma   iglesia,  y  esté  en  eiU 
completo  el  número  lie  capitulares,  y  concurran  en  el  interesado  Jas  circonstoncí^- 
de  achaques  habituales  y  perjuicio  del   clima,  aplicaudo   esta   regla  á  los  bcaeí: 
ciados  ó  capellanes  asistentes;  limilarán  tn  los  provif-tos  las  pruebas  llamadas  '■• 
i^etun  ó  de  estatuto,  á  las  necesarias  para  la  recepción  de  órdenes,  aonqoe  dct* 
exij írseles  Ir  del  presbiterado  ó   disposición  á  recibirlo  intra  anuum ,    para   teda 
pieza,  y  ia  de  grados  literarios  para  las  qne  los  requieren;   facilitarán    la  poscsi-i 
en  ellas  á  los  mismos,  sin  causarles  más  derechos  ni  gastos  que  los  muy  ¡ndispeí:- 
sables;  penarán  con  grave  rigor  las  faltas  qne  en   la  doctrina,  condncia,  comp*»* 
tura  y  hábito  pueda  cometer  alguno  de  sus  individuos,  ministros  ó   dependiente». 
en  la  iglesia  ó  fuera  de  ella,  y  con  especialidad  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  ii 
oficio;  uniformarán  los  sagrados  ritos  y  ceremonias  con   la   observancia    de  las  rú- 
bricas y  fórmulas  del  misal ^  pontifical  ^  ritual  romano,  sin  desviarse  en  nada  ¿t 
lo  dispuesto  eh  el  <-^v/«í>///V7/ de  obispos,   y  haciendo  desaparecer  ctial quiera  ct.^'^ 
lumbre  ó  su  vestigio  en  contrario ;   y  procurarán  que  lo  que  en  estos   y   deiD¿<> 
puntos  dignos  de  notarse  se   conser>'e ,  sea   á  todas  luces  lícito  y  honesto ,  y  de 
ninguna  manera  contra  ni  pnrter  jus ,  por  más  que  se  presuma  y  esté  apoyado  es 
indultos  y  privilegios  pontificios,  declaraciones,  resoluciones  y  sentencias  ganadas 
en  juicio  contradictorio,  y  aunque  se  trate   de   estatutos  formados  y  conñrmadus 
por  la  Santa  Sede  con  anterioridad  al  Sagrado  concilio  de  Tfento;  pues  en  todr.s 
los  que  hayan  de  regir  para  lo  sucesivo  ha  de  guardarse  este,  las  bulas,  apostólicas 
que  lo  corroboran,  el  nuevo  concordato,   su  bula  confirmatoria  y  deoiás  funda 
mentos  comunes  de  derecho  canónico,  aún  en  las  iglesias  del  antigno  Real  pain.»- 
nato  específico  y  efectivo  de  mi  corona.  Y  os   encargo  á  vos  los  M.  Rl?.  arzobis- 
pos y  RR.  obispos,  que  luego  que  recibáis  esta  y   veáis  su  contenido,  me  avisél< 
de  ello,  y  de  la  forma  en  que  huhiéreis  creído  oportuno   comunicarlo  á  VQestro> 
cabildos  metropolitanos  y  catedrales,  bien  por  escrito  ó  bien  presentándoos  i 
exhortarles  personalmente  al  más  breve  y  buen  desempeño  de  la  reforma  de  sos 
estatutos,  exijicndoles  y  enviándome  un  ejemplar  de  los  qne  hubiere  impresos,  ú 
copia  fehaciente  de  ellos,  con  expresión  de  las  aprobaciones  y   traslado  auténtico 
de  la  confirmación  apostólica  que  tuvieron  algunos,   y  délos  decretos,  autos  ó 
acnerdos  en  que  se  fundaren  otros:  previniéndoles  que  entre  tanto  se  dediquen  &íi} 
levantar  mano  á  proponen>s  su  reforma ,  ó  la  formación  de  los   nuevos  donde  no 
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los  hubiere,  ó  sea  menos  difícil  que  U  enmienda  de  los  antiguos,  como  dicho  es, 

p<.>r  el  íntimo  enlace  que  tengan  entre  sí,  y  la  abundancia  de  privilegios  y  prácli- 

eas  yjL  caducadas,  dándoosla  por  su  parte  concluida  dentro  de   un  término  que 

no  deberá  pasar  de  seis  meses,  señalado  á  este  efecto,  bajo  pena  de  entredicho, 

en  el  concilio  provincial  romano  habido  en   tiempo  de  la  santidad  de  Benedicto 

XIII ,  que  puede  servir  de  regla  para  los  casos  de  nueva  formación  de  estatutos, 

evitando  la  oscuridad,  ambigüedad,  difusión  y  superfina  parte  doctrinal  que  se 

note  en  los  antiguos;  informándome  vos  de   los  capitulares  que  por  su  celo,  inte* 

ligencia  y  buen  éxito  de  sus  trabajos  más  se  distinguieron  en  este ,  para  atenderlos 

á  proporción  de  sus  méritos ,  y  de  los  que  lo  embaracen  con  cualquier  motivo  ó 

pretesto,  aunque  sea  con  el  de  conservación  de  mis  regalías,  y  donde  á  las  de 

mi  patronato  se  deban  mayores  distinciones  y  más  antiguas  preeminencias ,  para 

cuyo  sostenimiento,  sin  ofensa  de  vuestra  autoridad  y  jurisdíbción  ni  perjuicio  de 

la  disciplina  eclesiástica,  cuento  con   ministros,  consejos  y  tribunales  formados; 

dándome  noticia  con  frecuencia  de  lo  que  se  fuere  adelantando  en  el  asunto ,  y  de 

los  medios  de  terminarlo  á  la  mayor  brevedad;  evacuándolo  vos  por  vuestra  parte 

con  la  misma,  y   remitiéndome  á  su   tiempo  el  expediente  original   con  vuestro 

auto  en  la  forma  ya  expresada,  todo  á  manos  del  infrascrito  mi  ministro  de  Gracia 

y  Justicia,  para  que  visto  en  el  mi   consejo   de  la  cámara  y  conmigo  consultado, 

se  impetren   de  la  Santa  Sede   las  derogaciones,  confirmaciones,  relajación   de 

juramentos  y  demás  que  en  su  caso  y   tiempo   fuere  necesario   ó  ebnveniente:  que 

á  más  de  ser  esto  muy  de  vuestra  obligación  y  propio  de  vuestro  celo  y  minislerit> 

apostólici»,  en  ello  me  serviréis.» 


NUMERO 


1 


Breve  de  León  XII  de  13  de  Marzo  de  1826,  repro- 
bando la  práctica  de  la  Iglesia  de  Málaga  en  el 
nombramiento  de  Vicario  Capitular,  etc. 

Relatis  Sanctissimo  Domino    nostro   per   infrascriptum    Secretaríum    sacrae 

CoDgregationis  Concilii  litteris  Amplitudinis  l'uae  una  cum  responsione  capituli 

cathedralis  ecclesiae  Malacitanae  circa  electiouem  unius  provisoris  cum  jurisdictione 

contenciosa  et  quator  gubematorum  cum  jurisdictione  voluntaría  per  idem  capitu- 

Iiun  factam  in  vacatione  Sedis  Episcopalis,  eadem  Sanctltas  sua  praesentes  ad 

Amplitadinem  Tuam  dandas  esse  mandavit  eum  in   ñnem  ut  exploratum  necdum 

tibi  sit,  sed  etiam  ab  eadem  Amplitudine  Tua  notiücetur  praefato  capitulo,  quid  ea 

de  re  senserit  ac  josserit  eadem  Sanctitas  Sua,  Afettioratas  i  taque  elecdones  confia 

formam  Condiii   Tridentini  pcractas  nulkts  irritasque  díchrai'it.   Paterna  tamen 

solllcitudine  conscientiarum  tranquillitati  prospiciens,  eadem  Sanctitas  Sua  benefi- 

ciorum  provisiones  a  praefato  capitulo  factas  ob  perperam  sibi  jurísdictiorum  qum 
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tlivcrsi  fere  ingcoii  coocredita,  ad  ea  vitanda  .sa|>ienterdccrevcfiint:  ut  «Capitulum, 
»sede  vacante,  ofíicialem  sen  Vicaríam,  infra  octo  dies  post  mortem  Epíftcopi, 
«constituere,  vel  existentem  confirmare  omnino  teneatur,  qui  saltem  in  ittre  cano- 
»nico  sít  doctor,  vel  Ucentiatus,  vel  alias  quantum  ííérí  poterit  idoneus.  SI  secus 
sfactum  fuerít  ad  MetropoHtanum  deputatio  huinsmodi  devolvatur,  et  si  ecclesia 
»ipsa  Metropolitana  fuerít,  aut  exempta,  Capitúlumque,  ut  praefertur,  negUgens 
"faerit,  tune  antiquior  Episcopus  ex  suffraganeis  in  Metropolitana,  et  propinquior 
•  Episcopus  in  exempta,  Vícarinm  possit  constituere.  (Sess.  24,  cap.  16,  De 
Refúrnt:) » 

^Iluiusinodi  vero  Decretum  varíe  interprelati  sunt  privati  canonícarum  rerum 
scriptores.  (^uidam-  enim  censuerunt  posse  Capitulnm  in  constituendo  Vicario  ali- 
quam  jurisdictionis  partem  sibi  reservare;  alii  putaveruñt  fas  esse  Capitulo  ad'cer- 
tnm  tempu^  Vicarium  deputare;  nec  defuenmt  qui  arbitnti  sunt,  licere  Capitulo 
Vicarium  pro  arbitrio  removeré ,  et  alium  substituere. 

»Rencensitae  &crptorum  senteniiae  a  nonnulli«  Capitulis  libenter  exceptae 
sunt:  quo  factum  est,  ut  in  hac  re  tara  magni  niomentí  disciplinae  uniformitas  de- 
ficeret,  et  Tridentinuia  Decretum   optatum  ünem  plene  non  attingeret.  Quamvis 
autem  SS.  Uri)is  Congregaliones  has  sententias,  suis  responsis  in  casibus  occurren- 
tibus,  pluries  reprobaverínt,  ita  ut  ex  earum  responsis  manifesté  appareat  quae 
fuerít  mens  Patrum  Tridentinomm  in  edendo  Decreto  superiiLs  relato;  attamen 
cum  nondum  omnia  ubique  ad  eam  mentem  exigí  videamus,  ad  submovendam  pror- 
sus  quamlibet  dubitationis  causam  vel  obtentum,  iisdem  responsis  et  declarationibus 
Apoátolicae   auctoritalis   robur  adifciendum  censemus.  Quocirca  molu  propio,  ac 
certa  scientia,  et  matura  deliberatione  Xostris  deque  Apostolicae  Potestatis  pleni- 
tudine  declaramus  et  decernimus:  totam  ordinariam  Episcopi  iurisdictionera ,  quae 
vacua  sede  [ilpiscopili  ad  Capitulum  venerat,  ad  Vicaríum  ab  ipso  rite  constitutum 
omnino  transiré;  nec  uUam  huius  iurisdictionis  partem  posse  Cipitulum  sibi  reser- 
vare, ñeque  posse  ad  certum  et  deñnitum  tempus  Vicarium  constituere   multoquc 
minus  removeré,  sed  eum  in  ofiício  permanere  quousque  uovus  Episcopus  Litteras 
Apostólicas,  dj  c^)Uato  sibi  Episcopitu,  Capitulo,  iuxta  Uonifatií  VIH  Praedeces- 
soris  Nostri  Constitutíonem ,   (Extravag.  Tniunctac  de  electionc   inter  comm.)  vel 
Capitulo  deficiente,  ei  exhibuerit,  qui,  ad  normam  SS.  Cunonum,  vel  ex  speciali 
S.  Sedisdijtpositionc,  vacantem  dioecesim  administrat,  vel  eiusdem  Administrato- 
rein,  seu  Vicarium  deputat. 

«Quamobrem  pro  nullis  habendae  sunt  limitationes,  seu  quoad  jurisdictionem, 
seu  quoad  tempus  adle^jlie  a  Capitulo  electioni  Vic.irii  Capitularis,  qui  idcirco, 
iis  non  obstan libns,  officium  semel  sibi  rite  collatum,  tototempore,  quo  sedes 
Episcopali  vacua  fuerít,  toiamque  ordinariam  iurisdictionem  Episcopalera  libere 
el  valide  exercere  perget,  doñee  nov.is  Episcopus  Apostólicas  canonicae  suae 
iuslitutionis ,  Litter.is,  ut  diximus,  exhibeat. 

»Hac  autem  occa^ioni  d*c1rir.tmu^  .tiam,  et  decernimus  ea,.qnae  a  (ire- 
«íorio  X  pracdcccssore  Xostro  iu  CoikíÜw  Lugdunensi  zP  de  eleclis  a  Capitulis,  cons- 
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consilium  aut  favorem  praestiterínt ^  cuiusque  status,  conditíonis,  praeetninentiae 
et  dignitatis  fuerint. 

»Praeterea  nominaros,   et  pras«ntatos  iure,   quod   eis  per  nomiuationem  et 
praesentatlonem  forte  quaesitum  fuerit,  decemimus  eo  ipso  privatos. 

•  Si  vero  aliqui  ex  praedictis  Episcopali  charactere  sint  insignití  in  poenara 
suspensionis  ac  exercitio  Pontifícalium ,  et  interdicti  ab  ingressu  Ecclesiae  ipso 
facto,  absque  uUa  declarattone  incidant,  S.  Sedi  pariter  reserva tam.  (Hic  obiter 
nota,  eiusmodi  censuras  jr/m<7///ir/' resérvalas ,  addiciendas  esse  Constitutioni,  Apos- 
tolicae  Sedis,  sub  eo  censurarum  censu,  quas  K.  Pontifex  sibi  speciali  modo  rela- 
xandas  reservavit.  Nota  redactoris  ephemeridum.) 

»Insuper  quaecumque  a  sic  nominatis  et  praesentatis  in  adminiitratione  va- 
cAntium  ecclesiamm  intrusis  fiant,  mandentitr,  decemantur  et  ordinentur  cum 
ómnibus  et  singulis  inde  quovis  modo  sequutis ,  et  quomodocumque  sequuturís 
umnino  nuUa,  invalida,  inania,  irrita,  et  a  non  habentibus  potestam  damnabiliter 
attentata,  et  de  ficto  praesnmpta,  nuUiu>que  valoris,  momenti  et  efficaciae  esse, 
et  perpetuo  fore  tenore  praesentium  declaramus  et  dccernimus,  illaque  damnamus 
et  reprobamus. 

»Haec  volumus,  statuimus,  ac  mandamus,  decernentes  has  Nostras  Litteras, 
et  omnia  in  eis  contenta  nullo  unquam  tempore  a  nemin:  cuiusque  conditionís,  et 
dignitatis  etiam  IniperiaJis  et  Regiae ,  sub  quovis  titulo ,  quaesito  colore ,  ac 
praetenso  et  asserto  privilegio,  quod  si  forte  sit  cassamus  et  annullanius,  infringí, 
impugnari,  vel  in  controversiam  revociri  posse,  sed  semper  firmas  et  efficaces 
existere  et  fore,  suosque  pleuaríos,  et  Íntegros  effectus  sempsr  sortiri  etobtinerc 
deberé.  Non  obstantibus  Apostolicis  generalibus  vel  specialibus  Constitutionibus 
et  ordinationibus ,  ac  NoUris  et  Cancellariie  Apostolicac  regulis,  praescrtim  de  inrc 
qmusito  fion  /oliendo,  cieterisqu3  etiain  speciili  mentione  dignis  coutrariis  quibus- 
cumque. 

«Vohimus  autem,  ut  facta  harum  litterarum  publicatione  per  afñxionem  tran- 
sunnptonim  ad  valvas  Bisilicai'um  Urbis,  omies  ubique  tideles,  ad  quos  spectat , 
qui  quomjdocumiue  novjrint  cas,  prout  dictum  est,  Romie  fuisse  promúlgalas, 
ad  earum  exeqmitioném  pjrindá  obstringintur,  ac  si  pjr.sonaliter  singulis  noiifica- 
tae  fuissent. 

•  Volumu^  ut  paritcr,  earuudem  praesentium  lilteranim  transumpiis,  sea  e\cm- 
plis  etiam  impresiá  manu  laman  alicuius  notarü  publici  subscriptis,  et  sigi  lo  per- 
sunae  in  ecclesiastica  dignitite  coustitulae  munitis,  cadem  prorsus  lides  ubique  lo- 
corum  habeatnr ,  quae  haber^tur  ipsis  praesentibus,  si  forent  exhibilae,  vel  ostensae. 
'Nulli  erge  omnino  hominum  liceat  paginam  hanc  nostrarüm  declaralionis, 
decisionis,  annullationis,  irritalionis ,  statuti,  praecepti,  raandanti  et  volunlatis 
infringere,  vel  ei  au^u  temerario  contraire.  Siquis  vero  hoc  attentare  praesumpserit , 
indignationera  omnipotentis  De¡ ,  et  He  itorum  Petri  et  Pauli  Apo^tolorum  eius  se 
nuverít  incursurum. 

sDalum  Roma»  ao-id  Saactum  Pctru-.n  anno  Incarnitionis  Dominicac  niillc- 


¡{roxlüatis  pruvideri  posset,  qui  m   aliqua  Univetsitate  stndil  gcDcralis  Regaomm 
llispaDÍae  serv3lÍ3  «ervaadis  juita  earumdem  UnÍTersitaCam  sbituta  ptomotí  pru 
lemporc  foreut',  c:  aliis  quwu'niciinique  graduatU  ext»  Univenitates  praedictaí, 
et  etiam  in  íllk  íVias  qiiam  serval ís  servjadis,  ju}(lf  earuoidcm  Univcrsilatum  sta- 
,uitn,  ritiis  «t  mares  pro  tempore  tactic  cuUatioaes  de  hujiiioiodi  CaaoDÍ'^alibu'i 
et  Piaelwndls  nullius  esieot  ruliorij  vel  muineatl ,   et  haliereijtuí  prorsus  pro  infei'- 
1Í5,  qiiodqiie  ilU  quiliiTs  de  hujusniod)   Canonicalibus   et  Praebendis  pro  tempore 
[iruvUtim  foret,  deberenl  et  tenerentLir  ia  eiidecn  Ecclesiis  personalítet  residere, 
~et  si  absqiie  Onlinarií  vel  capililU  su!   liceatia  uttrj  mensem  se   absentaient,  Cu 
i\iso  coUnlU  canonicatu  et  piaebeniU  hujusmodi  privatt,  et  paipeluo  aÚ  íttos  inhá- 
biles existerent ,  po<iset<iiie  et  deberent  de  ¡lli:  sic  vaconlibiu  aliis  graduatis,  qai 
vellent  et  vMlerent  In  ijiíís  Ecctetüi  reiidere,  alias  juxtit  prioriim  titteraruin  prae 
dictamtn  tenorem  provideri.  Kt  sucirsive  piie   memoríae   Innocentin  Papae  prae- 
decessori  nustro,  pro  parte  clarae  menitirl.ie  Ferdinandi  Regis  et  Ellsabelh  Reginac 
dictQcuní  Regnorum,  expósito,  quod  nonnulti  e\  persoiiis  eisdem,  qiiibus  e\  dícliü 
Csnonicalibas  el  Praebendis  promum  fiierat,   ut  praefertar,  pro   eo  quod  in  aliis 
t:ccle«i¡i  alios  símiles  canonicatu;  el  praebendis  tamquam  griduíti  obtinebant, 
personaleoí  residentiam  non  faciebant,  praefitas  Innocenliu^   praedecesor  eorum- 
dem  Regi«  et  Reginae  ca  parte  siipplii:alionÍbu.<  ¡nclinatiis  per  alias  saas   lítleras 
siatuit  et  ordinavit,  <iiiod  niillu;  cujusciiinqne  d[gaitat¡s,siatus,  gradus,   ordinií 
vel  conditionis  foret,  qiii  dúos  canouicjtns  et  totidem   praebendas  ex  illis  quí  pn> 
^radnatis  ordinati  erant  obtiuere  vateiet ,  et  tales  canunicalus  et  praebendas  pro  tem- 
jiore  ubtiiiens   apud  ecclesiac   in  quibus   illos  oblinelial  juxta  ordinalíonem  Sixti 
pnedeoessoris  hujusmodi  residentiam   faceré  teneretur,   quodque   si   contingerel 
allqiias  personas  canonicalas  el  praebendas  praefatos  duabus  hujusmodi  depulittiis 
pni  tempore  obtinentes  de  licentia  capitulorum  praedictorum  ad  Romanam  Curianí 
accederé,  el  in  illa  ab  hao  luce  decedere,  ürdioMÜ  et  Capituli  hujusmodi  de  eis- 
ítem  canonicatibus  et  praebendis  per  obitum  talium  pro  tempore  vacanlíbus,  alias 
ju\ta  formam  litterarum  Sixlt  praedecessoris ,  hujusmodi  libere  disponere  pnssenl, 
quodqoe  capjliila  praedictartira  Calhcdraliiini  et  Collegíatarum  Ecclesiarum  prae^ 
dictonim  et  aliorum  Regnorum,  et  Domtnorum   didorum   Reginae  canonici^  et 
[lOrlioDariis,  aliisque  beneücíatis  ípsirum   Ecclesiarum   ab  illis  absentibus,  et  per' 
sonaliter  non  residentibus,  etiam  praetexlu  quorumcumque  indidtorum  et  littera- 
rum,  quibusvis  formis  et   expressionibus  verhomm,  aut  cnni  quibasvis   clausulit 
eliim  ilerogaioriarum  derogatoriis,  censuris  et  poenís  ab  ipso  Innocentio  praedeuc- 
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recipere ,   et  amitlere ,  DecnoD  ocurrente  pro   temporc   ' 
|irmeb«nd«ruin  eradnitorum  bajuatnudi,  capitula  illos  aui  ex  Canu&im  earaDidcín 
ecclesianim  inlerim  doMc  ad  illorum  prorisionem  procederetar,   libere   commen- 
ilare,   et  talis  cinonicus  illos  in  hujusmodi  commeDda  obtinere   ponil  et  valeal. 
I.ap»!  lempure  edicli  proptero  appoaetidi,  ordinariiu  vel  ejus  vicarios  infni  trí- 
(liium  proxime  seqoentem ,  ad  proviaionem  <iive  electionem  hujuimodi    de  persona 
iduDca,  publico  evamine  praevto,  faciendam ,  accederé  teneatnr:  alioqain  capitula 
ipsn  ad  illam   ptucedere  valeant,  el  in  hujnsraodi  electioDÍbun  ipsi  electoTcs  jura- 
nientum  <U  elíj;endt>  magis  idóneo,  Iiabito  respectii  ad  utiliUlem  Eccieaiae,  et  mo- 
res peraonae  eljgendae  praestare  teneantnr,   quodqiie  majori   partí  votonini  seaelo 
Je  netcesilate  praestandotum  Archiepiacopi  vel  Episcopi  pro  iin«  compútalo  slare, 
ct  nisi  nullus  habcrel  majorem  partem  vatorum,  duo  habenle-  pliirrs  voces  ad  üe- 
cundum  icnitinium  admitii  debeant,  et  s¡   uniis  halmerit  plores   voces ,  et  alii  hn- 
bueriat  pares  et  illia  paríbus  ñjt  secunduin  scrntininm  quis  illoram  concurrít  cum 
primo,  et  electus  illurum  a  majoti  parte,  adiDittatar  curo  pritno  ad  lertiam  Kriiti- 
oiim,  et  üi  iterum  fuerint  pares,  sorleí  dirimatuí  quis  concurrít  cum  primo:  el 
si  ultimo duu  habuerint  paritaiem,   etiam   sorte   dirimatiir,  et  sors  \oco  electioníi 
et  ptoVisionis  habcalur;  quoJque  4e  canoaicatibui  et  praebendis  graduatoinm 
hujusmodi  personis  in  Cnivenitatibus  dictoram  regnorum  Castcllae  et  T.egionÍH, 
>c  Collegialíbuü  Hispan»  Coltegii  S.  Clemeotis  llononiae,   per  bonae  memeriac 
.'Kgidinm  de   Alburno/   Episcopum  Sabinem.  8.  R.  t^,  Cardínaiem  inihi  fiindali. 
servatis  servandis  juxta  Uuivcrsitalam  et  Collegü  praer<ilonim  sUtuta,   ritus,  et 
mures  r^>ective  prumoiii,  seu  graduatís,  dumlaxat  provídert  possit  authorítale, 
11  tenote  pniemissis,  perpetuo  Maluímu»  et  ordiiiamus,  ac  coocedimup,   et  paritcr 
iiidulgeimis.  Ac  quud  statuto,  et  concessioni,  et  ordinatioDi  hujusmodi  ac  praesen- 
libus litUrLs  per  quaücumque  regulas  Cancellaríac,  et  alias  litteras   Apostólicas  et 
S.  Koinanie  Eceledae  Cardinalibus  hauteniis,  et  pro  tempore  ellain  molu  proprio, 
ct  ilíuquumodoliliet  concessas,  et  quo^d  consensúa)  per  eos  pr^beiidum  ratio- 
ne  vacalioDÍs  per  obílum  fumiliariuTn  suorum,  etiam  quaivls  clausulas  generales  vel 
sytcialt- el  derogatoriarnm   deroga turin,  cfficacíores,  et  insólita!,  ac  etiam  irrí- 
tantii.  dei:[Cta ,  siib  quoruiiicuaiqiie  vetUorum  expressíone  in  se   coutiuentes,  nulla- 
tenm  deragdlum  sil,  nec  censealur  es^e,  nec  derogar! ,  nec  Canonicatos  et  Prae- 
bcndie  hnjinuiodi,  elíaní  per  «••<  a»i  Mi.x^swres  nostros,  el  de  conseusn  Magtslru- 
I   L>'K:ioriMii  iit  lup. ,  qnaliñcatoram .   illus  nonc  et  pro 


lempore  obtineatium ,  etUm  ex  quavii  un»,  et  motu  proprio,  etüun  c 
ter,  alUjoa  vcl  alíquíbus  ¡Kliiioiiibiu,  gravan.  Deque  illonun  fructiu:  vd  lli^i 
conun,  *.licMÍ,  vel  aliquibus  etiam  Cwdiiuüibti*  concedi  potúnt,  nisi  in  pcnaus 
bus,  fructiutni  concessionibus  bujusmodi praedictorum ,  ad  quos  dictonim  cajtmxi 
tiiunt  et  pracbendarum  juxta  praemissanim  UtteiBram  contÍDentianí  collatío  perttc;' 
ipecUIÍs  et  expre*se  peí  tiioas  eorum  liiteras,  eüma  intervallo  Iriiiin 
leidalos  accedat  assenstu,  et  sí  secui,  fieri  coDtiDgeril,  dero^t¡c»ies , 
rroctanm  concessiíines  hujusmodi  Demine  sufrrageiitnur,  >c  ordioorít ,  et  capi:QÍa 
pnLtfaü  litteñs  derogatoríís  ac  pensiouem ,  et  fniclnum  hujusmodi  conccsdoiuba- 
et  dectetis  soper  illis  processibus  ac  íllorum  ei«>mtÍonibaa,  eammque  mandati- 
et  moDitioaibna  parere  minime  lenetotur,  sed  eú  firmitef  resistcre  ,  et  Uctenrtw 
hujusmodi  e.teciitioiiem  impediré  ,  oec  ratione  re&istentíae  hujusroodi  aliquikm  cer 
surú,.seu  poeniü  cctesiasticia  innodaii  pusaiiil,  et  sk  per  qai»cum(]tie  jadicc' «. 
m  causaruní  Palatii  ApostoUci  Auditores  in  qaibuivis  caasit  rt 
i,  subtata  eis,  et  eorum  cuílibet  quavis  aliter  judicandj,  et  imeipretaiH' 
facúltale  et  autlioritate,  judicare  et  deffiDÍri  deberé,  ac  qukqaid  secas  mipa  he- . 
quoquam  quavis  authuritate  scienter  vel  igooranter  oíaligerit  allenlari  nrilum  <'- 
inaue  fore  deccrDÍiiius.  Quucirca  dílectia  titiis  uoiversis  et  singulis  qiiorumvi&  v»: 
nasteriorum  domorum,  et  oidi'its,  ^Vbbatibus,  el  Príuñbus  cunvenlualitm.  c 
pTaeceptoribiu  generalibu;  per  Apostólica  scríplit  iiiandamus,  qualcnus  ipu.  >fi 
tres,  aut  plnies,  seu  dúo,  BUt  liaos  eonini  peí  se,  vel  aliuui  aen  atiiH  singulis  ¡ir^c 
dictas  et  praeseDtes  lltteías,  uc  in  eis  contenta,  quae«unique  ubi  et  quando  upu' 
fuerit  et  quutieii  pro  parte  capitiiloniui  piaedicturuní,  sea  aliquijium  cui-ndi  desn- 
per  fuerint  reqnisili  auleiuniter  publican,  cisque  eTficaci  derensiunis  proesidio  «sú 
laut ,  Taciaulque  aulhorítate  nostra  siogulas  litlems,  et  in  eis  coatenu  bojasninV 
per  i:ensuTas,  et  puenas  ecclesiasticas  firmiter  observan,  ijisaqae  capitula  illis  pon: 
ñce  gauderc  nun  pernittentes  en  desuper  per  quoscumque  ijUDiuodulíbet  indetiitt 
molestati,  cuntradicturís  quoslibet,  el  rebelle»  per  easdem  censurase!  poenas  appc 
tlatioiie  postposila  cumpescendo,  ac  legitimis  super  his  habendis,  el  serva edi^ 
processibus,  cenautas  et  poenas,  qualetius  opu^  fuerínt,  aggravaDilo,  inf(>cal<> 
eliaui  ad  huc,  siopus  Tuerit,  auxilio  brachiisaeculatis,  non  obslautibui  praemisii--. 
ac  constitutiuDibiis  et  ordinatioüibus  ApostulJcis,  necDon  facultatibu^  el  lilleii- 
Apostolícis  contra  tenttrcni  litteranim  hujusmodi ,  quomodolibet  concessís,  conüi 
matis,  et  approbatis;  ac  quibusvis  reservationibus  per  regulas  CaDcellaríae  fndi' 
el  faciendis,  quibos  ómnibus,  etiamsi  pro  illunini  suflicienti  derogalioite  de  ill''- 
eurumque  totis  tenoribus  specialís  specilica  eupressa  individua,  ac  si  de  verbo  ul 
verbum  inentio  habenda  (oret,  illorunique  tenores,  ac  si  de  verbo  advo- 
1ium  insererenlur  praesentibus  pro  expreshis:  et  suflicienter  insertis  haboilc- 
scieDtia,  authorítate,  teaore  praediclis  specialiter  et  exprese  derogamu^,  acc 
non  quibusvis  accesibns  et  íngresibiis ,  ac  coadjutoriarum  depulationibus.  >c^ 
aliis  gmtiis  canoiiicatUii  et  jiraebendas  graduatorum  hujusmodi ,  et   de  cuDseiuu,  i;' 


iishIÍs  el  decretis,  eiiain  iier  ho-í  et  Scdem 
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Bnla  de  Alejandro  VII  disponieado  quede  elegido 

ea  las  provinoias  de  oficio  el  de  mayor  edad, 

ooando  media  empate  en  los  votos 

Alcxander  Episcopus ,  serrus  scn-uraní  1>ei  ad  perpet.  rei  mem. 

Koni>nii-i  Pontifes  supremae  OigDltales  culmine,  et  Aposti>lic:ie  puleitalLs 
plcnitadine  a  Deo  constilutm,  atl  ea  principaliter,  quai  disconliis  ,  et  iamiícitiiü 
Ínter  penonis  <inas1ibet .  praesertim  «mditas,  et  nobililate  pollentcü  esoriri  posseni 
oliviare  lJbeDt«r  intendit  et  desuper officü  sui  partís  favoraliililer  interponit,  pruiil 
id  coD^ipicit  ¡n  DoTnioo  .saliibríler  expediré,  íjaoe  cuiti  siciit  accepimii;  in  electione 
canunicatnum  et  praeliendanim  ín  singnlii  CalhedratíLiu^  et  Melru|>utitan'^  Eccle- 
siii  Re^oruní  Castellae  et  L:g¡on!s,  de  quibu-i  aJ  electiouein  per  vuta.  s<:jrela  ve- 
n':ra)iiliu[n  fratruní  no-troru-n  Archiepisc jpiirum ,  tipiscoporum ,  et  dilectorum 
filiorutn  CLpUulorum  pra-ivíu  examine  in  cuiicur^o  provideri  deliet,  et  solel,  et  e\ 
indullis  Apoilulicis  ha'undi  sit  rati»  noliiliutii  et  mijoris  nobilÍUiti;t  cuncurreD- 
tinni,  el  in  p^riute  vjtoiii  n  úi  hic  eadim  njÜIUtale  pro  praelatiün;  electi  in 
imritite  votorum  ration:in  hibere  comuetndo  inoluerit,  prout,  et  paritalem  i[Mani 
in  certis  &i&¡bus  wrte  de;igninda  eidero  indulti  perinittant ,  cuní  vero  sortis  judi- 
eium  in  loe  materia  (i.\l»i  el  periciiloiu-n  nimia  exLttat,  dUcussio  vero  DubiliEtle.i 
nugnai  pUriimqae  discordias  el  calumnias,  ac  inimicitiaK  ínter  períonaset  familias 
rNiHlari  aolciC,  ex  qnih^;  ¿¡".ivij.  interdum  si'inl^ila  iiuUMa  rucrunl,  illaijue  dein- 
c«;i< snlioriri  poísinl  cuní  perturl)alione  Kcclesi-tmm,   e(  Capituloruní  hujur.nii>di. 


miliaruní  maulas  allegare,  etiam  coDtra  commanem  hoDoris  ■esiimatioaent  ñor.  <le 
■inuoi,  inde^uc  OTtJs  gravbsimu  litigiis,  ct  contro*ersib,   itsqiie   dintius.  agit^> 
RcclesUe  intnim  deliitu  servítio  careant.  Nos,  paslorati  cura  ccclesiamín  pntedn 
taram ,  itlarum<|a£  Prjcsulum  ,  et  capítulonim  nee  dod  familiarí  hnjasmodi,  ntítibue 
qnieti ,  et  tnnqaillU'ili  contulere  desiderante<¡.   molu  propio  et   ei   serta  scintú 
d*qite  A[Ki«ti>l¡c3e  piteiC.itís  pleDÍludÍD«  perpetuo  statuimat  et   □rdinsrnus  ,  qa^i 
de  caetero  peq>etui<i  Tuturu  temporibu^  la  dicla  votoram   paritate  «>Ia  aetalis  lm« 
currcntium  ratio  hal>:jtur,  ita  ut  iguotíeícumque  de  cietera  ■□  elcL'tioDibiis  praedii- 
IK  eligíDtlam  paria  vota  fuerint ,  in  dicla  paritate .  ille  <|ui  a>[4te  m  <jor  ruerit  ,  alie- 
riaelati  minuri,  remota  sotte,et  (|Tu1ibet  alia  ratione,  sen  consideratianis  qDaJhi 
lis.l^adui,  ant  cujnilib*!,  eliam  insigne,  aut  primariae  nobilitalis,  omnino  piat 
ferrí .  iltique  de  limilibiii  caDOnicaliUus  ct  praebcndís  provideri ,  et  de  illis  pfovúa-. 
in  pouessione  ip-ionini   canonicaim  et  praebendaram   vacantjuní  iinroitti   omoin'- 
debsal,  len'ato  tam:ii  nlíjs  rornii  lilteraruin  et  indaltoram  Apujtolicoraní  saper 
modo  el  forma  pnivideoti  de  síniilibus  canonicalibus  el  praeliendis,  nti  ante  prai- 
hcní  nostnim  «t^tntum.  decernenles  praeiwntes  littcrj.'  seniper  et  perpetuo   ralitla> 
eCAcHceii  Tore  et  esse,  suos<|ue,  plenarlm  et  ÍQte([ms  effectos sortiri  et  obtincne.  nc 
(jiie  ali  illis  ultum  umqnam  tempore  resilirc  aut  recedi  posse ,  ne'iue  deberé,  tii. 
•I'ie,  et  non  alias  per  rpiuit'inique  jiidices  ordinarios  vel  delégalo?,  eliant  caiüíannn 
palatü  ;\po.it<d¡ci  auditores,  acSan:t»e  Eoinanae   K>--clesiae  Cardin:tles ,  et  de  Ja 
tere  lef^aliii,  dii:(a«i|u:  sedts  Noutius,  sublaUeis,  el  eorum cuilib»  altter  jniücand' 
ct  interprelandi  facúltale,  el  anthorilile  judieari  «t  de5n¡re  deberé ,  ac   irrituin  ti 
iiiiiic.  si  secLH  auper  his  á  quoquam  quavií  authorirateni  scienter  vel   igooraDier 
contigerit  attenltrí,  noD  obstantibus  praemiíis  ac  fnelicis  recordationis  Síxtí  V»- 
pae  tV,  ac  t^onis  X ,  nec  non  Gre^orii  XV,  el  aliarum  Komanunini   ronlilkiiin 
praedecessorum  nostrorum  lilteris,  seu  coustilitlionilius  desuper  in  contrarinm  foi- 
>ain  edilis,  ac  in  univerjalibii>,  provinciatibui ,  et  synodalibus  conciliis  editjs ,  ipt 
cialibus  \cl  generatili'.ij  coiisCílutiunibus  et  ordiaJlionibiis  Apostolicis,   nec   non 
Ecclesiaruin  cathedntliuní ,  el  uietropolitsnarum  hujusmodi,  etiam  juramento,  con 
lirmalione  Apostólica,  vel  qnavii  finnitate  alia  roboralis,  stalulii,   et  consneluib 
nibu»,privllegiisquo<iue,  indnliis,  et  litteris  Aposlulicis  hujusmodi,   ilti^ve  eu 
nim'iue  capitulis  el  caaonicis,  atiisque  superioríbui,  et  personLi,  sub  quib^dcumque 
lenuribns  ct  funai¡>  ia  contrarium  quomodolibet  coocessis,  apprúlialis,  «I  ionovaiis. 
ipiibus  omniliusel  sÍDgul¡s,eliam  hi   de  ilüs,   eorumqlte  tolís  lenoribus  speclali», 
specifici,  espreasi  ac  Indii-idni.  non  antem  per  dictas   generales  idem  importan 
les,  meoliu.  aut  i¡u3evis  alia  e\prev.i'>  htbenüa,  aut  alia  exquisita  fonna  ad  h<K 
¡wnaada  foret,  teoores  hujusmodi.  ac  si  de  verbo  ad  verbum  nihil  peoilos  omkiip, 
ut  forma  in  lilis  trailila  obsérvala  inserí!  fi,renl,praeseiilLbus  pro   plene.  el  suffi 
cienier  e\prev!iahabentes,  illis  alia  in  sao  robore  pennansuru,  latissime  hic  itcc 
<liimtn\al  hinim  serie  spccialiler,  et  evpresse  motn  parí  dcrigamus,  ciietMi«i«e 


Profesióa  de  fé  seg&n  la  forma  prescrita  por  el  Papa 
Pío  IV,  adicionada  por  Pío  IX. 

^t>o  A'...,.,  tiriQi  fiJe  cr£tlu,  et  prafiieoí  otnoii  el  siugiiU  qnxt  cuniincntur 
in  Kymliolo  fidel,  qiio  siocta  roiiíiDj  eeciem  utiliir,  vUlelicet:  CreJo  io  uduoi 
Oeum,  P&lrem  oniaipot«DCcm,  factarem  coeli  et  lerrae,  vísibilíum  omnium  ct  ídví- 
sibilium;  et  in  umiin  DomÍDUm  je^uin  Chri^tum  Filium  l>ii  iiaie«aitiiin,  ct  ex  Pu- 
tre  Datum  ante  oinnii  siecula;  Deum  <le  [>¿o,  liimen  de  IuidÍu;;  Deum  verum  di: 
Oeo  vero;  gemtuní,  non  fjctun;  con^ubiUalialem  Pjlri:  per  quem  omnía  ficto 
fmi;  qui  propter  nos  homia:!,  et  propter  noitratn  salutem  detcfndit  de  coelis;  et 
ia;imitii3  eit  4i  Spiricu  Sánalo  ex  Mtrtí  Víi^ídj,  et  h'imo  f^ctiu  esl;  cruciflxa'i 
etiaiD  pro  nobij  sub  Pontio  Pilato,  pJitD«,  el  lepultu;  eil;  et  reiurretit  tertia  Uie 
secamduin  s:ripturai,  et  atcendil  Lo  cojlum;  fsáel  aá  dextrain  Patria;  et  iterum 
ventiiriu  eíl  cum  j[lor¡ajudicare  vivjí  et  mortuos;  cjjm  regii  non  erií  finís;  el  in 
Spiritum  S^cttim,  Dominum  et  vivífícanteiD ,  qui  ex  P^tre  Fílioque  procedit,  qui 
cum  Pttreet  Kiliusimul  adoralur,  et  cJnglorilii::itur,  qui  ]i>:iitu.i  est  per  profetas; 
el  nnam,  sanctam,  cathnlícam  et  apoitolicaní  EccleHÍani.  Confíteor  uniim  baplitma 

s^;ciil¡.  Antea.  A¡>jttoli:aietecdeiiiitici>  tr^^ditiones,  reti'i'i isque  ejuidem  £cole- 
sáa:  ubisrvationei  et  c^urtítulionís  firmisfime  admitto,  et  amplector.  ítem  Sscrara 
S'jriplntiun,  juxti  cuín  senvinn,qn:m  tenuil  et  t«a:t  sincla  AUter  ICccIesIa,  cuiaii 
est  jodtc ire lie  yero  sen^ti,  el  interprjtation:  Sa:rKriim  Scripturjruní  admitto,  nec 
eiin  unquam,  d[\[  juxti  uninimem  consen^uní  I'jlriim  ,  accipiam,  el  bteqirctabor. 
Priiliteor  qiijqne  septem  esíe  tsrt ,  et  prop.-ie  Sjctameau  nav.ie  I.egis  ñ Jeiu  Chris' 
tu  Damino  Qoatro  initituti  nd  skliitem  humaiii  geniris,  licjt  non  omnia  singutis 
Btcetfuii,  scilicet:  Btptiímuní,  Cooürmitiaoem,  Eucharistiam ,  Paenitentlam,  K\- 
tTjmaní  Uaclíonem,  O.'J'm^m  et  Matrimoniuin,  illiqae  gratiam  conferre;  et  ck 
hií, BiptW'nnmiCjnfirmalioneniel  Ordinem,  sin:  sacrilegio  teilerari  non  posse. 
Receptas  quoque,  et  approbatoa  Kcclfsía:  citholicae  ritii;,  ia  supiadictotum  oid- 
niiuii  Sajcamenlonim  solemní  administr^tinne  recíplo,  et  admitió.  Omnia  et  singu- 
la,  quM  il;  peecato  originali,  el  de  juítificítione  in  sacrowntli  l'ridenlina  synodo 


de(ÍDÍti,  el  declvAta  fiienint,  amp1«ctor,  el  cecípio.  l'roñlíur  parit«r  in  Miz^sa  oiic 
rri  Deo  verum,  proprimn  et  pn>i>Íci»(orÍara  sacríliciuin ,  pto  vivís  el  defimctís,  »; 
que  ¡D  Sanclíssimo  E-jcharisti>e  SacramenCo  esse  veré  et  re«liter,  ac  snbstsatÚL^ 
ter,  Corpui  et  Sanguinem  ,  uní  cuna  animí  et  diviníute  H  Jiniíii  Moitrí  Jem  Chrisii 
Heriiiiie  caoveraioacni  tatiu;  SubstaotUe  psnJs  ía  Corpn^,  et  totius  sulistaDtüu  títi. 
in  SanguÍDem,  quam  convenionem  catholica  Ecdesia  transubttastialionem  ap* 
Ital:  fateor  etiam  sab  altera  Ijtntuní  specie  lotum,  atque  iote^um  Christum,  vemín 
que  SacrameDtum  sumí.  Con-itrnter  teneo  pucgilurium  etse.  animasque  ¡bi  detea^A- 
liilelium  sufíragüajuvari;  limitlteret  sinctoi  ua(  cura  Christo  regoautci,  venent 
<los,  atque  invo<:an'io4  e-i>e;  eo>qac  orjlLunes  Deo  pro  oubU  uflerre,  attgm  corJir 
reliquias  nse  veiietaaJ>«  tírmiísinie  aíícro;  imageo»  Chrlali,  m:  [ielpar»ie  Bcmpe-- 
Vii^inis,  necnOQ  alinruní  sniictoruin  hib-;nda!,  el  relineoilas  esse,  »ti|ae  en  deU 
luní  honirem,  ac  veneralíonem  impertienilnm;  indulgeTitiarUin  etiam  potestatem  - 
ChrUtoin  Kccleiia reliclam  fuiste,  illarumqiie  usum ohristiano  populo  ntasinie  »- 
lularem  ease  aflitino.  Satictam ,  cathotícam  el  apastoliuaní  roman^m  EcdesUm. 
omaiuin  ecdesiamm  Matreni  et  Magiitram  agnosco,  rummoque  l'oniiñci,  beaii 
Vriri  BpostoloriLin  principb  succMSorí,  acjesa  Chriiti  vicaríu  veram  obedientiua 
s)tuDdeo,  ac  juro.  Oísterj  etiam  oqidÍx  il  .i3t:ris  canonibui,  el  aecumeDÍcis  coolÍ 
liis  ac  praecipiie  a  tacroMOcta  TridMitini  sjrnodo  et  ab  aecumenico  codcíIio  tbIi 
ciino  tradili,  díüaíu  el  declárala  praesertim  de  romani  poDtiiicU  primita  el  tnfali 
bilí  magUteriii,  in'lubitaater  recipia  atijue  proüteor;  KÍai;i1qn;  contraria  omitia,  ai 
qnc  hle.':s:s  q  iiscumqu:  ab  Rccleiia  damuatai,  e[  cjectat,  et  anathemilíiatis,  ^» 
pariter  damno,  rejicio  et  nuathimitiíj,  Hanc  veram  caiholicim  üdem,  extra  qoiot 
malo  (klvHS  tiV:  potest,  qiiim  in  pr^eseDli  spsnle  profiteor  et  veraciler  teneo, 
eamdem  integram,  et  iaviolalam  usque  ad  extremam  vitM  spiritan  canstaDÜnime 
.  Deo  adju%Mnte)  ralinere  et  cooñterí,  atque  i  meis  subditis,  vel  illius,  quorum  ran 
ad  mein  innneie  meo  spectabit,  tcneri,  doceii  elpraedicari,  quantum    jn  me  irÍL 

curatunun.  Kgo  ide.n  N '^pontleo,  vuveo,  ac  juro,  sic  m<  Deus  adjuvct.  el  lutv 

nanita  Üei  Kvangelia. 

NÚMERO  9." 

Beal  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1851  sobre 
nombramientoB  de  Arciprestes  rurales. 

A  fin  de  facíliiar  cuanto  sea  poíible  la  ejecuciún  del  último  concórdalo,  ik 
conciliar  lodaí  los  intereses,  y  precaver  al  propio  tiempo  se  sascitea  dudas  qae 
pongan  obstAculoB  i  su  completa  desenvolvimiento ;  j  conformindome  con  lo  que 
me  ha  propuesto  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  despuís  de  haber  conferenciado 
con  el  M.  R.  oancio  de  Sd  Santidjuil,  y  oido  el  parecer  de  la  Real  cámara  eclt 
siiuica,  ven^o  en  disponer  lo  siguiente: 


)i  irToqtiias,  segiln  dÍKponc  el  arliciilu  14  del 
l>undÍ«iiteE  planeit  beneñciale-^.  I.i>s  di<>ceí:ti 
iiomliren  para  e&lot  cargos. 

Art.  2."  I.us  (1i<>c«íimis  pro:.'urai¿a ,  cu 
niientos  de  arciprestes  ríoiijiíi)  en  eeleslásli 
cabeza  del  partido  judicial. 

Arl.  3.*     El  mialMro  de  Üracia  y  justicia  dará  las  díspusiciouex  i'i>ii<.-eiiienle^ 
\>:\ei  la  ejerucii'ia  del  prtECDle  decrelu. 

Real  decreto  de  23  de  Marzo  de  1852  sobre  visita  do 
las  escuelas  de  instrucción  primarla. 

ci.c,Ulureld>rjila.-c.ii  la  Sanli  Sedo,  vcii;;u  en  decretur  l.>  .i^iiienlf: 

Arlícnlo  I.'  Se  dirijiráu  Reales  cédulas  de  riicsu  )*  íiicarKu  í  l.-<  M.  HK.  ar/..- 
Iiispns,  KH,  ubispo*  y  vicarios  citpiliitares,  i.¡/,:  -.■iti.iri/ir .  lur»  que  al  titilar  :sii-i 
diúcesis  li>  hagiin  á  las  escuelas  de  iii^tnicciúii  primaria,  piuiieiido  tu  nolicia  de 
mi  (jubierno,  por  cimducto  del  ministerio  de  Gracia  y  Jiislicin,  sin  tomar  resolii- 
ciún  alguna  por  su  parle,  las  fallas  o  defeclui  qiíe  notaren,  .si  los  hubiere  á  su 
juicio,  presentando  d  la  vti  cujintas  oliservjciones  estimen  uportunas  para  ^u 
mejora,  á  fin  de  perfeccionar  l«  educaciún  religi'>sa  de  h  juventud. 

Art.  1."  Los  arciprestes  nombrados  á  virtud  del  Real  decreto  de  zi  de  N'>- 
viembre  nltiino,  tendrán  también  deiecbo  de  visitar  las  escuelas  de  instiuccii'iii 
primaria  de  su  partido,  puniendo  en  conociiiiicntu  de  su  prelado  nrdinaiio,  pata 
que  (  le  li>  huga  á  mi  Ilobiemo,  tod:is  las  ubservauicnes  que  estimen  conduce  ni  es. 

NUMERO   lo. 

Rsal  orden  de  13  de  Julio  de  1872  sobre  Derechos 
parroquiales. 

.1-nciít.idcl.»  infancia  elevad i  por  los  vecinos  de  THurc,  anejo  de  Roble- 
da, en  (pieja  del  (KÍrroco,  por  eligirles  los  derechas  ile  eítola  ;  visto  lo  informad' i 
|™  V.  S,,  y  alen  Jiendo  á  iju  ■  el  producto  de  dichos  derechos  cst.-f  considerado  co- 
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s:  h  1  regulvizadu  por  mediu  de  un  aniiic<l  de  deríchoi  que  rige  en  cada  diüce^!. 
y  teoiendo  cd  cneati  que  U  facultad  de  diafruttrlo  lo>  ctuu  propios  y  mu  cuwlj» 
ture»,  en  U  parte  que  i  uda  qdo  de  ellos  correqionda,  está  consIgDada  eo  el  p< 
mío  4.*  dct  art.  33  del  Concordatu  y  cd  la  Real  cédula  de  3  de  Enero  d«  1854 
cuj'B  base  14  reconoce  la  legalidad  de  exacción  de  derechos ;  el  Rey  (Q.  D,  <J.}.  x 
ha  servido  ditponer  se  recomiende  i  V  S.  qu;  pir>  evítu quejan,  caiaa  Li  de  qw 
^e  trata,  publique  el  arancel  de  derechos,  colocando  un  cuadro  expresivo  de  c.'J  " 
en  cadi  ¡Klesu  parroquial  de  la  diÚceiU,  á  fin  de  que  ios  feligreics  se  persuadan  úc 
itiie  no  se  les  exige  en  cada  ciso  mis  cantidad  que  la  establecida  en  aqnél. 

Ue  Real  orden,  eU.~Madrid  1.1  de  Julin  de  1S72.-  Alvaro  Gü  Ssii7.- 
Sr.  <iobemador  eclesiásticii  de  Aslorga.i 

Sentencia  del  Juzgado  municipal  de  Laracha  confir- 
mada por  el  de  1.'  Instancia  de  Carballo,  Arohidi6- 
oegls  de  Santiago  y  Proviaoia  de  la  Coruüa,  sobre 
pago  de  dereohoi  paiTJiuiales  de  carácter  funerario.    ' 

Rl  Sf.  Cura  propio  de  l:i  parroquiítde  f~.  Mnrlíu  de  Les(ún  reclamó  á  Josc  Va 
reía  Méndez  So  pesetas  por  un  acto  fúnebre  que  fun<UroD  sus  padres;  3 1  pesetas  67 
céat.  por  deu'li  de  w  difjnto  pidre  í  U  Cofradii  del  Santijimo  Sacramento;  54 
reales  50  comimos  por  el  cabo  de  «no  de  su  finada  madre;  y  35  pesetas  por  deit 
¿"ni  faiifJtioi  d-  esu.  Cilei)ridQ  el  oportuno  juicio  verbal,  el  Juei  municipal  ét 
I^aracha  dictó  sentencia  en  24  de  Kovietniíre  de  1S8S  condenando  al  demandido, 
sin  hv:er  especial  mención  de  costas ,  á  !<at¡sf.icer  al  dem  indante  las  caotidxJe- 
t>or  este  reclamadas. 

Várela  ap;ló  de  esx  -Sentencia  pira  ante  el  Ju.v.  de  1."  instancia  de  Cari" 
lio,  y  c?>te  en  sentencia  de  26  A:  M  irzo  d:  lSi)a  U  confirmó  coa  ¡3)p<i=¡cióa  si 
apelante  de  las  costas  de  la  2.'  initancia;  sien-Jo  los  fuidaintntos  legales  piincii>9' 
les  A:  lii  Sentencia  confirmatoria  el  Concilio  de  'l'rento  y  la  ley  7.',  til.  10,  í'"' 
0.'  relativamente  i  las  facultades  de  los  l'retados  para  hacer  cumplir  d¡sposiciou~ 
piadosas  testam:ntari u ,  el  art.  33  dil  Concordato  de  1S51  vigente,  y  la  Real  U 
dula  auxiliatorüi  de  27  d;Junio  de  lS()7  para  la  ejecución  del  arreglo  y  demarca 
cifiu  parruquial  de  la  Diócesis  de  SitntÍ3go,  relativamente  á  derechos  panoquiílc'- 

Otra  del  Juzgado  de  1/  las^^aacia  de  Freohilla,  en  la 

diócesis  y  Prorincia  de  Falencia,  sobre  lo  mismo 

que  las  anteriores. 

El  Sr.  Cura  ecónomo  de  la  Iglesia  parroquial  de  -San  iiebastiáu  de  la  vilUdc 
Abarca,  en  representad')  i  d;  U  misma,  recljmó  á  Ventura  Martin  y  Policaip' 
Alonso,  90  reales  en  coULVplii  de  derecho;  de  sípilturj  ó  -¡rn  de  ofrenilas  qní|'i« 


tuncU  de  6  de  ü.:tubTe  d«  1S90  revoca  U  S«iiteacia  a[>e1adi  y  condenó  i  los  de- 
mandados d  pignr  al  dcmindinte  la  cinlidad  rcclamRdft  con  Imposición  d«  1*s 
costJsde  I.*  ¡DjUucia  y  sin  hacer  especial  condcaación  de  las  de  la  l.*,  dandu  por 
válido  y  subsistente  el  contrato  referído  y  por  bien  probado  el  hecho  de  la  coloca- 
ción de  lat  ufren-Jjj  con  dMigoación  de  sitio  por  lot  imeresado». 

NUMERO  ir. 

Real  órdea  de  30  de  Abril  de  1852  sobre  nombra- 
miento  de  coadjutores  ad  nutum. 

Enteradj  la  Reioa  (q.  T>,  g .^  de  lo  consallada  por  et  RmI  consejo  de  la  cá- 
mara eclesiáític:) ,  y  deseando  que  se  concillen  en  lo  posible  los  intereses  del  era- 
rio con  el  nirjur  desempeño  del  ministerio  piTroqaial  en  el  caso  de  que  sus 
ministros  se  imposibiliten  para  el  servicio ,  conformkndose  S.  M.  con  lo  que  ha 
tenido  la  honra  de  proponerla  de  acueido  con  el  M.  R.  nuncio  apostólico,  se  ha 
servido  acordar ,  que  hasta  que  llegue  el  día  en  que  puedan  distribuirse  conve- 
nientemente entre  todos  los  partícipes,  y  administrarse  en  cada  diócesis  con  en- 
teca independencia  del  Estado,  como  se  practicaba  antes  de  las  pasadas  vicisitu- 
des, tas  reutas  eclesiásticas  y  la  cuota  de  la  imposición  sobre  las  propiedades  tú%- 
licas  y  urbanas,  y  riqueía  pecuaria  que  se  reconozca  necesaria  para  completar  la 
dotación  del  clero,  para  lo  cual  es  indispensable  tenga  cumplido  efecto  el  concor- 
dato en  todo  to  relativo  1  tan  importante  objeto,  se  observen  las  reglas  sigiticntes: 
I.'  I,os  M-  RR.  arzobispos,  RR.  obispos  y  vicarios  capitulares  joic  vacanic, 
luego  que  llegue  á  su  noticia  hallarse  imposibilitado  habitualmenle  algün  párroco 
de  su  respectiva  diócesis,  instruirán  sobre  ello  el  oportimo  ex)iediente  canónico, 
V  resultando  bastantemente  acreditada  la  imposibilidad  lo  declararán  asi ,  y  eleva- 
rán el  expediente  al  ministerio  de  mí  cargo  á  los  efectos  correspondientes ,  mani- 
festando  la  necesidad  del  nombramiento  de  un  coadjutor  ail  niiinai. 

2.'  Cu  estos  expedientes  designarán  los  diocesanos  la  dotación  i¡ue  concep 
tiicn  conveniente  para  los  coadjutores,  con  presencia  de  lo  determinado  en  el  pá- 
traío  2.*,  artículo  33  del  concordato,  y  estimando  comprendidos  a  los  coadjutores 
lie  pirroqiiia  rural  de  segiioila  cUse,  en  lo  que  sobre  dotaciúu  de  los  ecónomos 
lie  lasmiimas  se  dispone  en  el  arií^-.i'u  j.'  del  Re^l  decreto  de  2g  de  Noviembre  . 


rrocos  deben  con^ccv^r,   y)t  coneipondiente  eo  lu;  derechos  atribuidlas    d  p^^ 
clase  en  el  párr»fo  4.*  del  «niculo  33  del  concofdíto. 

4.'  Para  el  efecto  prescrito  ea  la  diipúíicíiÍD  anterior,  deberá  considerarse  > . 
mo  Híííj:™»™  en  [03  eufulos  HtIjjdos  U  mitid,  eD  loi  furjieí  de  primer»  íIj^ 
las  dos  teicer^u  pactes .  y  en  I03  de  segunda  las  cuatro  quintas  p:irtcs  de  Ik  a?  ; 
nación  <]ue,  á  l.i  ti:hi  en  que  se  decUre  la  i m posibilidad  por  los  díace&aDos.  n 
rrespondl  respectivamente  al  cunto,  y  estú  disfrutando  el  pário:u  imposibilítaci.- 
confurme  á  loi  artículos  4.'  y  5,°  de  U  citadi  cir.:uUr,  6  se^i  el  concoriUlt:. 
verificados  los  casos  en  aquellos  ptevislos. 

5.'  Resuello  par  S,  M.  lo  que  correspond  t,  ú  d^sde  luego  si  la  argencia  'it'. 
c:us(i  lo  requiere,  nombrarán  loi  diocesanoi  el  coadjutor,  procurando  d^r  pref; 
rencia  á  los  presbíteros  es;:l luetrados  en  igu  ildad  de  circunstuci^s. 

ú.'  A  esta;  dÍspiisicLon:s  se  ajiislarin  y  arreglarán  pira  el  percibo  de  -^  > 
asignaciones  todos  los  coadjutores  ntl  iiulim  actmlmente  nombrados,  y  los  \-i 
rrocos  á  (luíenes  auxili^i. 

7.'  1.1  pensión  que  se  consign.i  A  lin  párrocos  iroposíbilitados,  se  íaüsrj?-. 
con  u.irjro  á  la  d'it:<ci6n  conespiidiente  al  curato,  injrre^ando  en  el  fuuilo  de  ri 
<-rva  la  p  irte  de  aquella  que  it  je  de  percibir.  I.i  coasigniciíj  1  .leí  coadjutor  sf 
satisfarit  culi  l.i  pirte  de  la  renl  t  del  cunto  que  ¡'i;jr;íe  en  el  finlu  ds  reser\i,  i 
■^i  esta  n»  bastare,  se  abonará  lo  que  f.ilio,  \i\n  cuenta  dul  itnpi':vi'>tu  gencrji  dit 
culto  y  tlero. 

S.'  iJitfrutji.-in  adema»  lo^  ]>áriULU.  prupietarios  los  huertu:>,  casn'i  á  hcrc-^a- 
ilcs  conucidiis  cun  el  nombre  du   i¡;lesiario'.~ ,   mansui  ú   otro;  que  Do   hayan   sido 

q.^  En  lu  sucesivo  no  se  elevjrú  á  la  aprobaciúo  Keal,  como  hasta  aquí  ,  r\j  e- 
iliciite  al^itiui  pir.i  conceder  jubüaclún  á  los  pirr(>;:ui,  debieudo  iiraclicai^ic  única- 
mente lan  rcglvi  contenidas  en  esta  circular. 

nCmKKO  13. 

Decreto  do  la  Sagrada  Congregación  de  la  laquísicióo 
de  23  de  Enero  de  1886. 

hi  coiislitutiune  l'il  IX  s.  m.  qtiae  inci|iil  .¡poslu!it:aí  S.-ilis  aiinliivtíoiti  IV  i^l. 
lera  Romaoo  Pootifici  reservatam  speciali 
r  iliiycli  sh-£  imliieele  ittHc;s  htia'í  ad liahettdtun  i:,: 


Ccterum  íd  i'n  louit  in  quibus  forí  ptivilegium  per  Butntnos  I'ontíñcM  derug^iluin 
ni<a  fuil,  si  ÍD  e'a  uud  datuc  íuta  ¡lUa  pet^tqui  oWi  spud  juiüccs  IkÍcuf,  lrii«n(ur  sin- 
¡juli  priuí  n  propriu  ¡[noram  ÜrdiiKiriu  veníalo  pelerc  ut  cítricos  in  furuin  laicoriiiii 
conveiiire  poís^nl:  eamque  UrdinarÜ  nusquam  drncgibuDt  luní  iiiaxtinr,  i:u;ii  ¡p^í 
controver.-iis  int:r  p.)r:ei  coacit'aiidis  fru>lr.t  opernm  dcderiiit.  Bp!9i:u|.u  i  n^teni  íu  id 
foruní  convctiire  nbtrijue  venia  ü  áU  Aposlolicae  non  licel.  Kl  si  quis  auniu  fucril  lia- 
herc  ad  iudicem  sen  iudicea  IhÍcos  vel  tlericain  sine  v  iii.<  Utdinarii,  \e\  KpU.'npuiu 
íiiie  venia  S.  SüJis,  in  poUslate  ejrum^Iem  Ordinariuní  erit  ia  eum,  praeseitlni  :t¡ 
fiieriL  ulenuij,  animad veitete  puenis  et  censuris  fcranilae  s'-iinnlijc  uú  vbUtoreni 
pnvilegii  foii,  :i¡  id  esp<dirc  ín  Domino imücaveiinl 

liiterim  fausta  mulla  ac  felicía  tibi  precur  a  IJuiiiimí 

Daluiii  Komae  dic  3j  ijnuirii  an.  iS36.  — AddictÍ>BÍnius  ín  J)omiiiu  K.C\ki). 
MilNAC-). 


R::al  orien  de  7  de  Pobrero  de  1833  sobro  compiro- 

ceiola  de  loj  clérigos  para  declarar  ea  loj 

Tribunales  civiles. 

l^^lt  Keil  urdJnd;  7  d':  Juli»  dü  11(53,  Y  '>  ui^uiaiu  d:  li  .\uJi.:u  ;i  1  <lc  llar- 
cclona,  la  lícini  ('¿.  I).  (í.)  s«  dignó  resolver  Iti  siguienle: 

.  Eatjiada  S.  M.  la  Reina  ((J.  Ü.  ü.)  de  1a  cooíuIu  que,  con  motivo  de  li  ■ 
bersc  reaittido  et  pcesbílero  D.  Juaquín  J anqueras  á  comparecer  a  dccl^r.ir  como 
testigo  en  una  cauti  criminal  ante  el  juzgido  di  Santa  Culumb  1  de  Kiirnc  i,  elovú 
úesleMhiiterio  la  Salí  de  GjbUrno  de  e^i  AuJiendi  con  feuhi  9  de  Marzo  úllí- 
ui'j,  HCíroa  de  si  debiera  entenJer>>e  dirugidt  et  RmI  decreto  d:  9  de  Seiiembre 
de  1820,  lestiblecido  en  ío  de  Ag-Jüo  d;  lij6,  pjr  el  arl.  3."  del  Cjiícordato 
tili^oLc,  ht  tenido  ¿  bien  reialvcr  S.  M.,  de  conforniid^d  con  el  parecer  emitido 
eu  este  ainuto  por  la  Sala  de  UobiemQ  del  'rrii>unal  Supremo  de  Justicia,  que  l.i 
dispoiiciói  litidi  del  Concordito  que  se  citi  nu  debe  contiderari;  cjino  conlta- 
rii  á  lo  pivveuido  en  el  Real  díorito  d:  1 1  di:  ¡Setiembre  d-  tSio  respecto  de 
la  cuetlión  de  ipie  se  trato,  y  q  ii.  p:>r  lo  l.ialo  conwrva  to  l.i  su  fiier/i  y  vigor  et 
Keal  decreto  referido:  con  cu/a  doctrina  se  Inlla  acliialmctilc  confiinne  la  practiiM 


Y  nu  haUicndusc  ] 
uFreccn  liuy  iludís  CD  1 
kc  vcririijue  (teade  liirg 
jur^^Jui  dil  Kcinu. 

il¡^  á  V.  S.  para  los  c: 
ilrid  7  de  febrero  de  iS 
}'  riscul  de  U  Audienci: 


tíone  diKli,  miram  hom 
ciipientei  Deo  in^ervíre, 
qua  exeinpto  qui  opere  . 
nuvitiii  enítn  religionii  h 
relÍKÍonum  semim,  hi  su 
si  Duvitiae  viles  iorectT 
Kuinaai  Pontífices,  etpr 
mcDi  VIH  C[>^;re(o  cui 
Innocentiua  X  (Instmctic 
X  (Üecreto  Stinctistimuí 
decreta,  quibm  I^^ei  in 
Snnctisiiinus  D.  N.  ^a% 
l.iDtioe  ilndia  conTertenc 
viribui  promovendiiin , 
leinque  legem  constitaen 
bilum  ct  prafcssiotteni  u 
dioalibui  hujus  S.  Congí 
emÍDentissiniU  ratríbi», 

co^icedeadjs  ese  aídum 
etíaní'  nuonulli]  aliii  re 
ferventil)  is,  coDfilio  Ct  | 


mcn  el  scratinium ,  sCFipto  hdeliter  esaialnin ,  provinciolis  et  unuíqutsque  ex  tx3- 
ninilorilius  manu  propri»  subscriba!,  declarjndo  ttara  íese  omnia  requisitii  a 
SS.  CunoDÍbns,  CinalitulioDibus  et  decrelú  Apostolicis  et  regiilii,  et  xtatatii  ns- 
[Kciivi  ordinis  prjcscrípt»,  ilel lito  mudo  exaiiinjra::  hujuírnotU  vero  relationeui 


electas  hibendiu  erit. 

Arl.  7.  Esaminatores  generales ,  in  btervjllo  qnod  ¡olercedet  a  tUt»  hojm  '!'■ 
creli  ¡imut  ad  ceUI>nitioDem  proximi  capiliili ,  dietie ,  vel  congregationis  gtnertli*. 
eliginlur  pef  secreta  SMffrjgii  a  superiori  gen-rjü.  iioj  cum  snlleni  Irihus  teligi'' 
MUS  grjd'j-,  U  *ei  gravíoriluii  ordinís  n'>  euilein  ganerali  superíore  deputandis  ti  Jí 


ri^guli.'i,  et  stntulis  cujiisvis  ordinis,  con 
l^ilionU.  sucielalis,  ÍTi<li)iili.  Ilion:'.-'' lii,  domus,  elinm  in  forma  spcdficaali 
AlwBtulica  SeJc  appruliuüi,  ufciiuii  viililitl  priiüegío  Hcet  in  corjiore  j  iiris  clausu , 


unaa>,  wt     i 
4I»c,    A?--      I 


et  ipottolicii  conitllutioDibnj  ac  decretU  connnaito,  ae  expressa,   mmutkibi 
ctili.  «t  eipecialiuinu  mcnüoDe  digno,  aliüqae  coutnríia  qnibiHCBíiKitM 
tolici  anctorítate  proniu  dcrc^at.  et  deic^^tim  essc  declaiat. 

Dalum  Romae  ex  Sacra  Congregatione  snpeí  xtatu  re(>iilaTÍani ,    dic   35  '■■* 

Diiaiii  184S.— Andreas  can.  bizíarrc  a  Siírtlit. 

Dtclaraíioms  suptr  ik<Tilí  regulan  disciplüae ,  /«  llaüa  et  íhihíís  aJ/tuei^ 
hu  líi-vaai/o.  —  1.  Si  superior  generalis  alicujusordiais,  íd  qno  proTinciaJes  doi  Iu 
beanluT,  iil  codera  tempore  superior  conveiitos ,  kb  domiis  novitiatas ,  qiiuai(r3« 
se  gerere  debeat  superior  ipse  in  perficiendo  primo  icmtiaio. 

Respondetor :  superior  generalia  deputei  ad  efléctum,  de  quo  aigitiir.  prubirr- 
et  idoDeum  rcligiosum,  al  una  cum  praescriptis  examioaioribuB  piimam  scrntiBÍnii 
[lerricial. 

2.  Si  aut  \itt  urbilum,  aut  p«r  renunciadonem  ,  aut  alia  (|uacum(|ue  caosa,  m^ 
merus  e\ain¡liatoTum  provincialium.  *el  geseralium  ,  in  parte,  vel  etiam  totaliii' 
deücial.  nec  (empus  cele bral ion is  capilulí,  vel  dietae  advenerít,  (|aoint>do  S'l 
eurumdem  eMininatoruin  electíonem  proced«ndum  ffl-ii. 

Kespondetur:  scrvetur  methodus  Iu  d'^creto  ligiihiii  disciflinae  (art.  3  el  4. 
injiíu,  et  art.  71,  praescrípta  pro  eleclione  éxaminatonim ,  quí  eligeodi  eian: 
sUtim  posl  lalum  ídem  decretuüi ,  et  aute  celeliraljoaein  pm\iii>i  fulorí  capiínl', 
vel  dietae;  el  examÍDatores  sic  elecli  in  oriicin  perdurent  usque  ad  c«)elirHlioiim 
proximi  capilulí,  vel  dietae.  Qkuie  methiKlii<i  eliam  eervelur  quamlu,  ev  S.  Sedr' 
ilispensatione,  capitula,  vel  dietae  non  celebnulDr,  el  eleclio  superiomm  per 
(lecretum  S,.  Sedis,  vel  per  schedas  ña!. 

3.  In  iliquibns  institutis  coijilula  provinciatia  urdioarie  celebntntur  propc  finm 
triennii ,  et  iu  praeparationem  capiluli  geueralis,  quiu  in  ipsis  eligatur  aaperíoT  pri- 
vincialis.  Quomodo  hoc  in  cisu  ad  electíonem  examinalorum  provÍDcialium  pt» 
cedendum  erit? 

Respondelur:  csaniinalores  provinciales  eligendi  erunl  n  capitulo  provÍDciali. 
licel  ittud  celebreiUT  in  une  triennii,  el  dumianai  in  praepaiationem  capiluli  gene- 
ralb.  Quod  si  aliqua  vice  capilulum  provinciale  non  coDvocelnr,  eleclio  ad  cud- 
sullam  provÍDcialem  ad  hunc  elTectum  convocandam  speclabit. 

4.  An  ad  officium  examinatonim  sivc  generalínm  útt  pruvíncialiuro  iu  duo 
delinilores.  vel  as-sistenlei,  vel  consultores  generales,  seu  provinciale-;  eligí  rie- 
beant,  ut  alüexaminalores  t\  reliquia  dermitoribus,  essintenlibiis,  coniulturíbu- 
elegí  nequeanl? 

Respondetur:  ncgaiive, 

5.  L'trum  iu  ordinibus  et  congregaliunibus,  quae  licel  halieant  capitula  provin 
cialia,  taineo  religiosorum  inopia  laborant,  eligendi  sint  septem  eKiminalores.  vfl 
rjualuor  lanlum  surüciaot? 

Kespondetur:  negative  ad  prinianí  paneui;  afñrmalíve  lA  setuaüam,  \.]i  \T.n- 
oiiinis  amliigendi  cauM,  quae  en  errónea  decreti  inlerprelaiione  originem  haWii. 
Hureratur.  scíaul  omnes  ad  qu«s  perlinel,  in  ordinibus  tam  amplis,   (jiiam  exrguL-. 


sive  (.1)  loci  distautbin    (^udproptet  nonnulli   auperiorcü  regu'ares  expoilulnrunt. 
quumtklo  in  hujusmodi  cii4Íbu9  küc  gerere  debeini? 

Respóiideiur :  provineíilis  ,i:t  ¡n  iosütot»,  in  ijaibui  provine !iilis  non  rxiilli. 
is  qiii  ejiLs  parles  justa  decretum  adjmplen  debet)  cum  Iribas  ewmioaturibiH ,  »á 
peragenduní  examen  penonale  postnlaDlium ,  qosiulo  vel  ob  loci  (IÍsUiDtÍ4in,  vc\ 
ub  nlianí  ralioRabilem  causam,  pculutaates  ab  accesíii  [«r^nali  ilispensari  judien' 
verint,  possint  ileputart  religiosum  sui  ordiois,  <|uem  in  Dumiuo  iduneam  revera 
exisliiDiveiiot .  si  examen  ñitl  in  tuco,  ubi  convenlus  ordinis  reperilur;  secus 
ntiquain  personum  ecclesiaslicaai  sive  ex  clero  üaeculari ,  site  ex  clero  rcgulari; 
dummodu  l^piscopus  Ickí,  vet  ejiti  víciriii-i  generaüs  eam  idoneam  judicaverit, 
trjnsmixu  c\aniini(or¡  depulaln  iiiilroi.'tiune  circe  ra  tuprr  qtiibus  poslulans  exa- 
niinandas  erit.  Vemm  religiosuü.  vel  alia  persona  ad  examen  perficiendnm,  deputata 
transmitiere  lenealiir  reialionem  examinis  al)  ipío  subscrlptam  juramento  fínnalam, 
iiue  profileatitr  sesi  Jliíeliícr  maniti  suam  iidimflei-híe  ■/Hiicmai/uc  hiimanit  affedíe- 
nt pi'slp.'sila.  (Juibos  ¡iciactís,  provincialia  dicUm  relatioiiem  tribus  exaroinatiirl- 
bni  eühibere  ilebeat.  ut  scrutioiam,  de  f|ao  ¡n  eodem  arl.  III  Jetrelí,  Ío  reliquií 
]>erficiatnr,  e(  cadera  omnia,  quae  in  decrelis  pracsciílitintur ,  omnino  serventur. 

7.  Nonnulli  examiaalores  nimis  auxil  sunl  in  pr.teslando  juramenlii,  rjuu  de- 
clarare debent  xi  inania  rr^uiíí/a  a  Sacrit  Caiuimbia.  CoaítilalioHibus  ,  ti  ilíertlis 
.l/vtlolkis  praescripta  diiito  moda  naminasse .  cum  non  orau«  luto  scire  pusüinl 
<|iiaeua<n  t>int  oniiiij  hujitímodi  requiíiita:  expoílularunt  propterea  ut  a  Sacn  Con- 
¡jregitione  luper  praemissit  instntctio  detur,  qua  tuto  procedí  posiit, 

Kcspondetur:  jurAmenlum  quoad  requisita,  et  eximen  q'.ijittatuin  rcferri 
daintaxal  ad  requisiui  et  qualilates  expríssi  el  ¡/i.-ciatiia  príSscriptJS  in  Cunslíl. 
SIxti  V,  incipiente,  rw»  ¡le  aniniAiii,  cuní  ino  ler Jliqnc  (jregorii  KIV:  et  in  decreto 
Uementis  VIII,  cui  inilium  ¡ram  mi  ri^ulannt  dhíipliiuim .  nec  non  in  rrgiilis  et 
LDn<itÍlutionlbui  respeclívi  ordinb,  seu  initiluli.  Et  jaraneDlo  satisli^ri ,  si  ea  mu- 
ralií diligfnlia  adhibeitiir.  quae  a  vitit  probis  el  timsralte  cons;¡enliae  ndliiberi 

K.  An  djcrelU'n  i\\^ii!nii  di.'íip¡iwij  viiu  hibiat  in  S.ibiudij.'  - líeapondetiir: 
aflinualive. 

UAtum  Komac  cxS.  C.in;;rog3tLone  super  slatu  regiitiirium ,  die  1  mni  1S51. 
-  Andrca-i  Kíiíarri  l'rotDont.  .\po-.(   a  secrelis. 


tam  hupcríus  cnusaoi  quom  modo  daré  renuat,  posse  po&Iulantem  adioicii,  xi 
)>leado  testimoDialiiim  dcfcclui  jiei  aliam  accnralam  informalioiKin .  el  ñde  difusa 
relatioaem. 

5.  L'lriim  ■uperiorrs  poisint  ad  hahilum  ipsum  admitiere  niilítes,  de  <fuil  .- 
llrdinatti  añtmant  se  Don  pos»  in  (iallía  iofurmace,  cuní  duUcu  drle^adK  . 
e\ercitu  habeant,  nec  paruchi  uUaiii  de  hjs  nulitíam  huliere  jiossini? 

Respoudeturi  affirmalive  si  (Irdinaríos  a  superiore  requiüilDS  Tcspondeal -<; 
ínfurDiare  olí  dicUní  rationera  non  posse  ,  dummodo  leslimoniaiium  defecliu  iv! 
'  alianí  accuratam  informalíonein  et  fiile  dígniin  retationem  snppleatur,  «I  serieoiu 
alia  de  jure  wrvaDda;  et  insnper  postulaoles  anlequaní  admillantor  ad  habiiiis 
Niltem  pee  treí  menseí  maneant  iu  conventu,  ibíqu:  ditigenter  prabentar. 

6.  <¿uid  ageadum  sil,  quando  Ordinarii  Dolanl  dare  liueras  teatimonialea.  tiu-< 
aliam  ob  causam,  uisi  quia  Dpponiuitur  i ngressuí  postulan tts  in  religioacm? 

RespoDdtIur:  Ordinarios,  prout  in  arl.  2  decreli  Ttomani  PitiUifices  praescí) 
bllur,  DOD  posse  testimoniales  litlerai  denegare:  si  tameu  e.is  dAre  recuicnt ,  rrou 
rrcndum  erit  ad  S.  Congregationem  super  stato  regnlarium, 

7.  In  his  ordioibiu,  in  quibus  praetcr  conrersuí  laico;  habentur  donali  ftv 
oblati,  an  testimoDÍalu  exigendae  sint  ante  suKeptjonem  habitus  donaionim  c: 
oblatonim,  vel  polios  conversorum? 

Itespondelur :  ante  M^ceptionem  habitus  dnnaturum  el  oblaluruin. 
K.     Ad  üil  nulla  siisceptio  habitas  sine  liiierls  leílimunialilius? 

Rtapondelur;  üusceplioaem  habitus  esse  illicilam,  non  tamen  iuvjliiLim- 
leslimoniales  lilteras  oinisMs  in  receplíone  a<t  hibitum  quamprimum  olitinenda- 
esse ,  alias  novitii  ad  proressionem  licite  admítli  minime  poterunl. 

9-     l'trum  üit  invalida  professio,  si  üal  oniissis  testimonial  i  bus  liueris? 
Respondetur:  non  esse  ínvalidam,  sed  itlicllam. 

NUMERO  15. 

Decreto  de  la  sagrada  congregación  de  obispos 
y  Regulares  respecto  á  las  Religiosas. 

tjuemadiiiodum  omnium  reram  humanarum  qiialumvis  honcslae  sanctaeqoe  in 
Kesinl;  ita  et  tegum  sapienter  conditaraoi  ea  conditio  esl ,  nt  ab  hominibns  id  im 
propia  et  aliena  ex  abusu  ttaduci  ac  perlrahí  valeant:  ac  proplerea  qaandoqnelil. 
iit  intentum  a  legislatoiibus  linem  hunc  ampUus  assequantur ;  inio  et  aliqundo ,  vt 
conlrariiim  soitiantdr  eflectum. 

Idque  dolendum  vel  mavime  esl  obtigí^tse  quuad  leges  plurium  CoDgrtgilia 
num,  Socictafum  aul  Institutornm  sive  muliemm  qiiae  vota  Simplicia  aat  soleoiDÍ] 
nim.'iipalil ,  sive  viroruní  proressiune  ac  reginiiue  penitiis  laiconim  ;  qaandoquideni 


\a  turiMtíonem 


L-o  \aldtt  indixebanl.  Indila  deniíjiie  eU  Tuit  tliscredonis  ac  pnidcniiae  norma  ut 
<ii<»  stilidilus  rite  recleiiue  i|uo«1  peculiares  pueuíteulias  tu:  alia  pielatis  oliera  diri- 
í^ereot ;  sed  et  haer  per  al>iisiüiiem  esleusu  in  id  etinni  eslitil ,  ut  eU  >d  SacnLin 
Synaxiiii  arcedere  t«l  pm  liibilu  peiniiseiiut .  vel  omuino  interdum  prohíhiicriiil. 
I  l'inc  ractiim  est ,  ut  hujiisinodi  cüipii^itiiines,  qtiae  ail  spíriCiinlem  alumnonim  prn- 
fcctnm  el  ad  uoitalis  pacem  el  tuntordiaui  in  Cummunilatibus  senaadam  foven- 
t\.i.\nque  saluiiríler  ac  sapienter  cunaliliit^ic  '¡lai  rueranl,  haud  r. 

\er$ae  riieriut ,  ccii  suUdiliiruiii  rei;iir*itj  el  qiierimi'niae  pasim  ad  S.  Sedcm  inlcr- 
ieilae  evidcnti^iime  ti>mpri>l>ant. 

(>ii:ire  S,Siuus.  n.N.  I«i>  di>inLi  preddetilia  Tapa  XIII.  pro  ea  quapraeMnl, 
ri'^i  lEi'iiiiitiiam  liaiii;  sui  );rri-i-i  purlUiuem  peculiari  soHuiludine,  in  Aiidientia  h^i- 
liila  ame  Cardinali  Taeíeilü  S.  i:i.nsrc(p«io]iÍ>  Upiscuporuin  et  Regulariuin  lie- 
;;i>tÍÍ!t  el  cuaiull^ilioDÍliuii  praepositHC  clie  deuiina([mrla  Uíceiiiliris  189a  omiiLliii'. 
sedulo  dilii;ent;ri|iie  perpíinis,  li  le»'  q¡iae  «'[imiilur  mlnil,  con.tituíl  alquc 
decretii. 

I.  Sanutilis  Sua  irrit.il,  abro^^l,  el  nulliiit  in  pü-.termn  robDrii  declarat  quii- 
>:iinique  di>pO'iitiones  Ciin?<tilulionum ,  piariiiii  .Süctetaliiin ,  ¡Ditituloraiu  niulieruiii 
live  voíotiini  simplicimn  sive  nolemnium,  iiec  nun  virorum  omnininde  laiconim, 
eiii  diilac  Constitutiones  appruli»tiunem  al>  Aposlulica  Sede  letiileriot  in  furnia 
i]iiaciiiii<[ue  ctiam  quam  ajiiul  S]i:i.¡a1issiinam,  íd  eu  scilícet,  qiiud  curdia  et  coiu- 
tienliüe  inliinam  niaDifeslulioiicni  qii»vii|  mudo  ac  nomine  reiipiciunl.  Iti  proplerea 
serio  iiij  ungí  I  modéralo  riliits  ac  Modera  trie  i  Uifi  hiijusmodí  [nstituloruní,  Cuntjre- 
Üiliunum  nc  So^ietatum  ut  ex  prúpriút  Cunstiliitionibiis  ,  Directoriis  ac  Manuatilm» 
]>raerJtae  dispositiüiies  umnino  delejntnr  penílusque  expuoganlur.  [riilal  paríler  ai' 
ilelet  qutMÜbet  ea  de  re  nsus  e(  consuetudíiiss  eliam  inimeniorabilei. 

11.  Dislricte  iniíiper  ptohibit  iii;niur,it¡:s  Superioribiij  au  SuperLO^i^i■.is  cujiis- 
i'unique  gTjdus  el  praeminctili  le  «ínl,  nc  periiiaa»  sibi  subditas  indúcele  perlentenl 
ilircclií  3111  indiiecte,  praecepto,  cüniitiu,  timore,  minis,  aut  blandítis  ad  hitjii-. 
iiiüiiimanireslati.meni  cíinscienliae  sibi  peraiíendaní;  subditi«iite  e  converso  prae- 
iji|iil,  ul  Siiperíorilius  maj.iribnj  denuncienl  .Superiores  minores,  <|iii  eos  ad  id 
in<lii.-íru  .ludeant^  et  si  agilur  de  Moderjtrice  Moderalnre  vet  «leneralí  deniintialo 
\\:iw  S.  Cotigregalioni  ab  ü*  lietí  debeat. 


D  eain  lilteraniin  scieutíaní  olleal,  aut  illius  addisceiidae  5|iem 
iiKltibiaiu  príiesefErat,  ut  minores,  eC  suis  tempurilius  majorca  ordüíes,  jiixU  (lecreU 
siicri  coni:iln  Trídeatini  suscipere  vaíeat.  Qiiud  &i  agitiir  de  admiUendis  ad  habí- 
tuní  cunviirsunim,  an  sallcm  praecipiu  doctrínac  chrístianae  uipita  noveríat,  'Jnoad 
•  mines  ver»,  et  praesertim  reíale  ad  puutiilnoles   provectJivis  actatis,  examina tores 

vel  exaniinalursogaL-ius  sed  priiUenter  carent  odorari  a\  recle  de  calholic»  doctrina 

-•ciilianl,  pruiil  ciiadítio  cujmque  ]iersonae  postulat. 

3.  Kxquirnnt  a  postutanle  utrum  ejus  párenles,  vcl  alter  eonim  adbuu  vÍvjL, 
HUím  arteía  tí  ptofessionem  eserceant,  vcl  «xertueriat,  et  an  adeo  paupereí  sint, 
\ii  ñtü  subsidio  indigeant. 

4.  IvxquLijnt  eliam  a  postulante  ejus  uonditíoneoí  el  slatum,  an  habeat  ín  me 
culo  m«día  iuriicientit  auíienUtionis;  ai  sit  aere  alieno  gravaius;  an,  el  quam  artem, 
vel  pTOfesüionem  exetcenl;  an  alioui  religioso  instituto  nomen  dederit,  vel  saltein 
mi  noviiins  ülius  hibitum  induetii,  vel  eremitarum  habitum  iusoeperil;  utrum  fuerit 
inquisilus,  alii.[iiLi  ñuta,  infamia,  et  iri'egularitate  irritilns,  graii  morbo  afTectus. 

5.  V'ideant  nn  postulan!'  notubili  deformitate  labore!;  alrum  aliquod  sigouin 
>alde  iuñrmae  valetudínis,  vel  fatuitatem  praeseferat;  el  caelerB  rk(|niraDt,  <|uae  in 
rcipectivís  conatitutiunibns  ab  admittendis  ab  habitum  in  eorum  personali  examine 
cxquirenda  praescribiiotar. 

6.  Veruii  licet  e^  hujusreodi  peráuiiaü  ex.jmine,  íi  diligenler  tint,  plura  agnos- 
ci  poisint,  el  ii]  scnitinio,  de  q:io  ¡n  arl  IH  priraae  partis  decreti  resularí  iliscif-li- 
luK,  de  eodem  p:rsoii  ili  e\  iinine  raliu  omnino  habenda  sil,  limeu  praeter  íllud  a 
provinciali  exquirenda  sunl  documenta  el  informa tiuti es,  ptout  in  eodem  art.  III 
praescribitur,  et  reliqua  oinnii  perlici«adj,  qaae  in  eoimciitis  decrelii  cum  suis  de- 
vUralioiiibus  deceinuncur. 


Docreto  sobre  la  admisión  á  los  Votos  simples 
y  solemnes. 

Revcreniüssime  Tater.  Nemlaem  litcl,  Irisiisdm»  hU.'c  temporibui,  'i<i ' 
inimici  cracU  Cliristi  hiimalw  divinaque  omnia  ]>essumdarc.  ac  mores  per^f'^^'- 
^itiidinl,  maximam  adhibcndam  esse  cnram,  solticiladiaem,  dilígerntiam  ad  e^r.- 
i-piH(um,  uti  par  est  ptobiDdum,  qui  vota  Mtlemnia  I>eo  nnncupare  postulal.  nc  -; 
admiutur,  rgui  saecnli  oonlagione  pollutiis,  lanquam  ori.«  morbidn  «tecliim  tli'i- 
IP'ígem  inñciat,  vei  veíae  votiatíonis  e\per>,  et  ^Uicepli  iji'liliili  poeniteat,  «t  S'^>v~ 
•oda]  il)  lis  mol  eslía  in  afferal.  caní  disciplime  pfrturbalioue,  et  regulaii:  ol»cr>ir 
liae  discrimiae.  Hinc  porro  evenil,  iil  ([ui  í\  adverio  -«1111  contra  regniare-i  fjmidj 
lic«(  de  ChríMíanaet  cirili  repiililicit  oplime  merítag,  píen»  ore    blaterenc.  et   •-■:' 

'  pam,  quae  paitconim  e¡il,  in  umversiini  uoetiim  cuDferanl.  E\  1110  non  teii'i  re1i|;i ' 
nis  damnu  debita  chtiatiani  jiopidi  er^  retí^o-^as  ñimilus  opítiio  et  rever«nlú  i'' 
inaxíiite  íiuiiiÍduu.  Síquidein  rr¡;ii1areíi  viri  propri  le  locationi^  a^-'iil'ie  memi.-rc 
e^■^e  deben!,  ct  umnium  virtnUmi  «ptendore  fulgerc,  atijue  ea  propiii  iii.Blitnli  iv^'-'' 
nnllis  curis  nallisque  lal«>iibu4  p^roeie,  tu  niajorem  llei  {¡loriain,  a.'  ««mpilmiai^ 
homiDum  <>alulcm  procurare  rgiieant,  l,>  i<id  li  scFnper,  híwe  prne.-erlím  ttinl'- 
ribus  ab  ¡psií  inajore  sludiu  et  ooutenlione  e-A  praestandum ,  cnm  |ioput)  ii---; 
omnigenis  itisidiantiuin  humiDiim  errurinii'-  fniidiliiiique  mltei;  dei:e|iti.  uhki- 
el  verítalis  hice,  ac  jancliisímai:  unslrae  religíuais  aiixiü»  se  nia.\iine  íi)dq:ei^ 
sentütDt.  Ijuucirca  regularen  viri,  •¡¡11  nu\UÍ3ra:í  Ecclestac  milites  mérito  «eirpc 
dicti  el  habiti  suul,  nihil  aupc  intentatum  relinquere  debeot.  ut  qua  opere,  qoa  ' ' 

.le,  qua  exemplo  eTTorum  lenebras  dissipeol,  huiiiÍDum<^iie  menleñ  divinae  no-^tr» 
relii^ianis  lumitie  illustreut,  errante:!  in  omni  bonitate,  palentia  ac  d^ictriiia  ad  ic- 
tatia  ct  salulis  semitas  penliicaul,  vliiunini  g«rmiaa  ratlicítui  evelUnt,  ac  pietaiem 
religioDein  omnemqae  ^'irlulenl  ubique  Tuveaut,  e\citent  ac  propagent.  L't  aatc!" 
hace  prospere  fclioiterque  agere  el  conJtequi  valeant,  caritatem  iu  ptimii  piaescfi. 
raiit  opoTlet,  quae  vírlutuin  oiiiainm  pareas,  el  altrit,  qua«quE  patieni,  atijoc  l> 
uigna  omnia  sutfert,  omnia  sustiiiel,  et  idcirco  neces^e  e^i,  religiosos  ipsos  '«'•• 
arctissimo  caritatis  vínculo  ¡uter  se  esse  conjunctus,  (¡uo  cuDourdíssiniis  animií  '<"> 
.Huciatisque  sludiia  praeliautes  bella  Dumíiii,  et  quaeteules  unite  quae  ChristJ  '"'^i 
possínt  I>ei  ejusque  sanctae  t^cclesiae  regnum  magiü  ía  dies  e.slendere. 

Cum  igitur  Ecclesia  pnidenli  quadam  oecoDomia  ingrnentibus  matis  juiu  '^ 
rum  ac  temponim  adjoucta  pruvide,  sapienterque  ocurrere  soleat,  SSnios  1).  N.  I'i"' 
PajMi  IX  religiosiis  ordiues  praecipua  beuevoienlia  ]iiasequ*ns,  el  ab  iis  hujosaiwlF 
mala  avectere  summopere  cujiiens,  rein  deferendam  voluit  ad  S,  Congiegatium»' 
super  stalun)  regularinm,  ut  Patre:!  Cardiiiale^  rebus  aci:ui'ate  discusaii,  prupunctrní 


^<i1llp1icia  cmilUnl  ptntqium  explevcrínt  HetAlem  anDorum  sexdccim  ab  eodcm 
IfidentiDO  CuDtiliu  stjtutiiin,  vel  aliini  ttiajoreui,  qnac  fonían  a  sdlulis  proprii 
tirdinis  n  S.  Sede  approLMitis  requiraOír,  et  quood  laicos  ct  cunversus  pobtqnnin  3(1 
cam  pervtfQeriut  aetniem,  quoe  in  cunditiilioae  Clüiucnlií  VIII,  ÍnLÍ)iicnle  lii  su 
/remf  (irsefinlla  eht. 

('rofes^i  pun  Ineaníum,  a  ilic  iiiiu  vota  Simplicia  uiiii'-etinl  coiiiputandum,  si 
<IÍ);DÍ  reperianti'r,  Hil  prufeiiuDem  votorum  solemnluin  nclniiuuiliir,  iii^i  foita-s-e 
pr»  alkguibns  lo.  \-í,  iiti  nunniiüis  instilntis  indulluní  eüt,  proreK.iiu  votoraní  siinpli- 
ciui»  ad  longiu.-  teinpu'i  jam  concessn  fueril.  I'uleril  veni  superioc  gcneíali^,  ac 
cliam  superior  pruiínci^lís,  >i\  jiiilit  el  Tationabililiu^  i.-.u^i^,  pi-oressiunem  vuturum 
sotemnium  difierrc.  non  tamen  ultra  aelatein  anDonim  vi^intiqíiinqiie  expleturiiin. 
.Si  vera  ía  cinline  sen  ia'ititiita  províaciales  non  hi>)eanliii',  eadeni  (tilftimiili  pro 
fcssionem  vutDrnm  sulemnluin  facultas  a ttri Imitar  eliam  superioii  domus  nuvitiulus, 
lie  L'unseniíi  1  Amen  migistri  Qovilii>riiiii.  et  dnimim  religiusorum,  qui  in  iuslllulo 
aüquu  ¡^cadu  iii^igniíi  '>¡nl. 

Decreta  S,  CongrfBritionís  super  alatn  r^nlarium  ini:¡piralia  Koinaiii  ¡\mliji 
es,  ct  Kegiitfiri  ifísíif'Uii-e,  aunu  1S48  promnlgata ,  omnincí  «ervenlur  ii>  r<;c?pli»iie 
ad  hibilum,  noi-ilialum  et  prufesíionem  rotnruní  siinpliciuiii. 

i,>uae  de  vutis  aiinplicilius  emitlendia  KUp:riui  asDcita  sunt.  9:rvj.nd  1  eruot  le- 
laLJve  ad  eos,  qui  post  datim  praesentium  ad  hibituiii  admillentur. 

II  lec  sunt  ipiie  tihi  ev  min  lata  -Sanclitatis  suae  sigaificanda  eraiil,  ut  ea  rcll- 
i;io>ii  tnu  reginiint  siibj^tis  dsnuacies,  el  iuterlm  faiKla  a  Pomino  adprccnr. 

Datum  Kumic  es  >'.  Cungregatíoaí  üip^r  stalu  r.:giilar¡uin,  díe  10  mai-tü, 
aniiu  1837.  — y«i.Vc«rf/míií."A.  AdCHIEi'iscoi'US  Phii.iitknsi;.,  '.■¿•■i/ai/„í. 

NUMERO    17. 

Breve  de  León  XIII  sobre  los  terrenos  vendidos 
del  R.  Patrimonio. 

I'ar.i  futura  memoria :  Habiendo  vendido  y  enajenado  el  Keal  l'alríiiioniu 
iini  parte  det  leirilorio  cuya  jurisdicciíju ,  i  petidOn  de  los  Reyes  dti^liou'^  d-: 
K-paKa,  concedieron    y   entregaron    piir   privilegio    lienedirto  XIV,  l'io  VI  y  ['in 
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liemgio  íaete  del  roísmo  Rev  Je   Es-pa&a,  se   hln   snsciUdu  g 
subrí  la  juriidicción  en   orden  á  U  parte   enajínad»  del  y«   d 
algunos  Ordinarias  de  EipaDa,  y  príncípil mente  entre  los   V 
el  Anubivpo  de  Toledo  y  el   r.itriarca   de  las   Indias   como  Capellán  Mayen  ilcl 
Key  de  Espaha.  Nuestro  muy  amado  hijo  en  Crino  Alfonso  XII  Rey  Católico  .t 
España:  pide  cjite  Nos,  por   la  autoridad   Suprema  que  ejercemos   sobre    la  aci 
tersal  Iglesia  en  la  persona  del   bien  aventurado  S.   Pedro,  tenE;aino$  á  bieo    di-' 
mir  estas  controversia--.  I.as  cosas  en   tal   estad»,   encomendamos  el  deE|wcfao  Lt 
este  negocio  al  Consejo  de  Nuestros   Venerables  Kermanos  encargados  de  ]ss  i;c- 
¡;u>:ios  extraordinarios  de   !a  Iglesia,   los  cuales,  habi^dolo  pesado   todo   ivo 
madura  deliberaciún ,  han  sometido  á  nuestro  juicio   su  dictamen.  Nos,  pacs.  ha 
!>iendo  examinado  atentamente  el  asonto,  con  el   consejo   también   de  nnestrrt?  >a 
releridos  Venerables  hermanos,  con   nuestra  autoridad  Apostólica,   declarsmos  > 
decretamos,  ijne  todos  y  cada  ano  de  los  lugares  y  edificios  que.  estando   antigiis 
niente  sujetos  por  privilegio  á  lo  jurisdicción  del   Capeitin   Mayor  del  Key  Cal.. 
lico,  fX  han  entregado  ó  A  Ayuntamientos  6    á   persimas  particulares  por    dcrcch" 
de  cesión  ú  de  renta,  y  no  pertenecen  ya  al  Patrimonio   de   la   Coroua,  vucivaa  a 
la  jurisdiccifln  del  Ordinario  por  derecho  At  foii  liminiíi,  y  no  le  quede  al  Cape- 
llán Mayor  ningún  derecho  en  ellos  por  ningún  titulo.  Mas  para  evitat  pcfinícii" 
c  inciinveoieiites ,  con  !a  plenitud  de   nuestra  potestad    Apostúlica,   sabsasaioo^  t 
declaramos  vilídos  todos  los  hechos,  que  hasta  aquí   puedan  acaso  ser  Dulos  por 
falla  de  juiisdicciún.  Sin  que  obsten  en  cuanto  sea  necesario  nuestra  regla  y  la  de 
la  Cancelaría  Apostólica  ilt/aiv  i/uirii/v   non   t-il/eniü' ¡  ni  todas  la^  demiis  cosas 
cualesquiera  que  fueren  en   contrario  aunque  merezcan  especial  i:  individaa  men- 
ción y  derogación.  I>jda  en   Koma  en  .'^an   Pedro  con  el   .\nillo  del  Pescador  e\ 
día  ZS  de  Mayo  de  iSSo.  Ano  3.*  de  Nuestro  Pontificado.— Th.  Cardenal  Meitel. 
—  Lugar  T  del  Sello  del   Tescador,- Copia   de  Castellano.  — Visto   por  el  Emlia- 
jador  y  Agente  general  de  Preces  de  España  en  Koma  i  35  de  Junto  de  18S0.— 
l'nincisto  de  Cárdenas  con  rubrica,  — Visto.— Agencia  general  de  IHeces   á  Koma. 
Madrid  12  Julio  de  l8Sü.~Jacobo  l'rendesgart ,  con  rubrica.— Lugar  t  del  Sello. 
El  Jefe  de  Interpretación   de  lenguas  del   Ministerio  de  Estado. —  Certifico  :  <Jnc 
la  precedente  'l'raduccifin  está   üel  y  literalmente  hecha  de  nn  Breve  de  S.  S.,  en 
latín,  que  al  efecto  se  me  ha  exhibido.  Madrid  14   de  Julio  de  iSSo. — Manad  de 
Labra,  con  riíbrica.— De  oficio.  R^istrado  fúlio  35  nilm.  479  de   1880. — Hay  un 
Sello  de  armas  en  tinta  aidl  que   dice  — Ministerio  de   Estado.— Interpretación  de 


I'io  rX  Papa. 
II.  Muy  amalla  en  Cristo  hija  nuesira:  síIihI  j-  bendición  nposlúlica.-.  .Se  lli>s 
ha  espuMlo  poco  hat-e  ea  nombre  de  lu  nmjeütad,  que  et  Hapa  I'io  Vil  aiie<ilru 
prcdecíAir,  de  recieote  memuria,  dio  unas  tetras  apoítúticas  at  rey  calólicu  de  las 
Kspaflas  Curios  TV,  en  igual  rorma  de  breve,  el  día  il  de  Junio  de  1807,  del 
tenor  siguiente:  d  saber.-~A  nuestro  mny  ainadu  hijo  en  Cristo  Carlos,  rey  catúlíi'o 
tie  las  Espadas,  rio  Vil  Papa. -^-Nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo,  salud  y  ben- 
diciún  apüstúlica, ^Sabemos  cierCameote  que  el  rey  catúlico  Carlos  III,  de  felí/ 
recordación,  inñaoiado  del  piadoso  deseo  de  pioporcionar  á  los  militares  y  demii-i 
que  pertene^tcan  i  \os  Keales  ej¿rcilos,  algunos  favoreí;  con  que,  no  teniendo  las 
mas  veces  domicilia  üjo ,  puedan  sia  embargo  disfrutar  de  l^kS  vettiajas  y  auiílios 
espirituales  que  los  demás  fíeles  cristianos  obtienen  de  sus  ^íuperiores  y  preladus 
eclesiásticos,  recurriii  d  Clemente  XIII,  nuestro  predecesor,  de  buena  meniorio, 
suplicándole  que  eximieite  de  la  jurisdicciiin  de  los  Ordinarios  &  tos  sobredichcs 
militares  y  demás  cjue  pertenezcan  á  los  Reales  ejércitos,  y  los  uujeta.se  lí  la  di! 
venerable  hermano  que  por  tiempo  fuere  Patriarca  de  las  Indias  y  vicario  general 
de  los  Reales  ejércitos,  quien  por  medio  de  varones  eclesiiisticos  que  él  mismo 
tiubiese  de  delegar,  pudiese  ejercer  las  facultades  que  se  le  conñríesen  sobre  los 
arriba  dichos,  en  cualesquiera  lugares  en  que  tesidie^en. 

ill.  Accedió  á  los  piadosos  deseos  del  aquet  religiosidmo  príncipe  el  dicho 
Clemente,  nuestro  predecesor,  y  por  letras  espedidas  en  forma  de  breve  el  d(s  ^o 
lie  marzo  de  1  761 ,  conliriú  al  venerable  hermano  el  Patriarca  de  las  Indias  las 
fiícultadcs  que  se  deseaban,  las  que  después  coníirmú  por  otras  letras  semejantes 
dadas  el  día  14  de  marzo  del  afio  de  1764 ,  por  las  cuales ,  para  cortar  también 
algiuiis  disputas  que  se  suscitaron  entre  el  <'aidenal  llamado  de  la  Cerda,  á  U 
Sii:6n  Patriarca  de  las  Indias,  y  los  (Win^irias  locales,  declaró  que  las  Caculladei 
coDceJidas  se  extendianá  todos  los  que,  6  en  tiempo  de  pai  ó  en  el  de  guerra, 
inilitaien  bajo  las  banderas  del  mismo  rey  Carlos ,  por  tierra  y  por  mar,  y  viviesen 
de! .sueldo  y  cnja  militar,  y  asimismo  a  los  demá-i  que  por  alguna  causa  legitima 
lo>i  liguiesen. 

IV.  I.as  mismas  facultades  fueron  después  prorrogjdas  de  ¡.iete  en  siete  aftos 
por  el  mismo  Clemente,  nuestro  predecesor ,  por  letras  dadas  en  forma  de  breve  el 
ilini;  de  Agosto  de  176.S,  como  por  el  i'jp.i  I'i.i  VI,  de  feliz   memoria,   asimis. 


ni<i  nuestro  ¡imlecesor ,  pur  letras  setnrjantcs  e<ij>eai<la;  ei  aia  20  oe  ociuore  ^r 
nho  1776,  y  del  dCa  ii  de  enero  de  17S3  y  de  z  Octulirf  de  1795:  7  por  Nc»  m:- 
mn  i)>iialmeDle  en  lelraü  íemcjantes  et  dia  16  de  diciembre  de  lSo3. 

V.  Por  estn  letras  apostólicas,  taolo  de  nuestros  predecesores  como  aucL^tr^' 
st  esiaUeció  el  orden  de  la  jurisdicción  eclexiistica  cjslr<:nse ,  Ih  que  como  C^c 
mente,  nuestro  predecesor,  hubiese  circuoscrito  á  lus  Koiilex  i]ue  hemiM  rcfeii.  ' 
el  Tapa  l'io,  predecesor  nuestro  asimiitiuo,  nccediondo  l>enigoanicDte  i  tus  ^njii. 
i'js  y  á  Iw  de  tu  p.idre,  la  amplió  no  >>lijtanie.  aiiu  respecto  de  las  |>;tsoda3  >ol  1; 
las  i|ite  uonveDilría  ejercerla,  cuncediendu  limliifu  al  veneTaI>le  hemano  el  I'j 
Iriiircj  de  las  tni1ia.s,  la  facultad  de  declarar  sin  ningita  esccúpult),  y  tuAi  ><<n.",,  . 
//if,  qué  personas  del>íaD  go^ar  de  la  dicha  jurisdicción  cititreiise;  el  ejcipplu  <!'. 
1-imI  nuestro  predecesor,  nusotro.i  Uoihiéa  Keinos  seguido  en  iiiieslraí  letras  ainii>.' 
mencionadas. 

VI.  Con  ocasión  de  esta  ampliación  se  publicaron  duf>  declaracioDcs  dc^\¡: 
nando  tales  personas,  hechas,  una  por  el  Cardenal  Delgado  el  dí,t  3  de  Febm,-' 
de  1759,  otra  por  su  sucesor  en  dicho  paliiarcado,  el  Cardenal  Seatmanat,  n 
día  lo  de  Juliu  de  1S04 ,  tos  cuales,  habiéndose  propnmo  cuntar  las  peis»nj- 
<pie  debería  comprender  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  el  dlümo  jiulii  1 
l.irmeDle  parece  que  se  excedió  de  los  limites  antes  jirehjados,  de  modo  que  -^ 
ofendieron  no  poto  los  arzobispos  y  obispos  de  las  Kspaflají:  )  el  mi^mo  lene 
rabie  hermano  el  arzobispo  de  loledo,  Cardenal  llamado  ile  líorbún,  varóo  ler 
(laderamente  esclarecidísimo  y  religiosísimo,  se  quejó  por  esta  cau^  »1  truno  ü: 
Ih  majestad  del  venerable  hermano  el  TatriarcB  de  tas  Indias,  porc|ue  al  declaiur 
las  sobredichas  personas  se  había  propasado  de  muchos  modos  de  tas  facultaiie. 
concedidas  pur  esta  nuestra  Silla  apostólica,  con  gran  perjuicio  de  la  pote»iaiI  á-^ 
los  ordinarios.  Las  cuales  quejas,  aunque  et  ya  dicho  l'atriarca  de  las  Indias  pr.. 
curó  desvanecer,  y  demostrar  que  él  en  nada  había  faltado  en  cila  parte,  kuu 
lodo,  según  tu  piedad,  carísimo  hijo  nuestro  en  Cristo,  y  tu  devoción  pai^  con 
esta  Silla  «iiostólíca,  mandaste  remitir  toda  esta  controversia  y  su  decisión  der, - 
nitiva  d  esta  nuestra  Silla  apostólica,  i  ta  que  como  í  principio  de  la  antedi L-h;^ 
jitrisdicciAn,  pertenece  de  pleno  derecho  prescribir  y  decUrar  li  eslensíón  y  ■{mitr- 
Ttioj  Je  la  misma  jurisdicción. 

Vil.  l'or  la  cual  causa,  oyendo  antes  et  parecer  Ue  la  CongregacíÚQ  de  nnc-. 
tros  amados  hijos  los  Cardenales  de  U  sama  Iglesia  romana  que  nombramos  pin 
este  olijcto,  dimos  unas  letras  apostólicas  en  forma  de  breve,  parj  ti,  el  día  lu 
<le  enero  del  alto  anterior,  eu  las  cuales  declaramos  y  definimos  con  nuestra  au:,> 
ridad  apostólica  ,  que  lodo  cuanto  en  el  líltimo  anterior  edicto  del  referido  c»i>e 
llón  mayor,  acerca  de  las  clases  de  personas  qu;  han  de  otar  sujetas  á  su  jurii- 
dicción,  se  halla  afladido  i  lo  que  circunstanciadamente  se  había  e\presado  en  rJ 
precedente  edicto  del  difunto  CarJenal  D.lgaJo,  ó  en  las  letras  apostólica',  lic 
esiaconce,ión,lodoseh:bi-ihrchoconlr..  I.  intención  y  concesiones  nue.!r,i.  > 
de  esta  Sa]ita  .Sede, 


c  por  escrUo,  afladiendo  sepxradR mente  las  raioncs  f 
ilei'larac¡<nie<i  <|iie  demoslraMn  ta  oporltmidid  de  to  que  pedías;  .«i^Utfándnaoií 
l'Or  tanlo  ([ue  ni>s  digoáienioí  aprobar  benif^nanieme  por  nnesfras  letras  ap«;lú 
licav.  la  fiTmia  de  la  inrJsdiccLún  cntlreni-e  que  de  tu  orden  se  nos  presentó. 

)X.  Por  te  qne,  como  nada  ileseantos  mít  que  cortar  las  raices  de  eontrovertin, 
-.oM-^r  todas  Ins  inqiiietmtes  ((tie  imdieran  ajilar  iii  conciencia .  plailosl^inio  R*>'.j 
V  la  de  tns  !^ibditoi,  hemos  ftdmitido  con  gusto  las  siípfica*  que  se  nm  han  hecba 
en  in  nomlirv:  y  liahiendo  cnntnitado  de  nuevo  el  parecer  de  la  Congretr*d6n  'W 
Huevaros  .imidoK  hijofi  !(is  Cardenales  de  la  sania  Iglesia  romana,  i  lo«  que  heniii : 
i  teido  convpniente  pcilir  consejo  !i[)t>i«  un  asunto  tan  (¡raw.  examinamos  iodo  ln 
i|ue  til  haliias  propneslo  pir.i  ordenar  la  iiiríidiccíón  ecleslAtlica  castrense. 

X.  Mas  hatlanios  que  no  separiindnse  mucho  tu  propuesta  de  los  Ilniilen  rjne  el 
Cunlenal  l>elf[adt>  haltfa  seftaTado  en  su  declaración,  las  que  Noi  en  cieitn  modo 
aproltamo*  por  nuestras  líliinias  letja.s  apoitlólicu,  tiene  de  partíciilar  y  muy  digno 
de  recon  e  idación .  que  demuestra  gráficamente  y  como  delineada  en  uíi  plano  la 
«"tcnsiAo  lie  tod^  la  i.iisma  jiui«dicc¡iin  caí>trense.  y  ni  mismo  tiempo  que  de  e>le 
unido  il«itierr.i  y  corta  las  dudas  y  conlroverítias  ,  con  esta  ventaja  compensa  en  :il- 
!!itn  tjnio  lodo  lo  que  nfljde  S.  I»  jurísdict'Í6n  caílreníe.  qtiiuindoselo  i.  la  potestad 
.le  los  ordinarios. 

XI.  I*  cual  en  verdad  hemos  olnerviido  con  tanto  má»  giislo.  cuanto  mejor 
hemos  «.-«oocidu  que  nos  suministraba  raí^uties  muy  |>oderosBS.  por  lasque  podu- 
U109  cumplir  con  mds  segundad  i  satisfacción  el  de^eo  antiente  que  siempre  no- 
anima .  de  con<lescender  i.  to  que  .«hemos  es  de  tu  apado  y  aceptación. 

XII.  fiies  .tiendo  conforme  ft  la  próvida  Itenígnídad  de  \t,  Silla  ajiustólica  ma- 
nifettirse  prontj  y  liberal  en  conceder  gracias  y  favores  i.  los  príncipes  críslíaDOx, 
i|iií  se  reconoce  brillan  it  la  vLita  de  todo  el  mundo  á  conjecuencia  de  los  nlevan- 
lt^  nicritoi  de  sus  mayures  y  ]ior  el  lesplandor  de  sus  propias  virtudes,  por  su  pie- 
>l.iil  para  con  ÜÍOi.  veneración  y  obsequio  á  la  S^inta  ííede.  nada  puede  sernos 
mis  gmto  que  ver  la  ocisión  que  detwanios  de  poder  acceder  á  tus  ruq^,  que  es- 
ümalado  por  lu.-  ejeniplo.4  de  tus  mayores  y  de  la  e-ccelenle  fodole  de  Cu  alm.i. 
■esplandcoe»  aven  tajad  isimjmenle  por  todas  estas  lo.tbl«s  prendas.  Movidos  de  las 
cttileseanias,  y  queriendo  hacerte  especiales  favores  y  gracias  por  tu  ret^o  á 
esta  Dnestr^t  Sede  apwtólica,  y  condescender  á  tus  piadosos  deseos.  hemo>  deter- 
minul"  eslalilecer  y  circunscribir  la  jurisdicción  ecleíííslica  castrense  en  tus  reinos 
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(odas  las  pTrñouiü  que  siguen  i  los  keaUs  ejcruilot  y  üitt'íD  á  loi>  mismos  ejcicitoi 
cun  cuali|uier  Duoibre  ú  litulo,  bica  qtucoD  U  aj»oliaciúD  de  liu  geB«nl«t  u  otros 
-iiipcñ<n'e>>  militares,  nuD  ciuuido  las  referidas  personan  do  gocea  del  tuero  susodi- 
din;  y  esto  se  observará  en  cuu  de  cualquier  e\pedidún  uiliUi,  aunque  fneren 
lropa<i  auxiliarui,  coli  tal  que  sin  eniliargo  du  se  haya  provisto  i  un  (¡obictnu  etpj- 
riintil  ríe  Dtro  niodu  que  sea  diferente  de  esta  Quedra  i)re>ente  diiposición,  al  cuil 
'^iibierno  y  á  suí  constitiiu iones  particulares,  e4  ouesb-dvoluDiad  que  no  K  quite 

XIX.  ftriüificeíaa  adeiaá>  n  la  niiiiuB  jurijdiuciún  tudua  los  que  ae  JialUn  cu 
lufi  navíuí  de  lu  majestad,  aunque  no  ealcu  atintadua  en  1*  nilícia,  ú  pertene/cau 
a  cualquier  olru  fuero  li  otia  jurisdicción:  lo  cual  a  Itimbiéu  sueitra  voluntad  se 
,¡:uaTde  oD  li><  baqaeí  aiercaales.  qu;  lletadiw  pur  cuenta  del  Real  erario  viajen  pur 
alguD^icuiii  i  expsdictúi  esi:oltados  por  nivii;  de  lu  mije^ad,  aun  cuando  toi 
Uuque)  de  guerra  que  U'i  den  convoy  seau  aui.  i  liares  de  tu  majestad,  cu  el  cual 
cato  se  entienda:  que  se  repite  lu  que  jrribi  estableciutui   acertW  de   las  tropas  au- 

XX.  .  Uü  \>i'  i*  ía'um'í  causa  del  liigar,  el  vicaiio  (general  de  los  Reales  ejercí' 
tiií  tendrá  jiiciidicjiún  sobre  toctos  loi  q>ie  re&ídau  en  citilosquiem  alciiireii.  forla- 
Wms,  uistillus,  cimpameiitoit  por  largo  iÍ«Bipu ,  arsenales,  huspitiles  militares, 
íátiricis  6  talleres  establecidos  para  uso  de  la  milicia  y  raarina  de  lu  majestad ,  co- 
legios railiuies  en  los  que  lu  mijestid  tenjjA  piino;ui  cislreiues  6  juji^uc  conte- 
niente establecer  tales  |iárrQ=ui,  CkceptuiQ'lo  U  plm  de  Ceuta  y  los  presidios  me- 
nores del  África,  en  lo<  cuales  lugares  goiará'i  tu^  ordinirios  déla  jurisdicción 
plena  qoc  hin  tenido  li.aia  aliona  y  que  debieron  tener  por  rmún  del  lugar,  y  su- 
hmeBie  eilaráu  sujetis  al  vicariato  a<|u:llai  perionas  que  estén  comprendidas  eu 
las  otra^  regla;  generales  que  Nos  hemos  e<>ta1)lecido. 

XXI.  Mas  en  loi  otroi  alcáiares,  fortalezas,  castillo» ,  campamentos  por  lartfo 
[lempo,  arseDak>,  hoipilales,  fábricas  d  tilleres  y  colegios  militares  susodichos, 
tiljián  snjeloj  al  vicjriatu  también  todos  cninto.i  estén  dslenidos  en  aquellos  luga- 
rti  por  ci:itig-i,  eolio  ta^u'iico  los  condenidoí  i  trabajos,  los  eufermos  y  demás 
qac  por  cutlqiiier  cau;l  debín  residir  en  aquellos  lugares. 

XXU.  ^'  dectatamos  que  por  nju'jrc  de  alcázares,  fortiiiuas  y  cajilillos  suso- 
dichos,«e  hio  de  culenicr  aqu:lloi  luanes   construidos  de   fábrica  y   fortificados 


cuyo  circutM  no  coropr^nde  ninjana  aldea,  ni  lagir,  bí  j>a:lilo,   dí  ciudad   ú  --t-, 
poblaciones  de  cKa  eipecíe. 

XXtlI.  PoF  illtimo,  es  naeitra  vuluntuj  que  eitén  íajetut  i  la  jurÍMiictJún  r 
tfense  I<m  cdesiánicus  qoe,  nombcjdo*  leg ¡ti mímente  j  ss^n  c<HtD>nl>f«,  O'Xr- 
l¡jin  algún  cugo,  ya  <iea  puí  la  admioLUtaciún  de  juMida,  j±  pir^  et  dopdrh  • '  - 
aKUntos  de  U  mistni  juri-tdicción,  ya  pira  1,1  cara  de  almas,  janUmeote  coa  !>' 
mtlias  de  tos  [ni«mo«  y  demái  [leraona*  dcütinidas  n  la  servicios  j  esto  niúini'  ' 
nuesM  voluntad  qn«  se  e^lienda  lamli'én  i  los  seRlarcs  qn«  ejerran  Blgüa  «r:,- 
l^ftimaroente.  cunra  orrilu  qu^i  dicbu,  en  el  vicariato,  pnr  las  rainsai  >.-aB^." 
de  administrar  jonicia  y  despachar  negocion  del  vicariato;  y  tambTrn  á  h»  no  ti 
Áe  los  mismoj ,  y  d  sus  híjus  no  cn-indpadot  que  víped  con  su  padres .  7  a   I- 

XXIV.  I,a  forma  y  urden  de  lu  jurisdicciúu  ecle^ditica  casi  reniñe  .  estableí  <' 
del  modo  lue  htnti  aquí  hemos  explicado,  procede  di:  cuatro  principi'H  ú  ti)iil'<~ 
)ior  \oi  que  solaTiienie,  >!>  todos  d  alguno  de  ellos,  con  la  autoridad  ;iposlOlica  ¡y-, 
et  tenor  de  la<  ]>reseates  e.ilat)leuemos ,  decretamos  y  decidinMi^.  o'ie  cuatio  clav- 
üiiiinüima  d«  personas  eslriii  sujeiaü  y  se  hin  dt  consnlcr.ir  como  sDÍeUs  at  »i  -. 
riitto  general:  de  modo  qae  la  prímcrs  clase  comprenda,  por  ratón  <lel  faen>,  )w 
uoiias  que  gocen  del  fuero  mili:ir  íntegro,  tanto  ciiH)  cotnn  ciiniín-i) :  Mía,  ;<  ' 
rfl/6n  del  servicio,  comprende  lis  que  ti^rtien  A  l->s  K-nile*  rjércHo-i  t  sirren  r-, 
etlot;  la  terc-r.i,  por  rAzdn  del  lugir,  se  compone  de  aquellas  que  reüidca  e*  \tg-i 
reí  «njelov  á  laanloridAd  militar;  ñnalmrnte.  la  cuarta, por  raxún  del  ofício,  o>n- 
(a  de  aquelijs  p^sonas  que  tienen  cargijs  en  el  mismo  vicariato. 

XXV.  Tor  lo  <[■!■.  eilBodu  C  I  cierto  mojo  i  la  risU  lo;  límiies  ctcrtuí  y  I1  '- 
de  la  juríldiccidn  ecteiiáitica  caslr.:D4e  ,  y  pireciondn  como  qoe  está  reducida  ■  I,' 
snstancial  sn  forma  y  r^a.  e4|>eramoi>  fundadamente ,  caHñmo  hiiu  nnejun  n 
Cristo,  <)UT  no  se  origioiráa  en  adelante  ning'jaas  dudn  e  tucerlidnmbres  ¡yae  pii< 
lian  ai-ongojar  6  turbar  la  píx  de  tu  conciencia  retit;iosísima ,  pur  la  i\nt  subre  t«il" 
deseamos  nírar:  que  si  no  uliiuate  aconteciere  suscitara  aiin  alguna  du^  svlrt 
si  alguna  6  algunas  perüouas  eidtn  ú  ni>  están  sjjelas  d  la  jurisdicción  casfieii''. 
puesto  que  pofestis  nuestras  letras  s:  [irescribe  y  declara,  q'ie  ninguna  otia  ¡wr 
soni  e4tá  sujeta  i  dicha  jurisdicciái  linó  las  que  están  compreadictas  en  lucuiti,.' 
clases  anteii  explicadas;  por  tanto,  á  lu  majestid  corresponderá  declarar  si  li  ¡ki 
suna  ñ  personas,  acercí  de  tas  qui  ne  origina  duda,  se  hallan  curaprendidas en  la. 
cii^lro  ciaies  susadichis,  pirj  estar  ó  nú  sujetan  ri.   la  ¡urisdicci6u  cailrense. 

XXVI.  t'indnienle,  con  la  autoridad  apu-lúlica  q'ie  por  el  tenjr  de  las  [>i< 
setiLes  confiniumoi  también  de  nueío.  Jin>%  y  coocjdeni-jí  al  acluti  Patriarca  dt 
las  Indias,  capelláD  mayor,  y  al  que  por  tiempo  lo  fuere ,  y  A  lav  personas  <iiic  rl 
iniimo  haya  delegado  6  delegare  y  subdelegare ,  constituidas  en  dignidad  ecie»iu 
t¡i\i,  ó  á  otros  stcerdotes  de  probidid  é  idóneas,  toda»  las  facultades  coDicdída^. 
1:1  inlirm atlas,  aniptiadas  y  explicadas,  según  el  tenor  ;-  forni.!  de  la.'  referida!^  I<. 
(rn  d;lo-  romanos  t'unlfliccs  nuestros  prcdecc.wrcs ,  á   saber'  <lc  Cl«itifnle  Mil 


s  telraíi  úttJinu  anlcríores  (U  lo  il«  Enero  de  iSoú  '-A  Mlwr,  la  de  declarar 
'liiiéoes  y  coñles  deban  serlas  persuDas  de  tnk's  (jcrchos.  y  de  qné  prívilegiiis 
¡tuedan  g»/Hr  y  ili»rnilar  la*  raismas  ,  acerca  de  la  cual  yj  ae  ha  pruveüln  arHb.i, 
y  la  <|ae  por  las  prescDtes  i:on  U  aotoiidad  apostólica  exceptuamiis.  altoUmos  y 
^iltrogamus  enterameDte :  y  tainbk-a  concedemos  y  damus  del  tnisDio  modo  y  en  )» 
tuiüinn  forma,  con  la  alUorídad  y  el  tenor  antes  dichos,  por  siele  afios,  para  1» 
i-ipreiMdiis  cuatro  dates  <le  personas,  tai  misroax  gracias,  ruiicebioaes,  privilegios 
c  iadulloi  ciiale»i)u¡era  de  ¡]\k  te  ha  hecho  menciún  ea  las  ya  dichas  Ictms  apus 
Li'ilicas.  bin  <¡nt  olnten  tas  constilac iones  y  ordenaciones  apostúllcas,  ni  las  genera 
les  y  especiales  promulgadas  eUcoiidilicngaDeralef,  provindJtles  ú  sinodales,  ciimo  ni 
tampoco  los  estatuios  y  costumbres  de  las  órdenes  en  i]ue  hubieren  profesado  di- 
chas penonai.  lunqoe  Wéa  coimborados  con  juramento,  confirmación  apostólica, 
ú  Clin  cualqnieta  otra  ünnei»;  ni  los  privilt^os.  indultoa  ó  letras  apostólicas  de 
cualquier  modo  coitoedidoK,  conlirmadas  fi  renovadas  en  contraiio  de  lo  arrilni  e\- 
prcMdo:  todas  y  cada  una  de  las  cuales  cosas,  teniendo  siii  tenores  por  plena  y  su- 
ficientemente expresados,  c  insertos  palabra  por  palabra  en  laí  presentes,  haliietido 
de  qoedar  por  lo  demái  en  su  fueria  y  vigor,  las  derogamos  especial  y  e\presii- 
mentc  solo  por  esta  ve',  para  el  efecto  de  lo  que  queda  dicho,  como  tambicn  caá 
iesquitra  otras  eoKis  que  ^lean  en  contrario.  l>jdo  CU  Roma  en  Sania  María  ta  Ma- 
yor con  el  anillo  del  l'eM;ador  el  dia  13  de  junio  de  1S07.  ai)»  octavo  d«  narslru 
runtíAcado. 

XXVll,  ,S«  afta-]iú a-leraá*  t[;te*»ta*  r.iuulMdes  6  indultos,  prormgados  niiR'has 
lecei  por  el  mi-tnio  nuestro  predecesor,  hibím  sido  Teno\ .idos  para  siete  anos  por 
Nos,  la  primera  ve£  el  ú¡i  14  de  abril  del  aAo  ÍS4S,  y  líliimamenie  el  di  1  zi  del 
mes  de  Agosto  del  afto  lüSJ.  Ahora,  aproTtmándoM  va  el  fin  de  los  üliinms  siele 
Hflut,  se  nos  lia  pedido  en  nombre  de  tu  muj'stad,  qua  con  nuestra  benignidad  ten 
eimos  í  bien  prorrogar  ¡lara  otros  siete  aHos,  estas  facultades  é  indultos,  del  mismo 
modu  enteramente  que  se  concedieron  por  primera  vei  el  afio  de  1 S07.  y  se  reno- 
varon en  nuestras  letras  susodichas. 

XXVIII,  N'os,  pues,  queriendo  condescender  cujnlo  podemo*  en  el  Seflot. 
i-un  tus  d-»eos.  con  nuestra  autoridad  apustólici.  |H>r  el  tenor  de  las  presente*  coii- 
Arnianios  y  concedemoi  al  venerable  herniino  Tomis  IglesÍK  y  Barcones,  Patríercí 
<le  las  Indias,  como  capellán  mayor  y  vicario  general  qne  por  tiempo  fuere,  cm'i 
i^neda  ilicho.  y  tjmbtcn  á  tiw  sacerdotes  idúneoü  del^idus  por  el  mismo,  ó  ipic  él 
delegare  ó  snlMleleg.ire,  por  siete  atlos.  quj  empez;ira"  A  contarse  desde  qne  se 


iSo7-  Bqnf  insertas:  y  BfímUnio  conceilciiHis  y  coDÜrmiDOs  de  coevo  las  ^itir. 
^raciaf  y  privilegios  cuilesquina  coaccdidui  en  fitvoc  de  otros,  bien  que  gvardaT.  ■■ 
en  tixto  lo  demás  la  dispusiciún  y  furma  de  difluís  letnis:  un  que  obsten  i^  ccr- 
(iltKÍuiie«  y  ordenackoncii  apoKtúlicai',  ni  lan  geoerales  ó  especiales  proniilg*d««  (- 
i'.uncilioB  ^neralcí,  pioTiocisles  ú  linodiles,  conio  ni  tunpoco  toda*  y  cada  ma  c 
aqnellaK  cosas  que  por  1»  tniíHuu  lelriü  se  decretó  que   no  obstasen,  ni  obsa  rsí 

XXIX.     ItAdo  en  Kunuí  en  üau  1'edr.i   .:od  el  aniliu   del  l'escxdur  el  áU   h   : 
iihril  de  iSbi.  añu  decimowito  de  nuettro  rontiricado.-'-lJigar  del  sello  dd  l**!- 

NUMERO   19. 

Bula  ad  Apostolicam  creando  el  Priorato 
de  las  órdenes  militares. 

KlevadoNuaá  la  Cátedra  Apottúlica  de  San  Podiu,  dtsputiléadolo  ■'^í  i'- 
ilivioui  coniejus,  diri^moü  inmediatamoite  Dueitroí  cuidados  apolíticos  ■  pru- 
muver  el  bien  espirílual  de  la  iltietre  Naci6n  EspaAola,  y  empleamos  toda  naeMia 
solicitud  para  que  se  arralasen,  conrorme  á  los  cáriou^  y  de  na  modo  estabie 
en  aqoel  Rslno .  los  negocios  de  la  Relíi^áo  ,  que  hiÚJÍaD  sufrídu  grandes  periai 
cíos  y  trastornos  por  laa  connociunes  civiles  y  por  lat  desapacibles  circioislaDcia- 
de  los  tiempos.  Movida  del  mismo  dése»  y  solicitud  nueitra  muy  amada  en  Crisi-' 
hija  María  Isabel  ti,  que  á  la  món  ^liemaba  el  reino  de  Kspafia.  bdíú  cun  ía 
mejor  voluntad  íDh  cuídadoN  á  los  nnestrus  pira  que  pudiesen  cnmpjiíM  nnestr'n 
>'atos  y  deseos ;  y  se  consiguió  relizmeale  con  la  ayuda  de  Dios  que  ,  para  reoablr 
ccr  los  intereses  de  la  iglesia  en  E^>aña,  padieiie  celebrane  entre  Nos  y  la  Keini 
Católica  un  soUmue  Concordato  que,  habiéndote  llevado  al  fiilo  dcsoado  el 
día  16  de  Marzo,  nílu  del  Seflor  1851 ,  y  sido  aprobado  y  ratilicadD  por  Nos  el 
día  5  de  Septiembre  del  mismo  nfio,  se  corroboiú  con  it  confinnación  apottúlici 

tCntre  tas  muchas  y  «arias  cosas  que  abraioba  aquel  Concordato,  se  eslablccii ' 
i|ne  para  obviar  lu!i  graves  inconvenientes  que  se  uriginalian  de  \a  diipei^úa  de! 
territorio  de  las  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  Cslatiava  y  Moa 
lesa,  con  ¡lerjuioio  del  gobierno  de  las  iglesias,  y  para  conservar  cnidadoaasenic 
el  recuetüü  de  una  instituciún  que  (anlos  servicios  ha  prestado  á  la  Igleaa  y  al 
Kstado,  y  guardar  las  prerrugatívas  de  los  Reyes  Católicos,  que  son  los  glande- 
Maestres  de  las  Ordencí  militares,  por  concesión  apostólica  con  ocasión  de  la  yj 
dÍL-ha  demarcación  d-  iglesias  del  reino  de  España  se  designaría  un  nümuv  deter- 
minado de  puclilos.  silo  denlrj  de  cierto  radió  ú  circuló,  qu:  fiirititn  tet»  raUtblii 
á  lin  de  que  el  gtxn  ^lleJstre  de  las  referidas  Ordenes  militares  continuase  ejercito 


-siasiica  en  tos  tetntiu'ios  úe  Im  mitmts;  y  uonM>  par  ttle  ido  queilaiea  absiiluta- 

iiiente  privadas  de  tudu  2*>'^icrao  eeleiiaítico  aquelluí  Icrriturioi  ^pirados  y  sit»s 

en  div«r«Ui  higareí,  juz)>Aiuuí  qu:  eti  ud  dz>i;r  de  n  i:ittti  ufuio  apQitálicu  otea- 

.1er  sin  dilación  ^  gnbiernu  espiriluat  de  ttntuj  Mti.  y  |rac  ttii  tatúa  pur  itaestra- 

l.tftras  Apostólicas,  dadaí  el  dfa  catoruc  de  Jatiu  de  1873,  que  empiesan ;  ('w 

i;íii7i¡tt3,  Nos:  declariudo  suprimida  y  abolida  la  juriaiticcjón  pecuiiir  eclesiá^tici 

cD  lus  territorios  perleDecieDtes  á  las  cuatro  Ordenes  mUitires  ya  dichas,  agrega* 

mas  a(|uellos  territorius,  legiÍD  [o  convenido  y  pautado,  á   las  diócesii  prúiciina^ 

vn  la  rorma  expresada  eo  lai  referidas  Letras,  y  los  sujetamos  i  la  jurisdicción  de 

toj  rcspcctit'Oi  obispados ,  dejando  á  salvo  la  formaciún'  d^l  Duevn  territorio,  coin- 

jirendido  dentro  de  cieits  circnlo,  que  st  habii  de  adjudicji  á   las   mismas  <.)rde 

nt!h.  Mas  siendo  ínita  y  nula  la  Hupresiún  arriba  dichi  de  lai>  ciutlro  Llrdcne^i  mi- 

Ularea,  el  Serenúimo  Rey  de  España  Alfonso  XII,  deseando   vÍKamente  llevar  li 

i:abo  lo  cunteitidu  en  el  artículo  IX  del  mencionado  Concorditu,  y  lo  tocante  ;i 

b  consen'ación  de  la  memoria  de  las  referidas  Oidene»,  que   tan  hrillantcs  ser^i' 

i-ios  lian  prestado  á  la  Iglesia  y  al  E^Udo,  y  á  conserv.tr  nn  inoauniculo   del  vaUn 

eipafiot.  Nos  ha  presentado  íus  preces  pidiendo  instantemecite  qae.  íallattis  ausi- 

/jVj  coa  el  minino,  establee iésemos  aituel  nuevo  territorio,   iulg«nnenie  llamado 

(¡•li  nJemio,  para  asignársele  i  las  referidas  <JrdenCH  militares,  y  N04  ha  propuesto 

(|ue  se  erija  en  territorio,  de  las  misma*  cuatro   Ordene:,   toda  aquella  región  que 

coojlitnye  la  provincia  civil   de  Clunia,  vulgarmente   Ciudad-Keal.   Nos,   pue^, 

timando  en  consÍdet.ición  tas  in>itancias  del  Serenísimo  Key,  y  movido  de  aquellas 

cantas  graves  que  se  explican  en  el  referido  artículo   [X  del  antes  dicho  Cuncor- 

•lato,  habiendo  consnltado  antes  con  el  inismu   Itcy  Católica,  mota  prepria ,  Ae 

cienclacierta,  y  con  la  plenitud  de  Nuestra  potestad  apostólica,  por  .estas  Letra, 

establecemos,  adjudicamos,  coucedemoEi  y  asjguamos  á    Ins   cuatro   Ordenes  a;i| i- 

lares  de  Santiago,  Alcántara ,  Calatrava  y  Montesa  por  territorio  peculiar,  y  com- 

lirendiilo  en  el  es]iacio  determinado  de  una  sola  región,  á  saber,  la  pruvijicia  toda 

ileClunia,  vulgarmente  Ciudad-Real. 

1.  Derogando,  pues,  especial  y  e.spresa mente  fo  que  se  dis]ione  en  el  artículo  Y 
del  Concordato  arribi  mencionado  acerca  de  erigir  una  nueva  Iglesia  Catedral  en 
Ciudad-Real,  con  nuestra  autoridad  apostútica,  para  el  efecto  de  que  aquí  después 
<c  Irati,  ab-olvemoí.   desunimos   y  .kcp.iramos  absolulri   y  completamente    piir.i 
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.'«  C.„uia,c„   .odas  las  cl.lZl^,^'""^  '""^^ '"  '*    ^^'^^ 

"tro  sexo,  y  con  ,«d„s  los  hospitales  sitos  eaM       ',     ?  «-"-«"to- 

...ente  u.hién   el  de  Al^adéL:  é^ZZ^    7   "  '"'  ^°»'»"-^ 

-guiar;  la,  pegona,  y  habitantes  df  la,   „¡  .  '!^     '    f"'.  '^"'^     '^'"^ 

y  l«  erigimos  c  instituimos  en  Pri„™to  deU         T\         •  '"^^  """'^ 
nombre  tendrá  en  adelanta     .  ?  «"«Hl-chas  f  .rdenes    m¡;,V.,^^ 

«<..o  en  Prio  j  .::t: -':7-;';''"v'' ^ 

cho.  verdadera  ;prop,:erS2r''''~''''''^'"^*'*^^-''^^  '^ 
Nosy  .  Nuestros  Lelres  ya  ¡It: ^Z:  '  "^  ™^'"  ""'"''"■=*''- 

.•■ararnos  ,p.e  en  ,o.lo  anaeuln^itr  P'*'*'''" '^'*'"~'"'"''  -"a-clan.o. 

•...V.  de  teL  y  .Je J  tltSccTníl  "f"  '"  <""  "•"'  '"-'^  «' 
fuero  sobre  los  lugares  iglesia,  '  ,'"'  *<='«^««'o«  )'  espíritu,!  en  un.,  v 
.os  hospitales  y  tls  1.1::  \;™¿„^^^^^^^^^^  cualquier  condición ,  y  . 
e.  Se^nrsimo  Rey  Católico  de  Es;:^   J  rX^TTiT  rT'"^^''^" 

cret6  por  el  art.  ,  del  arriba  dicho  Con   V  '""'"""'  *  P"°""°  •  ^  '^ 

can-ícter  episcopal  con  t/tulo  d  ' Í  ""  "  ''""  "'  «««>««>™.l"  c.n  .1 

en  la  religión  .piedad    eo:;^:::^^^^^^^^   '"'■^'"'^'  ^""«'""^  •^~'- 
todo  »„  cuidado   en   esto     ^^,1  '  ^'  '"'  ^^  '"'^''^»  ^''""«^  I""  P-i- 

para  desempeñar  el  cirgo'de  Prior  I ',T*.  '""*  '"'   '"™''"'  ««'"iásti.-os  no.nSr. 
..c  ser  ensacado  cou  elÜX^l^;,'  ""  ""^  ^"^  ••"""-  ^  '''^-  >  <".- 

c...»d..  nombraren       iT-irlr"'';""     '"'"""  ^"""'"""''  '"''"""  '^  'I-- 

".isn.0.  Nos  y  .  nuestr;'.:;:,;"    ^^  ^^T  T""'"'  '  '"'''-' 
mente  para  obi.po  de  la  i.lesiH  4.  í>  ■^^"^'"^''^^  '»'  ""-"«  ti.mpu.joau 

.an.o.  par.  .em  >re  al  pwí    ^      «    t.  "^  '"'''"""'  ^"^^  '«'^^  '^' 

«  la  ."endonada  Iglesia  '      "'"  ""•^'"  '""°"<'»^  ^«^  P™"-i''' 

.     "--      U  d,g„.Uad  ep.s.opal  d.l  referido  var.n  eclesü„ic,,  ¡,„, , 


fn 


imo  iWKir»  coDirrirn  siií  miidiio!  Unia-i  l«s  lirdents.  tanto  mennres  comn  nnjw.- 

"  -i  .  cnni'cdcr  klra<  (1lin¡90rra<>  para  reciliir  ónienes,  celebrar  Sfnodtt  l)Íoc«Mao ,  y 

mismo  delreríí  cumplir  liien  con  laí  obligaciones  de  residencia  y  visita  y  con  lo . 

;rii;is  cuTfid!  y  nbligacíones  á  que  cslAn  mjetos  los  obispos. 

; .       Mis  A  fin  de  que  el  Obispo  Trior  pueila  Henar  exacta  y  cumpleíamente  loilns 

■  ;■■.  deberes  de  su   miníílerio  en  el  vasliMmo  distrito  de  su  territoriii  6  priorat.i, 

«unirá   (fcctivjmente   un   Vicario  (¡encritl  para   que  Te  auxilie,  y  muy  principal- 

■Dciilc  para  entender  y  deterniin«r  en  h-^  ciniac  <¡ue  de  ciialiiuier  modo  correspon- 

iliin  al  fiieru  eclesiástico  ;  el  c;i«l  Vicario.  %iti   embaí^  ,   sea   del   a|;rado  y  acepta- 

cii'in   del  limu  Maestre  de  las  ya  dirlias  t)rdrneh.   v  e^tl:  dotado  de  la-t  buena- 

.iialiilades '[lie  los  sacrad.is  cánones  (.-xii^n  *n  la  perdona   que  se  hn  de  elejpr 

¡irtra  este  cir^  de  Vicario  general. 

.^.  l.as  caui94  Eclesiásticas  se  sef;nirifn  en  primera  instancia  en  la  curia  prior^I, 
\  -«  senli^ncíarán  en  In  misma:  iiia;  en  segunda  instancia  conocerá  de  ellas  y  hi-> 
'leierminará  el  Iríbunal  de  la'*  cuatro  ' Irdenes  militares,  que  ilcbent  creaiw  seipiii 
\us  esUliilOi  <le  lai  mismas  l  >rdenes:  y  por  nllimo.  en  tercer  grado  de  jiirisdicci.'Mi 
i;<>noceF!Í  de  ellas  y  las  detinirá  el  Tríliuiial  de  l.i  Nuncialiim  apotlólic.i ,  llamado 
de  la  Rut». 

¡).  F.\  i')|iispú  l'iiur  ciinserk'ani  iiiieotrA'.  vívler.;  la  po4e->iAn  del  priorato  que  una 
vez  se  le  hnbiere  conferido,  í  nowr  que  expontiineamente  hiciere  dimisión  de  el 
junumenie  con  e!  lítulo  de  la  i|[le'ia  de  Dora,  ó  que  por  cualquier  oira  c!iusa  ca 
nánica  cesare  de  ejercer  su  cargo.  Mas  cuando  ocurra  Ih  vacante  del  priorato,  el 
Vicario  (¡eneral  que  hubiere  sido  nombrad'i  por  el  l'rior.  se  encai^^ri  del  gobieiiio 
de  loi  líeles  del  priorato,  y  contiaunr»  teniéndide  ha<ta  que  el  nuevo  Prior,  li^i 
liiendu  reciliido  letras  apostólicas  de  nit  promocii^n  á  la  Iglesia  episcopal  de  l>oru. 
lomare  posesión  del  priorato;  y  durante  ar|Uet  Inténalo  de  tiempo  el  referido  Vi- 
cario podiA  y  deberá  ejercer  sobre  los  ex|>resados  fieles  hi  ini.sma  jurisdicción  que 
ricrcia  el  ( 'biepo  l'rior,  excepto  aquellas  cosas  que  exigen  ta  ordenación  y  carñcleí 
rpisriipal.  Mas  si  llegire  á  vacar  el  mismo  cargo  de  Vicario  general  antes  de  que 
>c  in-liluya  el  nii^vo  t.ljÍ4po  I'rioi,  durinlk.-  eite  espicio  de  tiempo  cierceni  la  pu. 
le.Iid  de  la  referida  jurisdiccí.iu  coUiCriando  el  titulo  de  Vicario  general ,  aquel 
>.uiílo  eclesiástico  q,ie  el  Gran  Maeslre  de  la*  refsridjs  i  ifileiiei  nombrare  parj  el 
l'itFílo  vacante  de  Vicario,  cerciorándxsc  bien  de  su  i{)oneidad. 
10.    Más  reconociendo   Nos  i{iie  s-^  debe  señalar  convenientemente  iglesia  pr<>. 

iniiiiiliiios  la  Iglesia  rarr<-¡.,ial    eii.lenle  cu  l.i    Mi.M  A-  C'""'" .   capiíil   .le  U 
TOMO  II.  5u 


-7J«- 

inisiiia  pruTÍiicu,  que  csht  dedicada  á  honra  de  Sano  María  .MaJr£  Je  I:'- 
Igleiia  prioral,  t)ajo  [a  miama  advocaciúu  de  la  BicaaTcotumHa.  s'.etnpre  1 
María,  conwrvaado  tu  parroquiaEida.)  y  la  cuta  de  ajinas,  qac  ejercerá  cíD. 
(es:  y  quereniujy  declarjoioü  <]ue  se  tenga  por  tal  (Iglesia  i^íonal,?  eo  can  /,'- 
tendía  su  BÍIU  de  honor  Éij  i  el  OI>ii|ij  l'riur,  asi  coao  los  o1>r->|>'i>  1 1  lifn»  a 
iglesias  caled nle^.  • 

■  ■ .  Ksu  Iglesia  tríonil  lendrá  Culegíu  {>  <'.ibiti¡u  de  Caoúaigu.i  |ko|wu  .  > 
>e  cotnpoodrá  de  ud  l).^á'l,  qi;  tendrá  íi.:.iipre  la  prímera  si'A*  despséi  de  li  i 
nil;  de  ciiitro  Dignidades,  it  iilier:  d-  Arcijirestr  .  .Vri:MÍÍBnu.  Ch -turre  ;  Uk--*- 
cuela:  además  d?  cuaim  CinúniB.M  ijue  se  lliniin  ai-  .yf^w,  e*to  e».  Micí 
Uocloral,  I*clorj!  y  Peultenfci.iriu :  y  |xir  liUinio,  d*  otri.»  uch.i  i  '^uAa'^;-. 
vatgmntDle  fe  llaman  lie  grana. 

11.  Adtmáí  d«  1*4  lligDÍdtdei  y  Cin4iigaj  sa^oJtchoi ,  U  l^te-ii'  ''' 
tendrá  duce  Beneñciados  >>  Capellanes  aftisteaies ,  i\tn  eieicenia  en  la  mimii  '" 
sil  las  funciones  de  su  mínielerio 

13.  V  esti  Santa  Sed:, de  común  conaeniintieiito  l-ud  e!  Oubiemu  de  > .' 
et  Key  Caldlico  .  estalilece  \*  luiima  dotación  de  la  Iglesia  Prioral  de  Clunía  .. 
>e  huliiere  asignado  á  lit  Iglesia  i-atedral  ile  Ciailail-KeaL,  si  kc  habiera  Ileiio 
efecKi  la  creación  de  eala  I^Ieüia  Catc<lral ,  it^in  la  forma  il-l  an.  5.'  del  Con. 
dato  aigiif  antes  meacioa^do,  n  sali?r;  el  i'lbinpu  Prior,  con  Ib  renta  anual  deu-t' 
iH  mil  renles  de  vellOn;  la  prímera  dignidad  petciLirá  die/.  y  ocho  mil  (ealc>  -- 
velli'in;  las  otras  Dignidades  y  los  CanúnigiiK  lU  Oficie  catorce  mil  realet;  !<>^  '' 
toÁ-i  Canúnigo*  doce  mil  reales;  [wr  úlUnio,  los  Ueneliciadus  il  Capellanes  x>i--: 
te«,  len.inin  cada  uno  !a  renta  anual  de  seis  mil  reales. 

(4.  Además,  se  fundará  cnaiilo  ántei>  ;  se  adminiilrará.  según  la  rrgLj  1  ' 
■;iín  lui decretas  del  Concillo  de  'Irentti ,  el  seminario  de  rüérigín  y  el  <;oííi'-- 
ile  S.  M.  el  Key  le  dará  ta  renta  anual  de  novenlrt  ñ  ciento  %'eiiile  mil  realb  ■ 
vell'in. 

15.  \'  para  Xm  gasloi  i\iít  se  necesitan  i>ara  aten<ler  al  coito  dirino  en  la  l^.- 
sia  l'riural,  se  darán  anu<tlm>nte  del  Tesoro  piiblíco  de  selenbl  á  nov;nla  mil  ¡t- 
lesde  vellün. 

16.  1.1  reut*  aunal  pira  loi  Tárrucos,  con  arreglo  á  lo  que  se  estableció  at- 
ani.:utu  \;CXII1  del  yí  dicho  Concordato  para  Us  otras  pirrotiuias  ile  las  diAM- 
de  F^sjiañt,  se  lij  1  de  tres  i  dic/  mil  reates  en  las  parroquias  urbanas,  y  en  las  .^ 
rales  el  míiiimu-n  lie  la  tínu  .se  asignirá  en  úoi  mil  dovelemos.  .A  los  CoadjnioH 
y  l'ioóuümo.7  se  ten  d.irái  al  3í\  >  d;  dos  lí  CJitro  mil  r«.(les. 

17.  I.oi  gtslos  c]HS  e\ige  la  creación  de  la  Iglesia  t'rioral  se  hwáa  |>or  el  *.. 
Iiiemo  de  S.  M.  el  Uey,  y  el  mismo  provísrá  c  isi  pira  et  líbispii  Prior,  pjí»  (! 
Seminario  y  para  la  Curia  eclesiáitien. 

iS.  \'  p  ir  lo  toe  míe  a)  ministerio  dit  cidlo  religioso  y  á  la  celebración  Jt  I..- 
Sagrados  Kiloi  en  la  Iglesia  l'rioral;  con  la  aucoridid  apostólica  eslableceno,  1 
de;relam  j>  que  Lodo:  y  csda  uno  de  aquellos  que   fueren  admitidos  en  el  CaliÜJu 


.Jaliildos  y  cleros  i'atedndcs  de  las  diOcesis  vecinas. 

19.  \'  por  cuwito  deben  ser  propüks  del  Cabildo  de  la  mUima  1)i1c£Ía  Hríoral, 
].>-.  t:'.ii^;as  y  ufícios  ()De  detempefUD  lus  demú  Cabildos  Catcdraln  en  EspaOa,  de 
■.\:\u\  es  que  con  la  autoridad  apostúlica  coDcedeiuoií  i.  los  capitulares  de  la  n)(eri- 
>)a.  iijieüía  (¡ae,  exceptu  al  derecho  de  nombiar  Vicario  capitular,  sobre  !•  cual  se 
liribrá  de  ub^rvar  lo  establecido  aquí  antes  en  el  art.  9.*,  gucen  y  disfruten  de  los 
uiismui  derechoa,  ptem^aiivas,  favores,  pr¡vil«gios  é  indultos  cualesquiera  que 
los  demáj  CotetfiKs  catedrales,  coa  tal  que  estés  todavía  en  uso  y  no  .'teau  notu- 
riamente  adquiridos  por  concesión  peculiar  6  titulo  onerosu. 

2o.  Además,  será  obligación  de  los  misnios  Capitularen,  hacer  conveoieute- 
meiite,  sin  dilaciún,  lu.i  Estatutos  capitulitres  que  sean .  conformes  en  to<1o  ñ  la?. 
Ciinstitucioau  apostólicas,  y  pattículamente  ú  las  disposiciones  del  Concilio  Tri- 
ileolÍDo,  lo«  que  habrán  de  ser  connrmadoi  con  la  apriibacióo  del  (.ibispn  Prior 
para  que  después  puedan  tener  fuer^i  de  obligar. 

II.  Será  igualmente  obligación  délos  mismoi  capitulares  guardarla  inisnia 
fiirniaile  honmr  y  obedecer  al  Obispo  I' rior  que  los  Cabildos  Catedrales  están 
obligados  á  ob-iervar  con  su  propio  Obii^  por  los  decretos  del  Concilio  de  Tren- 
iii.  sesión  vigésima  cuarta,  caplinlo  duodécimo,  y  sesiún  vigésima  quinta,  capítulo 
sssto  De  kí/oriiialiinií ,  ]ior  el  ceremoninl  de  los  obispos,  libro  primero ,  capitulo 
,eguudo  y  décimo  quinto,  y  por  las  respuestas  y  decisiones  de  la  Sagrada  Congre- 
■¿acifin  de  Kilos. 

ti.  Mas  la  provisión  de  todas  las  Dignidades .  Canongías ,  Prebendas  y  lleuc- 
licius,  áuD  de  los  que  tienen  cuta  de  nloiaü,  pertenecerú  siempre  y  en  cualquier 
liempo  al  (Jran  Maestre;  pero  la  provisión  délos  Canongíis  de  tji^o  y  la  de  toda» 
las  ittiioquids  se  hará  previo  concurso ,  el  que  en  cuanto  á  aquellas  se  hará  ent«a- 
iiienle  del  mismo  modo  que  se  observa  en  las  Iglesias  CaLediales  de  Espa&a;  mas 
cTi  cuanto  á  las  l'anuqiiias.  según  la  forma  establecida  por  el  Sagrado  Ciuicilio  de 
'IrtDto.  En  ambos  «sos  será  de  cargo  del  Obispo  Prior  formar  las  ternas  de  lot 
opositores  aprobados,  las  que  se  presentarán  al  Gran  Maestre  para  que  pueda  ele- 
i;ir  entre  I03  propuesto^ :  y  el  mismo  Obispo  Prior  li  otro  varón  eclnlistico  pi>r  mi 
inanilatu,  [lundrn  á  los  agraciados  en  posesión  de  los  beneiicios. 

jj.  Declaramos  además  y  detrelamos  que,  á  fin  de  proveer  iiiái  fácil  y  cónio- 
'laniente  dichos  olicios  eclesiásticos,  el  Obispo  I'rior ,  las  Dignidades,  los  Canóni- 
■•fif, ,  lus  [Mrrocoi  y  demás  benelíciadLis ,  pueden  ^er  elegidos  de  fuera  del  nümeru 
de  los  Citbilleros  de  ta'i  refiridas  i'n;tru  Ordenes  militaresj  sin  que  absten  los 
C'l'liiLus  ni ' >rdi:naci cines  que  fuer,  n   \u  cnulrürio;  bien  que  con  la  condición  de 


i^roidu  Ordenes. 

24.     Abolimos  de  nnero   y  detlaramoa  abotidui  todas  las   jurísdiociotiK  c 
s¡á«¡caa  que  el  Grao  Maestre  y   el  Ttibanal  6  Consejo  de  las   ya   dichu  « >r>i-' 
ejeivlan  antiguiinetite  en  aquellos  tenitorios  divididos  y  dispersos,   como  ub^ 
eii  todos  los  otros  lugares,  á  salier,  en  la<  Iglesia;,   Mo[iist:rius,     lastJtBla:^ 
lie  cualquier  modo   perteoecfaii  it  las  refetidiis  Ordenes^  coDÚna-xudo  nnu  y  . 
nuestra»  letrai  apostólicas  que  empician  uní  Quogravim,  las  otras  Quie  ti- 
las  que  Nos  dimos  en  uq  solo  y  mismo  día. 

15.  Mas  á  fin  de  que  se  lleve  al  deseado  é'iito  en  debida  furraa  e:(acta  y  ¡j«  - 
lamente  todü  on;into  Nos  hemos  dispuesta  y  establecido ,  como  aquí  qiieá^  á'.' 
numbramos,  cunstitnimos  y  dipulamos  á  Naeslro  amado  Hiio  Juan  Ignacio.  Ir- 
Iji'teru  Cardenal  Moreno  de  la  Santa  Iglesia  Romana.  Arzobispo  de  '['uledo. 
ha  dado  una  prueba  rouy  seOalada  de  prudencia,  e^iactítad  é  inteligeitcia  en  ta  r 
ciición  de  las  otras  Nuestras  I.etras  arriba  mencionadas,  por  Juez  rjecaluí  ifs.- 
mente  de  estas  Nuestras  presentes  Letras,  y  le  concedenios  todos  y  cada  iiaa  dr  : 
facultades  necesarias  y  convenientes  pira  qtie,  con  la  Autoridad  Apostólica  ¡rnt  • 
le  delega,  pueda  libre  y  licitamente  proceder  ii  efectuar  la  erección  y  demaicai. 
del  territorio  respectivo  del  Prio.  Jtu  de  las  ya  diclm  cuatro  UrJcn,;s  militare- 
llevará  cabü  y  cnmplir,  sin  ning'ina  diUción,  lodis  las  deinái  cusaii  dectcliJ.' 
y  establecidas  en  estas  Nuestras  Letras:  y  adema;  d  imo'>  facultad  al  mismo  pi 
que,  á  fín  de  ejecutar  con  más  facilidad  y  expedición  todas  las  cotas,  pueda  ■,:■ 
delegar  unt  6  aiíí  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiáitica .  y  tanto  él  luinii. 
cuma  la  peisana  6  perdonas  que  tt  asi  subdelegare,  puedan  tambitu  libre  v  íi-^u 
mente  sentenciar  detinitivamente ,  y  desechindo  cualquier  apelación ,  bien  que  < ' 
■ien'ando  lo  que  debe  observarse,  sobre  cualquier  oposición  que  acaso  te  >o•^.: 
en  el  acto  de  esta  ejecución. 

36.  Ademdi,  al  mismo  Jnez  ejecutor  arriba  meocionado  de  las  presentes  Tcim- 
cumetemos  y  mandamos  que  en  et  Decreto  ejecutorial  describa  con  toda  e\acti[i-'> 
y  precisión  los  límites  propíos  de  toda  li  provincia  civil  de  Clunia,  que  conítiluií 
el  territorio  del  Priorato,  y  tiuibi<^n  que  haga  con  toda  diligencia  una  dsao'ipcivri 
de  cada  una  de  las  parroquias  y  habitante^i  que  comprende  el  tenilorio  del  Prior^ii , 
y  es  nuestra  voluntad  que  el  mismo  esté  obligado  á  remitir,  en  el  término  de  wi- 
■iieses,  si  es  posilite,  desde  que  recib:*  estas  Letras  i  Nuestra  Congregación  enea: 
grida  de  lus  negocios  consistoriales,  ejemplares  extendidos  en  formí  autcnlicd  cir 
tuduí  y  cada  uno  de  los  actos  que  él  mismo  íiabrá  de  practicar  para  Ij  ejecociúii  lic 
1.1S  mismas  Nuestras  Letras, 

27.  Declaramos  además  que  el  mismo  Nuestro  amado  Hijo  el  .Wiubijpu  d.- 
'I'oledo,  ejecutor  de  las  presentes  L-tres,  deberá  desempeñar  ta  administración  t- 
piriiual  del  l'riorato  hasta  tanto  que  el  obispo  Prior,  qu;  ía  ha  de  eslableter,  i.-- 
giíii  lo  que  queda  diclio,  lomare  posesión  del  Priorato. 

zt.     Por  ultimo,  mao'lamoí  que  deipuís  de  que  se  liitiiíeren   pues'»  su  t]ii« 


iiupugoiirse,  ó  de  otiu  modo  infringí rsf,  su&peuderse ,  limitarse  ó  traerle  á  juimo 
ú  litigio  por  nÍDgiiiiB  causa,  ñuo  prjvilegiadíiiina,  6  por  thíúu  de  cúsiumijrc.  huii- 
iiue  »ea  inmeiiiDrial,  ó  por  cualquier  otro  tltulu,  aani[ue  esté  compre utlidu  cd  ti 
cuerpo-  del  derecho,  pof  Djilíe,  de  cualquiera  coudiciOn  y  dignidad,  ¿iiu  Keal  i 
Imperisl  que  sea,  sinú  que  siempre  sean  y  hayan  de  ser  ñrmes,  vúlidaü  y  elicacec. 
Sin  qne  obsten  Nuestra  Krgli  y  la  de  Cancelería  Apustólica,  Di  jure  qintúle  min 
li-lltndff,  DÍ  caaiesquiera  otiss  CoiistilucioDes  Apostúlicas  hechas  aun  en  Concilios 
sinodales,  Provinciales,  Generales  y  Universales;  cumu  ni  tampoco  los  estatutos. 
áuD  priviJrgios  é  indultos  de  las  iglesias,  la  MetropolilaDa  de  Toledo,  y  las  Cale. 
drales  de  Cuenca  y  Cúrdoba,  aun  corroborados  con  juiamenlo,  coDÜnnaciúu  apo>:- 
tóHca  <3  con  cualquiera  otra  lirmeza,  ni  cualesquiera  Letras  Apostúlicas  que  fueren 
en  Contrario ,  concedidas ,  aprobadas  y  remivadas  de  cualquier  nodo  ñ  favor  de 
ciiales([u¡erj  personáis;  todas  y  cada  uní  de  las  ciialeí  cosas,  teniendo  sus  tenores  por 
evpresiidoa  é  insertos  al  pié  de  ln  letríi,  la^  derogamos  espei:¡]l  y  etpresauíenle  sólo 
[jsia  el  efecto  de  lo  que  queda  dicho,  debiendo  quedar  por  lo  dem;U  en  su  vigor;  y 
es  nuestra  voluntad,  ademiís,  que  álos  trasuntos  de  las  iireseutes  Lelias,  aun  imprc' 
sos,  bien  que  firmados  de  mano  de  algiin  notario  pilblico  y  autorizados  con  el  sello 
de  persoua  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  de  en  todas  partes  la  misma 
fe  absolutamente  que  se  darfi  á  las  mismas  prasenteí  si  se  exhibiesen  ú  mauifesia' 
sen.  A  nadie,  pues,  absolutamente,  sea  licito  infringir  <j  contravenir  con  temerario 
atrevimienlo  á  este  Nuestro  escrito  de  supresiún,  abolición,  r«sc¡sióa  .  desmembra- 
ción, unión,  separación,  agregación,  erección,  oirounscripcióti,  coDctsiú:i.  indulto, 
asignación,  adjudicación,  derogicióu,  esutulo,  dioreto,  declaración,  comiiíóu,  di- 
minución, mandato  y  voluntad.  \'  si  alguno  ■>:  atreviere  á  cometer  tal  atent  ido,  ten . 
gi  entendido  que  incurrirá  en  liindigmoiói  de  Diui  Todopodiioso  y  de  l.j-t  bien- 
aventurados  Sao  Pedro  y  San  Pablo,  sus  apóstoles.  Dado  en  Romu,  en  San  l"e 
dro,  el  diez  y  ocho  de  Noviembre,  ailo  de  la  Encarnación  del  .S;ñ'jr  mil  ocho- 
cienloí  seteOLa  y  cinco,  y  trigésimo  de  Nujitro  P.inlilicado=^En  lugar  í"  del    sello 

VÍ5to[>or  el  eu,:ugil-j  d-!  nejf'-;'»'* '"!■*'''""  y  ■^a-n''^  g-;neral  de  Treces  de 
Eipíüi  en  Komi  á  vjinte  d;  Noviembre  de  mil  ochocientu-  lítenla  y  ciuco.  —  ¿/ 
l'i;  ■■'mi'  -I:  0.Í  I  —  H  ly  un  i  ciiljri.;  i .  Vi-l.j.  A;;sni.-'a  gínerd  di  Prio;,,  á  Rum:.  _ 
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MailriJ  IreÍDla  .le  Novieml.rí  rte  mil  och ociemos  setenta  y  cIoco.  —  ^^ív^''  /^" 
.Ar-„sf  {c^.a  nilinca.-llay  un  stlla.)  ■ 

Kl  Jefe  de  la  iDlerpretatiúu  de  Lengua;. 

(Jerlirico:  cjiíe  Ij  precedente  Iraduijciún  e^lá  fiel  y  lUeralnieule  hech»  de  ui. 
ir.LSitnt'i  en  latín  que,  al  efecto,  se  me  hn  exhtliiilo  de  las  l^elr^s  Apostólicas  <it 
eretoi/in  del  Priorato  de  la*  Ordenes  militatea  y  de  una  iglesia  cateilral  en  Cl.. 
nía  Ciuiljii-Kca)\--  Madrid  treinta  y  nni>  de  Diciembre  de  mil  ochocienlcis  sricnli 
yáncti.-.Va/iuf/Jt  l.iha  'cun  riil)rka.— Hay  an  sello  qiie  dice:  Minisleríu  lie 
IMiulu,  -  Inlerpretadúii  <1c  Lenguis  \i:  oficio.  — K-g-  fól.  4;.  numero  574  — 
.Añ^..375-IIav.mauil„ica. 

K11  viita  de  li  (luli  original;  \tax  la  que  !^u  Santidad,  en  ejiXiiciúa  de  lu  *■•■ 
t¡|mlidi)  en  el  (''ín-urd \lu  y  de  lo  ouiiveiiidü  illliinamente  entre  ambas  put«í>tMdes. 
crij^c  el  IJIiis|iadu-l'riurato,  de  laa  Ordeno  niiütares,  qué  cum|>renitenL  Itxlo  W 
territorio  de  \x  provinüia  de  Ciiidad-Keal,  S.  M.  el  Rey  ,"¿.  ü.  V,: ,  de  acoerdo 
nm  cl  (laretec  del  CoDíeju  de  K^lado ,  se  h-i  dignado  conceder  «I  pase  3  dich» 
1>ii1h  en  la  fonn  1  orJiíutii,  enlendiendiise  que  quedan  á  salvo  las  iirerrog^itifa- 
y  fa.'ultades  ■\  le  torre^ponien  á  S.  M.  en  calidad  de  Gran  Maestre  di  las  referida- 
'>,-,l_-n?.  m¡1íl-re<.  .-Madrid  1;  <lc  \t,ril  de  1S76, -tV/^Í.^W  .\t.:rHa  dr  //frr^ra. 


NLMlíUO  20. 

Bula  Qu«-  ifiWrsit 
atiprlmienio  las  jurisdicciones  excatas. 

PIU3  EPISCOPÜS, 

M:HVLS  MCUVoKt.  M   liKI,    \l)   l'EKI'KII  .A.M    RKI   MKM'.)RI.^M. 

|ir¡i¡)ej,'ia  in  lidelium  uulii.iL';in  et  Kcclesiae  decns,  ea  rctit  mut.ita  seríus  tem¡Hi. 
rii<n  et  niaruní  rjlin  non  siilum  ¡iiopportuaa  sed  plcmmqne  Do^ia:  hinc  objecla 
p>.'r  iiaec  libeni  el  expedito  jurisdictionú  ecclesiaslicae  e>:ercil¡u  inipedinieuta  .  ere 
iiiae  ínter  '  Ir.tíniriam  {'irisdicliouem  et  exeniptaiu  oHeliniones,  aliaqne  íiuiu>moüÍ 

li'leliiim ,  ne<:jV4iiiiiiii  prur-iui  o^lenderant  oiniponendií  in  Hispani»  relÍ¡;¡o>Í4  re 
i.ii..  al.oütiiinem  cujusví^  prí\ÍIe(jialae  jiirisdiclíouis:  oppdrlunnm  niiieni  decretar 
rci  ]>erfic¡endac  ot,:jíÍ'.'iiein  S!i|>pedilatarani  eí«  pmatimi  fuil  nuvjm,  ijnae  pmpo- 
n;intiir,  dioicediiin  clrcun'i.TÍpli..nem.  Venini  ino[iimla  suppressio  q»atUot  Milita- 
[;<nuni  '),,ljniin  S.iii  |Í.|a''"l>i.    Alc^inUine,    C  d.ili.iv.ie,    et    Montesiae  al>  Ili^pi- 


riíoecesibui  adjuDgCDlut  ín  Qov.i   hirum  circunscríptioue,  pro   arliciilii  Mptimu  su 
tutmii  est,  |>ei1ii:ÍCD<l,i ;  jakí.'i  umeii,  ac  in  ano  robore  maaKucU  quac  conipetiinl. 
I ."     l'ro  C  ipellaou  Mjjori  Cath  ,¡h  kt  Míjestulii  Siisr, 
2.'     Vicario  (-eacr^i  Castreusi. 

i."     <j,|.iLor  MilitiU  íjuiuti .Ui'oül,  Cjütuv.ie.  Akiuiltirje  et  M'.ulssüe  att  -xi. 
suin  «orum,  quae  nonn  hujm  CimveDtionis  nrtíciil» pr.t<(lii|"i4¡u  smit.  (Id  «si.  qiiiiad 
niivam  lerriloríuio  iis  cousliluenilum  '^ 
t."     i'raelalB  KcguInribHs. 

5.*      N'unlLi)  HposloliCL>  pro  leiupjre  circa   IC>:.:t;iiam  ct  Xenuio Ai'iaia    liilui.:iji 
iri  tiji:  ipiis  utlii  (Malriií)  «lectuin. 

Vi;,'^!)!!!!!  ileni  «peciild  fiicull  tliu,  qii.w  Cuiiiiiiisurio  <i:n«rjli  Crui,'>al'ie  in 
tcliii->  orüriuii  luiim  re.'ipií.'icoiibU'i  ju<ita  tI:Ic(;Rii<>nÍ4   liiicrns  «liaiitiie  Aposmlii'a< 

No-  ilu'pie  «pirilui  <l  prO]iii<i(u  CaDkeiitiuiiii  Inh ierenl<:^,  iu  i|iu  malum.  qu» 
liilie  iavalcicen-i  ■  lul.t  Nalion:  .simui  et  ohíjid  uuipore  Hinnlieiiiiiiiii  %'i<iuni  eti, 
cnm coacli  riierímtix  omncm  a  remedio  dilatioaem  subnioveri:  qiioajl  qiialuot  Mili- 
tím  Ordiiic*,  oppnrluaiiiu  umninu  crnsemiis  tvte,  ídem  simul  adhibere  remediuiii 
cMtcm  qunquí  parlil>u.->  llis|>anianim  eorieni  ¡Dtommudo  Uhoraniiljiís, 

(Juocirca,  e\(¡msili>  aiitca  VV.  FK.  XN.  S.  K.  K.  CArdiaatium,  el  nounalloruiii 
eiiam  Dilectoniin  t'ilioriiin  Komsine  Curias  Aoiistiium  vi>a$ÍiÍD,  motil  pruprío.  cer- 
ta scienti^.  díq'ie  Apoiinli^ie  No<iTae  potestiti-í  pleniíudiiie  hiv;e  l.itlerÍH  decerDi 
muí  el  e\,-qunlioiii  nwnd.imuj  p^clam  j  .tii  el  cnmeiitsiii  suppiessioüem  et  alioli- 
lioiKin  iiníiersiriim  juriidicliooiiin  prívilesiannini.  ciijiiiciimqii:  spít-iei  aint,  et 
i[Uonindi>cunique  appellenlur,  iis  nua  excltisis,  qiiBC  ve!  ad  Sancli  JninoU  Jerosoli- 
lailaiii  Onliaetii  speclaiil,  vel  ad  quodcumqiie  cujuilib«t  Doiuiuis  et  iustitDti  Mu- 
iiuterium  Klonidiiini,  licel  e\lr.iordinariÍ!t,  et  specialissimis  prirüegii.i  ali  Apostó- 
lica Sede  dunaluin,  vel  ad  inferinres  Piaelfitns  secidareí  huic  Sinotae  Sediinme 
iliale  siilijeclcis  sive  e>,  iis  sint,  qiii  ciini   prjpria  e^desi  t  clerici^^  le  ejií-i  et  admi 


iiiií«esis  umbilu  tuií.  Iii-i,  sive  lieiiiiim  ex  eiis,  i¡u¡  in  pri'i'riu  el  srjmicni  teriitun 
I  irdinjiia  jurUdictioiie  |ii>Liunlur  el  Pr.rlali  Xiií/íhs  pn>[iiii:  Daucu|iaDtur.  cora  -^n- 
iiil>iis  indnltis  privUrgiU  el  faculuililfus  eliiin  iu  Aposl-jlicis  I.ilíerü  conieoiú  c 
•pcdali  mentione  (1(si)>iiitD(li«;  eiiqiie  de  ThcIo  e  miídiii  loUimuj,  extinguimni,  i-i 
siiniiit  ac  delemuK.  et  siit>pressa  peuJliis  e(  alnilita  ali  omnibii*  babenda  e&se  deie: 
uirnii^:  evcepti  el  ¡a  3110  rol><<re  mandile  i1unila\at  privilr{;>ata  (OTUin  ioristJiciir.Dr 
ipii  nomiDalim  deolgaali  Ciierunl  in  1 1."  Conrentioníí  a:lii:Rlo  nta\  relato. 

Qiinpropler  eadem  Nastra  AjK'itolIra  aiicloriíate  omoia  in  siniiiila  praialü  i^ 
|>rii  il«gjata  lerrilüria,  jiinta  arlitiiliim  1 1  comniemrirat.ie  ConveiiiioDis,  aiit  lnc;i  i.! 
i|>SM  spectanlia,  qii»c  aliuujii^  diuecesis  limilibus  undíquc  íuduilunlur .  cidem  clitic 
i';-ii  aggregimus  et  incorpi>r«inus.  ifaax  vero  imi  vol  plurilíii.  dioeceálnts  liaitiiti^ 
>iml  prior*  in  cjsu  proximae  dioei:esi  aggregimiis  el  Íni;i>rporsniin ,  sive  de  wo-ini 
riis  agattir,  sive  de  sejiiDctís  lucís  ail  illa  ípeclaalilius;  altcTo  in  casu  illi  dioc\:p~. 
^^c^g^mu^  <'  iiicor|Kiraniiii ,  cujus  ecclesíain  calhedr^ileni  propriorera  liabcnt.  Sin 
{(Illas  ptopterea  civitKtes,  oppida,  ]>agoa  qiií  Íd  praedíctjs  teirilorüs  eiUlnnt  cl 
ninujue  iocolaí  el  quasvi*  eccleiiaí,  sii-e  Collegialas,  sive  PuochÍBlea  ant  Suciur 
¡■ales,  Oraliiiia,  pía  (]UMlibel  el  cujnsvi^>  norDÍDU  ¡DililaU,  belieticta  ercltMaslii''' 
allí  capíllanias.  ú  qiiae  sinr,  nec  non  nioDJsleria  saor^mm  V'i^inum  ■  >rdiiuiLii 
-ive  a  jiire  vel  ah  Aposuillra  Sede  specialiler  <le!f)jatae  jiirisdictiini,  [Cgimitii  rr 
ii'lminlñtrilinoi  cummillimus  et  íubJLciinas  Epis;uporum  pro  temp.iro  sedenttun- 
in  iiii  dineceliliaí  quiliiii  eadem  lerritoria  aul  lora  sriilQcU  ad  illa  spertantia  vigiTr 
pfaeseniium  I.illerariim  ApO'.lolicanim  aggrefjantur  et  incorjioranliir:  ila  ut  üden. 
tnicroniin  Anl¡«lilcs  in  iiwlem  terrilorüi  omnes  el  síuruIhí  Tacultates  laiu  ordínnria' 
quain  «Klraord ¡nanas,  alque  dianí,  uti  siipra,  deíeRTtlas  eserrere  valeanl,  quema.! 

.  N'e  aulem  hujus  aggregalioni&  uccaiione  ulliiin  di«i>erdBtur  aiit  percat  oíonu 
iiientum  ad  ecclesiastícuní  régimen  necesfiariuní  nut  opporluDiini .  volumai  ei  man- 
■lamiis;  ul  sínguta  ínslmmeDla ,  sive  libri,  sive  lestamenu  ad  pUi  caosat,  .■iiir 
deoium  qiuecumque  scripta  respicienlia  personas,  res,  jura  raliooesqne  eccleniasii 
lioas  ¡n  incurporatis  lerriioríis  esisleolia,  sedulo  eiquisiia  el  coHecta  ad  cancel b 
ri;im  Iransferanlur  lingiilonim  Anlislituin  [|iiibiiJi  eadem  territorÍH  subjecla  ^nni 
^er^anda  ad  perpelnam  memoríam  el  posleruruní  nlililateni. 

Catteruní  diserle  dtcUramus,  quae  hiice  Moslris  Lilleiii  slalula,  ac  detitra 
siint,  mmime  (ibfulnra  novae  dioecesiiim  circumscriptioni  qiiandociimqiie  ftierilad 
teiii  adducenda. 

l'ortQ  al  ciintla  a  Nubis:  ul  ^iipra  disposila,  rite,  Teliciler  «t  celerílet  adepu 
liini  esllum  perdncantur  Dilecluní  rilium  Xoslnlm  Jüanneni  Ignatinm  -S.  R.  t. 
rte-hvleriim  Cardinalem  Moreno  Arcbiepisccpuní  Vaüisoictanum ,  de  en  jas  ]ini- 
denii.i,  doctrina,  alqiie  inle^ilale  plnrimam  in  l>oni¡no  liduciam  habemns ,  pnc 

eiqíii-  omnr-  el  iinguLs  ad  hiijusinodi  efrecliiin  necessaria'i.  n  opporluna-,  oontnli 
nm.  fa'iillJIe),  et  oninij  snperi  11  s  ordinal  a    ijiio  i'ilius  (icri  possii.  peragerel.   al^im 


Ifaec  volamos,  slataimus,  pnecipiraus,  atqoe  niaadimus,  dtceroeiiteí,  hts 
l>TaeseDtea  litteras  et  omnia  iii  eís  contenía,  nc  decieta  quaecumque  nallo  nnqnaní 
tempore  de  obreptionis,  sabrepliouis,  aut  millitaUs  vitio,  ex  quacumque  caau,  etUui 
privil^ialisaima  vel  ex  consuetudine,  licet  immcmorabili,  vei  ex  quovis  alio  capite , 
etiam  in  corpnre  juris  claiiso,  a  ncmiae  cujuslibet  conditionis  et  dignitatis;  etiam 
Kegiae  el  Imperíalis  notari,  inipugnari,  aut  alias  infringi,  suspendí,  liraitarí,  vel  iu 
coDlroversiam  vocaK  poüse,  sed  sepnper  firmas,  validas,  et  efficaceg  existere  el 
fore,  Don  obstantibui  Apostolicis,  generalibua,  vel  spedalibus  constituí ioni bus  el 
ordiualionilius,  ac  Noslris  et  Cancellaríie  Aposlolicae  reguiís  praesertini  ¡ii  jure  ■ 
^ntcsUn  iivii  ¡¡•Ucttdo.  caelerisque  etianí  apeciali  menlione  dignis  contraiüs  quibus- 
ciimqne.  Quibuí  oronibu-s  et  singulis  illorum  tenores  pro  expressis,  el  ad  verbum. 
insertis  habentes,  illis  alias  ín  suo  robore  pennansiiri:!,  ad  praemissorum  efieclumi 
Jiimtaxat  «pecialiter  et  cxpresse  deri^mus.  ^'olumus  insuper,  ul  praeseptium  IJtte- 
niium  transiimplis^  etiam  impreísis,  manu  lamen  slícujui  Notaríi  publici  suscripti, 
ít  sigilto  Pefsonae  in  ecclesiastica  dignilate  constiiutae  munitis  eadem  prorEiu  fi 
des  ubique  adhibeatnr,  qaae  ipsis  praesentibiia  adhiberelur,  si  forent  exhibitae  vel 


Nnlli  ergo  omnino  hominuní  liceal  tiano  paglnam  Nusira 
liiioaii,  rescissionis,   cassationis,  ditettionis,  revocalíonis,  abrogatio 
inlerdiclioDÍs,  dcclaralioaís  el  voluntalis   infriDgere,  vel  ausu  temerai 
Si  quis  Eutem  hoc   atlentare  praesumpseríl  indignatíonem  Omnípoteotis  Del  ac 
tteatonun  Petrí  et  Pauli  Apostotorum  ejus,  se  noverit  iacursurjm. 

Dalum  Komae  apud  S.  Petrum   nnno  Incamalionis  Domintcae  mUlesimo  oc- 
lÍDgtntesimo  septn^esimo  tertio  prídie  idu»  Julü,  Pontificalm  Nostri  anuo  vicesi- 


\  j  de  San  Juan  de  I.etrio ;  15.000  para  In  dotaclún  del  muy  reveieodo  Nuncio  d< 
Sil  Santidad,  cuyo  importe  se  ha  tenido  en  cnenta  al  fijar  el  producto  liquido  del 
tainu  de  Cruzada,  imputable  ni  presupuesto  del  culto, 

Art.  5.*  I^s  pensiones  Mtallcias  concedidas  con  anteriudad  al  R.  D.  de  S  de 
lanera  de  1S51  que  gravan  los  prodiiLtM  del  indulto  cuadragesimal,  continuarriD 
-atisfaciéndose  por  las  diócesis  tespectuai  h»stBsu  e\iinciún,  aplicándose  e!  resto 
de  eütos  produelo::  d  tos  establecimientos  de  benericiencia  y  obras  de  caridad,  en 
L-l  modo  y  forma  prevenidos  en  el  art   13  del  Real  decreto  citado. 

Art.  Ii."  Se  declaran  en  toda  su  fucrui  y  ligor  los  arts.  26,  27  y  28  del  uiisinu 
lí.  O.  de  S  de  Enero  de  1852,  en  cuya  virtud  los  gobernadores  civiles  auMÜianin 
j  los  muy  reverendos  prelados  diocesanos  para  el  cobro  de  los  créditos  del  ramo 
de  Cruzada,  procediendo  en  caso  necesario  por  la  vía  de  apremio. 

IJadoen  Palacio  á  18  de  Octubre  de  1875.  — Alfonso.— El  Ministro  de  Ura 
da  y  Juíticia,  Fernando  Calderón  y  Collentes, 

Circular  de  17  de  Hayo  de  1680. 

CoMÍSARÍA  .itNLBAL  DE  LA  SANTA  CrUzAiia.— C/nw/af.  — Kxcrao.  é  Has- 
liisimo  Sr.t  Varios  Hies.  Prelados  me  ban  manifesudo  la  importancia  y  utilidad  de 
lue  recabara  ana  superior  disposición  por  la  que  se  recordara  í  los  Sres.  Goberna- 
dores civiles,  que  los  Colectores  y  Receptores  de  la  Santa  Cruzada  deben  gOzar  de 
la!  mismas  exenciones  y  prerrovaliía^  duque  gozan  los  recaudadores  de  fondos 
M  Eslado,  según  lo  dispuesto  en  h  U  d  orden  de  t8  de  Julio  de   1850!  y  defe- 


fuere  IrgalmcDte  conocida;  el  de  los  abuelos 
Taita  (le  unos  y  otros,  el  del  conaejo  de  C«roilia. 

A  lo)  jcrea  de  Us  casis  de  expósitos  carrci'puDde  [ireatar  t 
para  el  matrimooio  de  los  educados  ea  ellas. 

Art.  47.  I.us  hijos  mayores  de  edad  Mtíu  obligados  á  pedir  consrjo  al  podre, 
y  CD  su  derecto  á  la  madre.  Si  no  lo  obtuvieren,  6  (itere  desravor&ble,  no  podnf 
celebrarse  el  uslrimonio  h^la  tres  meses  después  de  hecha  la  peliciúa. 

Alt.  4S.  La  licencia  y  el  consejo  favorable  á  la  celebración  del  malriuioniti 
ilelieráii  acreditarse,  al  soliciur  éste,  por  medíü  de  documento  que  haya  aulorí. 
fado  un  Nutaiio  civil  6  eclesiástico  ,  ú  el  Juez  municipal  de!  domicilio  del  solici- 
tante. Del  propio  mudo  se  acreditará  el  Iraoscarso  ilvl  tiempo  á  que  alude  el  ar 
Ifculo  anterior  cuando  iniililmcnle  se  hubiere  pedido  el  consejo. 

.\rt.  49.  Ninguno  de  los  llamados  á  prestar  su  eonstntimienlo  ó  consfjo  eslá 
ublie^o  á  manifestar  las  razones  en  que  se  funda  pma  conccdtilu  ó  negarlo,  n' 
contra  su  disenso  se  da  recurso  alguno. 

Art.  50.  Si,  á  pesar  de  la  prohibiciún  del  arl.  45,  se  casaren  las  personas com 
prendidas  en  é\,  su  matrimonio  será  válido;  pero  los  contrayentes,  sin  perjuicio  de 
le  dispuesto  en  el  Código  penal ,  queilaián  sometidos  a  las  siguientes  reglas; 

I.'  Se  entendeiá  contraído  el  casamiento  con  absoluta  separación  de  bienes, 
)■  cada  cónyuge  retendrá  el  dominio  y  administración  de  los  que  le  peitenezcaii, 
haciendo  suyos  todos  los  frutos,  si  bien  con  la  obligación  de  contribuir  propor- 
cioDalmente  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  matrimonio. 

I.'  Ninguno  de  los  cónyuges  podrá  recibir  del  otro  cosa  alguna  por  donación 
dÍ  testamento. 

Ix)  dbpueslo  en  las  dos  reglas  anteriores  no  se  aplicará  en  los  casos  del  nd. 
mero  2."  del  art.  45 ,  si  hubiere  obtenido  dispensa. 

3.*  Si  uno  de  loa  oúnyuges  fuere  menor  no  emancipado,  nu  reciUrá  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad.  Entre  Unto  solo  tendrá 
derecho  á  alimentos,  que  no  podrán  esceder  de  la  renta  líquida  de  sus  bienes. 

4.*  En  los  casos  del  nüm.  3.*  del  art.  4S  .  el  tutor  perdení  además  la  adminis- 
ttación  de  los  bienes  de  la  pupila  durante  la  menor  edad  de  ústa. 


itqaellos  que  residan  ta  el  domicilio  del  míoor,  6  en  otro  pueblo  que  no  diste  mái 
de  30  kilfimetroi  del  punlu  en  que  ti^ya  de  celebiars:  ¡A  mismi,  corrigiíudose  su 
falta  no  justificada,  con  k  nmltj  preacriti  en  el  art.  1923.  I.os  parientes  que  resi. 
dan  Taera  de  dicho  radio ,  p^ro  dentro  de  la  PenínsnU  Ú  Islas  adyacentes ,  serán 
lambida  citado.; ,  anmiue  les  pudri  senir  de  e\ciitj  li  distancia. 

Si  DOcORcnrrieron,  serín  suslitiiidos  con  el  pjri;ate  de  grado  y  condiciúii 
preferentes,  aanque  no  citado,  que  espontáneainenle  concurra,  ú  con  el  que  deba 
intervenir,  xgáa  \o  dispuesto  ea  el  Articulo  anterior. 

.\rt.  1916.  Si  el  recurrente  no  hubiere  designado  los  noml»es  de  sus  aseen* 
dientes,  hermanos  varooes,  y  ni)ri<ln(  de  sus  herman.is  que  han  de  comparecer  ¡i 
la  junta,  se  le  requerirá  para  que  lo  haga  en  ct  acto. 

Igaal  requtriiniento  se  le  hará  ¡tata  que  manifieste  et  nombre  de  los  parienleii 
mds  próximos  de  ambas  líneas  en  el  caso  de  que  loi  expresados  no  lleguen  ú 
ciutio;  y  en  el  que  ni  aun  con  estos  puedan  completarse  el  expresado  niimero,  par.i 
'|ue  diga  quiénes  eran  los  vecinoi  honrados  que  hubiesen   sido   amigos  de   sus 

.■\M.  1917.  Kl  Jnt'.  elegirá  entre  las  personas  eipre.taJas  en  el  artículo  anterior, 
l*s  íjue  deban  componer  la  junta,  designando  los  parientes  altematiíanienle  de 
ambas  líneas ,  emper.ando  por  la  paterna. 

;\rt.  1918,  Podr;!  reclamir  su  admisión  en  la  junta  el  p.iriente  que  se  creyere 
postergado  por  haber  sido  elegido  otro  de  grado  más  remoto. 

.S¡  no  reclamase,  se  entenderd  que  ren'inci.i  i  este  derecho,  y  será  válido  lu 
que  se  acuerde  en  la  junta. 

.Art,  1919.  li\  curador  teslamenlario  y  el  menor  podrán  recusar  iotes  de  la  ce- 
lebración de  li  junta,  al  p.iriente  ú  amigo  que  hubiere  sido  el^ido,  cuando  á  su 
inicio  existin  motivos  pira  presumir  que  faltará  á  l.l  imparcialidad,  6  que  obrará 
movido  por  interf  i. 

Art.  1930.  Reunldi  ia  jimta  el  di  i  settilado  baj.i  U  presidencia  del  Jue/,  intei 
Je  deliberar  sobre  su  olijelo.  sedará  cuenta  por  el  actuario  de  las  solicitudes  de 
íxclasión;  y  oídos  loi  q'ie  las  formuhren  si  se  hubieren  presentado,  resolverá  el 
jnetlo  que  «time  conveniente. 

Cumdo  por  admitirlas  no  quedare  el  nil  ñau  de  vocales  necesjrio  para  cons- 
litiiir  junta,  trasladará  1*  cominuiciún  de  la  convocada  al  día  mái  próximo  posi 
ble,  V  reempUíará  por  otro  pariente  6  amigo  al  qne  se  hubiere  escusado. 


be  tratará  dtspnís  de  lu  i 
piévia  audicDcia  de  los  interesado 

I.os  reclamaiite*  se  retüaián  antes  de  empezai  la  votaciúD- 
.\ii.  I93I.     Constituida  deñnitivamectc  la  juntA,  se  procedeiú  i  dclibenT  si  e> 
vetitajoM»  6  peijudicial  al  menor  el  tnatrímonio  proyectado. 

i.a  disensión  hi  de  ser  siempre  secielH,  retirándole  el  actuariu  antCi  de  cmpc- 

Art,  1931.  Terniiadda  la  deliberación,  volverá  á  enlret  el  actuarlo,  y  dais 
principio  la  volaciún, 

Kl  acuerdo  de  la  junta,  tomadu  pur  miyoria  al>3o1ula  de  votos,  cootfitain 
uno  «olo,  y  otro  el  del  Juei,  que  votará  con  separaciúu. 

Cuando  resulte  empale  en  los  votos  de  lo?  parientes  y  amigo;.  lo  dirimiía  el 
del  Jnez,  qne  siempre  votará  el  último. 

Si  el  voto  del  Juez  no  fuere  conforme  con  el  de  la  mayoría,  prei-alecerá  et 
favorable  al  matrimonio. 

.\rt.  1933.  F I  actuariu  extenderá  act»  suricientEwenle  expresiva  <ic  lo»  acua 
düR  tonuulo<^  jioi  la  jnnta,  y  la  firmarán  el  Juei:  y  loilo^t  lin  concarrentes  á  ella,  au 
larizándola  dicho  actuario.  4 

.\n.  1934.  Contra  el  acuerdo  de  U  junta  concediendo  6  negaado  U  IkencÍJ 
n»  se  dará  ulicrior  recuno. 

Si  fuere  favorable  al  matrimonio,  .se  djrá  lei^timoniu  del  acta  al  menor  iniere 
>ailo,  para  que  pueda  hacerlo  constar  ante  quien  convenga. 

,  .\rt.  igJS-  Cuando  con  arreglo  á  la  ley,  corresponda  ril  curador  lí-stameniari.^ 
[iieslar,  ú  negitr  su  consentí  miento  para  el  proyectado  matrimonio,  competirá  ex. 
ilusi  i-amen  te  al  Jueí  municipal  del  pneblo  del  domicilio  del  menor,  convocar,  a 
petición  de  este  y  del  curador,  y  presidir  1*  junta  de  parientes  y  vecinos. 

FJ  Jue?  mnnicipal  tendrá  las  mismas  atribuciones  y  facultades  que  i  los  de 
primera  inilsncia  se  conceden  por  los  nrlícnlos  anteriores,  con  las  excepcioDes  si 
)¡uientes: 

I.»     Kl  Jue?  no  tendrá  voi  ni  luto  en  las  deliberaciones. 

i.^  Votaián  en  primer  lugar  los  parientes  y  vecinos,  formando  el  acuerdo  1»^ 
votos  de  la  mayoría  absoluta:  y  después  votará  separadamente  el  curador. 

3.'  Si  resultare  empale  en  los  votos  de  los  parientes  y  vecinos,  lo  dirimirá  et 
pariente  más  pióxiino,  y  habiendo  dos  en  igaat  grado,  el  de  mayor  edad.  Pero  M  la 
jimia  se  compnsiere  solamente  de  vecinos  honrados,  prevalecerá  el  voto  del  de  ma 
yor  edad. 

4.'  Cuando  el  voto  del  Curador  no  concuerde  con  el  de  U  junta,  prevalecenl 
el  favorable  al  matrimonio. 

.Vrl,  1936.  Cuando  lo.;  hijoí  legítimos  mayores  de  veintitrés  afios  y  las  bija'- 
mayores  de  veinle.  qui-ieren  acreditar  ante  eljuei  municipal  la  petición  del  cons^ 


Art.  1939-  Csmparecídu  el  citado ,  se  le  instruirá  de  la  petición  del  hijo  ó  nie- 
lo, y  se  le  reqaerirá  púa  que  manifieste  su  concejo  favorable  6  adverso  al  matrí- 
idodIo,  sitt  admitirle  evasivas  ni  excusa;  de  ninguna  clase,  bajo  la  prevtnuiún  de 
<}ne  eo  otro  caso  se  entenderá  diido  el  consejo  favorable. 

Alt.  194a.  I.a  respuesta  que  diere  el  pidre  6  abuelo,  se  consignari  eit  el  ict«, 
lie  la  que  se  dará  copia  ccrtiñcada  al  menoi  ptkra  el  uso  de  su  derecho. 

AtI.  1941.  Cuatido  se  hubiere  pedido  el  consentimiento  por  la  ausencia  ü  ig- 
norado paradero  de  los  padres ,  3.bu:los  6  curadores  testa mentaiios,  si  antes  dr 
dtoi^ado  se  presentaren  éstos ,  s;  sobreseerá  inmediatamente  en  el  expediente.  ■ 

Si  su  presentación,  ó  la  noticia  Ja  su  paradero,  tuviere  lugar  después  de  olor 
'¿ado  el  consentimiento,  pero  antes  de  celebrarse  el  matrimonio,  el  Juei  anulara 
.iquél  y  [ccogerá  el  documento  donde  cotibte,  para  que  no  produzca  efecto  alguno. 

Art.  1941.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  practicará  también,  cuando 
la  madre  tiaya  dado  el  consentimiento  por  la  ausencia  ó  ¡(inorado  paradero  del 
padre,  ó  lo  haya  dado  el  abuelo  6  el  curador  testamentario,  si  cesa  *1  impedimento 
de  la  persona  á  quien  sustituyeron. 

NUMERO   24. 
B.  O.  de  16  de  Marzo  de  187&. 

'Enierado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  en  que  V.  E.  consulta  áeste 
Mitústerio  si  está  en  vigor  ta  pragmática  de  a3  de  Mario  de  1 776,  que  es  la  ley 
9.>,tft.  11,  lib,  X  de  la  Nov.  Recop.,  en  cuanto  á  los  matrimonios  de  tos  inrantes, 
grandes  y  títulos  del  Reino,  y  á  los  enlaces  desiguales  de  personas  de  la  Real  (a. 
mítii;  y  cotisiderando  que  la  citada  ley  estuvo  en  constante  observancia  hasta  35  de 
Majfo  de  1873,  y  que  si  bien  por  decreto  de  esta  fecha  fueron  abolidos  los  títulos 
nobiliarios,  eximiéndose  i  los  que  los  poseían  de  la  obligación  de  pedir-  licencia 
p»[»C0Dtraer  matrimonio,  este  decreto  fué  derogado  por  el  de  15  de  Junio  de 
1K74,  que  restableció  la  legislación  antigua^  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
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drid  t6  de  Mano  de  1875.— Francisco  de  Cárdenas. — Sr.  Ministro  de  EsUdo. 

NÚMERO  25- 
R.  O.  de'24  de  Enero  de  1877. 

tCunsidenuido  índispcDüabU  arbitrar  lui  medio  para  que  las  viudas  i  tujun- 
mitlviduos  pertenecientes  A  las  diütintas  clases  del  ejcrciloy  asimitados,  poedii.- 
facilidad  ¡ustificit  en  tietnpQ  opuiLimo  sus  derechns  al  Montepío  militar,  d  h; 
(Q.  D.  G.),  coD formándose  con  lo  expuesto  acerca  del  particnlar  por  el  Cmn 
Supremo  de  la  Guerra,  en  acordada  de  15  de  Noviembre  último,  lia  tenií<  - 
bien  disponei  que  las  úrdenes  circuLi^es  expedidas  por  este  MÍDisterio  con  fetb.. 
de  Noviembre  de  1S74  y  8  de  Mitzo  de  1S75,  relativu  Á  la  maoerj  de  acrecí' ' 
su  casamiento  las  eipresada;  clases,  se  refunilan  en  los  siguientes  extremos: 

■  .*  Cuando  un  oficial  del  ejército  d:  Cuerpo  asimilado  6  empleado  míIiJ' 
c.iDttaiga  ma!tÍraoQÍii,  entregari  en  un  pIa¡o  qu;  00  exceda  de  seú  tneies,  «tii'^- 
caciún  de  la  inscripción  en  el  Registro  civil  de  la  partida  saciameatal,  ó  lim'hi- 
partida  donie  no  esté  establecido  el  rererido  Registro,  í  su  jefe  inmediaEo,  q»  c 
activo  sera  el  del  Cuerpo  á  que  p9rleDeici,"Ú  aquel  bijo  coyas  Órdenes  óetaapel' 
destino  6  comisión,  y  en  situacidn  de  reempluo  ó  retirado  con  sueldo,  el  gobens 
dar  6  comandante  militar  de  la  localidad  ea  que  resida,  y  por  punto  gencia 
aquella  autoridad  militar  de  quien  mi)  directamente  dependa,  &  que  Ilere  li  n 
dacciúD  y  conceptuación  de  su  hoja  de  serv  icios,  el  cual  expedita  un  resguiidopri- 
visional  del  documento. 

1.'  Dicho  jefe  cursará  éste  inmediatamente  á  la  Dirección  general  del  un»  ' 
Centro  de  que  dependa  ó  haya  dependido,  si  faere  retirado  f  en  Ulliamat  £  la  ^>^ 
binspección  respectiva. 

j.'  Los  directüfes  generales  de  las  ainus,  Cnerpo:  é  institutos,  y  la»  Subí» 
peccLones  eo  Ultramar,  tomarán  razón  de  dichas  certificaciones  ó  partidas  pira  q" 
conste  en  el  expe  líente  personal  de  loa  interesados,  y  las  remit¡Táa  al  Consejo  Sa 
premo  de  la  Guerra,  haciéndolo  hs  Sub inspecciones  por  conducto  del  cátalo  p- 

4."  y  dltimo.  El  Conicjo  Supremí  de  la  Guerra,  al  propio  tiempo  que  ic«s<" 
recibo  de  la  llegada  decidí  certificición  ú  partida,  para  conocimiento  de  losio"' 
reiídoi,  pro^ídífá  á  abrir  el  opartun^  expediente  de  Montepío,  quedando  t^""" 
faci^tado  para  admitir  loi  do;nmínto;  pertinentes  que  aquellos  qníeran  tani"''' 
presentai,  cami  partid.i:  d;  baalitmo  de  \.i¡  hijaí  que  resulten,  etc. — Vi  reil  ^1 
den,  etc.- 


VMira  ejercer  3U  ministerio  halta  extinguir  ea  el  servicio  el  plazo  obligatorio  como 
los  demái  intliTiiIuos  de  su  clftse  y 'alislamieuto. 

R.  D.  de  9  de  Ootubre  de  1889. 

Alt,  31.  I.-Ji  «a^Dtoi  reeagancíiadus  de  todas  las  Arintif  y  Cuerpos  del  ejér- 
i:iio  que  deseca  contraer  mal  riman  i  o ,  lo  solicitaiíD  del  general  jefe  de  la  segunda 
Uirecci6n  del  Ministerio,  acompañando  i:opÍ«.  autor  izada  de  la  carta  de  pago  d 
resguardo  expEdido  por  la  Caja  general  de  Depósitos  que  acredite  haber  ingresado 
en  elU  lacantidad  d«  2.500  pesetai<,  6  bita  ^erthlcaciúa  del  jefe  económico  ó  de- 
legaila  de  Hacienda  de  la  provincia  correspondiente  qne  justiñque  ^tisface  el  re 
cúnente  poi  conlribaciún  la  cantidad  que  reprisente  un  capital  igual  ó  mayor  á  las 
citadas  1,500  pesetas. 

.'Vit.  ¡2,  \ loa  sai^euioi  con  destino  en  los  ejércitos  de  tas  provincias  de  Ultra- 
mar, que  soliciten  ccnlraer  matrimonio,  se  les  e^iigirá  un  depósito  de  t.150  p*so.ii. 
I^qje  sirviesen  en  el  de  Filipín^it,  inj^resarán  esta  cantidad  en  la  Caja  de  Depó- 
Atus  de  aquel  .^bipiétago,  y  ios  pertenecientes  á  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico  lu 
vetiiiciiin  en  las  Cajas  de  sus  rcspectiiun  iJuerpos.  los  cuales  girarán  didia  csati- 


sin  previo  depásito  pecunjarío,  aat  vez  cumplidos  los  seis  anos  de  ^e 
vicio  que  previene  Ja  ley  de  reemplazos. 

Ley  de  17  de  Agosto  de  1886. 

Art.  lo.  Dnrante  los  ciialro  primeros  aBos  de  servicio  activo  no  podrán  los  » 
•Dvíduos  de  marinería  contraer  matrimoDÍo,  pudiendo  veriücarin  en  la  reserva  e: 
cualquier  tiempo,  y  los  inscritos  disponibles  pasada  el  priraer  ano  ile  servicio. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  las  autoridades  superiores  de  Marir^ 
permisos  para  contraer  malrinionio,  eu  cabos  especíale^  dando  cuenta  «I  MÍDÍ>ir 
de!  ramo. 

Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1890. 

Excmo.  Sr. :  Calificados  co'no  falta,-  graves,  según  el  art.  Jj;  del  nnevo  O 
digo  de  justicia  militar,  tanto  el  acto  de  loutraer  matrimonio  como  el  de  recib.' 
Ordenes  sagradas  los  individuos  que  tieneti  compromiso  con  el  Ejercito,  antes  Je 
los  plazos  que  se  establecen  en  a'[uetla  ley,  la  que  modifica  favorablemeulc  las  se 
Salados  por  la  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército,  hoy  vigente,  J'  aio  e 
ubjeto  de  que  se  conozca  el  alcance  de  la  modi'jcaciúa  introducida  y  no  ocumc 
dudas  con  respecto  í  los  individuos  del  Ejército  á  quienes  comprende  el  beneficio 

S,  M,  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  Angosto  Hijo  et  Ro 
(Q.  D.  C),  ha  tenido  i  bien  dictar  las  siguientes  r^las: 

I.'  T,^s  mozos  en  (^aja  no  podrán  contraer  nialrtmonio  mientras  se  halleg  ei 
ciM)  situad  ún. 

2.'  Los  soldados  eu  activo  pudran  contraerlo  A  los  tres  anos  y  un  di>  de  aa 
vicio,  contados  desde  la  fecha  de  su  incorporación  á  cuerpo,  en  la  Torma  que  pre- 
ceptúa la  Real  orden  de  12  de  Abril  del  afio  actual. 

I^s  moios  sujetos  a  revisión  por  defecto  físico ,  cortedad  de  talla  6  por  la- 
cones de  familia,  podrán  verlücarlo  también  á  los  tres  aSos  j  un  dli  deseniciti, 
si  subsistiera  la  causa  por  la  cual  fueron  exceptuados,  y  de  no  ser  a^f,  qnediráDCi 
las  mismas  condiciones  qae  los  individuos  de  la  nueva ^¡tuación  que  se  lea  dedirt. 
3.*  Los  redimidos,  sustituidos  y  excedentes  de  cupo ,  podrán  contraer  uiatri 
monio  después  de  transcurrir  un  ano  j  un  dU  en  sus  situaciones  respectivas. 

4,*  Los  destinados  á  Uitramir  en  cualquier  concepto,  podrán  contraer  miir. 
■nonio  i  los  cuatro  años  y  un  día  de  servicio,  cootadoi  desde  la  fecha  de  ¡s  a¡ 
baroo  para  Ultramar. 


Admtnlstradores-habilitadoa  del  Clero. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Succión  3."— Neguciado  i." — 
Circular.— Excmo.  Sr.;  SDprímida  en  el  proyecto  de  presupuesto  d«l  Estado 
de  1S90-91  l>  coaaignacíón  con  qoc  se  retribuía  á  las  AdmiDistraciaues  diocesa. 
oas,  no  podrán,  si  como  es  probable,  aqnel  proyecto  llega  í  ser  ley,  continaar 
estos  oit^umos  en  la  tnisma  forma  que  hasta  aqn(,  y  para  no  desamparar  un 
solo  momento  servicio  taa  importante,  cumple  a)  Gobierno  de  S.  M.  reorgani- 
larlo,  atendiendo  á  las  necesidades  de  los  diúcesis  y  á  los  inter>-.ses  de  los  partí- 
cipes de  obligaciones  eclesiásticas. 

íiúlida  garantía  debe  ofrecer  á  estos  el  probado  conocimiento  y  ei  acieito  de 
los  Adminislradores  diocesanos  en  la  geitidn  que  durante  treinta  y  cuatro  aSos  les 
ha  e!tndo  confiada,  y  seguro  es  que  sD  continuación  al  frente  de  tos  asuntos  eco- 
ndmicus  de  las  diócesis,  á  la  vez  que  evite  perturbaciones  dañosas  á  los  partícipes, 
satisfará  cumplidamente  á  todos  aquellos  á  quienes  afecta  la  supresión  acordada. 

Nada,  pues,  ha  creído  el  Gobierno  de  ^.  M.  mis  favorable  que  leunir  en  una 
sola  persona  las  facultades  y  deberes  que  las  disposiciones  vigentes  señalan  á  los 
Administradores  diocesanos  y  á  los  Habilitados  del  Clero,  invistiéndola  con  el 
titulo  de  Administrador  Habilitado,  y  otorgándola  parv  el  exacto  dcsempeflo  de 
sus  funciones  la  facultad  de  valerse  cerca  de  las  oficinas  de  Hacienda  de  Delega- 
dos 6  Representantes  análogos  á  los  actuales  Habilitados  que,  en  la  mbma  forma 
empleada  por  estos  hasta  el  presente,  puedan  convenir  con  los  partícipes  el  premio 
qae  hayan  de  percibir  para  atender  á  los  gastos  de  material  y  como  indemnización 
del  servicio  qae  prestan. 

Consecuencia  obligada  de  la  modificaciiin  de  la  legalidad  á  que  ha  obedecido 
hasta  aquí  el  organismo  de  las  Administraciones  diocesanas,  es  la  terminación  en 
sus  funciones  de  los  actnales  Administradores  diocesanos  y  Habilitados  del  Clero, 
los  cuales  quedarán  suprimidos  desde  que  empiece  á  regir  el  nuevo  presupuesto. 
En  virtud  de  todo  ello; 


3."  Tan  [u^'o  como  «  haya  vcrihcado  li  elecciúo,  se  ruega  «1  Keverendu 
Prelado  qae  se  digne  ponerlo  en  coDocimienlo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
para  que  (odaí  Ini  propuestas  resulten  comiinicidis  el  15  del  prúximo  mes ,  y  á 
l^n  de  que,  Bprohsdo  el  nombramiento,  pueda  esta  Ordeoactdn  Iransmilir  d  lo.i 
elegidos  las  inslrucciones  concemieutes  á  contabilidad. 

4.°  Debienda  tener  los  Administradores  Habilitados  representantes  suyos  eti 
las  provincias  donde  haya  pueblos  enclavados  de  la  Diócesis  respectiva,  y  espe- 
cialmente cuando  en  la  capital  de  provincia  no  haya  Prelado,  coovendnt  que  «1 
elegido  designe  de^e  laego  las  personas  en  quienes  recaiga  el  nombramiento,  S 
fin  de  que  no  se  demore  el  servicio  de  remitir  i  esta  Ordenaciún ,  por  conducto  de 
la  I>elegación  de  Hacienda,  la  docnmeniación  necesaria  para  expedir  tos  manda- 
mientos de  pago. 

5.°  Se  entelarán  los  elegidos  de  la  oblÍgacÍ<^n  que,  con  el  carácter  de  tlabili 
tados,  han  de  contraer,  de  entregar  á  los  partícipes  las  cantidades  correspondien 
tes  dentro  de  lo;  quince  primeros  días  en  que  perciban  los  fondos,  debiendo  ha 
cerse  el  pago  en  el  domicilio  de  los  interesados,  en  la  residencia  del  Arcipre»- 
tazgo,  cuuido  haya  diñcultades  de  localidad  y  absoluta  imposibilidad  de  giro  ú 
en  la  capital  de  la  provincia  por  medio  de  apoderados. 

Encarezco  sobre  manera  el  cumplimiento  de  lat  preinsertas  disposiciones  con 
ta  actividad  necesaria  á  ñn  de  que  se  satisragan  oportunamente  los  críditoa  presu 
puestos  pata  obligaciones  eclesíAuicas,  sirviéndose  V.  S.  acuaarme  recibo  de  la 
presente  circular. 

Dios  guirde  S  V.  H.  muchos  altos.  Madrid  36  de  Junio  de  1890.— ti  Orde 
nador.Jnílo  Zaragoza.  — Pr.  .Administrador  Diocesano  de. . 


MiMsrEftio  DE  (¡RAciA  y  Justicia. — Seíríin  j.^^iVegodade  1." — Vista»  tai 
coBsnItas  dirigidas  por  varios  RR.  Prelados  para  el  debido  cumplimiento  de  la 
Real  Arden  de  13  de  Junio  ultimo,  relativa  á  la  organización  de  las  Adminiítracio- 
nes  diocesanas,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D,  G.),  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien 
disponer  como  aclaraciones  á  la  citada  Real  orden: 
t.'     I.B  residencia  de  los  Admbislradores  Habilitados  debe  ser  en  la  capüal  de 
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•pore  CoPgrrgnlionis  rresbylcrnm  Míssíodís,  sive  per  le,  sive  per  ejusdem  Con- 
•grrgiliunh  Vlsilatores,  >{Blva  tamen  Delrgalicoe  apostólica  OrdiDnriorom  loco- 
•  raní  íd  casu  nefiligenliie  SiiperLomm  Congregationis  Mis^ionr.» 


Affitniílive  ad  pKniam  partem.  Negative  ad  secundara,  ' 

El  facui  de  pr:Emii!.it.  relatione  SSmo.  D.  N.  l.eoDÍ  TP.  KIll  Íti  audealia  habiu 

a  M.  Cardinali  Tifefeclo,  die  12  AprLlis  1891,  Sanclila-s  Sua  resolutionfS   S.  Con 

gregitionU  a])probai'Íl  el  conrirmavit.  Ci'ulrarüs  quibiiicuniqiie  non  obrtanlibus. 
Dalum  Romse  ex  Secrelarin  rjiisitem  S.  Coilfiregationis  Epiicoporiim   et  Re- 

gularinni,  die   15    aprilis   1891.— J.   Cardinai-tk   Vkrca,    Pra/iiHis.~i    Fu. 

Aloisius.  Kpis.  Callinicem. — üecr. 


FIN  DEl.  TOMO  SEGUNDO. 


ÍTVüIClíU 


CONTINUACIÓN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 
TITULO  CUARTO.— Di  I«  Palrivou,  Prinadv*  y  Mttnp«1tt>Mt. 

[ N T ROüu ce lóN.  — tirados  auptrioTes  de  creación  eclesiástica. — No  anulan 
á  los  grados  inferiores, — A  qoién  compete  la.  creación  de  estas  digni- 

CaI'Ítulo  i. — Patriarcas, — Signiñcaciún  etimolúgica  de  la  palabra  palriar 
ca  y  su  definiciún.— A  quiénes  se  dio  este  nombie  en  la  antigüedad. — 
Origen  de  tus  patriarcas  cti  cuanto  al  o5cÍo.  •Sn  aotigltedad  en  cuanto 
»]  nombre, — Causas  de  sn  institución. — Origen  de  las  sillas  patriarcales 
de  Roma,  Alejandría  y  Antioqufa.— De  dónde  procede  su  dignidad  pa- 
triarcal.—Su  antigüedad — Su  fundaciÓD.  —  Canon  sexto  del  Concilio  I 
de  Nicea  sobre  este  punto. — Origen  del  patriarcado  de  Constantino- 
jila,— Canon  tercero  del  Concilio  I  de  Constantinopla. — Canon  28  del 
Concilio  de  Calcedonia, — Protestas  de  los  legados  pontificios,  —  Dicho 
canon  fuérechaiadoporelpapiS.  L-ón  Magno.— Letras  del  papa  San 
rieUsio  acerca  de  este  punto. — Origen  del  palrian:ado  de  Jerosalén. — 
Disposición  de  Jusliniauo  á  favor  del  Obispo  de  Constan  ti  nopla.  — Res- 
puesta del  Papa  Nicolao  sobre  loj  Patriarcados  de  Conslaiii nopla  y  Je 
nisalén. — Orden  de  precedencia  entre  los  Patriarcas. — Sus  derechos. . . 

In^^ias  de  los  Patria rou.-i. — Patriarcas  titulares. — Meros  Patriarcas  de 
Oriente.— Patriarcas  menores. — Patriarca  de  las  Indias  en  Espada.— Sus 
alribociones 

U.APiíULO  i[. — Primados. — Acepciones  de  la  palabra  pnroado. —  Ksenci» 
Je  la  dignidad  primacial. — Su  delinicifiu,— Origen  de  este  cai^.— En 
i)ue  se  distingue  de  los  patriarcas  — ^Su  distinción  de  los  legados. — Sus 
derechos  en  la  autigliedad.--.SHS  inpiKiias. — Exarca:*  de  Oriente  y  sus 
iiWib aciones.—  Si  erín  rcalnienl-;  ¡tíh,   .¡..s, — Derevhus  de  los  primados 


de  O^cidcDtc  CD  la  actualidad. — Si  existen  en  Francia. — Primado  de  la 

[Rlesia  de  Espina.  — Sus  atribuciones, — Consejo  de  U   Gobernación  Je 

Toledo 

CapItuLO  ni. — Metropolitanos. — Metropolitanos  y  su  origen  en  cuanlo  si 
nombre. — Si  ion  de  institución  apostólica. —  Causas  de  sn  inslit ación.— 
Significación  de  la  palabra  anobispo  en  la  anilglledad.— Dicha  palabra 
nü  se  usaba  en  África. — Ciiiíndo  se  aplicó  á  los  uielropolitanoí.— Si  e> 
'inónima  de  la  palabra  metropolitano.  —  Sus  derechos  sobre  los  sufraga 
neos  en  la  disciplina  aniígua.  —  Sus  alribuciunes  en  la  actualidad  mpt-: 
lo  &  los  mjsnioí.^ Podrán  entender  en  las  causas  civiles  de  los  sufraga 
neos  y  én  la  denegición  de  estos  i  ordenar  i  subditos  suyos'?— Sus  fa- 
cultades en  cuanto  a  los  siilnJitos  y  diócesis  de  I9S  sofrigáneus. — .\pcla 

clon.  —  Visita  —  Devolución 

Insignias  de  lo»  metropolilanips.  — '¿uií-n  les  concedió  el  píivil^o  de  la 
cnli  y  en  qu*  consiste. --Palio  y  su  otigeii.— Debe  couiid erarse  coni o 
de  institución  eclesiáilica.— Su  signilicaciún  y  por  i|ué  se  dice  l'>mad<> 
del  cuerpo  de  S.m  Pedro. — K'iuilidades  que  se  oliservan  en  K  confec 
cióu  de  los  palios.— Su  bendi-.ión.— 'JulÉnes  nevesitan  el  palio.—  !"iem- 
pü  y  forma  eo  qne  han  de  pedirlo. — Significado  de  Ijs  palalüjs  ujada- 
en  su  petición.  —  Solemnidades  en  su  re<.  .'pLiíón.  —  T.ii<;ar  y  liemp  1  ea  que 
puediu^jrse— Sade>t¡n.i  en  I«  C3-'.=  de  íraslacióu,  muerte  ó  rjniincií. 
— Provincias  eclesiásticas  y  nilinero  de  ellas  en  Eípaiíi 

TITULO  QUINTO.~De  los  Obitpot. 

Capítulo  i.— De  los  0))ispus  en  gcnerjl.— Obispado  y  etimoiogii  de  U 
palabra  Obispo. — Su  definición. — .\utoridad  comuuicadaú  los  Apóstoles 
por  Jesacrislo.-Distlntis  nombres  de  los  Obispos.— Cuál  de  ellos  hi 
prevalecido  sobre  los  demás. — Sus  especies  por  razón  del  (Itulo. — Trata- 
miento de  los  Obispos  entre  af. — ^Si  el  presentado  pjiede  usar  el  ifiulo  de 
Obispo.  —  I.os  f'bispos  son  sucesores  de  los  Apó.,toIes. —  Ki-glas  que  han 
de  tenerse  présenles. — Sentido  en  que  los  Obispo!  uu  son  sucesores  de 
los  Apúitoles. — Si  el  cuerpo  episcopal  hi  sucedido  realmente.al  Colegio 
.\post61ico. — Teoría  de  Bolgsnio.- Su;  inconvenientes. — Su  parlrcip»- 
ci6n  en  el  rí/imen  de  la  Iglesia  noiversil.-LÍ  niie^i  di:  su  potestad  en 
el  j;ol)ierno  de  sus  respectivas  diócesis. ^S¡  los  Obispos  reciben  inme- 
diatamente del  Papa  la  potestad  de  jirisdicción.  — Cualidades  necesarias 
para  ascender  al  Episcopido, — D  fiictos  que  inhabilitan  para  este  caigo. 

Capítulo  11  -Derechos  y  deberes  de  [os  Obi'pos.— Introducción.  — Dió- 
cesis y  su  origen.— Potestad  del  Obispo  en  ella.  — Numero  de  diócesis 


Sacramínlos  y  sacramentales.— BeDiliciones  rpiervatliis  A  los  Obispos.— 
Bendiciones  que  pueden  hjcerie  por  lus  presbfteros.— tHiservaciones.  .. 

Paria/e  1." — Di  la  I:iliírgia. — Lildrjjia  y  legislaciún  <ie  la  Iglej^ia  acerpí 
de  ella. — FacullaJí^'^  de  los  Obispos  en  cuanto  li  este  punto 

.Iríii'ulo  3.° — Imperio  6  potestad  de  regir.— yjj'íi//i>  l.° — Potestad  l^if- 
lativa  del  Obispo  y  sus  límites,— Su  olijelo.  — Modo  Je  cjeteerla.— Si 
podrá  diipen'iir  de  las  leyes. — Sí  el  Obispo  pudra  Irgislar  Con  arreglo  a 
la  costumiire  contraria  al  derecho  comiin 

Piirra/e  í.^^Ds  la  putestad  judicial  del  Obispo. — Reglas  que  han  de 
tenerse  presentes 

Pái-ni/o  ^.° — De  la  potestad  administrativa  del  Ubispu.  — Admínistraciún 
de  las  cosas  eclesiáslíca»  por  el  obispo  y  punios  que  comprende 

CapIiulo  III.— Tnípetcióo  de  la  Diócesis, —.í'-tóWi'  i," — Presidencia  del 
Obispo  en  ia  Diú:e->is  y  su>  deberes  en  este  cunceplo.  —Punto  de  la  Dió- 
cesis en  r|ue  ha  de  residir, — Tiempo  que  se  le  permite  ausentarse  de  su 
Diócesis. — Oíros  casoí  en  que  el  obispo  paede  ausentarse  de  su  Dióce- 
sis.— Causas  que  evimen  de  la  residencia  y  iibligaciún  del  Obispo  en 
estascircunslancias.— Observaciones,- Penas  conlta  los  que  faltao  á  la 
residencia 

.4rrAWi<  2.°— Déla  visita  de  la  Diócesis,— Visitas  de  las  Pió  cesís  y  per- 
sonas que  tienen  este  derecho  y  deber. — 'l'iempo  dentro  del  cual  ha  de 
hacerse, —  Si  puede  desempeflars'porolro-. — Fin  de  la  visita.—  Personas 
y  cosas  á  que  se  extiende. — Re); >i lares  que  delinquen  fuera  de  s  111  con 
ventos. — Capftidos  exentos  y  sus  clases. — Si  el  Obispo  podrd  visitarlo',. 
— Si  puede  proceder  contra  ellos  fuera  de  la  visita. — Visita  de  las  Igle- 
sias seculares  exentas  —Visita  de  las  Iglesias  regulares  con  cura  de  almas 
y  de  los  conventos  de  relig'osas. — Visita  de  los  peque  ¡tos  monasterios 
de  los  regulares.  —  Visita  de  oratorios  y  hospitales. — Modo  de  proceder 
en  la  vbita  y  sus  distintos  efectos — Penas  contra  tos  que  impiden  la 

Artíeulo  3."~De  la  visita  saírorum  ¡Iminum.  —Visita  sacrorum  liminum  y 
su  antigüedad.— Tiempos  en  <|ue  ha  de  hacerse. — Actos  que  comprende. 
Observaciones, — Disciplina  particular  de  Bspafia 

CahÍi'ulo  lv. — D.;rcchoi  titiles  y  honoríficos  díl  Obispo.  —  Ankulo  i."-- 
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rin  de  los  cibildoi  colegiales.— A  quién  corresponde  U  creaciún  de  lo» 
cabildos. — ,\  quión  corresponde  convocar  el  cabildo  c>Ie<1ral, — Quiénes 
han  de  ser  cit  tdo  t.  — Korm  i  en  que  ha  de  haceiíe,  —  Requisílus  para  la 
valide?  (le  sus  acutrdos.  — Estatuios  capitulares  y  qaién  puede  hacerlos 
—  Sí  esiste  obligación  de  Tormarlos. — Puntos  sobre  que  han  de  versar.— 
Su  aprobación  por  el  Obispo.— Si  los  cabildos  pueden  modificar  sus  es- 

Utntot. — DÍKiplina  particular  de  Bspafli 

,1rficu//i  2° — Atribuciones  del  cabildo  catedral.  —  Potestad  del  cabildo  sede 
plena. — Importancia  de!  precepto  que  obligí  al  ObLspo  A  contar  con  el 
consejo  del  cabildo.— Casos  en  que  tiene  lugar.  — Casüs  en  que  necesita 
■iu  consentimiento.  ~Su  autoridad  sede  vjcanlc,  —  Sede  impedida  y  quién 

ejerce  la  jurisdicción  en  este  ciso 

Irtíeuio  i'—Ticl  vicirio  c.ipiíular.—Eleccit'in  de  vicario  capitular  por  el 
cabildo  y  tiempo  en  que  hi  de  hacerla.— Sus  formaÜdadíS. — Quíéo  su- 
ple su  omisión  si  d;j  i  transcurrir  el  tiempo  prescrito. — Si  podrá  nom- 
brarse míi  de  uno.— P(á:tica  observjda  en  Francia.— Decisiones  respec- 
toa  EspiOi.— Cualidades  del  Vicario  capitular.— Si  el  preseotado  para 
la  silla  vacante  podrá  ser  nombrado  vicario  capitular  de  aquella  Iglesli. 
—Si  podrá  ser  nombrado  vicario  capitular  el  presentado  para  las  Igle- 
sias de  Indias.— Efíctos  de  la  elección  de  Vicario  capitular.— Sus  dere- 
chos.—Disciplina  particular  de  España.— Cosas  que  le  están  prohibi- 
das.—Deberes  del  Vicario  capitular.— Ecónomo ,  sus  atribuciones  y  de- 
beres.— Disciplina  pirticular  de  EipJfia ' 

Capítulo  m— Cjnúnigos.— .4/íiWí/i'  i.*— De  los  canónigos  y  dignida- 
des.—/■jfía/"  I-'- Cinóniaos  y  dignidades  ec  general.— Etimología  de 
la  palabra  canónigo  y  significado  de  la  palabra  canon.- Origen  de  loi 
canónigas  en  chíbio  al  nombre.- Su  definición  y  especies.- Grados  di- 
versos entre  los  canónigos.  — Diga idídes  y  su  origin.-  Reglas  para 
Jislinguirlas-- Observaciones.  — Si   las  dignidades  fueron  en  su   origen 

miembros  del  Cabildo.— Sui  prerrog  itivas 

Pjrrúfc  i.°— Del  arcediano.- Arcediano  y  so  origen  —Su  eleccifin 


neo  pnm. 


-Autoridjd    de  los  arcedianos  ei 


Púrni/o  3.<'^Del  arcipreslí.^Arcifireste  y  sii  oiigen.  —  Su  auloriilad  eo  el 
lucro  exteroo.^ — A  q  lé  eslá  rediicidí  en  la  actualidad.  —  OrigeD  de  los 
arulpreslej  rurales  y  su  üuloridkd. — Nitiiern  de  lliguidades  en  E«pafta. . 

/V"-ny^4,''— De  los  ofido;. —Oficios  y  breve  reseda  de  íIIos.  — Primice- 
rio.— Suí  atribuciones  en  la  antíglUd^d. — Su  cnnsidetación  ra  la  ac 
Uulidad. — Tesorero  y  r.iz6o  de  esta  palabra.— Sacriatl  y  ra;¿n  de  este 
nombre.— Sus  atribHcionss.  —  Custodio. --¡'untador.  —  Cancelario, — Can 
lores,  — Prebenda  lecloral  y  5U  oiigffn.- Su  elevaiión  á  canongta.^ííii 
erección  y  rjuiín  tit nc  cl  derecho  de  confrrírlB.  — Cimlidadeí  neceiari«s 
para  obtenciíj.— OUligacíooes  del  lecloral. —Creación  del  oficio  de  Peni- 
tenciario y  .■!  quién  pertenece  su  proviiifto. —  Su'  deberes  y  derechos. — 
Cualidades  qie  se  requieren  para  obtener  este  oficio. — Urigen  del  Mugis- 
tral  y  '¡ociotíl.— R-q'iiiiioi  necesarioi  pira  obtener  estos  cargos — So» 
obligjcioaes  y  derechos.  — .Wír.W/tfíli  r  ScMa'lirus —^a  ofitio.  —  Re- 
qui titos  para  ol)tenfr  e=te  cargii.  —  Hebiomadarioj  y  sa  oficio.  —  Punto 
en  que  habitabiit  )  su  nombre. — llebdomidarío  en  la  actualidad  y  su 
oficio. -/'íi™/'  5.°— Délos  pers^Tiados  y  beneticiidos 

Arlitihi  2." — F'reiiendas,  Canonjías,  Dlslriliuc iones  cuotidianas, — Olilif;* 
cienes  y  derechos  de  ios  Canónigos, —/',íi7Ví/'  i.'— JJí  ias  ptebend.is, 
cauongías,  y  (li.'-lribucione- cnolidi  mis.  ~,S:i¡uificjdo  de  la  palabra  pre- 
benda y  su  definiciún  —Si  se  comprende  bajo  el  noml.re  de  beneficio. — 
Canongía  y  su  distinción  de  la  prel>endn.  —  üistri bu  .-iones  cuotidianas  y 
en  qué  consisten. — Su  orJg*n. — Legislación  del  Concilio  de  'l'rento  acer- 
ca de  las  distribuciones  cuotidianas. — Quiénes  tas  perciben 

J'iitra/f  2," — '.lliligiciones  y  prerrogitÍva,s  de  ¡os  Caniinigos. — Obligacio- 
ue':  de  los  canónigos  con  relación  il  Íj  Iglesia, — Deberes  de  los  canóai- 

gus  con  respecto  al  Obispo. — Sus  prerrogjliías 

Pñrmff  3."— Requisitos  pira    oblíner  t j non icatos,— Cualidades  necesa- 


Páriaj',- \' — De  los  Canónigos  honorarios.  — Canónígijs  honorarios  y  i 
quién  pertenece  su  nombramiento 

Cai'ITUlo  IV. — Curia  Episcopal  —  Vicario  general  y  su  otigtn  en  cuanto 
al  oficio.— Sil  antigiiidid  en  cuinto  al  nombre.  — I  íifereticii  enue  la  ju- 
risdicción del  ArcedÍ4U0  y  la  del  Vicario  —Si  el  Vicario  ^e  distingue  del 
ofi-ial  eclesiástico.  —  Nombramiento  del  Vicjrio  general  y  si  el  Obispo 
necesiti  eite  auxili  ir. — Puedo  noiiibrjr  tnáí  de  un  Vicario. —  Sus  respec- 
tivas atribu.iiines  en  e=lOi  ca-ioi.- Autoriilid  del  Vicario  general  y  eu 
liué  coíi;epto    la   ejerce, —Si  su   juri-dicción  es  ordinaria  6  delegada  — 


jator  6  lenientí. — I'jrroquiímc  y  su  origin.— Su  condcoíción. — CualÍ(1a- 
Jr5  que  se  requieren  para  obtener  el  cargo  parroquial, — Parroquia  y  sus 

iliátintas  acepciones. — l.f.iiitej  de  aquella. 

Ir/iai/ii  i.'—Üel  cai^o  parroquijl  coa  sus  derechos  y  obligaciones.— Mi- 
nislerio  panoquiil  y  actos  que  comprende  —Cura  de  almas.  —  Pueblo  de- 
icrminado.  —  ['erpetuldad .  —  Derechos  de  los  rdrrocos  y  su  niímero, — 
Administración  de  sacramentos. — Derechos  de  estola  y  pié  de  altar. — 
Kunciooes  parroquiales.  —  Precedencia.  — Disciplina  particular  de  Es- 
pañ.i. — Sus  obligaciones. — Vigilancia.— Tiempo  que  se  les  permite  an- 
..fintarsc  en  cada  afio.  — Causas  extrao'dinai ias  de  ausencia.  — Penas 
cnnltii  los  que  faltan  í  la  residencia.- Enseña  nía  .—Actos  del  culto  di- 
vino.—  Libros  parroqui..les. — Hienes  temporales  <Ie  la  Iglesia. — Confe- 
KUcijs  morales  y  »ino<lo  dinc«>iano 
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pruhitiidos  á  !o5  clérigos 

TITULO  SÉPTIMO.—ExindMW  Í9  ■■  turildlccMn  «rdlnarb. 

Catiiulo  i.*— De  los  PreiadoF  interiores —lotroducción.— Exención  y 
sus  especie?. — Sn  orij^cn. — Arlhulo  I* — Prelados  i  oreñores  eo  gíneral. — 
l'retadus  iníeriorts  ;•  sus  especies. —Modos  de  adquirir  su  enención  ~ 
(Quiénes  pueden  adiinirirla  por  liiulo  de  origín. — Qjiéo  puede  concederla 
por  prii'il^io  --Citcun.it anclas  necesarias  para  adquirirla  por  prescríp 
ción. — AlriLiuciones  comunes  d  los  prelados  ¡ureriores  —Si  podrdn  en- 
leoder  en  las  c.iusas  malrimoniales  y  criminales, — Si  les  compele  la  ejecu 
ción  de  las  dispensas  malrimoníales  y  dispensa  de  |>Tocl«nia>i.~'Sus  fa- 
cultades para  conceder  1ii:encÍBs  de  confesar  y  predicar. — Sus  derechos 
en  cuanto  £  loa  órdenes  y  concesión  de  dimisorias. — Sus  atribaciones 
respecto  á  la  conñrmaciún  y  sagradas  óleos. — Sí  podrán  conceder  indul- 

jrencias  y  celebrar  ¡.(audo 

Arlicuh  2.°—Tii  los  Prelados  regulares.— Prelado*  regulares  y  sus  diglintu 
clises  — Sus  espFcie:.—  Korma  de  elegirlos  y  sus  cualidadei  —Requisitos 
en  los  electores  — Obligación  del  electo.  —  Potestad  de  estos  Prelados, — 
Naturaleza  de  su  potesUt  dominativ.i  y  su  necesidad. — Si  basta  paixi  la 
exencia  del  estado  religioso.  —  Potestad  de  jurisdicción  en  los  instituto! 
teligiosos — Kfectos  de  la  potestid  administrativa  de  los  prelados  re- 
gulares.—I  l.-riiclioi  que  les  competen  en  viitnd  de  la  potestad  de  juri*. 
dicción. — Obligiciún  de  lo- religiosos  i  obedecer  su4  mandatos,  —  Si  el 
mandilo  del  superior  o'jligien  cjnoÍ5n;ia.— Ciíaciúa  de   los  Prelados 

regulares  en  su  cargo 

.íirtVwío  3.*— Prelados  de  las  religiosas.— Superiorji  de  las  religiosas.— 
Si  existen  congregaciones  de  religiosas  biijo  la  dependencia  de  una  supe- 
riora  g-sncral  — Cu  illdajes  necesarias  para  el  cargo  de  Superiora.  —Su 
duración.— .\  qnién  corresponde  la  elección  de  abadesa. — Korma  en  que 
hade  hicerse  y  quiéí  preside.- Lugjr  en  que  ha  de  verificarse.— Su 
confirmación.  — lí-quisilo  previo  á  la  elección  de  Abadesa  rn  los  Con- 
ventos exrnto'.— Si  tis  Siiprioras  religiosas  pueden  tener  jurisdicción 
espiritual.— Su  autoridad  en  las  rviiy^osaí.— Visita  de  sus  convenios  y 
quién  la  hace,  —  Su  otíjelo_ 


materia.— R-glís  que  han  de  tenerse  presentes. — Tr-ulaciún  de  conven- 
tos.—ErecciÓQ  de  convenios  de  rel!gio«>» juj 

CapItulu  fv.  —  De  toi  instilutoi  relígiusoi  creador  desde  el  Siglo  XII  cd 
adelante.— 'ntruluc^ión.-  Aili.ulo  t." — U;  loí  caniinígo^  regulares  y 
6rJen«S  m\\Í\axti.  — P.irra/a  I.'—Cjoónígos  regulares. —/yi-nyo  a,"— 
Ordenes  míliuies  de  Otisate. — Temptariui  y  Tizda  de  esle  nombre.  —  8u 
propagtciún  y  íapreiiún  de  elloi. — Hospitalarios  y  raiún  de  esla  pala- 
bra.— Sps  coiiítilaciooes  y  diitín'os  miembro'.— Su  prop-igacifin.— Su 
división  en  dístiatis  teng  uit  y  siibJiviiión  de  esta.'.  — Supresión  de  esta 
Drd;a  militar.  -Citialleros  Teutóuicos  y  sus  ilislintai  clises. — Su  propa 
gición. — Su  dlviiióD  en  bailf  is. — Su '(iipre<iúa. — Urden  de  San  Láiaro 

y  sa  primitivo  (.bjeto.  —  Su  incirporicíón  á  otru-i  instituto; 310 

Párrafo  3.°^ — Ordenes  mititares  d:  EspiSa. — Ciballeroa  de  Cilatrava  y 
regla  que  segudn.—Cabilleros  de  Santiago  y  su  regla-— Caballeros  de 

.\l cá otara.— C I bill ero-i  de  Montesa 317 

^í/jí-k/u  a." -t-Dj  ottaí  úrJenes  religiosas.— Ordenes  para  la  redenciún  de 
cautivo'.— "iscoi apios.  —Ordenes  mendicantes. —  Sus  clases  principales.  — 
Sus  distinuí  congreg  iciooes. — Congregaciones  de  clérigos  n-gulare*. . , .  3iB 
CAflrtJl.o  V. — Requisitos  para  ingresar  en  el  estado  relÍgioso,^/ír//iWü  1.' 
— De  las  circunlancias  eo  los  aspirantes  al  estado  religioso. — Cualida- 
des necesarias  en  los  que  a'ipin.n  ai  estado  religioso. — Vocación  y  me- 
dio» de  conocerla.  — Inmunidad  de  impedimentos. — K-lad  competente. — 
Condiciút  libre.  —Si  toi  Obispo;  podrán  ingresar  en  religión. — Casadu» 
que  han  consumado  el  matrÍmoDÍo.  — Los  que  han  celebrado  matrimoni<> 
rato.— Deudores.— Criminales  — Hijos  ilegitimo'. — TjOI  que  tienen  i  sub 
padres  6  hernuinos  en  grave  necesidad.  —Consentimiento  paterno.  — I. sis 
clérigos  pueden  entrar  en  religión  sin  licencia  de   su  Obispo.- Casos  eu 

que  no  pueden  hicerlo jt.i 

hliculo  3." — Del  noviciado.— Noviciado  y  su  importancia,  —  Requisitos 
previos  á  la  admisiún  en  el  noviciado.  — Personas  que  tienen  el  derecho 
de  admitir  novicios.-- Di ipo liciones  de  Sixto  V  acerca  de  este  puniu.— 
Constitución  in  sHprcnia  de  Clemente  VIII.  —  Legislación  vigente.- -Re- 
cepción del  hilbito  para  la    valide/    del    uovi(-Íad'-.      UuiaiJi'ni    del  iiovi 
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Ciado.  — Reglas  que  han  de  tenerse  presentes.  —  Lugares  en  que  se  pracr 
tica. — Deberes  de  los  novicios  — Autoridad  del  prelado  regular  en  ellos. 
-Maestro  de  novicio?.  — Derechos  de  los  novicios.  — Disposiciones  lega 
les  acerca  de  la  renuncia  de  bienes  hecha  por  lo.«5  novicios. — Renuncia 
<le  bienes  hecha  por  los  novicios  en  la  Compaflía  de  Jesús  j  en  los  insti 
lutos  sin  votos  soieranes.  ~  Si  el  clérigo  que  e.nlra  en  religión  pierde  e! 
beneficio  eclesiástico . . .  , 

Jriicu/o  3.** — De  la  profesióo  religiosa. — Pr<)fesi(5n  religiosa  en  su  sentido 
lato  y  extricto. — Si  dicliá  palabra  puede  aplicarse  á  todos  los  institutos 
religiosos. — Sus  especies  — Tiempo  en  que  ha  de  verificarse  la  profesión. 
"Cuándo  se  hacen  los  votos  simples  y  solemnes. — Requisitos  necesarios 
para  la  validez  de  la  profesión. — Sus  efecto=, — Ratificación  de  la  profe- 
sión nula  ó  petición  de  su  nulidad  — Disposiciones  especiales  acerca  del 
noviciado  de  las  religiosas.  —  Dote  que  han  de  llevar  y  renuncia  de  bie- 
nes.—Requisitos  para  la  profesión  — Nií  ñero  de  religiosas  en  cada  con- 
vento   

Capítulo  vi.  —  Derechos  de  los  regulares  y  sus  obligaciones  — Articulo  i* 

—  Derechos  de  Ioj  regulares  — .\ptilud  de  los  regulares  para  los  cargos 
eclesiásticos. — Si  pue.len  obtener  cargo  parroquial  ó  beneficios  simples. 

—  Exención  de  los  regulares  y  su  origen. — Su  extensión  y  legitimidad. — 
Si  es  conveniente.  —  Dentro  de  que  límites. — Si  los  regulares  delincuen- 
tes están  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria.  —  Su  dependencia  del  ordi- 
nario en  otros  casos. — Si  el  Obispo  podrá  visitar  las  iglesias  parroquia- 
les de  loí  regilaris.  — Si  el  párroco  regular  depenie  de  Ja  autoridad 
ordinaria.  —  Otras  limitaciones  á  la  exención  de  los  regulares. —  Si  pue- 
den administrar  sus  bienes  sin  dependencia  del   ordinarto.  —  Su  derecht» 

de  elegir  jueces  conservadores. 35 

Artículo  2.° — Deberes  de  los  regulares. — ^*us  deberes  en  cuanto  á  la  po- 
breza.—  Cosas  excluidas  de  este  voto. — A  qué  los  ob'í^i  el  voto  de  cas- 
tidad.— Sus  obligaciones  por  razón  del  voto  de  obediencia. — Especies 
de  obediencii. — Necesidad  de  la  obediencia  nece.saria. — Obediencia 
perfecta  y  su  extensión. — Obediencia  indiscreta  y  su  prohibición. — Tras- 
gresión  de  la  obeditnci.i  necesaria. — Rfgla  y  constituciones  moná>ticas. 
— Si  obligan  sus  mandatos.— Otros  deberes  an«  jos  al  estado  rcligio.o. — 
Clausura  de  las  rrligiosns.  —  Casos  en  (pie  pueden  salir  fuera  de  la  clau- 
sura.— Necesidad  de  la  autorización  del  Prelado. — Cuándo  nece*ilaD 
licencia  del  Papa  para  salir  de  clausura — Piohibición  de  penetrar 
dentr)  de  la  clausura  en  los  convtntos  de  religiosas. — Si  comprende  á 
lo»  Obispos  y  Prelados  de  las  religiosas.  — ()iras  personas  no  incluidas 
en  l?i  pruhibicióu.— Licencia  previa  al  efecto  y  quien  la  coocede. — Rcli* 


Des  reli^iuiai.  —  Su  eK¿ci6a. — Cun^r^ttaiiuDea  de  homUrcii  que  no  lienen 
el  Ciiá;Let  de  esUdo  «üeÍoío,— Iiu  di-pínden^U  del  urd i narb.— Reglas 
que  han  di:  leneise  presenl'-s.^CuDservaloriua  y  su  fiD. — Üi  esláo  luU 
rjdus,  —  ■>«  dein:ndnii;ij  d;l  oidinirio. — T.  roiari  .s  y  raiún  de  esle  Dom 
üre. — Sai  ejfiecies  y  piivil^gíoi.  —  Su  dependencia  del  oidinaiio. — De- 
creto (le  l'ío  V  r;»p:clo  á  [js  tctciiiiaí  que   viven   en  comunidad.  —  Si 

cslin  tol<;radis.~  rerciariui  y  sui  derechos 

Capííui.o  vili. — ExeDcioDes  de  U  jurisdÍoc¡6D  ordinaiia  pur  discipJinn 
particular  de  E-^pjA  i.— Eitindones  subsistentes  en  [ürpaüa  ~Atíí,ii/i/  1.* 
— Juiiídiccióu  del  l'ro-Opellio  in..yor  de  S.  M.— Precede  mes  hislúrico» 
de  csla  juiÍsdÍ,a,iúo,~JuiÍ4dieci6n  del  Pro  Capellán  mayor —l'ersoujs  y 
cosas  á  que  se  exlicnde.  ~  Reglas  <]ue  hin  detenerse  presentes, — ^¡  las 
ñnofl-s  que  han  salido  del  Real  í'ulTimonio  por  cesióu  d  venta,   dependi:u 

del  Pfci-C  .pillán  iniyor.— Auxiliares  del  l'ro-Capellán  mayor 

-4riiíit¡0  1." — Vicariüli)  general  cjstrrnse. — IiilroJucción. — Jurisdicci^^n  del 
vicHiio  general  castren  te.— Sus  auxiliares.— .4r/¿n/í'  3.°— De  las  órdenes 
miliUres.— .^nículo  9."  delCuucordaio  de  1851  .—Ejecuciiln  de  la  dis- 
posición toücordjda. — U;5ÍgniLÍún  del  prior  jf  >U4  cualidades. — Su  jurii- 
dicción.— -■(»•/««/.■  4  '—líe  lüi  preLdos  regulares.— . I' rtVff/c  5.°— Juiis- 
dicciÓQ  del  nuncio  aposlól¡i;o.  — .-í///íb/.'  6."— Juiiidicción  privjtiv*  de 
U  CoroiiarCa  general  de  Ijruzidi. — Cumliarij  generj]  de  Cruzada.— 
Atribuciones  de  los  ordiniíioi  en  eslrs  maleriís. —Facultades  de!  Comi- 
sario genera]  de  Cruzail.i.  —  Adicrlencia 
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M-lrULO  1.  — De   lus  infieles  y   cale,:U  neao= 

1.  ~l:.itii(i[>i¡;ii  de  la  palabra 

legos  y  su  defiuuiúa. — Sti  i  .ipurunijii  en 

Id  Iglesi  i.— .-ius  especies.— 

Inñeles  y  sus  e-pecios,  — Li  lale»Í.i  no  tien 

epotesiid  legislativa  ni  coer- 

citivj  eu  elloi.— ¡iíUi  d;reclio  y  oblisid 

Úa   de  anunji.tles  l.i  fé.— Si 

pod.á  oblig.r  á  loi  infiíleí  á  recibir  !.i  fé.- 
con  la  Iglesia.— Catecúmenos  y  sus  oblii[u 

-I),:b:rei   de  lo*  infices  pjra 
,iun;s 

disposiciones  del  i]ue  los  aplica  ti  r«cibe, — Sas  erecli>s 

TITULO  raiMEltO-Da  Im  ucrtRinloi. 

.'.iPlTVLO  I. — Del  Bauliüiiio. — Etiniol<j(¡í:i  de  la  palnbra  bautismo  y  cli;ei 
Je  este. — Su  defiDÍción, — Instiiuclún  diviaa  del  biuiismo.— Tiempo  en 
q'ie  tuvo  lugir.  — Direfincil  entre  el  biuiismo  de  -Sjd  Juan  y  el  de  JesU' 
criito.  —  Mileria  remotA  det  sacramento  del  baulidino. — Su  bendiciúa. — 
Cuándo  licDe  lugar. — Materia  próiima  de  este  sacrameDlo  y  dialiatas  ma- 
neras de  aplicarse. — Su  forma.— Kíquisitos  neceíarios  pnra  su  valide!.— 
Qut  se  entiende  por  necesidad  áu  precepto  y  de  medio. — Especies  de 
esta  ultima.—Scntidú  en  que  la  recipcitSii  del  liaulismu  es  necesaria.^ 
Kl  tnaitirio  es  medio  supletürio  del  liiutisrno  de  a¡;iu.— Requisitui 
necesarios  at  efecto. — .Si  la  cmidnil  suple  at  IJautisino  de  noua. — Espe- 
rtes de  bautismo  ¡ior  raziOn  de  su  solemnidad. — Qlascs  de  ministro  de 
este  sicraintnio  —Ministro  ortiiaano  del  tiauti-ímo  solemne.— Minis- 
tro ordinario  y  extraordinario  del  bautismo  público. — Quién  es  el 
ministro  de  necesidad. — Adnilnlitracíún  del  bautismo  á  los  adultoü.^ 
Disposiciones  que  en  ellos  se  requieren.— Calequisr.iu  y  Catequista. — 
'Quiénes  desempeftíb.in  este  cargo  y  sitio  en  que  tenia  liigir. — Doctri- 
na del  arcano. — Catecilmenoi  y  ^ut  distintos  grados. — Oyentes  y  razón 
de  ente  nombre, — Actos  del  culto  í,  que  asislísn. — (ienuñectentes  y 
cuíndo  saUtn  de  U  Iglesia.— Com  peleo  le  i  y  ritualidades  empleadas 
con  ellot^. — Duraciún  del  catccumenado  y  sulemnídadcs  en  que  se  confe- 
ría el  bautismo  á  los  cale cit menos.  —  Ritualidades  que  precedían  al  bau- 
tismo de  los  cileciimenos.  —  Actos  snbsi  guien  les. — Legislación  vigen- 
le  acrrca  de  este  punto.— AdminislraciÓn  del  bautismo  &  los  píriulos.— 
l»oclr¡na  de  ios  protestantes  y  su  condenaciún.  — Doctrina  de  los  anabap- 
1L-.I3S  sobre  este  punto. — Rrglas  q.ie  han  de  tenerse  presentes  acerca 
ilel  bautismo  de  los  párvulos, — Si  podi^  bauti¿nise  i  los  hijos  de  loa 
herejes  contra  la  voluntad  de  sus  padres,— Condirioncs  distintas  de  loi 
inlleirs  con  relación  al  bau'.ú-mo.  — B»uli'-mo  de  ios  párvulos  esclavos  ú 
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MpitituJ  y  111  origen. — Su  cxteniióD ^Ja 

CArlruLO  ILT-Coofinnicido  y  sus  dUtínto*  nombres. — E*  no  ucruocu» 
de  la  ouen  ley.— La  primera  imposiciún  de  nuno*  como  mateiü  de  ate 
*acrameoto. — Si  la  materia  de  cite  sacnmento  icrá  el  criima  y  la  aadAa 
de  eite.— La  primera  Ímp<MÍci6n  de  maooty  la  uncióB  como  materia  de 
la  coaBnnaciÓD. — Opiníóo  que  debe  prcferine. — Elementos  de  qot  se 
compoDc,— Sn  bendicióa. — Qoiéa  la  hice  y  cuándo  — Fama  d«  la  coa- 
firmacida. — MínUtro  ordinario  de  eite  aacramento. — Sí  podrá  coaferine 
porlM  preibflecos  como  mioittroi  extrjoidiDaríoa. — k  qnííaeiie  confie- 
~  DiiposicioDes  necesuias  en  el  fajcto. — Necesidad 
o.  ~> Tiempo  en  que  ha  de  tener  lugir. — Su  (f*c  • 
tos. — Ceremonias  en  la  admiai-itraciúD  de  ette  aacramenco. — Padrioo  j 
tus  cargos.— MutaciúD  de  nombre.— Siga ificacíóa  de  las  ceremonias  que 
acompaOan  al  acto.- CeiemoDÍa  que  inbiigue. — Parentesco  espiriloal..  451 
CaptruLO  III,— Oe  la  Eacarislfa.— .4r-/£:ii¿>  t  *— Sacnmento  de  la  Eoca- 
lisüa. — Significación  de  la  palabra  Eacaristla  y  sai  dutlatos  Dombrea. — 
Su  defioiciúo  — Materia  de  U  Ekicarístd.— Forma  y  miatatro  de  cite  sa- 
cramento. —TraBMbstanclaciún  — A  qnié.i  corresponde  la  diuríbucidn  de 
la  Encarístia. — Si  loi  clérigos  inferiores  y  tos  legoi  pueden 
este  lacranMnto. — Sujeto  de  la  EucatiilCa. — Dísposidones  : 
parle  del  cuerpo  para  recibiria. — Disposiciones  por  parte  del  ^ma. — 
Forma  de  administrarla  y  recibirla. -Ubi i|[aciín  de  recibir  este  sacra- 
mento por  precepto  divino. — Disposiciones  de  la  Iglesia  acerca  de  cata 
punto. — Cumplimiento  del  precepto  Pascua)  y  de  qqiéo  ba  de  recibirse 
el  VUlico. — Si  los  l^os  pueden  coiiiulgjr  bajo  amluts  especies — Moti- 
vos para  prescribir  á  loi  legos  la  cumunJúa  b  ijo  una  wla  especie.  —Efec- 
tos de  la  Eacariitia 

Artltule  2."  — Sacríñcio  de  li  Misi.— Sacrificio  en  su  sentido  lato  y  propio. 
— Su*  especies. — Significado  de  la  palabra  Misa. — nistinción  eativ  la 
Misa  de  los  catecúmeiias  y  la  de  loi  ñeles. — Si  en  ella  existe  verdadero 
sacrificio. — Diferencia  entre  el  sacramento  y  sacrificio  de  la  Misa. — Su 
valor  y  eficacia. — Si  el  sicrilii;¡o  de  la  Misi  comprende  en  sf  los  distin- 
los  sacrificios  de  la  ley  antigua. — Si  seri  necesaria  la  conugracióo  en 
wnbas  especies.— Ministro  del  sacrificio.— Por  quiénes  puede  oCreccrsc. 


De  qué  porciúa  hft  de  haccne. — Lepilición  de  ]a  Iglehs  acerca  de  Io« 
días  en  qoe  ha  de  celebrwae  el  santo  sicriñcio.— Si  loí  Mceráotei  poc- 
éea  celebrar  mú  de  una  vez  al  dü.— Hora  «□  qua  han  de  hacerlo.^ 
Punto  en  que  ha  de  veriñcane. — Diai  en  qne  loi  fieleí  tian  de  antttr  al 

santo  sacrificio  de  la  Misa 

Capítulo  iv. — Déla  penitencia. — Artííulc  I.' — SMmroento  de  U peni- 
tencia.— Etimología  de  la  palabra  penitencia  y  su  significado.— DeAaí- 
ñán  d«  la  penitencia  virtud  y  actoi  que  comprende. — Penitencia  tacrn- 
Biento.  —  En  qué  se  diitingae  de  lapanitencia  virtud. — Diitintos  nombreí 
del  socramEDto  de  la  penitencia.— Su  iottituciún  divina.-' Doctrina  de 
loi  moQtaniítu  y  id  condenaci<in. — Errom  de  loi  protestantei  sobre 
ette  punto  y  su  condenación. — Msteria  remota  de  «íte  tacramento.— 
Su  materia  pTÚxima. — Conirición.y  su  necesidad. — Sus  especies. — Sus 
efecto*.— Etimología  de  la  palabra  confesión  y  su  definicidn. — Condi- 
cione* neceiarUs  por  pute  del  ptoiunte  pir4  sa  validez. — Iniegiidad 
de  la  confesión  y  sus  especies. — Cuál  d:  ellas  es  necesaria.  —  Si  la  confe- 
sión ha  de  ler  secretit.— A  qaiéaet  oblig;i  el  precepto  de  la  confetión  y 
cuándo. — Disposiciones  de  la  Igleiii  sobre  eita  mileria, — Observaciones. 
—Tiempo  en  que  ha  de  tener  lugar. — Acepciones  de  la  palabra  latls- 
facdún.— Su  deñoiciún  y  necesidad. — Sos  «pecie*.— Clases  de  peniten- 
cia publica. — Origen  de  la  penitencia  pdblica  con  solemnidad. — Stu 
distintos  grados.  —Si  poirá  imponerte  en  la  actualidad.— Origen  de  la 
penitencia  pública  sio  solemnidad.— Si  podrá  imponerse  por  los  pecados 
ucnltoi. — Si  la  penitencia  piiblíca  puede  imponerse  en  la  actualidad. — 
Distiniión  enfie  la  penitencia  solemne  y  no  solemne.  —  Duiaciún  de  la* 
penitencias. — Si  podrán  imponeise  con  arreglo  á  los  cánones  penilen- 
cíales. — Ai'solnción  y  tiempo  en  que  *e  concedía. — Sn  forma  indicativa  y 
deprecativa.- Validez  de  una  y  utr'.— Cuál  de  ellas  es  la  más  adecuada. 
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qiiienei  existe  tm  direohi  — Si  lot  párrocos,  vicario  g-nera]  y  prelados 
regalares  puidsn  cjncedjr  iodulg -nciis. — Necesidad  de  cioia  justa  pan 
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Pana/j  z.* — D.-l  jubileo. — Jubileo  y  su  orígiiD. — Sus  especie;.  —  li-nipo 
señalado  para  el  jubileo  ordinario  ó  mayor. —Herfcho  que  concede  al 
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de  los  abispot.  — QaiÍQ  la  hace.— Si  es  de  necesidad  U  asistencia  de 
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Qjíénes  pueden  diip^iar  Ijs  procUoui. —  Cansas  en  que  ha  de  fun- 

ArtUuU  l." — Del  Milrimonio  en  seoeral.  — Etimología  de  1'  palabra  Ma- 
trimoaio  ■}  su*  djitlotos  nombres.— Su  deHaíción  como  contrato.  — Natu- 
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